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Introducción 


Bosta  dirípr  una  iiñnMlai  al  Mspa-Mimfi  pan  reconocer  la  Impor- 
tanda  del  país  surcado  por  el  mñestnoeo  Bio  de  La  Piala  y  por  soa 
grandes  afluentes,  el  Panmá,  el  Paraná j  y  el  Unigna j. 

Pat>  no  es  solamente  su  vasta  snperfieie  lo  que  oonstitiiye  la  gran 
importancia  de  la  Bepábli<9i  Argoitina  en  el  comando  exterior;  qniiá 
influye  en  mayor  grado,  en  este  soitidoy  su  incomparable  red  flaviaL 

La  embocadura  dd  Plata,  á  dos  mil  millas  inglesas  de  distancia  de 
la  del  Amazonas,  es  la  puerta  de  la  p<Nncion  Sud-orioEital  de  la  Am^ioa 
MeridionaL  El  sistema  hidrográfico  de  La  Plata  penetra  al  ooraion 
de  América  y  basta  las  gigantescas  Cordilleras  de  los  Andes;  podda 
compararse  al  sistema  venoso  del  cuerpo  humano,  porque  oomo 
estCL  se  ramifica  á  todos  lados  en  numerosos  canales,  destinados  por 
la  líatundeza  á  hacer  palpitar  la  vida  en  ese  coloso  no  bien  despertado 
aún.  Son  estos  rios  los  que  harán  accesibles  las  riquesas  naturales, 
que  pesan  sobre  el  país  cual  un  manto  sofocante,  ó,  para  terminar 
nuestras  expresiones  figuradas,  son  estos  rios  loe  que  abrirán  al 
comerdo  universal  este  psds  ocm  el  que  tan  pródiga  se  ha  mostrado 
la  Naturaleza. 

Los  tesoros  minerales,  no  solo  de  las  ]Mrovincias  del  Nbrte  de 
nuestra  República,  uno  también  loe  de  BoHvia,  tan  rica  en  metales, 
ya  no  serán  llevados  dentro  de  poco  en  bestias  de  carga  á  los  puertos 
de  la  costa  occidental,  atravesando  crestas  de  montañas  casi  inaooesi* 
bles  y  cubiertas  de  nieve  perpetua,  ó'desfiladeros  semejantes  á  abismos, 
para  emprender  luego  el  pel^oso  viaje  alrededor  del  Cabo  de  Hornos^ 
sino  que,  en  adelante,  el  vapor  los  transportará  por  el  Rio  Bermejo^ 
por  el  Paraguay,  por  el  Paraná  y  el  Plata  hasta  Buenos  Aires,  donde 
hallarán  su  mercado  principaL 
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No  hay  duda  de  que,  en  un  corto  número  de  años,  una  parte 
considerable  del  comercio  de  exportación  é  importación  de  Chile,  de 
Bolivia  y  aun  del  Perú,  tendrá  á  Buenos  Aires  como  plaza  central, 
porque  la  República  Argentina  no  satisfecha  aún  con  sus  grandes 
rios  y  corrientes,  poco  explorados  hasta  ahora,  establece  ferro-car- 
riles que  no  solamente  se  extenderán  hasta  las  fronteras  del  país, 
sino  también  al  través  de  los  Aiides,  para  juntarse  con  los  de  Chile, 
creando  así  una  via  férrea  entre  la  embocadura  del  Plata  y  Valpa- 
raíso, el  puerto  mas  considerable  de  la  costa  occidental.  A  este  efecto, 
el  Gobierno  Argentino  ha  entrado  ya  en  relación  con  empresas 
constructoras,  y  ha  suscripto  los  contratos;  las  vias  están  ya  trazadas, 
y  por  consiguiente,  puede  esperarse  con  toda  seguridad  que  dentro 
de  cinco  ó  seis  anos  el  ferro-carril  trasandino-inter oceánico  estará 
abierto  á  la  explotación ;  y  aunque  las  mercancías  gruesas  preferirán 
probablemente  la  via  acuática  del  Estrecho  de  Magallanes,  los  via- 
jeros y  las  mercancías  finas  procedentes  de  Chile  y  del  Perú  ó  des- 
tinadas á  estas  Repúblicas,  pasarán  entonces  por  la  via  de  Buenos 
Aires. 

En  proporción,  la  República  Argentina  ha  sido  poco  explorada 
aún;  su  importancia  no  se  ha  reconocido  suficientemente,  pero  todo 
ello  no  es  mas  que  una  consecuencia  lógica  de  su  pasado  político. 
Los  países  llamados  hoy  a  Repúblicas  Platenses  »  es  decir,  las  Repú- 
blicas del  Paraguay,  Uruguay  y  Argentina,  formaban  en  otro  tiempo, 
junto  con  la  parte  de  Bolivia,  el  vireinato  Español  de  Buenos  Aires, 
gimiendo  bajo  el  yugo  colonial  mas  de  tres  siglos,  —  desde  su  descu- 
brimiento hasta  su  independencia,  conquistada  con  tantos  sacrificios. 
La  tarea  principal  de  la  administración  de  la  Corona  óe  había  reducido 
á  aislar  material  y  espiritualmente  estos  ricos  y  extensos  paises, 
reinando,  desde  el  primero  hasta  el  último  momento,  un  sistema  mi- 
nucioso y  vigilante,  cuyo  único  fin  consistía  en  mantener  aquel  aisla- 
miento. Los  habitantes  de  las  colonias  hispano-americanas  no  podían 
entrar  en  relaciones  comerciales  ni  con  el  extranjero,  ni  con  las  demás 
colonias.  El  gobierno  de  la  madre-pátria  vendía  el  monopolio  de  la 
importación  á  algunos  traficantes  españoles,  y  no  satisfecho  aún  con ; 
esto,  llegó  hasta  prohibir  la  exportación  durante  largos  años.  El 
mismo  gobierno  hasta  indicaba  lo  que  sus  posesiones  de  Ultramar 
debían'  producir,  sin  tomar  en  cuenta  las  relaciones  del  clima  ó  del 
suelo.  Tal  provincia  no  tenía  libertad  de  plantar  tabaco— ni  aún  i)ara 
el  consumo  del  mismo  cultivador — á  tal  otra  se  le  prohibía  el  cultivo 
del  azúcar,  á  otra  el  del  algodón,  á  una  cuarta  el  del  café,  —  en  una 
palabra,  la  España  trataba  más  aún  de  oprimir  que  de  sacar  prove- 
cho de  sus  colonias. 

Cuando  á  fines  del  siglo  XYIII  la  España  adoptó  una  política 
mas  liberal  para  con  ellas,  se  permitió  al  vireinato  de  Buenos  Aires, 
que  acababa  de  establecerse,  que  cargase  anualmente  dos  buques, 
sólo  dos,  de  cien  toneladas  cada  uno,  con  los  productos  de  sus 
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hadendas^  ya  florecientes  á  la  sazón,  y  los  enviara  á  los  mercados  de 
la  madre-pátria;  y  si  bien  es  cierto  que  en  aquel  tiempo  era  conside- 
rable el  comercio  de  contrabando ,  ejercido  principidmente  por  los 
Ingleses  y  los  Portugueses,  es  evidente  que  sólo  las  mercancías  finas 
europeas  podian  importarse  de  este  modo,  haciéndose  imposible  la 
exportación  de  los  productos  voluminosos  del  país. 
'  EIntretanto  llegó  el  año  1810  y  junto  con  él  la  revolución  del 

i  vireinato   de  Buenos  Aires  contra  el  dominio  español,  en  cuya  con- 

^  secuencia  se  facilitaron  mucho  las  relaciones  comerciales,  i)ero  por  lo 
pronto  no  tuvieron  resultado  los  decretos  del  caso,  porque  la  España 
continuó  dominando  durante  algunos  años  la  embocadura  del  Irlata 
por  medio  de  sus  fortalezas  en  Montevideo  y  de  sus  buques  de 
guerra.  Cuando  por  fin  vino  á  ser  completa  la  emancipación  de  la 
España,  ruinosas  guerras  civiles  estallaron  en  el  Interior,  y  como 
resultado  de  estas  querellas,  se  estableció  en  Buenos  Aires,  en  1835,  el 
famoso  dictador  Rosas,  quien  fortaleció  su  dominio  en  Buenos  Aires, 
único  puerto  entonces  de  la  República,  por  la  ostentacion.de  un 
americanismo  ó  nativismo  brusco,  llevado  hasta  el  extremo,  lo  que 
conducía  á  conflictos  continuos  con  las  potencias  marítimas  europeas, 
conflictos  que,  á  su  vez,  fueron  causa  de  bloqueos  que  duraron 
varios  años.  La  Francia  y  la  Inglaterra,  muy  poco  al  corriente  de 
las  condiciones  de  este  país,  no  podian  reconocer  que  la  conducta 
adoptada  en  sus  relaciones  con  Rosas,  venía  á  robustecer  el  dominio 
de  este  tirano,  que  tenía  el  mayor  interés  en  conservar  la  debüidad 
del  Interior  y  su  dependencia  de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires  que 
dominaba  por  completo. 

Después  de  la  caída  de  Juan  Manuel  Rosas,  en  el  año  1852 — (para 
recordarlo  aquí  como  curiosidad,  Rosas  fué  llevado  á  Inglaterra  por 
un  navio  de  guerra  inglés  y  recibido  por  las  autoridades  inglesas  con 
demostraciones  honoríficas) — el  país  pudo  respirar  libremente,  todas 
las  restricciones  del  comercio  cesaron  y  la  navegación  fluvial  fué 
declarada  libre  para  todos  los  pabellones.  Este  decreto  del  Director 
Provisorio  de  la  Confederación  Argentina,  el  General  Urquiza, 
vencedor  del  Dictador  Rosas,  lleva  la  fecha  del  28  de  Agosto  de  1852 
y  fué  puesta  en  ejecución  el  1**  de  Octubre  próximo  siguiente. 

El  desarrollo  de  la  República  Argentina,  comienza,  pues,  con  el 
año  1853,  ó  mas  bien  con  el  de  1862,  en  que  la  Nación  se  constituyó 
definitivamente;  y  cuando  se  contempla  ahora  el  progreso  en  todo 
sentido  alcanzado  por  el  país  en  tan  corto  período,  de  1862  á  1875, 
no  se  puede  negar  que  tal  adelanto  no  tiene  rival. 

La  extensión  de  la  República  Argentina  es  de  4.195,500  D  kilóme- 
tros, con  una  población  alrededor  de  2.400,000  habitantes.  Exten- 
diéndose desde  el  20°  hasta  el  56°  de  latitud  Sur  y  desde  el  53°  30' 
hasta  el  71°  30'  de  longitud  Occidental  (Meridiano  de  Greenw.), 
la  República  Argentina  no  forma  parte  de  los  paises  tropicales 
propiamente  dichos,  aunque  todos  los  productos  de  la  zona  tórrida 


crezcan  bien  en  bu  porción  setentrional^  pudiéndose  cultivar  en  ella 
en  grande  escala  y  de  excelente  calidad^  el  café^  el  azúcar,  el  algo- 
don,  etc. 

Adeipás,  la  República  tropical  del  Paraguay,  que  no  solamente- 
sobrepasa  en  fertilidad  al  Brasil,  sino  también  á  las  Antillas,  no  e» 
sino  una  dependencia  Argentina,  considerada  bajo  el  punto  de  vista 
comercial,  por  estar  obligada  á  llevar  los  productos  de  su  suela 
incomparablemente  fértil  á  los  mercados  de  Buenos  Aires,  y  aún 
cuando  en  la  actualidad  se  halle  demasiado  agotada— á  causa  de  la 
larga  guerra  contra  la  Triple  Alianza — para  poder  producir  muchoy 
no  es  permitido  desconocer  su  importancia  comercial,  como  país, 
tributario  de  los  mercados  Argentinos. 

La  fertilidad  del  suelo  Argentino  es  admirable; — á  tal  grado  llega,, 
que  hoy  ya  se  exporta  trigo  de  la  República,  aunque  su  población 
agrícola,  propiamente  dicha,  apenas  llegue  á  20,000  almas,  inclusive 
las  mujeres  y  los  niños. 

Del  hecho  de  que  las  Pampas  solo  producian  naturalmente  yerbas  y 
carecían  de  árboles,  se  ha  querido  deducir  que  estos  terrenos  no  eran^ 
propios  para  la  labranza,  existiendo  además  en  Europa  la  equivocada 
creencia  de  que  todo  el  país  no  era  sino  una  pampa  continua.  Coma 
casi  siempre  sucede  en  tales  circunstancias,  la  práctica  ha  dado  uu 
desmentido  á  estas  conclusiones  aventuradas  de  la  teoría:  las  colonias^ 
agrícolas — la  República  Argentina  cuenta  hoy  mas  de  treinta — se 
hallan  ubicadas  casi  exclusivamente  en  la  Pampa,  obteniendo  los. 
colonos  que  á  conocimientos  prácticos  unan  actividad  en  el  trabajo  y 
perseverancia,  resultados  tan  sorprendentes,  que  solo  en  el  cerebro  de 
teóricos  tenaces  puede  persistir  la  opinión  de  que  el  suelo  de  la 
Pampa  no  sea  propio  para  la  agricultura.  Aunque  actualmente  la 
exportación  de  cereales  no  sea  aún  muy  considerable,  no  hay  duda  de 
que  en  un  corto  número  de  años  la  harina  Argentina  eliminará  la 
de  Estados-Unidos  de  los  mercados  de  la  costa  oriental  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  y  que  el  mercado  de  granos  en  Europa  experimentará 
la  influencia  de  la  producción  Argentina. 

Con  el  aumento  de  población,  y  por  consiguiente,  de  trabajadores,  el 
tabaco,  el  aceite,  el  lino,  etc.,  pronto  ocuparán  también  un  lugar 
importante  en  las  listas  de  nuestros  productos  exportados,  desarro- 
llándose al  mismo  tiempo  el  cultivo  de  la  viña  y  del  algodón,  la 
fabricación  del  azúcar,  la  cria  del  gusano  de  seda,  la  producción  de 
materias  tintóreas,  etc.  * 

Las  preciosas  maderas  de  construcción  de  los  inmensos  bosques 
que  constituyen  otra  riqueza  de  nuestro  país,  aparecerán  también 
entre  los  artículos  de  exportación.  Solamente  aquel  que  no  conozca 
de  todo  el  país  sino  la  Provincia  de  Buenos  Aires  podrá  ponerlo  en 
duda;  pero  la  Provincia  de  Buenos  Aires  no  es  la  República  Argen- 
tina, y  sí  solo  una  fracción,  y  así  mismo,  fracción  dotada  de  riquezaa 
naturales,  en  proporción  no  menos  sorprendentes. 


En  la  Exposición  Nacional  que  tuvo  lugar  en  Córdoba  en  1871,  se 
han  podido  ver  las  muestras  de  algunas  centenas  de  especies  indígenas 
de  maderas  de  construcción  y  la  Exposición  Internacional  de  Viena 
ha  presentado  otra  ocasión  de  convencerse  de  la  riqueza  de  nuestra 
República  en  e^te  sentido,  pues  el  Departamento  Nacional  de  Agri- 
cultura había  expuesto  una  colección  de  maderas  indígenas  que,  á  pesar 
de  no  representar  sino  una  parte  de  las  especies  de  árboles  de  los 
bosques  de  la  provincia  de  Corrientes,  ha  obtenido  una  mención 
honorífica. 

Pero  por  grande  que  pueda  llegar  á  ser  la  exportación  de  nuestros 
productos  vegetales,  la  industria  minera  sobrepasará  mas  tarde  á  la 
agrícola.  Tampoco  en  este  sentido  la  Provincia  de  Buenos  Aires  se 
puede  comparar  á  otras  partes  de  la  República^  pues  como  todas  las 
porciones  litorales  de  nuestro  pais,  está  formada  de  terrenos  llanos, 
mientras  que  en  el  interior,  por  el  contrario,  extensas  llanuras  alter- 
nan con  agradables  valles  y  montean  as  que  lanzan  al  cielo  sus  picos 
atrevidos  cubiertos  de  nieves  eternas.  Estas  montañas  esconden  una 
riqueza  increíble  de  minerales  de  toda  especie,  y  si  estos  depósitos  no 
han  rendido  aún  sino  una  parte  muy  reducida  de  sus  tesoros,  las  cau- 
sas que  ha  habido  para  ello  no  fueron  elementales  y  son  por  consi- 
guiente fáciles  de  vencer. 

Construyendo  ahora  ferro-carriles  hasta  las  mas  avanzadas  regiones 
de  la  República,  está  ya  vencido  el  mayor  obstáculo  para  la  exporta- 
ción de  los  productos  de  las  minas,  porque  estos  ferro-carriles  harán 
mas  accesibles  los  depósitos  minerales,  ó,  por  mejor  decir,  los  abrirán 
por  vez  primera  á  la  industria  emprendedora. 

No  faltarán,  una  vez  vencida  esta  dificultad  principal,  ni  la  energía 
ni  los  capitales  necesarios. 

No  hay  que  poner,  pues,  en  duda,  la  gran  importancia  del  futuro 
comercio  de  exportación  de  la  República  Argentina;  pero  se  engaña- 
ría quien  creyera  que  recien  en  el  porvenir  tendrá  valor  nuestra  expor- 
tación, pues  aunque  actualmente  la  labranza,  la  minería  y  la  indus- 
tria fabril  no  tengan  sino  una  importancia  relativa,  existe,  entretanto, 
otra  rama  de  industria  cuya  importancia  no  se  podría  negar.  De  nues- 
tros ganados  provienen  hoy  dia  casi  todos  los  artículos  de  exportación, 
y  es  incuestionable  que  seguiremos  enviando  enormes  cantidades  de 
materias  primas  al  viejo  mundo.  Las  pieles,  los  cueros,  el  sebo,  la  cerda, 
el  tasajo,  los  huesos,  etc.  serán  siempre  artículos  apreciados,  y  su  valor 
aumentará  de  dia  en  dia  con  el  incremento  de  población  de  la  Tierra, 
de  lo  que  resultará  la  disminución  de  la  industria  ganadera;  y  algún 
dia,  á  no  dudarlo,  se  hará  sentir,  también  en  nuestra  RepúbUca  una 
gran  densidad  de  población,  pero  de  seguro,  en  los  dos  ó  tres  siglos 
siguientes,  esta  densidad  no  será  tal  que  influya  sobre  nuestra  produc- 
ción de  los  artículos  mencionados,  porque  la  extensión  de  este  pais  es 
tan  inmensa,  que  ofrece  espacio  suficiente  para  un  gran'  desarrollo  de 
la  labranza,  de  la  industria  y  de  la  ganadería. 


Demostrada  así  la  importancia  del  comercio  de  exportación  presente 
y  mas  aún  del  venidero  de  la  República  Argentina^  nos  ocuparemos 
de  su  comercio  de  importación,  que  por  cierto  no  es  de  menor  tras- 
cendencia. Hoy  dia  nuestro  pais  recibe  una  cantidad  tan  enorme  de 
mercancias,  que  causa  sorpresa,  particularmente  al  compararla  con 
la  población,  sobrepasando  de  un  modo  considerable  la  importación  á 
la  exportación,  lo  que  no  puede  menos  de  influir  de  una  manera  po- 
derosa en  el  interés  del  dinero,  porque  esta  importación  ocasiona  una 
salida  continua  de  grandes  sumas  para  el  extranjero.  Además,  los 
grandes  empréstitos  nacionales  se  contratan  en  el  exterior  y  el  capital 
de  fundación  y  operaciones  de  la  mayor  parte  de  las  grandes  empresas, 
instituciones  de  crédito  y  casas  fuertes,  es  de  oríjen  extranjero,  de 
modo  que  las  rentas  de  estos  empréstitos,  que  en  su  totalidad  repre- 
sentan sumas  considerables,  salen  también  del  pais. 

Como  consecuencia  lógica  de  estas  circustancias,  existe  aquí  una  ele- 
vación constante  en  el  interés  del  dinero,  lo  que  sinembargo  no  influye 
sobre  el  desarrollo  del  pais,  porque  en  tiempos  normales  son  tan  con- 
siderables las  ganancias,  en  cualquier  ramo  de  industria,  que  no  es  di- 
ñcil  abonar  intereses  mayores,  y  son  estas  ganancias  tan  ingentes,  que 
no  solo  redundan  en  beneficio  de  los  comerciantes  sino  también  de  losi 
obreros,  proporcionando  un  bienestar  individual  que ,  á  su  vez ,  oca- 
siona un  consumo  mayor  y  por  consiguiente  aumenta  la  importación. 

La  República  Argentina  desde  su  oríjen,  el  cual  coincide  con  su 
separación  de  la  España,  está  organizada  como  Confederación,  habién- 
dose constituido  definitivamente  como  tal  en  1862.  Los  Estados  Con- 
federados, impropiamente  llamados  Provincias,  son:  Buenos  Ai^res, 
cuya  Capital  es  residencia  provisoria  del  Gobierno  Nacional,  Entre- 
Rios^  Corrientes,  Santa  Fé,  San  Luis,  Mendoza,  San  Juan,  Catamarca, 
Santiago  del  Estero,  Rioja,  Tucuman,  Salta  y  Jujuy,  cuyas  respectivas 
capitales  llevan  los  niismos  nombres  que  las  provincias,  exceptuando 
Entre-Rios  que  tiene  como  tal  la  Concepción  del  Uruguay. 

La  mas  poblada  de  todas  las  provincias  es  Buenos  Aires,  la  que, 
lo  mismo  que  Santa  Fé,  Entre-Rios  y  Corrientes  —  provincias  del 
litoral — se  ocupa  con  especialidad  de  ganadería;  últimamente  en 
Santa  Fé,  en  Buenos  Aires,  y  también  en  Entre-Rios,  ha  tomado 
mayor  desarrollo  la  labranza.  Aunque  también  en  las  otras  provincias 
la  industria  ganadera  no  deja  de  tener  su  importancia,  ella  no  al- 
canza, sinembargo,  á  la  que  tiene  en  las  cuatro  provincias  litorales. 

La  Constitución  Argentina  es  incuestionablemente  una  de  las  mas 
liberales  de  todas  las  Constituciones  modernas,  aún  comparándola 
con  la  de  los  Estados-TTnidos,  que  ha  servido  de  modelo  general, 

{>ero  habiéndose  cambiado  algunos  de  sus  artículos  en  un  sentido  mas 
iberal  aún.  Quizá  la  Constitución  Argentina  lo  sea  demasiado^  á  Ib 
menos  podría  tolerarse  la  opinión  de  que,  investido  de  mayor  auto- 
ridad el  Poder  Ejecutivo^  habría  evitado  probablemente  mas  de  una 
querella  política.  Inmediatamente  después  de  sacudir  el  yugo  coló- 


nial  de  los  Españoles,  sus  gefes  políticos,  que  no  siempre  eran  tan 
prácticos  como  bien  intencionados,  decretaron  una  libertad  casi  ilimi- 
tada, de  modo  que  este  país  vino  á  ser  una  república  antes  de  tener 
republicanos.  Para  un  pueblo  siempre  es  peligroso  el  precipitarse  de 
un  extremo  á  otro,  sin  pasar  antes  por  un  período  transitorio ;  el  an- 
tiguo continente  así  nos  lo  confirma  dia  á  dia,  probándonos  que  un 
pueblo  no  puede  cambiar  impunemente  de  una  manera  súbita  sus 
instituciones,  por  enfermizas  que  sean.  Aquí  el  cambio  era  mas  brusco 
que  lo  que  es  posible  imajinarse  en  Europa.  Un  pueblo  al  que  su  go- 
bierno no  le  permitió  ni  aún  aprender  á  leer  y  escribir;  un  pueblo  cuya 
ignorancia  había  sido  sostenida  sistemáticamente  por  el  clero  y  por 
los  magistrados  durante  varios  siglos;  un  pueblo  aislado  totalmente 
del  mundo  enterp,  que  aún  ayer  —  para  expresarlo  en  pocas  palabras 
—  sufría  el  yugo  colonial  español,  ese  pueblo  se  dá  hoy  la  Consti- 
tución mas  lib/3ral,  la  mas  hermosa  posible. 

El  pueblo  no  podía  prepararse  á  la  libertad  en  el  hogar,  detrás 
del  arado  ó  en  el  estudio,  porque  además  de  no  conocer. por  lo  gene- 
ral lo  que  esto  significaba,  tenía  que  ceñirse  la  espada  del  combate 
para  luchar  durante  largos  años  por  la  independencia  de  la  patria. 

Que  este  pueblo  al  terminar  la  guerra  no  estaba  aun  en  condi- 
ciones de  gozar  de  las  libertades  conquistadas,  no  es  mas  que  una 
consecuencia  de  la  misma  guerra,  pues  no  podía  ser  un  pueblo  de 
ciudadanos,  porque  las  virtudes  cívicas  no  se  desarrollan  entre  el 
fragor  de  las  batallas.  Los  Argentinos  iniciaban  la  heroica  lucha  por 
su  indej)endencia  cual  un  esclavo  que  acaba  de  romper  el  yugo  y  se 
encuentra  como  instrumento  ciego  y  dócil  de  sus  gefes  al  terminar 
esta  guerra, — grande  obra  cuya  coronación  fué  no  sólo  su  indepen- 
dencia propia,  sino  también  la  de  sus  hermanas, — pues  esta  misma 
guerra  había  engendtado,  en  vez  de  la  libertad  cívica,  gefes  influ- 
yentes, que  mas  tarde  hablan  de  convertirse  en  famosos  caudillos. 

Muchos  pueblos  no  habrían  podido  resistir  á  tantas  desgracias,  y 
debe  considerarse  como  prueba  de  una  vitalidad  extraordinaria,  que 
la  República  Argentina  no  sólo  haya  sobrevivido  á  este  período  de 
sufrimientos  que  ha  durado  mas  de  una  generación,  sino  que  haya 
recobrado  sus  fuerzas  tan  súbitamente,  que  hoy  es  el  país  mas  ade- 
lantado y  mas  poderoso  de  la  América  Española  de  otros  tiempos. 

Hoy  tenemos  1950  kilómetros  de  via  férrea  en  explotación,  340 
kilómetros  en  construcción,  4700  kilómetros  concedidos,  1100  kiló- 
metros decretados,  sin  mencionar  aquellos  que  solo  existen  en  estado 
de  proyecto.  Nuestra  red  telegráfica  se  extiende  por  todo  el  país,  y 
nos  hace  comunicar  directamente  con  la  Europa ,  ♦  con  la  América 
Setentrional  y  con  la  costa  occidental  de  la  América  del  Sur.  Nada 
menos  que  22  vapores  vienen  cada  mes  de  los  puertos  europeos  y 
vuelven  á  ellos;  millares  de  inmigrantes  nos  llegan  mensaalmente 
desde  los  países  demasiado  poblados  de  la  Europa,  y  aunque  á  prin- 
cipios   de   este  año   se  produjo   una  reemigi'acion   algo  considera- 
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ble  ella  era  el  resu  tado  de  circunstancias  escepcionales,  como  en 
todas  partes  se  hacen  sentir  de  tiempo  en  tiempo. 

La  República  Argentina  se  desarrolla  y  marcha  á  pasos  agiganta- 
dos y  segaros  en  pos  de  un  gran  porvenir;  pero  para  llegar  á  ese  fin 
necesita  la  cooperación  del  exterior^  porque  sus  resortes  son  dema- 
siado poderosos  y  demasiado  diversos  para  poder  explotarlos  todos  á 
la  vez^  con  una  población  tan  reducida  como  actualmente  tiene. 

Es  necesario  multiplicar  diez  y  aun  veinte  veces  su  población  para 
poder  disponer  de  las  fuerzas  que  el  trabajo  requiere;  es  necesario 
adquirir  capitales  y  hombres  competentes,  prácticos  y  teóricos,  á  los 
que  el  país  brinda  un  campo  tan  extenso  como  productivo. 

Ko  hay  en  el  mundo  un  país  tan  favorecido  por  la  I^aturaleza  como 
la  República  Argentina,  lo  que  se  demostrará  en  las  páginas  siguien- 
tes, tanto  cuanto  lo  permita  el  reducido  espacio  y  el  corto  tiempo  de 
que  se  dispone  para  la  confección  de  este  libro. 

Buenos  Aires,  Octubre  de  1875. 


CAPITULO   n, 


Reseña  histórica 


No  contenta  la  España  con  la  soberanía  de  un  continente^  ambicio- 
naba de  sus  rivales,  los  Portugueses,  las  supuestas  riquezas  de  las 
islas  Molucas,  y  trataba  de  apoderarse  de  estas  colonias  situadas  en  ' 
el  archipiélago  Malayo.  Para  alcanzar  este  fin,  se  buscó  una  comuni- 
cación de  los  dos  océanos,  y  ^sta  importante  empresa  fué  confiada  al 
mas  hábil  marino  de  su  tiempo,  el  piloto  Juaíí"  Díaz  de  Solis,  en- 
tregándole el  mando  de  dos  buques.  El  8  de  Octubre  de  1515,  partió 
SoLis  del  puerto  de  Lepe,  y  siguiendo-  las  costas  brasileras,  llegó  á  la 
embocadura  del  Rio  de  la  Plata,  en  el  que  penetró  hasta  la  isla  de 
Martin  García,  llamada  así  por  el  nombre  de  su  segundo  piloto.  Con 
motivo  áe  un  desembarque  en  la  ribera  oriental,  Solis  y  algunos  de 
sus  compañeros  fueron  victimas  de  una  emboscada  de  indígenas  de 
la  tribu  de  los  Charrúas.  Privada  de  su  gefe,  la  tripulación  no  quiso 
emprender  la  exploración  del  país  recién  descubierto,  sino  que  vol- 
viendo las  proas  se  dirijió  á  su  patria.  El  funesto  desenlace  de  esta 
primera  expedición  paralizó  la  energía  de  los  Españoles  hasta  el 
momento  en  que  las  conquistas  de  los  Portugueses  en  la  América 
Meridional  excitaron  nuevamente  la  ambición  de  sus  rivales,  y  dieron 
ocasión  á  que  el  gobierno  español  equipara  una  nueva  expedición 
para  contrariar  á  los  Portugueses,  quienes,  después  del  descubri- 
miento del  Brasil  por  CabbaIí,  quince  años  antes,  extendían  su  sobe- 
ranía en  toda  la  América  Meridional.  La  expedición  fué  confiada  á 
Diego  Gabcia,  que  partió  de  la  Coruña  á  mediados  de  Agosto  de 
1526,  casi  simmtáneamente  con  el  piloto  veneciano  al  servicio  de 
España,  Sebastiak  Gaboto,  que  había  emprendido  la  tarea  de  buscar 
la  comunicación  de  los  dos  océanos.  La  falta  de  provisiones  y  un 


10 

motin  de  la  tripulación,  le  impidieron  cumplir  su  designio,  y  entran- 
do por  esto  en  el  Rio  de  Solís,  hoy  Rio  de  la  Plata,  llegó,  impelido 
mas  por  el  tiempo  y  por  el  viento  que  intencionalmente,  á  la  isla  de 
San  Gabriel,  donde  ancló. 

Un  pequeño  destacamento  que  desembarcó  con  el  objeto  de  explorar 
las  costas  del  Rio  Uruguay  fué  atacado  y  muerto  por  los  indígenas, 
de  modo  que  Gaboto  prefirió  hacer  rumbo  al  Paraná  en  vez  de 
hacerlo  al  Uruguay.  Llegó»  hasta  el  32°  25'  12''  SO,  á  la  embocadura 
del  Carcarañal,  donde  fundó  la  fortaleza  del  Espíritu  Santo,  primer 
establecimiento  europeo  en  el  territorio  del  Plata.  Desde  allí  empren- 
dió varias  excursiones  al  interior,  llegando  hasta  la  confluencia  del 
Paraná  y  del  Paraguay,  durante  las  cuales  tuvo  varios  encuentros 
con  los  belicosos  indígenas.  La  pasión  por  los  metales  preciosos  que 
dominaba  á  los  viajeros  de  aquellos  tiempos,  y  á  la  cual  se  deben 
tantos  descubrimientos,  había  excitado  también  á  Gaboto  á  emprender 
estos  viajes  peligrosos.  Sus  relaciones  pacíficas  ó  belicosas  con  los 
indígenas  fijaron  su  atención  sobre  la  riqueza  relativa  de  objetos  de 
adorno  y  utensilios  de  plata  que  usaban,  y  al  poco  tiempo,  su  avidez 
descubrió  que  los  indígenas  habían  obtenido  aquellos  objetos  por 
cambio  con  las  tribus  que  vivían  mas  hacia  el  interior,  siendo  de 
opinión,  por  lo  tanto,  que,  remontando  el  rio,  debería  llegar  al  país 
donde  existía  este  metal  precioso.  Sinembargo  Gaboto  no  alcanzó 
su  objeto,  pero  el  rio  debe  á  esta  opinión  el  nombre  de  La  Plata. 

Mientras  Gaboto  estudiaba  y  exploraba  á  su  manera  estos  países 
descubiertos  por  casualidad,  llegó  á  la  embocadura  del  Plata  la  expe- 
dición enviada  bajo  el  mando  de  Diego  García  con  este  mismo  fin. 
Como  era  práctica  entre  los  conquistadores,  no  tardaron  en  estallar 
querellas  entre  los  gefes  de  ambas  expediciones,  querellas  tan  graves, 
que  García  se  vio  obligado  á  retirarse  á  España.  Gaboto  temía,  y  con 
razón,  que  la  decisión  del  gobierno  de  Madrid  le  fuera  desfavorable, 
si  dejaba  tiempo  á  su  rival  para  intrigar  contra  él;  por  este  motivo 
emprendió  también  el  viaje  de  regreso  á  su  patria.  Dejó  una  nume- 
rosa guarnición  en  la  fortaleza  del  Espíritu  Santo,  y  es  posible  que 
esta  guarnición  hubiera  sido  suficiente  para  defender  este  primer 
establecimiento  europeo,  por  la  relación  amistosa  que  existia  coivlos 
indígenas,  si  la  pasión  de  uno  de  los  Caciques  de  los  indios  del 
Timbú,  por  la  esposa  de  uno  de  los  oficiales  de  la  guarnición,  no 
hubiera  traído  la  ruina  de  la  fortaleza.  El  resto  de  la  guarnición,  es 
decir,  los  que  escaparon  al  ataque  imprevisto  y  al  incendio  del  esta- 
blecimiento, huyó  al  puerto  de  San  Vicente,  en  la  costa  brasilera. 

Por  las  relaciones  que  se  le  hacen  sobre  este  extenso  país,  el  Go- 
bierno Español  reconoce  que  había  llegado  el  momento  de  aumentar 
con  una  nueva  joya  sus  posesiones  territoriales.  Las  descripciones  de 
las  riquezas  exajeradas  de  estos  países  despertaban  también  en  el 
pueblo  mucha  excitación,  de  modo  que,  á  pesar  de  la  noticia  del  triste 
destino  del  primer  establecimiento,  no  faltaban  ni  recursos  ni  hombres 
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para  equipar  una  nueva  expedición,  y  tratar  de  anexar  defínitivameote 
el  territorio  de  La  Plata.  Un  español  rico  y  distinguido,  D.  Peded 
DE  Meiídoza,  convino  con  su  gobierno  en  formar  una  especie  de 
contrato  comercial,  en  virtud  del  cual  equiparía  á  su  costo  una  expe- 
dición, con  la  condición  de  que  sería  nombrado  gobernador  de  todos 
los  paises  descubiertos  ó  por  descubrir.  A  él  corresponde  el  honor 
de  haber  fundado  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  la  margen  derecha  del 
Plata,  ciudad  que  denominó  Santísima  Trinidad^  llamando  al  puerto  ' 
Sania  María  de  Sueños  Aires.  Mendoza  desembarcó  á  principios 
de  1535,  teniendo  lugar  la  fundación  de  la  ciudad  el  2  de  Febrero 
del  mismo  año.  La  tarea  de  conservar  el  nuevo  establecimiento  en 
medio  de  los  indígenas  hostiles  de  la  belicosa  tribu  de  los  Queran- 
dieSy  que  por  todas  partes  lo  rodeaban,  no  era  fácil,  ni  mucho  menos 
su  ensanchamiento.  Probablemente,  Mendoza  habría  conseguido  me- 
jores resultados  poblando  desde  el  principio  una  extensión  mas  vasta, 
para  poder  cultivar  los  cereales  necesarios  para  el  sustento  de  los 
colonos;  el  mismo  suelo,  extremadamente  fértil  parecía  indicarlo. 
El  gobernador,  por  el  contrario,  encerró  á  su  gente  en  un  espacio 
reducido  é  insuficientemente  fortificado,  de  modo  que  cuando  á  causa 
de  querellas  los  indios  no  quisieron  suministrar  víveres,  los  colonos 
no  tuvieron  mas  que  la  provisión  mezquina  que  les  quedaba  del  viaje, 
empezando  á  manifestarse,  por  consiguiente,  las  privaciones  y  la 
miseria.  Sitiado  por  los  Querandíes  en  número  de  23,000  (según  la 
relación),  sin  esperanza  alguna  de  recibir  próximamente  víveres  de 
ultramar,  Meíídoza  se  vio  obligado  á  abandonar  el  establecimiento 
á  pesar  suyo,  y  á  huir  hasta  la  fortaleza  del  Carcarañal  fundada  por 
Gaboto.  Desde  este  punto  mandó  expediciones  armadas  bajo  las 
órdenes  de  Ayolas,  capitán  á  quien  debemos  el  descubrimiento  del 
país  llamado  por  los  indígenas  «  Lambaréy>j  hoy  República  del  Para- 
guay, descubrimiento  de  la  mayor  importancia  para  la  conquista  y 
ocupación  definitiva  del  territorio  del  Plata.  La  Asunción,  capital 
del  Paraguay,  fué  fundada  en  1537. 

Mekdoza,  quebrantado  de  cuerpo  y  de  espíritu,  emprendió  el 
viaje  de  regreso  á  su  patria,  pero  murió  en  el  camino,  y  el  valiente 
Ayolas  le  sucedió  en  el  mando  de  los  Españoles  del  Plata.  Después 
de  un  viaje  lleno  de  aventuras,  alcanzó  los  límites  del  Perú,  pero 
desgraciadamente,  á  la  vuelta,  gayó  en  una  emboscada  de  salvajes, 
que  lo  mataron  á  él  y  á  sus  compañeros. 

En  este  tiempo,  la  Asunción,  punto  en  el  que  se  habian  fijado 
cómoda  y  prósperamente  todos  aquellos  que  no  habian  acompañado  á 
Ayolas  en  su  desventurado  viaje  al  El  Dorado,  era  el  principal  esta- 
blecimiento de  los  Españoles.  Estos  colonos  nombraron  gobernador 
á  Domingo  Martínez  Ibala,  elección  feliz  en  todo  sentido,  porque 
Trala  supo  organizar  la  nueva  colonia  con  admirable  talento,  y  ase- 
gurar su  duración.  Sinembargo,  el  gobierno  de  Madrid  nombró 
gobernador  al  valeroso  y  prudente  gentilhombre  NuíIez  Cabeza  de 
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Vaca,  quien,  después  de  pasar  muchos  peligros,  llegó  á  la  Asunción 
hl  11  de  Marzo  de  1542,  siendo  bastante  prudente  para  atraerse  á 
Irala,  á  quien  nombró  su  segundo.  No  obstante.  Cabeza  de  Vaca 
no  pudo  sostenerse;  los  colonos  se  rebelaron  contra  él  en  1544,  lo 
hiáhron  prisionero,  y  lo  embarcaron  para  España.  Por  estas  circuns- 
tancias, Irala  volvió  á  ocupar  el  mando,  empleo  que  él  gobierno  de 
Madrid  confirmó  en  1555.  Pedro  La  Torre,  primer  Obispo  del  ter- 
ritorio del  Plata,  fué  el  portador  de  este  decreto. 

•Después  d^  la  muerte  de  Irala,  la  nueva  colonia  estuvo  sujeta 
durante  algún  tiempo  á  la  anarquía,  hasta  que  se  nombró  gobernador 
á  su  yerilb  Ortiz  de  Vergara;  pero  cuando  este  pidió  al  Virey  del 
Perú,  de  quien  dependía  la  colonia,  la  confirmación  del  empleo,  le 
fué  negada,  nombrándose  gobernador  á  Ortiz  de  Zarate,  quien 
recibió  la  aprobación  de  la  Corona.. 

•Durante  este  tiempo,  llegó  á  nuestras  playas  Jxjájsí  de  Garay, 
y  fundó  en  Julio  dé  1573  la  ciudad  de  Santa  Fé,  capital  actual  de  la 
provincia  del  mismo  nombre,  como  sustituto  del  sucesor  de  Zarate, 
y  restableció  el  11  de  Junio  de  1587  la  abandonada  colonia  de  Buenos 
Aires ;  Garay,  por  consiguiente,  es  el  verdadero  fundador  de  esta 
ciudad,  hoy  tan  floreciente  y  poblada.  Cuatro  años  mas  tarde,  Garay 
fué  asesinado  en  un  viaje  á  Santa  Fé,  y  Vera  y  Aragoh",  á  quien 
había  representado,  se  vio  en  el  caso  de  tomar  las  riendas  del  go- 
bierno, lo  que  no  se  verificó,  empero,  hasta  1587.  En  1590,  Vera 
Y  Arágok  renunció  al  mando,  después  de  haber  asegurado  uno  de 
sus  capitanas  la  libre  comunicación  entré  Buenos  Aires  y  la  Asun- 
ción, y  fundado  la  ciudad  de  Corrientes. 

Mientras  estas  expediciones  salidas  de  España  descubrían  y  po- 
blaban de  este  modo  las  riberas,  varias  otras,  saliendo  del  Perú  por 
tierra,  exploraron  y  poblaron  el  interior  del  territorio  del  Plata.  A 
estas  deben  su  origen  las  ciudades  de  Santiago  del  Estero,  fundada 
en  1553,  Tucuman  en  1565,  Córdoba  en  1573,  Salta  en  1582,  Rioja 
en  1591  y  Jujuy  en  1592,  en  tanto  que  algunos  conquistadores  ve- 
nidos de  Chile,  ocuparon  las  provinciart  de  Cuyo,  y  fundaron  las 
ciudades  de  San  Juan,  Mendoza  y  San  Luis,  que  dependieron  admi- 
nistrativamente de  la  Capitanía  general  de  Chile  hasta  la  fundación 
del  vireinato  de  Buenos  Aires, 

El  desarrollo  é  importancia  de  los  países  ocupados  fué  la  causa  de 
que  el  gobierno  español  dedicara  mayor  empeño  en  su  administra- 
ción. Del  Paraguay  se  formó  una  posesión  aislada  en  1620,  y  Buenos 
Aires  fué  constituida  en  colonia  bajo  el  nombre  de  Provincia  del  Rio 
de  la  Plata,  teniendo  su  Gobernador  dependiente  del  Virey  del  Perú. 
La  ciudad  de  Buenos  Aires,  fijada  como  residencia  del  gobierno, 
aumentó  rápidamente,  no  sólo  respecto  de  su  población,  sino  también 
de  su  riqueza,  aunque  no  escasearan  en  los  primeros  tiempos  ni  las 
intrigas,  ni  las  ambiciones,  ni  las  querellas,  ni  los  peligros  exteriores, 
hasta  que  en  Julio  de  1717  el  general  Brujeo  de  Za:vala  tomó  con 
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anano  flrme  las  riendas  del  gobierno.  Su  administración  fué  tempes- 
tuosa, porque  recibió  orden  de  proteger  las  posesiones  españolas 
situadas  en  la  opuesta  margen  del  Plata  (hoy  República  del  Uru- 
guay), contra  los  ataques  de  los  Portugueses,  y  de  arreglar  también 
las  querellas  internas  del  Paraguay. 

Después  de  haber  dado  cumplimiento  á  estas  órdenes,  se  dirijió  á  la 
colonia  de  Santa  Fé,  de  tal  manera  acosada  por  los  indios  del  Chaco, 
que  lo3  colonos  se  vdan  frecuentemente  obligados  á  asilarse  en  sus 
templos,  sólidamente  construidos.  Apenas  había  mejorado  las  condi- 
ciones de  este  punto,  supo  que  había  llegado  al  puerto  de  Montevideo 
una  escuadrilla  portuguesa  de  cuatro  naves.  En  poco  tiempo  equipó 
un  cuerpo  expedicionario,  y  dirijiéndose  á  la  cabeza  de  éste  al  punto 
amenazado,  maniobró  con  tanta  habilidad,  que  los  enemigos,  que  ya 
habían  desembarcado,  se  vieron  obligados  á  rembai'carse  y  á  huir,  el 
22  de  Enero  de  1724. 

Mientras  Zavala  combatía  los  enemigos  exteriores,  las  querellas 
internas  del  Paraguay  habían  tomado  proporciones  tan  peligrosas,  que 
se  hizo  indispensable  enviar  de  Madrid  un  comisionado  especial  para 
tranquilizar  los  espíritus  excitados ;  pero  no  habiendo  obtenido  éxito 
alguno,  fué  necesario  que  Zavala  dominara  nuevamente  la  colonia  re- 
volucionaria. En  este  tiempo  (1726)' fundó  la  ciudad  de  Montevideo. 

Zavala  murió  en  1735,  y  después  de  su  muerte,  no  solo  se  reno- 
varon las  discordias  internas,  sino  que  también  los  Portugueses  mani- 
festaron mas  abiertamente  su  ambición,  lo  que  dio  origen  á  que  el 
gobierno  de  Madrid  enviara  á  estas  colonias  amenazadas  un  Gobernador 
General,  valiente  y  discreto,  el  caballero  Zeballos,  que  desembarcó 
en  Buenos  Aires  en  1756,  con  1000  soldados  aguerridos  y  bien  discipli- 
nados y  en  1762  obligó  á  los  Portugueses  á  abandonar  su  posesión,  si- 
tuada del  lado  opuesto  del  rio,  la  colonia  del  Santo  Sacramento,  desde 
donde  hostilizaban  sin  cesar  á  las  colonias  españolas.  Los  Portugueses 
trataron  luego  de  vengarse  y  de  reconquistar  esta  importante  posición, 
y  pidiendo  ayuda  á  la  Inglaterra,  aliada  entonces  con  Portugal,  loa 
Ingleses  accedieron.  No  obstante,  la  armada  unida  de  estas  dos  na- 
ciones no  pudó  arrancar  la  fortaleza  de  manos  de  Zeballos,  sino  que 
por  él  contrario  se  vio  obligada  á  retirarse  con  considerable  pérdida, 
y  con  el  resultado  de  que  los  Españoles  se  apoderaran  también  de  los 
otros  fuertes  portugueses.  La  paz  de  Paris,  devolvió  en  1763  al  Por- 
tugal el  fuerte  del  Santo  Sacramento,  pero  como  era  imposible  una  paz 
constante  entre  estos  dos  rivales,  el  gobierno  Español  muy  pronto  se 
vio  obligado  á  enviar  una  nueva  y  formidable  expedición  al  territorio 
del  Plata,  bajo  el  mando  de  Zeballos,  el  intrépido  y  aguerrido  General^ 
•que  había  regresado  ya  á  su  patria.  Él  objeto  de  esta  expedición  era 
el  castigo  de  la  codicia  de  los  Portugueses  por  las  posesiones  españolas 
del  Rio  de  la  Plata.  En  Noviembre  de  1766,  esta  expedición,  que  con- 
:flistía  de  116  naves  y  de  9000  soldados,  zarpó  del  puerto  de  Cádiz,  y 
-en  Febrero  del  año  siguiente  Zeballos  había  ocupado  ya  todas  las 
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fortalezas  de  la  isla  de  Santa  Catalina;  el  2  de  Junio  del  mismo  año,  se 
rindió  á  discreción  la  colonia  del  Santo  Sacramento,  que  tantas  veces 
había  sido  tomada,  y  que  la  España  había  perdido  nuevamente  por 
estratajemas  diplomáticas  del  enemigo. 

Todos  estos  incidentes  hicieron  comprender  al  monarca  español  que 
sus  colonias  del  Rio  de  la  Plata  exijian  indispensablemente  que  se 
reorganizara  su  administración,  siendo  la  causa  de  que  se  resolviera  k 
formar  un  vireinato  con  Buenos  Aires  por  capital.  La  correspondiente 
cédula  real  está  datada  8  de  Agosto  de  1776,  siendo  elevado  á  primer 
Virey  del  Plata  el  aguerrido  caballero  Zeballos.  En  este  vireinata 
fueron  comprendidas  las  gobernaciones  del  Paraguay,  de  Tucuman 
{dependiente  hasta  entonces  del  Virey  del  Perú),  de  Cuyo  (que  fué 
administrado  hasta  esa  época  por  el  Capitán-general  de  Chile),  y  del 
Rio  de  la  Plata,  abarcando  de  este  modo  los  territorios  que  forman 
hoy  las  Repúblicas  Argentina,  del  Uruguay,  del  Paraguay  y  parte 
de  Bolivia. 

Debemos  mencionar  también  aquí  que  en  el  año  1767  fueron  expul- 
sados los  Jesuítas  del  Plata,  como  lo  hablan  sido  de  todas  las  colonia» 
españolas  y  que  el  gobierno  de  España  envió  con  este  motivo  un  co- 
misionada español,  D.  FRAisrcisco  Paula  Bucaeelli  que  hizo  rodear 
en  la  mañana  del  3  de  Julio  de  este  año  los  conventos  de  los  Jesuítas^ 
y  aprisionando  á  los  monjes,  los  hizo  embarcar  y  los  envió  á  Cádiz. 

Bajo  el  gobierno  del  sucesor  de  Zeballos,  D.  Juaüt  José  de  Yertiz^ 
Mejicano  de  origen,  que  reinó  desde  1778  hasta  1784,  se  fiíndó.  el 
Carmen,  primer  establecimiento  duradero  en  la  costa  Patagónica.  En 
general,  este  Virey  se  empeñó  mucho  en  hacer  progresar  su  vireinato^ 
que  por  su  extensión  podía  llamarse  imperio;  favoreció  particular- 
mente el  desarrollo  de  Buenos  Aires,  su  capital. 

Gobernó  luego  el  Márquez  de  Loketo,  que  en  1789  fué  remplazado 
por  el  General  Nicolás  de  Abredondo,  á  quien  sucedió  en  1795  D. 
Pedro  Meló  de  Portugal.  Cuando  murió  este  último  Virey  en  el 
mes  de  Abril  de  1797,  el  Mariscal  Olagueb  Feliú  se  encargó  del 
gobierno  interino,  y  en  1799  entregó  el  mando  al  Márquez  de  Aviles 
que  había  sido  nombrado  Virey  últimamente.  Un  año  después,  le 
remplazó  el  mariscal  Del  Pcko  y  Rosas;  el  gobierno  de  este  último 
es  notable  por  haberse  publicado  en  su  tiempo  la  primer  gaceta  del 
Plata.  Del  Pmo,  por  oti'a  parte,  conquistó  gran  fama  por  sus  meri- 
torios esfuerzos  en  mejorar  la  instrucción  pública;  fundó  una  escuela 
de  Medicina,  una  academia  de  dibujo,  y  una  escuela  para  la  ense- 
ñanza de  la  lengua  francesa,  progresos  todos  prohibidos  hasta  entonces. 

Después  de  la  muerte  de  Del  Pdío,  sube  Sobrémoste  al  poder,. 
y  bajo  su  gobierno  tiene  lugar  la  primera  ocupación  de  Buenos  Aires, 
por  fuerzas  inglesas  (27  de  Julio  de  1806).  -El  virey  huyó  á  la  ciudad 
de  Córdoba  donde  antes  residiera  algún  tiempo,  y  dejó  á  Buenos 
Aires  entregada  á  su  destino.  Entonces  un  francés  de  la  guarnición 
española  de  Buenos  Aires,  el  capitán  Lintbrs,  emprendió  la  organi- 
zación de  aquella  parte  del  pueblo  que  fuera  capaz  de  llevar  armas  y 
la  opuso  á  los  invasores. 
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Después  de  algunos  encuentros  impetuosos  y  sangrientos,  en  los 
que  los  Criollos  midieron  por  primera  vez  sus  fuerzas,  los  Ingleses  se 
vieron  obligados  á  rendirse  á  discreción  el  12  de  Agosto  del  mismo 
año.  Una  segunda  invasión  inglesa,  compuesta  de  10000  soldados, 
quiso  vengar  la  afrenta,  y  desembarcó  el  1*^  de  Julio  de  1807  cerca 
•de  Buenos  Aires,  pero  fué  derrotada  de  tal  manera,  que  los  invasores, 
no  sólo  se  r embarcaron  inmediatamente,  sino  que  abandonaron  á 
Montevideo  que  babian  ocupado  ya. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  supo  dar  mayor  trascendencia  á  su 
victoria,  destituyendo  al  Virey  SobbÉmonte  que  había  abandonado 
<5obardemente  la  Capital,  y  nombrando  sucesor  suyo  á  Linters,  el 
valiente  gefe  de  la  oposición  armada  contra  los  Ingleses.  Pero  era 
Francés,  y  los  Españoles  eran  entonces  los  adversarios  mas  animosos 
de  los  Napoleonistas,  y  como  el  partido  español  (es  decir,  el  de  los 
Españoles  nacidos  en  Europa)  predominaba  entonces  en  Buenos  Aires, 
consiguió  derrocar  el  gobierno  de  Likibrs.  El  General  Elio,  gober- 
nador de  Montevideo  y  gefe  de  los  Españoles  nativos,  supo  ganarse 
la  Junta  de  Sevilla  por  sus  opiniones,  y  esta  corporación  nombró 
entonces  Virey  del  Plata  al  Mariscal  Baltazar  Hidalgo  de  Cis- 
H"ER0S.  Desembarcó  en  Montevideo  en  Julio  de  1809,  y  celebró  en 
Agosto  su  entrada  en  Buenos  Aires.  ISTo  hubiera  podido  hallarse  en 
toda  España  una  persona  mas  inepta  para  este  cargo  en  las  circuns- 
tancias por  que  atrevesaba  el  país.  A  pesar  de  lo  corta  que  había  sido 
la  ocupación  de  Buenos  Aires  por  los  Ingleses,  había  bastado  para 
sembrar  en  las  almas  de  la  parte  mas  adelantada  del  pueblo  los  gér- 
menes de  .libertad,  que  no  tardaron  en  desarrollarse,  incubados  por 
la  misma  severidad  del  nuevo  Virey.  Después  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia de  los  Estados-Unidos,  el  deseo  de  libertad  se  había 
excitado  en  el  corazón  de  los  muchos  Criollos  patriotas;  la  misma 
revolución  francesa  había  hecho  sentir  hasta  en  estos  paises  aislados 
y  lejanos  su  influencia  regeneradora,  y  el  poder  del  pueblo,  puesto  ya 
á  prueba  en  la  guerra  contra  los  Ingleses,  había  fortificado  la  propia 
confianza,  por  antítesis  al  estado  de  degradación  en  que  se  encontraba 
el  gobierno  de  la  Corona.  Sinembargo,  se  podría  dudar  si  el  apego 
durable  y  experimentado  de  los  colonos  á  la  madre  patria,  hubiera  ya 
hecho  nacer  la  idea  de  una  revolución,  si  sólo  se  hubiesen  hecho  al- 
gimas  concesiones  al  pueblo.  Pero  en  vez  de  provocar  una  reconci- 
liación, se  le  envió  un  censor  que  no  tardó  en  ser  absolutamente 
aborrecido. 

En  tal  estado  de  cosas  llega — el  13  de  Mayo  de  1810 — la  noticia 
de  la  caida  de  la  Junta  de  Sevilla.  ¿K  quién  debía  el  pueblo  guardar 
fidelidad  entonces?  El  Rey  destituido,  disuelta  la  Junta  que  le 
remplazaba  ó  que  pretendía  remplazarle,  ipso  facto,  el  gobierno 
del  Virey  no  teiüa  razón  de  ser. 

Se  convoca  una  reunión  de  notables,  y  esta  resuelve,  el  22  de  Mayo 
de  1810,  que  el  mandato  del  Virey  no  tenía  validez,  y  que  debía 
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formarse  una  junta  gubernativa  que  se  encargara  de  la  administra- 
ción. £1  partido  español  triunfaba  empero,  y  consiguió  que  CisiíERO^ 
ocupase  la  presidencia  de  esta  junta.  El  pueblo,  entretanto,  no  queda 
satisfecho  con  este  arreglo,  y  el  24  de  Mayo  obliga  á  la  junta  á  re- 
nunciar. En  la  nueva  Junta  del  partido  revolucionario  fueron  nom- 
brados: CoBNÉLio  Saavedea,  presidente,  Jvan  José  Castellt,. 
Makxtbl  Belgrado,  Miguel  Azcuéitaga,  Makuel  Alberti,. 
Domingo  Matheü,  Juan  Larrea,  Juan  José  Passo  y  Mariano 
Moreno,  secretario,  con  voz  y  voto.  Esto  tuvo  lugar  el  25  de  Mayo 
de  1810,  día  que  la  Nación  Argentina  celebra  siempre  como  aniver- 
sario de  su  libertad  política». 

Esta  junta  inició  sus  trabajos  por  una  misiva  á  todos  los  cabildos 
del  virei  lato,  comimicándoles  estos  acontecimientos,  é  invitándolos  á 
tomar  parte  en  el  movr  tiento.  Se  ocupó  luego  de  la  organización  de 
la  Guardia  Nacional  y  ítindó  un  órgano  público  para  servir  á  los  in- 
tereses que  representaban,  la  Gaceta  de  Buenos  Ayrea^  que  maa 
tarde  se  hizo  célebre. 

Los  Españoles,  en  tanto,  fijaban  su  cuartel  general  en  Montevideo,. 
y  bajo  el  mando  del  General  Elio  combatian  enérgicamente  desde 
allí  á  los  patriotas. 

El  antiguo  Capitán  Liniers,  que  se  había  retirado  á  Córdoba,  no 
abrigaba  simpatías  por  la  nueva  situación;  se  unió  á  los  Españoles^, 
reunió  un  corto  número  de  descontentos  con  el  objeto  de  marchar 
sobre  Buenos  Aires,  pero  fué  tomado  por  un  batallón  que  envió  la 
Junta  Nacional  (6  de  Agosto)  y  fusilado  el  26  del  mismo  mes.  A  pe- 
sar de  los>esfderzos  desesperados  de  los  Españoles,  la  Revolución  ga- 
naba terreno  de  dia  en  dia;  los  agentes  enviados  por  la  Junta  Nacional 
eran  recibidos  en  todas  partes  con  verdadero  entusiasmo,  y  en  todas. 

{)artes  también  el  pueblo  se  preparaba  á  una  guerra  decisiva  contra 
a  autoridad  délos  Españoles,  quienes,  por  otra  parte,  veian  sus  esfuer- 
zos coronados  de  algún  éxito:  se  apoyaban  también  en  las  maquina- 
ciones de  la  Lifanta  Carlota  que,  desde  Rio  Janeiro  donde  residía 
después  de  la  expulsión  de  la  famüia  real  de  Braganza  de  Lisboa,, 
hacía  valer  sus  pretendidos  derechos  á  la  herencia  de  las  colonias 
españolas ,  lo  que  sin  duda  habría  ocasionado  dificultades  de  carácter 
grave,  si  la  Inglaterra,  excitada  por  su  propio  interés,  no  hubiera 
intervenido,  cooperando  á  la  independencia  del  Plata. 

La  provincia  del  Paraguay  no  tomó  parte  en  el  movimiento  revo- 
lucionario; la  población  de  esta  provincia  estaba  demasiado  bien 
instruida  por  los  Jesuítas,  expulsados  hacía  poco,  para  desear -^como- 
lo  dice  el  historiador  Argentino  Funes — ^trocar  su  cómoda  servidumbre 
por  una  libertad  que  en  el  primer  tiempo  había  ¿e  exijir  muchoa 
sacrificios.  El  General  D.  Manuel  Belgrano,  que  mas  tarde  se  hizo 
tan  célebre,  fué  nombrado  gefe  de  la  expedición  enviada  á  esta  provin- 
cia, con  el  objeto  de  excitarla  á  tomar  parte  en  la  revolución.  Sinem- 
bargo ,  la  expedición  no  tuvo  todo  el  éxito  esperado ;  pero  no  tardó» 
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el  Paraguay  en  declararse  libre  de  la  España  (Mayo  de  1811)  sin 
querer  unirse  á  Buenos  Aires,  ni  sujetarse  al  gobierno  de  esta  Capital; 
se  constituyó,  por  el  contrario,  en  nación  independiente.  Este  desen- 
gaño de  los  patriotas  fíié  recibido  naturalmente  con  manifestaciones 
de  alegría  por  los  Españoles,  quienes  eran  bastante  fuertes  aún, 
teniendo  un  gefe  tan  enérgico  como  Elio  y  una  plaza  tan  fortificada 
como  Montevideo,  mientras  que  disponían  además  de  una  marina  que 
bloqueó  varias  veces  á  Buenos  Aires,  causándole  muchos  daños.  Pero 
los  patriotas  no  se  dejaban  intimidar,  dando  pruebas  casi  increíbles  de 
valor  y  abnegación.  Mientras  sostenían  en  Buenos  Aires  un  ejército 
relativamente  numeroso  para  operar  y  protejerse  contra  los  ataques 
de  Elio,  enviaron  expediciones  á  Bolivia.  llamada  entonces  Alto-Perú, 
que  recojieron  coronas  de  laureles  en  las  batallas  de  Cota¿faita  (27 
de  Octubre)  y  de  Suipacha  (7  de  Noviembfle  de  1810).  Cuando  mas 
tarde  los  Caudillos  se  levantaron  y  sumieroií  el  país  en  un  torrente 
de  guerras  civiles  que  tan  fatal  le  ha  sido,  no  reconociéndose  ya  (par- 
ticularmente el  General  Abtigas  y  sus  secuaces),  los  miembros  de  la 
Junta  no  perdieron  el  ánimo.  Abrigaban  la  opinión  bien  fundada  de 
que  el  prmcipal  peligró  para  la  revolución  se  hallaba  en  Montevideo, 
y  trataron,  por  consiguiente,  de  conquistar  esta  ciudad, — aunque  al 
principio  sin  el  éxito  deseado — empero  sin  diferir  las  medidas  recla- 
madas por  el  resto  del  país.  Inmediatamente  después  que  llegó  (el  20 
de  Junio  de  1811)  á  Buenos  Aires  la  noticia  de  que  el  ejército  patriota. 
á  las  órdenes  del  General  Baloaboe,  había  sido  derrotado  en  Huaqui^ 
cerca  del  Desaguadero,  en  los  límites  del  Perú  y  la  actual  Bolivia, 
por  el  ejército  del  Virey  del  Perú,  viéndose  obligado  á  retirarse,  la 
Junta  Nacional,  cuya  composición  se  había  modificado  en  tanto,  envió 
inmediatamente  un  nuevo  ejército,  que  por  orden  del  General  Bel- 
grado, es  decir,  sin  permiso  directo  de  la  Junta,  proclamó  el  pabellón 
nacional  celeste  y  blanco  el  18  de  Febrero  de  1812. 

La  tarea  de  Belgbaito  no  era  fácil:  debía  organizar  la  resistencia 
en  el  Norte,  é  impedir  la  entrada  de  los  Españoles  del  Perú^  empresa 
que  reclamaba  un  patriota  entusiasta  y  un  General  intrépido  como 
Beiígiiako.  Había  encontrado  un  fuerte  apoyo  en  el  caudillo  Güemes, 
personaje  muy  popular  en  Salta,  su  provincia  natal,  que  servía  lleno 
de  entusiasmo  la  causa  de  la  revolución.  Con  este  apoyo,  consiguió  Bel- 
GEAKO  hacer  frente,  con  extraordinario  éxito,  al  ejército  realista  del  Ge- 
neral Tsi8TA29^,  cerca  de  Tacumarij  el  24  de  Setiembre  de  1812.  Esta 
victoria  del  ejército  del  Norte,  fué  seguida  inmediatamente  por  otra  en 
el  CerritOy  obtenida  por  el  General  Rondeau,  gefe  de  los  patriotas  que 
sitiaban  á  Montevideo,  y  de  este  modo  la  libertad  prosperaba  de  mas 
en  mas.  El  20  de  Febrero  de  1813,  BelgbA2^o  que  había  reconquistado 
ya  una  porción  tan  considerable  del  territorio  perdido  por  las  derrotas 
de  sus  predecesores,  pudo  celebrar  una  entrada  solemne  en  la  ciudad 
de  Salta,  después  de  una  victoria  definitiva  sobre  el  General  Español 
Teistai^*,  acampado  en  aquella  provincia.  Estas  victorias  fortificaban 
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los  espíritus,  dando  ocasión  á  hacer  declarar  la  legalidad  y  carácter 
oficial  de  la  revolución  contra  la  España.  Con  este  fin  se  prescribieron 
elecciones,  y  el  31  de  Enero  de  1813  se  reunió  un  congreso  de  dipu- 
tados de  todas  las  provincias  del  antiguo  vireinato.  Este  Congreso 
adoptó  el  pabellón  nacional  proclamado  por  Belgrai^'O  y  estableció 
definitivamente  las  armas  de  la  nueva  nación,  es  decir^  un  gorro  de  la 
Libertad  (gor^'o  frigio)  levantado  por  dos  manos  estrechadas,  é  ilumi- 
nado por  el  Sol.  Al  mismo  tiempo  se  declaró  la  libertad  de  vientre. 

El  5  de  Febrero,  cerca  de  8(m  Lorenzo  y  en  las  márgenes  del  Pa- 
raná, Sak  Mabtin^  obtuvo  también  un  triunfo,  pero  después  de  este^ 
palideció  un  tanto  la  estrella  de  los  patriotas  en  esta  rejiones.  El  1^  de 
Octubre  de  1813,  el  General  Belgrano  fué  vencido  cerca  de  Vücor- 
pugioj  y  otra  vez  el  14  de  Noviembre  cerca  de  Ayonma^  lo  que  oca- 
sionó la  pérdida  del  Alto-Perú.  Entretanto,  la  madre  patria  prestaba 
mayor  atención  á  los  asuntos  del  Plata,  y  después  de  la  expulsión  de 
los  Franceses,  la  España  tuvo  nuevamente  á  su  disposición  tropas  re- 
gulares, y  desembarcó  un  ejército  de  2000  hombres  en  Montevideo. 

El  pueblo,  empero,  no  se  desaminó,  pero  comprendió  que  estaba 
obligado  á  constituirse  de  una  manera  mas  firmé  en  una  época  de  tanto 
peligro,  y  por  este  motivo  se  nombró  á  Gervasio  Antonio  Posadas 
Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas.  Los  gefes  de  los  ejércitos 
fueron  remplazados,  San  Martin  sustituyó  á  Belgrano  y  Alvbar 
tomó  el  mando  de  los  patriotas  que  sitiaban  á  Montevideo.  El  Director 
Supremo  trató  inmediatamente  de  aumentar  las  fuerzas  de  la  revolu- 
ción, organizando  una  flota  y  nombrando  gefe  de  la  marina  al  Almi- 
rante Brown,  de  glorioso  recuerdo,  y  este  maniobró  con  tanta 
habilidad,  que  destruyó  completamente  la  flota  española  en  los  com- 
bates del  14  y  17  de  Mayo.  Estas  victorias  navales  contribuyeron 
mucho  á  la  ocupación  de  Montevideo  (22  de  Junio  de  1814)  aconte- 
cimiento por  el  cual  quedaba  aniquilado  para  siempre  el  poder  español 
en  el  litoral  del  Plata. 

El  año  1814  no  comenzó  muy  favorablemente  para  los  patriotas, 
porque  se  trató  de  arreglar  las  cuestiones  por  medio  de  la  diplomacia, 
y  de  no  llevar  la  decisión  de  sus  destinos  á  los  campos  de  batalla;  pa- 
rece efectivamente  que  algunos  personages  estaban  dispuestos  á  entrar 
en  negociaciones,  sinembargp  de  que  estos  esfuerzos  quedaron  sin  re- 
sultado. Comenzaron  entonces  á  prepararse  nuevamente  para  continuar 
la  guerra,  y  como  el  enemigo  había  desaparecido  del  litoral,  se  trató  de 
expulsarlo  del  Perú,  su  principal  asilo.  El  General  San  Martin  con 
su  intrépido  ejército  atravesó  los  gigantescos  Andes,  y  ganó  el  12  de 
Febrero  de  1817  la  gran  victoria  de  Chacahuco^  ocupó  Santiago,  re- 
sidencia del  Capitán-General  de  Chile,  pais  cuya  independencia  obtuvo 
por  la  batalla  de  Maipu^  ganada  el  5  de  Abril  de  1818.  JSTo  satisfecho 
aún  con  este  éxito,  San  Martin  formó  el  plan  de  atacar  al  enemigo 
en  su  último  refugio  con  su  fiel  ejército.  Esta  expedición  que  apenas 
constaba  de  4000  soldados  y  de  18  buques,  salió  de  Valparaíso  el  20 
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de  Agosto  de  1820,  y  el  13  de  Julio  de  1821,  ya  había  ocupado  Lima, 
capital  del  Perú  y  del  territorio  Español  en  la  América  Meridional. 
Así  pues,  toda  la  América  del  Sur  del  habla  Española,  debe  su  li- 
bertad á  los  padres  de  los  Argentinos  de  hoy. 

Grande  es,  en  verdad,  la  gloria  adquirida  por  los  patriotas  en  la 
Guerra  de  la  Independencia.  Un  país  apenas  poblado,  cuyos  habitantes 
eran  sistemáticamente  oprimidos,  siéndoles  imposible  tomar  parte  en 
el  adelanto  intelectual  de  las  naciones  por  el  aislamiento  en  que  vivian, 
no  sólo  conquistó  su  propia  libertad,  sino  que  también  expulsó  á  los 
orgullosos  dominadores  Españoles,  de  todas  sus  posesiones  en  esta 
parte  de  la  América  Meridional,  que  durante  tantos  siglos  habian  ocu- 
pado I  Pero  no  sólo  la  España  con  su  ejército  disciplinado  y  aguerrido 
se  opuso  á  los  patriotas;  la  poderosa  reacción  que  en  el  viejo  mundo 
siguió  á  la  caida  de  Napoleoií"  consideró  la  revolución  contra  el  ab- 
solutismo sagrado  como  un  crimen,  de  manera  que  sólo  por  la  enér- 
gica oposición  de  la  Inglaterra  pudo  frustrarse  el  intento  de  la  Santa 
Alianza,  que  consistía  en  enviar  tropas  al  Plata  para  ayudar  á  España. 

Los  patriotas  conquistaban  estos  éxitos,  mientras  que  en  el  país 
mismo  las  discordias  civiles,  las  revoluciones  y  la  anarquía  turbaban 
é  impedían  la  administración  regular. 

Como  ya  lo  hemos  dicho,  se  depositó  el  poder  ejecutivo  en  manos 
de  Posadas,  que  pronto  renunció  á  este  difícil  cargo,  siendo  rempla- 
zado por  el  General  Alvear,  derrocado  en  Abril  de  1816  por  un  motin 
de  sus  tropas.  Igkacio  Alvarez  Thomas  fué  nombrado  sucesor  suyo, 
y  durante  su  gobierno  tuvo  lugar  en  Tucuman,  en  Marzo  de  1816  una 
reunión  del  Congreso  Nacional,  que  proclamó  solemnemente  (9  de  Julio) 
la  Independencia  de  la  Provincias  XJnidas,  nombrando  Director  de  la 
Confederación,  con  facultades  extraordinarias,  al  General  PüTRREDOiq'. 
En  1819  se  formó  otro  Congreso,  el  cual  dio  al  país  una  nueva  cons- 
titución, que  no  fué  aceptada,  empero,  por  todos.  Püyrredout  renun- 
ció y  José  Roiojeau  fué  nombrado  su  sucesor  legal  (10  de  Julio  de 
1819);  pero  este  no  podía  refrenar  la  guerra  civil  que  había  estallado 
bajo  el  gobierno  de  su  predecesor.  A  principios  de  1820  cayó  el  último 
Director  Supremo,  y  apoderándose  del  gobierno  el  Cabildo  de  Buenos 
Aires,  la  Confederación  se  declaró  disuelta,  quedando  cada  una  de 
las  provincias  con  entera  libertad  para  organizarse  como  quisiera.  De 
este  modo  se  proclamó  oficialmente  la  anarquía. 

En  el  mismo  año,  después  de  la  caída  de  algunos  gefes  militares 
que  se  hablan  apoderado  del  mando,  fué  nombrado  Gobernador  de 
Buenos  Aires  el  General  Martik  Rodríguez,  el  cual  pudo  restable- 
cer un  tanto  el  orden  en  este  caos.  Nombró  ministros  á  M.  J.  García 
y  á  Bbrkarddío  Rivadavia,  el  estadista  mas  esclarecido  de  los  Ar- 
gentinos de  su  tiempo,  y  este  gobierno  funcionó  muy  bien,  celebrando 
tratados  de  comercio  y  amistad  con  las  naciones  de  ultramar,  y 
entrando,  en  general,  en  relaciones  diplomáticas  con  el  extrangero. 
Al  terminar  su  gobierno  (9  de  Mayo  de  1824)  el  General  Las  Heras 
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se  encargó  del  Gobierno  general,  y  el  16  de  Diciembre  del  mismo 
año,  se  reunió  en  Buenos  Aires  una  convención  constituyente  de 
todas  las  provincias,  que  eligió  Presidente  de  la  nueva  República 
Confederada  á  Bebnardino  Rivadavia.  Este  excelente  Argentino 
no  encontró,  sinembargo,  apoyo  en  el  Congreso;  no  podian  entenderse 
respecto  de  la  forma  y  redacción  de  la  constitución,  ni  de  la  residen- 
cia del  Gobierno  NacionaL  Mientras  que  Rivadavia  quería  una' 
constitución  unitaria  y  la  Ciudad  de  Buenos  Aires  como  capital  de  la 
República,  la  mayoría  del  Congreso  participaba  de  otra  opinión,  lo 
que  obligó  al  Presidente  á  renunciar  el  5  de  Julio  de  1827.  Con  este 
hecho  podía  creerse  que  había  fracasado  el  intento  de  establecer  una 
Confederación  Unitaria  que  abarcara  todas  las  provincias,  cada  una 
de  las  cuales  siguió  por  su  camino  mientras  Buenos  Aires  nombraba 
gobernador  al  gefe  del  partido  federal,  Manuel  Dorrego.  Tomó 
posesipn  del  mando  el  13  de  Agosto  de  1827,  y  trató  de  organizar 
una  nueva  Confederación  de  las  Provincias  Argentinas,  entrando 
con  este  fin  en  relación  con  el  gobierno  de  la  mayor  influencia  en  el 
interior,  el  de  la  provincia  de  Córdoba.  Consiguió  restablecer  el 
reposo  en  el  interior,  mas  aún,  la  paz  exterior. 

El  emperador  del  Brasil  no  había  querido  reconocer  el  derecho  de 
las  Provincias  Unidas  sobre  el  territorio  de  la  Provincia  Cis-platina 
(Banda  Oriental);  trataba  de  anexarla  á  su  imperio,  y  declaró  la  guerra 
á  la  República  Argentina  el  10  de  Diciembre  de  1825.  Pronto  se 
organizó  un  ejército,  y  el  General  Alvéar  hizo  frente  al  brasilero, 
cuyo  número  era  doble,  en  la  llanura  de  Ituzaingo  el  20  de  Febrero 
de  1827,  y  se  batió  con  tanto  valor,  que  consiguió  una  completa 
victoria.  I^a  marina  Argentina  triunfó  también  en  varias  ocasiones; 
y  cuando  la  Inglaterra  ofreció  su  intervención,  el  Brasil  renunció  ^ 
territorio  del  Uruguay  por  un  convenio  del  27  de  Agosto  de  1828, 
según  el  cual  los  dos  beligerantes  se  obligaban  á  reconocer  y  á  man- 
tener la  neutralidad  é  independencia  de  este  país.  Sinembargo,  Dor- 
rego tenía  pocas  simpatías  en  el  ejército,  lo  que  ocasionó  su  caida, 
cuando  poco  tiempo  después  de  su  regreso  del  Brasil  los  soldados 
empezaron  á  insurreccionarse,  v  dirijidos  por  el  General  LavaIíLE,  le 
obligaron  á  huir  á  la  campaña  (y  de  Diciembre  de  1828).  Allí  encon- 
tró el  apoyo  del  Comandante  general  de  los  partidos  de  campaña, 
JuAií  Manuel  Rosas;  formó  un  pequeño  ejército  con  el  objeto  de 
marchar  sobre  Buenos  Aires,  pero  Lavallb  triunfó,  le  hizo  prisio- 
nero, y  lo  fusiló  sin  proceso,  el  13  de  Diciembre  de  1828.  La  valle 
se  arrepintió  inas  tarde  de  esta  precipitación,  porque  Dorrego, 
hombre  estimado,  era  el  gefe  del  partido  federal,  y, este,  por  la 
muerte  violeiLta  de  aquel,  que  consideraba  un  crimen  abominable, 
resolvió  usar  la  Ley  del  Talion  con  los  unitarios.  No  sólo  toda  la 
campaña  de  Buenos  Aires  se  levantó  con  Rosas  á  la  cabeza  contra 
La  valle,  sino  también  una  gran  parte  de  las  otras  provincias;  con- 
siderando este  hecho  como  una  declaración  de  guerra,  la  asamblea 
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reunida  entonces  enSanta-Fé,  declaró  ilícito  el  gobierno  de  L avalle. 
Los  dos  partidos  lucharon  con  furor,  y  en  el  año  1829,  después  de 
una  entrevista  de  L avalle  con  Rosas,  se  efectuó  una  reconciliación 
provisoria.  Lavallb  demostró  que  al  expulsar  á  Dorrego  no  había 
sido  guiado  por  la  ambidion,  sino  que  por  el  contrario,  su  único 
anhelo  había  sido  realizar  los  principios*  unitarios  de  Rivadavia,  de 
quien  era  un  partidista  entusiasta.  La  expedición  de  una  fuerza  bajo 
el  mando  del  General  JosÉ  María  Paz  á  las  provincias  del  interior, 
con  el  fin  de  persuadirlas  á  entrar  en  el  Partido  Unitario,  es  un  testi- 
monio de  la  pureza  de  sus  designios.  Aunque  al  principio  Paz  triun- 
fara alguna  veces,  fué  al  fin  derrotado  j  hecho  prisionero  por  los 
federales. 

La  asamblea  provincial  de  Buenos  Aires,  convocada  á  causa  de  la 
reconciliación  de  Lavalle  y  Rosas,  nombró  á  este  último  goberna- 
dor de  la  Provincia,  el  6  de  Diciembre  de  1829,  acordándole  faculta- 
des extraordinarias. 

Ko  podía  esperarse  mucho  bien  de  semejante  hombre;  sino  que 
hasta  los  temores  mas  aventurados  de  algunos  ciudadanos  previsores 
fueron  ultrapasados  por  el  tirano,  que  ha  escrito  para  siempre  su 
nombre  con  caracteres  sangrientos  en  las  páginas  de  la  historia  Ar- 
gentina. Pero  durante  este  primer  periodo  de  su  gobierno  no  dejó 
traslucir  aún  su  verdadera  naturaleza.  Cuando  mas  tarde  le  fué 
ofrecida  la  reelección,  la  rehusó  y  se  retiró  á  la  campaña.  Entonces 
fué  nombrado  gobernador  el  General  Jüak  Ra3I0ií"  Balcarcb  (17  de 
Diciembre  de  1832),  pero  no  pudo  sostenerse  sino  once  meses,  y  en- 
tonces YlAMONT  se  hizo  cargo  del  gobierno,  aunque  solo  por  poco 
tiempo. 

Había  llegado  el  momento  para  RosAis. 

Aceptó  la  dictadura  casi  ilimitada  que  se  le  ofreció  (el  7  de  Marzo 
de  1835)  y  gobernó  como  un  rabioso,  de  un  modo  horrible,  hasta  su 
calda.  Varias  veces  se  trató  de  librar  á  Buenos  Aires  de  su  terrible 
yugo,  mereciendo  mencionarse  particularmente  los  esfuerzos  de  ab- 
negación y  de  valor  del  General  Lavalle,  pero  todo  fué  en  vano; 
en  el  primer  tiempo  Rosas  era  inconmovible.  En  la  provincia  de 
EntrerRios  el  General  Justo  José  de  Urquiza  se  levantó  por  fin 
contra  el  Dictador,  aliado  á  la  población  de  la  vecina  provincia  de 
Corrientes,  y  al  imperio  del  Brasil;  libró  primero  la  República  del 
Uruguay,  y  su  capital  Montevideo,  asilo  de  los  adversarios  de  Rosas, 
del  ejército  que  la  sitiaba,  pasó  luego  al  Paraná  con  fuerzas  relativa- 
mente numerosas,  y  el  3  de  Febrero  de  1852  derrotó  por  completo  al 
ejército  de  Rosas,  en  Monte-Oaceros.  En  aquel  mismo  dia  Rosas 
solicitó  y  obtuvo  la  protección  de  un  buque  de  guerra  inglés  an- 
clado en  el  puerto  de  Buenos  Aires,  el  cual  le  llevó  á  Inglaterra, 
donde  reside  actualmente. 

Urquiza  se  encargó  entonces  del  gobierno  de  las  Provincias  Uni- 
das, bajo  el  título  de  Director  Provisorio,  y  convocó  á  asamblea  á  los 
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Gobernadores  de  todas  las  provincias  en  el  pueblo  de  San  Nicolás  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Esta  asamblea  le  confirmó  su  título 
provisorio  y  ordenó  un  Congreso  Nacional  que  se  reunió  en  Santa  Fé, 
el  cual  formuló  una  constitución  nacional,  promulgada  el  25  de  Mayo 
de  1853.  En  virtud  de  esta  constitución  el  congreso  nacional  se 
reunió  al  año  siguiente  en  el*  Paraná,  ciudad  que  fué  declarada  capi- 
tal, y  el  5  de  Mayo  nombró  al  General  Uequiza  primer  Presidente 
Constitucional  de  la  Confederación  Argentina. 

Entretanto  Ubqüi2A  había  decretado  ya  la  libre  navegación  de  los 
rios  Argentinos  para  los  pabellones  de  todas  las  naciones. 

Sinembargo,  la  importante  Provincia  de  Buenos  Aires  no  tomó 
parte  en  las  deliberaciones  del  Congreso.  El  11  de  Setiembre  de  1852 
había  estallado  ya  una  revolución  contra  Ubquiza,  es  decir,  contra  el 
gobierno  provincial  aliado  á  él,  la  cual  ocasionó  la  separación  provi- 
soria de  esta  Provincia  del  resto  de  la  República  Argentina.  Después 
de  fracasar  algunos  esfuerzos  para  pacificar  los  espíritus,  se  Hamo  á 
las  armas.  Pronto  tuvo  lugar  una  batalla  cerca  de  Cepeda^  en  la 
cual  triunfó  Urquiza,  gefe  de  las  fuerzas  de  las  Provincias  confede- 
radas, pero  sin  alcanzar  un  resultado  definitivo.  Poco  tiempo  después, 
los  dos  ejércitos  volvieron  á  encontrarse  en  los  campos  de  Pav(m^  y 
en  esta  batalla,  la  victoria  se  decidió  por  la  Provincia  de  Buenos 
Aires.  Aseguró  la  unidad  de  la  República  Argentina,  de  la  que  fué 
electo  Presidente,  por  un  periodo  de  seis  años  (1862),  el  General  ven- 
cedor Bartolomé  Mitre.  Al  mismo  tiempo  se  trasladó  la  residencia 
del  Gobierno  Nacional  del  Paraná  á  Buenos  Aires,  declarándose  á 
esta  última  capital  provisoria  del  país. 

La  República  debe  mucho  al  gobierno  de  Mitre,  y  probablemente 
habría  podido  este  realizar  mayores  progresos,  si  no  hubiera  estallado 
en  1865  la  larga  guerra  con  la  República  del  Paraguay,  que  tantos 
perjuicios  ha  ocasionado  al  país.  La  República  Argentina  tomó  parte 
como  una  de  las  tres  potencias  aliadas  contra  el  gobierno  del  Dictador 
del  Paraguay,  Fran^oisco  Solaito  López. 

El  Dr.  Domingo  Faustino  Sarmiento,  remplazó  al  General 
Mitre  en  Octubre  de  1868;  conocido  ventajosamente  como  autor  y 
protector  asiduo  de  la  educación  del  pueblo,  ha  hecho  todo  lo  que  ha 
sido  posible  en  pro  del  adelanto  intelectual  y  material  del  país.  La 
instrucción  pública  ha  sido  particulai*mente  una  de  las  principales 
atenciones  de  su  gobierno,  y  se  ha  ocupado  en  extender  la  red  de 
nuestros  ferro-carriles  y  telégrafos  con  mucha  energía  y  constancia. 

El  12  de  Octubre  de  1874,  el  Dr.  Nicolás  Avellaneda  le  susti- 
tuyó en  el  gobierno;  joven  aún,  y  dotado  de  muchos  talentos,  trata 
de  cicatrizar  con  la  mejor  voluntad  las  llagas  abiertas  en  la  cruenta 
lucha  electoral  que  ha  acompañado-  su  elección  y  que  ha  llegado  á 
originar  una  revolución  armada.  Continúa  realizando  y  ensanchando 
los  planes  proyectados  y  acumulados  por  sus  predecesores,  á  fin  de 
asegurar  á  nuestra  República  el  puesto  que  la  •  Providencia  le  ha 
señalado,  esto  es,  el  de  la  primera  nación  de  la  América  Meridional. 


CAPITULO  III. 


Limites,  área  y  población 


La  República  Argentina,  heredera  del  antiguo  vireinato  español 
de  Buenos  Aires,  tiene  derecho,  por  consiguiente,  á  todo  el  territorio 
de  que  se  componía  aquel. 

Ha  reconocido,  empero,  la  separación  é  independencia  de  algunas 
partes  de  esta  sucesión,  sinembargo  de  no  estar  aún  de  acuerdo  con 
algunas  de  ellas  acerca  de  sus  respectivos  límites,  no  siendo  posible 
actualmente  fijar  de  una  manera  precisa  dónde  termina  nuestra  Repú- 
blica ni  dónde  comienzan  aquellas.  Solamente  los  límites  orientales 
están  señalados  con  exactitud:  los  grandes  rios  de  La  Plata,  del 
Uruguay  j  del  Paraguay  ofrecian  una  demarcación  tan  natural,  que 
no  era  posible  desconocerla. 

Como  lo  liemos  dicho  repetidas  veces,  pertenecian  al  vireinato  de 
Buenos  Aires  las  actuales  Repúblicas  del'  Uruguay  (llamada  también 
Banda  Oriental),  del  Paraguay,  y  de  Bolivia.  Nuestra  República 
está  separada  de  la  del  Uruguay  y  del  Brasil  por  rios,  exce2>tuando 
una  corta  porción  al  Norte  donde  no  existe  aquel  límite  natural  entre 
este  último  país  y  el  nuestro.  La  demarcación  con  los  otros  vecinos  no 
es  tan  precisa,  pretendiendo  ellos  tener  derechos  sobre  territorios  que 
la  República  Argentina  considera  de  su  lejítima  propiedad. 

Hasta  se  ha  llegado  últimamente  á  disputarle  sus  derechos  sobre  una 
porción  considerable  de  las  tierras  patagónicas. 

La  Repúblicsí  de  Chile,  ¿e  la  que  parten  estos  esfuerzos,  ha  demos- 
trado, sinembargo,  por  sí  misma,  la  Uejitimidad  de  sus  pretensiones, 
porque  los  distritos  que  componen  este  último  país  están  claramente 
señalados,  no  sólo  en  su  propia  Constitución,  sino  también  en  el  tra- 
tado por  el  cual  la  España,  posesora  primitiva,  reconoció  su  indepen- 
dencia, nombrando  sucesivamente  todas  las  partes  que  la  forman;  y  en 
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este  documento  no  se  trata  de  un  derecho  de  posesión  de  Chile  sobre 
la  Patagonia.  Este  artículo  del  tratado,  es  terminante  en  la  «  cuestión 
patagónica »  suscitada  por  la  República  de  Chile,  y  por  este  motivo, 
damos  aquí  su  reproducción  textual. 

^^  Artículo  I.  Su  Magestad  Católica,  usando  de  la  facultad  que  le 
compete  por  Decreto  de  las  Cortes  generales  del  Reino  de  cua- 
tro de  Diciembre  de  1836,  reconoce,  como  Nación  libre,  sobe- 
rana é  independiente  á  la  República  de  Chile,  compuesta  de  los 
paises  especificados  en  su  ley  constitucional,  á  saber:  todo  el 
territorio  que  se  extiende  desde  el  desierto  de  Atacama  hasta 
el  Cabo  Hornos,  y  desde  la  Cordillera  de  los  Andes  hasta  el 
mar  Pacífico,  con  el  Archipélago  de  Chiloé  y  de  las  islas  adya- 
centes á  la  costa  de  Chile.  Y  Su  Magestad  renuncia  tanto  por 
sí,  como  por  sus  herederos  y  sucesores,  á  toda  pretensión  al 
gobierno,  dominio  y  soberanía  de  dichos  paises. " 

Este  tratado  fué  suscripto  el  25  de  Abril  de  1844  por  los  ministros 
plenipotenciarios  de  ambas  naciones,  y  ratificado  por  el  gobierno  chi- 
leno el  1**  de  Julio  de  1846.  Ademas,  un  libro  que  acaba  de  publicar 
el  erudito  director  de  la  Biblioteca  Pública  de  Buenos  Aires,  el  Señor 
Dr.  D.  ViCEiíTE  QuESADA,  titulado  La  Patagonia  y  las  Tierras 
Australes,  viene  á  probar,  con  documentos  tomados  de  los  Archivos 
Nacionales  de  España,  el  derecho  incuestionable  de  la  República 
Argentina  sobre  la  Patagonia,  de  manera  que  aún  sin  aquellos  dos 
valiosos  documentos  de  los  Archivos  Chilenos,  no  se  puede  abrigar 
una  sola  duda  respecto  de  la  nulidad  de  las  pretensiones  de  Chile  en  la 
cuestión  patagónica. 

Así  como  el  límite  meridional  de  la  República  Argentina  está  fijado 
por  lo  tanto  para  siempre,  así  también  el  setentrional  está  determi- 
nado —  al  menos  en  su  mayor  parte  —  por  tratados  internacionales. 
En  las  bases  de  la  triple  alianza  contra  el  gobierno  del  Dictador  del 
Paraguay  Feaíícisco  Solano  López,  entre  la  República  Argentina, 
el  Brasil  y  el  Uruguay,  en  1865,  se  indica  como  límite  setentrional  de 
nuestra  República  la  Bahía  Negra,  situada  en  el  20*  Lat.  S.,  sobre  la 
margen  del  Rio  Paraguay.  Mas  tarde  se  ha  tratado  de  debilitar  y  de 
negar  este  fundamento,  pero  en  el  fondo  el  hecho  no  ha  cambiado, 
porque  el  derecho  de  la  República  Argentina  está  reconocido  oficial- 
mente. -    . 

Con  la  República  de  Bolivia  también  se  están  verificando  negocia- 
ciones sobre  la  demarcación  de  límites,  y  es  probable  que  pronto  se 
llegue  á  un  resultado  satisfactorio  para  ambos  paises,  aunque  en  este 
caso  la  cuestión  es  aún  mas  complicada  que  con  el  Paraguay,  creyendo 
la  primera  de  estas  dos  naciones  tener  derecho  á  territorios  que  la  Re- 
pública Argentina  reclama  actualmente  del  Paraguay. 
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La  actual  República  de  Bolivia  se  compone  de  territorios  de  la  an- 
tigua Audiencia  de  Charcas,  la  cual,  al  erijirse  el  vireinato  de  Buenos 
Aires  fué  separada  del  Perú  é  incorporada  integralmente  en  aqueL  Y 
si  bien  un  Congreso  de  la  República  Argentina  reconoció  espontánea- 
mente en  1825  la  separación  y  constitución  en  nación  independiente 
de  las  cuatro  provincias  del  Alto  Perú,  reconocimiento  que  valió  de 
parte  de  la  nueva  nación  Boliviana  á  la  Argentina  un  caloroso  voto 
de  gracias,  por  cuyo  acto  constaba  « ipso  facto »  que  la  nación  Ar- 
gentina poseía  derechos  indisputables  de  dominio  sobre  ese  territo- 
rio, nunca  fueron  incluidos  en  esa  abdicación  los  derechos  de  posesión 
sobre  la  provincia  de  Tarija,  habiendo,  por  el  contrario,  la  hoy  Re- 
pública Argentina  protestado  formalmente  contra  la  unión  de  esa  pro- 
vincia Argentina  á  Bolivia,  protesta  que  está  aún  en  vigor.  Ademas, 
existen  también  cuestiones  de  límites  entre  Bolivia  y  Paraguay;  de 
manera  que  el  próximo  arreglo  definitivo  entre  las  Repúblicas  Argen- 
tina y  Boliviana,  debe  inñuir  al  mismo  tiempo  en  la  solución  dé  la 
cuestión  de  límites  entre  la  Argentina  y  el  Paraguay. 

En  tales  circunstancias,  la  confección  de  un  nuevo  mapa  exacto  de 
la  República  Argentina  ha  encontrado  muchas  y  graves  dificultades 
que  no  quedan  completamente  vencidas  con  el  que  agregamos  á  este 
libro.  Debemos,  sinembargo,  decir  aquí,  en  favor  de  este  mapa,  que 
nos  hemos  valido  de  todas  las  fuentes  accesibles,  debiendo  conside- 
rarse, por  consiguiente,  como  el  mejor  de  todos  los  mapas  de  la  Repú- 
blica Argentina  publicados  hasta  ahora,  lo  que  nos  permite  adoptar 
en  esta  descripción  los  mismos  límites  que  consignamos  en  él.  Por  lo 
tanto,  señalaremos  los  de  la  República  Argentina  de  la  manera  si- 
guiente: 

Al  Este:  —  desde  el  Cabo  de  Hornos  (56*>  Lat.  S.  67°  Long.  O.)  el 
límite  se  extiende  á  lo  largo  de  la  costa  del  Océano  Atlántico  hasta  la 
embocadura  del  Plata  (36®Lat.  S.,  56®  20'  Long.  O.);  de  aquí -continua 
por  la  parte  del  Plata,  hasta  la  boca  del  Uruguay,  cuya  dirección  sigue 
desde  la  isla  de  Martin  Garcia,  que  pertenece  á  la  República  Argentina, 
por  el  medio  de  su  canal,  hasta  el  25*^  30'  Lat.  S.  y  53°  30'  Long.  O. 
donde  se  inclina  al  Norte  y  luego  al  Nor-noroeste,  siguiendo  los  rios 
JPepir{  Chiazú  y  San  Antonio  Ouazú^  hasta  el  desagüe  de  este  en 
el  Y-€hiazúy  denominado  también  Rio  Grande  de  Curutiba; — desde 
allí  el  límite  se  dirije  al  Oeste,  hasta  el  punto  en  que  este  último  rio 
derrama  su  aguas  en  el  Paraná,  siguiendo  por  éste  hacia  el  Sur,  y  luego 
mas  hacia  el  Oeste  hasta  que  se  une  con  el  Paraguay  (27°  20'  Lat.  y 
58°  40'  Long.);  siguiendo  este  rio  al  Norte  de  la  isla  de  Atajo  6  Oe- 
rrito  en  el  punto  denominado  las  JVes  JBocaSy  el  límite  corre  en  di- 
rección setentrional  hasta  Bahía  Negra,  situada  á  los  20°  Lat.  y  58° 
Long.  del  Meridiano  de  Greenwich. 

Al  Norte:  —  el  límite  setentrional  está  indicado  en  nuestro  mapa 
por  una  línea  recta  que  corre  en  dirección  Sud-oeste,  desde  Bahía  Ne- 
gra hasta  el  Rio  PUcomayo(22°  Lat.  S.  61°  20'  Long.),  y  desde  allí 


26 

hasta  el  22°  Lat.  y  66°  Long.,  adoptando  el  22°  Lat.  S.  como  límite. 
Debemos,  sinembargo,  repetir  aquí  que  los  derechos  de  la  Kepública 
Argentina,  se  extienden  hasta  el  20°  Lat.,  punto  en  cuestión  con  la 
República  de  Bolivia. 

Al  Oeste: — los  limites  corren  desde  la  punta  meridional  del  Cabo 
de  Hornos  (56°  Lat.  y  67°  Long,),  á  lo  largo  de  la  cumbre  occidental 
de  las  Cordilleras  hasta  el  45°  Lat.  y  71°  30'  Long.,  y  luego  alNor- 
nordeste  hasta  el  26°  20'  Lat.  y  69°  Long.,  siguiendo  aquí  una  di- 
rección mas  determinada  al  Nordeste  hasta  el  22°  (620°)  Lat.  y  66° 
Long.,  donde  encuentra  el  límite  setentrional. 

Los  puntos  mas  avanzados  de]  la  Kepública  Argentina  son,  por 
consiguiente : 

Long.   (m.  de^Greenwich). 


Al  Sur 

56° 

Lat. 

y 

67° 

Al  Norte  20° 

u 

tí 

58° 

Al  Oeste 

45° 

u 

u 

71° 

30' 

Al  Este 

25° 

30' 

u 

u 

53° 

30' 

tí  u 

u  u 

u  u 


Parece  superfino  hacer  notar  aquí  una  vez  mas,  que  estos  últimos 
datos,  por  exactos  que  sean  ahora,  no  pueden  considerarse  definiti- 
vos, lo  que  también  se  refiere  al  mapa  adjunto,  á  causa  de  las  men- 
cionadas cuestiones  de  límites. 

Debemos  observar  también  que  los  límites  interprovinciales,  tal 
como  están  en  nuestro  mapa,  reclaman  quizá  ciertas  modificaciones 
con  el  trascurso  del  tiempo,  porque,  á  semejanza  de  los  internacio- 
nales, no  están  determinados  aún  con  precisión.  El  objeto  de  este 
mapa  y  de  este  libro  no  puede  ser  el  de  emitir  una  opinión  ó  consejo 
respecto  de  las  pretensiones  territoriales  de  las  provincias  ó  Es- 
tados confederados  de  la  República  Argentina,  sino  que,  teniendo 
que  señalar  estos  límites  en  nuestro  mapa,  hemos  consultado  el 
informe  de  la  comisión  especial  nombrada  por  el  Senado  Nacional 
para  el  estudio  de  estas  cuestiones,  y  aunque  todavía  no  ha  sido 
adoptado  por  el  Congreso,  ha  servido  de  base  —  en  cuanto  ha  sido 
posible  —  á  nuestro  mapa,  tanto  respecto  de  los  límites  interprovin- 
ciales, cuanto  de  los  de  los  territorios  nacionales,  de  sus  nombres 
y  división,  sin  que  pretendamos  anticipar  en  manera  alguna  la  deci- 
sión definitiva  del  Congreso.  No  sería  diñcil  que  en  los  otros  capí- 
tulos de  este  libro,  sobre  todo  en  la  descripción  de  las  provincias,  se 
encontraran  datos  que  ne  correspondieran  á  la  división  señalada  en 
nuestre  mapa,  porque  pudiera  ser  que  los  datos  obtenidos  para  ese 
fin.  hubiesen  sido  tomados  de  fuentes  mas  antiguas. 

Respecto  del  área  de  la  República  Argentina,  solo  tenemos  conje- 
turas mas  ó  menos  fundadas,  pues  no  se  ha  verificado  aún  la  triangu- 
lación del  país.  Estos  datos,  sinembargo,  difieren  mucho  unos  de 
otros.  Mientras  que  en  1869  el  censo,  cuyos  resultados  se  adoptaron 
oficialmente  por  el  Congreso  Nacional,  calcula  la  extensión  total  del 
territorio  Argentino  en  4.195.500  kilómetros  Q,  el  sabio  director  del 
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Museo  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  el  Sr.  Dr.  H.  Bükmeistbr, 
en  el  primer  tomo  recien  publicado  de  su  obra,  y  cuyo  título  es : 
Descripción  física  de  la  República  Argentina^  deduce  que  el  área 
de  la  República  Argentina  alcanza  á  45,392  leguas  geográficas  (15 
leguas  geográficas  en  un  grado).  Este  cálculo  de  persona  tan  compe- 
tente corresponde  mas  ó  menos  al  resultado  del  de  Aerowsmith, 
que  ha  tomado  como  bases  de  sus  operaciones  los  datos  que  se  encuen- 
tran en  el  libro  justamente  apreciado  del  ex-Consul  inglés  en  Buenos 
Aires,  Mr.  Woodbinib  Paeish.  Por  esta  circunstancias  nos  es  permi- 
tido y  aún  nos  vemos  obligados  á  tener  fé  en  semejante  cálculo.  Sin 
embargo,  no  podemos  dejar  de  observar  aquí  que  el  Sr.  Bürmeistkr 
señala  el  límite  meridional  en  el  53**  Lat.  S.  y  el  límite  setentrional 
en  el  22**  Lat.  S.  mientras  que  la  República  Argentina  tiene  positiva- 
mente derechos  sobre  toda  la  Tierra  del  Fuego  y  nó  hasta  el  estrecho 
solamente,  como  cree  el  Sr.  Bürmeister,  en  tanto  que  el  límite  se- 
tentrional llega  hasta  el  20**  Lat.  S. 

De  toda  esta  extensión,  casi  la  mitad  está  despoblada  (porque  no  se 
puede  dar  el  nombre  de  «población»  á  las  tribus  salvajes  y  poco  nume- 
rosas que  andan  errantes  en  este  inmenso  territorio)  como  lo  demuestra 
la  siguiente  lista,  tomada  de  la  obra  ya  citada  del  Sr.  Dr.  Bíjrmeistbr: 

Nombre  de  las  proyincias  Extensión  en  leguas 

6  estados  confederados  cuadradas  geogrémcas  (*) 

Buenos  Aires 4300 

Santa  Fé 1500 

Entre-Rios 1400 

Corrientes 1500 

Córdoba 3225 

San  Luis 1075 

Santiago  del  Estero 1720 

Mendoza • 1720 

San  Juan 1612 

Rioja 1500 

Catamarca 1940 

Tucuman 750 

Salta 2050 

Jujuy 1000 

Total..  25292 

Territorios  Nacionales 

Gran  Chaco 5400 

Misiones 700 

Pampa 6000 

Patagonia 8000 

Total..  20100 

*^  15  leguas  geogr&fioas  alemanas  »  1  grado;   1  legua  geográñca  »  7420  kiló- 
metros. 

« 
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El  área  total  de  la  Kepública  Argentina  es,  por  consiguiente,  de 
45,392  leguas  d  geográficas. 

La  otra  parte  también  de  la  República  Argentina,  es  decir,  las 
provincias,  está  muy  poco  poblada  aún,  quedando  espacio  suficiente 
para  algunos  cientos  de  mUlones  de  hombres  industriosos  j  activos. 

Según  el  censo  de  1869  (del  15  al  17  de  Setiembre),  al  que  ya 
hemos  hecho  referencia,  la  población  de  la  República  es  de  1.736,923 
habitantes,  exclusos  los  Indios  salvajes,  de  este  modo: 


Fbovincias 


Bnenos  Aires 

Santa  Fé 

Entre-Sios 

Corrientes 

Córdoba 

San  Luis 

Santiago  del  Estero. . 

Mendoza 

San  Juan.. 

Rioja 

Catamaroa 

Tucuman 

Salta 

Jnjuy 

Total.... 


Habi- 
tantes 


495107 

89117 

134271 

129023 

210508 

53294 

132898 

65413 

60319 

48746 

79962 

108953 

88933 

40379 


1736923 


Densidad 
Área  de  la 

población 

(en  leguas  D  geográ- 
ficas) 

según  BURKKXBTXB  *) 


4300 
1500 
1400 
1500 
3225 
1075 
1720 
1720 
1612 
1500 
1940 
750 
2050 
1000 


25292 


115,14 
59,41 
95,91 
86,00 
65,27 
49,57 
77,26 
38,10 
37,42 
32,50 
41,22 

145,27 
43,38 
40,38 


68,67  i 


Área 


Densidad 

déla 
población 


(en  kilómetros  D) 

según  el  Censo 


215264 
117259 
113789 
125265 
217019 
126890 
108933 
155745 
103998 
110786 
242309 

62259 
155847 

93905 


1949268 


2,30 
0,76 
1,18 
1,03 
0,97 
0,42 
1,22 
0,42 
0,58 
0,44 
0,33 
1,75 
0,57 
0,43 


0,89 


Expresamente  hemos  dado  en  este  cuadro  los  dos  cálculos,  el  una 
junto  al  otro,  porque  apesar  de  la  diferencia  de  unidad  típica,  no  se 
podrá  dejar  de  reconocer  á  primera  vista  las  diferencias,  á  veces  bas- 
tante grandes,  y  que  dan  mayor  fuerza  á  la  observación  anterior. 
Mas  notable  aún  es  la  diferencia  entre  los  dos  cálculos — el  del  censo 
y  del  Dr.  Burmeister — respecto  de  la  extensión  de  los  territorios 
nacionales,  porque,  mientras  según  el  censo,  el  territorio  del  Chaco 
es  una  cuarta  parte  mayor  que  el  de  la  Pampa  y  la  extensión  de  la 
Patagonia  es  doble  que  la  de  la  Pampa,  el  Dr.  Bübmeisteb  dice 
que  esta  es  mayor  que  el  Chaco,  y  apenas  un  tercio  menor  que  el 
territorio  patagónico. 


*}    En  el  cuadro  que  publica  el  Sr.  Bubueisteb  en  su  obra,  T.  I,  p.  390,  se 
encuentran  algunos  errores  que  probablemente  son  tipográficos. 
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Los  Indios  salvajes  ó  habitantes  primitivos  que  andan  errantes  por 
estos  territorios,  han  sido  calculados  en  93,291  por  el  censo. 


TSBBITOBIOS 


Chaco 

Misiones. . 
Pampa. . . . 
Patagonia, 


Población 


45291 

3000 

21000 

24000 


Abea 


Según  el 
Dr.  Biirmeister 

en  leguas  O 
geog.  Alemanas 


5400 

700 

6000 

8000 


Según 

el   censo 

en 

leguas  D  del  país 


20000 

2000 

16000 

35000 


Según  este  cálculo,  la  densidad  media  de  la  población — incluyendo 
los  Indios  y  los  Argentinos  y  soldados  que  se  encontraban  fuera  del 
país  cuando  se  levantó  el  censo,  formando  un  total  de  41,000,  y  de 
6276,  lo  que  produce  «en  el  cálculo  del  censo  un  total  de  1.877,490 
habitantes — sería,  según  el  censo  0,43  por  kilómetro  cuadrado,  y 
según  el  Sr.  Bürmeister,  41,36  por  legua  geográfica  cuadrada! 

En  cuanto  al  oríjen  de  esta  población,  debemos  observar  que  los 
habitantes  de  las  provincias  litorales,  en  su  mayor  parte  (exceptuando 
talvez  la  de  Corrientes)  descienden  de  europeos,  mientras  que  en  las 
provinciab  del  interior,  particularmente  en  Santiago  y  Catamarca,  se 
distingue  con  mayor  precisión  el  elemento  Indio.  La  población,  en 
general,  está  muy  mezclada,  porque  en  la  época  del  descubrimiento 
y  de  la  ocupación  por  los  Españoles,  el  país  era  habitado  por 
diversas  tribus  mas  ó  menos  distintas  entre  sí,  que  se  han 
cruzado  todas  ellas  con  los  conquistadores  y  sus  descendientes ;  la 
raza  etiópica  importada  por  el  comercio  de  esclavos  negros  (abolido 
en  nuestra  República  desde  hace  una  generación)  también  ha  tomado 
parte  en  la  mezcla  general  de  las  razas.  Desde  hace  veinte  años,  mas 
6  menos,  debe  agregarse  la  inmigración  europea,  particularmente  del 
mediodía  de  Europa,  que  aumenta  de  dia  en  dia;  el  inmigrante  es 
acojido  aquí  con  mucha  hospitalidad  y  se  forma  una  familia  que 
contribuye  á  imprimir  con  mayor  intensidad  el  sello  de  cosmopolitis- 
mo que  caracteriza  ya  la  Nación  Argentina. 

Para  llegar  á  conocer  su  carácter  orijinal  es  necesario  emprender 
viajes  al  interior  del  país  y  visitar  las  poblaciones  aisladas.  Allí  se 
encuentra  aún  aquella  antigua  hospitalidad  de  que  nos  hace  mención 
el  VieJQ  Testamento,  y  hombres  incansables  para  todas  las  fatigas, 
modelos  de  suficiencia,  magnanimidad,  amor  á  la  patria  y  valentía. 
Esta  última  cualidad,  particularmente,  nó  puede  ser  mas  viva  ni  mas 
general  en  ningún  otro  pueblo ;  los  hijos  de  la  República  Argentina 
manifiestan  en  todos  los  trances  de  la  vida  un  supremo  desden  á  la 


7í 


30 

muerte,  j  esta  misma  virtud,  cuando  las  costumbres  están  corrom- 
pidas,  puede  llegar,  en  algunos  casos,  hasta  hacer  estimar  en  poco  la  I 
vida  del  prójimo.                                                                                               ^ 

Las  mujeres  ocupan  generalmente  en  la  sociedad  una  posición  dis- 
tinguida, siendo  su  influencia  bastante  considerable  hasta  en  la  vida 
pública.  Alegres  y  dotadas  por  la  Naturaleza  de  todos  los  encantos 
del  tipo  meridional,  llegan  á  ser  al  misnio  tiempo  madres  excelentes 
que  aman  á  sus  hijos  con  el  carino  mas  tierno,  siendo  también  muy       j 
intima  la  relación  de  los  hijos  con  los  padres.  El  periodo  de  la  in-       I 
fancia.  en  la  mayoría  física,  es  muy  corto,  aconteciendo  como  conse-        ^ 
euencia,  que  un  joven  se  ocupe  de  asuntos  del  Estado,  y  que  una       | 
señorita  brille  en  los  círculos  sociales,  á  la  edad  en  que  sus  contempo-        j 
ranees  en  algunos  países  de  Europa  están  aun  en  la  escuela. 

Los  hijos  de  la  Nación  Argentina  constituyen,  en  general,  un  pueblo  ^ 
noble  que  reclama  estimación,  y  aunque  presentasen  defectos  nació-  " 
nales — ¿qué  país  no  los  tiene? — sería  necesario  no  olvidar,  al  formu- 
lar una  opinión,  que  ella  se  encuentra  aún  en  su  juventud,  y  que  las 
circunstancias  bajo  cuya  influencia  se  ha  formado,  eran  muy  desñivora-  4] 
bles  y  que  recien  empieza  á  desprenderse  de  sus  consecuencias.  El  ^ 
anhelo  de  civilización,  la  elevada  inteligencia  de'los  Argentinos,  y  el  !^* 
celo  asiduo  que  desplegan  por  reconquistar  lo  que  han  descuidado,  á  'n 
causa  de  las  circunstancias  desfavorables,  harán  desaparecer  gradual- 
mente los  defectos  que  pudieran  tener,  mientras  que  sus  nobles  cuali-  P' 
dades,  generalmente  reconocidas,  no  pueden  menos  de  asegurar  á  la  ^  ^ 
Nación  Argentina  la  continua  simpatía  y  la  consideración  sincera  de 
las  otras  naciones  del  mundo.  1^^ 

El  Argentino  siempre  es  benévolo  y  afable  con  los  extranjeros ;  en  "i . 
esta  República  no  se  conoce  el  nativismo  brusco ;  antes  por  el  con- 
trario, los  extranjeros  ocupan  aquí  una  posición  distinguida,  pudiendo 
llenar  casi  todos  los  empleos  públicos  de  las  municipalidades,  de  las 
provincias  y  de  la  Nación.  El  extranjero  bien  educado  tiene  acceso  á 
todos  los  círculos,  á  todas  las  familias,  y.  el- obrero  es  acojido  con  i 

mucha  benevolencia.  Respecto  de  la  posición  y  relaciones  políticas 
délos  extranjeros,  el  lector  hallará  las  informaciones  necesarias  en 
la  ley  fandamental  de  la  Nación,  que  publicamos  mas  adelante. 

En  un  pueblo  tan  democrático  como  el  Argentino,  no  ha  sido  posi- 
ble la  formación  de  clases  y  castas;  cada  uno  posee  los  mismos  derechos, 
no  sólo  en  la  vida  pública,  sino  también  en  la  vida  social.  Ni  aún  la 
aristocracia  del  dinero  ha  encontrado  aquí  un  suelo  propicio,  mientras 
que  por  el  contrario  se  dedica  un  verdadero  culto  á  la  aristocracia 
intelectual,  sin,  cederle,  empero,  un  puesto  privilejiado  ó  acordarle 
derechos  extraordinarios,  porque  el  Argentino  es  orgulloso, — reco- 
noce espontáneamente  la  superioridad  intelect]|ial,  pero  sin  olvidarse 
de  su  propio  mérito. 

'  El  idioma  nacional  es  el  español.  Sinembargo,  en  algunos  puntos 
del  país  no  se  han  abandonado  aún  los  idiomas  de  los  habitantes 
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M. 
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M. 
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56 
1 
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68 
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68 
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M. 
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13 
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11 
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90 
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5 
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18 
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DX! 


Varones 


98091 
176782 


274873 
49375 
71531 
63103 

100525 
25189 
66017 
32291 
29029 
22775 
38650 
53382 
44745 
20105 


891590 


Mujeres 


79696 
140538 


220234 
39742 
62740 
65920 

109983 
28105 
66881 
33122 
31290 
25971 
41312 
55571 
44188 
20274 


845333 


11f369«3 
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177787 
317320 


495107 

89117 

134271 

129023 

210508 

53294 

132898 

65413 

60319 

48746 

79962 

108953 

88933 

40379 


1736923 
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primitivos — sobretodo  el  Guaraní^  en  la  provincia  de  Corrientes-^ 
pero  no  tardarán  en  desaparecer.  El  Argentino  aprende  otros  idiomas 
con  facilidad:  el  francés  y  el  inglés — cuyo  conocimiento  está  muy 
esparcido  en  el  país — se  enseñan  en  casi  todas  las  escuelas  primarias 
y  secundarias.  Últimamente  se  ha  agregado  al  plan  de  estudios  de 
varios  institutos  el  idioma  alemán,  así  como  también  se  nombran  con 
preferencia  sabios  alemanes  para  las  cátedras  de  la  Universidad 
Nacional  y  para  los  ginmasios  y  colegios. 

La  densidad  de  la  población  y  la  Naturaleza  circundante  influyen 
ciertamente  de  una  manera  poderosa  en  el  carácter  de  los  hombres ; 
mientras  en  las  capitales,  que  ofrecen  todos  los  goces  de  una  civiliza- 
ción adelantada,  la  juventud,  lo  mismo  que  la  ancianidad,  persiguen 
las  distracciones  y  diversiones,  llevando  una  vida  alegre,  el  habitante 
de  la  campaña,  natural  de  la  Pampa  ilimitada,  es  de  un  carácter  mas 
serio,  impreso  en  todos  sus  movimientos,  en  todo  su  exterior.  En  las 
ciudades  reinan  las  alegres  melodías  de  la  música  italiana  ó  francesa; 
en  la  campaña,  las  declamaciones  improvisadas  y  monótonas  del  gaucho 
cantor,  acompañadas  generalmente  por  la  guitarra. 

El  cuadro  adjunto,  compuesto  con  los  resultados  del  censo,  indica 
una  superioridad  de  44,000  individuos  del  sexo  femenino  sobre  el 
masculino.  Pero  no  se  debe  olvidar  que  en  los  dias  en  que  se  levantó 
dicho  censo,  había  cerca  de  50,000  Argentinos  fuera  del  país  (inclu- 
yendo el  ejército  que  operaba  en  el  Paraguay),  y  de  los  que  perte- 
necian  ciertamente  mas  de  90  pg  al  sexo  mascuüno,  de  modo  que  esta 
diferencia  desaparece;  y  en  efecto,  el  registro  de  nacimientos  indica 
mas  varones  que  mujeres.  Por  lo  demás,  la  inmigración  modifica  con- 
siderablemente la  relación  numérica  de  los  dos  sexos,  figurando  en  el 
total  de  la  población  presente  entonces  56,000  hombres  mas  que 
mujeres.  Por  consiguiente,  el  factor  inmigrante  de  la  población  indica 
una  superioridad  de  100,000  individuos  del  sexo  masculino  sobre  el 
femenino.  El  cuadro  demuestra  esta  relación  numérica  de  los  sexos 
de  los  inmigrantes  y  para  completar  estas  observaciones  agregare- 
mos que  entre  los  inmigrantes  Suizos,  el  sexo  femenino  es  proporcio- 
nalmente  mayor,  representando  51  p  8,  mientras  que  en  los  Franceses, 
esta  proporción  es  de  46  p  g ,  en  los  Ingleses  de  41  p  g ,  en  los  Alemanes 
de  38  p  g ,  en  los  Italianos  de  37  p  g,  y  en  los  Españoles  de  28  p  g. 

No  será  superfino  mencionar  aquí,  particularmente,  que  los  niños 
nacidos  en  la  República  Argentina  son  Argentinos,  sin  tener  en 
cuenta  si  sus  padres  son  Argentinos  ó  extranjeros,  siendo  por  consi- 
guiente consignados  como  tales  en  el  Registro  Civil. 

Desde  el  último  censo,  es  decir,  durante  los  seis  últimos  años,  la 
población  ha  aumentado  de  tal  manera,  no  sólo  en  la  forma  ordinaria, 
sino  también  por  la  inmigración  considerable,  que  se  debe  calcular 
su  total,  á  fines  de  1875,  en  2.400,000. 

De  los  1.736,923  habitantes  (Setiembre  de  1869),  cerca  de  un  tercio 
(400470)  correspondía  á  los  pueblos  y  aldeas. 
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La  República  Argentina  presentaba  entonces : 

1  Ciudad  (Buenos  Aires)  con  cerca  de  180000  habitantes 

2  ciudades  —  20000  á    30000         » 
5        —                            —  10000  »    20000         » 

32        —  —  3000  »     10000         » 

67  pueblos  —  1000  »      3000         » 

74  aldeas  —  menos  de    1000         » 

Las  catorce  capitales  de  las  provincias  presentaban  305^143  habi- 
tantes, correspondiendo  177,787  á  la  de  Buenos  Aires,  y  por  consi- 
guiente 127,354  á  las  otras  trece  reunidas.  Después  de  Buenos  Aires, 
Córdoba  contenia  el  mayor  número  de  habitantes,  esto  es,  28,523; 
luego  venía  la  importante  ciudad  del  Rosario,  situada  en  la  proyinda 
de  Santa-Fé,  con  23,149.  Actualmente  su  población  es  mayor  que  la 
de  Córüoba,  siendo,  por  lo  tanto,  la  segunda  ciudad  de  la  República* 


CAPITULO  IV 


Clima 


El  nombre  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  capital  de  la  provincia 
del  mismo  nombre,  y  residencia  provisoria  del  gobierno  de  la  Na- 
ción, considerada  en  el  exterior  como  representante  de  todo  el  país 
— :  porque  es  la  mas  conocida — es  por  sí  sólo  un  testimonio  elo- 
cuente en  favor  del  clima  de  la  República  Argentina.  El  aire  puro 
de  estos  sitios  produjo  una  impresión  tan  agradable  en  los  primeros 
ociónos,  que  llamaron  á  su  establecimiento — además  del  indispen- 
sable nombre  del  Santo  —  « los  buenos  aires».  Sinembargo,  en  estos 
últimos  años,  «  Buenos  Aires  »  ha  perdido  algo  de  su  reputación  en 
este  sentido.  Hasta  principios  de  este  decenio  y  hasta  fines  del  pre- 
cedente, esta  ciudad  ha  estado  exenta  de  toda  enfermedad  epidé- 
mica, pero  en  estas  épocas  ha  tenido  que  sufrir  los  resultados  de  la 
indolencia  casi  criminal  de  sus  administraciones  anteriores.  Primero 
el  cólera  y  luego  la  fiebre  amarilla,  han  visitado  esta  capital,  lo  que 
no  es  de  extrañar,  porque  á  pesar  de  su  desarrollo  extraordinario, 
estaba  mucho  mas  atrasada  que  la  aldea  mas  pequeña  del  viejo 
mundo,  en  materia  de  ordenanzas  sanitarias.  Las  epidemias  impor- 
tadas del  Brasil  hallaban  aquí  un  suelo  favorable  á  su  desarrollo,  y 
la  consternación  que  su  invasión  producía  en  los  magistrados  sorpren- 
didos y  en  el  pueblo,  aumentaba  sus  desastres. 
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La  lección  ha  sido  severa,  pero  ha  producido  buenos  resultadoS| 
porque  las  medidas  higiénicas  que  se  han  comenzado  á  tomar,  sin 
hacer  caso  de  los  gastos,  y  que  hoy  tocan  á  su  término,  permiten  á 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  jactarse  nuevamente  de  su  nombre  como 
indicio  de  su  clima.  El  aire  no  está  corrompido,  antes  por  el  contrario, 
el  viento  Pampero,  estimado  con  razón  como  elemento  higiénico, 
siempre  nos  trae  un  aire  puro  de  las  grandes  llanuras  despobladas. 
Circunstancias  locales  producidas  nó  por  la  Naturaleza,  sino  por  la 
necedad  humana,  han  ocasionado  los  desastres  de  las  epidemias,  estando 

?or  consiguiente  en  manos  de  los  habitantes  el  poder  evitar  su  vuelta. 
éSi  verdad  de  este  juicio  se  demuestra  incuestionablemente  por  el 
hecho  de  no  haber  aparecido  estas  enfermedades  desde  1871,  aunque 
nuestros  puertos  estén  en  relación  diaria  con  los  puertos  brasileros, 
donde  la  fiebre  amarilla  hace  anualmente  sus  víctimas  en  mayor  6 
menor  número,  y  aunque  los  preceptos  de  cuarentena  no  sean  guar- 
dados con  exactitud.  Debemos  observar  también  que  aquella  epidemia 
se  ha  limitado  á  la  capital,  mientras  que  sus  mismos  alrededores  pro- 
porcionaban un  asilo  seguro  á  los  fugitivos. 

Como  no  es  justo  deducir,  por  las  relaciones  higiénicas  de  un  2>unto, 
el  clima  de  todo  un  país,  del  mismo  modo  sería  un  error  lógico  con- 
siderar la  invasión  de  la  fiebre  amarilla  en  Buenos  Aires,  en  1871, 
como  prueba  de  la  aseveración  de  que  el  estado  sanitario  general  no 
sea  satisfactorio.  Aunque  es  conocida  la  tendencia  maligna  de  esa 
aseveración,  no  sería  probablemente  superfino  repetir  una  vez  mas 
que  esta  peste  no  es  endéinica  aquí,  y  que  la  extensión  de  sus  desas- 
tres debe  referirse  á  circunstancias  accidentales,  no  habiendo  pasada 
de  los  límites  de  la  capital,  casi  inundada  de  inmigrantes  recien  des- 
embarcados en  aquella  época. 

Debido  á  su  vasta  extensión,  los  límites  de  la  República  Argen- 
tina encierran  casi  todas  las  zonas.  El  extremo  meridional  penetra  en 
la  región  antartica,  en  tanto  que  en  sus  regiones  setentrionales  reina 
un  Verano  perpetuo,  sin  llegar  á  tener,  empero,  el  excesivo  calor  de 
los  países  tropicales.  En  el  centro  del  país  el  clima  corresponde  á  la 
porción  meridional  de  la  Europa,  siendo  por  consiguiente  el  mas 
agradable  que  pueda  desearse.  Cuando  todas  nuestras  vias  férreas 
estén  terminadas  —  lo  que  será  dentro  de  poco  —  se  abrirán  para  la 
humanidad  doliente  retiros  medicinales,  superiores  á  todos  los  que  se 
conocen  hasta  ahora.  Hay  ya  algunos  casos  de  enfermos  que,  después 
de  haber  buscado  en  vano  un  lijero  alivio  en  Niza  y  en  Madeira,  han 
sido  completamente  curados  en  los  risueños  valles  de  la  Sierra  de 
Córdoba,  que  por  ser  fácilmente  accesible,  es  hoy  muy  concurrida, 
particularmente  por  los  afectados  del  pulmón. 

No  sería  razonable  deducir,  por  las  palabras  anteriores,  que  gozamos 
aquí  de  una  no  interrumpida  Primavera,  clima  contra  el  cual  fueran 
superfinas  todas  las  precauciones  ordinarias;  antes  por  el  contrario,  la 
configuración  del  terreno  ocasiona  continuamente  cambios  conside- 
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rabies.  El  país  es  llano  al  Sur  y  al  Norte,  no  estando  por  consiguiente 
al  abrigo  del  viento  cálido  del  Setentrion  — ^.llamado  Viento  Nor- 
te en  las  provincias  litorales  y  Zonda  en  las  interiores — ^^ni  de  los 
vientos  frios  del  Sur,  de  modo  que  un  cambio  en  su  dirección,  deter- 
mina frecuentemente  una  gran  modificación  de  la  temperatura,  de 
cuya  influencia  deben  resguardarse  los  viajeros  ó  inmigrantes  poco 
aclimatados,  debiendo  por  esto  evitarse  todo  desarreglo,  para  no  expo- 
nerse á  consecuencias  hartó  perniciosas  frecuentemente. 

En  nuestra  República  son  muy  raras  las  epidemias  peligrosas,  es- 
ceptuando  la  viruela,  y  aún  esta  ha  perdido  mucho  de  su  antiguo 
carácter  temible,  gracias  á  la  vacuna  que  cada  vez  se  generaliza  mas. 

El  adjunto  extracto  del  registro  civil  de  la  mayor  parte  de  las  pro- 
vincias Argentinas,  no  puede  considerarse  absolutamente  exacto, 
porque  su  confección  deja  mucho  que  desear  en  algunas  provincias; 
pero  presenta,  no  obstante,  una  reseña  de  las  relaciones  sanitarias  de 
la  República. 
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EXTBACTO  del  Begistro  CíyU  de  la  mayor 


PROVINCIAS 


Buenos  Aires. 


Santa-Fé 


Entre-Rios 


Comentes 


Córdoba. 


Santiago  del  Estero 


Tucuman 


Catamarca 


San  Juan 
La  Bioja . 


Salta 


Población 

se^iin  el 

censo  del  15  al  17 

de  Setiembre 

de  1869 


495107 


89117 


134271 


129023 


210508 

132898 

108953 

79962 
60319 
48746 

88933 


40379 


1871 
1872 
1873 

1871 
1872 

1871 

1872 

1871 

1872 
1873 

1872 
1873 

1872 
1873 

1871 
1872 

1872 
1873 

1873 

1873 

1871 
1872 
1873 

1872 
1873 


StCATBDCOBIOS 

registrados. 


4285 
4743 
5212 

545 
680 

415 
650 

401 
401 
450 

1425 
1545 

646 
576 

745 

810 

620 

486 

852 

216 

6,50 
795 
791 

320 
261 


*)  Faltan  aqni  los  datos  de  las  provinoias  no  citadas. 


Ii^#&fii#iil? . 


■ü-r-'Trifi»»**' 


icional  d(j  meteorología 
_^6ráobtí,  cuyo  director 

-„-  --jrSÍíouiD.  Este  importarte 
'SS'SS^pS?  <1b  1*8  grandes  dificul- 
— -.-ai«B»,¿Q  y¿^  aunque  no  pro- 
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porciosa  aún  observaciones  relativas  á  todos  los  distritos  del  país* 
Solo  de  algunas  provincias  tenemos  datos  compulsados  del  año  1874^ 
pero  eUos  tienen  así  mismo  una  grande  importancia,  porque  los  pun- 
tos de  observación  se  encuentran  á  gran  distancia  unos  de  otros,  y 
abrazan  tanto  la  porción  meridional  del  país  (Babia  Blanca),  cuanto 
la  central  (Córdoba'^  y  la  setentrionaL  Los  siguientes  cuadros  son 
reproducidos  del  iniorme  anual  del  instituto  meteoroló^co  de  Gór* 
doba  (1874). 


Temperatura  media  mensual  (Celsiüs) 


MeseB 


Enero 

Febrero.... 
Marzo . . . . . 

Abril 

MajTO 

Junio 

Jnlio 

Agosto 

Setiembre. 
Octubre. . . 
Noviembre. 
Diciembre.. 


Puntos  db  obbbbvaoion 


Salta 

Taoaman 

Corrienta* 

Püdao 
(C«ta- 
maroa) 

Córdoba 

Bi.  Aires 

Bahia 
Blanoa 

20''43 

23»  23 

? 

28*38 

22*78 

24*24 

24»  1 

21*  10 

23»  40 

P 

24*83 

21*28 

23*44 

22*  9 

18»  46 

2P42 

P 

21*94 

18*60 

21*25 

18*  8 

16«>66 

19»96 

21*12 

18*29 

14»  66 

16*94 

16*  6 

12'»  83 

14°  19 

19*67 

14*76 

11*94 

13»  68 

11»  6 

16»07 

11*99 

17*49 

10*26 

9*86 

11*14 

8*  7 

12«64 

12*22 

14*46 

8*62 

8*44 

9*82 

8*  1 

14»  76 

16*92 

17*92 

13*61 

12*07 

11»  76 

10*  2 

17*86 

19*19 

18*68 

19*36 

16*63 

13»  69 

12»  6 

18°  30 

19*41 

21*36 

23*82 

16*80 

16»  86 

16»  « 

20«01 

23*36 

24*75 

24*72 

20*21 

20»  12 

19»  2 

21°  10 

24*80 

26*61 

28*38 

22*63 

22*94 

22*  6 

Presión  atmosférica,  en  milímetros 


Meses 


Enero 

Febrero 

Marzo 

Abrü : 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre •  • 

Noviembre 

Diciembre 


Salte 


661  99 
667  67 
667  89 
663  36 
666  07 

663  04 

664  36 
663  28 
661  66 
669  60 
661  14 
660  74 


Taoaman 


Puntos  ds  obsebyaoion 

Córdoba 


721  64 
721  69 
721  60 
723  63 
723  09 

723  28 

724  48 
723  37 
728  36 
721  27 

720  66 

721  47 


ConientM 


? 
P 
P 

760  02 

760  20 
769  88 

761  18 
760  84 
768  24 

768  64 

769  09 
P 


721  61 

722  14 

723  41 

724  30 
724  63 

723  89 
726  77 

724  96 
723  38 
723  48 
723  28 
720  84 


Bs.  Airof 


768  37 

769  14 
769  92 
761  99 

761  81 

762  73 

766  42 

762  69 

763  04 
761  31 
760  26 

767  88 


Babia 
Blaaea. 


748  9d 

761  O 

760  6 

761  2 

760  6 
747  8 

761  O 


749 
762 
761 
760 
748 


6 
6 

2 
1 
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Resulta,  pues,  oomo  temperatura  media  anual,  y  presión  atmosfé- 
rica media  anual: 


Balta 

Tucuman. . . . 

Corrientes 

Füoiao 

Córdoba 

BueuoB  Aires 
Bahía  Blanca 


TwirPKRATÜBA 


Media     I    Máxima   |     Min  ima 
Termómetro 


17  28 

38  0 

19  06 

34  8 

P 

35  4 

19  73 

43  1 

16  19 

38  6 

17  11 

37  8 

15  88 

39  2 

O 
3 
5 
5 


O 
6 
1 
5 


6  8 

2  O 

3  9 


FbeSZON  ATUCfiFéSIGA 

Media     I     Máxima     |     Mínima 
Barómetro 


661  75 

674  0 

722  442 

733  98 

? 

769  3 

? 

704  53 

723  48 

735  68 

761  1 

780  0 

750  24 

782  0 

625  25 
711  50 

741  4 
685  3S 
708  56 

742  O 
730    O 


Las  observaciones  sobre  la  cantidad  anual  de  lluvia  son  mas  escasas 
que  las  que  se  refieren  á  la  temperatura  y  á  la  presión  atmosférica. 

No  poseemos  observaciones  siñó  de  cuatro  puntos,  de  los  que 
solo  en  dos  se  han  hecho  observaciones  durante  un  número  regular 
de  años. 

La  cantidad  de  lluvia,  en  milímetros,  asciende  á: 


Altura  del  pluviómetro  sobre  él  suelo. 


l^úmero  de  afios  de  observación . . 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abrü 

Mayo 

Junio 

Julio ^ 

Affosto 

Siembre • 

Octubre 

Noviembre 

Biciembre 

Anual 


Tucuman 


267 

217 

209 

39 

27 

O 

9 

O 

O 

36    8 

56    4 

196    8 


3 
2 

4 
1 
2 
2 
3 
O 
O 


1059    7 


Córdoba 


1.50 


^ 


182  05 

135  45 

76  75 

30  70 

8  07 

10  86 

O  20 

53  60 

19  02 

70  95 

101  97 

85  70 


775  33 


Buenos 
Aires 


6.10 


14 


55  51 
77  75 
94  33 
64  12 
80  31 
72  77 
42  26 
46  77 
62  42 
102  09 
54  97 
93  39 


846  69 


Babia 
Blanoa 


15 


28  49 

53  24 

54  58 
44  83 
19  23 
25  50 
11  22 
17  14 
46  61 
56  89 
48  03 
44  56 


450  32 


CAPITULO  V. 


Configuración  física  de  la  República 


I— CkXNTIGUEACION  GENERAL;   LAS  MONTABAS  *) 


La  Kepública  Argentina  actual  comprende  casi  todo  el  antiguo 
vireinato  español  de  Buenos  Aires.  Su  territorio  presenta  una  llanura 
inclinada  del  Noroeste  al  Sudeste,  desde  cuya  porción  occidental 
hasta  el  centro  se  levantan  montañas,  poco  anchas  y  poco  elevadas  en 
su  mayor  parte,  dirijidas  regularmente  de  Norte  y  Sur,  con  la  falda 
occidental  mas  escarpada  que  la  oriental.  Estas  montañas,  por  lo 
común,  están  compuestas  de  rocas  metamórfícas  con  algunas  cimas  de 
granito.  En  estas  y  en  las  Cordilleras,  nacen  algunos  rios  pequeños 
de  reducido  candad,  que  al  principio  corren  todos  en  la  misma  direc- 
ción, es  decir,  de  Norte  á  Sur.  Empero,  luego,  á  causa  de  la  incli- 
nación de  la  llanura,  se  desvian  mas  al  Sudeste,  hacia  el  Rio  Paraná 
á  donde  no  ll«ga  la  mayor  parte  de  ellos  por  agotarse  antes.  Este 
gran  rio,  el  mas  caudaloso  del  país,  nace  por  numerosas  ramas, 
al  Norte,  Nordeste  y  Noroeste,  mas  allá  de  los  limites  de  la  República, 
recibiendo  principalmente  sus  aguas  de  las  lluvias  tropicales  del 
Brasil.  Corre  con  bastante  regularidad  de  Norte  á  Sur,  y  con  una 
lijera  desviación  al  Oeste,  en  la  porción  mas  baja  del  país.  Mas  tarde 
se  inclina  al  Sudeste,  como  los  demás  rios  de  la  República  y  se 
derrama  en  la  ancha  cuenca  del  Plata  que  recibe  todas  las  aguas 
del  interior,  es  decir  toda  el  agua  meteórica  de  aquella  vasta  exten- 


0    Véase  también  el  Capitula  VI  sobre  la  (^eologia  de  la  Eepública  Argentina. 
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sion  de  la  América  Meridional,  comprendida  al  Sur  del  paralelo  15 
de  Latitud,  entre  la  falda  oriental  de  las  altas  planicies  de  la  Cordi- 
llera boliviana  j  occidental  de  las  montañas  de  la  costa  brasilera. 

Con  el  objeto  de  dar  mayor  precisión  á  estas  noticias  generales 
sobre  la  connguracion  del  país,  diremos  que  estas  montañas  siguen 
mas  ó  menos  la  dirección  de  las  Cordilleras,  pudiendo  considerarse 
fácilmente  como  continuaciones,  ramificaciones  ó  cadenas  accesorias 
de  estas,  ora  se  encuentren  en  comunicación  directa  con  ellas  ó  sigan 
aisladamente  la  dirección  general.  Esto  nos  permite  dividirlas  en 
cuatro  grupos  naturales  que  describiremos  suscintamente.  . 

1^  Las  Cordilleras  y  sus  apéndices. 

2^  Las  montañas  aisladas  en  la  porción  setentrional  de  la  República 
(las  que  se  alinean  á  la  meseta  boliviana). 

8^  £1  sistema  central  de  la  llanura  Argentina,  representado  por  la 
Sierra  de  Córdoba. 

4P  El  sistema  de  la  pampa  meridional,  con  la  cima  de  la  Sierra  de 
la  Ventana. 

Vamos  á  examinar  un  poco  mas  detalladamente  estos  grupos,  para 
poder  darnos  cuenta  de  su  configuración  especial. 

Las  Cordilleras  de  la  República  Argentina  comienzan  por  una 
meseta  de  2  grados  (del  67°  30'  al  69°  30'  O.  de  Gr.).  Esta  meseta 
es  lo  mismo  que  la  del  desierto  de  Atacama,  presentando  una  idéntica 
constitución  ñsica  general.  Ella  está  dividida  en  varias  porciones 
por  algunos  valles  poco  anchos  y  de  corta  profundidad,  que  se  extien- 
den de  Norte  á  Sur,  mereciendo  particularmente  nuestra  atención 
tres  de  estas  porciones  principales.  Allí  aparecen  cimas  volcánicas 
que  se  elevan  mas  allá  del  límite  de  las  nieves  perpetuas,  acompaña- 
das por  otras  montañas  cónicas  con  cimas  de  traquita  y  de  pórfido, 
corriendo  todas  en  la  misma  dirección  que  los  valles,  de  Norte  á 
Sur,  pero  sin  alcanzar  estas  últimas  el  límite  de  las  nieves  eternas. 

La  meseta  tiene  una  altura  media  de  13000  pies  franceses.  El 
límite  de  las  nieves  perpetuas  se  calcula  aquí  en  14,500  pies,  y  las 
cimas  mas  altas  en  18,000  y  aún  mas.  De  estas  se  hallan  cuatro  entre 
26°  40'  y  28°  de  Latitud  S.,  cuales  son  el  San  Francisco,  el  Volcan 
de  Copiapó,  el  Cerro  Bonete  y  el  Cerro  del  Potro. 

La  dirección  de  los  dos  valles  principales  que  dividen  en  tres  partes 
la  meseta  en  el  28°  cambia  un  poco  mas  al  Sur  (en  el  29°  30'  Lat. 
próximamente),  encadenas  aisladas  que  se  separan  gradualmente 
una  de  otra,  formando  la  cresta  ya  mencionada,  con  sus  pendientes 
occidentales  escarpadas,  y  sus  pendientes  orientales  mas  inclinadas. 

La  mas  oriental  de  estas  tres  divisiones  es  la  Sierra  de  Famatina, 
que  en  su  oríjen  es  continuación  directa  de  la  meseta  de  las  Cordi- 
lleras, y  separándose  de  estas  en  el  28°  Lat.  toma  una  dirección  mas 
oriental,  mientras  que  las  otras  continuaciones  de  la  meseta  se  dirijen 
mas  hacia  el  Oeste.  Un  valle  relativamente  estrecho  (de  2  á  3  leguas 
geográficas)  en  el  que  corro  el  Rio  Jague  se  interpone  entre  la  Sierra 
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de  Famatina  y  la  vecina  cadena  occidental,  abriéndose  al  Sur,  mien- 
tras que  la  de  Famatina  se  extiende  completamente  al  Sud-sudeste 
en  la  dilatada  llanura  de  la  Pampa  Argentina.  £1  principio  del  sistema 
del  Famatina  es  una  montaña  de  forma  de  tres  escalones  de  regular 
altura,  los  cuales  se  elevan  sucesivamente  á  7,000,  10,0000  y  13,000 
pies;    esta  montaña  constituida  primeramente  por  sedimentos  de 
formación  paleozoica,  está  entrecortada  mas  al  Sur  por  una  espesa 
capa  de  granito,  con  estratas  de  pórfido,  que  se  eleva,  en  el  Nevado 
de  Famatina,  á  una  altura  de  18,545  pies  (6024  metros).  Al  Oeste, 
y  al  lado  de  estas  cimas,  se  presentan  rocas  metamórficas,  que  aumen- 
tan hacia  el   Sur,  remplazando    poco  á  poco  los  sedimentos.  Bajo 
esta  forma,  la  montaña  desciende  gradualmente,  y  continúa  hasta  el 
31**  40'  Lat.,  terminando  aquí  por  un  apéndice  mayor  que  lleva  el 
nombre  de  Sierra  de  la  Huerta,  separada  por  el  Valle  Fértil,  Esta 
Sierra  de  la  Huerta  está  circundada  por  una  capa  de  carbón  mineral, 
digna  de  ser  explotada,  y  encierra,  como  su  tronco  el  Famatina,  ricas 
minas  de  cobre  y  de  plata,  oríjen  de  una  floreciente  industria  minera. 
Al  Oeste  y  junto  á  Famatina  se  encuentra  otra  cadena  de  montañas 
un  poco  mas  baja  y  no  tan  continua,  pero  dividida  por  varias  quebra- 
das. Consiste  en  parte  de  dos  cadenas  ó  crestas  paralelas  que  también 
encierran  tesoros  metálicos.  Debe  considerarse  como  continuación  de 
la  segunda  porción  de  las  Cordilleras,  es  decir,  de  la  ancha  meseta 
del  Este,  en  la  que  se  encuentran  el  Cerro  de  San  Francisco  y  el 
Cerro  Bonete;  mas  al  Sur  no   presenta  ningún   otro  Nevado  (cima 
cubierta  de  nieve),  sino  únicamente  rocas  bajas,  desnudas,  que  parecen 
constituidas  principalmente  por  elementos  de  formación  paleozoica. 
El  valle  estrecho  y  bastante  profundo  del  Rio  Blanco,  limita  esta 
cadena  en  las  montañas  mismas,  de  tal  manera  que  está  unida  á  la 
meseta  de  las  Cordilleras ;  en  el  30°  Lat.,  este  rio  atraviesa  la  cadena, 
donde  toma  el  nombre  de  Rio  Jacbal,  por  el  de  la  aldea  situada  allí, 
y  prosiguiendo  su  curso  al  pié  oriental  de  la  cadena,  en  el  valle 
situado  entre  esta  última  y  la  Sierra  de  Famatina,  confluye  mas  abajo, 
en  el  mismo  valle,  para  formar  junto  con  el  Rio  Jagüé  el  Rio  Bermejo. 
Las  diversas  porciones  de  esta  segunda  cadena  del  sistema  de  las 
Cordilleras,  llevan  varios  nombres,  que  son  los  de  las  pequeñas  Sierras 
siguientes  (de  Norte  á  Sur):  la  mas  setentrional,  siguiendo  inmedia- 
tamente la  meseta  de  las  Cordilleras,  es  la  de  Jachal,  que  cierra  por 
el  Sur  la  quebrada  por  la  cual  corre  el  Rio  Blanco.  Mas  al  Sur  de  esta 
quebrada,  la  cadena  se  convierte  en  dos  crestas  })aralelas,  separadas 
por  un  estrecho  valle  en  el  que  corre  el  Rio  Jachal,  que,  no  perfo- 
rando la  cresta  oriental,  acaricia  su  pié.  Las  dos  crestas  se  dirijén  al 
Sur,  siendo  atravesadas  en  el  31**  Lat.  por  el  Rio  San  Juan,  que  forma 
una  quebrada  semejante  á  la  del  Rio  Jachal.  La  cresta  occidental  es 
mas  ancha  y  mas  rica  en  metales; — tiene  varias  minas  en  explotación; 
la  cresta  oriental  mas  estrecha,  es  perforada  mas  al  Sur,  en  el  30°  30' 
también  por  el  Rio  Jachal,  terminando  muy  cerca  de  la  ciudad  de 


44 

San  Juan,  donde  se  le  dá  el  nombre  de  Cerro  de  Yillagun.  Sinembar- 
gOy  esta  desaparición  no  es  sino  aparente,  pues  la  cadena  se  presenta 
de  nuevo  al  Sur  de  la  quebrada  por  la  cual  corre  el  Rio  San  Juan, 
continuando  bajo  la  forma  de  sierra  muy  dentada,'  hasta  que  las  dos 
crestas,  primitivamente  aisladas,  vuelven  á  unirse  en  la  proximidad 
de  Mendoza,  donde  llevan  el  nombre  de  Sierra  de  Uspallata,  cuya 
cima  mas  elevada  es  el  ParamiUo,  de  una  altura  de  8800  pies;  encierra 
también  minerales  de  plata  y  de  cobre,  que  hoy  se  trabajan.  Cei*ca 
de  Mendoza,  en  el  borde,  esta  cadena  presenta  una  formación  de 
carbones  minerales,  pero  no  está  aún  averiguado  si  merecen  explo- 
tarse. 

La  tercera  cadena  de  la  meseta  de  las  Cordilleras  conserva  este 
nombre,  y  se  extiende  en  los  límites  de  las  Repúblicas  Chilena  y 
Argentina,  con  una  falda  escarpada  en  la  vertiente  Chilena.  Al  ale- 
jarse de  la  porción  occidental  de  la  meseta  de  las  Cordilleras,  se 
transforma  en  el  29°  30'  en  dos  cadenas,  de  las  cuales,  la  occiden- 
tal es  la  mas  elevada,  corriendo  por  su  cumbre  el  limite  del  país  (La 
Línea),  mientras  que  la  oriental,  mas  baja,  aunque  mas  ancha,  perte- 
nece por  completo  á  la  República  Argentina.  Las  dos  cadenas  están 
separadas  por  un  valle  muy  estrecho,  estéril  y  despoblado.  Las  cimas 
cubiertas  de  nieve  corresponden  exclusivamente  ala  cadena  occidental; 
las  dos  principales  son  el  Ligua  (Cerro  del  Mercaderio)  en  el  32® 
Lat.  y  el  Aconcagua  situado  un  poco  mas  al  Norte  del  á3°,  bajo  el 
32°  41'  Lat.  próximamente;  la  altura  del  primero  es  de  20,926  pies, 
ó  sea  de  6798  metros,  y  la  del  segundo  21040  pies  ó  6834  metros. 
Aquel,  por  su  forma  completamente  cónica,  es  un  volcan  apagado; 
éste,  que  es  tridentado,  no  puede  por  lo  tanto  ser  volcan,  como  lo 
han  demostrado  también  suficientemente  las  últimas  investigaciones. 

Una  quebrada  profunda,  el  Valle  del  Rio  Mendoza,  perfora  la 
cadena  oriental  al  Sur  del  Aconcagua  y  lleva  á  la  cresta  occidental 
que  forma  aquí  el  Paso  de  la  Cumbre  á  12000  pies  de  altura.  Al  Sur  de 
este  vaUe,  continúan  las  Cordilleras,  siendo  la  oriental  formada  por 
una  masa  espesa  de  pórfido  en  la  que  se  presentan  algunas  cimas 
cubiertas  de  nieve,  de  las  cuales,  lamas  elevada,  se  calcula  en  18,000 
pies.  Las  dos  cadenas  encierran  un  valle  estrecho  de  una  altura  de 
10,000  pies  próximamente;  háeiael  Sur  se  enangosta  mas  aún,  termi- 
nando por  el  Volcan  de  Maipo.  La  cima  mas  elevada,  en  esta  parte  de 
las  Cordilleras,  es  el  Tupungato,  volcan  apagado  de  una  bella  forma 
de  campana,  y  de  una  elevación  de  19020  pies.  Está  situado  en  la 
cadena  occidental  y  se  distingue  desde  cualquier  punto  de  la  llanura 
vecina.  Desde  el  Maipo,  cuya  altura  es  de  16,570  pies,  las  Cordille- 
ras forman  una  sola  cadena,  en  la  cual  se  levantan  veinticuatro  volca- 
nes cubiertos  de  nieve,  pero  de  los  que  solamente  trece  son  hoy  activos. 
Como  están  situados  del  lado  de  Chile,  no  nos  ocuparemos  de  eUos. 
En  esta  parte,  las  Cordilleras  descienden  dos  veces,  de  tal  manera  que 
forman  una  brecha  ó  depresión.  Finalmente,  en  el  estrecho  de  Ma- 
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gaUanes  y  mientras  la  cumbre  desciende  al  Sur  cada  vez  mas,  el  mar 
la  corta,  separando  la  Tierra  del  Fuego  del  Continente  Americano. 

Como  segundo  sistema  de  montañas,  hemos  mencionado  las  cadenas 
que  forman  el  límite  setentrional  de  la  República  Argentina,  en  la 
mitad  occidental,  y  que  la  separan  de  la  República  de  Bolivia. 

Puede  decirse  que  la  relación  de  estas  montañas  á  la  meseta  boli- 
viana, parte  oriental  de  las  Cordilleras,  es  la  misma  que  la  de  las  que 
acabamos  de  describir,  y  en  las  cuales  cambia  al  Sur  la  meseta  de  las 
Cordilleras  Argentinas;  estas  montañas  son  sus  promontorios,  así 
como  las  de  aquella  meseta  son  sus  apéndices.  El  centro  de  este 
sistema  forma  también  una  meseta  situada  al  Este,  junto  al  desierto 
de  Atacama,  y  conocida  con  el  nombre  de  Sierra  Despoblada  ó  meseta 
de  la  Puna,  terreno  estéril,  sin  agua  y  sin  población,  del  mismo  aspecto 
que  la  meseta  de  los  Cerros  San  Francisco  y  del  Bonete.  Sus  avenidas 
son  quebradas  desiertas  que  llevan  por  ambos  lados  á  la  meseta;  pero 
de  estas  quebradas,  solo  nos  interesan  las  meridionales,  porque  las 
setentrionales  se  dan  actualmente  á  Bolivia,  cuyo  límite  con  nuestro 
país  se  encuentra  en  esta  meseta,  hasta  alcanzar  el  Rio  de  Tarija  en  el 
20®  Lat.,  grado  que  constituye  el  límite  hasta  el  Rio  Paraguay, 
sobre  lo  cual,  empero,  penden  aún  negociaciones  con  las  dos  Repú- 
blicas vecinas:  Paraguay  y  Bolivia.  Las  quebradas  meridionales  suben 
á  la  meseta  en  la  dirección  del  Sud-sudeste  al  Nor-noroeste,  se 
extienden  en  línea  paralela,  limitadas  á  los  lados  por  crestas  con 
bosques  que  bajan  de  la  meseta,  conservando  siempre  su  configuración 
general. 

£1  valle  mas  estrecho  es  el  del  Rio  Calchaqui;  sigúele  otro  al  Este, 
el  del  Rio  Tontal;  luego  un  tercero,  el  del  Rio  del  Rosario,  y  final- 
mente un  cuarto,  el  del  Rio  de  Arias,  sobre  el  cual  está  situada  la 
ciudad  de  Salta,  en  una  llanura  abierta.  Estos  cuatro  rios  afluyen  al 
Rio  Guachipas  6  Huachipas  que  corre  del  Sudoeste  al  Nordeste  en 
un  valle  mas  ancho,  paralelamente  á  la  meseta  Despoblada,  es  decir, 
en  el  borde  de  la  gran  meseta  boliviana,  recibiendo  además  un  nuevo 
afluente  occidental,  el  Rio  de  Santa  María,  que  también  sale  de  una 
quebrada  dirijida  al  Noroeste.  Al  Sur  del  Rio  Arias,  el  Guachipas 
se  dirije  al  Sudeste,  atraviesa  las  cadenas  paralelas  á  la  meseta  Despo- 
blada y  entra  en  la  llanura  de  la  Pampa,  continuando  su  curso  hacia 
el  Sudeste  con  el  nombre  de  Rio  Salado,  hasta  que  desagua  en  el 
Rio  Paraná,  cerca  de  Santa-Fé. 

La  cresta  oriental,  junto  al  Valle  de  Salta,  separa  este  Rio  del 
Vermejo  Grande,  cuyas  fuentes  6  brazos,  arrancan  de  las  quebradas  del 
Nordeste  y  del  Sudeste  de  estas  montañas.  La  quebrada  mas  occi- 
dental ,  el  Valle  de  Jujuy,  dá  orijen  á  la  principad  rama  occidental, 
el  Rio  Grande  de  Jujuy;  corre  lo  mismo  que  el  valle  del  Rio  Calchaqui, 
de  Horte  á  Sur  y  forma  las  dos  calzadas  principales,  la  vieja  y  la  nueva, 
entre  la  llanura  Argentina  y  la  meseta  Boliviana.  La  meseta  central 
del  Despoblado  es  aquí  mas  estrecha,  siendo  por  lo  tanto  mas  fácil  el 
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paso;  sinembargOy  se  encuentra  á  una  altura  de  8500  á  4000  metros^. 
y  lleva,  por  la  pendiente  setentrional,  al  Valle  del  Kio  San  Juan,  que 
tiene  la  misma  dirección  del  Rio  Guachipas,  es  decir,  de  Sudoeste  á 
Nordeste,  pero  del  otro  lado  del  Despoblado.  Este  rio,  formado  por 
la  confluencia  de  los  rios  Suipacha  y  Socacho,  constituye  la  rama  oo- 
cidental-meridional  del  Pilcomayo.  Los  rios  que  nacen  en  las  pen- 
dientes orientales  y  orientales-meridionales  del  Despoblado,  corren  al 
Vermejo.  Además  del  Rio  Grande  de  Jujuy,  que  se  extiende  al  Oeste, 
existen  los  siguientes:  el  Rio  Porongal,  y  sd  lado,  las  dos  ramas  orien- 
tales del  Vermejo,  conocidas  con  los  nombres  de  Rio  Vermejo  Chica 
y  Rio  de  Tarija;  estos  tres  corren  paralelamente  al  Rio  Jujuy,  y  se 
desvian  al  Sudeste  al  terminar  la  cresta  mas  oriental  del  sistema  del 
Despoblado,  uniéndose  en  la  llanura  al  verdadero  Rio  Vermejo.  Este 
rio  se  dirije  lo  mismo  que  el  Salado,  siguiendo  la  inclinación  de  la  lla- 
nura, al  Rio  Paraguay,  desaguando  en  éste  á  corta  distancia  de  su  em- 
bocadura en  el  Paraná.  Las  crestas  orientales  del  sistema  del  Despo- 
blado entre  las  cuales  se  encuentran  las  ramas  del  Vermejo,  son  mas- 
estrechas  que  las  occidentales,  pero  mas  largas,  sus  valles  mas  anchos, 
y  en  algunos  puntos,  particularmente  al  temÚDar,  están  cubiertas  de 
magníficos  bosques  que  se  extienden  hasta  Oran,  y  contribuyen  á  hacer 
de  estas  comarcas  los  paisajes  mas  pintorescos  de  la  República  Argen- 
tina. Prospera  allí  el  cultivo  del  azúcar  y  del  café  y  los  bananos  crecen 
espontáneamente  como  en  el  mismo  Brasil,  pero  su  situación  apartada 
de  las  principales  vias  de  comunicación  y  las  dificultades  que  aún 
presenta  la  navegación  del  Vermejo,  que  no  es  muy  caudaloso  en  todaa- 
las  estaciones,  son  obstáculos  que  han  impedido  hasta  ahora  el  estable- 
cimiento de  una  población  mas  compacta  en  estas  rejiones. 

El  gran  valle  en  cuya  mitad  occidental  corre  el  Rio  Guachipas,  y 
el  Rio  Grande  de  Jujuy  en  la  parte  inferior  de  la  mitad  oriental,  forma 
el  límite  del  sistema  del  Despoblado;  —  todo  lo  demás  que  se  haUa  al 
Sur,  son  montañas  aisladas.  A  estas  últimas,  pertenece  al  Este  la  Sierra 
de  la  Lumbrera,  que  naciendo  en  la  ribera  oriental  del  Rio  Salado, 
donde  éste  penetra  on  la  llanura,  se  extiende  al  Nordeste  á  semejanza 
de  cresta  bastante  estrecha  y  simple,  hasta  el  Vermejo,  y  determma  la 
dirección  de  sus  afluentes  occidentales.  Por  lo  tanto,  corre  paralela- 
mente al  borde  de  la  meseta  boliviana,  constituyendo  su  margen  mon- 
tañosa del  Sur;  á  su  lado  comienza,  al  Sur,  la  llanura  cubierta  de  bos- 
ques, aunque  seca,  del  Gran  Chaco,  que  acompaña  al  Rio  Paraná  hasta 
cierta  distancia  de  la  embocadura  del  Salado. 

Al  Oeste  del  Salado  continua  la  cadena  del  borde  del  Despoblado, 
con  el  nombre  de  Sierra  de  Cachavi;  constituye  mas  lejos,  con  el  de 
Sierra  de  la  Frontera,  el  límite  de  las  provincias  de  Salta  y  de  Tucuman, 
uniéndose  mas  abajo,  poco  mas  6  menos  en  el  66°  Long.  Greenw.  y  26^' 
15'  Lat.  á  la  extremidad  setentrional  de  la  Sierra  de  Aconquija.  Esta 
elevada  cadena  representa  el  segundo  sistema  de  la  República  Argen- 
tina, y  algunas  de  sus  cimas,  como  en  la  cadena  del  Famatina,  llegan- 
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hasta  las  nieves  perpétaas,  á  una  altura  de  16200  pies  6  sea  5300  metros. 
La  masa  principal  es  una  montaña  que  se  dirije  de  Norte  á  Sur,  inclina- 
da al  Oeste;  tiene  mas  de  un  grado  de  latitud  y  la  mas  elevada  de  sus 
<;imas  está  situada  casi  en  el  mismo  27^  Lat.  La  falda  occidental  de  esta 
cadena  es  muy  escarpada' y  sin  quebradas  hondas;  la  oriental  presenta 
crestas  alargadas  con  valles  profundos  y  cubiertos  de  bosque,  mientras 
que  las  duras  rocas  de  la  occidental  son  completamente  desnudas.  De 
esta  masa  central  diverjen  al  Norte  y  al  Sur  algunas  ramas,  de  las  cua- 
les, las  últimas,  forman  la  Sierra  de  Tucuman,  en  tanto  que  las  prime- 
ras constituyen  tres  cadenas  separadas,  con  nombres  particulares. 

La  Sierra  de  Tucuman  situada  frente  al  borde  Nordeste  del  Acon- 
quija,  0stá  compuesta  de  cinco  cumbres,  una  detrás  de  otra,  las  cuales, 
en  el  punto  en  que  se  reúnen  al  Aconquija,  forman  el  elevado  Valle  de 
Tafí,  conocido  por  su  ganadería  alpina  que  produce  excelente  queso. 
Este  valle,  lo  mismo  que  las  cinco  cumbres,  está  revestido  de  rico  pasto, 
mientras  que  ios  bosques  solo  se  hallan  en  las  extremidades  y  en  las 
pendientes.  Abundantes  arroyos  se  ramifican  en  estas  crestas,  dando 
oríjen  á  numerosos  rios,  que  se  unen  gradualmente  al  Hio  Tucuman, 
llamado  mas  arriba  el  Tali,  mas  abajo  Rio  Dulce,  y  su  última  porción 
Rio  Saladillo.  Sinembargo,  este  rio  no  llega  al  Paraná,  al  cual  se  dirije 
paralelamente  al  Salado,  sino  que  desaparece  en  un  pantano  llamado 
Laguna  de  los  Porongos,  que  no  tiene  desagüe  al  Paraná.  La  abun- 
dancia de  agua  de  la  Provincia  de  Tucuman  es  la  causa  de  su  fertili- 
dad, pues  la  elevada  cumbre  del  Aconquija  cubierta  de  nieve,  con- 
densa las  brumas  atmosféricas  que  le  lleva  el  monson  del  Sudeste, 
orijinando  asi  las  abundantes  lluvias  que  caen  en  su  falda  oriental  y 
que  á  veces  llegan  á  convertiBse  en  verdaderos  diluvios,  en  tanto  que 
la  falda  occidental  no  es  refrescada  tan  abundantemente  por  lluvias. 

Las  crestas  que  desde  el  Aconquija  se  extienden  al  Sur,  forman  tres 
cadenas  alargadas;  dos  de  estas  ramas  del  Aconquija,  la  Sierra  del  Alto 
ó  de  Aneaste  y  la  Sierra  de  Ambato,  se  extienden  de  un  modo  regular 
de  Norte  á  Sur,  paralelamente  á  la  museta  de  las  Cordilleras,  encer- 
rando el  Valle  de  Catamarca;  la  tercera  rama,  la  Sierra  del  Atajo,  se 
extiende  primero  al  Oeste  y  luego  al  Sudoeste,  desde  la  extremidad  de 
la  falda  occidental.  Termina  por  la  Punta,  que  al  Sur  se  adelanta  hasta 
la  llanura,  presentando  á  su  lado,  al  Oeste,  la  Sierra  Belén,  separada 
de  la  Sierra  del  Atajo  por  una  quebrada  poco  ancha.  Esta  Sierra  de 
Belén  constituye  la  primera  cadena  oriental  de  una  serie  de  promon- 
torios bajos  que  se  extienden  paralelamente  alas  Cordilleras,  naciendo, 
por  lo  regular/  en  el  borde  del  Despoblado;  son  las  siguientes  de  E. 
á  O. :  la  Sierra  de  Gulumpaja,  la  de  Zapata,  el  Cerro  Megro,  la  Sierra 
de  San  José  y  la  de  Copacavana,  cadenas  todas  bajas  y  estrechas,  de 
rocas  metamórfícas. 

La  misma  relación  de  estas  montañas  accesorias  á  las  Cordilleras,  se 
presenta  también,  mas  al  Sur.  en  algunas  otras,  que  son  todas  ellas 
^apéndices  meridionales,  pudiendo  considerarse  como  parálelas  á  la 
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Sierra  de  Famatina^rama  oriental  de  las  Cordilleras.  A  esta  rama  per- 
tenecen la  Sierra  Yelasco  y  la  Sierra  de  los  Llanos  que  se  elevan  casi 
aisladas  en  la  llanura,  junto  al  Famatina.  La  Sierra  Yelasco  es  ancha 
y  macisa,  formada  de  varias  crestas  que  converjen  en  el  medio  á  una 
sola  masa,  perforada  por  una  capa  de  granito  que  constituye  su  centro^ 
así  como  la  cima  del  Famatina,  constituye  á  su  vez  el  centro  de  esta 
cadena.  La  altura  de  la  de  Yelasco  es,  sinembargo,  mucho  menos 
considerable  que  la  de  las  vecinas,  pues  sólo  tiene  2250  metros,  en 
tanto  que  las  crestas  escarpadas,  con  pendiente  oriental  é  inclinadas 
á  la  pendiente  occidental,  se  elevan  á  una  altura  desde  1500  metros 
en  su  costado  oriental  hasta  2600  metros  en  su  costado  occidental. 

La  Sierra  de  los  Llanos  que  corre  paralelamente  á  la  extremidad 
de  la  cadena  del  Famatina  y  que  consisto  de  dos  á  tres  series 
estrechas  y  aisladas  de  crestas  interrumpidas,  es  mucho  mas  insigni- 
ficante aún  y  se  asemeja  perfectamente  á  aquella  extremidad  de  la 
cadena  del  Famatina  que  Ueva  el  nombre  de  Sierra  de  la  Huerta. 
£stas  pequeñas  crestas,  en  su  mayor  parte,  apenas  tienen  una  longitud 
de  5  á  6  leguas  y  una  altura  de  800  metros,  elevándose  talvez  á  1000 
metros  algunas  de  sus  cimas  solamente. 

Del  otro  lado,  al  Oeste  de  la  Sirrra  de  Famatina,  se  eleva  otra 
pequeña  montaña  macisa,  la  Sierra  del  Pié  de  Palo,  extendiéndose 
al  Éste  de  San  Juan,  y  manifestando  en  esta  parte  también  las  fuerzaa 
plutónicas.  Dirijiendo  una  mirada  al  mapa,  y  examinando  estas  mon- 
tañas mas  bien  de  lejos  que  de  cerca,  se  observiffá  con  sorpresa  que 
todas  ellas  se  extienden  en  la  misma  dirección,  estando  situadas  & 
distancias  casi  iguales  unas  de  otras,  como  si  la  fuerza  que  las  ha 
hecho  surjir  se  hubiera  repetido  siempre-en  espacios  iguales  de  tiempo. 
En  ninguna  parte  como  en  aquellas  cadenas  grandes  y  pequeñas^ 
accesorias  de  las  Cordilleras^  y  dispersas  en  las  llanuras  de  la  Repú- 
blica Argentina,  podría  distmguirse  mas  claramente  la  regularidad  de 
la  acción  plutónica. 

Pasemos  ahora  á  examinar  el  tercer  grupo,  llamado  anteriormente 
cadena  central,  que  no  difiere  de  los  otros  que  acabamos  de  describir 
sino  por  la  situación  que  ocupa,  demostrando  así;  por  esta  semejanza, 
la  exactitud  de  la  opinión  formada  respecto  de  la  regularidad  de  laa 
fuerzas,  á  las  cuales  debe  también  su  existencia.  £1  centro  de  este 
sistema  forma  la  Sierra  de  Córdoba,  grupo  de  tres  cadenas  que  se 
extienden  paralelamente  de  Norte  á  Sur,  con  la  pendiente  occidental 
escarpada  y  la  oriental  mas  inclinada;  todas  ellas  tienen  la  misma 
dirección  que  los  apéndices  meridionales  del  Aconquija,  cuya  cadena 
occidental  se  extiende  bajo  el  mismo  meridiano  que  la  Sierra  de 
Aneaste.  Las  tres  cadenas  que  forman  la  Sierra  de  Córdoba  no  tienen 
ni  el  mismo  ancho  ni  la  misma  longitud;  la  Sierra  de  Campo  (alEste^ 
es  poco  ancha  y  apenas  tiene  una  elevación  de  3000  pies  (1000  metros} 
con  algunas  cimas  un  poco  mas  altas.  Se  dirije  al  Norte  hasta  la 
llanura,  donde  presenta  algunas  cimas  de  granito  y  anchas  crestas^ 
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siendo  el  resto  de  rocas  metamórficas  y  mármol.  La  segunda  cadena 
lleva  el  nombre  de  Sierra  de  Achala, — es  mas  ancha  y  mas  elevada, 
y  BU  cima  mas  alta,  denominada  El  Gigante,  alcanza  una  altura  de 
7000  pies  ó  sea  2300  metros.  Se  extiende  mucho  mas  al  Sur  que  la 
otra  (hasta  Achiras)  y  al  Norte  presenta  los  mismos  apéndices  peque- 
ños que  también  hemos  encontrado  en  la  primera,  terminando  por 
un  ancho  borde  junto  á  la  Salina  Central.  La  tercera  cadena,  que 
es  la  Sierra  Cerrezuela,  es  mas  corta  y  estrecha,  casi  del  mismo  ancho 
que  la  primera;  algunas  cimas  de  traquita  que  la  perforan  se  elevan 
á  una  ¿tura  de  5800  pies  ó  1900  metros,  y  á  su  lado,  hasta  las  pen- 
dientes de  la  segunda  cadena,  se  encuentra  un  valle  ricamente  ador- 
nado de  Palmeras; — entre  y  sobre  las  cimas  de  granito  del  Norte  de 
la  primera  cadena,  existe  también  un  bosque  de  Palmeras  idénticas. 

Además' de  esta  triple  cadena  del  grupo  central  se  presentan  al 
Sudoeste  algunas  cadenas  accesorias,  conocidas  con  los  nombres  de 
Portezuelo  y  de  Sierra  del  Morro;  llevan  al  Oeste  á  la  Sierra  de  San 
Luis  que  se  eleva  á  su  lado  y  que,  descendiendo  y  dividiéndose  al 
Este,  presenta  hacia  el  Oeste  una  pendiente  muy  escarpada.  Sus 
minas  de  oro  son  célebres  y  se  explotan  desde  hace  mucho  tiempo, 
pero  con  poca  energía.  Su  correlación  con  la  Sierra  de  los  Llanos 
es  igual  á  la  de  la  cresta  aislada  de  la  Sierra  del  Gigante,  que  se 
encuentra  á  su  lado  occidental,  con  la  Sierra  de  las  Palomas,  que 
puede  considerarse  como  continuación  meridional  de  la  extremidad 
de  la  Sierra  de  Famatina,  así  también  como  la  Sierra  de  los  Llanos 
no  es  sino  continuación  setentrional  de  la  Sierra  de  San  Luis,  pues 
todos  estos  cerros,  mas  ó  menos  pequeños,  tienen  el  mismo  aspecto 
exterior  y  se  asemejan  entre  sí  perfectamente,  en  cuanto  á  sus  ca- 
racteres petrográficos. 

Vamos  á  terminar  nuestro  examen  de  las  montañas  de  la  República 
Argentina,  con  algunas  observaciones  sobre  el  cuarto  sistema,  que  es 
el  meridional  de  la  Pampa,  el  cual  se  presenta  entre  el  37**  y  38^  Lat. 
á  considerable  distancia  de  todas  las  demás  montañas»  Se  extienden 
en  este  punto  dos  pequeñas  cadenas  paralelas  entre  sí,  en  dirección 
de  Noroeste  á  Sudeste,  constituidas  también  por  varias  cimas,  mas 
ó  menos  aisladas,  de  rocas  metamórficas  con  base  granítica.  El  grupo 
setentrional  forma  una  serie  de  pequeñas  crestas  de  una  altura  de  450 
metros,  cuando  mas,  siendo  la  pendiente  setentrional  mucho  mas 
escarpada  que  la  meridional.  Esta  Sierra  se  extiende  al  ü'avés  del 
avance  semilunar  que  forma  en  el  Océano  Atlántico  la  costa  Ameri- 
cana, al  Sur  de  la  embocadura  del  Rio  de  la  Plata.  La  porción  central 
de  esta  cadena  lleva  el  nombre  de  Sierra  del  Tandil;  en  su  extremidad 
oriental  Sierra  de  los  Padres,  y  á  su  lado  Sierra  del  Volcan;  y  la 
extremidad  occidental  Sierra  de  QuiUalauquen.  En  el  cabo  Corrientes 
algunas  de  sus  rocas  escarpadas  se  avanzan  hasta  el  Océano.  Al  Sur 
se  extiende  con  la  misma  inclinación  la  Sierra  de  la  Ventana,  cuya 
cima  central  tiene  una  altura  de  3170  pies  (1030  metros)  formando 
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nn  cerro  algo  importante  que  continúa  al  Sudeste  con  el  nombre 
de  Sierra  de  Pillahuincó,  y  al  Noroeste  con  el  de  Currumalal  (*) 
presentando  en  estas  dos  cadenas  las  mismas  formas  poco  elevadas  de 
la  cadena  precedente.  Junto  á  estas  montañas  meridionales  de  la 
República,  termina  al  Sur,  con  Babia  Blanca,  el  avance  de  la  costa,  así 
como  babía  comenzado  al  Norte  por  la  embocadura  del  Rio  de  la 
Plata. 

Al  terminar  esta  descripción  general  de  las  cadenas  de  montañas 
Argentinas,  debemos  observar  que  las  dos  últimas  del  cuarto  sistema 
no  se  extienden  de  Norte  á  Sur  como  las  demás,  sino  que  presentan 
por  el  contrario  una  dirección  característica  del  Noroeste  á  Sudeste, 
lo  que  demuestra  que  pertenecen  á  otro  levantamiento,  no  estando  en 
comunicación  con  el  sistema  de  las  Cordilleras.  La  dirección  semejante 
de  las  aCucbillas»  6  pequeñas  crestas  de  la  República  del  Uruguay, 
al  Norte  de  la  embocadura  del  Plata,  parecen  indicar  que  el  sistema 
meridional  de  la  pampa  está  en  relación  con  el  sistema  Uruguayo,  y 
que  pertenece  mas  bien  al  levantamiento  de  las  montañas  de  la  costa 
del  Brasil  que  al  de  las  Cordilleras. 

II— LAS  LLANÜBAS  AKGBNTINAS   Y  SUS  DIVISIONES 

El  territorio  principal  de  la  República  Argentina  se  extiende  bajo 
el  aspecto  de  una  llanura  inclinada  del  Noroeste  al  Sudeste,  la  que, 
como  ya  hemos  dicho,  lleva  generalmente  el  nombre  de  Pampa. 
Para  indicar  con  mayor  exactitud  esta  inclinación,  citamos  aquí  algu- 
nas determinaciones  hechas  en  parte  por  el  Sr.  Prof.  Dr.  Burmeister, 
que  permitirán  conocer  mejor  la  incünacion  del  terreno  de  Noroeste 
á  Sudeste. 

La  altura  de  la  aldea  de  Copacavana,  al  pié  oriental  de  las  Cordille- 
ras, ha  sido  determinada  en  3597  pies  (1168  metros)  y  la  de  la  ciudad 
de  Mendoza,  junto  á  la  Sierra  de  Uspiulata,  en  2376  pies  (772  metros). 
Rio  Cuarto,  situado  próximamente  á  la  mitad  de  la  distancia  de  Men- 
doza á  Buenos  Aires,  presenta  una  altura  de  1367  pies  (414  metros^, 
pero  el  borde  de  la  Salina  Central,  casi  en  el  centro  de  la  distancia 
que  separa  Copacavana  del  Rio  Paraná,  cerca  de  la  aldea  de  Las 
Toscas,  apenas  tiene  una  elevación  de  580  pies  (188  metros).  La  altura 
del  nivel  del  Paraná,  según  las  observaciones  del  Capitán  Page, 
cerca  de  Buenos  Aires,  es  de  10  pies  sobre  el  nivel  del  Océano,  de 
60  pies  cerca  del  Rosario,  y  junto  á  La  Paz,  situada  casi  en  el  mismo 
grado  que  Las  Toscas,  es  de  100  pies,  cerca  de  Corrientes  de  200 
piós,  y  en  el  22**  Lat.  de  300  pies.  La  gran  Salina  Central,  es,  por 
consiguiente,  la  parte  mas  baja  de  la  llanura  Argentina,  porque  su 
centro  apenas  se  eleva  500  pies  (165  metros),  sobre  el  nivel  del  Océano 


(*)    Parece  qne  la  Sierra  de  Curramalal  6st&  en  oomunioaoion  por  algunas 
cimaB  pequeifias  y  colinas  con  la  Sierra  de  San  Luis. 
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ó  400  pies  solamente,  sobre  el  nivel  del  Paraná  en  la  misma  latitud. 
De  la  porción  mas  meridional  no  tenemos  aún  observaciones;  lo  único 
que  sabemos  es  qne  la  llanura  patagónica  es  bastante  elevada,  presen- 
tando, en  todas  partes  de  su  costa,  barrancas  que  se  elevan  en  dirección 
de  las  Cordilleras,  donde  está  provista  generalmente  de  dos  grandes 
apéndices  bajo  la  forma  de  escalones,  que  rodean  los  aluviones  situa- 
dos al  pié  de  las  Cordilleras.  En  el  lecho  de  los  rios  que  recorren  la 
llanura  patagónica  se  encuentran  fragmentos  de  rocas  de  las  Cordi- 
lleras; los  fósiles  hallados  en  estas  piedras  demuestran  suficientemente 
8u  oríjen  Andino.  Estas  piedras  se  ven  hasta  en  la  costa  del  Océano 
Atlántico. 

La  superficie  de  esta  gran  llanura  no  presenta  siempre  la  misma 
configuración,  sino  que  se  divide,  según  sus  diferencias  naturales,  en 
varias  porciones  dibtintas,  que  vamos  á  estudiar  separadamente. 

Debemos  observar  primero,  que,  á  ])esar  de  que  la  inclinación  de 
la  llanura  de  la  Pampa  está  dirijida  en  general  de  Norte  á  Sur, 
ella  no  presenta  empero  una  planicie  homogénea  ó  regular,  sino 
que  mas  bien  se  asemeja  á  ima  playa  interrumpida,  quebrada,  y 
muy  dilatada  en  algunos  puntos,  y  que,  por  las  montañas  que  se 
extienden  en  la  misma  dirección,  está  dividida  en  varios  valles  poco 
profundos  que  pasamos  á  describir: 

1.^  El  valle  del  Nordeste  es  el  mas  extenso:  al  Nordeste  se  halla 
limitado  por  el  sistema  del  Despoblado  y  el  de  la  Sierra  de  Acon- 
quija;  al  Oeste  y  al  Sudoeste  por  la  Sierra  de  Córdoba  y  sus  apéndices 
meridionales  hasta  la  latitud  de  Santa-Fé.  Al  Norte  es  continuación 
de  la  llanura  del  interior  del  Brasil,  formando  su  límite  oriental  los 
Ríos  Paraguay  y  Paraná.  Todos  los  afluentes  de  estos  dos  rios  del 
territorio  Argentino,  pertenecen  á  esta  cuenca,  que  llamaremos  la 
cuenca  del  Paraná,  ima  de  las  mejores  y  mas  fértiles  comarcas  del 
país.  Las  provincias  de  Salta,  Tucuman,  Santiago  del  Estero,  el 
Gran  Chaco,  la  porción  oriental  de  la  provincia  de  Córdoba  y  la 
mitad  setentrionsd  de  la  de  Santa  Fé,  corresponden  también  á  esta 
cuenca. 

2.^  A  su  lado  occidental,  se  encuentra  una  región  estrecha,  pero 
muy  característica,  que  comienza  al  Norte  de  Catamarca,  y  encierra 
toda  esta  provincia,  la  porción  Nordoeste  de  la  de  Córdoba,  y  la 
mitad  oriental  de  la  de  la  Rioja,  hasta  la  Sierra  de  Famatina,  con- 
tinuando al  Sudeste  al  través  de  la  provincia  de  San  Luis,  y 
dirijiéndose  al  Sur,  atraviesa  la  Pampa  y  sigue  en  la  misma  direc- 
ción. Esta  porción  de  la  República  es  la  mas  seca ;  no  la  riega  un 
solo  rio  de  regular  importancia;  sus  praderas  naturales  no  son  tan 
extensas  (en  la  parte  meridional),  y  encierra  la  mayor  parte  de 
la  Gran  Salina,  á  la  que  se  harán  referencias  mas  esplícitas  en  capítu- 
los siguientes.  A  causa  de  esta  Salina,  podría  denominarse  «la  rejion 
salada.» 

3.°  Una  tercera  llanura  se  extiende  al  Oeste:  comienza  al  Ñor- 
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oeste  de  la  provincia  de  la  Bioja  con  el  estrecho  vaUe  del  Rio 
Jagüé  entre  Famatina  y  las  Cordilleras^  continúa  al  Sur  por  las 
provincias  de  San  Juan  y  de  Mendoza,  al  Este  se  halla  limitada  por 
la  Sierra  del  Gigante,  por  la  Sierra  de  las  Palomas  y  por  la  Sierra 
del  Alto  Pencoso,  toca  mas  al  Sur  en  la  Laguna  del  Bebedero  con 
sus  terrenos  pantanosos,  y  de  allí  se  dirije  al  Sur  hasta  la  latitud 
de  la  Sierra  de  la  Ventana  y  de  Bahía  Blanca,  cuya  profunda  en- 
senada señala  su  limite  meridional.  Aunque  en  esta  rejion  haya  mas 
agua  que  en  la  precedente,  ella  no  tiene,  empero,  rio  navegable 
alguno  hasta  el  Kio  Colorado,  sinembargo,  es  mas  propia  para  la 
agricultura  por  la  facilidad  para  establecer  un  riego  artificial.  La 
vejetacion  es  pobre  y  consiste  de  plantas  duras  de  largas  espinas; 
falta  completamente  el  bosque,  razón  por  la  cual  tiene  menor  im- 
portancia que  la  primera  llanura  y  la  siguiente.  El  Sr.  Bübmeistek 
denomina  esta  rejion  «la  Pampa  estéril. » 

4**  La  porción  Sud-oriental  de  la  precedente  debe  separarse  de  su 
territorio  bajo  el  nombre  de  aPampa  fértil»;  es  continuación  de  la 
cuenca  del  Paraná  que  se  une  á  ella  en  el  32^  Lat.,  extendiéndose  desde 
este  grado  hasta  la  Sierra  de  la  Ventana  y  Bahía  Blanca.  Esta  rejion 
es  una  verdadera  llanura  casi  sin  interrupción,  generalmente  alfom- 
brada con  las  pajas  compactas  de  algunas  Gramíneas,  que  constituyen, 
particularmente  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  verdaderas  praderas 
muy  propias  para  la  cria  del  ganado.  En  estas  llanuras  faltan  por 
completo  los  árboles,  y  sólo  en  las  orillas  de  los  arroyos  y  de  los  rios 
mayores  se  encuentran  agrupaciones  de  una  especie  indígena  de  Sauce 
(Salioc  Humhóldtiana  wild.^.  En  ellas  existe  una  gran  cantidad  de 
lagunas,  formadas  por  las  agus^s  meteóricas,  pero  que,  á  causa  de  la 
irregularidad  de  las  lluvias,  presentan  muchas  variaciones  en  el  curso 
de  los  años.  El  terreno  maniñesta  el  mismo  carácter  en  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  en  la  mitad  meridional  de  las  de  Santa  Fé  y  de 
Córdoba  y  en  la  porción  setentrional  de  la  llanura  patagónica,  hasta 
Bahía  Blanca;  mas  al  Noroeste  y  al  Oeste  se  presentan  las  aPampaa 
estériles»,  y  al  Nordeste  comienza  poco  á  poco  el  terreno  del  Gran 
Chaco  poblado  de  bosques. 

5°  Al  Sur  se  encuentra,  junto  á  la  Pampa,  tanto  de  la  fértil  como 
de  la  estéril,  la  llanura  patagónica,  territorio  característico,  pero  poco 
conocido  aún;  —  recien  comienza  su  exploración.  Lo  poco  que  sabe- 
mos respecto  de  esta  extensa  comarca,  está  reunido  en  otro  capítulo  de 
este  libro  (véase  capítulo  VII,  Cüadbo  de  la  vegetacioií"&.). 

6®  Sin  relación  con  los  sistemas  mencionados,  é  inclinada  mas  al 
Sudeste,  se  encuentra  aquella  porción  de  la  República  que  se  extiende 
entre  el  Paraná  y  el  Uruguay,  razón  por  la  cual  ha  recibido  con  exacti- 
tud la  denominación  de  «Mesopotamia  Argentina,  s  Esta  rejion  consiste 
de  llanuras  frecuentemente  interrumpidas  y  encierra  las  provincias  de 
Entre-Kios  y  de  Corrientes;  ella  se  asemeja  mas— -por  sus  colinas  é  irre- 
gular superficie— á  la  porción  meridional  del  Brasü  y  á  la  República 
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del  "Pruguay,  que  á  cualquiera  de  los  territorios  de  la  República 
Argentina  mencionados  anteriormente.  Faltan  aquí  por  completo  las 
pampas^  las  rocas  y  las  llanuras  estériles;  un  césped  tupido  reviste 
el  suelo  montuoso  y  magníficos  árboles  cubren  el  fondo  de  los  valles 
y  las  riberas  de  los  dos  grandes  rios,  donde  desaguan  numerosos 
arroyos  que  nacen  en  el  centro,  donde  la  elevaciones  mayor. 

m.  —LOS  BJOS  DE  LA  KEPÜBLICA    ARGENTINA. 

Las  propiedades  generales  de  los  rios  de  nuestra  República  son 
otros  tantos  obstáculos  para  su  aplicación,  porque  todos  ellos  tienen 
un  lecho  ancho,  y  por  consiguiente,  poco  profundo;  arrastran  una 
reducida  porción  de  agua  y  presentan  numerosas  curvas  al  recorrer  la 
llanura.  Estas  tres  condiciones  dificultan  la  navegación.  'No  hay  uno 
solo  que  sea  uniformemente  navegable  durante  todo  el  año;  hasta  el 
caudaloso  Paraná  cambia  sin  cesar  de  lecho,  produciendo  nuevos  ban- 
cos que  ezijen  de  los  pilotos  una  vigilancia  continua,  particularmente 
para  los  buques  de  mucho  calado. 

El  orijen  de  estas  tres  condiciones  no  es  diñcil  de  explicar.  Todos 
los  rios  que  nacen  en  la  República  Argentina  no  son  muy  caudalosos 
á  causa  de  la  irregularidad  de  las  lluvias  en  toda  la  porción  occidental 
del  pais.  Los  rios  que  bajan  de  las  Cordilleras  son  también  escasos  de 
agua,porque  en  este  punto  las  lluvias  son  raras,  y  la  nieve  no  se  encuen- 
tra sino  en  algunas  cimas.  La  elevada  temperatura  del  Verano  favorece 
en  estas  rejiones  la  evaporación  y  todos  los  rios  pequeños  de  las  Cor- 
dilleras se  secan  antes  de  haber  llegado  al  Paraná  ó  al  Océano.  Además, 
la  llanura,  al  través  de  la  cual  corren  los  rios  Argentinos,  apenas  tiene 
una  inclinación  débil,  mientras  que  su  amplitud  es  extraodinaria,  lo 
que  orijina  las  numerosas  curvas  de  los  lechos  de  todos  los  rios. 

Como  el  terreno  de  esta  llanura  está  formado  de  arena  fina  y  de 
arcilla,  los  rios  arrancan,  á  cada  creciente  súbita,  ocasionada  por  fuertes 
lluvias,  porciones  considerables  de  sus  riberas,  ensanchando  su  lecho, 
arrastrando  este  barro  que  se  deposita  en  el  fondo  al  terminar  la  cre- 
ciente y  que  sin  cesar  forma  nuevos  bancos,  porque  todos  estos 
ños  carecen  de  fondo  sólido.  Aún  en  los  mayores  de  la  República, 
como  p.  e.  en  el  Paraná,  se  observa  el  mismo  fenómeno;  este  rio  tiene 
un  fondo  movedizo  y  una  ribera  blanda  de  la  que  arrancan  continua- 
mente las  aguas  porciones  enteras;  siempre  se  modifica,  no  todo  el 
lecho,  sino  solamente  el  cauce,  de  modo  que  la  configuración  del  fondo 
DO  es  constante,  y  es  precisamente  esta  inconstancia  lo  que  dificulta 
mucho  la  navegación.  Por  todas  estas  causas,  la  gran  ciudad  comercial 
de  Buenos  Aires  carece  de  puerto  hasta  ahora,  y  tiene  una  rada  abierta 
donde  todos  los  buques  grandes  deben  anclar  á  mas  de  una  legua  de 
la  costa,  porque  los  bancos  de  esta  les  impiden  aproximarse  mas  á  la 
CHudad. 

Para  hacer  una  descripción  general  de  todos  los  rios  de  la  Repú- 
blica, es  necesario  clasificarlos  en  los  cinco  grupos  siguientes: 


54 

1^  El  sistema  del  Rio  de  la  Plata,  con  la  embocadura  de  este  nom- 
bre. 

2^  El  sistema  central,  del  qae  solamente  alganos  llegan  al  Paraná^ 
aunque  todos  se  dirijen  á  él. 

3^  El  sistema  de  las  Cordilleras,  del  que  ningún  rio  llega  al  Océano. 

4^  El  sistema  de  la  Pampa,  al  Sur  de  Buenos  Aires. 

5^  El  sistema  patagónico;  — rios  bastante  grandes  que  nacen  en  la» 
Cordilleras  y  llegan  al  Océano. 

Siguiendo  este  orden,  examinaremos  sucesivamente  estos  cinco  siste- 
nías  diversos. 

El  sistema  del  Mió  de  la  Plata^  uno  de  los  mas  grandes  del  mundo, 
está  formado  }>or  la  confluencia  de  seis  grandes  rios,  uno  délos  cuales, 
el  Uruguay,  desemboca  separadamente  en  el  Plata,  mientras  que  los 
otros  desaguan  sucesivamente  en  el  Paraná,  que  es  el  mas  grande  y 
largo  de  todos  estos  rios,  á  los  cuales  absorve.  Dos  de  estos  seis  vienen 
del  Nordeste,  el  Uruguay  y  el  Paraná,  tres  (los  mas  pequeños),  del 
Noroeste,  y  el  último,  que  es  el  Paraguay,  del  N  orte^  el  cual  puede  ser 
considerado  como  el  eje  de  todo  el  sistema,  pues  le  imprime  su  direc- 
ción general. — De  estos  seis,  solo  uno,  el  mas  occidental,  el  Salado, 
es  un  rio  completamente  Argentino,  pues  los  otros  nacen  fuera  de  los 
limites  de  la  República,  por  cuyo  motivo  no  trataremos  aquí  de  ellos 
sino  de  paso.  Comencemos  por  el  rio  occidental  ó  propiamente  Argen- 
tino. El  Rio  Salado  recibe  sus  aguas  de  los  valles  occidentales  "^ue 
se  dirijen  al  Sudeste  del  sistema  del  Despoblado,  por  cinco  ramas, 
ya  mencionadas  en  la  descripción  de  las  montañas.  De  Oeste  á  Este 
son:  el  Rio  de  Santa  María,  el  Calchaqui,  el  Tontal,  el  Rosario  y  el 
Arias,  todos  los  cuales  desaguan  en  el  Guachipas  que  no  es  sino  el 
princi})io  del  Salado.  Entre  las  aldeas  del  Pasaje  y  délas  Piedras,  este 
rio,  que  lleva  aquí  el  nombre  de  Rio  del  Juramento,  rompe  la  cadena 
de  montañas  del  Sudeste,  corre  alrededor  de  la  Sierra  Cachavi,  y 
junto  á  ]a  Sierra  Lumbrera  entra  en  la  llanura,  y  costea,  formando  una 
curva  al  Este,  el  Cerro  Colorado  que  le  intercepta  el  paso.  Hasta 
este  punto,  el  rio  lleva  mucha  agua;  recibe  aquí  la  afluencia  de  loa 
arroyos  de  la  Sierra  de  Burruyaco,  en  el  26°  40*  y  disminuye  gradual- 
mente basta  el  27°  donde  toman  sus  aguas  un  sabor  salado  por  la 
lejiviacion  del  suelo,  lo  que  le  ha  hecho  dar  el  nombre  de  «Rio  Salado». 
Piérdese  entonces  en  los  bajos  formando  pantanos  ó  juncales,  y  apa- 
rece nuevamente  en  el  29°  como  simple  rio,  que  continúa  su  curso 
hasta  Santa  Fé,  donde  desemboca  en  el  Paraná 

Paralelo  al  Salado,  corre  desde  el  Oeste  un  rio  semejante  que  lleva 
casi  la  misma  dirección,  pero  que  no  alcanza  al  Paraná.  Sinembargo^ 
debe  considerarse  como  perteneciente  á  este  sistema,*  porque  no 
se  le  puede  anexar  á  otro,  teniendo  el  mismo  carácter  del  pre- 
cedente: es  el  Rio  Dulce  ó  Saladillo.  Nace  en  la  pendiente  Sud-este 
del  Aconquija  y  arrastra  al  principio  mucha  agua  que  pierde  luego  en 
la  llanura;  cerca  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  atraviesa  la  sa- 
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lina,  se  vuelve  salado,  se  pierde  en  algunos  pantanos  y  desemboca  por 
fin  en  la  Laguna  de  los  Porongos  en  el  63°  Long.  (Greenw.)  y  291° 
de  latitud. 

El  Rio  Veimejo,  respecto  de  su  extensión,  es  el  segundo  rio  de 
la  porción  occidental  del  sistema  del  Plata ;  no  desemboca  dii'ecta- 
mente  en  el  Paraná  sino  en  el  Paraguay,  á  una  distancia  de  10  leguas 
de  la  embocadura  de  este  último  en  el  Paraná. 

El  Yermejo  desciende  por  dos  ramas  del  borde  Oriental  y  del  Sud- 
oriental  del  sistema  del  Despoblado.  Mas  allá  de  la  unión  de  estas 
dos  ramas  recibe  un  afluente  proporcionalmente  pequeño,  el  Rio  del 
Valle,  que  nace  en  el  Gran  Chaco,  *)  desembocando  cerca  de  Esquina 
Grande.  Entonces  se  divide  y  ramifica  de  tal  manera,  que  su  profun- 
didad disminuye  considerablemente,  dificultando  cada  vez  mas  su 
navegación.  Mas  abajo,  este  rio  forma  tantas  y  tan  considerables  cur- 
vas, que  el  viaje  por  sus  aguas  exije  mucho  tiempo.  Todos  estos 
inconvenientes  serán  pronto  remediados  con  una  canalización  llevada 
á  cabo  por  una  Sociedad  subvencionada  por  el  Estado. 

El  tercer  afluente  occidental  del  sistema  del  Plata  es  el  Rio  PUco- 
mayo.  Sus  fuentes  están  situadas  entre  el  Despoblado  y  el  borde  de 
la  meseta  boliviana ;  las  meridionales  salen  de  las  quebradas  de  aque- 
llas montañas,  y  las  setentrioüales  de  las  pendientes  de  esta  meseta. 
Este  rio  se  parece  mucho  al  Vermejo :  recorre  un  terreno  desierto, 
pierde  mucha  agua  por  evaporación,  no  recibiendo  sino  pequeños 
afluentes,  y  se  convierte,  en  algunos  bajos  que  atraviesa,  en  pan- 
tanos que  lo  hacen  innavegable  en  esas  alturas.  — Desagua  en  el  Pa- 
raguay por  tres  bocas  situadas  entre  los  24°  30'  y  25°  30*.  Como  la 
República  del  Paraguay,  situada  entre  el  Paraná  y  el  Paraguay,  pre- 
tende tener  derecho  de  posesión  sobre  todo  el  temtorio  al  Norte  del 
Pilcomayo,  el  Gobierno  Argentino  ha  establecido  una  fuerte  guar- 
nición en  la  Villa  Occidental,  situada  á  ocho  leguas  al  Norte  de  la 
embocadura  principal  del  Pilcomayo,  con  el  objeto  de  proceder  á  la 
colonización  de  estos  tan  ricos  territorios,  aun  hoy  ocupados  en  parte 
por  hordas  de  Indios  poco  numerosas. 

El  Rio  Paraguay,  que  forma  el  eje  de  todo  el  sistema,  debe  con- 
siderarse como  cuarto  afluente;  sigue  por  completo  la  dirección  ge- 
neral de  este  sistema,  pudiendo,  por  consiguiente,  considerarse  como 
BU  principio.  Sus  ramas  nacen  en  la  porción  mas  setentrional  de  este 
sistema,  casi  en  el  centro  del  Brasil,  en  el  58°  Long.  (Greenw.)  y 
mas  ó  menos  en  el  14°  Lat.,  donde,  según  se  dice^  siete  pequeños 
lagos  constituyen  sus  fuentes ;  sinembargo,  esta  opinión  ha  sido  des- 
mentida últimamente.  Su  porción  superior  recibe  varios  afluentes  de 
ambos  lados,  como  por  ejemplo  el  Rio  Guyada  al  Este  y  el  Rio  Jaura 
al  Oeste,  que  son  los  dos  mayores.  Cerca  de  la  embocadura  del  úl- 
timo rio,  el  Paraguay  penetra  en  un  extenso  bajo,  que  todos  los 
años,  en  la  estación  de  las  lluvias,  se  convierte  en  un  gran  lago,  y 


*}    Chaco  68  una  voz  gaarani  que  sigmfica  "campo  de  batida.** 
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es  aquí,  en  este  pantano  de  los  Xarayas,  que  se  le  une  el  Gayada^ 
sinembargo  de  que  estos  dos  rios  son  navegables  mas  allá  de  este 
punto.  Mas  abajo,  el  Paraguay  recibe  además  las  aguas  del  Tacuari 
ó  Jaurí-Guazü  del  Este,  del  Laritaquiqui  al  Oeste,  y  de  algunos 
otros  mas  del  Este,  de  los  cuales  el  mas  importante,  cerca  de  la  em- 
bocadura del  Tacuari,  es  el  Mondego  6  Mbotetey;  su  embocadura 
en  el  Paraná  se  encuentra  en  el  27°  12'.  Todo  este  rio  es  navegable 
hasta  cerca  de  sus  fuentes,  siendo  de  la  mayor  importancia,  no  solo 
para  la  República  Argentina,  sino  también  para  el  Brasil. 

El  Plata  recibe  la  masa  prínci])al  de  sus  aguas  del  quinto  afluente^ 
el  Paraná,  que  es  el  mas  Is^go  de  todos  estos  ríos,  teniendo  hasta  su 
embocadura  una  longitud  de  500  leguas  geográficas,  mas  ó  menos. 
Nace  por  numerosas  ramas  de  las  pendientes  occidentales  de  la  prin- 
cipal cadena  de  montañas  de  la  costa  del  Brasil,  la  cual  lleva  el  nombre 
de  Sierra  de  Espinhazo,  y  de  la  pendiente  meridional  de  la  pequeña 
cadena  transversal  de  los  Montes  Pirineos  (en  el  16**  Lat.)  que  deter- 
mina la  separación  del  Paraná  y  el  Tocantines.  De  estas  dos  cadenas 
bajan  numerosos  arroyos  que  afluyen  sucesivamente  á  dos  rios  mayores, 
de  los  cuáles  el  oriental  constituye  el  Rio  Grande,  y  el  setentrional 
el  Paranahyba;  su  confluencia  se  halla  en  el  51°  Long.  (Greenw.)  y 
mas  ó  menos  en  el  20°  Lat.  Desde  aquí  toma  el  nombre  de  Paraná, 
se  dirije  al  Sudoeste  hasta  el  22°  30',  desvíase  luego  al  Sur  con  una 
lijera  inclinación  al  Oeste  hasta  el  27°  28',  dónde  forma  una  curva 
bien  pronunciada  hacia  el  Oeste,  continuando  su  curso,  lijeramente 
inclinado  al  Norte,  hasta  que  encuentra  el  Paraguay.  Después  de  su 
confluencia  sigue  el  curso  de  este  último,  es  decir,  al  Sur,  con  incli- 
nación al  Oeste,  forma  al  Sudeste  xma  curva  en  el  33°  y  llega  al  Plata, 
bajo  el  grado  34°  Lat.  dividido  en  varias  ramas.  Al  principio,  su  di- 
rección principal  es  el  59°  Long.  (Greenw.),  luego  el  60°  y  bajo  el 
G0°45,  se  inclina  al  Sudeste.  En  su  primera  porción,  en  el  territorio 
brasilero,  recibe  numerosos  afluentes,  de  los  cuales  los  mayores,  se 
encuentran  del  lado  oriental,  naciendo  en  la  pendiente  occidental  de 
la  cadena  de  la  costa  brasilera.  Bajo  el  24°  Lat.  constituye  el  límite 
del  Brasil  y  de  la  República  del  Paraguay,  donde  la  Cordillera  de 
Maracayá  le  opone  un  obstáculo,  orijinando  cascadas  y  cataratas  (sal- 
tos) que  imposibilitan  la  navegación.  En  el  territorio  Argentino  no 
recibe  afluentes  importantes,  sino  algunos  pequeños  rios  y  arroyos 
del  Este  que  bajan  de  las  colinas  Céntrales  de  las  provincias  de  Cor- 
rientes y  de  Entre -Rios.  Del  lado  occidental,  sus  afluentes  tienen 
la  misma  insignificancia  relativa,  hasta  la  embocadura  del  Salado; 
mas  al  Sur  recibe  las  aguas  del  Carcarañal  y  de  algtmos  rios  pequeños 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  los  cuales  son,  en  general,  mas  re- 
ducidos aún  que  los  de  la  Mesopotamia  Argentina.  Ninguno  de  estos 
rios  pequeños  es  navegable,  exceptuando  únicamente  las  porciones 
inferiores  de  algunos  mas  grandes,  de  la  parte  meridional  de  la  pro- 
vincia de  Entre-Rios. 


57 

Debemos  estudiar  ahora  el  Rio  Uruguay,  sexto  afluente  del  Plata. 
Este  rio  no  pertenece  al  territorio  Argentino,  pues  solamente  deter- 
mina su  límite  oriental.  Es  un  rio  profundo  y  ancho,  navegable  hasta 
las  cascadas  del  31  ®  5'  Lat.  Nace,  como  la  fuente  occidental  del  Pa- 
raná, en  la  cadena  de  la  costa  brasilera,  mas  ó  menos  en  el  27^  Lat., 
corriendo  primero  en  linea  paralela  al  último  gran  afluente  del  Paraná 
(el  Curribita),  dírijiéndose  al  Oeste,  formando  una  curva  al  Sur  en  el 
27^  20'  donde  limita  las  Misiones  de  los  Jesuítas,  y  al  extenderse 
hacia  el  Sur,  traza  pequeñas  curvas  y  una  línea  paralela  al  Paraná, 
á  corta  distancia  de  este  (10  ó  12  leguas  geográficas),  hasta  que  des- 
emboca en  el  Plata.  Del  lado  occidental  ó  Argentino  no  recibe  sino 
algunos  afluentes  pequeños  y  arroyos,  y  dol  Este  algunos  mayores, 
como  por  ejemplo  el  Rio  Negro,  que  es  el  mas  importante  de  la  Re- 
pública del  Uruguay.  Hacia  el  Norte,  se  le  une  también  el  Rio  Ibi- 
cuj^  que  es  un  poco  menor. 

Pero  baste  lo  dicho  sobre  los  rios  que  forman  el  tlio  de  la  Plata; 
nuestra  atención  es  reclamada  aún  por  este  mismo  rio.  Solamente  la 
ancha  embocadura  es  la  que  lleva  este  nombre,  en  cuyo  origen  es- 
trechado desaguan  el  Paraná  y  el  Uruguay.  Este  gran  rio,  ó  mas 
bien  bahía,  tiene  una  longitud  de  40  leguas  geogi'áficas,  y  en  la  em- 
bocadura un  ancho  de  30  leguas  geográficas  mas  ó  menos.  La  boca, 
propiamente  dicha,  está  limitada  al  Norte  por  la  punta  de  tierra  de 
Maldonado,  y  al  Sur  por  el  anguloso  Cabo  Punta-Norte.  Entre  estas 
dos  se  encuentra  aquella  boca,  que  forma  en  su  extremidad  la  bahía, 
que  tiene  mas  semejanza  con  un  mar  que  con  un  rio.  Entre  Monte- 
video y  Punta-Piedras  es  un  poco  menos  ancha,  pues  tiene,  mas  ó 
menos,  14  leguas  geográficas.  En  este  punto  comienza  á  sentirse  la 
influencia  del  agua  dulce,  aunque  desde  aquí  hasta  la  confluencia 
de  los  rios  Paraná  y  Uruguay  tenga  aún  una  longitud  de  25  le- 
guas y  un  ancho  de  12,  10  y  8  leguas  geográficas.  Entre  la  Colonia 
y  la  Ensenada  se  encuentra  la  parte  mas  estrecha,  pues  la  distancia 
que  separa  ambas  costas  apenas  es  de  7  leguas.  Toda  la  ribera  de 
esta  embocadura  está  rodeada  de  bancos,  no  siendo  navegable  sino 
para  buques  de  poco  calado;  en  el  centro  se  encuentra  uno  de  estos, 
el  Banco  de  Ortiz,  situado  mas  hacia  la  ribera  setentrional,  y  en  la 
parte  mas  interior,  existen  algunos  pequeños,  de  los  cuales,  el  Banco 
Inglés,  cerca  de  Montevideo,  es  el  mas  temible  por  el  gran  número 
de  naufragios  que  ha  ocasionado.  Mas  hacia  el  centro  se  halla  el  Banco 
Arquímedes,  que  es  mayor^  pero  no  tan  peligroso,  porque  el  canal 
está  distante.  Las  islas  de  Lobos  están  fuera  de  la  boca,  y  la  Isla  de 
Flores  en  la  embocadura,  cerca  de  Montevideo ;  ambas  son  formadas 
do  rocas,  como  también  la  isla  Argentina  de  Martin  García,  situada 
en  la  punta,  mas  adentro  de  la  embocadura. 

El  segundo  sistema  fluvial  argentino,  que  hemos  denominado  m- 
tema  central,  consiste  de  cinco  rios  pequeños  y  de  algunos  arroyos 
que  bajan  de  la  SieiTa  de  Córdoba  y  de  sus  a^jéndices,  dirijiéndose  al 


58 

Este  y  al  Sudeste,  como  buscando  el  lecho  del  Paraná.  Solo  uno  de 
ellos  lo  alcanza:  es  el  Carcarañal.  Los  cinco  son  ríos  de  poca  longi- 
tud, pero  bastante  anchos,  y  sus  lechos,  cerca  de  las  Sierras,  están 
formados  de  piedras  y.  de  arcilla,  y  solamente  mas  abajo  de  arena, 
presentando  cuando  son  bajas  sus  aguas,  varios  bancos,  entre  los 
cuales  pasan  las  cuencas  estrechas.  El  agua  es  clara  donde  el  fondo 
es  de  piedra,  y  los  habitantes  de  sus  riberas  la  ponderím  como  muy 
salubre  y  de  agradable  gusto. 

Los  cinco  ríos  no  tienen  nombres  propios,  excepto  el  tercero,  pero 
se  distinguen  por  un  adjetivo  numeral-ordinal,  de  Norte  á  Sur. 

El  Rio  Primero  nace,  como  los  siguientes,  entre  la  primera  y 
segunda  cadena  de  las  montañas  centrales,  cerca  del  borde  seten- 
tríonal  del  vaUe  de  la  Punilla,  y  se  extiende  al  Sur^  hasta  San  Roque^ 
con  el  nombre  de  Rio  San  Antonio.  Aquí  recibe  una  rama  que  sale 
de  una  quebrada  estrecha,  al  Oeste  del  Gigante  de  Achala,  atraviesa 
la  primera  cadena  cerca  de  aquella  aldea  citada,  y  corre  al  Este  hasta 
la  laguna  pantanosa  denominada  Mar  Chiquita  (de  Córdoba),  donde 
desemboca.  La  ciudad  de  Córdoba  está  situada  sobre  el  Primerow 

El  Río  Segundo  sale  de  la  Sierra  á  una  distancia  de  ocho  leguas 
del  Primero^  y  se  le  aproxima  mas  tarde  hasta  seis  leguas.  Cinoo 
arroyos  pequeños  contribuyen  á  formarlo;  estos  arroyos  nacen  en  las 
estrechas  quebradas  de  la  segunda  cadena,  y  atraviesan  la  primera 
simultáneamente  en  dos  puntos,  cerca  de  Anisacate.  Este  río  forma 
una  línea  paralela  con  el  Primero,  y  como  este,  se  pierde  en  un  bajo 
pantanoso. 

El  Rio  Tercero  se  desprende  de  las  montanas,  cerca  de  la  aldea 
del  Salto,  á  una  distancia  de  12  leguas  del  Rio  Segundo^  y  está  ali- 
mentado por  tres  arroyos  grandes  y  algunos  pequeños,  que  también 
nacen  en  la  pendiente  oriental  de  la  segunda  cadena.  Al  principio 
se  dirije  al  Este^  luego  al  Este-sud-este,  mas  abajo  completamente  al 
Este  (en  el  33°  Lat.)  donde  se  junta  con  el  Rio  Saladillo  y  recibe  el 
nombre  de  Carcarañal,  ^ue  corre  al  Nordeste  y  desemboca  en  el 
Paraná,  cerca  de  la  antigua  fortaleza  de  Gaboto,  llamada  Espíritu 
Santo. 

El  Rio  Cuarto  está  formado  por  tres  arroyos  que  bajan  de  la 
pendiente  oriental  de  la  extremidad  de  la  segunda  cadena,  y  se 
diríje  al  Sudeste,  hasta  la  ciudad  del  mismo  nombre,  situada  en 
su  márjen  meridional.  Dobla  luego  al  Este,  y  cerca  de  la  aldea  del 
Saladillo  confluye  con  el  Tercero,  tomando  entonces  el  nombre  de 
esta  aldea.  Arrastra  en  esta  parte  poca  agua,  y  hasta  desaparece  com- 
pletamente en  algunos  puntos. 

El  Rio  Quinto  nace  de  la  pendiente  Sudeste  de  la  Sierra  de  San 
Luis,  por  varíes  arroyueloe  situados  entre  las  cimas  pequeñas  que 
forma  aquí  esta  montaña;  al  principio  corre  al  Sud-sud-este,  mas 
tarde  al  Este-sud-este,  y  en  el  35°  de  Latitud  llega  á  un  bajo  oblongo, 
donde  desaparece.  El  centro  de  este  bajo  es  la  cuenca  de  la  Laguna 
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Amarga,  rodeada  de  colinas,  de  médanos  antiguos,  caracterizados 
por  una  vegetación  mejor  en  su  circunferencia. 

Además  de  estos  cinco  rios  con  dirección  de  Este  á  Sudeste,  la 
Sierra  de  Córdoba  y  las  montañas  vecinas  dan  oríjen  á  algunos  otros 
rios  pequeños,  que  corren  al  Oeste  y  al  Noroeste,  pero  arrastran 
una  cantidad  de  agua  mucho  menor,  no  tardando  en  desaparecer  en 
la  arena.  Solo  mencionaremos  los  siguientes : 

El  Rio  Siquiman,  que  baja  del  extremo  Noroeste  de  la  Sierra  de 
Achala,  presentando  en  su  ribera  la  aldea  de  la  Cruz  del  Eje. 

El  Rio  San  Carlos,  que  se  forma  en  el  valle  situado  entre  la  Sierra 
de  Achala  y  la  Sierra  Cerrezuela. 

El  Rio  San  Pedro,  que  también  se  forma  en  este  valle,  pero  un 
po<5o  mas  al  Sur,  confluyendo  con  el  Rio  Conlare,  que  corre  al  Norte 
entre  la  Sierra  de  San  Luis  y  la  Cerrezuela.  La  confluencia  de  estos 
dos  rios  se  encuentra  cerca  de  Villa  Dolores. 

Existen  además  dos  rios  pequeños  que  nacen  en  la  pendiente  occi- 
dental de  la  Sierra  de  San  Luis,  y  forman  el  Rio  Seco. 

Todos  estos  arroyos  sirven  únicamente  para  el  riego  de  las  plan- 
taciones vecinas,  y  algunos  de  ellos  se  secan  por  completo  en  los 
años  en  que  faltan  las  lluvias. 

Ahora  se  presenta  á  nuestro  examen  el  sistema  de  las  Cordilleras. 
A  este  sistema  pertenecen  los  rios  que  bajan  de  las  Cordilleras,  entre 
los  grados  27  y  34  de  Latitud,  corriendo  en  dirección  oriental  á  la 
llanura  vecina,  y  perdiéndose  aquí  sin  llevar  una  sola  gota  de  agua 
al  Océano. 

El  primero,  ó  sea  el  mas  sctentrionaJ ,  es  el  Rio  de  Copacavana, 
denominado  mas  abajo  Rio  Colorado.  Su  rama  setentrionaL  nace  en 
el  Cerro  San  Francisco,  y  la  meridional  en  la  cumbre  de  la  Quebrada 
déla  Troya;  cerca  de  Anillaco  y  de  San  José  entra  en  la  llanura, 
corre  al  Sur  hasta  el  Cerro  Negro,  dobla  luego  al  Este,  recibiendo 
las  aguas  del  Rio  Sauce,  que  b^a  de  la  Sierra  de  Yelazco. 

El  segundo,  cuyo  nombre  es  Bermejo  Chico, — que  no  es  idéntico 
con  el  Rio  Yermejo,  que  atravesando  el  Gran  Chaco,  desemboca  en 
el  Paraguay, — está  formado  por  los  rios  Jagüé  y  Jachal;  estas  dos 
ramas  nacen  en  los  estrechos  valles  de  la  meseta  de  las  Cordilleras, 
el  Rio  Jagüé  del  Cerro  Bonete,  el  Rio  Jachal,  que  primero  lleva  el 
nombre  de  Rio  Blanco,  baja  del  volcan  de  Copiapó.  Las  fuentes  de 
este  nacen  en  magnificas  praderas,  situadas  al  pié  de  esta  cima  cu- 
bierta de  nieve.  Estos  dos  rios  se  dirijen  al  Sur,  salen  luego  de 
los  estrechos  valles  situados  entre  esta  meseta  y  las  cadenas  que  soq 
sns  apéndices,  y  no  confluyen  hasta  el  30^  Lat.  Antes  de  esta  con- 
fluencia, el  Jagüé  reciVe  además  las  aguas  del  Rio  Loro,  y  mas 
abajo  del  Rio  Vinchina,  y  el  Rio  Blanco  las  del  Arroyo  Blanco  y 
las  de  algunos  otros  que  bajan  de  las  pendientes  vecinas.  Cerca  de 
la  aldea  de  Jachal,  el  Blanco  atraviesa  la  mitad  de  la  cadena  de  la 
meseta  de  las  Cordilleras,  y  cerca  de  la  aldea  de  Magna,  cruza  tam- 
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bien  la  otra  mitad;  se  aproxima  luego  al  Bermejo  Chico,  al  cual  se 
reúne  mas  abajo,  cerca  de  la  Sierra  de  Pié  de  Palo,  tomando  en- 
tonces el  nombre  de  Rio  Zanjón  ó  Jachal.  Este  rio  corre  después  al 
Sur,  á  la  laguna  de  Guanacache,  á  donde  por  lo  general  no  llega, 
porque  desaparece  en  la  arena.  Solo  en  los  años  lluviosos  lleva  un 
poco  de  agua  á  esta  laguna. 

El  tercer  rio  del  sistema  de  las  Cordilleras  es  el  Rio  San  Juan. 
Nace  en  las  quebradas  y  en  los  vaUes  situados  entre  las  dos  últimas 
cumbres  de  las  Cordilleras;  en  la  región  del  Norte  del  Aconcagua 
presenta  aún  dos  ramas,  una  setentríonal  y  otra  meridional :  la  pri- 
mera se  llama  Rio  Castaño  y  la  otra  Rio  de  los  Patos.  Están  for- 
madas á  expensas  de  numerosos  arroyos  que  bajan  de  la  alta  cumbre 
occidental  de  las  Cordilleras  por  la  &Ida  oriental  y  confluyen  cer(^ 
de  la  antigua  aldea  india  de  Oalingasta  para  formar  el  Rio  San  Juan, 
que  corre  al  Este,  atraviesa  la  cadena  accesoria  de  las  Cordilleras  que 
se  presenta  á  su  paso,  y  al  Este  de  la  ciudad  de  su  mismo  nombre  se 
desvía  al  Sur,  desembocando  en  la  Laguna  de  Guanacache,  que  recibe 
de  él  la  mayor  parte  de  sus  aguas. 

El  cuarto  rio  de  este  sistema  es  el  Rio  de  Mendoza;  lleva  menos 
agua  y  nace  por  dos  ramas  poco  largas  de  la  falda  oriental  de  la 
cumbre  occidental  de  las  Cordilleras;  la  rama  setentrional  baja  del 
Aconcagua  y  se  denomina  Rio  de  las  Cuevas  (una  rama  accesoria 
lleva  el  nombre  de  Rio  de  los  Horcones).  La  rama  meridional 
recibe  sus  aguas  del  Tupungato,  razón  por  la  cual  se  llama  Rio 
Tupungato.  Después  de  la  confluencia  de  estas  dos  ramas,  elrio 
se  dirije  al  Sur,  corre  por  el  valle  entre  la  Sierra  de  Uspallata  y 
las  Cordilleras  y  llega  á  la  llanura,  cerca  de  Lujan.  Poco  des- 
pués dobla  hacia  el  Norte,  dirijiéndose  de  este  modo  á  la  Lagu- 
na de  Guanacache  donde  desemboca. 

Dos  rios  más  siguen  á  los  dos  anteriores,  pareciéndoseles  bas- 
tante. El  quinto,  muy  semejante  al  de  Mendoza,  es  el  Rio  Tunuyan 
que  sale  por  dos  ramas  cortas  del  Norte  y  del  Sur  del  valle 
situado  entre  las  dos  cumbres  de  las  Cordilleras  al  Sur  del  Tu- 
pungato y  al  Norte  del  Maipo;  cerca  de  Malacodor  entra  en  la 
llanura,  recibiendo  en  la  proximidad  de  Totoral  las  aguas  del  Rio 
San  Carlos  que  baja  de  las  pendientes  orientales  de  la  cadena  del 
Este.  Algunos  arroyos  setentrionales  desaguan  también  en  él, 
como  p.  e.  el  Rio  Claro,  formándose  de  todos  ellos  un  solo  rio^ 
que  corriendo  hacia  el  Norte  se  dirije  al  Rio  Mendoza  sin  llegar 
á  él,  pues  desviándose  por  el  contrario  mas  abajo  al  Sud  este, 
corre  hacia  la  cuenca  de  la  Laguna  del  Bebedero  donde  desagua. 
El  sexto  y  último  de  este  sistema  se  parece  al  Rio  San  Juan;  está 
formado  por  dos  pequeñas  ramas  que  bajan  de  la  cumbre  de  las  Cor- 
dilleras; la  setentrional  es  el  Rio  Diamante,  la  meridional  el  Rio 
Latuel;  se  encuentran  y  confluyen  en  la  Uaíiura  cerca  del  pié  de 
las  Cordilleras,  formando  entonces  un  solo  rio  que  corre  también 
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á  la  Laguna  del  Bebedero,  contribuyendo  igualmente  á  aumentar 
su  masa  de  aguas.  Siiiembargo,  parece  que  en  su  curso  el  rio  se 
divide  en  varias  ramas,  de  las  cuales  una  se  dirije  al  Sudeste, 
uniéndose  al  Sur  al  desagüe  de  la  Laguna  del  Bebedero,  que  se- 
gún se  dice,  llega  al  Kio  Colorado  en  los  años  lluviosos. 

En  la  Laguna  de  Guanacache  existe  también  un  desagüe  seme- 
jante, el  Rio  Desaguadero;  es  profundo,  y  corriendo  al  Sur,  junto 
á  los  últimos  ríos  del  sistema  central,  muere  igualmente  en  la  cuenca 
de  la  Laguna  del  Bebedero. 

Los  pequeños  rios  y  arroyos  de  la  porción  setentrional  de  la 
provincia  de  Catamarca  deben  considerarse  también  como  apéndi- 
ces del  sistema  de  las  Cordilleras.  "No  bajan  directamente  de 
estas,  sino  de  sus  promontorios;  tienen  el  mismo  carácter  que  los 
otros,  desapareciendo  en  la  arena  como  todos  los  rios  del  sistema 
de  las  Cordilleras.  Entre  ellos  se  encuetra  el  Rio  Catamarca,  el 
Belén,  el  del  Fuerte,  etc. 

El  cuarto  sistema  fluvial  de  la  República  Argentina  está  forma- 
do por  cierto  número  de  rios  pequeños,  al  Sur  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  que  bajan  de  las  Sierras  de  la  Pampa,  por  cuyo 
motivo  lo  hemos  denominado  eistema  de  la  Pampa.  Casi  todos 
ellos,  cuando  menos  los  mayores,  llegan  al  Océano  y  desaguan  en  él 
directamente,  pero  arrastran  poca  agua,  no  siendo  hasta  ahora  na- 
vegable ninguno  de  ellos.  El  mas  importante  de  todos  es  el  Rio 
Salado, — denominado  Salado  del  Sur,  para  distinguirlo  del  otro 
del  mismo  nombre; — este  Rio  corre  paralelamente  al  Plata  y  de- 
semboca en  la  Bahía  de  Samborombon;  recibe  sus  aguas  de  algu- 
nos lagos  pequeños  situados  en  los  limites  occidentales  de  esta 
Provincia,  mas  6  menos  á  los  62**  Long.  (Greenw)  y  34®  Lat.  Es- 
tos lagos  aparecen  en  un  bajo  que  puede  considerarse  continuación 
del  del  Oeste,  en  el  cual  desaparece  el  Rio  Quinto,  sin  comuni- 
carse, no  obstante.  El  Salado  del  Sur  es  rico  en  peces;  su  lecho 
en  algunos  puntos  está  lleno  de  plantas  acuáticas  y  cavado  á  bas- 
tante profundidad  en  el  suelo  de  la  Pampa.  Como  afluentes  solo 
recibe  algunos  arroyuelos  en  medio  de  su  carrera.  Los  otros  rios 
pequeños  de  la  Pampa  son  mucho  mas  cortos,  pues  el  mas  largo 
apenas  tiene  25  á  30  leguas,  mientras  que  la  longitud  del  prece- 
dente (en  línea  recta)  se  calcula  en  60  leguas.  Baja  una  parte  de 
ellos  de  la  Sierra  del  TandU,  la  otra  de  la  Sierra  de  la  Ventana. 
Las  corrientes  que  descienden  de  la  primera  son  en  general  muy 
débües,  corren  al  Salado  del  Sur  sin  llegar  á  él,  agotándose  en  la 
llanura;  algunas  del  Este  desaguan  en  el  Océano  ó  en  la  Mar 
Chiquita  ^de  Buenos  Aires).  Las  del  Sur  de  la  sierra  del  Tandil 
son  mas  miportantes,  llegando  al  Océano  su  mayor  parte;  el  mas 
grande  de  todos  estos  es  el  Rio  Quequen  Grande  situado  mas  al 
Sudoeste.  Entre  este  y  Bahía  Blanca,  desaguan  en  el  Océano  al- 
gunos arroyos,   pero  no  tienen  sino  poca  agua,  porque  nacen  en 
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la  llanura.  Luego  hallamos  los  ríes  que  bajan  de  la  Sierra  de  la 
Ventana,  los  cuales  tienen  mas  agua.  Hay  cuatro,  dos  de  los  cuales 
bajan  del  apéndice  oríental  de  la  porción  central,  y  llevan  el  nom- 
bre de  Rio  del  Sauce  Grande  y  Arroyo  Quequen  Salado;  los 
otros  dos,  el  Napostá  y  el  Sauce  Chico,  bajan  de  la  cima  princi- 
pal de  aquella  Sierra,  siendo  muy  abundante  su  cantidad  de  agua. 
Estos  dos  últimos  desaguan  directamente  en  el  Océano  antes  de 
llegar  á  Bahía  Blanca. 

£1  quinto  ó  último  sistema  fluvial  lo  hemos  denominado  pata- 
gónico; estos  rios  bajan  de  las  Cordilleras,  desaguando  en  el  Océano 
su  rico  caudal.  Son  navegables,  cuando  menos  hasta  la  mitad  de 
su  extensión,  siéndolo  mucho  mas  aún  los  mayores;  sus  fuentes  has- 
ta ahora  son  poco  ó  nada  conocidas,  por  cuya  causa  nos  es  imposi- 
ble dar  una  descripción  mas  detallada. 

Los  nombres  de  los  cinco  principales  son  los  siguientes: 

El  Rio  Colorado  que  nace  entre  los  grados  34^  y  35^  de  lati- 
tud, y  llega  al  Océano  por  el  40°  de  latitud,  próximamente. 

El  Rio  Negro,  cuyas  fuentes  abarcan  una  grande  extensión,  des- 
de el  36®  hasta  el  41°  de  latitud;  es  el  mayor  y  mas  caudaloso  de 
todos  los  rios  patagónicos;— desemboca  en  el  Océano  en  el  41°  de 
Latitud. 

El  Chubut,  que  nace  entre  los  43°  y  45°,  y  desagua  en  el  Océa- 
no en  el  44°  50'  Lat. 

El  Rio  Deseado — ó  Puerto— que  nace,  según  se  dice,  en  un 
gran  lago  situado  al  pié  de  las  Cordilleras,  desemboca  en  el  Océa- 
no en  el  47°  45'   Lat.     El  lago  lleva  el  nombre  de  Cologuape. 

El  Rio  Santa  Cruz,  que  según  parece  nace  en  algunos  lagos  del 
pié  de  las  Cordilleras,  es  caudaloso  y  navegable  en  una  grande  exten- 
FÍon  ])or  buques  pequeños.  Su  embocadura  está  situada  en  el  50° 
Lat. ;  en  este  mismo  punto  se  encuentra  una  colpnia  ó  fortaleza 
del  Gobierno  Nacional,  donde  se  cultiva  aun  trigo  que  produce  gra- 
nos excelentes. 


CAPITULO  VI. 


Geología  de  la  Repiiblica  Argentina.  *) 


Las  relaciones  geológicas  de  la  República  Argentina^  presentan 
una  gran  sencillez  á  causa  de  la  extensión  de  sus  elementos.  La 
mayor  parte  del  país  está  constituida  por  una  dilatada  llanura,  la 
Pampa,  que  en  la  porción  oriental  apenas  se  eleva  sobre  el  ni- 
vel del  vecino  océano;  al  Noroeste  el  terreno  es  un  poco  mas 
elevado,  de  modo  que  su  altura,  cerca  de  la  ciudad  de  Córdoba 
(es  mas  ó  menos  el  centro  del  país),  alcanza  á  400  m.  mientras  que 
en  el  límite  occidental,  en  las  provincias  de  Mendoza,  Rioja  j  Cata- 
marca,  tiene  700-1000  m.  de  elevación.  Aunque  este  aumento  en 
la  altura,  por  lo  general  sea  bastante  regular,  está  alternado  por 
algunas  depresiones  grandes  y  llanas  que  luego  reconoceremos  cómo 
asiento  de  las  salinas. 

Al  Oeste  la  llanura  está  limitada  por  las  Cordilleras  que  se  ele- 
van casi  repentinamente  de  esta  llanura  hasta  la  región  de  las  nieves 
eternas,  encerrando  en  sus  olmas  el  origen  de  los  rios,  que,  surcando 
las  vertientes,  van  á  derramar  sus  aguas  en  el  Atlántico  y  en  el 
Pacífico. 

Al  Norte  la  Pampa  está  limitada  por  las  faldas  meridionales  de 
la  meseta  boliviana,  que  comimica  directamente  con  las  Cordille- 
ras; sinembargo  este  límite  setentrional  no  se  asemeja  como  el  oc- 
cidental á  una  muralla  gigantesca  de  rocas,  porque  la  meseta  se 
convierte  al  Sur  en  numerosas  cadenas  que  parecen  crestas  aisladas^ 


*)  Por  el  Sr.  Frofeeor  A.  BrsLZSEB,  Dr.  en  Os. 
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internándose  bastante  én  la  i^ampa^  siguiendo  la  dirección  de  Norte 
á  Sur.  Las  Cordilleras  de  Catamarca  dan  origen  también  á  cadenas 
semejantes.  Cuanto  mas  se  extienden  al  Sur  estas  ramificaciones  de 
las  montañas  principales,  tanto  mas  disminuyen  de  altura,  perdiendo 
su  regularidad  y  convirtiéndose  del  mismo  modo  en  una  serie  de 
islaá  pétreas,  de  forma  alargada,  dirijidas  de  Norte  á  Sur.  Estas 
montañas  aisladas  rodeadas  por  la  Pampa  en  todas  direcciones  ca- 
racterizan particularmente  las  provincias  de  Catamarca,  Rioja,  Cór- 
doba y  San  Luís. 

Los  elementos  característicos  de  la  configuración  de  país,  son, 
por  consiguiente,  las  llanuras,  las  montañas  aisladas  (sierras  pam- 
peanas) y  las  Cordilleras.  En  las  páginas  siguientes  hemos  con- 
servado esta  división  que  corresponde  á  las  diferencias  importantes 
de  la  geología  de  la  Kepública. 


SIERBAS  PAMPEAKAS. 

A  este  grupo  pertenecen,  siguiendo  la.  dirección  de  Oeste  á  Este,  la 
Sierra  de  Fié  de  palo  (en  San  Juan),  la  Sierra  de  Famatina,  con  su 
rama  la  Sierra  de  la  Shierta^  la  Sierra  de  Ghdumpaja  que  tam- 
bién comunica  al  Norte  con  la  meseta  boliviana,  y  al  Sur  pasa  por  la 
serie  de  islas  (Montes  aislados)  de  la  Sierra  de  Rioja^  de  los  lAamoa 
y  la  do  Ullape^  la  Sierra  de  Tucuman  y  de  Catamarca^  de  la  que 
puede  considerarse  la  Sierra  de  Córdoba  como  continuación  meri- 
dional aislada.  Deben  agregarse  también  aquí,  á  causa  de  su  semejanza 
geológica,  las  Sierras  del  Tandil  y  de  la  Ventanay  aunque  están 
situadas  mucho  mas  al  Este,  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Estas  ^^Sierras",  en  su  mayor  parte,  son  cadenas  de  montañas 
pétreas,  que  generalmente  se  encuentran  en  linea  paralela  á  las  Cordi- 
lleras: se  caracterizan  comunmente  por  una  falda  oriental  poco  escar- 
pada, mientras  que  la  pendiente  occidental  es  muy  escarpada,  en  forma 
de  murallas.  En  las  cimas  que  ultrapasan  la  llanura  circundante 
mas  de  1000-2000  m.  se  encuentran  mesetas  mas  ó  menos  extensas 
elevándose  rara  vez  estas  cimas  hasta  el  limite  de  las  nieves  perpe- 
tuas (el  Aconquija  5300  m.,  el  Nevado  de  Famatina  6024  m.). 

El  elemento  esencial  de  todas  estas  montañas  es  el  esquisto  cristalino 
sobretodo  el  gneis,  y  particularmente  al  Norte  el  micasquisto.  Agré- 
ganse  varios  otros  minerales,  como  el  esquisto  homblendífero,  el 
gabro  esquistoso,  la  liditay  la  caliza  cristalino-granulosa  que  se  presen- 
tan en  capas  bastantes  extensas  de  gneis  muy  variado,  ó  alternan  con 
este  como  capas  de  menos  espesor.  La  pizarra  es  bastante  rara 
(Sierra  de  Tucuman,  de  Córdoba  y  de  San  Luis). 

El  rumbo  de  la  estratificación  ó  de  las  capas,  corresponde  ge- 
neralmente á  la  dirección  principal  de  las  montañas,  de  Norte  a 
Sur,  siendo  su  inclinación  muy  escarpada,  ó  perpendicular.   Por 
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consiguiente,  no  nos  apartaremos  de  la  verda^  al  considerar  esta 
formación  esquistosa  como  formación  lauréntica,  teniendo  en  cuenta 
que  está  en  relación  íntima  con  la  formación  del  esquisto  antiguo 
cristalino  que  forma  tan  gran  parte  de  las  costas  y  del  interior 
del  Brasil. 

En  las  Cordilleras,  ésta  formación  antigua  no  se  presenta  sino  muy 
rara  vez,  como  veremos  luego,  pero  forma  por  el  contrario,  en  la  parte 
occidental,  á  lo  largo  del  Océano  Pacífico,  la  Cordillera  de  la  costa. 
Como  no  corresponde  al  objeto  de  esta  obra  entrar  en  detalles  de 
petrografía,  nos  limitaremos  aquí  á  algunos  datos  sobre  la  piedra  cal- 
carea  cristalino-granulosa  ya  mencionada,  el  mármol  que  se  presenta 
«n  abundancia,  sobretodo  en  las  Sierras  de  Córdoba,  de  la  Huerta 
y  de  Pié  de  Palo.  En  la  provincia  de  Córdoba,  ha  dado  ya  origen  á 
una  industria  floreciente,  pues  está  caraterizado  por  un  color  blanco, 
rosado  ó  verde  como  serpentina,  y  por  la  homogeneidad  de  su 
estructura,  que  se  })resta  especialmente  para  la  fabricación  de  ador- 
nos, y  para  la  arquitectura,  mientras  que  su  extraordinaria  pureza 
lo  recomienda  para  la  fabricación  de  una  excelente  especie  de 
cemento.  El  mármol  de  Córdo'a  empieza  ya  con  éxito  á  hacer 
competencia  al  mármol  italiano  que  se  importaba  en  gran  cantidad. 
Esta  piedra,  ademán,  es  muy  interesante  bajo  el  punto  de  vista 
científico,  porque  contiene,  en  varios  puntos,  particular  me  i  te  dor.de 
toca  con  el  esquisto  hornblendífero,  muchos  min:>rales  accesorios, 
de  los  que  sólo  mencionamos  la  espinela,  el  granate,  la  condrodita, 
la  wollastonita  y  la  esfena  (titanita),  tto. 

En  segundo  lugar,  el  granito  toma  también  parte  en  la  formación 
de  estas  Sierras  pampeanas.  Forma  grandes  masas  insulares  en  las 
Sierras  de  Tucuman,  de  las  Capillitas,  de  Famatiua,  de  Córdoba  y  de 
'  San  Luis,  bajo  el  aspecto  de  roca  regularmente  granulosa  y  porfí- 
rica  de  gemelos  de  ortoclasia  En  algunos  de  estos  puntos  ha  produ- 
cido una  metamorfosis  mas  ó  menos  considerable  del  esquisto 
lauréntico  que  lo  rodea.  El  esquisto  estanzolítico  de  Tafí  y  el 
gneis  dicroítico  de  Santa  Jfar ¿a (Tucuman)  pertenecen  á  esta  especie 
de  zonas  de  contacto. 

En  el  granito  ordinario  de  las  Sierras  de  Córdoba  y  de  San  Luis, 
Be  ]>resentan  numerosas  capas  de  pegmatita  que  muy  fiecuen- 
temente,  á  causa  del  predominio  del  cuarzo,  se  convierten 
en  cuarzita,  y  entonces  sobrepasan  todos  los  alrededores  mas 
inclinados  á  descomponerse,  como  arrecifes  de  piedra,  1  lances  y 
brillantes  á  la  distancia  (cerros  blancos).  Parala  ciencia,  estas 
masas  cuarzosas  son  también  de  alta  importancia,  si  se  consideran 
como  roca  madre  de  los  minerales  columbita,  wolfram,  beril  (á 
veces  bajo  la  forma  de  cristales  de  un  peso  extraordinario)  apatita, 
granate,  triplita  (con  frecuencia  en  cantidades  tan  considerables,  que 
me  parece  sería  posible  su  aplicación  industrial ).  Por  eso  las  masas 
de  cuarzo  y    de  feldespato  llegarán  á  ser  un  material  apreciado,  • 
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inmediatamente  despees    que    se  desarrolle  en    este  país   una  in- 
dustria que  las  explote. 

El  kaolin  que,  según  se  dice,  se  encuentra  en  varios  ]>untos  de  la 
provincia  de  Salta,  no  es  probablemente  otra  cosa  que  estas  masas  de 
pegmatita  muy  descompuesta. 

Se  encuentran  finalmente  en  las  Sierras  pam))eanas  numerosas  capas 
6  diques  de  pórfido  cuarzífero  y  rocas  eruptivas  de  reciente  data,  p. 
ej.:  pórfido  cuarzífero  en  las  Sierras  de  Famatina,  en  la  de  Belén  y 
en  la  de  Córdoba,  traquita  y  basalto,  asociados  á  veces  con  tobas  es- 
tratificadas en  las  mismas  Sierras,  como  también  en  las  de.Capillitas  y 
de  San  Luis. 

Las  traquitas  se  destacan  como  montañas  de  forma  cónica  ó  cam- 
paxiulada,  y  contribuyen  poderosamente  á  los  pintorescos  jjaisajes  de 
las  regiones  montañosas.  Ninguna  de  estas  rocas  eruptivas  de  data 
mas  ó  menos  reciente,  alcanza  grandes  dimensiones  en  las  diversas 
Sierras  pampeanas  (exceptuando  los  pórfidos  cuarzosos  de  la  cadena 
del  Famatina),  pudiendo  considerarse,  en  general,  como  precursores 
dispersos  de  los  grandes  centros  de  erupción  de  estos  pórfidos  y 
traquitas  de  las  Cordilleras. 

Sinembargo,  estas  ramas  aisladas  de  las  Sierras  pampeanas  tienen 
una  grande  importancia  práctica,  porque  han  dado  origen  en  varios 
puntos  (particularmente  las  traquíticas)  á  filones  metalíferos  con  oro, 
plata,  cobre  y  plomo  en  gran  cantidad,  y,  como  lo  demostraremos 
en  otro  capítulo,  ban  producido  una  industria  minera  de  grande 
importancia  para  el  país,  especialmente  en  las  montañas  de  Catamaroa^ 
de  Rioja,  de  Córdoba  y  de  San  Luis. 

El  resultado  de  las  o>;servaciones  precedentes,  comparándolas  con 
las  relaciones  geológicas  conocidas  de  la  América  Meridional,  es  por 
lo  tanto  el  siguiente:  la  formación  del  esquisto  lauréntico  debe  consi- 
derarse, en  general,  como  base  de  todo  el  continente. 

En  la  República  Argentina,  empero,  no  se  presenta  con  el  desar- 
rollo continuo  conocido  en  las  Guayanas  ó  en  el  Brasil;  aquí  su 
superficie  está  accidentada  en  forma  de  grandes  olas  que  se  dirijen  de 
Norte  á  Sur,  siendo  solamente  accesibles  á  nuestro  estudio  estas 
mismas  olas^  las  Sierras  pampeanas,  mientras  que  las  depresiones  que 
las  separan  están  llenas  de  depósitos  sedimentarios  de  diversas  é2)ocas. 
Respecto  de  los  últimos,  nos  limitamos  á  la  siguiente  noticia: 

En  las  orillas  de  la  mayor  parte  de  las  Sierras  pampeanas  se  extiende 
generalmente  un  reborde  mas  ó  menos  regular  de  areniscas  y  de 
conglomerados,  que  pronto  desaparece  bajo  la  formación  arenoso- 
arcillosa  de  la  Pampa.  Por  lo  tanto,  podemos  suponer  que  la 
formación  pampeana  no  descansa  en  estos  vetustos  esquistos,  sino  que 
las  cuenca^  subterráneas,  formadas  por  estos  últimos,  están  llenas  hasta 
una  altura  considerable,  de  rocas  sedimentarias  mas  antiguas  (que  la 
Pampa).  Veremos  que  este  hecho  es  de  la  mayor  importancia  para 
vesolver  la  cuestión  de  si  existe  carbón  de  piedra  en  la  República 
Argentina. 
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Las  Cordilleras  forman  desde  el  22P  de  latitud  el  limite  occidental 
de  la  República.  Al  Norte,  hasta  ^1  32°  tiene  la  forma  de  una  meseta 
muy  ancha  y  de  una  altura  de  4000  metros,  ultrapasada  por  algunas 
<;imas  aisladas  que  se  elevan  2000  metros  aún.  Hacia  el  Sur,  la  meseta 
se  estrecha,  convirtiéndose  al  fin  en  cresta,  que  disminuyendo  gra- 
dualmente de  altura,  se  extiende  hasta  el  extremo  meridional  del 
continente. 

Nuestro  conocimiento  de  la  estructura  geológica  de  estas  gigantes- 
<5as  montañas  es  muy  rudimentario  aún;  solo  conocemos  hasta  ahora 
algunos  perfiles,  y  estos,  en  reducido  número,  se  encuentran  dispersos 
y  á  gran  distancia  unos  de  otros;  parece  no  obstante,  que  la  grandiosa 
uniformidad  que  se  presenta  en  los  otros  puntos  del  continente  Sud- 
Americano  reina  también  extensamente  en  las  Cordilleras. 

Las  noticias  que  hasta  ahora  tenemos  respecto  de  la  porción  de 
Cordillera  correspondiente  á  la  República  Argentina,  se  limitan  á  las 
zonas  situadas  entre  31*^  y  M^  y  entre  27^  y  28**  de  latitud.  En  las 
consideraciones  siguientes,  nos  apoyamos  en  la  primera  parte,  es 
decir,  en  las  Cordilleras  de  San  Juan  y  de  Mendoza,  porque  los  valles 
profundos  y  transversales  del  Sur  nos  permiten  hacer  observaciones 
mas  exactas  que  en  las  mesetas  uniformes  del  Norte. 

Estas  Cordilleras  tienen,  en  sentido  geológico  del  27**  al  33°  un  eje 
central  de  granito  que  puede  ser  regular,  aunque  sea  mas  probable 
que  consista  de  varias  masas  insulares,  sucediéndose  las  unas  á  las 
otras  en  dirección  de  Norte  á  Sur.  Alrededor  de  este  eje  de  granito 
se  adapta  una  capa  de  gneis  y  de  esquistos  cuya  existencia  es  de 
grande  importancia  científica,  porque  nos  indica  que  la  formación 
lauréntica,  tan  intensa  al  Oeste  y  particularmente  al  Este  de  las  Cor- 
dilleras, ha  tomado  parte  también  en  la  construcción  de  estas  montañas. 

Este  eje  central,  formado  de  rocas  cristalinas,  ha  sido  perforado 
mas  tarde  por  pórfido  cuarzoso,  y  estas  erupciones  se  han  verificado 
de  una  manera  tan  colosal  dentro  y  á  los  lados  del  eje  central,  que 
el  pórfido  cuarzoso  ocupa  un  espacio  mucho  mas  considerable  que  el 
mismo  granito.  Este  hecho  es  incuestionable,  á  lo  menos  en  la  parte 
comprendida  entre  el  26°  y  35°.  El  pórfido  cuarzoso  se  caracteriza 
siempre  por  una  base  criptocristalina  compacta  en  la  cual  se  encuen- 
tran cristales  mas  ó  menos  numerosos  de  cuarzo  y  de  ortoclasia.  A 
estas  sustancias  se  agregan  también  aquí  cristales  de  oligoclasia  ó 
escamas  de  mica.  Por  esta  circunstancia,  por  el  color  de  la  masa 
madre  y  por  la  estructurs^  igual  ó  fiuídica,  concrecionarla  ó  brechi- 
forme,  se  presenta  uúa  cantidad  extraordinaria  de  variedades  que 
aumentan  aún  ])or  transiciones  y  formaciones  de  toba.  Gracias  á  esto, 
jse  puede  observar  con  bastante  claridad,  en  diversos  puntos, 
cómo  una  de  las  variedades  se  presenta  en  forma  de  filón  en  la  ma- 
sa de  otra,  y  este  hecho  es  tanto  mas  importante  cuanto  que  nos 
autoriza  á  deducir  que  la  erupción  de  pórfido  cuarzoso  no  se  ha  veri- 
ficado repentinamente,  sino  que.  por  el  contrario,  diversas  erupciones 
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porfiíicas  se  han  sucedido  las  unas  á  las  otras  en  derto  período 
geológico. 

Al  llegar  aquí,  no  podemos  menos  de  hacer  notar  que,  en  virtud 
de  algunos  bci'hos  que  comunicaremos  luego,  este  pciiodo  de  las 
erupcioces  del  pórfido  cuarzoso  debe  haberse  verificado  en  el  interva- 
lo que  media  entre  los  períodos  siluriano  y  jurásico. 

Una  tercera  formación  eruptiva  que  ha  contribuido  poderosa  ó 
princii>almente  á  la  formación  de  las  Cordilleras,  es  la  de  la  traquita. 
Esta  se  encutoutra  })articularmente  al  Oeste  del  granito  j  de  los  pór- 
fidos cuarzosos,  y  constituye,  en  una  zona  considerable,  toda  la  falda 
occidental  de  bOOO  m.  como  también  la  playa  montañosa  de  las  Cordi- 
lleras, en  el  territorio  chileno.  Al  oriente  del  eje  granítico  de  las  Cor- 
dilleras, es  decir,  del  lado  Argentino,  las  erupciones  traquíticas  se 
han  verificado  en  diversos  puntos,  pero  siempre  con  menos  enerjía; 
las  reconocemos  ya  en  la  forma  de  masas  y  de  diques  aislados  en  las 
Sierras  de  la  Pampa;  estas  se  parecen  mas  ó  menos  á, centinelas  avan- 
zadas, impelidas  hacia  el  oriente  por  el  cuartel  general  de  las  erup^ 

ciones. 

La  formación  traquítica  de  las  Cordilleras  consiste  principalmente 
de  tobas  y  de  brechas  abigarradas,  estratificadas  en  gruesos  bancos  y 
de  numerosas  capas  y  venas  de  traquitas  y  de  andesitas,  infinitamente 
variadas  y  modificadasi  en  el  sentido  petrográfico;  estas  últimas  han 
perforado  nuevamente  las  tobas  ó  las  rocas  vecinas  mas  antiguas. 

Las  rocas  eruptivas  de  data  reciente  en  las  Cordilleras,  son  las  de 
los  volcanes  actualmente  en  actividad,  pudiendo  considerarse  ésta 
como  acción  tardía  de  las  erupciones  traquíticas.  No  nos  ocuparemos 
aquí  de  ellas,  porque  todas  se  encuentran  en  territorio  chileno,  á  lo 
menos  no  conocemos  hasta  ahora  un  solo  volcan  activo  en  el  territorio 
de  la  República  Argentina. 

A  causa  de  la  concisión  de  este  artículo,  hemos  considerado  en  las 
líneas  precedentes  la  cuádruple  actividad  eruptiva  que  ha  contribuido 
á  la  formación  de  las  Cordilleras,  y  cuyos  productos  foinnan  su  prin- 
cipal sustancia  entre  los  31°  y  33**  como  única  acción;  sinembargo, 
debemos  aceptar  intervalos  de  larga  duración  en  la  acción  de  las 
fuerzas  subterráneas  entre  las  diversas  épocas  de  las  erupciones 
graníticas  y  de  los  pórfidos  cuarzosos,  como  también  entre  la  de  estos 
y  las  traquíticas.  Se  puede  demostrar  con  la  mayor  exactitud  que 
durante  estos  intervalos,  el  segundo  elemento  productor  de  las  rpcas 
que  conocemos,  cual  es  el  agua,  también  ha  contribuido  eficazmente  á 
la  formación  de  las  Cordilleras,  con  depósitos  de  sedimentos  mas  ó 
menos  espesos;  porque  poco  á  poco  y  con  el  trascurso  del  tiempo,  las 
Cordilleras  se  han  convertido  en  las  gigantescas  montañas  que  hoy 
contemplamos;  en  los  períodos  geológicos  primitivos  no  eran  mas 
que  una  cresta  poco  considerable  que  el  vecino  Océano  inundaba  en 
varios  puntos,  depositando  sus  sedimentos  en  las  faldas  ó  en  las 
cimas. 
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Preferimos  examinar  estas  formaciones  marinas  de  las  Cordilleras 
conjuntamente  con  las  que  se  han  verificado  en  el  resto  del  territorio 
de  lá  República  Argentina,  siguiendo  en  nuestro  examen  el  orden  cro- 
nológico, empezando  por  consiguiente  por  la  descripción  de  las  for- 
maciones marinas  mas  antiguas,  para  terminar  por  las  mas  recientes. 


Fonnaclone«  sedimentarlas  del  territorio  de  la  Rep&bllca 

Argentina 

Areniscas  y  conglomerados  son  las  formaciones  mas  generales 
que  se  encuentran  en  nuestro  territorio,  y  tienen  probablemente, 
excluyendo  la  arcilla  arenosa  de  la  Pampa,  una  extensión  mucho 
mayor  que  la  que  puede  demostrarse  directamente.  La  arenisca 
Be  encuentra  por  lo  rtgular  en  forma  de  bordes  poco  anchos,  alre- 
dedor de  la  mayor  parte  de  las  Sierras  pampeanas,  pero  algunas 
veces  forma  también  parte  de  su  masa  bajo  el  aspecto  de  entrantes,  6 
está  situada  como  resto  de  una  capa  general  antigua  en  la  cima  de 
estas  sierras.  Se  encuentra  finalmente  con  extraordinario  espesor  á  lo 
largo  de  todo  el  borde  oriental  6  Argentino  de  las  Cordilleras,  y 
en  estas,  hasta  la  mayor  altura. 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  se  conocen  formaciones  semejantes  de 
arenisca  en  las  Cordilleras  del  Perú,  de  Bolivia  y  de  Chile,  como 
también  del  interior  del  Brasil,  pero  la  determinación  exacta  del  hori- 
zonte geológico  á  que  pertenecen,  es  hasta  hoy  uno  de  los  problemas 
mas  ditlciles,  sobretodo  á  causa  del  hecho  de  no  haberse  descubierto 
fósiles  sino  muy  rara  vez  en  esta  roca,  siendo  como  son,  indispensa- 
bles para  la  determinación.  A  pesar  de  esta  falta  hallamos  opiniones 
sobre  el  periodo  de  estas  formaciones  en  varios  escritos  sobre  la  Geo- 
logía Sud-americana,  basadas  solamente  en  el  carácter  petrográfico 
de  las  rocas  sedimentarias,  pero  estas  opiniones  no  pueden  tener  otro 
valor  que  el  de  hipótesis  com])letamente  quiméricas. 

Hace  })Ocos  años  no  se  tenía  sino  un  reducido  número  de  datos 
importantes  de  Chile,  de  Bolivia,  de  Colombia,  de  Venezuela  y  del 
Brasil,  pero  hoy,  gracias  al  interés  que  ha  despertado  en  el  gobierno 
de  la  República  Argentina  la  exploración  científica  de  este  país, 
comienzan  ya  á  disiparse  las  tinieblas  que  hasta  ahora  velaban  la 
porción  oriental  de  las  Cordilleras. 

En  varios  puntos  se  han  hecho  descubrimientos  de  gran  valor, 
siendo  el  mas  im])ortante  de  todos  el  que  nos  permite  reconocer  que 
las  rocas  sedimentarias  de  la  República  Argentina,  pertenecen  á  cinco 
horizontes  geológicos  completamente  distintos. 

En  las  siguientes  líneas  vamos  á  comunicar  los  resultados  mas  in- 
teresantes de  estas  investigaciones. 
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I— FORMACIOÍT  CÁMBRICA   Y  SILURlAlíA 

Los  terrenos  paleozoicos  de  las  Cordilleras  del  Perú  7  de  la  meseta 
boliviana,  son  muy  espesos,  como  se  sabe  desde  hace  largo  tiempo, 
no  ignorándose  que  se  encuentran  también  en  las  islas  de  Falkland. 
En  el  curso  de  los  últimos  años  se  ha  observado  que  son  igualmente 
muy  espesos  en  el  Norte  de  la  República  Argentina,  en  las  montañas 
que  limitan  la  Bolivia  y  al  Oe:>te  del  país,  como  margen  de  las  Cor- 
dilleras. 

Areniscas  amarillas  y  pardas  y  piedra  calcárea  gris  verdosa  con 
numerosos  restos  de  la  fauna  primitiva,  han  sido  recojidos  en  Til- 
cuya,  al  Noroeste  de  Yaví  en  la  provincia  de  Jujuí,  y  en  varias  locali- 
dades de  la  provincia  de  Salta,  muy  cerca  de  su  capital,  y  en  el 
Nevado  de  Castillo. 

Algunas  capas  de  arenisca  están  completamente  cubiertas  de  una 
especie  de  AgnostuSj  de  restos  de  grandes  Trilohitas  y  de  Braquio- 
podoSj  cuya  existencia  nos  permite  asegurar  definitivamente  que  la 
formación  cámbrica  está  muy  desarrollada  en  las  Provincias  del  Norte. 
Respecto  de  las  provincias  de  San  Juan  y  de  Mendoza,  se  puede  afir- 
mar que  las  Cordilleras  entre  los  grados  30  y  83  tienen ,  del  lado 
Argentino,  dos  piomontorios  que  se  extienden  en  línea  paralela  regu- 
lar y  desaparecen  poco  á  poco.  El  primero,  que  es  el  mas  próximo  al 
eje  de  granito  y  de  pórfido  cuarzoso  de  las  Cordilleras,  consiste  de 
esquisto  arcilloso,  alternando  á  veces  con  arenisca  gris  verdosa  de 
granos  finos  (el  Orauwackerij  en  sentido  petrográfico).  En  esta  no 
se  han  encontrado  hasta  ahora  sino  algunas  impresiones  indetermi- 
nables de  plantas,  y  por  este  motivo,  solo  se  puede  suponer — apo- 
yándose en  las  relaciones  recíprocas  de  la  estratificación  y  de  las 
piedras  calcáreas  que  hemos  mencionado  ya — que  el  esquisto  arcilloso 
(pizarra)  y  el  Orauwacken  son  los  equivalentes  de  la  formación  cám- 
brica de  Salta  y  de  Jujuí. 

La  parte  central  de  la  Sierra  de  Mendoza,  de  la  Sierra  del  Paramillo, 
de  Uspallata  y  de  Tontal,  al  través  de  la  provincia  de  San  Juan, 
pertenecen  á  esta  sórie ,  y  podrían  llamarse  por  esta  razón  las  «pri- 
meras ante-Cordilleras». 

Probablemente  pertenecen  también  á  este  mismo  nivel,  las  pizarras 
que  forman  la  parte  setcntrional  de  la  cadena  del  Famatina  (el  Cerro 
Negro  y  el  Cerro  de  Famatina). 

Directamente  al  Este  de  estas  primeras  ante-Cordilleras  se  extienden 
paralelamente  á  las  Cordilleras  mismas ,  varias  montañas  de  piedra, 
muy  hendidas,  formadas,  en  las  provincias  de  Mendoza  y  de  San 
Juan,  casi  exclusivamente  de  calizas  compactas  y  de  dolomitas,  y  en 
la  provincia  de  la  Rioja,  al  pié  oriental  de  la  cadena  del  Famatina, 
de  esquistos,  calizas  y  areniscas. 

"'  En  seis  localidades,  situadas  en  una  línea  de  30  leguas  geográficas 
que  se  extiende  de  Norte  á  Sur,  se  han  encontrado,  en  estos  esquistos 
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y  oalizas,  fósiles  en  excelente  estado  de  conservación  :  Trílobitaa 
Ortoceratítas,  Lituitas,  una  es))ecie  de  Maclurea  (en  gran  canti- 
dad^ y  varias  especies  de  Bráquiopodos  (OrthiSy  Spiri/er,  Rhyncho- 
nella).  Todos  estos  fósiles  demuestran  que  estas  capas  están 
situadas  sobre  la  formación  siluriana  inferior,  habiendo  presentado 
además  el  sorprendente  resultado  de  que  la  Fauna  siluriana  Argen- 
tina se  parece  mucho  mas  á  la  Fauna  siluriana  Escandinava  y  Rusa 
que  á  la  de  la  América  Setentrional. 

Las  Sierras  de  Zonda,  de  Villicum,  de  Gualilan,  de  Huaco  y  de 
Jachal,  situadas  todas  al  Oeste  y  al  Noroeste  de  San  Juan,  consisten 
casi  generalmente  de  estas  capas  silurianas  inferiores,  de  modo  que 
se  podrían  comprender  todas  estas  montañas  bajo  la  denominación 
general  de  «segundas  ante-Cordilleras». 

Continuando  las  investigaciones  se  demostrará  probablemente  que 
á  lo  largo  de  las  Cordilleras  de  la  Rioja  y  de  Catamarca,  se  hallan 
también  capas  iguales;  por  esto  creemos  que  es  digno  de  mencionarse 
que  en  el  gran  centro  de  los  antiguos  esquistos  cristalinos  (es  decir 
en  el  territorio  de  las  Sierras  pampeanas) ,  no  se  ha  encontrado  aún 
señal  alguna  de  estas  formaciones.  Parece,  por  consiguiente,  que  esta 
distribución  geológica  en  la  República  Argentina,  representa  el  límite 
oriental  ó  bien  el  borde  oriental  del  antiguo  Océano  Siluriano.  Si  eUo 
faera  así,  debería  buscarse  la  continuación  de  la  formación  siluriana 
del  otro  lado  de  las  Cordilleras,  en  Chile;  y  en  efecto,  poseemos  al- 
gunas observaciones  que  fortifican  esta  suposición. 


II. — FORMACIOK    BÉTICA. 

En  el  extremo  meridional  y  al  Sudoeste  de  la  Sierra  de  la  Huerta, 
en  San  Juan,  se  juntan  á  los  antigups  esquistos  cristalinos  que  la 
forman,  conglomerados  y  areniscas  cuyas  capas,  reclinadas  al  Oeste, 
pronto  desaparecen  bajo  la  arcilla  arenosa  de  la  Pampa.  Las  piedras 
de  los  conglomerados  consisten  de  cuarzo,  gneis,  esquisto  hornblen- 
dífero  y  otros  esquistos  cristalinos  que  se  encuentran  también  en  las 
montañas  vecinas.  La  determinación  exacta  del  período  sería  ño 
obstante  imposible,  si  en  el  punto  denominado  los  Marayos,  la  are- 
nisca no  alternase  con  esquistos  arcillosos  y  con  algunas  capas  delgadas 
de  carbón  de  piedra,  en  las  cuales  se  encuentran  restos  de  plantas 
fósiles  muy  bien  conservados.  El  estudio  de  estas  plantas  ha  enseñado 
que  se  asemejan  mucho  á  las  de  la  Flora  de  las  capas  réticas,  de  modo 
<iue  por  este  hecho,  se  demuestra  por  primera  vez  la  presencia  de 
una  formación  mesozoica  en  el  interior  de  la  República  Argentina. 
Mas  tarde  tendremos  ocasión  de  entrar  en  algunos  detalles  prácticos, 
respecto  de  las  capas  de  carbón  que  las  encierran.  Por  el  momento, 
nos  limitamos  á  recordar  que  el  estudio  minucioso  de  esta  formación 
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carbonífera  y  de  su  extensión,  es  uno  de  los  problemas  mas  impor- 
tantes que  la  República  debe  proponer  á  sus  geólogos. 

III.  — FOBMACIONES  LIÁSICA   Y  JURÁSICA 

Mientras  que  en  los  últimos 'años  se  ha  demostrado  que  las  ante- 
Cordilleras  orientales  consisten  de  terrenos  paleozoicos,  se  sabia  hace 
ya  largo  tiempo  que  una  serie  de  capas  liásicas  y  jurásicas  se  encuen- 
tra en  las  fallías  occidentales  ó  chilenas  de  las  Cordilleras,  y  stgun 
estas  observaciones,  dichas  ca})as  se  presentan  regularmente,  sobretodo 
entre  los  25**  y  42'*  de  latitud.  Como  el  eje  geolótrico  de  las  Cordilleras 
no  corresponde  á  la  sti])aracion  marina  entre  el  Atlántico  y  el  Pacifico 
(es  decir  al  límite  entre  Chile  y  la  República  Argentina),  sino  que  se 
encuentra  en  parte  mas  al  ICste,  la  formación  jurásica  no  se  halla 
en  el  territorio  de  la  Repúlilica  Argentina  sino  localmente;  así,  por 
ejemplo,  en  la  Cordillera  de  Mendoza,  en  el  Puente  del  Inca,  y,  en 
San  Juan,  en  las  Cordilleras  de  los  Patos  y  en  Espinacito.  En  estas  dos 
localidades  la  formación  jurásica  está  fuertemente  desarrollada  y  par- 
ticularmente en  la  última;' las  capas  están  llenas  de  fósiles  caracterís- 
ticos ÍBelemnUaSy  Amonitas^  TrijoniaSy  Aetarteasj  Ostreasj  Byn- 
chonelas^  Terebratidas  y  Spirífera'i),  Estos  fósiles  se  encuentran  en 
conglomerados  ó  en  margas  de  cal  y  de  arenisca,  y  ciertamente  no 
será  superfino  recordar  aquí  que  las  piedras  de  conglomerados  amo- 
nitíferos  consisten,  en  Espinacito,  casi  exclusivamente  de  pórfido 
cuarzoso;  este  hecho  nos  indica  positivamente  que  los  sedimentos 
jurásicos  se  han  depositado  después  de  las  erupciones  de  pói*fído 
cuarzoso.  Las  traquitas  y  basaltos,  por  el  contrario,  cuya  erupción 
se  ha  verificado  en  una  época  mucho  mas  reciente,  la  terciaria,  hau 
perforado  los  terrenos  jurásicos,  y  han  cambiado  en  algunos  puntos, 
sobretodo  en  el  Puente  del  Inca,  las  calizas  compactas  jurásicas  eu 
mármol. 

Como  las  capas  jurásicas  no  parecen  presentarse  en  parte  alguna 
al  Este  fuera  de  las  Cordilleras,  se  deduce  que  los  granitos  y  el  pór- 
fido cuarzoso  de  estas  formaban  ya  en  el  período  jurásico  una  cadena 
•de  montañas  poco  elevada  probablemente,  y  esta  opinión  sobre  las 
riberas  del  Océano  jurásico  se  robustece  aún  si  recordamos  la  existen- 
cia (ya  mencionada)  de  los  carbones  réticos  eu  la  provincia  de  San 
Juan,  al  Este  de  las  Cordilleras.  Este  liecho  demuestra  que  inmedia- 
tamente antes  del  período  liásico  ha  existido  un  continente  cubierto 
de  vegetación,  id  Este  délas  Cordilleras. 

IV.— FOBMACIOK  TEBGIABIA 

En  el  territorio  del  Plata  son  completamente  desconocidas 
hasta  ahora  capas  de  la  formación  cretácea,  pero,  la  formación  ter- 
oiaria,  por  el  contrario,  se  encuentra  extensamente  desarrollada,  j 
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en  varios  puntos,  bajo  un  aspecto  muy  característico.  Se  observa  mas 
distintamente  en  la  provincia  de  Entre-Rios,  en  bancos  de  30  metros 
mas  ó  menos  de  elevación,  en  las  riberas  del  Paraná,  cerca  de  la  ciu- 
dad de  este  nombre.  Consiste  allí  de  capas  alternadas  de  arena,  de 
arenisca,  caliza  y  marga,  que  encierran  numerosos  fósiles  caracterís- 
ticos, en  un  estado  de  conservación  perfecta.  En  el  Paraná,  llama 
sobretodo  la  atención,  á  causa  de  su  abundancia,  una  especie  del  gé- 
nero Ostrea  (O.  Patagónica) ;  en  las  barrancas  que  liay  al  Norte  de  la 
ciudad  se  ven  por  millares.  Además,  no  se  buscarán  en  vano  varias 
especies  de  Pectén^  de  Arca  y  de  Venus^  sobretodo  en  las  capas  are- 
nosas del  puerto.  En  varias  localidades  se  encuentran  dientes  de 
Tiburón  y  de  MyliohateSj  como  también— aunque  mas  escasamente — 
dientes  y  osamentas  de  Toxodorij  Palceotherhim  y  Anaplotherium'j 
estos  últimos  restos  de  mamíferos,  los  primeros  mamíferos  que  han 
poblado  la  América  Meridional,  como  también  el  hecho  de  que  en  al- 
gunos puntos  se  hallan  capas  de  mai'ga  con  bivalvos  de  agua  dulce 
en  los  sedimentos  marinos,  indican  que  en  la  vecindad  del  Paraná 
debe  haber  existido  una  costa  muy  poblada  del  océano  terciario. 

Bajo  el  punto  de  visto  técnico  debemos  recordar  aquí,  que  las  ca- 
lizas terciarias  han  dado  origen  á  numerosas  caleras,  que  envian  sus 
productos  en  grande  abundancia  al  litoral. 

La  formación  terciaria  puede  seguirse  desde  Entre-Rios,  hacia  el 
Sur,  al  través  de  Bahía  Blanca  y  de  la  embocadura  del  Rio  Negro, 
por  todo  el  territorio  UamaJo  patagónico,  hasta  Punta  Arenas,  en  el 
estrecho  de  Magallanes.  En  este  punto  se  encuentran  siempre  ca- 
pas con  los  mismos  fósiles  que  hemos  visto  en  el  Paraná.  Del  otro 
lado,  parece  que  esta  formación  se  extiende  al  Oeste  y  al  Noroeste 
hasta  las  Cordilleras  y  hasta  Bolivia.  Cerca  de  San  José,  en  el  Valle 
de  ¡Santa  María  (Catamarca),  se  observan  areniscas  con  muchos  bival- 
vos fósiles,  y  á  las  areniscas  se  juntan  frecuentemente  bancos  de  con- 
glomerados, cuyos  guijarros  son,  en  su  mayor  parte,  originarios  de  los 
antiguos  esquistos  cristalinos,  pero  indudabl lamente  también  audesitas 
hornblendíferas  y  lavas  de  formación  traquítica.  Las  areniscas  y  los 
conglomerados  son,  por  consiguiente,  deformación  post-traquítica,  y 
solo  por  este  motivo  pueden  reconocerse  como  de  formación  terciaria. 
Su  relación  especial  con  las  capas  terciarias  del  Paraná  (respecto  de 
su  edad)  no  podrá  determinarse  hasta  que  poseamos  de  Catamarca 
también  ima  colección  de  fósiles  mas  completa  que  la  que  existe  hasta 
a!,  ora. 

Las  observaciones  que  so  han  hecho  en  Catamarca,  como  también 
las  que  lo  han  sido  en  San  Juan,  demuestran,  en  todo  caso,  que  la 
formación  terciaria  tiene  una  gi*ande  extensión,  permitiendo  varias 
circunstancias  suponer  que  Ja  mayor  parte  de  la  arenisca  distribuida 
en  todo  el  interior  del  país,  pertenece  á  esta  formación.  Menciona- 
remos aquí  accidentalmente  que  en  estas  areniscas  se  encuentran,  en 
varios  puntoií,  espesas  capas  de  yeso,  como  en  la  Sierra  de  Tucuman, 
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por  ejemplo,  y  en  la  provincia  de  Rioja,  cei'ca  de  Los  Ángulos.  La 
capa  mas  espesa  se  hsdla,  sinembargo,  en  las  Cordilleras  de  Mendoza 
y  de  San  Juan,  donde  el  yeso  forma  varias  montañas,  como  en  Valle 
Hermoso. 

V.— FoBMACiON  Pampeaka  (Diluviana) 

En  toda  la  llanura  Argentina  situada  entre  el  Océano  Atlántico  y 
la  falda  oriental  de  las  Cordilleras,  se  extiende  ca-si  sin  interrupción 
una  capa  arcillosa,  llamada  generalmente,  á  ejemplo  de  D'Orbiqny, 
«formación  pampeana. »  La  superficie  de  esta  llanura  tiene  una  exten- 
sión tan  inmensa  que  solo  puede  medirse  por  millares  de  leguas  cua- 
dradas. Su  espesor  alcanza  hasta  15  y  20  metros,  según  las  observa- 
ciones hechas  en  las  incisiones  ocasionadas  por  los  rios  y  con  motivo 
de  la  perforación  de  pozos.  Allí  donde  se  encuentra  la  formación 
pampeana  completamente  desnuda,  consiste  de  arcilla  calcárea  ama- 
rillenta ó  rojiza,  y  solamente  en  la  proximidad  de  las  montañas  se 
presenta  como  base  ó  interposición  de  capas  de  arena  con  guijarros, 
que,  en  el  carácter  de  capas  hidróferas,  tienen  una  grande  importan- 
cia para  la  perforación  de  pozos.  Estas  capas,  descubiertas  con  mo- 
tivo de  la  construcción  del  ferro-carril  de  Córdoba  á  Calera,  *  sirven 
extraordinariamente  para  el  estudio,  pero  en  las  provincias  de  Men- 
doza y  de  Tucuman  se  encuentran  también  estas  capas  pétreas.  La 
cal  mezclada  íntimamente  por  lo  regular  con  la  arcilla  pampeana,  se 
ha  concentrado  varias  veces  bajo  la  forma  de  trozos  mas  ó  menos 
grandes,  ó  ha  formado  pequeñas  capas,  dando  así  origen  á  una  for- 
mación que  generalmente  se  denomina  Tosca  ó  bien  Cal  de  agua. 
Cerca  del  Rosario,  el  Rio  Paraná  ha  lavado  los  bancos  de  su  ribera, 
desprendiendo  trozos  de  esta  tosca  y  reunién  dolos  en  diversos  pun- 
tos, donde  forman  ahora  depósitos  explotados  con  éxito  en  la  fabri- 
cación de  cemento  ó  cal  hidráulica. 

Además,  debemos  mencionar  la  existencia  de  algunos  fósiles  que 
han  sido  hallados  en  número  bastante  crecido,  no  sólo  huesos  aisla- 
dos, sino  también  esqueletos  mas  ó  menos  completos  de  mamíferos 
extintos,  sobretodo  de  Mastodonte ^  de  Megaterio,  de  Milodonte,  de 
OliptodorUe  y  de  Toxodonte.  Magníficos  esqueletos  exhumados  de 
sus  vetustas  tumbas,  constituyen  hoy  el  adorno  del  Museo  de  Buenos 
Aires.  Hasta  ahora  no  se  han  hallado  otros  restos  orgánicos  en  la 
arcilla  de  la  Pampa^  pero  los  fósiles  mencionados  bastan,  no  obstante, 
para  demostrar  que  la  formación  de  la  Pampa  corresponde  á  la  for- 
mación diluviana  de  la  América  Setentrional  y  de  la  Europa. 

Hay  motivos  para  adoptar  la  opinión  de  que  en  la  época  de  los  gigan- 
tescos 0-ravigrado8  y  OliptodonteSy  las  costas  planas  del  Océano 


*)    Aldea  situada  cerca  de  Córdoba,  al  pié  de  la  Sierra,  donde  se  encuentraa 
Tanas  caleras. 
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Atlántico  estaban  situadas  mucho  mas  al  interior  que  lo  que  lo  están 
en  nuestros  dias,  y  que  el  mar  tenía  alguna  comunicación  con  los 
grandes  lagos,  en  los  cuales  se  elevaban  yá  las  Sierras  de  la  Pampa, 
como  series  de  islas  alargadas.  Los  productos  de  la  descomposición 
de  estas  montañas,  llevados  por  los  rios,  han  dado  origen  á  la  forma-. 
cío  a  de  esta  arcilla  en  el  fondo  del  mar  y  de  los  lagos;  habiendo 
sido  arrastrado,  á  no  dudarlo,  el  elemento  principal  de  la  formación 
de  la  Pampa,  desde  las  fuentes  del  Plata,  es  decir,  de  las  regiones 
del  gneis  y  del  granito  del  centro  del  Brasil,  porque  en  estas  regio- 
nes reinaba  durante  el  período  terciario  un  clima  tropical,  que  ocasio- 
naba esta  enérgica  descomposición  de  las  antiguas  rocas  cristaÜnas 
en  arcilla  arenosa,  como  puede  observarse  distintamente  aún  en  las 
provincias  brasileras  de  Rio  Janeiro  y  de  Minas  Geraes. 


VI. — Formaciones  dé  aluviok 

Después  de  la  formación  de  la  arcilla  diluviana  de  la  Pampa,  se  ha 
verificado  una  nueva  elevación  en  el  territorio  Argentino,  como  se 
comprende  por  el  hecho  de  encontrarse  bancos  de  conchas  que  solo 
han  podido  vivir  en  agua  salada,  en  varios  puntos  del  litoral,  hasta 
los  alrededores  del  Rosario,  á  una  altura  de  varios  metros  sobre  el 
nivel  del  mar  actual. 

Por  consiguiente,  la  costa  del  mar  ha  estado,  al  terminar  el  período 
diluviano,  mucho  mas  adentro,  y  su  avance  al  Este,  no  puede  haber 
sido  ocasionado  sino  por  un  solevantamiento  post-diluviano.  Los 
grandes  lagos  diluvianos  que  existían  entre  las  Sierras  pampeanas 
fueron  entonces  separados  del  mar,  se  secaron  y  dieron  origen  á  la 
división  de  la  tierra  y  del  agua,  y  del  sistema  hidrográfico  que  existe 
en  la  actualidad.  Los  depósitos  de  cascajos  rodados  que  se  ven  en 
la  arcilla  de  la  Pampa,  cerca  de  las  montañas,  la  masa  de  arena  con 
sus  colinas  movedizas  ó  errantes  (Médanos),  las  grandes  llanuras 
de  la  parte  central  y  también  las  salinas,  todo  ello  debe  su  origen  al 
último  período  de  formación  de  la  República  Argentina. 

Respecto  de  las  salinas,  debemos  recordar  aún  lo  siguiente :  la  lla- 
nura cubierta  de  arcilla  pampeana  se  eleva,  como  hemos  dicho  ante- 
riormente, al  Oeste,  pero  esta  elevación  es  interrumpida  á  veces  por 
bajos.  Así  por  ejemplo,  mientras  que  la  Pampa  alcanza,  en  el  borde 
oriental  de  la  Sierra  de  Córdoba  una  altura  de  400  m.,  se  deprime  al 
Oeste  de  esta  cadena  de  montañas  hasta  160  m.,  volviendo  á  elevarse 
nuevamente  mas  hacia  el  Oeste  hasta  la  altura  citada.  En  estos  ba- 
jos ó  depresiones,  como  el  que  se  halla  al  occidente  de  la  Sierra 
de  Catamarca  y  de  Córdoba  (desde  el  28°  hasta  el  32°  lat.),  se  en- 
cuentra en  una  llanura  de  100  leguas  geográficas  cuadradas  mas  ó 
menos,  la  salina  mas  extensa  del  país.  Otras  mas  pequeñas  exis- 
ten  en    diversos  bajos  de  la  Pampa,  en  las    mismas    cii'cunstan- 
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cias.  Estas  salinas  ó  terrenos  salados  están  casi  totalmente  despro- 
vistos de  toda  vegetación,  y  se  presentan  bajo  diversos  aspectos, 
según  la  estación.  Durante  los  meSi3S  secos,  el  suelo  arcilloso  es 
duro,  y  aparece  una  eflorescencia  que  forma  una  capa  de  sal  de  algu- 
nos milímetros  de  espesor,  de  modo  que  á  primera  vista  aparece 
como  un  campo  cubierto  de  nieve,  extendiéndose  hasta  el  horizonte. 
La  delgada  costra  cristalina  consiste  con  especialidad  de  cloruro  de 
sodio,  de  sulfato  de  magnesia  y  de  sulfato  de  cal.  En  la  estación  de 
las  lluvias,  esta  costra  desaparece,  las  sales  disueltas  penetran  en  la 
arcilla  y  se  reúnen  con  el  agua  en  los  puntos  mas  bajos,  formando 
pequeños  lagos  muy  salados.  Estos,  á  su  voz,  se  secan  á  principios 
de  Invierno,  las  sales  cristalizan,  y  las  diferentes  especies  se  aislan 
de  una  manera  muy  característica.  Los  sulfates  se  concentran  en 
las  orillas  de  los  lagos,  el  cloruro  de  sodio  se  coloca  en  el  centro  for- 
mando bancos  bastante  sólidos,  que  se  explotan  para  el  consumo  de 
las  aldeas  y  pueblos  circunvecinos. 

El  origen  de  las  salinas  no  está  suñcientemente  explicado  aún ;  ó 
son  restos  de  lagos  salados  que  en  el  período  de  aluvión  han  cubierto 
los  bajos  de  la  Pampa,  ó  bien  son  productos  de  extracción  y  disolu- 
ción de  los  depósitos  de  sales  que  se  encuentran  en  las  formaciones  se- 
dimentarias de  las  Sierras  pampeanas  y  que  poco  á  poco  han  sido 
arrastrados,  por  los  ríos  que  tienen  sus  fuentes  en  estas  montañas, 
hasta  las  salinas  encerradas.  Como  los  ríos,  en  su  mayor  parte,  son 
muy  salados,  y  como  también  se  encuentran  salinas  encías  montañas, 
aún  en  las  altas  planicies  de  las  Cordilleras  (por  consiguiente  á  nn 
nivel  á  donde  seguramente  no  llegaban  las  aguas  del  mar  en  el  perío- 
do diluviano),  la  segunda  hipótesis  es  la'  mas  probable,  á  lo  menos 
para  la  mayor  parte  de  las  salinas. 


CAPITULO  vn. 


Cuadro  delayegetaciondelaRepiíblica  xlrgentina*) 


Hace  algunos  años,  pocos  países  eran  menos  conocidos  que  la  Re- 
pública Argentina,  particularmente  en  lo  que  respecta  á  sus  produc- 
ciones naturales,  lo  cual  dio  origen  á  una  resolución  dt'l  gobierno 
de  este  estado  progi*esista  para  que  vinieran  sabios  europeos  á  ense- 
ñar á  la  juventud  estudiosa  Argentina  las  ciencias  naturales,  cuya 
difusión  no  puede  menos  de  contribuir  poderosamente  al  desarrollo 
de  tan  rico  país.  Pero  la  misión  de  estos  sabios  era  mas  elevada 
aún,  indicándose  como  uno  de  sus  principales  deberes  el  estudio  de 
las  relaciones  naturales  de  esta  feliz  República,  para  facilitar  á  los 
habitantes — según  el  proverbio  c saber  es  poder' — la  exploración 
de  las  riquezas  naturales,  haciéndolas  conocer  luego  al  extrangero, 
favoreciendo  también  de  este  modo  la  inmigración  y  la  colonización, 
y  señalando  á  la  ciencia,  este  poderoso  resorte  de  la  humanidad, 
un  puesto  en  la  República  Argentina,  en  noble  concurrencia  con 
los  estados  vecinos,  Brasil  y  Chile,  que  desde  hace  muchos  años 
favorecen  la  exploración  científica  de  sus  territorios. 

Pero  el  fruto  de  estos  estudios  é  mvestigaciones  diñciles  no  puede 
recojerse  ni  en  un  dia,  ni  en  un  año,  tanto  menos  en  regiones  inex- 
ploradas aún,  tan  distantes  de  los  centros  científicos,  de  las  grandes 
bibliotecas  y  colecciones  de  Europa,  donde  con  no  pocas  dificultades 
deben  reunirse  paulatinamente  los  recursos  mas  indispensables,  y 
donde  muchas  veces  es  necesario  consultar  á  los  sabios  Europeos. 

El  primer  estudio  sistemático  de  la  vegetación  de  la  República  Ar- 
gentina, ha  sido  efectuado  por  el  Dr.  Lobentz,  llamado  de  Alemania 
para  ocupar  la  cátedra  de  Botánica  de  la  antigua  Universidad  Na- 
cional de  Córdoba;  antes  que  él,   aficionados  como  Bukhuky   de 


♦)  Por  el  Sr.  Profesor  Dr.  D.  P.  O.  Lorent». 
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Buenos  Aires,  y  Gillies  de  Mendoza,  habían  hecho  investígaciones 
accidentales  y  pequeñas  colecciones,  mientras  que  hallamos  noticias 
esparcidas  en  las  obras  de  los  viageros  DAEWiy,  D'Orbigny,  Miers 
y  Pellegblno  Strobel.  Hay  otros  viageros  aún,  pero  con  sus  no- 
ticias superficiales  han  ocasionado  mas  daño  que  provecho  al  cono- 
cimiento de  la  vegetación  Argentina. 

Mas  tarde,  el  Sr.  Lorentz  ha  sido  acompañado  por  otro  sabio 
alemán,  el  Sr.  G.  Hieronymüs,  quien  fué  llamado  como  ayudante 
de  Botánica  de  la  Universidad  de  Córdoba.  El  Sr.  Hieronymus 
le  ha  acompañado  en.  un  gran  viage  científico  al  Norte  de  la  Repú- 
blica, y  es  actualmente  su  sucesor  en  la  cátedra  de  Botánica  de 
Córdoba,  donde  continúa  infatigablemente  sus  estudios,  mientras 
que  el  campo  de  las  exploraciones  del  Dr.  Loreíítz  es  temporal- 
mente la  Provincia  de  Entre-Ríos. 

Los  resultados  de  éste  viaje  de  diez  y  siete  meses  no  se  han  estu- 
diado aún,  no  pudiéndose,  por  consiguiente,  insertar  en  este  artículo; 
lo  que  también  puede  decirse  de  otras  colecciones  que  se  están  estu- 
diando actualmente,  y  que  darán,  á  no  dudarlo,  resultados  de  grande 
importancia. 

Cada  día  que  pasa  se  sienten  con  mayor  viveza  los  beneficios  de  un 
centro  científico  establecido  en  el  país;  tesoros  ocultos  salen  áluz,  y 
se  emprenden  nuevas  pesquizas  con  la  certidumbre  de  que  las  colec- 
ciones y  el  resultado  de  los  estudios  caerán  siempre  en  manos  de  una 
persona  competente,  que  los  sepa  estimar,  haciéndolos  servir  al  mismo 
tiempo  para  enriquecer  la  ciencia. 

Pronto  llegarán  del  Sur  de  Buenos  Aires  colecciones  de  grande  im- 
portancia enviadas  por  los  señores  Heüsser  y  Clara z;  una  colec- 
ción magnífica  de  Catamarca,  remitida  por  el  Sr.  F.  Schickeiídaiítz, 
acaba  de  ser  determinada  por  el  Sr.  profesor  Hieroxymcs,  pero  los 
resultados  no  se  han  publicado  aún ;  el  mismo  señor  se  ocupa  actual- 
mente en  determinar  una  colección  interesante  de  Patagonia,  formada 
por  el  señor  profesor  Berg  j  por  el  señor  Moreno  de  Buenos  Aires, 
mientras  que  clasifica  también  una  pequeña  y  notable  colección  de 
Corrientes  y  de  Santa  Fé,  del  Sr.  Dr.  A,  Doerinq  profesor  de  Quí- 
mica de  la  Universidad  >^acional  de  Córdoba. 

El  Sr.  HuNZlKBR  de  Santa  Fé  ha  prometido  igualmente  colecciones 
y  noticias. 

lx)s  resultados  de  estas  colecciones  no  se  encuentran  en  esta  re- 
seña, que,  por  consiguiente,  es  mucho  menos  completa  que  lo  que 
podría  sor  posados  uno  ó  dos  años. 

En  todo  caso  resulta  de  lo  que  he  dicho  que  la  resolución  de 
un  gobierno  Ilustrado,  dotando  al  país  con  un  centro  científico, 
ha  producido  ya  íVutos  excelentes  y  continuará  produciendo  mucho 
bien  para  la  oionola  en  general  y  para  el  país  en  particular. 

Aunque  do  ONto  modo  nuestros  conocimientos  no  sean  aún  mas 
que  suporfltílaU^n  I  ülnonibargo,  el  espacio  de  que  puedo  disponer 
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es  muy  reducido  para  un  cuadro  mas  ó  menos  detallado  de  nues- 
tra Flora,  de  manera  que  debo  limitarme  á  trazar  un  boceto  de 
nuestra  vegetación. 

La  República  Argentina  se  extiende  desde  el  20°  hasta  el  55® 
de  latitud  Sur  y  desde  el  51®  hasta  el  73®  de  longitud  Oeste  (Green- 
wich.) 

En  la  dirección  de  Norte  á  Sur,  mencionaré  primero  la  continua- 
ción de  cuatro  territorios  ó  dominios  que,  viniendo  de  Norte  á  Sur, 
se  continúan  hasta  la  República  Argentina,  pero  que,  no  obstantfe, 
se  caracterizan  en  nuestro  país  por  un  número  considerable  de  es- 
pecies nuevas  é  interesantes  y  por  la  fisonomía  6  conjunto  de  la 
vegetación  en  general. 

En  las  Cordilleras  y  en  sus  ramificaciones,  encontramos  la  región 
de  la  Pwwa,  continuación  de  aquella  región  floral  que  un  exce- 
lente fitogeógrafo  moderno  ha  denominado  región  tropical  de  los 
Andes;  esta  región  forma  una  sección  muy  característica  á  causa 
del  descubrimiento  de  numerosas  especies  nuevas. 

El  pié  de  las  Cordilleras,  y  el  de  sus  ramas  (á  lo  menos  de 
aquellas  que  se  elevan  á  bastante  altura)  está  rodeado,  en  una  ex-  • 
tensión  de  varias  leguas,  por  una  zona  rica  y  espléndida,  á  la  cual 
doy  el  nombre  de  formación  subtropical.  Forma  el  jardin  de  la 
República  Argentina,  regiones  donde  la  majestad  y  la  suavidad 
se  hermanan  á  una  feracidad  admirable,  que  han  excitado  el  en- 
tusiasmo de  todos  los  viajeros  y  que  han  sorprendido  al  botánico, 
tanto  mas  cuanto  que  eran  paises  desconocidos  para  la  ciencia.  Una 
tercera  formación  del  Norte  es  aquella  que  denomino  formación 
.del  Chaco. 

En  una  distancia  de  las  Cordilleras,  donde  las  cimas  de  las  ro- 
cas de  estas  dejan  ya  de  manifestar  su  benéfica  influencia,  que 
consiste  en  la  condensación  de  las  brumas  del  Océano  Atlántico 
para  derramar  la  fertilidad  hasta  la  base  de  estas  gigantescas  mon- 
tañas que  coronan  el  panorama,  —  allí  comienza  una  formación  menos 
magnífica.  Disminuyen  los  bosques  majestuosos  de  las  montañas, 
para  ser  remplazados  por  espesos  matorrales,  aunque  bastante  eleva- 
dos aún ;  muchas  plantas  de  la  región  cálida  y  húmeda  desaparecen, 
para  ser  sustituidas,  en  parte,  por  otras  menos  ricas.  Un  número 
crecido  de  especies  características  me  autoriza  á  considerarla  como 
formación  separada.  Su  continuación  por  la  parte  setentrional,  su 
vinculación  al  Chaco  setentrional  y  la  vegetación  de  la  provincia 
brasilera  de  Matto-Grosso,  es  aún  problema  no  resuelto  para  la 
geografía  de  las  plantas'. 

La  formación  de  la  Puna  y  la  formación  subtropical  limitan  al 
Sur — allí  donde  las  montañas  decrecen,  y  las  altas  rocas  que  de- 
tienen las  brumas  del  mar  desaparecen,  donde  una  llanura  ondu- 
lada é  inmensa  acorta  el  horizonte — con  una  formación  seca,  de 
jurbustos,  y  aún  arbórea,  que  un  gran  fitogeógrafo  ha  llamado  ala 
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formación  del  Chauar»,ála  que  prefiero  dar,  no  obstante,  el  nom- 
bre de  ». formación  del  Monte ^u  Se  divide  en  dos  partes:  una  oc- 
cidí'ntal  y  otra  oriental ;  luego  explicaré  sus  diferencias. 

La  formación  del  Chaco  limita  ]>or  el  Sur  con  la  formación  del 
monte  y  de  la  Pampa;  siendo  todavía  desconocida  la  extensión  en 
^ue  colinda  con  la  una  y  con  la  otra,  por  falta  de  investigaciones^ 
pudiendo  sólo  adivinarse  por  algunas  noticias  superficiales.  En  parte, 
también,  se  encuentra  en  el  territorio  de  los  indios  salvajes. 

£1  carácter  de  la  formación  de  la  Pampa  consiste  en  la  ausen- 
cia completa  de  árboles  y  de  matorrales,  con  pocas  excepciones 
que  tenemos  que  enumerar  luego  y  en  el  predominio  de  las  Gramí- 
neas, á  las  cuales  se  agrega  una  vegetación  pobre  en  especies. 
Sinembargo,  su  suelo  no  es  estéril;  la  exhuberante  y  virgen  capa 
de  arcilla  de  la  Pampa  es  su  base,  que,  rica — á  veces  muy  rica 
— en  sales  fecundantes,  dá  lugar  á  provechosos  cultivos,  con  tal 
que  la  lluvia  no  escasee. 

La  importancia  de  esta  base  se  vé,  en  el  acto,  en  la  formación 
siguiente:  la  patagónica.  Aunque  esta  no  se  halle  separada  de  la 
precedente  por  una  demarcación  del  clima  ó  i>or  un  limite  natu- 
ral, la  diferencia  entre  la  vegetación  arbórea  de  esta  y  las  prade- 
ras totalmente  desprovistas  de  árboles  és  notable,  lo  que  sin  duda 
depende  de  una  modificación  del  terreno.  £n  vez  de  la  arcilla 
de  la  Pampa,  se  ven  aquí  llanuras  cubiertas  de  piedras  desprendi- 
das, y  esto  parece  la  causa  ])rincipal  por  qué  los  bosques  patagó- 
nicos remplazan  las  praderas  pampeanas. 

En  el  territorio  próximo  al  estrecho  de  Magallanes,  como  tam- 
bién en  la  falda  oriental  de  las  Cordilleras  que  limitan  esta  parte 
del  país,  se  encuentra  aún  una  porción  de  los  bosques  antar- 
ticos. 

Si  dirijimos  una  vez  mas  nuestra  atención  al  Norte,  vemos  que 
al  Sur  de  la  República  del  Paraguay  están  situadas  las  provincias  de 
Entre-Rios  y  de  Corrientes  y  que  en  la  parte  meridional  del  Brasil 
existen  las  Misiones.  A  pesar  de  la  accesibilidad  de  estas  provincias, 
de  su  fecundida<i,  y  de  la  larga  permanencia  de  A.  Bonpland 
en  estos  países,  la  vegetación  de  las  Misiones  es  una  de  las  me- 
nos conocidas,  siendo  también  mny  superficial  lo  que  sabemos 
respecto  de  la  Flora  del  Paraguay. 

Parece  que  esta  última  se  caracteriza  por  una  fertilidad  tropical,, 
particularmete  en  lo  que  se  refiere  á  los  árboles,  y  se  alia,  bajo 
diversos  puntos  de  vista,  á  la  formación  subtropical;  sinembargo, 
como  parece  ha>  er  diferencias  notables  y  como  esta  formación  está 
totalmente  separada  de  la  subtropical  por  tredios  largos  de  ca- 
rácter diferente,  la  tomo  como  continuación  de  una  formación  que 
llamo  Paraguaya  y  que  también  podría  llamarse  Sud-brasilera,  for- 
mación muy  poco  conocida  aún.  Esta  es  la  cuarta  formación  de  las> 
que  he  mencionado  anteriormente  como  las  que  se  extienden  des- 
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de  el  Norte  á  la  República  Argentina.  Los  grandes  árboles  y  las 
formas  sub-tropicales,  según  las  noticias  que  tenemos,  parecen  ex- 
tenderse á  gran  distancia  aún,  á  semejanza  de  una  faja,  á  lo  lar- 
go del  borde  occidental  del  ^Paraná. 

En  las  provincias  de  Corrientes  y  de  Entre-Rios,  los  arbolea 
elevados  desaparecen,  no  alcanzando  los  que  existen,  ni  la  altura, 
ni  la  majestad  de  los  de  la  región  mencionada.  Donde  se  presentan 
las  formas  sub-tropicales  que  no  faltan,  son  mas  \  ajas,  y  general- 
mente parece  que  estas  provincias  están  cubiertas  de  praderas,  en- 
tremezcla<ias  con  matorrales. 

La  única  localidad  algo  mas  conocida  es  la  de  los  alrededores 
de  la  Concepción  del  Uruguay;  allí  la  formación  se  compone  de 
algunas  pocas  formas  que  existen  tapto  en  la  formación  de  la  Pam- 
pa, como  también  en  la  que  he  dei  ominado  formación  del  Monte', 
el  número  de  vegetales  de  la  formación  sub -tropical  es  mayor, 
siéndolo  todavía  mas  el  número  de  especies  que  aún  no  se  hablan  ob- 
servado en  la  República  Argentina,  y  que  sin  duda  son  comunes 
en  el  Paraguy  y  en  el  Brasil,  mientras  que  una  parte  de  estas 
puede  ser  propia  de  esta  región.  Estas  observaciones  son  las  que 
me  han  invitado  á  distini^uir  la  vegetación  de  esta  Mesopotámia 
Argentina  como  formación  separada,  á  la  cual  he  dado  el  nombre 
de  Mesopotámicay  comprendiendo  también  en  ella  las  islas  del 
Paraná  y  del  Plata;  aunque  la  vegetación  de  estas  islas  «ea  poca 
conocida  aún,  sabemos  empero  que  existen  elementos  que  se  en- 
cuentran en  la  formación  sub -tropical  pero  que  faltan  en  las  pampas. 

Las  formaciones  citadas  son,  pues,  las  siguientes: 

1  Formación  de  la  Puna. 

2  «  Sub-tropical. 

3  a  del  Chaco. 

4  «  del  Monte. 

5  a  de  la  Pampa. 

6  «  Patagónica. 

7  Territorio   de  los  bosques  antarticos. 

8  Formación  Paraguaya. 

9  a  Mesopotámica. 

Estas  formaciones,  en  su  casi  totalidad,  son  partes  de  la  que  el 
célebre  Grisbbaoh  designa  como  territorio  6  dominio  de  lab  Pam- 
pas, otras  son  partes  de  territorios  que  se  extienden  desde  paises 
vecinos  á  la  República  Argentina,  siendo  territorio  ó  dominio  la 
abstracción  mas  alta  que  puede  comprender  varias  formaciones, 
mientras  que  una  formación  puede  Si^r  compuesta  de  varias  regio- 
nes ó  zonas. 

Estudiemos  ahora  separadamente  estas  formaciones,  siguiendo  esta 
lista  en  sentido  inverso,  comenzando  por  los  territorios  inhospita- 
larios del  Sur,  para  pasar  luego  á  las  fértiles  regiones  del  Norte. 
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I.— Formación  de  los  Bosques  Antarticos. 

La  grande  humedad  y  el  clima  marino,  con  bus  pequeños  cam- 
bios de  estaciones,  han  producido  en  la  falda  occidental  de  los 
Andes  un  país  rico  en  bosques  magníficos;  esta  región  se  extiende 
desde  el  34^  hasta  el  56^  de  latitud,  debiéndole  la  República  de  Chile 
la  riqueza  de  algunas  de  sus  provincias,  como  la  de  Valdivia,  por 
ejemplo.  Estos  bosques  se  extienden,  como  yá  lo  he  dicho,  hasta  el 
estrecho  de  Magallanes,  y  la  Tierra  de  Fuego  ostenta  aún  una  cin- 
tura de  bosques — sobre  la  cual,  á  poca  altura  del  mar,  se  extiende  una 
Flofa  alpina — y  pierde  cada  vez  mas  sus  elementos  característicos  en 
armonía  con  las  degradaciones  del  clima. 

Pero  no  solo  en  las  vertientes  del  Pacífico  se  presentan  estos  bos- 
ques; la  pendiente  oriental  ó  patagónica  tiene  también  sus  bosques 
de  Hayas.  No  se  sabe  aún  donde  terminan  por  el  Norte;  pero  se. 
supone  que  cuando  menos  no  alcanzan,  como  del  otro  lado  de  la  Cor- 
dillera, hasta  el  34^  Es  muy  probable  que  no  desaparezcan  sino  en 
el  punto  en  que  el  continente  se  ensancha,  es  dech',  hacia  el  39^  mas 
ó  menos;  pero,  por  mi  parte,  no  conozco  observaciones  á  este  res- 
pecto. 

La  porción  meridional,  desde  el  archipiélago  de  Chonos,  á  causa 
de  su  configuración  accidentada,  de  las  tempestades  terribles  que  allí 
reinan,  y  de  las  lluvias  continuas  y  excesivas,  es  uno  de  los  países 
mas  inho8])italarios  del  mundo,  y  por  consiguiente  no  es  propio  ni 
para  el  cultivo,  ni  para  la  civilización.  No  se  encuentra  un  verdadero 
bosque  sino  en  las  hondonadas  que  están  al  abrigo  de  las  tempestades, 
que  impiden,  por  lo  demás,  el  desarrollo  de  los  árboles;  en  las  pen- 
dientes expuestas  á  sus  furores,  sólo  se  encuentran  matorrales  y 
zarzas. 

Según  lo  que  nos  dicen  los  viajeros,  los  únicos  árboles  que  existen 
en  esta  porción  meridional  y  en  las  riberas  del  estrecho  de  Maga- 
llanes, son  Hayas,  mezcladas  con  una  Magnoliacea  (Driwys)^  que 
crece  allí  á  bastante  altura:  las  matas  de  la  parte  inferior  consisten 
en  una  especie  de  Herberis  y  otras  especies  antarticas.  En  los 
puntos  mas  llanos  en  que  el  agua  no  encuentra  salida,  se  forma  una 
eB])OBa  capa  de  turba,  que  sin  cesar  se  renueva  por  dos  matas  cuyos 
vastagos  fuertt^munte  ramificados  solo  tienen  nna  altura  de  algunas 
pulgadas,  y  están  revestidas  de  hojas  juntas  y  pequeñas :  una  Saxi- 
fragca  y  una  ospcoio  vecina  de  las  azucenas;  todas  ellas  están  acom- 
pañadas ))or  un  número  reducido  de  otras  plantas.  A  una  altura  rela- 
tivaiuentü  corta,  so  observa  una  vegetación  alpina  muy  semejante  á 
la  vogotacion  ártica.  Exceptuando  la  madera  y  la  turba,  el  reino 
vegetal  no  produce  articulo  alguno  útiL  Por  esto  la  agricultura  pre- 
senta muy  pooui  probabilidades  de  éxito.  Un  Hongo  (CSfUaria  Dar- 
winii)  s(^  encuentra  en  los  troncos  do  las  Hayas,  y  urve  de  alimento 
á  los  indigena«;  para  los  inmigrantes  europeos  no  sería  seguramente 
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un  alimento  apetecible.  Musters  lo  ha  hallado  también  en  los  bos- 
ques mas  setentrionales,  y  dice  que  es  desagradable  é.  insípido.  El 
nombre  de  la  colonia  «Puerto  Faminea  explica  bastante  bien  los 
resultados  de  la  colonización. 

Sinembargo,  á  la  pregunta  de  si  los  bosques  de  Hayas  de  las  faldas 
patagónicas  é  internas  de  las  Cordilleras  no  podrían  ser  explotadas 
por  una  población  enérgica  y  laboriosa,  no  sería  posible  responder 
negativamente,  tanto  menos  cuanto  que  en  las  riberas  del  Alto  Rio 
Negro  se  encuentran  —  según  se  dice  —  bosques  de  pinos  y  de 
manzanos  silvestres,  que  constituyen,  tanto  aquí  como  en  las  faldas 
chilenas,  el  paraíso  de  los  Indios. 

No  conozco  descripción  alguna  buena  y  detallada  de  estas  comar- 
cas; Musters  las  ha  visitado,  habiendo  sido  agradablemente  sorpren- 
dido; habla  de  lianas  y  de  bosques  magníficos,  pero  su  descripción 
es  muy  superficial  para  poder  proporcionar  una  idea  clara  de  esta 
vegetación. 

Mientras  el  Patagón  salvaje  lleve  una  vida  errante  en  las  llanuras 
de  su  patria,  no  entrará  la  civilización  en  aquellos  bosques  primitivos. 

II. — FormaclOH  Patagónica. 

Sobre  esta  formación  nos  faltan  también  noticias  detalladas  y  exac- 
tas; las  costas  han  sido  descritas  con  toda  precisión,  pero  la  Flora  no 
se  conoce  sino  por  comunicaciones  esporádicas.  Ni  un  solo  botá- 
nico, que  yo  sepa,  ha  penetrado  en  el  interior,  y  en  general,  ni  un 
viagero  científico. 

La  descripción  mas  exacta  de  la  Flora  Patagónica  ha  sido  hecha 
por  los  Sres.  Heusser  y  Claraz,  los  mejores  conocedores  de  esta 
provincia;  por  mi  parte  creo  que  lo  mejor  es  publicar  aquí  sus  datos, 
que  se  refieren  á  las  riberas,  entre  el  Mió  Colorado  y  el  Mió  Chubutj 
desde  39°  50'  hasta  43'  15'.  Entre  otras  cosas  dicen: 

"IjSl  meseta  patagónica  presenta,  en  general,  el  aspecto  de  una 
llanura,  aunque  no  matemática,  mas  elevada  que  las  pampas,  parti- 
cularidad que  desde  el  primer  momento  se  presenta  á  los  viajeros  por 
la  hondura  de  los  numerosos  bajos  que  recorren  la  formación  pata- 
gónica, siendo  por  estas  causas  el  nombre  de  meseta  muy  propio  para 
estas  comarcas. 

"  La  vegetación  lleva  en  sí  el  carácter  del  clima  seco.  Solamente 
aquellas  partes  que  á  causa  de  su  profundidad  son  muy  fértiles:  los 
valles  mencionados,  presentan  verdaderos  prados  y  una  vegetación 
que  recuerda  la  de  las  pampas:  las  Glamaceas,  délas  cuales  la  mas 
notable  es  la  especie  llamada  Cortadera  (Chjnerium  argenteum), 
el  Carrizo  {PhálarÍ8\  la  Totora  {2)/pha)Y  algunas  verdaderas 
Gramíneas.  Las  especies  de  los  valles  del  centro  de  la  Europa,  aun- 
que diferentes,  se  parecen  mucho  á  estas  especies,  y  pertenecen  á  los 
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mismos  géneros  7  á  las  mismas  familiad.  En  el  valle  del  Mió  Negro 
se  encuentra  el  Sauce  americano  (Salix  Hufnboldtiana)^  costeando 
la  ribera  j  formando  fajas  poco  anchas;  se  utiliza  como  madera 
de  construcción.  Resguardada  de  las  variaciones  del  clima,  esta 
madera  es  muy  durable,  y  á  la  intemperie,  en  este  clima  seco,  dura 
de  siete  á  ocho  años.  XJn  Equvtetum,  que  se  en^r.entra  en  cual- 
quier punto  de  la  ribera,  y  algunos  Musgos  y  Liqúenes  raros,  que 
por  lo  regular  no  se  vén  sino  durante  el  Invierno.,  son  los  únicos 
representantes  de  las  criptógaraas,  lo  que  puede  dar  una  idea  de  lo 
que  es  este  suelo  de  aluvión  húmedo  y  bajo,  donde  no  existen  por- 
ciones salinas.  £n  los  valles,  sinembargo,  se  encuentran  también  sa- 
linas bastante  numerosas,  cuya  descripción  debemos  al  Sr.  Darwik, 
y  que,  ])or  lo  regular,  se  explotan  cerca  del  Rio  Negro;  también 
existen  allí  muchas  salitreras,  ó  eflorescencias  salinas.  En  estos 
dos  casos,  la  vegetación  de  los  valles  es  ui  a  vegetación  salada:  Sali- 
cornias,  llamadas  aquí  Jume,  cuyas  cenizas,  que  cor  tienen  mucha 
soda,  se  emplean  mas  cerca  de  Buenos  Aires  en  la  fabricación  del 
jabón,  y  una  Sinanterea  leñosa,  llamada  Matorro,  caracterizan 
estas  localidades. 

Completamente  diversa  de  la  Flora  del  terreno  húmedo  de  aluvión 
es  la  de  la  meseta,  cuya  formación  geológica  ha  sido  denominada 
terciaria  patagónica.  El  Sr.  Darwin  observa  que  ésta  Flora  se  parece 
á  la  de  Mendoza,  diferenciándose  realmente  de  la  de  las  pampas  pro- 
]>iamente  dichas.  La  diferencia  principal  consiste  en  que  las  pampas 
son  verdaderos  prados,  en  los  cuales  sólo  se  vén,  al  lado  de  los  ríos, 
algunos  grupos  aislados  de  árboles  indígenas,  mientras  que  la  forma- 
ción patagó  ica  es  una  mezcla  de  plantas  herbáceas,  de  arbustos  y  de 
árboles,  de  las  qué  predomii.a  una  ú  otra  clase,  ó  estando  todas  ellas 
igualmente  representadas.  En  cuai  to  á  la  formación  her^  ácea,  con- 
siste esencialmente  de  Gramíneas,  á  las  cuales  se  reúnen,  en  segundo 
término  las  Siuantéreas.  No  existe  césped  en  parte  alguna;  siempre 
se  vé  el  suelo  desnudo  entre  las  pajas  que  jamás  se  hallan  agrupadas. 
Durante  el  Invierno  estos  espacios  están  ocupados  por  las  hojas  verdes 
de  una  planta  anual  llamada  aquí  Alfilerillo  (especie  de  Erodium\ 

Í>asto  exceltnte  para  las  ovejas.  Esta  planta  brota  después  de  toda 
luvia,  extendiéndose  de  mas  en  mas  con  el  aumento  de  las  ovejas 
que  pacen  en  este  terreno.  La  vegetación  leñosa  consiste  de  mator- 
rales de  una  altura  de  hombre  ó  de  ginete ;  casi  todos  ellos  son  espi- 
nosos y  tortuosos,  y  se  caracterizan  por  el  mezquino  desarrollo  de  las 
liojas,  que  á  veces  faltan  por  completo.  El  Chañar  y  su  aliado  el 
Uña  de  Gato,  el  Algarrobo  ó  el  Algarrobillo,  {Pro8opÍ8\  la 
Mata  de  incienso  ó  MoUe  (JDievana).  el  Piquillin,  la  Mata- 
negra,  el  Mata-caballo  y  la  Jarilía,  son  las  especies  mas 
comur  es,  y  forman,  con  algunas  Sinantéreas  leñosas,  la  mayor  parte 
de  la  Flora  leñosa.  (Como  una  de  las  plantas  leñosas  mas  frecuentes 
en  la  formación  patagónica,  que  á  veces  constituye  por  sí  sola  los 
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matorrales,  el  Sr.  Clara z  me  indica  tamLien  una  CoUetia  (t  insi- 
diosa) P.G.L.) 

«Estas  plantas  producen  una  leña  bastante  buena;  siendo  el  Pi- 
quillin  la  mas  apreciada,  porque  la  Mata-negra  contiene  una  resina 
que  al  quemarse  exhala  un  olor  desagradable,  el  cual  se  comunica 
aún  á  la  misma  carne,  sea  asada  ó  cocida,  mientras  que  el  Incienso 
encierra  una  resina  que,  por  la  combustión  produce  el  olor  caracte- 
rístico que  ha  servido  para  darle  nombre.  Menester  es  también  que 
mencionemos  una  mata  que  los  Indios  llaman  « elcui. »  La  corteza 
contiene  mucha  cera,  y  se  derrite  como  si  estuviera  envuelta  en  cera 
pura.  Los  Indios  queman  las  ramas  de  esta  planta,  sosteniéndolas 
con  las  manos  sobre  un  recipiente  con  agua,  á  fin  de  derretir  la  cera 
resinosa,  qué  cae  gota  á  gota,  para  mascarla  después. »  (Talvez  el 
elcui  es  idéntico  al  Oxycladus  aphyUus  de  los  desiertos  occidentales 
de  la  formación  del  Monte.  P.G.L.) 

«  Para  terminar,  mencionaremos  una  gran  cantidad  de  Tunas  (Cae* 
tus)j  que  tienen  á  veces  espinas  de  dos  pulgadas  de  largo,  duras  como 
hierro,  que  lastiman  terriblemente  á  los  caballos  no  habituadoa  á 
estos  países.  Estas  tunas  son  plantas  muy  características  de  esta  me- 
seta patagónica.  Las  noticias  que  acal  amos  de  dar  contienen  una 
descripción  esencial  de  la  Flora  de  esta  porción  do  nuestro  país.  » 

Mas  adelante,  en  el  mismo  artículo,  se  dan  algunos  detalles  de  los 
que  no  quiero  privar  á  mis  lectores,  agregándoles  también  algunas 
noticias  verbales  del  Sr.  Dr.  Heusser.  El  limitado  espacio  de  que 
dispongo  me  impide  reproducir  extractos  mas  extensos.  En  este  suelo 
de  aluvión,  húmedo  y  bajo,  y  en  las  pendientes  que  lo  circandan,  el 
trigo  y  la  viña  prosperan  admirablemente,  y  la  viticultura  sobretodo, 
practicada  con  alguna  inteligencia,  no  sólo  promete  buenos  resulta- 
dos, sino  que  ya  los  ha  producido,  como  se  sabe.  Mas  aun  que 
los  bajos  húmedos,  prometen  las  pendientes  de  los  valles  para  el  cul- 
tivo de  la  viña. 

El  autor  de  esta  reseña  no  ha  visitado  aquellas  regiones,  pero  no 
podría  citar  mejores  autoridades  que  los  señores  mencionados. 

MusTERS  también  recuerda  la  existencia  de  tubérculos  comestibles 
j  de  yerbas,  pero  sin  hacer  descripción  alguna;  por  consiguiente  no 
sabemos  á  qué  familias  pertenecen  estas  plantas.  En  todo  caso  no  son 
bastante  numerosas  para  servir  de  alimento  á  los  Indios,  por  reducido 
que  sea  su  número. 

Lo  que  el  suelo  estéril  no  produce  por  la  rudeza  del  clima,  es  com- 
pensado, como  en  el  hemisferio  setentrional,  por  los  pniductos 
marinos,  compensación  producida  por  la  riqueza  del  reino  animal,  del 
oual  no  me  ocupo;  pero  también  la  enorme  cantidad  de  Algas  {Fuciís)^ 
puede  mas  tarde  llegar  á  ser  de  grande  importancia  por  el  uso  que 
ae  hace  de  sus  cenizas  en  la  preparación  del  Iodo. 

Al  abandonar  estas  comarcas  poco  hospitalarias,  dirijamos  el  rumbo 
á  las  regiones  mas  encantadoras  del  hermoso  país  Argentino. 
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DI. — Formación  de  la  Pampa. 

Esta  constituye  la  antítesis  de  la  formación  Patagónica,  no  sola- 
mente en  el  sentido  petrográfico  6  geológico,. sino  también  en  sentido 
botánico.  Mientras  que  en  aquella  el  suelo  está  cubierto  de  piedras 
desprendidas,  hallamos  en  las  pampas  un  suelo  de  arcilla  amarillenta, 
mas  ó  menos  mezclada  de  arena ,  de  cal  y  de  sustancias  salinas,  y 
mientras  que  allí  los  arbustos  leñosos  y  espinosos  caracterizan  la  ve- 
getación, la  Flora  de  aquí  carece  completamente  de  plantas  leñosas 
indígenas,  con  pocas  excepciones  locales  que  mencionaré  luego.  Las 
noticias  de  los  viajeros  no  dan  detalles  suficientes  para  determinar  los 
límites  entre  la  formación  de  la  Pampa  y  la  patagónica  por  el  Sur, 
ni  entre  los  montes  y  las  praderas,  límite  tanto  mas  diñcil  de  marcar 
con  exactitud,  cuanto  que,  según  comunicaciones  verbales  del  Sr.  Dr. 
Heusser,  la  transición  entre  dichas  formaciones  es  perfectamente 
invisible,  haciéndose  poco  á  poco  mas  escasos  los  arbustos,  hasta  que 
al  fin  desaparecen.  Sinembargo,  podemos  dirigir  nuestro  examen  á  la 
subordinación  de  la  formación  fitogeográfica  á  la  formación  geológica 
(que  en  verdad  debe  demostrarse  aún  respecto  de  los  detalles)  y  com- 
probar que  d'Orbigny  y  Darwin  declaran  que  el  Rio  Salado  es  la 
linea  de  demarcación,  aunque  la  formación  de  la  Pampa  parezca  exten- 
derse á  algunos  puntos  mas  al  Sur.  En  el  mapa  que  acompaña  este 
tratado,  lo  he  dibujado  según  las  indicaciones  del  Sr.  Dr.  HeüSSBR. 

El  Paraná  y  el  Plata  determinan  al  Este  el  límite  de  la  formación 
de  la  Pampa  con  la  mesopotámica;  mas  al  Sur  colinda  con  el  Océa- 
no Atlántico.  El  límite  occidental  —  tocando  con  la  formación  del 
Monte — es  bastante  pronunciado  entre  el  Rosario  y  Córdoba,  á  los 
63®  de  loijgitud  (Greenwich);  hacia  el  Sur,  me  parece  que  la  Pampa 
se  extiende  mas  al  Oeste,  según  las  noticias  superficiales  que  tenemos 
de  aquellas  regiones,  pero  no  podría  decirlo  con  certeza.  El  límite 
setentríonal  (con  el  Chaco)  es  desconocido,  y  por  algunas  noticias  va- 
gas sólo  podemos  manifestar  opiniones.  He  leido,  por  ejemplo,  que 
los  habitantes  de  las  colonias  situadas  cerca  de  Santa  Fé,  han  obte- 
nido su  principal  ganancia  cortando  maderas  y  haciendo  carbón  de 
los  troncos  de  los  bosques  vecinos,  y  que  aún  hoy,  estos  bosques, 
aunque  han  retrocedido  ante  el  hacha  destructora,  son  uno  de  los 
principales  medios  de  vida  de  aquellos  colonos.  Por  esta  razón  su- 
pongo que  el  límite  de  la  Pampa  se  encuentra  aquí  á  los  31®  40'  á 
32®  mas  ó  menos.  Señalando  este  límite  en  el  mapa  en  el  mismo 
grado  en  el  interior,  y  hasta  que  corte  la  frontera  occidental  hipoté- 
tica con  el  monte,  me  valgo  de  una  suposición  que  viene  en  ayuda  de 
lo  defectuoso  de  nuestros  conocimientos,  pero  que  no  está  basada  en 
datos  científicos.  Un  viaje  al  límite  setentríonal,  donde  la  Pampa 
linda  con  el  Cliaco,  sería  uno  de  los  mas  interesantes  que  pudiera  em- 
.  prender  un  fitogeógrafo. 

El  clima  de  la  formación  de  la  Pampa  se  caracteriza  principalmente 
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por  lluvias  mas  abundantes  que  en  la  formación  del  monte,  y  su  dis- 
tribución en  todas  las  estaciones  del  año.  La  formación  del  monte, 
por  el  contrario,  carece  casi  totalmente  de  lluvia  durante  varios  meses 
del  Invierno,  mientras  que  en  la  formación  de  la  Pampa  la  lluvia  no 
es  rara  en  esta  estación. 

Nos  faltan  también  investigaciones  respecto  de  la  formación  de  la 
Pampa,  de  manera  que  sólo  puedo  dar  una  descripción  general,  que 
no  obstante  proporcionará  al  lector  una  idea  suficientemente  clara 
respecto  de  esta  formación.    .  •    • 

El  principal  carácter  de  la  formación  de  la  Pampa  es  el  que  yg^  he 
indicado:  la  carencia  completa  de  plantas  leñosas.  No  conocemos  ni 
un  solo  árbol,  ni  un  solo  arbusto  propio  de  esta  formación,  siendo  otro 
carácter  el  predominio  de  las  Gramineas;  la  Pampa  es  realmente  una 
pradera.  Su  Flora  es  pobre  y  monótona,  siendo  particularmente  aUí 
donde  se  demuestra  la  regla  que  domina  toda  la  Flora  Argentina,  y 
es  que  el  predominio  de  las  plantas  sociales  usur.pa  y  disminuye  la 
diversidad  de  las  especies,  particularidad  de  un  pais  nacido  en  un 
período  relativamente  nuevo  de  las  olas  del  mar  y  que  facilita  la 
tarea  del  agricultor  y  del  pastor,  porque  precisamente  las  plantas 
sociales  son  las  que  tienen  mayor  importancia  para  estas  ocupaciones. 

Por  esto,  grandes  rebaños  de  ganado  se  han  apoderado  de  estas 
praderas,  y  se  han  criado  y  aumentado  primeramente  sin  la  inter> 
vención  del  hombre.  Así  como  unos  pocos  granos  de  muchas  plantas 
europeas  han  caido  en  el  terreno  fecundo  de  esta  República,  germi- 
nando y  produciendo  nuevos  granos,  han  aumentado  y  vencido  á  las 
plantas  indígenas  en  la  lucha  por  la  existencia,  así  también  un  redu- 
cido número  de  caballos  y  de  vacas  que  ha  sido  importado,  se  ha 
multiplicado,  formando  inmensos  rebaños  sin  el  socorro  del  hombre. 

Este  elemento  tan  favorable  para  la  cria  del  ganado  constituye  el 
principal  interés  de  la  Pampa. 

Como  nos  faltan  noticias  botánicas  detalladas,  y  aún  no  conozco  la 
vegetación  de  esta  llanura,  sino  muy  superficialmente,  me  veo  obli- 
gado á  reproducir  la  descripción  de  su  Flora,  publicada  en  un  ai*tículo 
de  los  Sres.  Heusseb  y  Glaraz,  que  en  pocas  palabras  nos  dan  una 
reseña  suficiente  de  lo  que  sabemos  á  este  respecto.  Estos  autores 
dicen :  "  . . . .  y  queremos  por  este  motivo  examinar  exactamente  una 
vez  mas  estas  praderas  y  sus  especies  de  pastos. 

"  Los  habitantes  de  la  campaña  distinguen  dos  especies  de  pastos 
realmente  diversas;  una  de  ellas  ha  recibido  el  nombre  general  de 
pasto. duro^  y  la  otra  el  de  pasto  blando.  La  primera  consta  de 
verdaderas  gramíneas  que  producen,  hasta  la  época  de  su  florescencia, 
un  alimento  excelente,  el  cual,  á  causa  de  su  longitud  y  dureza,  es 
mejor  para  las  vacas  y  caballos  que  para  las  ovejas.  Después  de  flo- 
recer se  secan,  sus  hojas  entonces  se  vuelven  tan  duras  como  la  paja, 
pierden  la  mayor  parte  de  sus  sustancias  nutritivas,  empero  ofre- 
ciendo aún  á  los  animales  un  alimento  por  medio  del  cual,  aunque 
poco  nutritivo,  subsisten  durante  algunos  meses. 
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"El  pasto  blando  está  constituido  por  gramineas  mas  ó  menos 
tiernas  j  sabrosas;  el  habitante  del  país  las  comprende  bajo  el  nombre 
de  gramillas,  hallándose  mezcladas  con  otras  plantas  herbáceas  y 
sabrosas.  De  estas  últimas,  sólo  citamos  las  mas  generales:  dos  espe- 
des de  Trébol,  el  Trébol  ordinario  y  el  Trébol  de  olor;  una 
especie  de  JSrodium  llamada  Alfiler  i  lio,  particularmente  en  un 
suelo  arenoso,  y  el  Cardo  abigarrado  (Cardo  asnal  ,  cuyas  hojaa 
son  un  alimento  apetecido  por  las  ovejas  y  por  las  vacas.  Estas 
plantas  constituyen,  hasta  el  momento  de  la  formación  de  las  semi- 
lla^,  un  alimento  verdaderamente  excelente  y  sabroso,  con  especiali- 
dad para  las  ovejas,  pero  después  de  la  formación  de  las  semillas, 
estas  plantas  anuides  se  secan  por  completo,  dejando  el  suelo  desna- 
do cuando  hay  una  seca  extraordinaria;  de  manera  que  los  animales 
deben  reducirse  entonces  á  las  semillas  de  estas  yerbas  y  á  sus 
vastagos  secos.  Se  encuentran  dilatadas  porciones,  particularmente 
en  la  parte  meridional  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  que  todos 
los  veranos  quedan  tan  privadas  de  vegetación,  que  los  animales,  no 
encontrando  alimento  en  ellas,  deben  ser  transportados  á  otro  punto. 
£n  las  porciones  vírgenes  de  la  Pampa  las  dos  yerbas  se  mezclan: 
en  los  puntos  elevados  predomina  en  general  el  pasto  duro  y  el 
Trébol  y  el  Alfilerillo  sólo  se  ven  entre  los  grupos  aislados  de 
las  gramillas  es  de<flr,  el  Trébol  en  la  tierra  arcillosa  del  Norte 
y  el  Alfilerillo  en  el  suelo  arenoso  del  Sur. 

*La  última  planta  esparcida  hasta  la  República  de  Chile,  retoña 
después  de  un  aguacero  y  en  toda  esta<non;  la  primera  tiene  igual- 
mente esta  propiedad,  pero  también  tiene  la  desventaja  de  que  sus 
frutos  forman  lo  que  aquí  se  denomina  carretillas,  que  se  pegan 
4  la  lana,  disminuyendo  el  valor  de  este  artículo.  En  las  partes  mas 
bigas  de  la  verdadera  Pampa,  predominan  el  Trébol  de  olor  y  las 
grainhu^as  blandas;  en  los  bañados  se  encuentra  además  una  v^e- 
tacion  fMn^)Ha|  semej:inte  á  la  misma  vegetación  europea,  y  con  varias 
espotnt^s  (lo  VarfX*  Las  plantas  de  este  género  ¡¥>n  las  que  el  gaucho 
llama  pniitos  alarios,  á  la  inversa  de  todas  las  otras  ya  mencio- 
nadas quo  dommüna  pastos  dulces*  En  las  orillas  de  los  rios 
y  dtt  loA  lagoA  no  halla  una  vegi^tadon  acuática  que  también  cor- 
re6|.K)Uiit)  A  la  tío  Kurojm^   es  dociri  son  los  mismos  géneros,  re- 

EMontaduA  por  onpooiiH)  thforontes:  una  l^pka^  un  Pkalarü,  etc. 
isto  uim  oM|)(H'lo  lio  (il^yH^ríitiii,  propia  de  las  pampas,  planta 
bástanlo  o«|mr(\l(la|  y  ouyo  tanuulo  imi  una  prueba  de  la  humedad 
y  exoolonto  mltdad  dol  Muolo;  aquiso  Uima  Cortadera.  Se  en- 
cuentran luoiXi»  ali^uuAM  o«|KHnos  dol  gru)>o  de  las  Agaves,  llama- 
das Cardan  (^)  quo  o«  uootsMurio  no  confundir  oon  los  Cardos, 

(*)  Ltt  ruNimimuMUtlut  \U  Im  m^tN^bii^laltHMqiMaolM  podido  oon^irobar,  se 
adsoribo  k  Ion  «ufoi^i^  uUmiI«Mi  mi,v<^  mwmMPÍ*«otM»i*«atriaqiü«aL«rt«irto.  Apo- 

Jándoin«  mi  ihl  mM^«)«tUh(tMi^()  mi)H^1\«^Ul  vl«k  U  1\ui^|m^  a«  «i^ío  «a  U  ezaolitad  áe  la 
e¿ormiui4(tli»n  \U  iMiUm  tV«Hf»M.44i|  \\{  Ut»  Iam  J^^'^^  ^iva  hmmi  bioa  bm  panoea  una  es- 

peoie  do  A#*yM^(Mmi 
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ya  mencionados.  Las  primeras  son  plantas  que  pertenecen  á  la  Flora 
natural  del  país,  mientras  que  las  otras  son  importadas,  aunque  muy 
esparcidas.  El  suelo  y  la  vegetación  se  presentan  al  Sur  cada  vez 
mas  salados;  eflorescencias  salinas  se  encuentran  desparramadas  en 
los  terrenos  de  toda  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  apareciendo  al 
Sur  y  al  Oeste  verdaderas  salinas,  compuestas  de  sal  común  mas 
ó  menos  pura  A  la  orilla  de  estas  salinas  y  en  varios  puntos  do 
las  costas,  se  vé  una  vegetación  de  plantas  saladas,  de  las  cuales, 
las  mas  comunes,  son  las  Salicornias  (denominadas  aquí  Jume). 

^  Esta  distribución  de  la  sal,  tan  abundante  en  los  campos  de  Bue- 
nos Aires,  les  dá  una  gran  ventaja  sobre  los  mas  setentrionales. 
En  las  partes  centrales  de  la  provincia  de  Entre-Rios  vemos  ya  que 
los  animales  recorren  distancias  de  varias  horas  buscando  tierra  salada 
para  lamer." 

Hasta  aquí  la  cita  de  nuestros  viajeros. 

Llamo  todavía  la  atención  respecto  del  hecho,  ya  mencionado,  de 
que  la  vegetación  indígena,  en  muchos  puntos,  ha  tinido  que  dar 
lugar  á  una  vegetación  exótica,  que  ahora  cubre  grandes  trechos 
y  determina  la  vegetación  de  la  Pampa.  Así,  diferentes  plantas  es- 
pinosas, los  Cardos,  el  Cynara  Oardunculus,  el  Hinojo,  el  Conio, 
y  algunas  otras  mas. 

Las  excepciones  ya  señaladas  del  carácter  general  de  la  Pampa 
son  tres:  á  los  lados  de  algunos  rios  dicen  que  se  encuentra  una 
faja  angosta  de  árboles  y  arbustos;  después,  según  me  comunica  el  Sr. 
Dr.  HeüSSER,  hay  en  la  Sierra  del  Tandil,  desde  el  Tandil  hasta 
la  Mar  Chiquita  y  al  otro  lado  hasta  la  laguna  délos  Padres,  una 
región  que  es  caracterizada  por  un  arbusto  denso  de  la  altura  mas 
ó  menos  de  un  hombre,  llamado  Curmamoely  *)  arbusto  espinoso  que 
no  tiene  hojas  sino  espinas  en  forma  de  cruz  en  lugar  de  ellas.  Por 
esta  propiedad  hace  mas  ó  menos  impenetrables  los  terrenos  que 
ocupa  y  por  eso  desagrada  mucho  á  los  criadores  de  ganado. 

Otra  excepción  forma  una  faja  de  monte  que  se  extiende  de  la 
latitud  de  Buenos  Aires  hasta  la  Mar  Chiquita  á  lo  largo  de  la  costa 
del  mar,  así  es  que  se  pueden  llamar  montes  litorales.  En  ciertos 
puntos  penetran  hasta  15  leguas  de  la  costa  y  consisten  principal- 
mente de  Tala,  Coronilla  y  Espinillo.  A  ellos  pertenecen  los 
montes  que  existen  cerca  de  Dolores:  el  monte  del  Tordillo  y  los 
Montes  Grandes.  Talvez  se  podrían  considerar  mejor  estos  montes 
como  prolongación  de  la  formación  Mesopotámica,  que  probablemen- 
te cubre  también  la  Banda  Oriental. 

Contemplemos  ahora  de  paso  la  fisonomía  de  la  Pampa  y  la  distri- 
bución de  los  vegetales  que  en  ella  se  encuentran.  Solo  me  referiré 
6  aquella  parte  de  la  Pampa  que  conozco,  aunque  superficialmente, 


*)  Según  comunicaoiones  del  Sr.  Glabaz,  este  Oarmainoel,  ó  como  él  escribe^ 
^K^ora-mamuel"  es  una  Bhanmea,  la  Colletia  cruciata  Gill.  et  Hooz. 
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por  propia  experiencia,  la  de  la  provincia  de  Santa  Fé,  que  tiene  la 
ventaja  sobre  la  de  Buenos  Aires,  de  estar  menos  modificada  por  d 
apacentamiento  de  los  animales  domésticos  (particularmente  de  las 
ovejas). 

No  es  exacta  la  idea  que  nos  habíamos  formado  desde  nuestra 
infancia  por  la  lectura  de  obras  populares,  según  las  cuales  las 
pampas  se  presentan  á  nuestra  imaginación  como  llanuras  perfectas, 
sin  un  solo  valle  ni  una  sola  elevación  del  suelo;  el  terreno  de  las 
pampas  es  un  poco  ondulado  y  aunque  las  elevaciones  y  los  valles 
no  se  distingan  á  primera  vista,  pronto  se  les  reconoce  por  la  dife- 
rencia de  la  vegetación,  siendo  estas  ondulaciones  de  la  mayor 
importancia  práctica  para  el  habitante  de  las  pampas,  particular- 
mente para  el  inmigrante  europeo,  que  dirije  su  atención  más  á  la 
agricultura  que  á  la  ganadería.  Porque  aunque  primero  se  fije  en 
estas  praderas  inmensas,  preparadas  por  la  Naturaleza  misma  con 
este  último  fin,  comprende  ú  instante  que  ellas  brindan  un  gran 
provecho  á  la  agricultura.  Ricos  establecimientos  con  terrenos 
donde  el  trigo  ondeante  atrae  nuestras  miradas  y  florecientes  colo- 
nias, lo  demuestran  de  una  manera  satisfactoria. 

Estas  colonias  agrícolas  se  encuentran  en  las  Cañadas  ó  valles, 
en  el  fondo  de  los  cuales  se  presentan  frecuentemente  pequeños 
lagos  que  suministran  á  los  hombres  y  á  los  animales  el  agua  nece- 
saria, ó  donde  en  todo  caso  puede  conseguirse  por  medio  de  pozos 
poco  profundos.  En  esos  valles,  la  Naturaleza  indica  también,  por 
las  yerbas  tiernas  y  entremezcladas  con-  flores,  condiciones  mas 
favorables  á  la  vegetación,  y  las  plantas  de  cultivo  encuentran  allí 
una  abundancia  relativa  de  agua  y  un  suelo  virgen  y  gordo,  rico 
en  sustancias  minerales  apropiadas  y  nutritivas.  Al  tupido  césped 
se  agregan  algunas  otras  plantas  de  diversas  familias  que  constitu- 
yen una  vegetación  variada,  según  la  cantidad  relativa  de  sal  y  de 
humedad,  ya  sea  de  plantas  de  hojas  carnosas  y  rastreras,  yerbas  que 
para  el  hombre  son  en  parte  un  alimento  apetecido  y  saludable,  como 
la  Verdolaga,  ya  sea  de  otras  que  alegran  la  vista  por  los  ricos 
adornos  y  brillantes  matices  de  sus  lindas  flores  (como  las  de  las 
Portulacaceas,  las  Verbenáceas,  sobretodo  las  que  ostentan  flores  en- 
carnadas, las  Umbelíferas,  las  Fapilionaceas,  las  Euforbiáceas,  etc.), 
y  que  para  los  animales  son,  en  general,  un  alimento  muy  provechoso. 

Las  pequeñas  elevaciones  de  la  inmensa  Pampa  son  mas  secas,  y  su 
vegetación  ofrece  estas  particularidades  extrañas  para  el  extrangero, 
por  las  diferencias  con  su.  patria.  Ya  no  es  aquel  magnífico  césped 
denso  y  compacto  que  forma  los  prados  europeos,  sino  pajonales  de 
dispersos  céspedes  de  gramíneas  duras  y  secas  que  cubren  la  arcilla 
amarillenta  como  millares  de  pequeños  islotes,  siendo  particularmente 
de  especies  de  los  géneros  Stípa  y  Mélica.  En  los  puntos  en  que 
esta  formación  es  mas  pronunciada,  se  halla  en  todas  partes,  entre 
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las  pajas  aisladas^  la  tierra  desnuda,  á  veces  lavada  y  arrastrada  por 
la  lluvia,  de  manera  que  estas  pajas  forman    pequeñas  eminencias. 

Sucede  á  veces  en  el  Verano  que  estos  intersticios  estén  cubiertos 
de  gramineas  tiernas  y  pequeñas,  y  yerbas,  cuyo  número  de  especies  es 
reducido,  pero  cuya  mayor  parte  tiene  colores  brillantes.  Entre  el 
corto  número  de  especies  de  los  géneros  citados,  que  siempre  predo- 
minan en  esta  formación,  se  encuentra  también  un  número  considera- 
ble de  otras  que  aún  exijen  un  estudio  exacto  y  detallado,  pero 
de  las  cuales,  no  hay  duda  de  que  en  su  mayor  parte  son  idénticas  á 
las  de  la  formación  siguiente,  que  conocemos  mejor.  A  cierta  dis- 
tancia, estas  gramineas  tienen  la  apariencia  de  un  césped  compacto^ 
y  de  este  modo  la  Pampa  se  asemeja  á  una  pradera  de  color  muy 
variado  según  la  estación:  negro  comcfel  carbón  en  la  Primavera, 
cuando  se  han  quemado  los  pastizales  del  año  anterior;  verde 
azulado  y  claro  cuando  las  hojas  jóvenes  comienzan  á  desarrollarse^ 
mas  tarde  verde  parduzco,  color  de  la  planta  adulta;  y  por  fin  blanca 
como  la  plata  cuando  ostentan  sus  ñores;  crería  verse  entonces  un 
océano  de  liquida  y  ondulante  plata.  Más  se  asemeja  la  Pampa 
del  Sur,  según  las  descripciones  del  Dr.  Heüsser,  á  una  llanura 
perfecta,  siendo  menos  ondulada,  y  sus  pajonales  ó  céspedes,  den- 
sos y  cerrados,  siendo  también  su  verde  mas  puro  y  claro. 

La  familia  que  después  de  la  de  las  Gramineas  está  representada 
en  la  Pampa  por  mayor  número  de  individuos  es  la  de  las  Compuestas, 
por  lo  regular  semi-arbustos  con  flores  mezquinas;  sólo  una  especie 
de  Solidago,  de  color  amarillo  vivo,  resalta  entre  las  otras,  y  por  lo 
demás,  las  Malvas,  las  Portulaccas  y  algunas  Papilionaceas  constitu- 
yen la  pobre  Flora  de  la  Pampa,  la  cual  presenta  ciertamente  mas 
atractivos  al  pastor  y  al  agricultor  que  al  botánico.  Especies  de 
Junco  y  un  Éryngium  grande  adornan  los  bordes  de  los  pantanos 
y  zanjas. 

La  carencia  de  árboles  en  la  Pampa  es  un  problema  insuficientemente 
explicado  aún,  y  tanto  mas  extraño,  cuanto  que  el  suelo  es  muy  pro- 
pio para  la  vegetación  arbórea.  Muchos  árboles  habrían  podido 
plantarse  ya  para  satisfacer  las  primeras  necesidades,  si  la  falta 
fuera  sensible,  pero  no  se  trata  de  esto,  porque  las  cocineras  de  la 
campaña  abandonan  de  muy  mala  gana  su  costumbre  de  usar  el 
estiércol  como  combustible.  Entre  los  árboles  que  crecen  fácil  y  rápi- 
damente, debo  mencionar  el  Durazno^  que  produce  frutos  al  mismo 
tiempo  que  leña,  algunas  especies  de  EucalyptuSy  la  Robiniaj  el 
Pa/raiso  y  el  Álamo  de  Italia.  La  plantación  de  algunas  otras 
especies  es  bastante  diñcil  á  causa  de  la  cantidad  de  hormigas. 
Entre  los  árboles  plantados  en  la  Pampa,  llama  sobretodo  la  aten- 
ción por  su  extraño  aspecto  el  Ombú  (Pircunia  dioica)  que  se  cultiva 
mucho  por  su  sombra,  pero  que,  por  lo  demás,  no  sirve  para  nada. 

Por  el  apacentamiento  délas  ovejas,  particularmente,  múdala  Pampa 
de  aspecto :  las  yerbas  duras  y  aisladas  desaparecen,  siendo  remplaza- 
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das  por  un  pastizal  compacto  de  yerbas  tiernas  y  menos  elevadas.  De 
este  modoy  la  porción  de  la  Pampa,  entre  Buenos  Aires  y  el  Mió  Salc^ 
dOy  ha  cambiado  totalmente  de  carácter.  En  un  períódico  de  agri- 
cultura be  leido  que  se  cree  que  este  cambio  sea  una  mejora  conside- 
rable, pero  los  señores  Heusser  y  Clakaz  opinan  que  es  un  signo 
de  agotamiento  del  terreno,  juicio  que  me  parece  mas  exacto.  Un 
propietario  de  vacas  y  de  caballos  no  podría  privarse  de  pasto  duro; 
lo  necesita  para  alimentar  con  él  sus  animales  durante  el  Invierno,  y 
por  este  motivo,  un  buen  establecimiento  de  campo  debe  tener  terreno 
de  las  dos  especies ;  entretanto,  debe  creerse  que  estas  relaciones 
cambiarán  probablemente  cuando  la  cria  de  las  haciendas  se  haga  de 
una  manera  mas  racional. 
Abandonando  la  Pampa,  dirijamos  nuestro  rumbo  al  Oeste. 


Ia  formación  del  monte 

La  palabra  bosque  se  expresa  también  en  español  por  las  voces 
•morUefi  y  v^  selva  pero  esta  última  no  se  usa  en  este  país,  á  lo  menos 
bajo  aquel  significado.  No  sólo  el  bosque  sino  también  las  zarzam 
llevan  aquí  el  nombre  general  de  Monte,  y  por  esta  causa  he  prete- 
rido esta  expresión  terminológica  para  indicar  una  formación  que 
existe  en  el  interior  de  la  República  Argentina,  formación  compuesta 
tanto  de  bosques  como  de  matorrales  y  zarzas.  La  misma  formación 
ha  sido  denominada  por  el  Sr.  Profesor  Gki8Bbach,  en  su  célebre 
obra  ha  vegetación  de  la  Tierra  (Die  Vegetation  der  Erde)  « for- 
mación del  Chañar»,  nombre  que  quisiera  cambiar  por  el  de 
«formación  del  monte»;  en  otro  tratado  he  indicado  mas  amplia- 
mente los  motivos  que  me  impulsan  á  verificar  este  cambio. 

Esta  formación  se  asemeja  á  la  patagónica,  por  la  aridez  y  pre- 
dominio de  las  plantas  leñosas;  parece  que  muchos  matorrales 
—  según  lo  poco  que  sabemos  de  la  formación  patagónica  —  son 
comunes  alas  dos  formaciones,  siendo  otra  cuestión  que  deben  resolver 
las  investigaciones  futuras,  para  saber  si  ambas  no  constituyen  una 
formación  sola.  No  se  ha  explicado  aún  cómo  es  que  este  clima  seco 
ha  producido  una  vegetación  de  árboles  y  arbustos,  mientras  que  éstos 
faltan  en  las  pampas  más  húmedas. 

Los  límites  de  esta  formación  no  pueden  fijarse  aún ;  al  oriente 
se  encuentran  quizá,  según  la  única  observación  exacta  que  conozco 
á  este  respecto,  en  el  63^,  al  Oeste  linda  inmediatamente  con  la 
formación  de  la  Puna  de  las  Cordilleras,  sin  que  una  formación  tro- 
pical las  separe  como  en  la  Sierra  de  Aconquija.  Por  consiguiente, 
el  límite  difiere  tanto  de  la  línea  recta  cuanto  las  Cordilleras  y  sus 
ramificaciones  difieren  de  la  línea  de  un  gi*adp  de  longitud.  El  límite 
que  por  el  Sur  la  separa  de  la  foimacion  patagónica  es  totalmente 
desconocido;  por  el   Norte  está  limitada  por  la  formación  subtro- 
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pical,  donde  comienzan  á  elevarRe  las  altas  cimas  del  Aconquija,  que 
atraen  tanta  humedad,  distribuyéndola  abundantemente  á  las 
pendientes  de  sus  serranías  y  á  las  extensas  llanuras  que  se  abren 
á  sus  pies. 

Algunas  formas  transitorias  y  las  numerosas  especies  que  se  extien- 
den de  una  formación  á  otra,  borran  aquí  los  límites  que  pueden 
señalarse  en  el  28"  ó  29**  mas  ó  menos. 

Al  Este  y  al  Nord-este  de  su  parte  setentrional  está  limitada  por 
la  formación  del  Chaco,  que  se  extiende  aún,  en  algunos  puntos,  al 
territorio  de  esta  formación,  y  por  la  gran  semejanza  que  existe  entre 
ambos,  los  límites  deben  trazarse  mucho  menos  exactamente  que  los 
que  separan  la  formación  del  Monte  y  la  subtropical. 

La  formación  del  monte  suele  presentarse  también  como  enclavada 
en  la  formación  subtropical,  en  los  puntos  en  qiie  un  valle  dilatado, 
á  una  altura  no  muy  elevada,  modifica  desfavoranlemente  la  humedad, 
como  por  ejemplo,  en  el  camino  de  Tucuman  á  Salta,  en  el  valle  del 
Rio  del  Tala,  donde  la  Sierra  de  Candelaria  pone  un  dique  á  las 
corrientes  de  aire  húmedo  y  limita  la  formación  subtropical,  inmedia- 
tamente en  la  falda  de  las  montañas,  quedando  el  fondo  de  los  valles 
para  la  formación  del  monte,  mientras  que  la  formación  subtropical, 
por  el  contrario,  se  abre  paso  al  través  de  la  formación  del  monte, 
como  en  los  valles  estrechos  y  húmedos  de  la  Sierra  de  Ambato,  p.  e. 

La  falta  ó  abundancia  de  agua,  más  que  las  diferencias  del  clima, 
determinan  el  predominio  de  tal  6  cual  formación  en  toda  la  Repú- 
blica. Parece  que  la  que  ahora  nos  ocupa  es  independiente  de  la 
formación  geológica.  Lo  mismo  se  la  encuentra  en  la  arcilla  de  la 
Pampa,  ó  en  las  dunas  (m  é  d  a  n  os)de  Catamarca,  que  en  un  suelo 
granítico  ó  calcáreo. 

Examinemos  ahora  los  principales  árboles  y  arbustos  que  cubren 
estos  terrenos,  para  dirijir  luego  una  mkada  á  las  yerbas  y  gramíneas 
mas  importantes. 

Casi  todos  los  árboles  y  arbustos  que  constituyen  esta-  formación 
tienen  una  forma  mezquina  y  poco  elevada,  con  ramas  erizadas  y 
difusas,  provistas  de  espinas  ó  de  hojas  espinosas;  la  familia  que 
presenta  particularmente  este  carácter  es  la  de  las  Mimoseas,  que 
constituye  por  el  número  de  sus  especies  é  individuos,  uno  de  los 
caracteres  mas  acentuados  de  la  formación  del  Monte,  por  cuya  causa 
merece  aquí  nuestra  par^ticular  atención.  Sería  apartarse  del  objeto  de 
este  libro  si  se  mencionaran  todas  las  especies  de  Proaopis,  Mimosa 
y  Acacia  que  hasta  ahora  se  han  encontrado;  por  consiguiente  sólo 
citaré  aquellas  que  más  caracterizan  la  fisonomía  del  paisaje,  ó  que 
por  sus  aplicaciones  prácticas  merecen  recordarse.  Bajo  este  ])unto 
de  vista,  los  Algarrobos  ocupan  el  primer  lugar;  son  algunas 
especies  de  ProsopiSy  muy  particularmente  el  Algarrobo  blanco, 
Prosopis  albüy  que  es  la  mas  útil  y  estimada.  Algunas  de  las  especies 
de  Aigarrcbos  tienen  el  aspecto  de  arbustos,  otras  el  de  árboles 
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á  veces  bastante  elevados;  sus  troncos  se  ramifican  á  una  altura  no 
muy  considerable  y  presentan  una  cima  poco  espesa,  á  causa  de  la 
exigüidad  de  sus  hojas  pinadas.  A  veces  esta  especie  forma  bosques 
que  consisten  casi  esclusivamente  de  ella,  pero  generalmente  se  la 
encuentra  aliada  á  otras ;  es  útü  por  su  madera,  que  se  emplea  en 
la  construcción  de  las  cabanas  de  la  población  rural,  teniendo  ademas 
un  gran  valor  como  combustible.  Los  frutos,  vainas  de  pulpa  dulce, 
son  un  excelente  alimento  para  las  haciendas;  la  población  las  come 
también,  y  hace  de  ellas  una  especie  de  pan  (Patai);  ó  un  licor  que 
nuevo,  es  refrescante,  y  alcohólico  después  de  la  fermentación.  !En 
algunos  distritos  este  licor  es  el  vínculo  principal  de  las  reuniones 
familiares. 

Este  árbol  es  apreciado  por  su  sombra,  con  cuyo  fíñ  se  dejan  alga- 
nos  individuos  corea  de  las  casas,  porque  no  merece  la  pena  plantarlos 
expresamente ;  crecen  con  demasiada  lentitud,  y  si  no  fuera  por  esta 
circunstancia  y  por  la  población  no  muy  densa  aún,  pronto  desapa- 
recería esta  especie  por  la  imprudencia  y  abundancia  con  que  se 
explota. 

Casi  todas  las  otras  Mimoseas  de  nuestra  rejion  son  arbustos  ó 
árboles  pequeños,  de  los  que  sólo  citaré  algunos,  para  no  ultrapasar 
los  límites  que  se  me  han  señalado.  Respecto  de  los  detalles,  remito 
á  los  lectores  á  mis  estudios  especiales.  Cito  por  ejemplo,  la  Acacia 
cavenia  6  Ñandubay  (en  otras  comarcas  Espinillo),  cuyos  frutos, 
que  encierran  mucho  tanino,  se  emplean  para  teñir  de  negro,  mientras 
que  su  madera  dura  y  pesada  es  muy  buscada,  sea  como  combustible, 
sea  para  ciertas  aplicaciones  industriales,  particularmente  en  las  rejio- 
nes  en  que  la  especie  se  presenta  en  abundancia.  Jjb,  Acacia  monüijor" 
mis,  cuyos  frutos  son  un  alimento  buscado  por  los  animales,  y  otras 
espacies  que  exudan  una  goma  que  podría  explotarse,  y  cuyas  frutas 
y  corteza  contienen  mucho  tanino.  Algunas  especies  están  caracteri- 
zadas por  espinas  muy  grandes  que  hacen  impenetrables  estos  montes 
Argentinos.  Después  de  estas  Mimoseas,  la  planta  mas  común  es  el 
Tala,  que  también  se  encuentra  en  la  lormacion  subtropical,  en  el 
Chaco,  y  en  la  formación  mesopotámica;  en  la  Pampa  existen  también 
plantaciones  de  este  vegetal  donde  se  hacen  de  él  cercos  espinosos. 
Los  diferentes  Talas  pertenecen  al  género  Celtis,  siendo  los  mas 
comunes  la  Celtia  Tala  y  la  Oeltis  SeUowiana,  plantas  espinosas  y 
difusas  de  forma  de  matorrales  ó  bien  de  árboles  que  generalmente 
se  ven  agrupados  con  los  Algarrobos,  que  se  dejan  por  su  sombra 
alrededor  délas  habitaciones;  muchas  veces  estos  individuos  son  viejos 
y  majestuosos.  La  madera  no  vale  gran  cosa,  y  los  frutos  no  sirven  para 
nada,  de  modo  que  su  única  utilidad  práctica  viene  á  ser  su  sombra 
^  la  construcción  de  cercos.  Después  de  los  Talas,  los  árboles  mas 
importantes  de  esta  formación  Argentina  son  los  Quebrachos,  tres 
especies  que  no  pertenecen  á  la  misma  familia,  aunque  el  vulgo  los 
denomine  con  el  mismo  nombre  :  el  Quebracho  flojo  ó  Quirilin 
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.  (Jodma  rhomKfolia)^  arbusto  ramificado  6  arbolillo  de  hojas  rom- 
boidales, con  espinas  en  tres  de  iDs  ángulos ;  por  su  abundancia,  esta 
planta  caracteriza  la  formación,  pero  no  tiene  una  sola  ai)licacion 
industrial;  apenas  para  la  construcción  dé  cercos.  El  Quebracho 
blanco  (Aspidosperma  Quebracho )  árbol  ó  arbusto  de  hojas  ova- 
ladas, oblongas,  coriáceas  y  espinosas;  forma  grandes  bosques  en  el 
interior,  sobrepasando  en  tamaño  á  los  otros  arbustos  y  contribuyendo 
también  mucho,  bajo  el  aspecto  de  arbusto,  á  la  formación  de  los 
matorrales.  Su  madera  es  muy  aplicable,  y  últimamente  se  ha  hecho 
uso  de  ella  en  la  xylografía.  Su  corteza  amarga  es  uno  de  los  muchos 
remedios  populares  contra  la  fiebre  intermitente.  El  tercer  Quebracho 
es  el  Quebracho  colorado  (Loacopterygium  Lorentzii)  que  mas 
bien  pertenece  á  la  formación  siguiente,  aunque  también  se  le 
encaentra  en  .esta;  sinembargo,  es  mejor  describirlo  apropósito  del 
borde  de  la  formación  subtropical. 

En  esta  formación  tienen  grande  importancia  los  Moyes  6  Mo- 
lles,  designándose  con  este  nombre  cierto  grupo  de  plantas  que 
guardan  entre  sí  mas  ó  menos  semejanza;  tienen  en  uno  ú  otro 
de  sus  órganos,  cierto  olor  de  trementina,  perteneciendo  una  par- 
te, efectivamente,  á  la  familia  de  las  Terebintáceas.  La  especie 
mas  característica  es  el  Molle  á  beberj  LUhraea  Gillíem^  (poique 
de  sus  frutos  se  prepara  un  licor  dulce,  refrescante  y  aromático) — 
árbol  magnífico,  el  mas  hermoso  de  esta  formación,  propio  de  las 
montañas,  donde  penetran  sus  raices  las  grietas  de  las  grandes  pie- 
dras. Las  siguientes  especies  de  Molle  son  arbustos  ó  árboles 
exiguos,  que  forman  parte  integrante  de  los  matorrales,  y  pertene- 
cen al  género  Duvana;  sus  bayas  son  aromáticas  y  se  usan  á  veced 
como  incienso.  Una  de  estas  especies,  llamada  Molle  á  curtir, 
merece  una  mención  especial,  porque  sus  hojas  producen  un  material 
valioso  como  elemento  para  curtido  incoloro.  De  paso  menciono 
aquí  dos  especies  de  Molí  es  negros  que  constituyen  también  par- 
te de  los  matorrales  de  esta  formación;  otra  especie  vecina  es  el 
Alvarillo  delcampo  {^imenea  americana),  notable  además  por 
sus  sabrosos  y  refrescantes  frutos,  parecidos  á  las  ciruelas,  y  tan- 
to mas  agradables,  cuanto  que  tienen  un  cierto  dejo  á  almendras 
amargas. 

De  grande  importancia  para  esta  formación  es  la  familia  de  las 
Verbenáceas,  representada  por  cierta  cantidad  de  matorros  de 
Liippias,  arbustos  elegantes  ó  desairados  que  contribuyen  podero- 
samente á  la  composición  del  carácter  de  esta  formación,  pues  cu- 
bren á  veces  regiones  enteras.  Todas  ellas  son  plantas  aromáticas, 
siendo  la  especie  mas  común  el  Poleo,  lAppia  turbinata,  que 
tiene  cierto  olor  á  trementina,  y  cuyas  hojas  se  usan  como  té, 
bajo  el  nombre  detédelpaís.  Otra  especie,  la  Lippia  lycioides 
(Azahar  del  campo)  es  un  adorno  de  la  campiña  por  su  figu- 
ra delgada  y  elegante  y  por  el  olor  de  vainilla  de  sus  flores  blancas. 
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JjSk  Lippia polystachyay  Poleo  del  Castillo,  es  un  medicamento  tó- 
nico muy  estimado  por  el  pueblo,  y  la  Lippia  salsa  forma  ])arte 
integiante  de  lo8  matorrales  que  existen  alrededor  de  las  Sali- 
nas. Luego  se  tratará  de  las  Yerbeuáceas  herbáceas.  Respecto 
de  la  forma  general,  un  par  de  hermosas  Buddleyas  se  rounen  á 
las  Lippias;  estas  plantas  serian  de  mucho  efecto  en  los  jardines. 

Tomo  como  regla  en  «esta  eimmeracion  de  vegetales  la  frecuen- 
cia de  las  plantas  citadas  y  el  grado  en  que  contñbuyen  á  ca- 
racterizar la  Flora  del  país  —  sin  atenerme  al  orden  sistemático — 
La  forma  inflexible  bajo  la  cual  nos  vemos  obligados,  como  hom- 
bres, á  expresar  nuestras  ideas,  verbal  ó  gráflcamente,  nos  obliga 
tamVnen  á  citarlas  una  después  de  otra.  Muchas  cosas  que  propia- 
mente deberían  representarse  la  una  junto  á  la  otra,  una  debajo 
de  otra,  ó  bien  una  sobre  otra,  tienen  que  enumerarse  en  una  se- 
rie líneaL 

Este  plan  de  mi  trabajo  me  obliga  á  mencionar  luego  uno  de 
los  arbustos  mas  característicos  de  esta  formación,  que  ha  dado 
ocasión  al  célebre  Gkisekach  para  imponer  su  nombre  á  toda 
ella,  el  del  Chañar,  que  es  uno  de  los  elementos  mas  co- 
munes de  esta  formación;  pertenece  á  la  familia  de  las  Papiliona- 
ceas  y  se  denomina  Gourlicea  decorticanSj  porque  cambia  anualmente 
la  parte  externa  de  la  corteza,  que  se  renueva  entonces.  El  Cha* 
ñar  produoe  una  fruta  dulce  y  de  sabor  agradable,  su  madera  es 
teniz  y  apreciada  por  su  excelente  calidad,  aunque  su  altura  poco 
considerable  y  su  forma  irregular,  limitan  mucho  su  utilidad.  Sólo 
en  las  regiones  sub -tropicales  se  presenta  el  Chañar  bajo  la  forma 
de  árbol  elevado,  pero  la'  formación  de  su  tronco,  generalmente,  no 
es  regular. 

La  Brea  (Cijcsalpinia  prcccox)  planta  que  tiene  su  mayor  de* 
sarrollo  en  la  porción  occidental  de  esta  formación,  al  pié  de  las 
Cordilleras,  es  muy  semejante  al  Chañar  en  sus  órganos  de  ve- 
getación.' Es  un  arbusto,  casi  de  la  altura  de  un  árbol,  con  hojas 
tinadas  y  corteza  verde  y  produce  una  especie  de  resina  bastante 
udcad». 

La  Cocsalpinia  ó  Poincinia  Oilliesii  es  uno  de  los  arbustos 
mas  comunes  del  campo.  Aunque  no  sea  muy  elegante  en  sus 
partes  vegetativas,  está  caracterizada  por  hermosas  floreb,  que  por 
^yxs  largos  estambres  llevan  el  pombre  de  Disciplina  de  mon- 
ja; también  se  denomina  Mal  de  ojo  y  Mal  de  los  perros,  á 
causa  de  su  polen  amarillo  que  se  considera  venenoso;  se  encuentra 
igualmente  en  la  formación  sub-tropicál  y  en  la  del  Chaco. 

Algunas  Cassias  sin  hoj  ts  comienzan  á  presentarse  aquí  también, 
dando  al  paisaje  un  carácter  particular,  por  ejemplo,  la  Caasia 
aphyUa. 

Dos  Jar  i  lias,  plantas  de  diversas  familias  ^Larrea  divarieata  j 
Zuccagnia  punctata)  forman  grandes  matorrales,  unas  veces  solas. 


J 


97 

otras  asociadas  con  arbustos  de  distinta  clase;  estas  especies  son  plantas 
de  una  altura  de  hombre  ó  mayor,  de  forma  elegante  y  de  folla- 
je verde  claro.  A  pesar  de  su  diversa  clasificación,  el  pueblo  las 
reúne  con  el  mismo  nombre  genérico  á  causa  de  la  gran  cantidad 
de  resina  que  encierran,  lo  que  las  hace  viscosas  y  de  olor  pene- 
trante; aún  cuando  estén  verdes,  arden  con  llama  viva.  La  pri- 
mera especie  está  desparramada  en  toda  esta  formación ;  la  segunda 
en  la  región  occidental  Los  matorrales  que  forman  se  denomi- 
nan Jarillares,  nombre  que  también  se  aplica  á  muchas  estancias. 
Otra  planta  característica  de  esta  formación  es  la  Porliera  hy- 
grometricaj  llamada. cerca  de  Córdoba  Guayaca n,  y  mas  al  Nor- 
te, donde  llega  á  mayor  altura.  Cucharera,  porque  su  madera 
dura  y  resistente  se  emplea  en  toda  clase  de  tallado,  particular- 
mente en  cucharas. 

La  familia  de  las  ZygophyUeas  á  la  cual  pertenecen  la  Larrea 
j  el  Guayacan  presenta,  además,  algunas  otras  plantas  caracte- 
rísticas, y  comunes,  de  las  que  sólo  cito  la  Retama  {JBulnesia 
Metama),  planta  propia  de  los  desiertos  de  la  mitad  occidental 
de  esta  formación;  las  ramas  sin  hojas  durante  la  mayor  parte  del 
4iño,  delgadas  y  muchas  veces  pendientes,  la  asemejan  á  las  Oaaua- 
riñas  de  la  Nueva  Holanda;  las  semillas  son  secas  y  aladas.  A 
veces  este  árbol  tiene  una  altura  de  20  á  25  pies,  y  el  tronco,  enton- 
ces, presenta  1  pié  de  diámetro.     Su  madera  se  utiliza. 

Otra  planta  igualmente  característica  de  esta  formación  es  el 
OocycladuSy  que  segrega  por  las  ramas  una  capa  de  cera.  Un  vege- 
tal muy  semejante,  ó  quizá  el  mismo,  sirve  á  los  Patagoneses  para  fa- 
bricar la  cera.  Algunas  otras  plantas  sin  hojas  determinan  también 
el  carácter  de  la  parte  occidental  de  la  formación  de  que  se  trata,  pe- 
ro si  fuera  á  enumerarlas  todas,  me  llevaría  muy  lejos  mi  descripción. 

De  la  familia  de  las  Rhamneas  debo  mencionar  dos  arbustos,  á  cau- 
sa de  su  generalidad  y  de  su  forma  característica:  el  Piquillin 
( Condalia  microphylla)  elemento  principal  de  esta  formación,  y  en 
la  época  de  su  fructificación,  verdadero  placer  para  los  hijos  del  gau- 
cho, que  comen  sus  frutos,  ó  los  recejen  para  hacer  de  ellos  una  es- 
pecie de  dulce.  El  otro  es  un  arbusto  sin  hojas  durante  la  mayor 
parte  del  año  y  con  espinas  formidables  (Oolletía  spinosa)',  su  ma- 
dera de  dureza  férrea,  sirve  para  varias  aplicaciones  mdustriales.  En 
la  formación  d^l  monte,  esta  especie  pertenece  á  las  montañas  poco 
elevadas  ó  á  las  colinas,  y  en  la  formación  mesopotámica,  corres- 
ponde, por  el  contrario,  á  la  flora  ribereña,  si  talvez  esta  última  no  es 
otra  especie:  O.  insidiosa.  En  aquella  se  llama  Barba  de  Tigre,  en 
esta  Espina  cruz.  También  es  muy  común  el"  Atamisqui  (Ata- 
misquea  marginata),  arbusto  elevado,  cuyas  hojas,  ñores  y  erutos 
tienen  un  olor  hediondo,  no  presentando  utilidad  alguna;  solo  por  su 
abundancia  es  característico. 

Las  Solaneas  son  de  grande  importancia  en  esta  formación ;  algu- 
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nas  de  sus  especies  son  arbustos  de  los  mas  comunes,  que,  por  sna. 
lindas  flores,  constituyen  un  verdadero  adorno  de  nuestros  cam- 
pos; y  en  la  formación  sub-tropical  se  presentan  bajo  la  forma  de  ár- 
boles. Esta  Éunilia,  junto  con  la  délas  Compuestas  y  la  de  la» 
Amarantaceas,  es  la  mas  rica  en  especies  y  en  individuos.  Particu- 
larmente las  especies  del  género  Lycium  se  encuentran  en  abundancia 
entre  los  matorrales  y  en  los  cercos.  Cito  las  siguientes:  Lycium 
ceetroideSy  arbusto  fuertemente  ramificado,  de  la  altura  de  un  hom- 
bre y  mayor,  con  flores  tubiformes  y  azuladas  muy  buscadas  por  lou 
Pica-flores;  el  Lycium  dliatam^  débil  arbusto  que  se  une  á  otras 
plantas  que  le  sirven  de  apoyo,  y  que  por  esto  se  encuentra  mucho 
en  los  cercos;  algunas  otras  esi)ecies  de  Lycium  prefieren  un  suelo 
salado.  Arbustos  muy  comunes  y  pequeños,  sin  espinas,  son  el 
Cestrum  patena  y  el  Solanum  aordidum  que  se  encuentran  en  los 
claros  de  ios  matorrales.  La  Salpichroa  rhomboideaj  arbusto  débil 
de  ramas  difusas,  se  vé  también  en  los  cercos  y  en  los  matorrales,  6 
cuando  no  halla  un  soporte,  se  convierte  en  rastrera.  Sus  frutos 
son  comestibles,  tienen  el  tamaño  de  un  huevo  de  paloma  y  algo  del 
sabor  de  la  uva,  por  cuyo  motivo  se  denomina  Uva  del  campo. 

Una  especie  de  pimiento,  A^i  {Capsicum  microcarpumX  tiene  tam- 
bién la  forma  de  un  arbustito.  Sus  pequeños  frutos  rojos  son  aquí 
muy  buscados  á  causa  de  su  sabor  extremadamente  picante.  Las  otras 
clases  de  Ají  son  plantas  de  cultivo. 

Un  crecido  número  de  especies  de  la  gran  familia  de  las  Si- 
nantereas,  ocupa  un  puesto  importante  por  la  cantidad  de  individuos, 
pero  ellos  no  contribuyen  sino  muy  poco  á  la  formación  de  los  ma- 
torrales. 

Mientras  que  ^encontramos  en  la  formación  siguiente  varias  Com- 
puestas de  aspecto  de  arbustos  ó  de  árboles,  no  hallamos  aquí,  de  esta 
familia,  sino  algunos  arbustos  poco  elevados;  las  especies,  en  su  ma- 
yor parte,  son  yerbas  6  semi-arbustos. 

Entre  los  arbustos  resaltan  algunas  especies  de  BaccJtariSy  parti- 
cularmente la  JBaccharis  lanceolaia,  parecida  á  un  Sauce  europeo,  que 
se  encuentra  en  la  ribera  de  los  ríos;  á  esta  especie,  acompaña  fre- 
cuentemente otra,  la  Vemonia  salici/oliay  con  lindas  flores;  la 
Prouatia  pungena  pertenece  también  á  la  flora  ribereña,  y  es  un  ar- 
busto bastante  elevado;  sus  hojas  son  coriáceas  y  espinosas;  no  siendo 
menos  características  y  comunes  las  especies  afilas  de  ^accharia^  cu- 
yas finchas  rahias  son  aladas,  no  alcanzando,  en  general  la  altura  de 
un  hombre. 

Algunas  Compuestas  se  encuentran  particularmente  en  las  montañas,, 
donde  forman  matorrales  compactos  y  característicos,  p.  e. :  el  Ro- 
merillo  (Heterothalamua  brunioideaj,  arbusto  de  poca  altura,  con 
hojas  en  forma  de  agujas  y  flores  amarillas;  sirve  este  arbusto  para 
teñir  del  mismo  color;  la  Flourenaia  campeatria,  de  hojas  anchas  y 
lustrosas,  y  flores  amarillas  bastante  gi-andes.  La  Juaaioea  longifólia 
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<le  la  familia  de  las  Onagrarieas,  tiene  una  gran  semejanza  habitual 
€on  la  Baccharis  lanceolata)  ambas  parecen  Sauces,  y  en  Otoño,  causa 
sorpresa  ver  sus  flores  tan  diferentes,  como  semejantes  los  otros  ór- 
ganos. •  ,  . 

Las  Euforbiáceas  presentan  en  esta  formación  un  corto  número  de 
plantas  leñosas;  sólo  pertenecen  á  ellas  las  raras  especies  de  Jatropha 
j  de  Manihot)  sus  hojas  son  digitadas,  grandes  y  lustrosas  y  sus 
frutos,  á  veces,  del  tamaño  de  una  manzana.  Estas  plantas  revisten 
con  especialidad  las  pendientes  rocallosas  y  secas.  Algunas  especies 
de  Crotón  y  de  Acalypiva  forman  matorrales  poco  elevados,  que  por 
lo  general  apenas  alcanzan  la  altura  de  un  hombre.  Se  conoce 
bastante  bi«n  la  propiedad  fuertemente  purgante  de  sus  semillas. 
Esta  misma  propiedad,  pero  nó  tan  enérgica  y  mas  saludable,  se 
encuentra  en  el  Ricinus^  que  aparece  en  las  riberas,  en  esta  forma- 
ción, unas  veces  aislado,  otras  agrupado. 

Las  Cácteas,  tan  extrañas  en  su  forma  como  abundantes  en  su 
distribución,  tienen  la  mayor  importancia  entre  los  vegetales  de  este 
país  por  su  frecuencia;  algunas  son  verdaderos  gigantes.  Las  mayores, 
que  pertenecen  al  género  Cerews^  son  déla  porción  occidental;  alcan- 
zan á  veces  una  altura  de  80  á  40  pies,  y  su  madera  sirve  para  diversas 
aplicaciones  industriales,  aún  para  las  construcciones  en  las  minas. 
Algunas  especies  son  fuertemente  ramificadas,  y  otras,  en  parti- 
cular las  menores,  muy  acanaladas.  Tan  abundantes  como  estas,  á 
veces  más  aún,  son  las  Opuncias,  que  también  se  presentan  de  diversos 
tamaños;  las  hay  de  20  á  25  pies  y  muy  ramificadas;  otras  especies, 
que  tienen  formidables  espinas,  no  se  elevan  sino  muy  poco  de  la 
superficie  del  suelo.  Una  de  estas  produce  las  tunas  ó  higos 
de  Argelia  (llamados  también  ahigos  indios»);  algunas  crian  la  cochi- 
nilla, cuya  explotación  racional  y  regular  puede  llegarse  á  convertir 
en  industria  de  alta  importancia  para  el  país ;  en  la  actualidad,  casi 
toda  la  cosecha  se  consmne  en  el  mismo  punto  en  que  se  verifica. 

Las  flores  de  los  Cereua  elevados  son  generalmente  blancas,  las  de 
las  Opuncias  amarillas,  anaranjadas  ó  rojo  claro.  Las  cácteas  en  forma 
de  serpiente,  con  flor  vivamente  colorada,  y  las  Mamilarias,  son  rela- 
tivamente mas  raras  en  esta  formación,  y  no  se  presentan  en  tanta 
abundancia  como  para  poder  contribuir  á  la  acentuación  del  carácter 
ó  de  la  fisonomía  del  paisaje. 

Algunas  otras  familias  pequeñas  están  representadas  también  en 
esta  formación  por  especies  importantes  y  características,  p.  e.  :  el 
Mistol  (Zizyphus  Mistol)^  árbol  bastante  elevado  que  produce 
frutos  comestibles,  del  tamaño  de  una  bala,  y  cuya  cascara  sirve  de 
jabón;  se  le  encuentra  particularmente  en  la  porción  setentrional  de 
esta  formación;  el  Coco  {^anthoxylon  Coco)  árbol  regular,  de 
fuerte  y  desagradable  olor,  cuya  corteza  está  cubierta  de  espinas  carac- 
terísticas ;  el  Sauce  de  Huraboldt,  árbol  espléndido,  propio  de  las 
riberas;  el  Saúco  {Samhucus  aií8tralis)y  muy  parecido  al  Saúco  alemán, 
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fie  eneaentra  con  especialidad  en  los  cercos;  la  JBerherÍ8  ruseifoliay 
pequeño  arbusto  muy  espinoso,  con  flores  amarillas, — sus  bayas  osen- 
ras  se  prestan  á  la  mbricadon  de  nna  espeque  de  tinta,  y  sus  raices 
producen  nn  color  amarillo, — ^la  linda  Nesaea  saÜci/oUaj  arbusto 
delgado,  bastante  alto  y  sin  espinas,  con  lindas  flores  amarillas;  la 
Ruvreehüa  eoryUfóUa,  y  la  BaugamvíUea  tt^pitataj  délas  cuales,  la 
primera  es  un  arbusto  fuerte,  bastante  elevado,  y  la  títima,  un  árbol 
pequeño  con  espinas  agudas, — estas  dos  especies  se  encuentran  en  las 
montañas; — cito  luego  la  Queñoa  {Polylepisracemosa),  que,  según 
las  comunicaciones  del  Sr.  Hiebokymus,  forma  en  la  Sierra  de  Cór- 
doba una  región  caracterizada  de  la  misma  manera,  como  lo  veremos 
en  las  Sierras  de  la  formación  subtropicaL 

Otra  Rosacea  es  la  Kageneckia  angustifoliay  árbol  pequeño,  con 
frutos  secos  en  forma  de  estrella. 

Las  Mirtáceas;  que  en  la  fosmadon  siguiente  presentan  el  aspecto 
de  verdaderos  árboles,  están  repres«[itadas  aquí  por  un  arbustito  que 
produce  un  té  de  excelente  sabor:  Peidium  thea. 

En  algunos  puntos  se  encuentran  matorrales  compuestos  prin- 
<ápalmente  de  Justíeia  campestriSy  de  lindas  flores,*  mientras  que 
la  Justicia  aylosteoides  constituye,  en  individuos  úslados,  un  adorno 
de  los  matorrales  ¿evados.  Por  su  forma  singular  y  por  sus  frutos 
rojos,  la  única  planta  de  las  Gymnospermeas,  la  Uphedra  triandray 
llama  inmediatamente  la  atención  de  los  que  no  la  conocen;  es  un 
arbusto  sin  hojas,  mas  ó  menos  trepador,  que  muy  rara  vez  llega  á 
ser  árbol  con  tronco  de  un  pié  de  diámetro.  La  fruta  chica,  colorada, 
acuosa,  de  poco  sabor,  se  come  bajo  el  nombre  de  Pico  de  loro;  las 
mujeres  juntan  las  riúces  para  la  tintura. 

£itre  los  arbustos  debo  mencionar  aún  los  Jumes  que  cubren  una 
gran  porción  de  las  salinas,  y  son  particularmente  Grahamias  y  Che- 
nopodieas;  dos  especies  de  Spirostdchys,  la  Suceda  divaricata,  y  la 
Atriplex  pamparum  son  los  principales,  vegetales  cuya  altura  llega 
generalmente  á  la  de  un  hombre  y  muchas  veces  mas,  y  cuyas  cenizas 
se  usan  aquí  para  la  fabricación  del  jabón.  La  gran  cantidad  de 
individuos  que  existe,  podría  originar,  probablemente,  una  industria 
regular.  A  propósito  de  las  plantas  leñosas,  no  debo  olvidar  los  bosques 
de  Palmas,  que  cubren  una  parte  de  la  provincia  de  Córdoba ;  la 
especie  se  denomina  provisoriamente  Copemicia  campesbria,  Bübm:., 
hasta  que  se  haya  determinado  positivamente  su  verdadera  colocación 
en  el  sistema;  ha  sido  clasificada  á  la  lijera  en  este  género,  y  el  nom- 
bre especifico  no  corresponde  á  su  naturaleza,  porque  no  se  halla  en 
el  campo  sino  en  las  montañas,  donde  forma  grandes  bosques ;  en  el 
campo  no  se  encuentran  sino  algunos  ejemplares  aislados  y  perdidos. 
Su  altura  es  de  30'  próximamente ;  de  sus  hojas  se  fabrican  pantallas, 
y  sus  frutos  muy  dulces,  son  muy  buscados  por  los  animales ;— los 
hombres  los  comen  también  frescos  ó  en  dulce,  siendo  ademas  muy 
posible  preparar  con  ellos  una  especie  de  aguardiente.  La  madera  no 
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tiene  grande  importancia,  sinembargo,  la  población  rural  la  utiliza, 
particularmente  para  corrales. 

Si  debiera  6  pudiera  tratar  aquí  de  describir  también  con  la  misma 
exactitud  todas  las  plantas  herbáceas  que  contribuyen  á  acentuar  la 
fisonomía  del  paisaje,  como  lo  he  hecho  con  las  plantas  leñosas, 
árboles  y  arbustos,  pasaría  de  los  límites  que  tengo  á  mi  disposición, 
debiendo  limitarme  por  consiguiente  á  no  citar  sino  las  mas  comunes 
y  á  presentar  una  reseña  general  de  la  vegetación  ó  de  la  flora  que  se 
encuentra  desparramada  entre  los  árboles  y  entre  los  arbustos. 

La  riqueza  de  esta  formación  en  plantas  trepadoras,  contribuye 
mucho  á  caracterizar  su  fisonomía;  estas  plantas  se  hallan  particular- 
mente en  los  matorrales  poco  espesos. 

Las  Bignoniaceas  nos  presentan  algunas  especies :  la  mas  abundante 
es  el  Anemopcsgma  clematoideum,  ^ue  por  sus  grandes  y  magníficas 
flores  y  frutos  característicos,  atrae  mmediatamente  la  atención.  De 
las  otras  familias,  cito  el  Cabello  de  ángel,  ClemaUs  Hilarii, 
cuyos  frutos  se  emplean  como  vejigatorio;  numerosas  especies  de 
Asclepiadeas,  cuyos  vastagos  son  lactíferos,  p.  e.  el  T  a  s  i  {Morrenia 
brachystephana)  que  es  muy  común  y  característica;  sus  semillas, 
que  tienen  una  corpna  blanca  y  sedosa,  están  envueltas  en  una  pulpa 
dulce  que  se  come. 

Adorno  especial  de  los  matorrales,  particularmente  de  los  de  las 
riberas,  son  las  Pasifloras,  con  sus  grandes  flores  y  dorados  frutos; 
algunas  Convolvuláceas  festonan  los  cercos  ó  se  deslizan  por  el  suelo; 
las  flores  de  algunas  de  ellas  son  muy  hermosas,  p.  e. :  la  Ipomcea 
purpurea,  la  J.  acuminata,  el  Convolvulus  Montevideensis,  la  JBre- 
weria  sericea,  etc.  Debo  mencionar  además  aquí  elMechoacan, 
Ipomosa  meffapotamica,  cuya  gruesa  raiz  es  uno  de  los  purgantes 
eficaces  de  la  medicina  popular,  y  un  adorno  del  campo  arenoso  y 
desierto.  Muy  semejante  á  una  Convolvulácea  es  una  especie  de 
Manettia  que  se  halla  también  en  los  cercos.  Una  gran  parte  de  las 
plantas  trepadoras  de  esta  formación,  pertenece  á  la  familia  de  las  Cu- 
curbitáceas, p.  e.:  la  Adobria  viridifiora,  y  el  Sicyoa  malvifoUua 
que  se  enroscan  alrededor  de  las  matas,  mientras  que  la  Coloquinti- 
da  se  encuentra  en  las  riberas  arenosas.  La  Bouasingaultia  baselloides 
festona  los  matorrales  con  sus  hojas  lustrosas  y  carnosas  y  con  sus 
flores  blancas  y  elegantes;  el  hombre  la  cultiva,  adornando  con  ella 
los  corredores  de  las  casas.  Forma  transitoria  entre  las  plantas  trepa- 
doras y  las  verdaderas  parásitas  es  la  Cuscuta,  que,  según  se  dice, 
sirve  para  fabricar  fideos. 

Lo  que  vulgarmente  se  llama  parásita  (planta  que  se  fija  en  otra) 
no  siempre  lo  es  en  sentido  botánico.  En  estfi  ciencia  se  distinguen 
dos  clases  de  parásitas :  las  verdaderas  parásitas  que  se  alimentan  con 
los  jugos  de  otras  plantas,  y  las  epífitas  que  sólo  viven  sobre  ellas 
sin  arrebatarles  la  savia,  y  se  alimentan  del  polvo,  de  los  productos 
de  descomposición  de  la  corteza  y  de  las  precipitaciones  atmosféricas. 
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Estas  dos  clases  están  representadas  en  esta  formación  por  algunas 
especies  características.  Las  verdaderas  parásitas  son  particularmen- 
te las  Lorantaceas,  de  las  cuales,  la  mas  notable  es  el  Loranthus 
cuneif olios  á  causa  de  la  abundancia  de  individuos  y  de  sus  magnífi- 
cas flores  rojas ;  las  epífitas  pertenecen  especialmente  al  género  2V 
llandaiay  de  las  cuales  se  ven  algunas  suspendidas  en  las  habitaciones 
á  causa  de  sus  floras  magníficas  j  aromáticas  que  aparecen  de  este 
modo,  llamándose  por  su  manera  de  vegetar  Flores  del  aire. 

Mas  superficial  aún  debe  ser  aquí  la  enumeración  de  las  yerbas  y  gra- 
mineas  que  cubren  el  suelo.  Aquí  como  en  las  pampas  ocupan  el  primer 
lugar  las  gramineas,  que  constituyen  la  base  de  la  ganadería,  y  por 
consiguiente,  la  de  la  riqueza  nacional.  En  su  mayor  parte  son  yerbas 
duras  que  forman  siempre  grupos  aislados  entre  los  arbustos  y  entre 
los  árboles  y  en  los  claros  de  los  bosques,  á  veces  bastante  extensos. 
La  Hispa  tenuissima,  la  Mélica  papüionacea  y  la  M.  macra  son  las 
mas  comunes,  pudiendo  considerarse  como  especies  características  de 
esta  formación.  Los  pastos  blandos  se  encuentran  particularmente  á 
lo  largo  de  las  riberas  y  en  los  bajos  húmedos,  pero  no  son  tan  abun- 
dantes. Las  montañas  presentan  nuevamente  otras  especies;  las  mese- 
tas se  cubren  de  pajas  compactas  y  fuertes  que  á  veces  forman  un 
verdadero  césped,  pero  esta  vegetación  no  está  aún  suficientemente 
estudiada,  aunque  se  haya  descrito  ya  cierto  número  de  especies;— 
me  abstengo  de  comunicar  nombres.  Sinembargo,  voy  á  citar  el  de 
la  Arando  Occidentalis»  planta  de  las  montañas,  que  en  algunas 
descripciones  de  viajes  lleva  el  nombre  erróneo  de  «grama  de  la 
pampa»  (Oynerium  argenteum).  En  las  barrancas  y  en  las  riberas  de 
los  ríos,  arrebatadas  de  los  valles  por  las  corrientes  de  agua,  se  encuen- 
tran algunas  especies  de  Oyneríum,  No  podría  asegurar  si  existe  efec- 
tivamente una  especie  de  Gynerium  en  la  Pampa,  pero  en  todo  caso 
sería  otro. 

Allí  donde  los  matorrales  son  mas  espesos,  las  gramineas  son  menos 
compactas;  se  encuentra  mucha  tierra  desnuda,  donde  se  dispersan 
las  especies  de  otras  familias,  sin  cubrirla  por  completo.  Las  Compues- 
tas ocupan  nuevamente  aquí  el  primer  lugar;  el  número  de  las  especies 
es  crecido,  pero  las  formas  características  poco  numerosas,  por  cuya 
causa  no  me  ocuparé  aquí  de  una  enumeración  detallada  como  lo  he 
hecho  al  tratar  de  otras  familias.  Algunas  especies  se  utilizan,  pu- 
diendo considerarse,  por  consiguiente,  como  de  importancia  industrial, 
p.  e.  la  Flaveria  contrayerba,  para  teñir  de  amarillo,  elMatapulga 
(Schkuhria  ahrotanoides)  como  insecticida,  el  J^anthium  spinosum 
é  Italicum^  que  aveces  cubren  playas  extensas,  la  Zinnia  pauciflora^ 
el  Parthenium  Hysterophorus,  remedios  populares,  siendo  notable 
la  primera  por  la  cantidad  de  sus  individuos,  lo  que  la  hace  caracte- 
rística y .  perniciosa.  Algunas  especies  de  Senecio^  JEupatorium  y 
Conoclinium  son  muy  esparcidas  y  conocidas  por  sus  lindas  flores. 

Luego  se  presentan  las  Amarantaceas  que,  ricas  en  especies  y  en 
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individuos,  pueden  considerarse  como  verdaderas  plantas  caracterís- 
ticas de  la  Flora  Argentina.  Algunas  son  verdaderos  adoriios 
campestreSj  como  p.  e.:  la  Altemanthera  rosea  y  la  A.  Ugulatay  que 
muchas  veces  matizan,  con  sus  flores  rosadas,  grandes  superficies;  á 
algunas  otraH  se  atribuyen  propiedades  medicinales.  Las  Solaneas 
son  también  ricas  en  especies  y  en  individuos,  siendo  diaforéticas 
algunas,  p.  e.  la  Uva  del  campo,  Salpichroa  rhomboidea,  que 
tiene  frutos  del  mismo  tamaño  y  sabor  que  la  Uva,  pero  aislados,  és 
decir,  sin  formar  racimos;  la  linda  Nieremhergia  Jiippomanica,  adorno 
del  campo,  pero  veneno  para  los  animales,  y  denominada  por  esta 
causa  lo  mismo  que  la  fiebre  «Chucho»;  hermosas  Petunias  y  espe- 
cies de  Tabaco,  adornan  las  riberas  y  los  bordes  de  los  rios  y  acue- 
ductos. El  A  j  í  ó  pimiento,  la  especia  Argentina  mas  apreciada,  y  de 
la  que  ya  hemos  hablado. 

Algunas  especies  de  Solanum  contribuyen  también  á  la  formación 
del  césped,  por  ejemplo,  el  Solanum  spinosum,  con  lindas  flores  y 
frutos  amarillos  ó  abigarrados. 

Diversos  arbustos  de  la  familia  de  las  Verbenáceas  que  hemos 
encontrado  ya  en  la  Pampa,  se  hallan  abundantemente  aquí,  en 
particular  la  Verbena  escarlata,  que  es  muy  común,  adornando  tam- 
bién el  campo  algunas  otras  especies  menos  brillantes;  la  linda  Priva 
Icevis  se  halla  frecuentemente  en  los  contornos  de  las  habitaciones 
del  hombre. 

Luego  se  encuentran  diversos  géneros  de  Malvaceas  rastreras  ó 
erectas,  con  flores  amarillas,  blancas  ó  rojas.  Algunas  Rubiáceas 
llaman  nuestra  atención  por  su  abundancia,  particularmente  la  jRi- 
clujurdsonia  scabra  y  el  Mitrocarpum  cuspidatum,  mientras  que 
las  raices  de  algunas  Oalias,  sirven  para  la  tintura.  Las  Asper- 
folias  nos  presentan  algunas  especies  de  Seliotropium,  que  adornan 
el  suelo,  con  frecuencia  bastante  pobre,  con  sus  magníficas  flores, 
6  constituyen  la  vegetación  humifusa,  que  es  la  principal  en  algu- 
nas partes  de  las  Salinas. 

Citaré  aquí  algunas  plantas  de  diversas  familias  que,  por  su  abun- 
dancia, presentan  un  carácter  positivo  de  esta  formación,  p.  e.:  la 
Menodora  trijida,  la  Scoparea  pinnatifida^  cuyas  flores  son  pe- 
queñas y  amarillas,  y  algo  leñosas;  la  Ñama  echioides,  la  Mentzelia 
alheacena,  en  las  riberas,  y  bonitas  CEnotheras  Jussiosa  repens, 
frecuente  en  las  aguas  estancadas,  acompañada  por  la  Hydrocotyle 
natans  y  la  jff.  Bonariensis;  dos  especies  de  Martinias  con  frutos 
de  forma  singular,  y  además,  algunos  Eringios,  particularmente  el 
magnífico  JE.  agavifolium.  Las  otras  Umbelíferas  son  especies  ge- 
neralmente importadas,  de  las  cuales  algunas  se  han  multiplicado 
prodigiosamente,  como  el  Cónio  común  y  la  Ammi  Viznaga.  Al- 
gunas especies  de  PortvlaccamQveaen  también  recordarse,  como  p.  e. 
la  magnífica  P.  grandiflora^  cuyas  flores  purpúreas  matizan  vastas 
porciones,  y  algunas  otras,  con  las  que  se  preparan  excelentes  en- 
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Baladas*  — otras  especies  como  la  Carne  gorda,  TaUnum  patena, 
se  agregan  frecuentemente  á  las  sopas,  \&  OívaUs  OoTnerdonüy 
presenta  en  abundanda,  en  los.  terrenos  cultivados,  sus  matas  cu- 
biertas de  flores  amarillas,  mientras  que  algunas  Lythraceas  prefieren 
el  campo  libre  y  seco. 

Las  monocotiledoneas,  exceptuando  las  Gramíneas,  están  pobre- 
mente representadas,  7  en  tanto  que  en  otros  climas  secos,  como  el 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  vemos  en  los  primeros  días  de  la 
Primavera,  cierto  número  de  Liliáceas,  Amarylideas  é  Irídeas,  etc, 
solo  encontramos  aquí  algunas  especies  de  estas  familias  con  flores 
pequeñas,  efímeras,  blancas  ó  amarillas.  Además  de  algunas  especies 
epífitas  de  las  Bromeliaceas,  que  ya  hemos  mencionado,  existen  aún 
otras  que  forman  sobre  el  suelo  seco  matas  espinosas  y  algunas  que, 
en  los  valles  pedregosos,  revisten  los  flancos  de  las  secas  rocas  con 
BUS  tintes  verde-grisáceos  y  sus  flores  amarillas  ó  coloradas.  Las 
Ciperáceas  también  son  igualmente  escasas  en  esta  región  de  tan 
poca  agua.  Solo  merecen  mencionarse  dos  monocotiledoneas  im- 
portadas, porque  contribuyen  á  determinar  el  aspecto  característico 
de  los  establecimientos  rurales,  y  son  las  Agaves  y  una  especie  de 
Arando  (probablemente  A.  Donax). 

En  esta  reseña  pueden  pasarse  casi  completamente  en  silencio  las 
Criptógamas.  De  ellas,  sólo  mencionaré  las  siguientes:  la  SelaginéUa 
rupestris,  planta  muy  abundante,  que  después  de  toda  lluvia  reviste 
las  porciones  desiertas  y  desnudas  del  campo  pedregoso,  formando 
im  césped  verde-claro;  la  Ajsolla  magellanica  que  llena^  con  sus 
vastagos  morenos  las  aguas  estancadas;  el  JEquisetum  gigantetmi, 
que  á  veces  forma  en  Gis  faldas  de  las  montañas,  junto  con  otras 
matas,  matorrales  espesos,  y  por  fin,  algunas  especies  de  Heléchos 
que  revisten  con  las  Bromeliaceas  los  terrenos  húmedos  y  las  rocas 
secas  y  sombreadas. 

Fáltanos  dirigir  una  mirada  al  agrupamiento  de  las  plantas  de 
esta  formación,  pues  hallamos  aquí  varias  combinaciones  caracterís- 
ticas, ó  sub-formaciones.  En  primer  lugar,  esta  formación  se  distingue 
en  dos  porciones,  la  occidental  y  la  oriental,  cuya  demarcación  puede 
considerarse  la  Sierra  de  Aneaste. 

Los  valles  situados  entre  esta  Sierra  y  la  de  Ambato  presentan 
especies  de  las  dos  porciones,  formando  así  un  terreno  de  transición; 
mas  allá  aún  de  la  Punta  de  la  Sierra  de  Aneaste,  aparece  HBul- 
nesia  Retama^  extendiéndose  hasta  la  Salina. 

La  porción  occidental,  situada  entre  las  Cordilleras  y  sus  apéndices 
al  Norte  y  al  Sur,  se  extiende,  según  el  corto  número  de  datos  que 
poseemos,  hasta  la  formación  patagónica,  de  la  cual,  probablemente, 
no  es  posible  distinguirla.  Presenta  también  varios  elementos  propios 
de  la  porción  oriental,  y  aún  puedo  decir  que  no  me  sería  posible  citar 
una  sola  planta,  ni  un  árbol,  ni  un  arbusto,*  de  que  carezca  comple- 
tamente la  porción  oriental,  mientras  que  por  el  contrario  esta  presenta 
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algunos  elementos  que  no  he  haUado  en  la  otra.  Entre  los  principales 
citaré  la  Bulnesia  Retama,  el  lindo  Visco,  (Acacia  Visco)  la 
Tricomaria  Usillay  el  gigante  de  las  Cácteas,  Oossalpínia  eodlifolia^ 
una  Mimosa  afila,  Oocycladvjs  aphyllua^  qué  probablemente  perte- 
nece á  la  «Puna»  y  algunos  otros  no  determinados  aún,  como  el 
Tulisquin.  La  carencia  de  datos  me  impide  llevar  la  comparación 
hasta  las  yerbas,  pero,  un  estudio  comparativo  no  puede  menos  de 
arrojar  viva  luz  algún  dia  en  la  caracterización  de  estas  dos  porciones. 
La  colección  del  Sr.  Schickekbaiítz  contiene  cierto  número  de  espe- 
cies que  no  se  ha  observado  aún  en  el  Este. 

He  denominado  varias  veces  "desierto"  esta  porción  occidental,  y 
efectivamente,  presenta  en  general  este  carácter.  Las  Cordilleras  im- 
piden la  entrada  de  las  brumas  del  Océano  Pacífico  y  todos  los  otros 
vapores  que  podrían  llegar  del  Atlántico  cruzándola  gran  llanura  del 
Este,  son  detenidos  por  las  otras  montañas  que*  deben  considerarse 
como  apéndices  de  las  Cordilleras.  De  estas  circunstancias  resulta 
un  clima  tan  seco,  que  ni  las  pulgas  pueden  vivir  allí.  Las  lluvias  son 
extremadamente  raras,  y  la  agricultura  no  es  posible  sino  en  aquellos 
puntos  en  que  las  altas  montañas  dan  origen  á  un  río  ó  á  un  arroyo, 
que  permita  trabajar  los  valles,  regándolos  con  acequias  y  adonde  se 
establezcan,  según  la  cantidad  de  agua^  estancias  ó  pueblos,  como  Fuer- 
te, Belén  y  otros.  Estos  establecimientos  brindan  poderoso  encanto, 
particularmente  cuando  se  llega  á  ellos  después  de  haber  atravesado 
las  porciones  desiertas  que  las  separan.  El  agua  de  un  río  de  esta 
naturaleza  basta  por  lo  general  para  regar  un  cierto  número  de  cam- 
pos de  alfalfa  y  de  quintas,  entre  las  cuales  se  encuentran  á  veces  mag- 
níficos viñedos,  pero  toda  aquella  agua  se  consume  aquí,  de  modo 
que  mas  abajo  no  se  vé  sino  el  lecho  seco  del  rio,  que  solo  en  los 
tiempos  de  lluvia  lleva  un  poco  de  agua  al  desierto  circundante. 

En  donde  el  suelo  salitroso  no  ha  dado  origen  á  la  formación  de 
una  tierra  arcillosa  salada  sin  vegeliacion,  y  probablemente  también 
(aunque  no  conozco  aún  una  observación  exacta,)  los  grupos  de  Jume 
encuentren  las  coiidiciones  necesarias  para  ima  lucha  constante  por 
la  vida,  este  desierto  está  cubierto  de  bosques  ó  de  brezales.  El  bos- 
que consiste  de  Algarrobos  con  algunas  Retamas  dispersas  en  for- 
ma de  árboles  6 arbustos,  asi  como  los  de  Brea  que  forman  juntos  los 
elementos  mas  elevados,  á  los  cuales  se  agregan  los  arbolitos  citados. 

Mientras  que  los  Algarrobos  prefieren  por  lo  común  un  suelo 
arenoso,  en  las  dunas  ó  médanos,  como  p.  e.  cerca  de  Pilciao  en  el 
dÍBtríto  del  Fuerte  de  Andalgala,  ios  brezales  prosperan  en  un  suelo 
mas  pedregoso,  donde  los  elementos  móviles  que  lo  forman  presentan 
dimensiones  mayores. 

Este  desierto  leñoso  consiste  de  los  vegetales  ya  citados,  y  su  com- 
posición está  modificada  de  diversa  manera,  dominando  en  diversos 
puntos  diferentes  elementos.  Frecuentemente  las  Mimoseas  predomi- 
nan allí  y  no  menos  frecuentes  son  las  Jarillas,  especialmente  la  co- 
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mun  (^Larrea),  6  bien  los  diversos  elementos  se  encuentran  mezclados 
regularmente.  La  altura  influye  también,  aunque  esta  influencia  no 
puede  calcularse  con  exactitud,  por  el  reducido  número  de  datos 
que  actualmente  poseemos.  Por  los  Car  dones  (que  en  estas  comarcas 
es  el  nombre  de  las  especies  gigantescas  del  género  Cereus  j  por  el 
del  predominio  de  la  Jarilla  pispitUy  parecen  pertenecer  mas  bien  á 
los  grandes  valles  de  las  Cordilleras  que  á  los  vastos  campos  mas  pla- 
nos. Particularmente  la  cáctea  columniforme  se  presenta  aún  á  consi- 
derable altura. 

En  los  brezales  mismos  la  vegetación  es  muy  pobre,  apenas  se  ven 
algunas  yerbas  ó  gramineas  á  la  sombra  de  los  matorrales,  lo  que  ha- 
ce que  el  oficio  del  pastor  sea  allí  muy  miserable.  En  algunos  pun- 
tos se  han  construido  pozos  y  puestos,  pero  el  producto  es  siempre 
reducido  é  incierto,  á  causa  de  la  falta  de  regularidad  de  las  lluvias. 
Se  me  ha  asegurado  *que  en  los  mismos  sitios  en  que  no  he  podido 
descubrir  ni  la  hoja  de  una  yerba,  éntrelas  Jarillas  aromáticas,  ha- 
bía, hace  algunos  años,  un  pastizal  que  llegaba  ala  rodilla.  Eso  era  al- 
gunos años  ha,  pero  cuando  yo  estuve  allí,  no  he  visto  después  de  una 
lluvia  abundante,  sino  algunas  plantas  que  empezaban  á  brotar  y  que 
no  eran,  en  su  mayor  parte,  sino  Euforbiáceas,  Amarantáceas,  especies 
de  Oxyhaph/aa  y  algunas  otras  pro2)ias  de  todo  desierto  y  casi  sin  un 
principio  nutritivo,  mientras  que  las  gramineas  faltaban  casi  por  com- 
pleto. La  carencia  de  pasto  natural  para  los  animales  se  remplaza  aquí, 
ea  parte,  por  el  cultivo  del  maíz,  y  por  los  frutos  de  los  Algarrobos, 
que  no  solamente  sirven  para  los  hombres,  sino  también  para  los  ani- 
males domésticos,  por  lo  menos  en  los  años  de  abundancia,  aunque 
esta  cosecha  es  incierta  y  difiere  mucho  de  un  año  á  otro.  Por  lo  re- 
gular alternan  las  cosechas  del  Maiz  y  de  los  Algarrobos,  pero  si  por 
desgracia  faltan  las  dos  cosechas  á  la  vez,  el  viajero  encuentra  muchas 
dificultades  para  procurar  un  poco  de  alimento  á  su  caballo  ó  muía, 
aún  por  una  sola  noche. 

Las  altas  Cordilleras  que,  á  pesar  de  no  presentar  siempre  praderas 
á  las  bestias,  no  dejan  de  ser  un  recurso  para  ellas  cuando  mueren  de 
hambre  en  los  campos,  son  una  lijera  compensación;  aquí  y  aUí 
aparece  entre  la  formación  del  monte  y  de  la  Puna,  una  verde  y 
magnífica  cintura,  verdadera  vegetación  alpina,  rica  en  gramineas, 
que  refresca  la  vista  del  viajero  que  acaba  de  atravesar  estos  desier- 
tos, siendo  á  la  vez  un  recurso  para  los  ganaderos. 

Estas  descripciones  se  refieren  á  las  comarcas  setentrionales  de  esta 
porción  que  conozco  por  inspección  propia ;  respecto  de  las  regiones 
meridionales  no  poseo  noticias  exactas,  solamente  podemos  deducir, 
por  lo  poco  que  sabemos,  que  sus  relaciones,  en  general,  no  son  mas 
favorables,  aunque  la  demarcación,  según  parece,  no  sea  tan  acentua- 
da en  la  parte  orientaL 

Aunque  no  puede  decirse,  por  consiguiente,  que  estas  regiones  es- 
ten  dotadas  por  la  Naturaleza  de  muchos  atractivos,  no  aseguraré  tam- 
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poco  que  sus  recursos  no  sean  susceptibles  de  un  desarrollo  mayor 
que  el  que  presentan  en  la  actualidad.  Creo,  sobretodo,  que  la  impor- 
tación de  animales  domésticos  mas  apropiados  al  desierto  que  los 
caballos  y  las  vacas,  p.e.  los  camellos,  daría  á  estos  desiertos  de  plan- 
tas leñosas  mayores  ventajas  que  las  que  tienen  ahora;  al  mismo  tiempo 
los  oasis  podrian  mejorarse,  distribuyendo  mas  racionalmente  el  agua. 
Particularmente  el  cultivo  de  la  viña  tiene  un  gran  porvenir  aquL  En 
los  puntos  en  que  este  cultivo  se  hace  con  inteligencia  y  exactitud,  y 
donde  el  agua  se  distribuye  mas  razonablemente,  se  fabrican  vinos 
que  pueden  rivalizar  con  las  especies  mas  nobles  del  mundo,  como  lo 
sé  por  experiencia. 

En  la  parte  oriental  de  esta  formación,  podemos  observar  bosques 
de  Quebracho,  bosques  de  Algarrobos,  matorrales  altos  y  mator- 
rales bajos  que  se  distinguen  fácilmente,  pero  que  á  veces  se  confun- 
den unos  con  otros  en  muchos  puntos.  El  Quebracho  blanco 
{Aspidosperma)  es  uno  de  los  árboles  mas  esparcidos  en  esta  forma- 
ción, y  no  falta  sino  en  muy  pocas  localidades,  presentándose  unas 
veces  bajo  la  forma  de  arbusto,  otras  de  árbol;  principalmente  se  reú- 
ne en  verdaderos  bosques  en  el  límite  oriental  de  esta  porción,  por 
ejemplo,  en  las  lomas  y  llanuras  ondulosas  que  se  extienden  al  pié  de 
la  Sierra  de  Aneaste;  se  viaja  entonces  durante  muchos  dias  por  bos- 
ques sin  variación  y  sin  perspectiva,  y  aun  cuando  se  llegue  á  trepar 
xma  colina  no  se  percibe  sino  una  llanura  ondeada  é  infinita,  de  follaje 
verde  oscuro.  Sinembargo,  estos  bosques  no  consisten  exclusiva- 
mente de  Quebracho,  pero  es  el  árbol  cuya  altura  sobrepasa  la  de 
todos  los  otros,  y,  á  vuelo  de  pájaro,  determina  el  carácter.  Los 
Quebrachos,  empero,  no  se  encuentran  muy  apretados,  pues  se  ven 
entre  ellos  grupos  espesos  y  compactos,  formados  de  diversos  elemen- 
tos. Cierta  porción  de  los  árboles  y  arbustos  anteriormente  citados 
se  encuentra  representada  aquí,  p.e.  Brea,  Chañar,  Tala,  Acá- 
cfias,  y  varias  Mimoseas  de  diferentes  especies.  Jar  i  11  as,  Bulnesias  y 
algunas  otras,  entremezcladas  con  Cácteas  columniformes  y  Opuncias ; 
el  suelo  está  cubierto  de  yerbas  y  gramíneas  poco  densas,  pero  bas- 
tante elevadas  en  la  estación  de  las  lluvias.  El  uso  de  estas  yerbas  y 
gramíneas,  por  exiguas  que  sean,  para  mantener  las  bestias,  es  la  única 
aplicación  práctica  de  estos  bosques,  si  se  exceptúa  el  empleo  de  la 
madera  en  la  construcción  de  cabanas,  de  cercos,  y  como  combustible, 
y  el  sobrio  alimento  que  las  vainas  de  algunas  Mimoseas  ofrecen  á  los 
animales. 

En  los  puntos  mas  secos,  bajo  Algarrobos  algo  separados,  se  encuen- 
tran las  habitaciones  de  los  hombres;  estos  Algarrobos  son  solita- 
rios y  los  matorrales  faltan  por  completo  entre  ellos.  Esta  misma 
ausencia  que  evita  á  los  colonos  la  operación  del  talaje,  es,  á  no  du- 
darlo, la  primera  base  del  establecimiento  de  aldeas  en  estos  puntos. 
El  suelo,  entre  los  Algarrobos,  es  generalmente  desnudo;  sólo  del  lado 
de  la  sombra  se  presentan  aquí  algunas  yerbas. 
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No  obstante,  este  no  es  siempre  el  carácter  de  los  bosques  de  Algar- 
robos; en  otros  sitios  la  distancia  que  separa  los  árboles  es  mucho 
mayor,  y  entonces  se  preseoftan  céspedes  de  gramíneas  duras  y  algu- 
nos arbustos,  mientras  que  en  otros  puntos  estos  forman  matorrales 
que  el  Algarrobo  no  lütrapasa  tanto  como  el  Quebracho,  por  cuya 
causa  un  bosque  de  Algarrobos  parece  mas  homogéneo  que  uno  de 
Quebrachos.  Este  carácter  lo  presentan  particularmente  los  bos- 
ques de  Algarrobos  de  la  porción  orientaL 

£a  los  matorrales  altos  faltan  los  árboles  elevados,  pero  forman 
una  masa  compacta  é  impenetrable  de  arbolillos  y  de  arbustos,  cons- 
tituida principalmente  por  Talas  y  Acacias,  con  algunos  arbustos  mas 
pequeños.  El  suelo  está  cubierto  de  un  corto  número  de  yerbas,  mez- 
cladas con  escasas  gramíneas.  Los  matorrales  bajos  y  mas  claros  con- 
sisten de  mayor  número  de  elementos.  Muchos  arbustos  y  plantas 
trepadoras  que  se  han  mencionado  ya,  buscan  el  aire  y  la  luz,  y  no  se 
encuentran,  por  lo  tanto ,  sino  en  los  puntos  abiertos,  en  los  matorra- 
les poco  espesos,  que  presentan  una  composición  muy  variada,  según 
la  naturaleza  deífiuelo  en  que  se  crian.  Con  frecuencia  estos  arbustos 
se  hallan  á  gran  distancia  unos  de  otros,  diferenciándose  mucho 
en  la  altura,  mientras  que  el  suelo  está  cubierto  de  césped,  6  bien  son 
mas  compactos  y  tienen  entonces  la  altura  de  un  hombre.  Ora  se 
entremezclan  estos  elementos  mencionados,  ora  predomina  uno  de 
ellos;  á  veces  no  se  vé  sino  una  sola  especie,  que  le  presta  entonces 
\m  carácter  ó  un  nombre  particular:  solo  citaré  como  ejemplo  los 
siguientes:  Poleo,  Jar  illa,  JProscmis  hurmlis,  BaccJiaris  lanceolata^ 
hallándose  la  última  en  los  matorrales  de  las  riberas,  etc. 

En  estas  formas  ó  tipos  de  la  formación  del  Monte,  aparecen  tam- 
bién ciertos  elementos  que,  influenciados  por  agentes  químicos  ó  físicos, 
difieren  mas  ó  menos  (respecto  de  su  naturaleza)  de  los  precedentes, 
pero  que  deben,  no  obstante,  considerarse  como  pertenecientes  á  esta 
lormacion,  que  no  sólo  los  abarca,  ano  que  encierra  también  otros 
elementos  semejantes  6  aliados;  me  refiero  ál  sistema  de  la  Sierra  de 
Córdoba  y  al  de  las  Salinas. 

La  Sierra  de  Córdoba  forma  con  la  de  San  Luis  un  sistema  de  mon- 
tañas paralelas  y  aisladas  de  las  Cordilleras,  que  se  "eleva  á  una  altura 
de  6000  á  7000  pies.  En  sus  pendientes  se  pueden  distingmr  ciertas 
rejiones  fitogeográficas,  que  corresponden  á  las  alturas  sucesivas  sobre 
el  nivel  del  mar,  á  la  exposición  y  al  escarpe  ó  inclinación  de  las  pen- 
dientes. En  las  pendientes  escarpadas  del  lado  meridional  el  bosque 
se  presenta  hasta  mayor  altura  que  del  lado  setentrional.  Las  pen- 
dientes menos  escarpadas  y  las  mesetas  casi  planas  se  ven  general- 
mente cubiertas  de  césped,  y  forman  verdaderas  pamjpas,  nombre  que 
llevan  también.  El  bosque  consiste,  en  parte,  de  los  mismos  elementos 
de  la  formación  del  Monte,  pero  presentan  algunos  característicos 
que  faltan  en  la  verdadera  pampa;  cito  como  los  mas  comunes  y 
propios  el  Mol  le  á  beber  y  el  Coco.  Aun  cuando  el  bosque  denso 
baya  cesado,  el  Coco  se  presenta  aún  en  las  faldas  aisladamente. 
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Al  bosque  sigue,  en  general,  una  rejion  de  matorrales  formados  con 
especialidad  por  Sinantereas  p.  e.  el  Heterothalcumua  bnmioides. 
El  Sr.  Profesor  HiBBOirrMüS  ha  observado  ademas  en  algunas  loca- 
lidades de  estas  montañas  una  rejion  de  Polylepis  racemosa,  llamada 
allí  Tabaquillo.  Luego  se  encuentran  las  praderas  alpestres  que  son 
mas  ó  menos  abundantes,  según  la  altura  y  constitución  del  terreno, 
extendiéndose  bástalos  bosques  y  disputándoles  la  superficie,  aUí  don- 
de el  suelo  es  plano.  Algunos  matorrales  luchan  parcialmente  por 
el  espacio  con  los  árboles^  rechazándolos  ó  remplazándolos  en  paf  te 
p.   e.':  la  Flourensia  campestris  y  la  Manzanilla  (RuprechUa). 

La  Salina  presenta  un  carácter  diferente,  según  la  cantidad  de  sal 
^ue  contenga  el  terreno.  Los  puntos  mas  salados^  que  en  parte  no  son 
«ino  depósitos  de  sal  pura  y  compacta,  carecen  de  toda  vegetación, 
siendo  completamente  desnudos;  á  estas  localidades  siguen  las  de  los 
vegetales  salados,  Grahamias,  Quenopodias,  etc.,  plantas  poco  com- 
pactas. Sinembargo,  en  varios  puntos  forman  también  matorrales 
mas  6  menos  espesos,  de  una  altura  J)astante  considerable.  En  los 
bordes  de  las  salinas,  aumenta  el  número  de  las  especies,  presentán- 
dose allí  algunos  elementos  de  la  formación  del  Monte,  como  tam- 
bién gramíneas.  El  predominio  de  algunas  especies  da  á  ciertos  puntos 
un  carácter  particular,  p.  e.:  el  Chañar  y  algunas  especies  de  Pro- 
eopis  con  frutos  torcidos  en  espiral.  Los  bordes  de  estas  salinas  pro- 
porcionan excelentes  praderas  á  los  animales  durante  algunos  meses 
del  año,  mientras  que  en  el  interior  ó  centro,  dominan  exclusivamente 
el  Guanaco,  el  Tigre  y  el  Avestruz. 

Para  responder  á  esta  pregunta:  «¿qué  podemos  esperar  de  esta 
formación  en  el  futuro?»  debemos  observar  primero  que  la  llanura 
no  o&ece  tantas  esperanzas  á  la  agricultura  como  otros  distritos,  á 
•causa  de  la  irregularidad  de  las  lluvias  y  á  pesar  de  su  suelo  fértil  y 
virgen;  siempre  la  base  de  prosperidad  será  la  hacienda,  con  la  que  se 
puede  hacer  un  comercio  lucrativo  con  los  otros  distritos  ó  paises  y 
que  ofrece  una  compensación  de  productos  propicia  para  ambos.  No 
es  posible  dudar  de  que  esta  rama  ha  de  modificarse  y  mejorarse 
mucho,  y  que  una  explotación  racional  puede  proporcionar  mayores 
resultados  que  los  que  se  obtienen  en  la  actualidad. 

Bajo  el  punto  de  vista  botánico  llamo  especialmente  la  atención 
sobre  la  mejora  de  las  praderas,  por  la  diseminación  de  especies  supe- 
riores de  gramíneas.  Con  una  serie  de  ensayos  practicados  con  inteli- 
gencia y  constancia  por  cierto  número  de  años,  se  sabría  cuáles  son 
las  especies  que  merecen  recomendarse  particularmente  con  este  fin. 

En  todos  los  puntos  en  que  el  agua  no  escasea,  6  en  que  las  monta- 
ñas dan  nacimiento  á  ríos  ó  arroyos,  el  suelo  produce  extraordinarias 
«cosechas.  Explotando  mejor  las  aguas,  construyendo  acueductos  como 
lo  han  hecho  cd  otro  tiempo  los  Jesuítas  y  como  lo  empiezan  á  hacer 
lahora  algunos  propietaríos  inteligentes,  se  podrían  transformar  muchas 
leguas  cuadradas,  hoy  cubiertas  de  monte  poco  productivo,  en  campos 
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de  trigo  6  de  alfalfa,  inmediatamente  que  tuviéramos  los  brazos  y  las^ 
sumas  (no  muy  grandes)  necesarias.  Los  valles  de  las  Sierras  presentan 
"  todas  las  condiciones  para  el  cultivo  de  los  árboles  frutales,  del  tabaco, 
délas  plantas  medicinales,  de  las  plantas  de  tintura,  mientras  que  las 
praderas  alpestres  ofrecen  un  presente  favorable  y  un  gran  porvenir 
para  la  cria  del  ganado,  y  una  producción  de  queso  y  manteca  como 
en  los  Al2)es  de  la  Suiza,  de  la  Alemania,  de  Noruega  y  otros  países. 

Formación  sabtroptcal 

Esta  formación  constituye  el  jardin  de  la  República  Argentina  y 
nos  brinda  paisajes  de  tal  fertilidad  y  magnifióencia  que  encantan 
al  viajero,  tanto  mas  cuanto  que  no  puede  llegar  á  ella  sin  atravesar 
territorios  estériles,  en  los  que  no  es  posible  viajar  sino  con  mucho 
trabajo. 

Esta  rejion  es  debida  á  las  altas  rocas  de  la  Cordillera  y  de  sus 
apéndices  (á  los  cuales  pertenece  también  la  cadena  del  Aconquija), 
que  detienen  los  vientos  cargados  de  humedad  que  vienen  del  Océano 
Atlántico,  arrebatándoles  sus  aguas;  esta  humedad  que  se  precipita' 
en  las  faldas  de  los  montes  y  provee  de  agua:  de  brumas,  de  UuviaB 
y  de  numerosos  rios  y  arroyos,  el  pié  de  estas  montañas  y  una  extensa 
porción  de  la  llanura  que  se  extiende  á  su  pié,  favorece  esta  vegetación- 
espléndida  que  voy  á  tratar  de  describir  luego. 

Esta  vegetación,  por  consiguiente,  no  puede  existir  sino  en  aquellas 
rejiones:  1'"*  donde  las  montañas  son  bastante  elevadas  para  atraer  la 
humedad  atmosférica  y  detener  los  vientos,  y  2°  donde  se  oponen 
directamente  á  los  vientos  húmedos.  En  los  puntos  en  que  ellas  no 
tienen  esta  altura  (que  estimo  en  10-12000')  6  donde  existen  otras 
delante  de  ellas  que  impiden  el  acceso  del  viento  húmedo,  la  forma- 
ción subtropical  no  puede  por  lo  tanto  desarrollarse  6  es  muy  limi- 
tada, como  lo  demuestra  el  aspecto  del  Valle  del  Rio  Las  Talas  donde 
al  Este,  frente  á  la  Sierra  del  Aconquija,  aparece  la  Sierra  de  Can- 
delaria, como  podemos  llamar  este  grupo  de  montañas  y  donde 
el  bosque  subtropical  se  ostenta  solamente  en  las  faldas,  mientras 
que  en  el  fondo  del  vaCUe  se  presenta  la  formación  del  Monte,  en 
tanto  que  la  pendiente  oriental  de  la  Sierra  Candelaria  está  adornada 
con  un  magnífico  bosque  tropical.  Los  valles  del  Rio  San  Francisco- 
y  el  del  Campo  Santo  donde  se  extienden  valles  muy  anchos  entre 
las  Cordilleras  resp.  la  Sierra  Chica  de  Salta  y  las  montañas  que  se 
encuentran  en  el  mapa  con  los  nombres  de  Sierra  de  la  Lumbrera 
y  Sierra  del  Maiz  Gordo,  están  igualmente  cubiertos  de  una  for- 
mación que  pertenece  á  la  del  Chaco,  con  sus  arbustos  de  Bougain- 
villaeas,  de  Peresquias  y  tantas  otras  particularidades,  y  ofrecen 
un  nuevo  ejemplo  de  dicha  ley. 

No  es  necesario  emplear  muchas  palabras  para  explicar  que  la 
formación  subtropical  sólo  se  encuentra  en  las  faldas  orientales  de  la& 
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montañas,  mientras  que  las  occidentales  aparecen  desiertas.  Jamás 
les  llega  un  viento  húmedo,  porque  las  brumas  del  Este  son  atraídas 
por  las  faldas  orientales  de  las  Sierras  altas  como  la  del  Aconquija  y  las 
faldas  occidentales  de  los  Andes  retienen  las  del  Océano  Pacífico. 
Por  consiguiente,  allí  donde  se  encuentran  terrenos  mas  bajos  com- 
prendidos éntrelas  principales  cadenas  de  las  Cordilleras  y  sus  apén- 
'dices,  hallamos  una  formación  que  yá  conocemos  como  zona  occi- 
dental de  la  formación  del  Monte,  pero  por  el  contrario,  en  los 
puntos  en  que  existen  planicies  elevadas,  en  las  mismas  montañas, 
hallamos  la  Puna  que  describiremos  luego. 

Al  Norte,  la  formación  subtropical  se  une  con  los  bosques  tropicales 
bolivianos,  que  revisten  la  falda  oriental  de  las  Cordilleras.  He 
denominado  a  subtropical»  esta  formación,  aunque  se  extiende  hasta 
los  mismos  trópicos  (la  he  seguido  hasta  el  21**  30').  Sinembargo, 
estos  bosques  no  presentan  aquí  el  carácter  que  llamamos  ^tropical», 
pero  se  componen  de  los  mismos  elementos  que  hemos  observado  en 
las  montañas  y  en  sus  pendientes  de  la  provincia  de  Tucuman,  mez- 
cladas con  algunas  otras  especies  nuevas.  No  se  sabe  aún  de  qué 
juanera  se  efectúa  la  transición  con  el  verdadero  bosque  tropical  que 
comienza  en  el  19**  próximamente. 

En  la  descripción  de  la  formación  que  precede  he  empezado  por  una 
enumeración  de  sus  elementos  antes  de  dividirla  en  sus  subformacio- 
nes;  me  parece  mejor  comenzar  á  describir  esta  formación,  la  subtro- 
pical, dividiéndola  primero  en  sub-formaciones,  para  terminar  con  la 
revisión  y  enumeración  de  los  elementos  principales  de  cada  una. 
'Como  esta  formación  se  presenta  en  la  falda  de  las  montañas,  sus 
civisiones  son  mucho  mas  acentuadas  y  sus  elementos  mas  diversos. 

Así  como  la  descripción  de  la  formación  del  Monte  me  ha  obligado 
á  presentar  una  reseña  mas  superficial,  por  el  reducido  espacio  de  que 
puedo  disponer,  así  también,  y  mas  aún,  la  gran  riqueza  de  esta 
loimacion  me  obliga  á  limitarme  á  la  descripción  de  los  grandes 
rasgos. 

Las  rejiones  que  se  pueden  distinguir  son  las  siguientes : 

El  centro  está  formado  por  el  bosque  subtropical  llamado  en  el 
mapa  2**  «Monte  subtropical» ;  reviste  la  porción  inferior  de  las  peh- 
dientcs,  y  se  extiende  con  restricciones  y  excepciones  que  menciono 
luego,  á  una  altura  de  3000  á  3500  pies;  en  dirección  ¿  la  llanura  se 
junta  con  esta  formación  un  paisaje  parecido  á  un  parque  (el  «Parque» 
de  mi  segundo  mapa)  por  la  mezcla  de  grupos  de  árboles  y  matorra- 
les, con  praderas  que  se  adaptan  á  las  ondulaciones  poco  elevadas  del 
suelo. 

Aquí  se  encuentran  magníficas  praderas  con  un  césped  denso  da 

gramíneas  de  verde  espléndido;  con  ellas   se    mezclan  grupos  de 

bosques  que  presentan  parcialmente  los  mismos  elementos  de  las 

faldas,  en  parte  ofrecen  especies  propias  de  árboles,  diferentes  de 

fuellas;  en  otros  lugares  aparecen  matorrales,  que  en  parte  están 
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mezclados  de  varios  elementos,  entre  los  cuales  predominan  por  lo 
general  las  Compuestas,  en  parte  son  mas  uniformes,  consistiendo 
principalmente  de  arbustos  desparramados  de  Mimoseas. 

Lá  porción  siguiente  está  formada  por  una  zona  mas  árida  que  se 
extiende  en  dirección  á  la  llanura  y  cuyo  árbol  predominante  es  el 
Cebil  que  le  dá  nombre  («Zona  del  Cebil»),  Ofrece  también  otras 
gramíneas  y  yerbas  que  son  mas  escasas  en  el  Parque  ó  bien  faltan  por 
completo  en  él.  El  bosque  que  se  encuentra  allí  consiste  particular^ 
mente  de  Cebil,  y  presenta  también  claros  en  los  que  no  se  vé — 
frecuentemente  en  una  vasta  extensión  —  ni  un  solo  árbol  6  bien 
puntos  en  que  el  Cebil  es  retíiplazado  por  una  Palma  pequeña. 

Una  tercera  porción  que,  según  mi  juicio,  pertenece  también  á  la 
formación  subtropical,  se  denomina,  por  su  árbol  mas  característico, 
Zona  del  Quebracho  colorado;  constituye  una  verdadera  zona  de 
transición,  en  la  que  penetran,  á  bastante  distancia,  los  elementos  de 
la  formación  del  Monte,  con  especialidad  el  Quebracho  blanco  que 
falta  en  la  formación  subtropical  propiamente  dicha  y  acompaña  cou 
frecuencia  al  Quebracho  colorado.  El  único  motivo  que  me 
obligará  considerar  esta  zona  como  de  la  formación  subtropical,  es  que 
el  árbol  que  la  caracteriza  aparece  aún  en  los  bosques  tropicales^ 
mientras  que  falta  en  la  formación  del  Monte  (con  la  única  excepción 
que  he  mencionado  anteriormente);  además,  este  árbol  magnífico,  de 
una  altura  considerable  y  sin  espinas,  no  corresponde  al  caráctei 
general  de  los  árboles  de  la  formación  del  Monte. 

Pasemos  ahora  del  bosque  subtropical  á  la  cima  de  las  montañas  y 
veamos  cómo  se  extienden,  mas  allá  de  esta,  otras  dos  zonas.  Segu:^ 
el  predominio  de  uno  de  sus  elementos,  estas  zonas  pueden  dis- 
tinguirse bajo  los  nombres  de  arejion  del  Aliso»  y  «rejion  de  la 
Queñoa». 

Sobre  ellas,  6  á  su  lado  (como  veremos  luego)  se  extiende  la  rejion 
de  las  praderas  alpestres,  ricas  en  gramíneas  y  en  flores,  y  que  de- 
leitan la  vista  por  su  magnífico  y  agradable  verdor.  La  porción  ijaferior 
frecuentemente  está  entremezclada  de  brezales  mas  espesos  en  las  re- 
jiones  inferiores,  pero  que  también  se  presentan  en  las  cimas  mas  altas. 
La  magnificencia  y  fertilidad  de  las  praderas  alpestres,  naturalmente 
disminuye  en  cuanto  que  á  causa  de  la  elevación  el  clima  no  es  tan 
favorable  á  la  vegetación  y  donde  las  pendientes  son  mas  escarpadas- 
y  pedregosas;  aquí  desaparecen  algunos  elementos  de  las  rejiones 
mas  bajas  y  se  presentan  otros;  sinembargo,  no  creo  que  esto  sea  sufi- 
ciente motivo  para  subdividir  una  vez  mas  esta  formación.  Señala 
como  límites,  al  Sur,  la  mayor  altura  de  las  montañas,  y  al  Norte,  la 
rejion  de  la  Puna. 

Examinemos  ahora  los  elementos  que  componen  esta  formación.  £1 
bosqujB  subtropical  sólo  se  encuentra  en  las  faldas  orientales  de  laa 
montañas,  como  ya  lo  he  dicho,  y  en  parte  también  á  su  pié.  Ea 
dificU  determinar  hasta  qué   altura  SQ  elev^   en   las  pendientes. 
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porque  esto  no  sólo  depende  de  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar, 
sino  también  de  muchas  otras  circunstancias,  contándose  entre  las 
principales  la  situación  y  el  escarpe  de  las  pendientes.  Como  la 
dirección  predominante  de  las  Sierras  de  la  República  Argentina  es 
de  Norte  á  Sur,  la  del  viento  es  la  misma,  de  modo  que  predo- 
minan los  vientos  del  Norte  y  del  Sur  á  lo  largo  de  las  Sierras. 
Todos  los  vientos  detenidos  por  las  montañas  soplan  á  lo  largo  de 
ellas,  y  también  hasta  cierta  distancia  en  la  llanura  que  se  extiende  á 
sus  pies,  siendo  las  otras  direcciones— fuera  de  las  excepciones  loca- 
les—  fenómenos  muy  pasajeros  por  lo  general*  En  estas  rejiones  es 
constante  que  los  vientos  del  Norte  traigan  la  humedad  y  el  calor,  y 
que  por  el  contrario,  los  vientos  del  Sur  sean  frios,  ocasionando  los 
últimos,  por  consiguiente,  la  condensación  de  las  brumas  que  traen 
los  vientos  del  Norte.  Según  mis  observaciones  y  lo  que  me  han  co- 
municado los  habitantes  de  estas  rejiones,  es  regla  sin  excepción  que 
la  lluvia  sólo  se  precipita  cuando  reina  el  viento  del  Sur.  Por  lo 
tanto  es  fácil  comprender  que  las  faldas  meridionales  de  las  ramas 
de  las  principales  montañas  sean  mas  húmedas  que  las  pendientes 
setentrionales,  elevándose  el  bosque,  á  consecuencia  de  esto,  á  mayor 
altura  en  las  faldas  del  Sur  que  en  las  faldas  del  Norte.  Es  diñcU 
indicar  esta  diferencia  de  un  modo  numérico,  llamando  al  propio 
tiempo  la  atención  sobre  estas  circunstancias;  por  lo  tanto,  no  hago 
sino  reproducir  la  impresión  general  al  adoptar  la  altura  de  800  pies. 

La  segunda  circunstancia  que  influye  sobre  la  elevación  del  bosque 
es  el  escarpe  de  las  pendientes.  En  estas  montañas  es  una  ley  sin 
excepción  que  en  todos  los  puntos  en  que  la  pendiente  no  es  escar- 
pa<la,  no  haya  bosque  sino  praderas  mezcladas  con  matorrales;  en 
las  mesetas  jamás  existen  árboles.  No  hay  duda  de  que  esta  circuns- 
tancia se  opone  frecuentemente  á  los  efectos  de  la  exposición  de 
que  acabo  de  hablar,  y  efectivamente,  con  frecuencia  se  encuentran 
mesetas  expuestas  al  Sur  sin  árboles,  mientras  que  en  muchas  pen- 
dientes escarpadas,  expuestas  al  Norte,  existen  árboles.  Las  praderas 
alpestres  por  lo  general  presentan  también  bosques  en  los  bordes 
de  las«  quebradas,  en  los  puntos  que  no  obstante  están  situados 
mucho  mas  aUá  de  los  límites  del  bosque.  Por  consiguiente,  solo 
reproduzco  una  impresión  general  cuando  digo  que  el  límite  del  bos- 
que se  encuentra  á  una  altura  de  3500  pies  mas  ó  menos,  estando 
ella  sujeta  á  grandes  modificaciones,  de  modo  que  no  es  mas  que 
una  indicación  general. 

El  bosque  sub-tropical  se  compone  de  una  gran  cantidad  de  mag- 
níficos y  majestuosos  árboles,  cuyo  follaje  brinda  agradable  sombra 
sin  interceptar  por  esto  la  luz  de  tal  manera  que  impida  á  su  pié 
el  desarrollo  de  una  vegetación  menos  elevada.  Entre  los  troncos 
de  los  árboles  se  encuentran  árboles  menos  elevados  y  arbustos. 
Donde  la  sombra  es  mas  profunda,  el  suelo  se  cubre  de  Heléchos, 
mientras  que,  donde  hay  mas  luz,  algunas  yerbas  y  gramíneas  re- 
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vistetL  mas  ó  menos  completamente  el  suelo.  Los  troncos  de  los 
árboles  por  lo  regular  se  visten  de  epífitas  (las  verdaderas  parásitas 
son  mas  raras)  pertenecientes  á  varias  famiüas:  Orquídeas,  Brome- 
liaceas,  Cácteas,  Piperáceas,  Musgos  j  Liqúenes;  á  veces  se  encuen- 
tran vegetales  sobre  los  árboles,  p.  e.,en  el  polvo  que  se  acumula 
poco  6  poco  en  la  base  de  las  ramas,  plantas  que  por  lo  común  no 
crecen  sino  en  el  suelo,  viéndose  de  este  modo  crecer  unos  árboles 
sobre  otros.  Gigantescas  lianas  se  enroscan  en  los  troncos,  dejando 
caer  hasta  el  suelo  sus  raices  adventicias,  mientras  que  sus  tallos 
invertidos  penden  de  las  ramas  de  los  otros  árboles,  á  los  que 
adornan  en  la  Primavera  con  sus  flores  de  extraordinaria  magnifi- 
cencia. Un  viajero  que  contemplaba  los  bosques  de  Tucuman,  des- 
pués de  haber  visitado  los  bosques  priihitivos  del  Brasil,  no  pudo 
menos  de  declarar  que  estos  rivalizaban  en  esplendor  con  aquellos. 

Y  sinembargo,  este  viajero  solo  conocía — ^aunque  superfíci^dmente 
— ^los  bosques  de  Tucuman,  que  ni  en  riqueza  de  vegetación,  ni  en 
magnificencia  j  variedad  de  formas  pueden  compararse  á  los  bosques 
del  Norte,  por  ejemplo,  á  los  del  distrito  de  Oran. 

Las  siguientes  noticias  casi  están  basadas  principalmente  en  la  Flora 
de  Tucuman,  porque  las  ricas  colecciones  recogidas  en  el  Norte  del 
país,  no  están  estudiadas  aún. 

Como  árboles  mas  comunes  y  magníficos  del  bosque  subtropical, 
menciono  los  siguientes:  el  Tipa  (Mdcharium  fertile)  árbol  de 
forma  espléndida,  cuyo  follaje  brinda  mucha  sombra.  La  Primavera 
lo  adorna  de  numerosas  flores  papilionaceas,  que  mas  tarde  son 
frutos  alados.  En  las  estrechas  quebradas  de  Monteros  se  eleva  á 
una  altura  de  150  pies,  siendo  aquí  su  tronco  elegante  perpendicu- 
lar, no  ramificándose  sino  á  los  60  ó  70  pies  de  elevación.  En  los 
bosques  menos  espesos,  particularmente  en  las  riberas,  presenta  ya 
ramas  fuertes  á  una  altura  menos  considerable,  y  entonces  forma 
una  copa  ancha  y  densa,  cuyas  bonitas  hojas  pinadas  sombrean  agra- 
dablemente estos  lugares. 

Casi  tan  abundante  como  este  es  el  Laurel  {Nectandra  porphyria\ 
que  pertenece  á  la  familia  de  las  Lauríneas,  llevando  también  el 
nombre  de  este  vegetal,  al  cual  se  asemeja  por  la  forma  de  sus  hojas 
y  de  sus  flores.  También  es  un  árbol  hermosísimo,  pero  su  corona 
es  menos  amplia,  y  se  halla  generalmente  aislado  en  el  bosque,  aun- 
que á  veces  los  forme  por  sí  solo,  como  p.  e.  cerca  de  Lueles  6 
en  el  Alto  de  las  Salinas.  Se  distinguen  varios  Laureles,  de  los 
cuales  uno,  no  clasificado  aún,  contiene  en  sus  hojas  una  especie 
de  alcanfor. 

Un  tercer  elemento  del  bosque  subtropical  es  el  Nogal  {Juglana 
nigray  L.,  var  boliviana  Deg.)  semejante  al  nogal  europeo;  produce 
frutos  comestibles,  pero  la  cascara  es  mas  dura.  Los  dos  Kamos 
{Ramo  blanco  y  Ramo  colorado^  árboles  de  la  familia  de  laa 
Sapindaceas— tienen  mas  ó  menos  la  misma  forma  y  el  mismo  carácter 


115 

de  los  órganos  vegetales;  sns  nombres  técnicos  son  Oupama  Uru* 
ffuensia  y  O.  vemalis.  El  Cedro  también  se  les  asemeja  im  tanto 
\Ceirela  brasiliensis,  var.  australis),  y  á  causa  de  su  madera 
blanda  y  fácil  de  elaborar  no  solo  es  de  grande  importancia  para  es- 
tas rejiones,  sino  que  también  se  exporta  ya.  Desgraciadamente  se 
explota  con  tal  negligencia  y  descuido,  que  ahora  ya  se  busca  en 
vano  un  solo  representante  cerca  de  los  caminos,  siendo  raros  los 
ejemplares  viejos  y  corpulentos.  No  puedo  menos  de  manifestar 
aquí  el  deseo,  como  lo  he  hecho  anteriormente,  de  que  el  gobierno 
ilustrado  de  nuestro  país  dicte  una  ley  de  bosques  y  establezca  escue- 
las para  la  formación  de  especialistas,  por  que  es  necesario  conside- 
rar que,  aunque  la  riqueza  de  nuestros  bosques  es  grande,  no  es  ina- 
gotable. 

Las  Acacias,  conocidas  con  los  nombres  deCebil  blanco,  Cebil 
colorado.  Horco  Cebil  y  algunas  otras,  constituyen  nuevos  ele- 
mentos principales  de  nuestros  bosques.  Estas  especies  se  distinguen 
del  Cebil  colorado,  que  ya  conocemos  como  característico  de  cierta 
zona,  y  que  también  se  presenta  en  el  bosque  subtropical,  pero  no  son 
suficientemente  conocidos  aún.  Los  frutos  (vainas)  de  algunos  á  veces 
cubren  el  suelo  y  sus  fuertes  y  blanquizcos  troncos  los  hacen  distin- 
guir por  lo  regular  desde  lejos. 

Luego  hallamos  dos  magníficas  especies  de  Mirtáceas,  el  Mato  y 
el  Arrayan  {Eugenia  mato  y  E.  uniflora)^  árboles  majestuosos  de 
hojas  mirtiformes  y  frutos  comestibles  del  tamaño  de  una  cereza.  El 
Mato  prefiere  las  quebradas  y  las  pendientes  escarpadas,  frecuente- 
mente tiene  una  forma  delgada  y  es  fácil  de  reconocer  por  el  color 
pardo  verde  de  su  corteza  lisa.  Debo  mencionar  también  dos  especies 
de  Myrsine  (M.  floribunda^  y  Jf.  marginata) — siendo  probablemente 
la  última,  según  el  Sr.  Prof.  Hieboitymüs,  nó  marginata  sino  una 
especie  nueva;  la  primera  se  denomina  Palo  de  SanAntonioyla 
segunda  Lanza  blanca.  Esta  última  con  su  tronco  menos  elevado 
es  ya  una  forma  de  transición  con  el  bosque  menos  desarrollado  del 
Parque.  De  los  otfos  árboles  de  porte  elevado  solo  citaré  el  Palo 
borracho  (CAomía  insignia)^  Bombacea  de  tronco  hinchado,  pro- 
vista de  obtusas  espinas  cuadrangulares ;  las  hojas  son  digitadas,  las 
flores  grandes  y  blancas,  y  los  frutos  llenos  de  una  especie  de  algodón 
blanco,  de  hilos  poco  coherentes,  que,  por  eso,  sólo  se  emplean  en  la 
fabricación  de  mechas.  La  forma  de  este  árbol  es  una  de  las  mas 
singulares  que  se  pueden  ver  en  este  país.  Una  especie  de  JRentapa- 
naofy  llamada  también  por  la  época  de  su  florescencia  Palo  de  San 
Antonio,  se  eleva  majestuosamente  en  el  bosque  primitivo,  pero 
es  mas  pequeña  en  los  puntos  en  que  hay  menos  sombra.  Dos  especies 
de  Bignoniaceas  (Lapacho)  también  son  un  adorno  de  los  bosques 
sétentrionales  y  pertenecen  ai  género  Tecoma.  El  reino  vegetal  casi 
no  puede  presentar  un  espectáculo  mas  imponente  que  el  aspecto  de 
estos  árboles  gigantescos,  cuando  sus  ramas  negias  y  deshojadas 
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durantfl^  Invierno,  se  cubren  en  la  Primavera  de  millones  de  gran- 
des flores  rosadas  ó  amarillas  que  preceden  á  la  irrupción  de  las  hojas. 
Otra  especie,  talvez  diversa,  se  encuentra  cerca  de  Tucuman;  no  se 
eleva  tanto,  y  prefiere  la  zona  del  Parque  al  verdadero  bosque.  Los 
bosques  setentríonales  ostentan  además  un  número  considerable  de 
árboles  elevados  que  no  se  han  estudiado  aún  suficientemente.  Solo 
cito  el  Urunday,   la  Quina  quina. que  encierra  una  resina  aromá- 
tica, y  se  presenta  casi  exclusivamente  en  la  zona  externa  del  bosque 
subtropical,  el  Cascaron;  elevada  leguminosa;  el  Roble,   que  á  juz- 
gar por  las  hojas  es  también  una  Leguminosa  de  corteza  rojiza  y  lustro- 
sa; la  Mora  cuyos  frutos  son  comestibles,  el  T atan é  que  encierra  en 
su  corteza  un  jugo  picante;  elEspinillo  (diferente  del  del  Sur)  árbol 
magnifico  de  la  familia  de  las  Leguminosos,  fácil  de  distinguir  de  las 
otras  especies  por  la  falta  de  espinas;  el  Palo  Mortero,  muy  parecido 
á  la  Tipa,  con  madera  preciosa,  el  Pacay,  Inga  Uruguensia;  el  Sui- 
quillo;la  Mp^yand  Itara;  otro  aSombra  deToro»  y  algunos  mas  que 
serán  clasificados  inmediatamente  que  se  conozcan  sus  flores  y  sus 
frutos. 

Todos  estos  árboles,    lo  mismo  que   los  que  enumeraré   luego, 
mas  pequeños,  brindan  á  la  industria  maderas  preciosas,  cada  una  á 
propósito  para  ciertos  trabajos:  unas  para  construcciones,  otras  para 
tornería,  etc.;  en  la  actuakdad  sólo  los  habitantes  de  los  distritos 
hacen  uso  de  eUos  para  sus  rudas  industrias,  mientras  que  muchas 
cosas,  para  las  cuales  había,  en  el  punto  materiales  inmejorables   p. 
e.,  los  muebles,  se  importan  todavía  de  Europa  y  de  Norte  América. 
Mas  tarde  aquellas  maderas  serán  un  verdadero  tesoro  con  el  aumen- 
to de  población,  y  con  el  desarrollo  de  la  industria,  á  lo  menos 
cuando  se  cuiden  los  bosques  y  no  se  destruyan  por  negligencia. 
Además,   estos  bosques    son    de    alta    importancia  y  de    grande 
influencia  sobre  el  clima;  su  devastación  transformaría  en  desierto 
una  parte  considerable  del  país,  parte  que  ahora  puede  considerarse 
el  jardín  de  nuestra  República.  El  reducido  espacio  me  obliga  á  no 
entrar  en  detalles  sobre  el  empleo  industrial  de  «stas  maderas  y  sus 
propiedades;   el  Sr.  Profesor  Hieroítímüs  nos  comunica   algunas 
noticias  de  ellos  en  el  Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Cien- 
cias, I — IV. 

De  los  árboles  mas  pequeños  que  componen  con  los  mencionados 
anteriormente  el  bosque  subtropical  ó  lo  remplazan  en  gran  parte  en 
algunas  localidades,  como  p.  e.  en  las  faldas  orientales  de  la  Sier- 
ra que  comprende  mi  mapa  con  el  nombre  de  Sierra  de  Candela- 
ria, solo  cito  los  siguientes:  Lanza  blanca,  del  que  ya  he  hablado 
y  Lanza  amarilla,  Combretacea  del  género  Terminalia)  el  Zapa- 
llo casp  i,  Piaonia  de  madera  muy  porosa  y  rica  en  ceniza;  el 
Duraznillo  blanco,  especie  común  en  los  bosques  del  Norte^ 
pero  insuficientemente  conocida  aún;  el  Coronillo,  especie  todavía 
indeterminada,  por  no  haber  observado  aún  ni  sus  flores,  ni  sus  frutos; 
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tiene  en  la  corteza  formidables  espinas,  y  se  asemeja  al  Yicarú 
{Huprechtia  excelsa);  el  Chai  chai  {Sclvmidelia  edulis)  de  bayas 
comestibles;  elRunacaspi  (Achatocarpus  nigricans)  que  frecuen- 
temente se  presenta  bajo  la  forma  de  arbusto;  el  Eryíhroxylon 
ovatuniy  conocido  en  el  Norte  con  el  nombre  de  Coca  del  Monte; 
la  jRcmdia  pitbescensy  á  veces  también  arbusto ;  la  Rosacea  Kagenec- 
kia  amygdalifolia.  Hallamos  luego  algunas  Solaneas  arborescentes, 
como  p.  e.  el  Jochroma  arboreum,  el  Sola/num  pidchrumy  el  S» 
verhdscifoliuTn^  luego  una  Urticacea  arborescente,  tan  característica 
de  estos  bosques;  sus  hojas  son  gigantescas,  sus  flores  rojo  claro,  y 
sus  bayas  blancas.  Generalmente  no  alcanza  sino  á  la  altura  de  un 
hombre,  y  hace  muy  diñcil  el  tránsito  en  el  bosque ;  sinembargo,  en 
algunos  puntos  que  le  son  favorables,  Uega  á  una  elevación  de  25 
á  80  pies;  las  especies  del  género  OroUmj  no  son  sino  arbustos  en  los 
distritos  meridionales;  pero  una  especie  aparece  en  el  Norte  bajo  la 
forma  de  árbol  bastante  elevado ;  hallamos  ademas  en  estos  bosques 
varias  especies  de  árboles  que  no  se  encuentran  al  Sur,  y  que  no  se 
han  clasificado  aún.  Algunas  de  ellas  son  árboles  magníficos,  como 
p.  e.  una  Melastomacea  hermosa,  una  especie  del  género  Ginchanay 
con  grandes  flores  blancas,  y  algunas  otras  mas. 

Como  uno  de  los  elementos  principales  de  algunos  de  estos  bos- 
ques, debe  considerarse  el  Naranjo  silvestre,  que  apareció  sin  duda  á 
consecuencia  de  algunas  semillas  transportadas  ó  perdidas  y  se  ha 
naturalizado.  £1  Mol  le  de  Córdoba  {JjithrcRa  CHlHesii)  no  se 
encuentra  sino  en  individuos  aislados,  p.  e.,  cerca  de  la  cuesta  de 
Juntas;  otro  árbol  que  caracteriza,  como  hemos  visto  anteriormente, 
las  montañas  de  la  provincia  de  Córdoba,  se  presenta  aquí  también. 
£s  el  Coco,  llamado  aquí  Cochuchú;  forma  como  un  márjen  á  los 
confínes  superiores  del  bosque  subtropical;  este  márjen  se  compone 
casi  exclusivamente  de  esta  especie  y  de  algunos  arbustos,  pudiendo 
considerarse  como  zona  separada.  Menciono  también  una  Cáctea 
columniforme,  de  20  pies  de  elevación,  y  con  un  reducido  número 
de  carenas;  crece  particularmente  en  las  rocas  escarpadas  ó  en  sitios 
análogos,  junto  con  algunas  Bromeliaceas,  p.  e.,  en  el  Yalle  de 
Juntas. 

Entre  los  arbustos  que  se  encuentran  entre  los  árboles  mas  eleva- 
dos del  bosque  subtropical,  se  podrían  distinguir  también  algunas 
especies  súrboreseentes^  de  madera  dura,  y  por  lo  regular  con  hojas 
sólidas  y  pequeñas,  mientras  que  otras  especies  son  mas  blandas,  no 
tan  leñosas  y  con  hojas  grandes  y  anchas,  que  constituyen  un  adorno 
del  bosque.  Tres  especies  del  grupo  señalado  en  primer  término,  son 
por  el  contrario  una  verdadera  plaga  de  los  bosques,  es  decir,  dos 
topedes  de  Tala  y  un  Garabato,  que  con  sus  formidables  espinas 
impiden  al  viajero  penetrar  en  el  bosque,  ó  á  lo  menos  se  lo  hacen 
muy  penoso.  Los  Talas  pertenecen,  como  los  del  Sur,  al  género  Oeltis; 
«Btas  Ulmáceas  ó  según  otros,  Urticeas,  se  denominan  Oeltis  Tala  y 
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C,  acuminata.  En  los  limites  del  bosque,  se  rennen,  en  algunos  puntos, 
con  el  Tala  blanco,  que  por  su  forma  general  y  por  sus  hojas,  se 
parece  á  los  verdaderos  Talas,  pero  que,  sinembargo,  no  es  especie 
del  género  Cdtis  y  se  denomina  Diiranta  Lorentziú 

El  Garabato  es  una  Mimosea  (^Acacia  Ihicumanensis)  con  espinas 
encorvadas,  penetrantes,  que  no  se  pueden  extraer  sino  con  gran 
trabajo.  Una  variedad  de  esta  especie  ( var.  subscandens)  se  encuentra 
bajo  el  aspecto  de  lianas,  y  se  fija  en  los  árboles;  los  Talas  á  veces 
presentan  tambin^n  esta  tendencia  á  trasformarse  en  lianas.  En  el 
Norte  existen  aún  algunas  especies  de  Tala,  délas  cuales  uñase  llama 
gateadora.  De  los  arbustos  elevados  recordaré  además  la  magnífica 
Pil>eracea  llamada  Enckea  Sieheri;  la  Piaonia  hirtellay  cuyos  frutos 
parecen  abrojos;  el  Abutilón  niveumj  de  doble  altura  que  la  humana 
y  con  ñores  blancas  y  grandes.  Los  bosques  «etentrionales  nos  ofre- 
cen una  variedad  mayor  de  arbustos,  que  no  han  sido  estudiados 
aún.  Ademas  de  estos,  no  puedo  olvidar  una  especie  que  se  encuentra 
particularmente  entre  las  densas  sombras  de  los  bosques  primitivos, 
sobretodo  en  las  quebradas  profundas :  es  una  Gramínea  (Chiisquea 
Lorentziand) ,  de  una  elevación  de  12  á  18  pies,  pero  que,  en  algunos 
puntos  que  le  son  favorables,  llega  hasta  30  pies.  Su  tisdlo  es  maciso, 
y  sirve  á  los  naturales  para  varios  fines,  siéndoles  de  grande  utilidad. 

De  los  arbustos  del  segundo  grupo  indicado,  menciono  los  siguien- 
tes: Phytolacca  Boffotenaisy  Celosía  major,  Chamissoa  celosioidesj 
Acalypha  cordifolia,  Phenax  urticifoliua,  Boehmeria  caudata  y 
algunas  Solaneas  que  son  muy  comunes.  Bajo  este  punto  de  vista 
también,  el  estudio  de  las  colecciones  que  se  han  hecho  en  el  Norte, 
nos  hará  conocer  muchas  especies  nuevas.  Del  mismo  modo,  cierto 
número  de  plantas  trepadoras  presentan  magníficas  formas  en  las 
rejiones  setentrionales  y  faltan  en  los  bosques  de  Tucuman.  Las  espe- 
cies mayores  pertenecen  á  la  familia  de  las  Bignoniaceas,  cuyos  taÍLos 
tienen  con  frecuencia  un  diámetro  extraordinario,  en  relación  con 
las  otras  especies  de  esta  familia.  El  nombre  vulgar  de  todas  las 
plantas  trepadoras  grandes  es  Yeiuco,  mientras  que  las  pequeñas  se 
denominan  Enredaderas,  y  en*  la  provincia  de  Tucuman  se  distin- 
guen también  diversas  especies  bajo  el  nombre  de  Sacha-huascas. 
Sacha  es  una  voz  india  que  significa  «indígena»;  aquella  voz,  por 
consiguiente,  tiene  el  mismo  significado  que  Ins  palabras  vdel  campos 
por  las  cuales  el  gaucho  indica  que  una  planta  no  es  cultivada  («del 
Castillo» )  sino  silvestre  y  que  no  es  la  especie  genulna  estimada  por 
sus  propiedades,  sino  una  especie  parecida,  pero  falsa.  Estas  plantas 
se  usan  como  soeas  6  hilos,  6  en  vez  de  tiras  de  cuero  de  vaca  en  la 
construcción  de  los  techos  de  los  ranchos. 

-^, decir  que  las  lianas  mas  bellas  y  magníficas  pertenecen  á  la 
«™lia  de  las  Bignoniaceas,  esto  no  significa  que  aquella  forma  se 
halle  limitada  á  esta  familia;  por  el  contrario,  las  lianas  representan 
▼arias  familias,  no  sólo  en  nuestro  país,  sino  en  todos  aquellos  en  que 
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se  encuentran.  La  bonita  Canavalia  gladiata,  que  el  pueblo  denomi- 
na Tripa  de  fraile,  como  algunas  otras  trepadoras;  el  Desmodium 
adscendens,  la  Cólagonia  australisj  la  Mh^nchosia  melanosticta  tam- 
bién pertenecen  á  las  Leguminosas  la  Tragia  voMilís  y  dodecandra; 
á  las  Euforbiáceas;  la  Heteropteris  glabra  y  la  Janusia  atmranitica 
á  las  Malpighiaceas;  Isk  Serjaniafuitaj  la.  S.foveolata  á  las  Sapinda- 
ceas;  el  Pra^opepanciíCumi/oUusjla  Oyclarvthera  tamnifólia  á  las  Cu- 
curbitáceas, etc.  Esta  última  familia  encierra  un  vegetal  que  me- 
rece mencionarse  particularmente  á  causa  de  su  frecuencia  en  el  bosque 
subtropical,  es  decir,  el  Sicyos  montanus;  esta  especie  es  muy  común 
y  no  se  limita  al  bosque  subtropical,— se  extiende  hasta  la  zona  de  la 
Queñoa  y  reviste  con  frecuencia  los  árboles  hasta  su  cima,  con  un 
follaje  fantástico  é  infinitamente  variado;  cubre  también  las  pendientes 
y  ahoga  las  yerbas  mas  débiles.  Se  marchita  á  principios  del  Otoño; 
BUS  vastagos  de  color  moreno  y  sus  frutos  espinosos  son  entonces  tan 
feos,  cuanto  sus  flores  y  sus  hojas  eran  un  adorno  del  piaisaje  durante 
el  Verano.  Voy  á  recordar  aún  varias  plantas  trepadoras  que  prefie- 
ran no  obstante  la  zona  que  he  denominado  «el  Parque»,  y  que  sólo 
4se  ven  en  los  bordes  de  la  formación  del  bosque  alto  subtropical. 
Por  ejemplo,  dos  especies  del  género  ClematiSj  la  Sotissingaultia 
baseUoides,  la  Oissus  Tweediana  con  flores  de  color  rojo  claro,  el 
Cardiospermum  Halicacahum ,  la  Paullmia  brachystachga ,  el 
Rubiis  imperialisj  llamado  aquí  Mora,  cuyos  frutos  son  comestibles, 
y  algunas  JPasifloras. 

Las'  Mikánias  que  predominan  en  la  formación  del  Monte,  son 
bastante  raras  en  la  formación  subtropical,  y  se  pierden  por  com- 
pleto en  el  verdadero  bosque.  La  Salpichroa  rhomhoideay  especie 
común  de  la  formación  del  monte,  es  también  una  planta  trepa- 
dora, debiendo  mencionarse  igualmente  el  género  Slumenbachiay 
porque  constituye  un  verdadero  adorno  de  los  brezales.  La  Echitea 
funiformis  es  muy  común;  esta  especie  pertenece  mas  bien  á  la 
formación  del  parque;  sus  flores  son  grandes,  blancas  y  muy  aro- 
máticas. Varias  especies  de  la  familia  de  las  Convolvuláceas  son 
también  bastante  comunes  y  adornan  particularmente  los  cercos  con 
sus  bonitas  flores;  se  les  asemejan,  por  su  aspecto,  la  ManeUia  leian- 
thifiara  cuyas  flores  son  de  color  rw)  claro,  y  por  su  afinidad,  algu- 
nas especies  del  género  Cuscuta.  Una  de  las  monocotiledoneas  mas 
bellas  es  la  Bamarea  fimbriata^  cuyas  flores  llaman  inmediatamente 
la  atención,  mientras  que  la  Bredemeyeriana  es  una  de  las  formas 
de  los  bosques  de  Aliso.  La  especie  denominada  Santa  Lucía,  se 
asemeja  á  veces  en  los  cercos  á  una  planta  trepadora,  y  el  Smüaa, 
eampestria  no  es  raro  en  el  bosque;  sus  ramas  espinosas  y  tenaces 
son  uno  de  los  principales  obstáculos  que  el  viajero  halla  á  su  paso. 
La  Dioscorea  glandmosa  no  ¿tita  aquí,  pero  es  mas  rara. 

Dirijamos  aún  una  sola  ojeada  á  la  vejetacion  epiñtica  que  vive  en 
los  troncos  de  los  árboles.  He  indicado  anteriormente  las  familias  á 
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las  que  pertenecen  estas  epífitas,  de  las  cuales,  las  mas  abundantes, 
son:  unas  Orquídeas  (dos  especies  del  género  Oncidium)^  las  Bro- 
meliaceas,  varias  especies  del  género  TWlcmdsia  con  grandes  y  bonitas 
flores,  y  la  T.  usneoideSj  pendiente  de  los  árboles  elevados,  á  seme- 
janza de  barbas  canas  largas  ó  de  Usneas  (particularmente  en  la 
zona  de  la  Queñoa);  las  Cácteas  pendientes,  en  particular  tres 
especies  de  RTiypsalis,  una  cilindrica,  la  otra  comprimida,  y  la  tercera 
trilateral;  los  frutos  de  estas  tres  especies  son  comestibles.  Hay  una 
que  no  es  pendiente,  sino  adherida  á  los  troncos,  y  que  mas  bien 
pertenece  á  la  zona  del  Quebracho  colorado.  Los  Heléchos  son 
muy  numerosos  y  de  elegante  forma,  p.  e.  el  Polypodium  areolatumy 
el  P.  incanum,  el  P.  macrocarpum,  el  P.  lycopodioides,  el  P.  enair- 
folium;  hay  que  recordar,  por  fin,  algunas  especies  de  Peperomia. 
Los  Musgos  y  los  Liqúenes  son  mas  numerosos  en  individuos  que  en 
especies,  y  revisten  los  troncos  de  los  árboles;  su  enorme  cantidad 
es  característica  en  algunas  localidades,  como  p.  e.  en  la  porción 
superior  de  la  quebrada  de  Monteros,  donde  el  bosque,  compuesto 
casi  exclusivamente  de  Ma t  o s  está  revestido  de  una  cantidad  inmen- 
sa de  Meteorias  y  de  Pilotrichellas  pendientes.  Tampoco  faltan 
magníficas  formas  de  Liqúenes,  particularmente  de  Stictas  y  Cetra- 
ñas  que  predominan  al  Norte,  mientras  que  la  zona  del  Quebracho 
colorado  se  caracteriza  por  un  revestimiento  de  Usneas.  El  reducido 
número  de  verdaderas  parásitas  de  la  familia  de  las  Lorantaceas,  no 
puede  mencionarse  aquí.  Las  yerbas  son  poco  numerosas,  á  causa  de 
la  sombra  de  los  árboles  y  de  los  brezales,  que,  á  pesar  de  no  impe- 
dir por  completo  toda  vegetación  herbácea,  son,  no  obstante,  la  causa 
de  esta  pobreza  relativa.  Mencionaré  algunas  especies  características. 

Ante  todo  dos  Heléchos,  de  la  altura  de  un  hombre  mas  ó  menos, 
sin  alcanzar  empero  la  forma  de  un  árbol,  atraen  nuestra  atención,  y 
cubren,  en  una  vasta  superficie,  el  suelo  umbroso  del  bosque  subtro- 
pical. Sus  nombres  técnicos  son  Pteris  defleüsa,  y  DavaUia  inaegud" 
lis.  En  el  fondo  de  las  quebradas  oscuras  que  se  ocultan  en  la  sombra 
de  los  bosques,  se  encuentra  una  gran  cantidad  de  magníficos  Heléchos 
cuya  especificación  puede  pasarse  por  alto  en  esta  reseña  general. 

Hecho  interesante  y  que  debe  recordarse,  es  que  de  las  especies 
traidas  del  viaje,  una  tercera  parte  comprendía  vegetales  nuevos  para 
la  ciencia,  y  que  de  los  Heléchos,  por  el  contrario,  no  había  una  sola 
especie  nueva  en  nuestra  República. 

Algunas  Gramíneas  de  hojas  dilatadas  y  blandas,  muy  diferentes 
de  las  especies  duras,  angostas  y  agudas  de  la  Pampa,  merecen 
mencionarse  particularmente  entre  las  plantas  que  se  encuentran  á  la 
sombra  de  los  bosques.  Estas  especies  manifiestan  á  primera  vista,  en 
sus  formas,  todas  las  diferencias  del  clima;  p.  e.  la  MüUenbergia 
difusa^  la  Digitaria  mc/rginata,  el  Orthopogon  lolidceus,  el  Pañi- 
cam  ohlongatum  y  el  P.  enneaneuron. 

En  esta  sombra  espesa  no  se  han  de  hallar  muchas  flores  bonitas; 
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las  únicas  que  merecen  mencionarse  aquí  son  una  Begonia,  la  B, 
fnteromthera  y  la  Gloannia  gymnóstoma.  Planta  cai*acterística  de  esta 
formación  es  la  Petiveria  duiacea,  délo  que  no  debemos  felicitarnos, 
porque  presta  un  sabor  desagradable,  á  la  leche  de  las  vacas  que  la 
comen.  Como  plantas  características  y  comunes,  mencionaré  aún  las 
siguientes:  Gomphrena  elegans,  Pavonia  spinifeoc,  Elephcmtopm 
scaber,  Acantkospermum  hispidum,  Heterospermum  rhomMfolium, 
Ohc6toOiylax  umhroms,  Plagiacantíius  racemosus,  Dicliptera  Poh- 
liana,  Oyperus  L/azulae,  Scirpus  crinalis,  Herbertía  euryandra, 
etc.  De  las  criptogamas  citaré  la  bonita  Selaginella  jungermanni- 
oideSy  que  reviste  por  lo  común  las  piedras  sombreadas  y  húmedas, 
acompañada  á  veces  por  ima  hermosa  especie  del  género  Hypopte- 
rygium.  Los  Musgos  son  mas  numerosos  en  individuos  que  en  espe- 
cies, y  el  briólogo  buscaría  en  vano  representantes  de  varios  géneros 
que  hubiera  creído  encontrar  allí. 

Examinemos  ahora  el  parque  subtropical,  que  se  encuentra  tanto 
en  la  llanura,  al  pié  de  las  montañas,  como  en  los  valles,  en  las 
pendientes  muy  poco  escarpadas,  p.  e.  cerca  de  Siambom.  El  parque 
se  distmgue  del  bosque  por  presentar  alternativamente  grupos  de 
bosques,  matorrales  y  praderas,  y  árboles  mas  dispersos.  Las  ondula- 
ciones del  suelo  son  la  causa  de  esta  diferencia  en  la  vegetación,  que 
seria  mas  acentuada  aún,  si  el  hombre  no  hubiera  modificado  en 
diversos  puntos  las  relaciones  primitivas.  Este  parque  es  el  verdadero 
jardín  de  la  República  y  propio  para  toda  especie  de  cultivo ;  mas 
tarde,  ciertamente,  sembrados  y  quintas  cubrirán  la  superficie,  y  ciuda- 
des y  aldeas  surjkán  en  los  puntos  en  que  ahora  pacen  los  rebaños. 
Actualmente,  la  explotación  de  este  fértil  suelo  es  muy  primitiva; 
sinembargo,  el  cultivo  del  maiz,  del  arroz  y  de  la  caña  de  azúcar,  es 
muy  productivo,  y  los  Naranjales  de  Tucuman  son  ya  conocidos 
allende  el  Océano. 

En  general,  las  especies  que  forman  los  bosquecUlos  son  las  mismas 
que  hemos  hallado  en  los  bosques;  no  creo  que  falte  una  sola  de  ellas, 
pero  encontramos  además  aquí  otros  árboles  de  que  carece  el  bosque 
y  que  prefieren  los  bosquecillos  ó  un  sitio  aislado.  Mencionaré  las 
siguientes  especies:  el  Lecherón,  {Sapium  aucuparium  var.  salici- 
folium)j  la  Porliera  hygrometrica,  que  también  hemos  hallado  en  la 
formación  del  monte,  pero  que  aquí  se  presenta  bajo  el  aspecto  de 
árbol,  llamado  Cucharera.  El  Guayacan  de  estas  rejiones  es  la 
Cassalpinia  melanocarpa  que  se  encuentra  particularmente  en  los 
límites  de  esta  formación,  ora  junto  á  la  r ejión  del  Cebil,  ora  en  la  del 
monte;  el  Pac  ara  {JSnterohbium  TH^mbawa)  cuyos  frutos  y  corteza 
dan  un  jabón  natural;  la  Carica  quercifoUay  denominada  Higuerita, 
por  la  semejanza  de  sus  hojas  con  las  de  la  Higuera;  el  Tare  o  {Jaca- 
randa chelonia)  remedio  popular  contra  las  enfermedades  venéreas;  el 
Ceibo,  {JSrythrína  cristorgallij  probablemente)  que  adorna  el  pai- 
saje con  sus  grandes  flores  rojas;  el  Sombra  del  Toro,  especie  de 
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M^oschilus  de  frutos  comestibles  y  sabrosos;  el  Lapacho  de  Ta 
cuman  pertenece  mas  bien  al  parque  que  al  bosque,  como  lo  hemos 
visto  anteriormente. 

Un  crecido  número  de  arbustos  que  se  crian  entre  los  árboles  mas 
altos  de  los  bosques,  6  que  cubren  el  suelo  en  los  lugares  abiertos  6 
los  bordes  de  los  bosques,  podría  citarse  aquí  como  perteneciente  prin- 
cipal y  exclusivamente  á  esta  zona.  En  las  praderas  de  los  valles  y  d(B 
las  pendientes,  se  encuentran  por  lo  regular  especies  de  Crotón^  p.  e^. 
el  C.  Tucumanensis,  var,  ohlongatum;  la  CoUaea  Argentina,  en  las 
barrancas;  la  Caesalpima  Gilliesii  adorna  los  cercos  y  los  matorrales  y 
en  los  mismos  sitios  se  ven  algunas  Cassias,  p.  e.  l&CassiabicapsidaHs, 
var.  eriocarpa  é  hirsuta;  la  Mimosa  sensitiva  puede  incluií'se,  por 
su  estructura  leñosa,  entre  los  arbustos,  aunque  su  altura  no 
llega  á  la  de  un  hombre.  La  magnífica  Jussiaea  peruviana  cons- 
tituye un  adorno  de  los  arroyos  y  de  los  rios;  el  SamJmcus  peru^ 
viana,  propio  de  la  zona  del  Aliso,  se  presenta  también  aquí;  el 
espléndido  Onicothamnus  Lorentzii  remplaza  el  bosque,  en  unión 
con  otros  arbustos  elevados,  en  las  pendientes  occidentales,  y  en 
otros  puntos  se  vé  un  arbusto  semejante,  con  flores  amarillas,  que 
talvez  pertenece  al  mismo  género.  La  Nicotiana  glauca  es  frecuente 
en  toda  esta  rejion,  con  especialidad  en  el  borde  de  los  arroyos;  el 
Lycium  cestroides  forma  aquí  matorrales  elevados  y  atrae  una  gran 
cantidad  de  Pica-flores,  ^l  Cestrzmi  pubens  j  el  C.  Lorervtzianum. 
adornan  las  praderas  de  los  valles,  siendo  allí  también  donde  se 
encuentran  el  Acnistus  arhorescens  que  á  veces  llega  á  la  altura  de 
un  árbol,  y  el  Acnistus pa/rviflorus»  El  Sólanumcrispuniy  var.  Toma- 
tillo  es  común  en  los  sitios  áridos,  mientras  que  el  Palo  Blanco, 
Solanum  verbascifolium,  parece  un  árbol  por  su  altura,  y  es  un  adorno 
del  bosque. 

Dos  especies  magníficas  de  Tecoma,  la  amarilla  (T.  stcuas)  y  otra 
indeterminada  aún,  con  flores  rojas  y  bastante  elevada,  se  presentan 
en  los  cercos,  acompañadas  por  un  Senecio  con  grandes  hojas  y  flo- 
res, y  de  una  elevación  doble  que  la  de  un  hombre;  la  última  es  una 
plauta  característica  que  indica  al  viajero  su  llegada  á  Tucuman.  La 
Tournefortia  elegans  frecuenta  los  brezales  poco  espesos,  mientras 
que  la  Phacele  acuminata,  planta  arborescente  y  algunas  Labiadas, — 
p.  e.  la  Hyptis  canescens,  la  JH".  verticillata,  la  MintostacJiys  mollis 
la  Salvia  rhinosima  var.  cerborescenSj  etc.  — prefieren  las  orillas  de 
los  rios  y  de  los  bosques.  Diversas  Lippias  adornan  las  praderas  y 
los  brezales  con  sus  flores  aromáticas. 

Todas  las  especies  mencionadas  son  arbustos  que  pertenecen  mas 
ó  menos  á  los  bosques  subtropicales,  pero  hay  aún  dos  clases  de 
matorrales  que  se  presentan  mas  aisladamente  y  caracterizan  las  lo- 
calidades estéiíles.  Una  de  ellas  es  una  mezcla  de  diferentes  arbus- 
tos, que  conocemos  ya,  como  por  ejemplo  el  Tala,  y  en  la  que  pre- 
dominan muchas  veces  las  Compuestas,  particularmente  del  género 
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Baccharís)  se  encuentran  con  especialidad  en  los  terrenos  ondulados 
ó  poco  montañosos  y  en  las  pendientes  poco  escarpadas,  p.  e.  en  el 
borde  meridional  de  las  Sierras  de  la  Candelaria  y  de  Tucuman,  y  en 
algunas  localidades  análogas  de  otros  valles.  La  vegetación  de  las 
riberas  generalmente  consiste  también  de  arbustos,  entre  los  cuales 
predominan  las  especies  de  B aechar is^  por  ejemplo,  la  B.  serrulata, 
la  B.  amygdalina,  la  B.  dracuncuUfotia,  la  B.  ef/ujsa,  etc.  La  otra 
clase  de  arbustos  está  determinada  pdr  las  Mimoseas  que  ocupan 
las  localidades  secas  y  las  cimas  de  las  colinas;  forman  matorrales 
mas  ó  menos  espesos,  ó  bien  se  encuentran  á  alguna  distancia  unas  de 
otras.  Las  especies  mas  comunes  se  denominan  T  u  sea:  la  Acacia  rao- 
niliformis^  cuyas  vainas  son  un  alimento  buscado  por  los  animales 
domésticos,  yelEspinillo  {Acacia  Cavenid). 

Volviendo  á  las  praderas  de  esta  zona,  se  nos  presenta  el  magnífico 
y  risueño  verdor,  que  encanta  al  viajero  que  acaba  de  atravesar  las 
porciones  desiertas  de  la  formación  del  monte.  Este  césped  se  com- 
pone principalmente  de  una  sola  Gramínea,  el  Paspalum  notatum, 
especie  que  forma  un  césped  poco  elevado  y  espeso,  siendo  un  exce- 
lente alimento  para  los  animales,  particularmente  en  los  terrenos  sa- 
lados; en  los  puntos  en  que  el  suelo  contiene  menos  sal,  p.e.  cerca  de 
Jujuí,  el  valor  nutritivo  de  esta  especie  es  mucho  menor.  Esta  planta 
reviste  los  llanos,  los  bajos  y  las  porciones  planas  de  los  valles  dila- 
tados. En  los  puntos  en  que  predomina  no  se  vé  sino  un  número  muy 
reducido, de  otras  especies,  é  inmediatamente  que  estas  últimas  se  pre- 
sentan en  mayor  abundancia,  remplazando  al  Paspalum ^  puede  de- 
cirse también  que  el  suelo  es  mas  cstérü.  Tampoco  se  ven  en  estos 
prados  muchas  yerbas  de  otras  especies.  Citaré  únicamente  las  mas 
características:  la  Kyllingia  tríceps^  muy  común  allí,  así  como  la 
Cuphea  %550p¿/oZ¿a;  algunas  especies  espinosas,  con  magníficas  ñores, 
del  género  Solanum{S.  clavicepes  y  sísymhriifolium)  llaman  la  aten- 
ción, mientras  que  otra  especie,  de  grandes  frutos  amarillos,  es  un  ver- 
dadero adorno  del  Otoño.  Varias  especies  grandes  de  Senecio  no  son 
raras,  y  estas,  así  como  el  predominio  de  algunas  Malvaceas  p.  e. 
{Sphaeralcea  rhombifoliá)  manifiestan  suficientemente  un  suelo  mas 
estéril.  La  Mimosa  sensitiva  se  ha  mecionnado  ya.  La  Baccharis 
cor ídif olía  denominada  vulgarmente  ííio-ñio,  es  una  planta  detes- 
table por  ser  venenosa  y  nociva  para  los  animales;  tampoco  esca- 
sea la  Nieremhergia  hippomanica. 

En  los  valles,  las  plantas  que  se  mezclan  con  el  Paspalum  son 
mucho  mas  numerosas  que  en  las  llanuras;  podría  citar  una  serie 
larga,  pero  á  causa  del  reducido  espacio,  debo  limitarme  á  las  que 
acabo  de  consignar. 

Sobre  las  colinas,  donde  las  Acacias  indican  suficientemente  la 
aridez  del  terreno,  y  donde  un  gran  número  de  Vizcachas  remue- 
ven el  suelo  al  construir  sus  vizcacheras,  el  césped  de  Gramíneas 
es  remplazado  por  una  vegetación  herbácea  *  mas  pobre  y  menos  ele- 
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yada,  compuesta  de  Gomfrenas,  Euforbiáceas,  Oxibaphus,  etc.  entre 
las  cuales  se  distingue  á  primera  vista  una  especie  grande  de  Calar 
diunij  con  voluminosos  bulbos.  Así  se  encuentra  la  vegetación  en 
parte  alrededor  de  la  ciudad  de  Tucuman,  y  algunos  viajeros  que 
hablan  abrigado  grandes  esperanzas  respecto  de  la  lozanía  de  la  Flora 
que  rodea  esta  ciudad^  se  han  desengañado  hasta  cierto  punto. 

Para  terminar  con  esta  formación,  llamaré  aúb  la  atención  del  lec- 
tor sobre  la  Flora  característica  de  las  aguas  que  se  esparcen  en  acue- 
ductos en  los  llanos  cultivados  ó  que  forman  lagunas  pequeñas  en  las 
praderas.  Se  encuentran  allí  grandes  especies  de  Gyperus^  (no 
habiéndose  determinado  aún  su  mayor  parte),  y  el  lindo  Helécho, 
Qymnogramma  trifoliata,  y  en  los  pantanos,  visitados  en  el  In- 
vierno por  una  cantidad  enorme  de  aves  acuáticas,  la  Pistia  stra- 
tioides,  la  Azólla  Magellanica,  Wolfias  y  Lemnáceas. 

Esta  reseña,  por  concisa  que  sea,  es  demasiado  extensa  ya,  y  de- 
bemos abandonar  el  parque  para  ocuparnos  algunos  momentos  de 
la  zona  del  Cebil. 

El  árbol  que  caracteriza  esta  zona,  la  Acacia  Cebily  es  uno  de  los 
mas  útiles  de  este  pais,  por  su  corteza  tan  rica  en  tanino; — es  un 
verdadero  tesoro  para  la  República.  Al  mismo  tiempo  es  casi  el  úni- 
co árbol  de  esta  zona,  porque  en  los  bosques  de  Cebil  no  se  vé  otro 
sino  el  Guaya  can  y  algunos  arbustos. 

La  vegetación  herbácea  difiere  de  la  del  parque  principalmente  por 
el  hecho  de  que  el  Paapalum  es  remplazado  por  otra  especáe  de  gra- 
mínea que  se  asemeja  á  la  de  la  Pampa,  presentándose  en  la  forma 
de  matas  aisladas  con  hojas  largas  y  delgadas.  Esta  especie  carece  aún 
de  nombré  científico.  Se  agregan  algunas  otras  yerbas  que  ó  no  se 
encuentran  6  son  muy  escasas  en  el  parque,  pero  que  en  parte  no 
han  sido  estudiadas  aún;  solo  citaré  el  Plumbago  scandens,  un  So- 
lidago  con  flores  amarillas,  probablemente  el  o.  linearifolia^  una 
especie  de  Pterocavlon^  la  Hysterionica  subvillosa,  la  Lippia  tur- 
nerifoliay  var.  camporum  etc. 

La  presencia  de  estas  plantas  características  me  ha  servido  para 
adoptar  en  esta  descripción  y  en  el  mapa,  la  zona  del  Cebil,  también 
allí  donde  en  realidad  no  se  vé  un  sólo  individuo  de  esta  especie. 
Pero  existe  aún  otra  causa  que  motiva  esta  opinión.  Es  un  hecho 
conocido  con  generalidad  en  Tucuman  que  el  bosque  del  Cebil  se 
extendía  en  otro  tiempo  hasta  mas  cerca  de  la  ciudad,  y  que  una 
explotación  exajerada  ha  hecho  retroceder  el  límite  de  este  árbol  á 
una  distancia  mucho  mayor.  El  gaucho  descorteza  el  árbol  á  una 
altura  no  mayor  que  lo  que  puede  alcanzar  con  comodidad.  El  árbol 
muere,  y  la  corteza  de  la  porción  superior  lo  mismo  que  la  madera, 
Be  pierden.  ¿Es  posible  obrar  con  menos  tino  y  destruir  con  mayor 
prodigalidad  los  recursos  de  un  país?  ¿No  es  muy  necesario  que  el 
poder  legislativo  se  ocupe  de  esta  cuestión?  tanto  menos  se  puede 
excusar  esa  barbaridad ,  cuanto  que  por  el  testimonio  de  los  estan> 
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cleros,  la  corteza  se  renueva  pronto  y  con  facilidad,  si  se  deja  una 
faja  de  ella  á  lo  largo  del  tronco. 

Por  estas  causas  supongo  que  todo  el  terreno  que  se  extiende 
actualmente  como  pampa,  al  Este  de  Tucuman,  ha  estado  cubierto  en 
otro  tiempo  por  bosques  de  Cebil.  He  observado  anteriormente  que 
el  Cebil  es  remplazado  á  veces  en  los  terrenos  que  presentan  una 
misma  vegetación  herbácea,  por  una  Palmera  pequeña  que  no  parece 
la  misma  especie  que  se  encuentra  en  el  «Monte» ,  ni  otra  que  se 
halla  en  algunas  localidades  de  la  provincia  de  Santiago,  pero  que 
no  está  determinada  aún  por  no  haberse  conseguido  ni  sus  flores, 
ni  sus  frutos.  Se  la  encuentra  p.  e.  en  Barrealitos. 

Poco  tengo  que  decir  de  la  zona  del  Quebrac^ho  colorado.  Su 
nombre  técnico  es  Loxopterygium  Lorentzii;  es  im  árbol  elevado  y 
magnífico,  cuya  corona  es  poco  espesa.  Sus  hojas  pinadas  tienen  un 
olor  penetrante,  y  según  se  dice,  su  contacto  prolongado  con  la  piel 
causa  inflamación.  Sus  flores  son  poco  aparentes,  pero  por  sus  frutos 
rojos  y  alados,  y  por  la  similitud  de  las  hojas,  recuerda  de  lejos  los 
Sorbos  autumnales  de  la  Europa.  La  madera  de  este  árbol  es  muy 
buscada,  y  en  la  actualidad  constituye  un  valioso  artículo  de  explo- 
tación. 

Los  otros  elementos  del  bosque  son  los  del  Monte  6  los  que  el 
Monte  tiene  en  común  con  la  región  sub-tropical,  como  p.  e.  los 
Talas.  Solo  podría  mencionarse  aún  la  frecuencia  del  Mistol, 
{^Zizyphus  Mistol)  cuyos  frutos  son  comestibles,  y  cuya  corteza  sirve 
de  jabón.  También  lo  he  hallado  en  el  monte,  donde  penetra  á  mayor 
distancia  que  el  Quebracho  colorado,  presentándose  á  veces 
aislado  en  el  parque. 

Examinemos  ahora  las  montañas,  y  estudiemos  la  zonas  que  se 
forman  sobre  el  bosque  sub-tropical.  En  primer  término  hallamos 
la  zona  del  Pino  (Podocarpus  anmstifolia)  que  abunda  mas  en 
las  faldas  setentrionales  de  las  Cordilleras,  que  en  la  cadena  del 
Aconquija.  Por  ejemplo,  esta  ^región  es  muy  característica  en  el 
valle  de  Tarija  y  en  las  pendientes  orientales  de  las  Cordilleras, 
al  Oeste  de  Oran,  cerca  de  San  Andrés.  En  la  cadena  del  Aconquija 
hallamos  en  diversos  puntos  algunos  ejemplares  aislados,  rara  vez 
una  acumulación  de  individuos  tan  densa  que  pudiera  considerarse 
una  verdadera  zona.  Así,  p.  e.,  en  el  Alto  de  las  Salinas,  en  la 
Sierra  de  la  Candelaria,  donde  Leis  pendientes  escarpadas,  sobre  el 
bosque  sub-tropical,  se  revisten  exclusivamente  de  Pinos,  mientras 
que  las  faldas  menos  escarpadas  presentan  praderas  alpestres.  El 
Pino  es  un  árbol  de  altura  mediana,  muy  ramificado,  y  con  una 
corona  compacta;  no  se  asemeja  á  ninguna  de  las  especies  de  Pinos 
europeos.  Los  habitantes  de  estas  comarcas  utilizan  su  madera,  pero, 
por  otra  parte,  tiene  poca  importancia  en  la  economía  del  país.  No 
podría  indicar  nada  característico  en  la  vegetación  que  le  acom- 
paña. 
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Algo  menos  uniforme  es  la  zona  del  Aliso  {Alnus  ferruginea  var. 
Aliso) ;  este  árbol  forma  un  bosque  sombrío  y  espeso  en  las  faldas 
escarpadas  y  en  las  quebradas  profundas,  asemejándose  mucho  á  los 
alisos  europeos.  El  único  árbol  de  esta  especie  que  se  encuentra 
aquí  entre  los  Alisos  es  el  Saúco  {Sambiícus  peruviana).  Los  arbus- 
tos también  son  raros  allí,  estando  limitados  á  algunas  especies  bonitas 
y  elevadas  del  género  JEupatorium;  en  diversos  puntos  se  encuentra 
también  una  linda  Escallonia^  cuya  altura  es  mayor  que  la  de  un 
hombre,  estando  también  las  Compuestas  representadas  por  algunos 
semi-arbustos.  A  la  sombra  existe  una  vegetación  herbácea,  parti- 
cularmente en  los  sitios  cubiertos  de  una  capa  espesa  de  arcilla  húmeda, 
que  en  las  épocas  lluviosas  hace  inaccessibles  todos  los  caminos, 
porque  las  muías  se  resbalan  en  el  suelo  liso  y  no  pueden  trepar  en- 
tonces las  pendientes  escarpadas.  Esta  humedad  del  suelo  acentúa 
también  la  fisonomía  de  la  vegetación  herbácea.  Citaré  únicamente 
algunas  especies  características  y  comunes :  la  Golignonia  glomeraiaj 
que  llama  inmediatamente  la  atención  del  viajero  por  sus  hojas  abi- 
garradas ;  la  bonita  Melastomacea  Pleroma  paratropicumy  que  vive 
aquí  en  su  verdadero  elemento,  revistiendo  también  las  praderas  al- 
pestres; la  Begonia  octopetalay  la  magnífica  Lobeliacea  Siphonocam- 
pylos  nemoralis,  la  trepadora  Bromar ia  Bredemet/eriana,  la  Polym- 
nia  807iGhi/oliaj  y  la  Jungia  fiorihunda  que  se  encuentran  aquí  y  al 
lado  de  los  arroyos  de  las  praderas  alpestres;  la  magnífica  Gentiana 
cosmantha  con  flores  rojas,  una  especie  de  TháUctrunty  algunas  de 
Humea)  y  una  Valeriana,  Las  Gramíneas  son  altas  y  pocos  espesas, 
p.  e.  la  Miihlenbergia  phragmitoides.  Lati  críptógamas  vasculares 
están  bien  representadas  jjor  los  Heléchos,  tanto  en  los  árboles  como 
en  el  suelo,  y  por  algunas  Selaginellas,  Lycopodium  saururuSy  y 
otras.  En  los  troncos  se  vé  una  multitud  de  epífitas:  Orquídeas, 
Tillandsias,  Heléchos,  y  particularmente  Musgos,  aunque  las  espe- 
cies no  sean  tan  numerosas  como  los  individuos,  p.  e.  una  linda 
especie  del  género  Cryphaea^  y  varios  Liqúenes  preciosos:  Stictas, 
Cetrarías,  Parmelias  y  muchas  otras  formas  mas  pequeñas. 

Baste  esto  para  formarse  una  idea  de  la  rejion  del  Aliso,  cuyos 
límites  no  son  de  fácil  determinación;  en  las  quebradas  húmedas  y 
sombrías  el  Aliso  se  extiende  por  la  parte  inferior  hasta  el  bosque  tro- 
pical, mientras  que  en  algunos  puntos  favorables  se  eleva  en  las  pen- 
dientes hasta  una  altura  de  8000  pies,mas  ó  menos,  no  alcanzando  á 
tanta  elevación  en  el  fondo  de  las  quebradas.  No  es  un  fenómeno  raro 
que  el  Aliso  y  la  pradera  alpestre  se  encuentren  juntos  á  la  misma 
altura,  y  dominando  uno  ú  otro  según  la  exposición  y  la  situación. 
Podemos  admitir  que  la  verdadera  rejion  del  Aliso  se  encuentra  entre 
4000  y  7000  pies  mas  ó  menos,  observando,  empero,  que  esta  no  es 
sino  una  indicación  generaL 

La  zona  delaQueñoase  eleva  sobre  la  del  Aliso,  separaba  dflJjillS^ 
con  bastante  precisión;  el  árbol  que  la  caraoterisa  ^  '    ^     ^''^^■jb 
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las  praderas  alpestres  de  las  porciones  mas  bajas;  las  Cácteas  nos  pre- 
sentan una  especie  grande  de  Cactus  melón,  muy  carenada,  del  ta- 
maño de  un  zapallo  grande.  Según  el  Sr.  profesor  Hiebokymüs, 
aparecen  algunas  especies  de  Ephedra  hasta  una  altura  considerable. 
Además  de  las  Gramíneas,  las  monocotüedoneas  que  hemos  encon- 
trado en  la  estación  de  mi  viaje  no  eran  muy  numerosas,  p.e.,  algu- 
nas bonitas  Comelineas,  un  corto  número  de  Orquídeas  terrestres  con 
hermosas  flores  (recojidas  en  nuestro  último  viaje);  estas  especies  no 
están  determinadas^ún.  Algunas  Sisyrrhynchias  aparecen  en  gran  can- 
tidad de  individuos;  luego  diversas  Ciperáceas  características  que  en 
parte  revisten  las  ciénagas,  y  otras  que  también  suelen  encontrar- 
se en  las  localidades  secas.  Los  Heléchos  y  las  Selaginelas  no  faltan^ 
pero  son  poco  notables  y  poco  numerosos  en  estas  praderas;  en  las 
rocas  y  en  las  quebradas  se  vé  mayor  número  de  especies.  Los  Mus- 
gos son  muy  raros,  y  los  Liqúenes,  por  el  contrario,  abundan  bastante 
en  las  rocas. 

Esta  reseña  es  suficiente,  restándome  sólo  mencionar  dos  par- 
ticularidades: los  matorrales  se  encuentran  en  las  praderas  alpes- 
tres hasta  una  altura  considerable  {^Xenopomá)  como  ya  lo  he  hecho 
notar;   se  hallan  con   especialidad  en  las  quebradas,    consistiendo 

Í)rincipalmente  aquí  de  Solaneas,  Compuestas  y  Berberideas.  A  veces 
brman  estas  en  los  valles  dilatados  la  vegetación  principal,  como  p.e., 
cerca  de  Tafi,  la  Oassia  Hookeríana  y  el  JEupatorium  virgattim^  ó  en 
el  valle  de  Granadillas  ó  cerca  de  la  cuesta  de  Juntas,  donde  predo- 
mina la  Baccharis  scvlpta.  En  las  quebradas  umbrosas  se  encuentra 
una  delicada  especie  de  Piperacea  (yun Picaflor) que  se  eleva  hasta 
una  altura  de  13,000  pies. 

Una  sola  palabra  sob  e  la  vegetación  que  llamo  vegetación  alpes- 
tre pigmea.  En  los  puntos  en  que  las  pendientes  se  aplanan  y  los  va- 
lles se  ensanchan,  se  vé  con  frecuencia,  hasta  una  altura  de  6000  á 
7500  pies,  un  suelo  semejante  á  la  arcilla  de  la  Pampa.  En  él  existe 
una  vegetación  pigmea  cuyo  elemento  principal  es  una  AlchemiUa 
trejtSiáoTB,  (A. pinnata  var.  mníma)  llamada  vulgarmente  Algar- 
robilla, siendo  considerada  como  un  excelente  alimento  para  los  ani- 
males, á  pesar  de  su  exigüidad,  así  como  la  AlchemiUa  alpina  de 
Europa  es  buscada  por  la  misma  causa. 

Se  agregan  á  estos  algunos  otros  elementos  de  las  praderas  alpes- 
tres, pero  todos  son  pigmeos,  p.e.  la  Poa  annua^  el  Geraníum  leU" 
eanthum,  la  Tagetes  fiUfolia^j  otroñ.  Sobre  las  cimas  poco  onduladas 
existe  una  concurrencia  entre  esta  vegetación  pigmea  y  la  verdadera 
flora  alpestre,  ocasionando  cada  irregularidad  del  terreno  una  hume- 
dad variada  que  hace  que  á  veces  predomine  esta,  á  veces  aquella. 
Esto  era  lo  que  tenía  que  observar  sobre  las  praderas  alpestres  de  la 
República  Argentina. 
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AUí  donde  se  levantan  sobre  aquellas  praderas  las  altas  cumbres 
de  las  Cordilleras,  rodeadas  de  montañas,  que  poco  se  elevan  sobre 
ellas,  y  ensanchándose  á  quebradas  profundas  y  valles  estrechos  que 
interrumpen  las  faldas  de  las  montañas ;  ó  donde  se  encuentran 
llanuras  ondulantes  y  cuencas  con  lagos  ó  sin  ellos, — allí  existen 
también  las  condiciones  esenciales  para  la  formación  déla  Puna.  He 
dado  este  nombre  á  la  vegetación  de  las  alta9  Cordilleras  de  nuestro 
territorio,  sin  hacer,  como  el  Sr.  Profesor  Geisebach,  una  separación 
«n  el  trópico  de  Capricornio,  pero  no  me  atrevería  á  negar  que  esta 
separación  se  pueda  hacer;  aun  á  pesar  de  nuestro  conocimiento  super- 
ficial é  imperfecto,  podrian  distinguirse  ya  varias  zonas. 

He  indicado  ya  el  límite  de  esta  formación  con  las  praderas  alpes- 
tres por  mas  indefinido  y  artificial  que  sea.  Su  límite  con  el  Monte  creo 
que  es  el  punto  en  que  desaparecen  los  matorrales  que  caractizan  este 
último,  esto  es,  las  Jar  illas,  las  Mimoseas,  la  Caesalpinia   Oi- 
lliesii  y  algunas  otras,  y  donde  las  plantas  características  de  la  Puna 
comienzan  á  presentarse,  punto  indicado  por  el  predominio  de  las 
Compuestas,  Solaneas,  OymnocladuSy  Adesmias,  etc.  Antes  debo  ha- 
cer notar  que  muchas  plantas  que  tienen  el  centro  de  su  desarrollo  en 
los  valles  de  la  Puna,  penetran  también  á  bastante  distancia  en  la  for- 
mación del  Monte,  de  manera  que  en  ciertas  localidades  es  dudoso  á 
cual  formación  deben  referirse,  por  ejemplo,  en  el  Campo  del  Arenal. 
Mas  artificial  aún  es  el  límite  con  las  praderas  alpestres,  como  existen 
en  la  región  de  la  Puna,  donde  las  pendientes  son  mas  escarpadas,  pra- 
deras muy  parecidas  á  las  alpestres.  Creo  encontrarla  por  la  presencia 
del  Llareta  6  Yareta  {Azorella  madrepórica)  y  déla  Adesmia  ho- 
rriday  que  al  mismo  tiempo  indica,  por  lo  regular,  un  cambio  en  las 
relaciones  vegetales,  aunque  este  cambio  no  siempre  esté  muy  seña- 
lado. Estas  plantas,  así  como  las  otras  especies  espinosas  de  Adesmias, 
se  extienden  también  á  veces,  en  ejemplares  aislados,  en  las  praderas 
alpestres,  ó  bien  el  prado  penetra  en  su  territorio,  lo  que  con  fre- 
cuencia hace  desaparecer  la  línea  de  demarcación,  como  acabo  de  indi- 
carlo. La  parte  superior  de  la  formación  subtropical,  sobre  la  cual 
aparece  la  de  la  Puna,  no  siempre  está  representada.  Cerca  de  San 
Andrés,   p.    e.,    la  última  se   encuentra   inmediatamente    sobre  la 
zona  del   Pino,    y  cerca   de  Tarija,    sobre    la   de  la    Queñoa. 
Como  carácter  especial  de  la  formación  de  la  Puna,  adopto  la  presen- 
cia de  algunas  matas  características,  de  las  cuales  cito  las  siguientes: 
Adesmia  hórrida,  pugionata,  injlexa;  especies  de  Baccharis  aorao  B. 
polifolia  y  calliprinoSy  y  algunas  otras  indeterminadas;     Melero^ 
tíiaíamus  ^artioides^  Tessaria  absiníhioides,  Chuquiraga  spinosaj 
erinacea^  Gochnathia  glutinosa,  Prouatia  pungensv&r.  ilicifotia  (que 
se  presenta  en  individuos  aislados  hasta  Córdoba,  pero  en  ])ocos  ejem- 
plares), Fábiarui   densa  y  denudata,  Oxycladus  aphyUus,  Salvia 
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CHUiesii,  Acantíiolippia  salsoloides,  Neosparton  ephedrioides.  La 
vegetación  herbácea  presenta  mucha  semejanza  con  la  de  las  praderas' 
alpestres,  particularmente  en  los  valles  estrechos  y  en  las  faldas  es- 
carpadas. Éntrelas  matas  se  encuentra  cierta  cantidad  de  gramas  du- 
ras como  tamlien,  masraras  veces,  algur.as  blandas;  matas  de  Ginerios 
revisten  grandes  superficies,  y  las  pendientes  pedregosas  están  cubier-- 
tas  con  gi;  ai.tescas  Cácteas  columniformes,  ó  con  una  Bromelia  muy 
grande,  con  un  tallo  que  tiene  una  longitud  de  6  á  8  pies,  y  |  pié  de 
diámetro;  ó  bien  hallamos  en  los  puntos  en  que  predominan  la  arena 
y  la  sal,  como  césped  espeso  y  poco  elevado,  algunas  Ciperáceas,  casi 
la  única  verdura  fresca  de  esta  región  desierta.  Agrego  á  continuación 
los  nombres  de  algunas  plantas  características:  J  ycnophyllum  svlca- 
tum,  Ltfpinus  tomentosus.  Astragalus  unifuUus,  JELojmannseggia  An- 
dina, Margaricarpus  aíatus,  Acaeiia  canescensj  (Enothera  nana, 
Loasa  corónala.  Azor  ella  madrepórica^  Mulinum  axiWJlorum,  Ca- 
lycera  Cale  trapa ,  una  especie  de  Senecio,  Wemer,.a  cortasífolía, 
jDoniophytum  andtcclum,  I'achylaena  airplic^foUa,  Pratia  olygo- 
phylla,  Gent  ana  podocarpa,  Argylia  Uspallatensis,  Phacelia  pin* 
natijida,  Arvndo  Sclltwlana,  Gyneríttm  argenieum,  y  algunas  otras 
gramineas.  Estas  se  han  recojido  en  la  Sierra  de  Catamarca,  y  su 
lista  aumentará  cuando  hayan  sido  estudiadas  las  colecciones,  forma- 
das entre  Humahuaca  y  el  valle  de  Tarija. 

El  clima  de  la  Puna  es  áspero  y  desagrada!  le,  el  suelo  estéril  y  el 
agua  escasa.  El  Europeo  no  sé  establecerá  donde  no  haya  tesoros  me- 
tálicos ó  comercio.  El  indio  industrioso  será  sin  duda  alguna  durante 
largo  tiempo  el  único  habitante  de  estos  desiertos;  en  todos  los  puntos 
en  que  un  hilo  de  agua  baja  de  las  montañas,  sabe  utilizarlo  y  llevarlo 
á  veces  al  través  de  las  rocas,  para  arrancar  del  suelo  una  reducida  co- 
secha, pero  con  la  que,  muchas  veces,  viene  á  socorrer  aún  al  habitante 
indolente  de  los  mas  fértiles  valles  sub-tropicales.  Las  x)rinc¡pales 
plantas  de  cultivo  son  las  papas  y  la  Quinoa. 

Pocas  palabras  podemos  dedicar  alas  dos  últimas  formaciones:  la 
del  Gran  Cliaco  ó  Paraguaya  y  la  Mesopotámica,  porque  no  son  sufi- 
cientemente conocidas  aún,  y  porque  el  autor  de  estas  pajinas,  á 
causa  de  su  aislamiento  científico,  no  se  halla  en  condiciones  de  reunir 
las  noticias  de  los  diversos  viajeros. 

La  formación  del  Gran  Chaco* 

Esta  ha  sido  visitada  por  los  profesores  Lorbntz  y  Hibronymus  en 
la  porción  del  alto  Vermejo,  pero,  las  ricas  colecciones  recojidas  en 
estos  lugares  no  han  sido  estudiadas  aún,  limitándome,  por  consi- 
guiente, á  algunas  noticias  superficiales. 

Situadas  á  mayor  distancia  délas  Cordilleras  que  atraen  la  humedad, 
el  clima  es  también  mas  seco,  lo  que  se  manifiesta  en  la  vegetación. 
Las  magnificas  formas  del  bosque  sub-tropical  son  sustituidas  por  ár- 
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boles  menos  elevados,  y  los  matorrales  aumentan  en  relación;  con  los 
bosques  y  matorrales  alternan  frecuentemente  llanuras  cubiertas  de 
gramíneas,  extendiéndosa  de  mas  en  mas.  La  humedad  atmosférica  dis- 
minuye, siendo  grande  la  del  suelo.  En  la  gran  llanura  poco  ondulada 
y  arenosa  del  Chaco,  que  se  inclina  suavemente  al  Paraná  y  al  Para- 
guay, serpentean  algunos  grandes  rios,  que  inesperadamente  aumentan 
de  caudal.  Durante  estas  crecientes  y  después  de  ellas,  los  terrenos  cir- 
cundantes se  inundan  en  una  grande  extensión,  presentándoselos  puntos 
mas  elevados  á  manera  de  islotes  llanos.  El  terreno  sujeto  á  las  inun- 
daciones del  Vermejo,  comunica,  como  se  dice,  con  el  que  lo  está  á  las 
del  Pilcomayo.  Cuando  el  agua  baja  de  nivel,  aparece  una  gran  can- 
tidad de  lagunas  llamadas  aquí  Mad rejones,  mantenidas  por  las 
lluvias  y  las  corrientes  subterráneas  y  que  luego  son  utilizadas  para  el 
establecimiento  de  las  colonias,  particularmente  de  la»  militares,  que 
defienden  los  límites  contra  los  Indios  salvajes,  ó  bien  como  estaciones, 
páralos  Indios  mismos  en  sus  correrías.  Estas  excursiones  por  los  gran- 
des desiertos  del  Chaco,  en  que  se  ahogarían  en  ciertos  periodos,  les 
serian  imposibles  en  el  Invierno  por  falta  de  agua  sin  estas  estaciones, 
y  sin  una  planta  de  raíz  acuosa  que  produce  después  de  rayada  y  ex- 
primida un  jugo  refrescante,  tanto  para  los  animales,  cuanto  para  el 
hombre,  como  lo  ha  corroborado  el  autor  mismo.  Sogun  ejemplares 
incompletos,  parece  pertenecer  á  la  familia  de  las  Thymelaceas. 

Las  porciones  mas  elevadas  nos  presentan  un  parque,  en  el  cual " 
alternan  algunos  bosques  pequeños  con  las  praderas  de  gran  por- 
venir, según  la  opinión  de  los  estancieros,  no  sólo  para  la  cria 
del  ganado  que  ya  prospera  allí,  sino  también  para  la  agricultura, 
aunque  no  sean  tan  ricas  como  las  que  existen  cerca  de  Oran.  Las 
partes  mas  bajas  están  cubiertas  generalmente  de  bosques,  y  las  pra- 
deras son  relativamente  muy  reducidas,  y  compuestas,  en  parte,  de 
Gramíneas  poco  estimadas,  j?.  ^.,  Juncos  y  pajas  de  una  Gramínea 
hueca,  dura.  Los  árboles  del  bosque  subtropical  desaparecen  de  mas 
en  mas,  aunque  algunas  especies  se  extiendan  aún*  á  bastante  distancia, 
costeando  los  rios,  y  según  las  relaciones  de  algunas  personas  que  co- 
nocen estos  países,  se  pierden  en  los  distritos  mas  rio  abajo  que  no 
hemos  visitado  aún.  Remplazándolos,  se  presentan  algunas  formas 
nuevas,  pero  debo  limitarme  á  no  citar  sino  algunas  especies  carac- 
terísticas, porque  he  ultrapasado  los  límites  que  se  me  habían  señala- 
do. Uno  de  los  géneros,  muy  característico  para  la  formación 
del  Chaco  setentrional,  es  la  Bougaínvíllea,  al  cual  pertenecen  diver- 
sos arbustos  singulares,  como  particularmente  una  especie  bastante 
elevada,  muy  ramificada,  de  madera  dura  y  de  corteza  moreno-rojiza 
caduca,  llamada  vulgarmente  Duraznillo,  por  la  forma  desús  ho- 
jas. No  existe  un  arbusto  mas  característico  de  esta  formación,  á  lo 
menos  en  la  porción  que  he  visitado.  Este  vegetal  se  extiende  en  los 
valles  de  los  rios  hasta  cerca  de  Jujuí,  y  en  el  dilatado  Valle  de  Campo 
Santo,  está  representado  por  especies  del  mismo  género.  Luego  apa- 
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rece  cierta  cantidad  de  Caparideas,  especialmente  una  hermosa,  notable 
entre  los  arbustos  del  Chaco,  y  que  se  extiende,  hasta  el  Rio  Saladillo. 
Uno  de  los  árboles  característicos  es  el  Palo -santo,  Zygofilea  de 
madera  muy  resinosa,  á  la  que  el  pueblo  atribuye  gran  virtud  medi- 
cinal; el  Palo -blanco  es  un  árbol  magnífico  de  la  familia  de  las 
Rubiáceas;  su  madera  es  muy  buscada,  lo  mismo  que  la  del  Palo- 
amarillo  una  Combretacea,  la  del  Palo-mataco  .que  es  el  Acliato- 
carpus  nipricanSj  y  la  de  algunos  otros  que  no  se  han  clasificado  ni 
descrito  científicamente  aún.  En  las  localidades  húmedas  y  pantano- 
sas, existen  generalmente  bosques  de  Pahna  cerífera  (Copernicia  ce- 
rífera) que  produce  un  excelente  repollo  de  palma,  y  presenta  á  su 
pié  matas  características. 

Dos  plantas  merecen  aún  nuestra  atención  especial :  se  encuentran, 
iegun  se  dice,  en  el  Alto  Vermejo  y  en  los  bosques  de  Santa-Fé,  y  su 
presencia  y  predominio  hasta  el  Rio  Saladillo,  me  han  servido  de 
base  para  extender  hasta  este  punto  la  formación  del  Chaco  en  mi 
mapa.  Estas  dos  plantas  son  el  Vinal  y  el  Quilín  o.  Mimoseas 
con  espinas  monstruosas  y  forma  grotesca,  que  no  parecen  encontrar- 
se en  la  formación  del. Monte  y  caracterizan  una  zona  separada  de  la 
formación  del  Chaco.  La  primera  de  ellas  es  la  Prosopis  ruscifolia, 
muy  estimada  en  los  países  en  que  predomina;  sus  frutos  son  un  ali- 
mento buscado  por  los  animales,  las  hojas  un  remedio  para  las  enfer- 
medades de  los  ojos,  y  el  tronco  sirve  de  leña.  La  segunda  no  tiene 
aún  nombre  científico,  porque  todavía  no  conozco  sus  flores  ni  sus 
frutos.  A  juzgar  por  los  otros  órganos,  es  una  Mimosea  aliada  de  la 
precedente. 

Deseo  recordar  aún  otra  planta  característica,  de  gran  utilidad  para 
los  Indios;  se  llama  Chaguar  y  pertenece  á  las  Bromeliaceas.  De  sus 
fibras  los  Indios  hacen  piolas  y  tejidos  de  varias  clases,  especialmente 
camisas,  que  les  sirven  de  corazas,  siendo  impenetrables  á  las  flechas, 
además  redes,  canastas  etc. ;  comen  su  papa  y  la  fruta  les  sirve  de  con- 
dimento mas  picante  que  el  Ají. 

Puede  decirse  que  mas  al  Este  disminuyen  los  elementos  del 
Chaco,  el  suelo  se  empobrece,  siendo  el  clima  mas  seco,  hasta  el 
punto  en  que  el  Vermejo  desagua  en  el  Paraguay,  donde  el  bosque 
se  presenta  nuevamente  con  cierta  cantidad  de  especies  que  ya  cono- 
cemos de  la  formación  subtropical,  particularmente  de  la  zona  del 
Parque.  Allí  se  encuentra  la  zona  paraguaya,  ó  Sud-brasilera,  como 
la  he  denominado  anteriormente.  Esta  zona  es  poco  conocida,  par- 
ticularmente la  porción  que  pertenece  al  territorio  de  la  República 
Argentina,  denominada  Misiones.  Según  las  reducidas  noticias  que 
poseo,  un  magnífico  bosque  adorna  estas  rejiones,  correspondiendo  en 

Earte  sus  elementos  á  los  del  bosque  subtropical,  sobre  el  cual  tiene 
\  ventaja  de  encerrar  la  Yerba  Mate  que  en  otro  tiempo  propor- 
cionaba á  los  padres  Jesuítas  un  provecho  considerable.  Pero  las 
Misiones  presentan  un  terreno  fértil  para  cualquier  otra  clase  de  cul- 
tivo de  los  países  cálidos. 
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No  conozco  noticias  detalladas  sobre  esta  rejion,  y  aún  cuando 
efectivamente  hay  algunas  publicadas,  no  están  á  mi  disposición.  Un 
viaje  científico  por  estas  comarcas  sería  muy  oportuno,  tanto  bajo  el 
punto  de  vista  científico,  cuanto  del  práctico.  Estos  distritos  son  de 
gran  porvenir,  según  todo  lo  que  de  ellos  se  dice,  porvenir  que  se 
realizará  inmediatamente  que  vuelva  á  emprenderse  su  colonización. 

La  formación  mesopotámlca 

Aunque  esta  formación  sea  mucho  mas  accesible  que  la  última, 
muy  poco  mas  es  lo  que  sabemos  respecto  de  su  vegetación.  Su  fer- 
tilidad y  riqueza  son  bastante  conocidas,  haciendo  de  ella  las  provin- 
cias mas  importantes  y  poderosas  de  la  República,  toda  vez  que  la 
paz  habite  con  ellas;  me  refiero  particularmente  á  la  provincia  de 
Entre  Rios.  Según  lo  que  sabemos,  es  muy  propia  para  la  agricul- 
tura y  el  establecimiento  de  colonias,  y  mientras  que  la  formación  de 
la  Pampa  y  del  Monte  en  el  próximo  tiempo  sean  probablemente  el 
principal  abastecedor  de  carnes  de  la  República  (aunque  hemos  visto 
que  la  Pampa  se  presta  á  la  agricultura),  la  zona  del  Parque  de  la 
formación  subtropical  su  jardin,  los  bosques  subtropicales  y  del 
Chaco  su  depósito  de  maderas,  la  formación  Mesopotámica  será,  con 
una  parte  de  Córdoba,  SantarFé  y  Buenos  Aires,  su  granero.  Sin- 
embargo,  sabiendo  bien  cuales  son  los  productos  que  puede  brindar 
la  agricultura  en  la  Mesopotamia  Argentina,  nos  es  todavía  casi  com- 
pletamente desconocida  su  vegetación  primitiva.  Únicamente  los 
alrededores  déla  Concepción  del  Uruguay  han  sido  explorados,  pero 
no  habiéndose  aún  estudiado  los  resultados  de  esta  exploración  por 
falta  de  recursos  literarios,  no  se  puede  comunicar  mucho  todavía  so- 
bre ellas.  En  general  puede  decirse  que  se  diferencia  de  la  Pampa 
por  la  presencia  de  árboles  y  arbustos  abundantes  en  todas  partes. 
En  las  praderas  de  esta  rejion  suavemente  ondulada,  se  encuentran 
también,  en  cualquier  parte,  brezales  y  matorrales  pequeñas,  que  ador- 
nan las  riberas  y  cubren  las  islas.  Tampoco  faltan  los  bosques;  el 
gran  Bosque  de  Montiel,  del  interior,  es  bastante  conocido,  cuando 
menos  de  nombre;  además  se  hallan  en  diversas  islas  algunos  bosques 
mas  ó  menos  extensos.  La  vegetación  de  las  riberas  consiste,  en 
parte,  de  bosques,  entre  los  cuales  se  distinguen  palmares,  compues- 
tos de  Palmas  llamadas  Yatay ,  y  algunas  otras  especies  (se  dice  que 
existen  cuatro).  El  césped  es  muy '  diverso  del  de  la  Pampa,  á  lo 
menos  el  de  la  parte  que  he  tenido  ocasión  de  estudiar ;  es  mas  corto 
y  mas  espeso,  asemejándose  al  del  bosque  subtropical,  y  presentando 
en  muchos  puntos  el  mismo  elemento  esencial,  el  Paspálum  notcLtanij 
y  algunas  otras  yerbas  características  de  estas  praderas.  Esta  forma- 
ción no  se  asemeja  síuq  muy  poco  á  la  del  Monte,  exceptuando 
algunas  plantas  muy'  diseminadas  y  comunes  en  todas  partes.  Los 
brezales  y —según  noticias— los  bosques,  también  se  compohen  gene- 
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raímente  de  elementos  que  existen  eri"  la  formación  subtropical,  y 
hasta  cierto  punto,  de  especies  que  no  hemos  encontrado  todavía  en 
otras  porciones  dvila  República  Argentina,  siendo  mas  ó  menos  aná- 
logas á  las  de  la  Flora  brasilera  ó  paraguaya,  6  bien  son  especies 
características,  .completamente  nuevas  para  la  ciencia. 

Debo  terminar  aq\ií  esta  reseña,  y  la  termino  manifestando  la  es- 
peranza de  que  las  páginas  precedentes  contribuyan  á  hacer  conocer 
mas  detalladamente  la  vegetación  del  hermoso  país  Argentino,  exci- 
tando el  deseo  de  venir  á  pisar  sus  playas  felices,  Pero  mas  aun  que 
la  riqueza  de  las  producciones  actuales,  el  suelo  virgen  que  puede 
producir  todos  los  frutos  de  las  zonas  templada  y  tórrida,  atraerá  sin 
duda  alguna  los  inmigrantes  cuya  vida  será  aliviada  y  agradable,  por 
el  magnífico  clima,  sin  amortiguarla.  El  que  no  llegue  á  este  país 
con  esperanzas  exajeradas,  sino  con  la  buena  voluntad  de  trabajar 
seriamente,  puede  estar  seguro  del  éxito,  á  lo  menos  en  cuanto  á  lo 
que  la  vegetación  promete  en  este  sentido — ganará  para  sí  indepen- 
dencia, un  hogar  propio  y  un  porvenir  asegurado,  y  dejará  á  sus  hijos 

una  herencia  bendita. 

28  de  Octubre  de  1875. 


Observaciones  sobre  los  Mapas 

Los  límites  de  cada  formación  y  de  cada  una  de  las  zonas,  no  pue- 
den señalarse  con  aquella  exactitud  basada  en  observaciones  propias, 
en  el  mapa  fitogeográfico  de  un  país,  del  que  no  se  conocen  sino  su- 
perficialmente ciertas  porciones  extensas  é  importantes.  Con  frecuencia 
estas  indicaciones  no  están  basadas  sino  en  noticias  superficiales  ó  en 
la  analogía,  no  habiéndose  trazado  los  límites,  en  otras  ocasiones, 
sino  por  conjeturas  ó  cálculos.  Si  á  pesar  de  esto,  los  mapas  deben  te- 
ner valor  científico,  el  autor  está  obligado  á  dar  cuenta  á  los  lectores  de 
los  motivos, que  le  han  impulsado  á  trazar  los  límites  tal  como  se  en- 
cuentran en  los  mapas,  para  que  pueda  calcularse  su  exactitud  relativa. 
Sinembargo,  una  explicación  de  este  género  no  es  posible  aquí,  per- 
teneciendo mas  bien,  en  virtud  de  su  carácter,  á  un  periódico  cientí- 
fico. Oreo  que  se  alcanzará  el  fin  actual,  si  por  medio  de  estos  mapas, 
el  lector  de  mi  reseña  puede  formarse,  á  primera  vista,  una  idea  de  la 
distribución  geográfica  de  los  vegetales  de  este  país,  es  decir,  según 
el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos  á  este  respecto.  Tengo 
que  observar  además,  que  en  los  mapas  no  he  tenido  la  intención  de 
hacer  rectificaciones  topográficas.  Los  mapas  que  he  ilustrado  indi- 
cando las  rejiones  fitogeográficas,  han  sido  tomados  de  otras  obras  sin 
modificación,  y,  por  último,  observo  que  no  he  señalado  las  sen*anías 
sino  con  sus  nombres,  donde  se  las  ve  por  sus  regiones  fitogeográfi- 
cas; solamente  donde  no  se  presenta  este  caso,  las  he  indicado  lige- 
ramente sombreadas. 


CAPITULO  VIH. 


La  Fauna  Argentina.  *} 


Aunque  la  Fauna  Argentina  no  ofrezca  aquella  riqueza  de  formas 
y  colores  que  invita  al  naturalista  á  dirigir  sus  pasos  á  las  regiones 
tropicales,  esta  República  merece,  no  obstante,  bajo  el  punto  de  vista 
zoológico,  una  permanencia  de  algunos  años  en  ella.  Al  oriente  las 
riberas  del  océano  y  las  pampas  ilimitadas,  al  occidente  las  montañas 
con  su  variada  Flora,  los  bosques  tropicales  al  Norte,  la  exhuberante 
vegetación  de  las  provincias  de  Entre-Rios  y  de  Corrientes,  llamadas 
con  toda  propiedad  «la  Mesopotomia  Argentina»,  los  rios  abundan- 
temente poblados;  todo  este  conjunto  caracteriza  un  país  tan  agradable 
como  rico  en  sorpresas  para  el  zoólogo,  que  aún  puede  descubrir  en 
él  considerables  tesoros  científicos  de  alta  importancia. 

En  cuanto  á  la  Zoología,  reqien  comienza  la  exploración  de  la  Re- 
pública Argentina,  y  no  será  posible  dar  una  revista  mas  ó  menos 
completa  de  la  Fauna  Argentina  sino  después  de  muchos  años.  Apenas 
hemos  dado  en  este  pais  los  primeros  pasos  respecto  de  los  animales 
inferiores,  gracias  á  la  permanencia  del  señor  Profesor  BüRMEISTBR, 
que,  desde  el  año  1862  funciona  como  director  del  Museo  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Antes  de  él,  los  viajeros  apenas  nos  habían 
dado  algunas  noticias  zoológicas  generales.  La  Sociedad  Zoológica 
Argentina  fundada  no  ha  mucho  por  el  autor  de  esta  reseña,  tendrá 
por  principal  tarea  la  exploración  mas  minuciosa  del  país. 

Por  estos  motivos,  el  boceto  que  viene  á  continuación,  no  tiene 
absolutamente  las  pretensiones  de  ser  completo,  tanto  menos  cuanto 
que  el  espacio  limitado  que  ha  puesto  á  nuestra  disposición  el  Comi- 
té de  la  Exposición  de  Filadelfía,  nos  obliga  á  guardar  la  mayor 
brevedad  posible.  Aquí  no  se  trata  propiamente  de  una  Fauna^  sino 
de  una  mirada  general  sobre  la  riqueza  del  país. 

(♦  Por  el  Profesor  Dr,  H.  Wetenbeegh,  Córdoba. 
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Casi  todos  los  animales  domésticos  que  se  encuentran  en  la  Repú- 
blica Argentina,  han  sido  importados  del  antiguo  continente  en  el 
trascurso  del  primer  siglo  después  del  descubrimiento  de  América,  y 
su  multiplicación  proporciona  á  los  habitantes  su  industria  principal 
(la  ganadería).  Encuéntranse  aquí  caballos,  asnos,  (los  híbrides  de  es- 
tos, conocidos  con  el  nombre  de  muías,  son  muy  numerosos)  ovejas, 
cabras,  cabras  de  Angora,  perros,  gatos,  cerdos,  conejos,  gallinas, 
pavos-reales,  pavos,  patos,  ganzos,  palomas,  abejas,  gusanos  de  seda, 
etc.,  todos  ellos  bajo  diversas  razas  y  variedades.  Existen  también 
varias  aves  cantoras  (particularmente  canarios),  peces  dorados  {yvlg: 
pescaditos  de  colores),  marmotas,  etc.,  mientras  que  la  lista 
de  los  animales  importados  involuntariamente,  sea  como  parásitos  de 
los  animales  domésticos,  sea  con  las  mercancías,  asciende  á  cuarenta 
especdes,  próximamente. 

Por  lo  demás,  remitimos  á  los  lectores  de  este  libro  á  la  parte  que 
trata  de  la  hacienda  y  de  la  agricultura,  limitándonos  aquí  á  una 
enumeración  de  las  especies  Argentinas  de  las  diversas  clases,  cuyo 
conjunto  forma  la  Fauna  natural  y  originaria  de  este  país. 


TERTKBRADOS 


I.  MAMÍFEROS  (MAMMALIA) 

Bimanos   (Bimana) 

La  raza  humana  originaria  de  este  país,  llamada  aquí  «Indios  », 
forma  tribus  salvages  en  territorios  apartados.  En  general,  el  grado 
de  su  civilización  es  inferior,  y  su  número  disminuye  de  mas  en  mas. 
Actualmente  se  calcula  éste  alrededor  de  100,000.  Todas  estas  tribus 
pertenecen  á  la  raza  americana  (Homo  sapiens,  L.,  var.  americana,  L.) 

CnadrumanoB    tQnadrninana) 

En  la  mayor  parte  del  país  no  se  encuentran  monos.  Solamente  en 
los  bosques  primitivos  del  Uruguay,  en  las  riberas  del  Paraná  y  del 
Paraguay,  como  también  en  la  porción  oriental-setentrional  se  hallan 
representantes  de  este  Orden.  Hacia  el  Norte  del  país,  en  los  límites 
de  Bolivia,  existen  otras  especies. 

Pertenecen  á  la  división  de  los  PLATYRHIN.¿E,  hallándose  miem- 
bros de  las  tres  familias  de  esta  división:  los  Cebini  ó  monos 
ahulladores,  están  representados  p.  e.  por  el  Mycetes  Carayá  Desk. 
y  el  Cehtbs  fatfoellvsy  L.;  los  Pithecini  por  la  linda  CaUithrix 
personatcL^  N-Wibd,  y  los  Hap  ALiiíi,  p.  e.  por  la  * Hapale peni- 
dilata^  N-WlED. 

*)  De  las  especies  señaladas  oon  asterisco*  no  hemos  visto  ejemplares  en  el  paSs, 
durante  nnestra  permanencia  de  un  poco  mas  de  dos  años. 
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CArniceros  |€ariilTor»| 


Los  carniceros  están  representados  en  mayor  número.  De  la  familia 
de  los  F  B  L I  üT  A ,  se  encuentran  en  la  República  Argentina:  el  jaguai', 
Felis  angay  L.,  el  Tigre  de  los  naturales,  el  cuguar,  Felis  concolar ^ 
L.  que  se  encuentra  abundantemente  en  la  provincia  de  Córdoba,  aun 
en  los  alrededores  de  la  ciudjad,  y  al  que  los  naturales  llaman  León; 
el  Felis  Oeoffroyiy  Guér. , — vulg:  Gato  monté s — también  abunda 
en  el  interior,  y  la  población  del  campo  suele  hacer  de  él  nji  animal 
doméstico,  apreciándolo  por  su  hermosa  piel.  En  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  y  en  Patagonia  se  encuentra  también,  según  los  autores, 
el  "^  Felis  pajeros  y  Azara. 

De  la  familia  de  los  perros,  Canika,  se  hallan  las  especies 
siguientes:  el  *Canis  juhatuSy  Desm.,  (llamado  el  Lobo  Argentino)  en 
las  orillas  de  los  grandes  rios  especialmente,  en  la  parte  oriental. 
Una  segunda  especie,  de  la  sub-familia  de  los  zorros,  es  el  *Canis 
entreriarmSy  Burm.  que  se  halla  particularmente  en  la  provincia  de 
Entre-Rios;  una  especie  extremadamente  delgada  es  el  Canis  gracilisy 
Burm.  que  no  es  rara  en  los  alrededores  de  Córdoba,  y  lleva  el 
nombre  de  Zorro,  aunque  este  se  aplique  también  á  otra  especie 
mas  común,  el  Canis  Ázarod^  Waterh.  El  Canis  Magellanicus^ 
Gray,  es  bastante  común. 

La  fa];nilia  de  las  martas,  Mustelika,  está  representada  por 
hermosas  especies,  p.  e.  la  GalicUs  vittata,  Bell,  la  Galictis  barbara^ 
Wagn".,  el  bonito  y  conocido  «hediondo  Argentino»  el  Mephites 
jpatagomcus,  la  L/atra  paranensisj  Reng.  que  no  es  rara  en  el  Paraná, 
y  varios  otros.  Las  especies  de  Galictis  llevan  aquí  el  nombre  de 
Hurones,  y  el  hediondo  Argentino  se  llama  también  Zorrino  ó 
Chincha. 

Conocemos  dos  especies  Argentinas  de  la  familia  de  los  osos.  Ursi- 
na, del  género  Nasua,  á  saber:  la  Na^ua  socialiSy  L., — vulg:  S  o  n  c  h  o 
ó  Coatí — bastante  común  en  todo  el  país,  y  la  Nasua  solitarisy 
Reng.,  que  vive  en  las  porciones  orientales  del  país  y  es  bastante 
rara. 

De  la  familia  de  las  focas,  Phocika,  rara  vez  se  extravía  una 
especie  del  género  Leptonix  en  las  costas  Argentinas.  Esta  y  otras 
noticias  sobre  animales  acuáticos  provienen  de  algunos  marinos  de 
Buenos  Aires. 

Rumtaiites  (Rumiiiaiitlal 

La  familia  mas  numerosamente  representada  es  la  de  los  Cervina 
(ciervos),  p.e  .:  el  Cervus  paludosus^  Desm.,  el  Ciervo  de  los 
naturales;  el  Cervus  campestrisy  CüV.,  la  Gama  de  los  naturales;  se 
vé  con  frecuencia  el  último  en  el  viaje  en  ferro-carril  del  Rosario  á 
Córdoba; — parece  que  entonces  este  ciervo,  espantado  por  la  locomo- 
tora, trata  de  tomar  la  delantera  al  tren.  Se  le  caza  nlucho.  Otra 
especie  e^  el  *  Cervus  rufus,  III.,  etc. 
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La  familia  de  los  Ttlopoda  (Llamas)  es  propia  de  las 
regiones  occidentales  de  la  América  Meridional^  y  está  representada 
también  en  las  porciones  occidentales-setentrionales  de  nuestro  país 
por  dos  especies:  Auchenia  lamaj  Sghreb. — tm^:  Huanaco — j 
Aueheniavicmma  Wagk. — v.  Vicuña — viven  en  pequeños  rebaños, 
7  de  cada  especie  existe  una  variedad  doméstica:  var:  huanaco  de  la 
primera,  y  var.  paca  de  la  segunda;  la  última  se  llama  en  Bolivia 
ftAl[»aca«.  Empero  aquí  no  se  utiliza  como  animal  doméstico  como 
en  el  Perú,  pero  la  lana  de  la  segunda  sirve  para  la  fabricación 
de  los  ponchos  mas  finos. 

Paiinldermos    (PaehyderniAtal 

De  este  Ordeti  no  se  encuentra  aquí  sino  un  par  de  representantes, 
uno  de  la  familia  de  los  cerdos,  Suina,  y  otro  de  la  familia  de  los 
tapiros,  Tapiboidea.  La  primera  especie  es  el  Dicotyles  torquatuSj 
Cuy. ,  el  Pécari  6  Javali  de  los  naturales;  se  le  encuentra  también 
porción  setentrional  de  la  Sierra  de  Córdoba.  La  segunda  es  el 
*  Tapiros  americanuSy  L.  que  sólo  vive  en  los  bosques  6  riberas  de 
los  grandes  rios  del  Nord-este,  siendo  -  siempre  raro.  Llámanlo  los 
naturales  La  Gran  Bestia  6  Anta. 

Sirenas  tSIrenia) 

De  este  Orden  de  Mamíferos  fitófagos  marinos,  se  encuentra  muy 
de  tarde  en  tarde  en  las  costas  del  Océano  Atlántico,  al  Norte  del  Kio 
Kegro,  el  ^Manatos  australisy  Wieom.  Aunque  generalmente  está 
especie  no  se  aleje  á  un  grado  tan  meridional,  se  nos  ha  dicho  que 
á  voces  se  ha  visto  un  ejemplar  incuestionablemente  extraviado. 

Cet Aeeos  t€etaeea| 

El  Sr.  Prof  Bürmeister  ha  publicado  en  los  aAnales»  del  Museo 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  una  n\onograña  de  este  Orden.  De 
dicho  estudio  citamos  las  especies  siguientes:  Balanoptera  banaerensis 
BüBM.,  *Phy8alu8  patachomcuSj  Gbay,  *8ihhaldiu8  antarcticus 
BuBM.,  *Megaptera  Burmeiaterij  Gbay,  *Phoccsna  spinipinmsy 
BüBM.,  *Orca  ma^ellanicay  Bubm.,  Paeudorca  craaaidens,  Ziphiua 
curvirostris,  *P(mtoporia  JBlainvüUiy  Bübm.,  *Epiodon  australia, 
BüBM.,  *DelpMnu8  micropsj  Gbay,  *Delpinu8  obacurusj  Gbay, 
*Delphinu8  cymodoce,  Gbay,  y  una  especie  del  género  Physeter. 

Hnrelélagos   (Chlroptera) 

Proporcionalmente,  los  murciélagos  están  aquí  poco  representados, 
todas  las  especies  que  conocemos  pertenecen  á  la  familia  de  los  G  Y  M- 
NOBHINAB.  Citaremos  primeramente  aquí  aquellas  que  menciona 
el  señor  Bübmetsteb  en  su  líeise  durch  die  La  Plata  Staaten^  á 
saber:  *Dy sopes  multíspinosuSj  Bubm.,  Dysopes  naso,  Waok., 
Plecotus  velatus,  Gboff.,    Vespertilio  Isidorij  Gebv.,  siendo  este 
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último  muy  eomun  en  todo  el  país,  y  el  Nycticejus  bonaerensisj  Lsy. 
Se  encuentran  además  aquí  otras  especies,  p.  e.  el  *Dy8ope8  laticau- 
datas j  Gboff.  ,  *Dy sopea  castaneus,  Gboff.  ,  Vespertilio  nigricansy 
N-WiED.,  Vespertilio  rubeTy  Gerv.,  *  Vespertilio  /arinalis^  Gbbv., 
y  otros. 

Roedores   (Rodentla) 

Los  roedores  forman  una  porción  considerable  de  la  Fauna  de  los 
mamíferos  de  la  América  Meridional,  y  en  la  República  Argentina 
hallamos  muchas  especies. 

De  la  familia  de  los  ratones,  M  u  B  l  N  A ,  hallamos  aquí  el  ^JReithro- 
don  Pfpicus^  Waterh.  ;  del  género  sud-americano  Hesperomys^  las ' 
especies  *H,  squamipeSy  Brants,  que  vive  en  las  islas  del  Paraná, 
jff.  longicaudatusy  Benn,  en  el  interior  del  país,  JET,  arenicola^ 
Waterh.,  la  especie  mas  común,  JHT.  bvmaculatus  Waterh.,  también 
en  el  interior,  y  además,  varias  otras  incompletamente  descritas 
hasta  ahora. 

Déla  familia  de  los  Muriformia,  se  encuentra  en  las  riberas 
del  Paraná  el  interesante  cuis  Myopotamus  coypus^  Cüv.  Se  tiene  á 
veces  ocasión  de  observarlo  cuando  se  hace  en  vapor  el  viaje  al 
Rosario.  Los  naturales  lo  llaman  impropiamente  Nutria.  Esparcida 
en  todo  el  país,  pero  siempre  escasa,  es  otra  especie  de  esta  familia, 
el  *  Ctenomys  brasiliensis,  Blahí  v. ,  el  Tucutuco  úOculto  de  los 
naturales. 

Pertenece  á  la  familia  de  los  C  A  v  i  lí"  A  la  liebre  de  la  Pampa,  Doly' 
^fiotís  patagónica^  Wagn.,  que  se  encuentra  particularmente  en  la 
rejion  del  Sud-este.  De  los  géneros  Cavia  j  Ancemay  solo  mencionamos 
la  Gavia  leucopyga,  Bbandt., — vulg.  Conejo  —  especie  bastante 
üomun  en  los  jardines  de  todas  las  ciudades  del  interior,  como 
también  la  Anoema  leucoblepharaj  Bürm.  No  hay  duda  que  han  de 
hallarse  otras  especies  en  el  interior  y  en  el  Norte  del  país. 

La  familia  de  los  Kriomyna,  está  representada  por  la  muy 
conocida  Vizcacha,  el  conejo  de  las  pampas,  Lagostomus  tricho- 
da^tyluSj  Benn,  abundante  en  todo  el  país,  mientras  que  otra  especie, 
la  Vizcacha  déla  Sierr&y  Lagidium  Ouvierij  Wagn.,  se  en- 
cuentra particularmente  en  las  porciones  montañosas.  Animal  muy 
notable  de  esta  familia  es  el  HydrochoRrus  capyhara^  Erxl.— vulg: 
Carpinch  o — que,  junto  con  otros,  vive  en  las  riberas  del  Paraná.  Se 
le  vé  frecuentemente  en  la  misma  circunstancia  que  hemos  mencionado 
al  hablar  del  Myopotamus  coypus^  Cuv.  Se  dice  que  es  el  principal 
alimento  del  Tigre. 

Desdentados  (Bdentata) 

De  este  interesante  Orden,  se  encuentra  representada  en  nuestra 
Bepública  la  familia  de  los  Effodiektia  (cingulata)  los  tatús. 
De  laa  especies  que  hemos  conocido  como  habitantes  de  este  país,  tres 


142 

• 

pertenecen  al  género  Dasypvs^  prescindiendo,  al  menos,  de  los  sub- 
géneros en  que  este  género  se  ha  dividido.  Estas  tres  especies  son  el 
*D(i8ypu8 conurasy  Gboff. — vulg:  Mataco  —  que  vive  en  la  rejion 
del  Sud-este,  el  Dasypusvillosua^  Desm. — vulg:  Peludo — ^mny  espar- 
cido en  todo  el  país  y  que  pasa  por  un  bocado  exquisito,  y  el  Dasypv^ 
minutas j  Desm.  —  vulg:  Quirquincho.  —  Del  género  Praopvs  se 
encuentra  en  las  provincias  orientales  el  *JP.  hyhriduSy  Desm. — 
Mulita,  Piche  ó  Pichy — mientras  que  el  género  (HfdaTnydO' 
phorus,  está  representado  particularmente  en  la  provincia  de  Mendoza 
por  el  Chiamydophorus  truncatus,  Hakl. , — vulg:  Pichy-ciego. 

Sarigas  (Pedlmana) 

Este  Orden,  que  solo  se  encuentra  en  América,  está  representado 
en  la  República  Argentina  por  la  Didelphis  Azcurae  Rbkg. — vulg* 
Comadreja  —  abundante  en  todas  partes.  No  hay  duda  que  deben 
existir  aquí  otras  especies. 


n.  AVES  (AVES) 

De  esta  clase  del  reino  de  los  animales,  existe  una  variedad  conside- 
rable de  especies  Argentinas.  Desde  el  Avestruz  hasta  el  Pájaro- 
mosca,  desde  el  Cóndor  hasta  el  Pingüino  ¡qué  de  diferencias  en  los 
tamaños!  ¡cuántas  variaciones  en  la  forma  general!  El  número  de 
especies  de  aves  es  mucho  mayor  que  el  do  especies  de  mamíferos, 
como  puede  verse  por  la  siguiente  enumeración,  la  que,  no  obstante,, 
es  aún  muy  imperfecta  é  incompleta. 

Aves  de  raplfia   (  R  a  p  t  o  r  e  s  ) 

La  familia  de  los  halcones,  Acüipitbi:n:i,  se  halla  representada 
en  este  país,  entre  otras,  por  las  especies  siguientes:  "^  Photcohcerm» 
megalopteruSj  BoN.,  esparcido  en  una  gran  porción  del  interior,  pero- 
no  muy  común ;  Milvago  pezoporua^  Bübm.  —  vulg:  Chimango — 
que  se  encuentra  en  todo  el  país;  como  también  el  Carancho, 
Pólyhorus  vulg  aria,  Vibill.  y  el  Águila,  HaUaethus  melanoleticusy 
D' Orb.  El  Gavilán,  Rosíhramus  hamaius,  III.  ,  está  limitado- 
particularmente  á  las  riberas  de  los  rios;  el  Buteo  tricolor,  aunque 
bastante  raro,  se  encuentra  en  todo  el  país,  y  los  naturales  le  dan  el 
mismo  nombre  que  al  precedente.  Otras  especies  llevan  también  la 
misma  denoininacion  vulgar,  como  la  Asturina  rutüans,  Licht.,  y  la 
*A8turma  unicincta  Temm.  Ave  muy  común  es  el  Falco  sparverivSy 
L.  y  en  la  provincia  de  Córdoba  se  encuentra  también  el  FalcO' 
femoralis,  Temm.;  el  (Xrcus  dnereus,  Viell.  es  bastante  común  en 
las  pampas,  y  el  *  ÍBÍemiieraas  circumdnctusy  Kaup,  parece  ser  mucha 
mas  raro. 
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La  familia  de  los  buitres  VuLTüRlNi,  cuenta  en  la  República 
Argentina  un  número  mucho  menor  de  representantes,  pero  el  rey  de 
las  aves,  el  Cóndor,  Vultur  Qryphua  L.,  que  vive  en  las  altas 
montañas,  pertenece  á  esta  familia.  Otras  dos  especies  son  la 
* Cathartes  aura  III.  ,  y  la  Oathartes/ostens  III. ,  — vulg:  Gallinazo 
— que  es  mucho  mas  común.  Hemos  visto  muchos  ejemplares  proce- 
dentes de  la  provincia  de  Corrientes. 

La  famÜia  de  las  nocturnas  ó  buhos,  Stbigiki,  es  mas  numerosa. 
.Sinembargo,  aun  no  conocemos  sino  pocas  especies,  como  la  Striw 
perlataj  Licht.,  —  vulg:  Lechuza, —  y  hí  Nactua  cunicularia, 
D'ORB.,  espacie  común  que  se  encuentra  por  lo  regular  á  la  entrada 
de  las  cuevas  de  las  vizcachas,  y  que  lleva  también  el  nombre  de 
Lechuza.  Cierto  dia  recibimos  de  los  alrededores  de  Córdoba  una 
lechucita,  el  indo  Olatundium  paaserinoideSj  Temm.  llamado  aquí 
el  Rey  de  ios  pajaritos.  No  hemos  visto  aún  la  segunda 
especie  de  este  género,  que  también  debe  vivir  en  nuestra  República, 
el  *Glaucidium  nanwm^  WiG.  Mencionamos,  finalmente,  las  dos 
^especies:  *  Buho  crassirostria^  Vieill.  y  *0tu8  brachyotus. 

Trepadoras  (Scansoresl 

De  este  Orden,  la  familia  de  los  loros  es  la  mas  común  aquí.  Esta 
familia,  Psitta'JINT,  ofrece  al  estudio  del  Zoólogo  varias  especies 
hermosas,  como  dCanurus  patagonicuSy  Vieill. — vulg:  Loro— 
el  *Conuru8  fugax^  Bübm.,  el  Conwrua  raurinusj  Gmel.,  que  suele 
verse  pasar  gritando  en  numerosas  bandadas  por  sobre  la  ciudad  de 
Córdoba,  por  la  mañana,  y  á  la  tarde  volver  del  mismo  modo  á  la 
Sierra,  donde  vive  en  sociedad,  en  grandes  nidos.  Se  le  vé  en  las 
casas  semi-domestieado,  y  lleva  el  nombre  de  Catita.  El  Conwrvs 
hilaris,  Bübm.,  el  *Conuru8  Aymara,  D'Orb.,  y  el  Oonurus  rubri- 
ro8ÍrÍ8,  Bübm.  ,  son  otras  tres  especies  de  este  género  numeroso. 

Habitan  también  este  país  el  muy  común  y  parlero  JPsittOirus 
-amazamcus,  Lath.  y  el  *  Pionus  menstruuSy  L. 

De  la  familia  de  los  barbudos,  Bucconidjb,  es  bastante  común 
aquí,  con  el  nombre  de  Dormilón,  el  Capito  maculatusy  Wagl. 

Los  Picos,  P I c I D ^,  que  los  naturales  llaman  Carpinteros,  es- 
t&n  representados  por  las  siguientes  especies,  *Dryocopu8  atriventria: 
D'Obb.,  Oolaptes  campestroides,  Mall.,  Leuconerpes  candidtM 
Otto,  Vhryaoptüua  melanocharus ,  L.,  *  Dendrohatea  ca^torum, 
D'Obb.,  y  probablemente  algunos  otros. 

PA|aros  tlnsessores) 

De  este  grande  Orden,  tan  rico  en  formas,  se  encuentra  una  gran 
cantidad  de  especies  en  la  República  Argentina.  Mencionaremos  las 
mas  comunes  solamente,  siguiendo  la  distribución  de  las  familias. 

Familia  de  los  Air  abatid  je:  á  esta  familia  pertenece  el  pájaro 
•<ionocido,  á  causa  de  su  voluminoso  nido,  con  el  nombre  de  Cáchalo* 
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te,  Anabates  umrufus  Lafr.,  abundantemente  esparcido  en  el  interior 
del  país,  el  "^  AnahaUs  guUarális,  Lafr.,  el  Plidcellodom^  ruher, 
Vtbill.,  el  Phacellodamua  frontalisy  Lafr.,  el  Sphenopyga  acuti- 
eaudatus,  Bon.,  *  Coryphiatera  alaudina,  Hubm.,  y  las  nuiuerosas 
especies  del  género  Synallaxis:  8.  humicola,  D'Orb.,  *S»flaüogularÍ8 
GoüLD,  S,  rujicapilla,  Vieill.,  S.  fuliginiceps,  Bon.,  &  phryga- 
nophilla,  Vieill.,  *S.  cegithalaides,  Ij'Orh.,  *S,  striaticepB,  D'Orb., 
8.  melanops,  Vieill.  ,  y  varias  otras.  A  esta  familia  pertenecen 
también  los  Horneros  de  los  naturales  (llamados  así  á  oausa  de  su 
nido,  que  tióUtí  la  forma  de  un  horno,  construido  de  barro)  por 
ejemplo  el  Fama/rms  rufiia^  D'Orb.,  que  es  el  mas  o^mun,  y  las 
otras  especies:  *Z/Oc^mía«  n^m-aíwr a,  BoN".,  Cillurus  viijgarisy  Bon., 

*  Ochetorhynchua  ruJícauduSy  Bon.  ;  *  Ochetorhynchv^  dumetorius, 
GoüLD,  Ochetorhynohus  validirostris ,  Bükm.,  Ochetorhynchua 
lacinia,   Bübm.,  vulg.:   Ruiseñor  —  *Geo8Íta  cunwlaria,  Bon., 

*  Geosita  JÍ8siro8trÍ8,lÍEicii.,  Oeobamonrujipennis,  Hürm.,  *Na8Íca 
gradlirostris,  Buiím.,  etc. 

La  familia  de  los  E  R  i  o  D  o  R  i  D  je  es  menos  numeríjísa;  pertenecen  á 
ella  las  siguientes  especies:  *  Pteroptochus  albicoUis,  Bont.,  Mhinomya 
lanceolata,  Bon. ,  —  vulg :  —  Gallito  —  Thamnoplilus rujicapilltis, 
Vieill.,  Thamnophilua  staguruSy  Licht.,  Tham%opMlu8  ccsrules- 
cena,  Vieill.,  etc. 

La  h  ¿rmosa  familia  de  los  T  r  o  c  h  i  L  i  d  m — vulg :  Pica-flore  s — 
está  representada  por  varias  especies.  La  mas  común  es  la  verde- 
dorada  de  nuestros  jardines,  el  TVochilusflavifrons, 'LiCRT,  Existen 
otras  especies,  como  j?.  e»:  * Petasaphora  crispa^  bpix.,  Heliorríaater 
angelcB,  Less.,  ^Thaumatiaa  albicoUis,  Licht.,  Cometes  sparganu- 
rusj  Shaw,  etc. 

De  la  familia  de  los  V  e  R  c  o  n  i  d  ^,  propia  de  la  América  Meridio- 
nal, se  halla  la  *  Cycloris  viridisj  Vieill.  ;  de  las  L  i  o  t  r  i  c  h  i  d  je, 
la  Troglodytes  platensis,  Bon.  — vulg:  T  a  c  u  a  ra — Mimus  thenca, 
Bon.,  Mimus  calandria^  BoN.,  Mimus  triuTMSy  Bon.,  "^Dona- 
cobius  atricapillus,  Bon.,  *  Oistothoirus  fasciolatus,  Burm.  ,  etc. 
Los  nombres  esp¿cíficos  de  las  dos  primeras  especies  de  Mimus^ 
están  tomados  de  los  nombres  que  les  dan  los  naturales. 

Se  halla  representada  la  familia  de  las  Motacillidje  por  la 
Sylvicola  venusta,  Temm.  ;  las  especies  Anthu^s  rufus,  Bon.  ,  OuUcivo- 
ra  dumicola,  Bon.,  Sethopaga  brunnipes,  Lafr.,  rq)resentan  la  de  los 
MusciCAPiD^  Ó  papa-moscas,  y  el  Tardus  rvjíventris,  Licht., 
— vulg:  Zorz^il—QÍ* Tarduserotopezu8,lLiL.,  y  el  Twrdus ftAscator 
D'Orb.  álosTüRDÍD^  ó  merlos. 

De  la  familia  de  las  Colaptbridje,  comprendiendo  bajo  este 
nombre  general  algunas  familias  exclusivamente  Sud- Americanas^  se 
encuentran  en  nuestro  país,  como  puede  comprenderse,  muchos 
representantes;  citaremos  las  mas  comunes:  Phytotoma  rutila,  Vieill., 
Saurophagus  sulphuratus,  Bois,,  Tyrannuamelancholicy^s,  Vieill., 
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Tyrannus  violentus,  Vibill.,  *  Tyrannus  aimflamma,  Bürm.  ,  (sien- 
do llamados  por  los  naturales,  estos  tres  últimos,  con  el  nombre 
de  Bien- te- veo — imitando,  por  esta  denominación,  el  grito  del 
pájaro)  *Mi<mecte8  rujiventris,  Boüt.,  Elcenea  modesta,  Boií"., — vulg: 
Alfreohero — *Serpophaga  nigricans,  Goüld,  Serpophaga  mb- 
cristata,  Vieill.,  *  Phylloscartes  favodnereus,  Burm.,  Anceretes 
paruluis,  D'Orb.,  *  Mapalocercus  flaviventria,  Cab.,  Platyrhynchus 
parvirostrie,  Goüld. — vulg:  Fueguero — THceus rnargaHtiventris, 
liAFR.,  Alectnrurus psaluruSyT^^TA, ^  *0nipolegu8  cyanirostris.  Boje, 
lAchenops  perspicülatus,  BoK.,  Centritea  rufay  Gm.,  *MachetomÍ8 
rixosa^  Gray,  Agriomis  striatusj  Goüld.,  ^Agriomis  leucuru8y 
60ULD.,  Tcmioptera  Nengeta^BoN,,  Tasnioptera  coronata,YiFjiLL., 
*  Tcenioptera  dominicana,  Vieill.,  Tcenioptera  mossta,  Licht.  ,  — 
vulg.:  Y  indita,— *  Tcenioptera  rubetra,  Bürm.,  *Ptyonura  mjí- 
vértex,  Lafr.,  *Ptyonura  capisirata,  Bürm.,  Ptyonura  maculiroa- 
trÍ8,  BoK.,  Pbyonurahrunnea,Q[OV'LD,y  etc.,  etc. 

Los  representantes  de  la  familia  de  los  Icteridje,  son  los 
siguientes:  JS.anthx>rnibs pyrrlioptera8,YiETLL.,  '^Cassicus  solitarius, 
Vieill.,  Psaroculius  unicolor,  Licht.,  Molotkrus  sericeus,  Licht., 
— vuJg:  Tordo— *  Molotkrus  badiíisCAB,  Las  dos  últimas  especies 
tienen  la  misma  costumbre  del  «  Cucú »  europeo,  es  decir,  de  depo- 
sitar los  huevos  en  los  nidos  de  otras  aves. 

Los  cuervos.  Corvina,  están  representados  por  el  género  ex- 
clusivamente Sud- Americano  Cyanocorax ^  con  la  única  especie 
indígena  Oyanocorax  pileatus,  Temm.,  que  nó  es  rara. 

Comprendiendo  nuevamente  algunas  sub-familias  en  la  familia  de 
los  Fringillidje,  citamos  como  represententes  de  esta,  las  espe- 
cies *Pyranga  coccinea,  Gray,  Tanagra  sayaca^  N-Wied,  Tana- 
gra  striatay  Gm.,  * Stephanophorus  coeruleuSy  Strickl.,  Saltator 
cosrulescens,  D'Orb.,  Saltator  aurantirostris,  Bojn".  ,  *  Saltatricula 
multicolor j  Bürm.,  Calvptrophoras  cucullata,  Bon., — vulg:  Carde- 
nal—jTacjAy^Aímií^  capitatus,  D'Orb.,  Oubematrix  cristatella, 
BojN".,  * Lopkospijsa  pusilla,  Bürm.,  Diuca  vera,  Bürm.,  Diuca 
minor.  Box.,  Poospiza  melanoleuca,  Bon.,  "^Poospiza  torcuata, 
Boíí".,  Poospiza  nigrorufa,  Bok.,  "^Poospiza  albifrons,  Vieill., 
JSmberizoides  macrurus,  Lath.,  JSmbemagra  platensis,  Bon.  , 
^JE/mbemagra  olivascens,  Bon.,  * Coturniculus  manimbe,  Bon"., 
*Zonotricíía  hypochondria,  D'Orb.,  Zonotricha  matutina,  Bo»^., — 
vulg:  C  h  i  n  g  o  lo — Zonotricha  strigiceps,  Goüld, — vulg:  C  a  c  h  i  1  a 
— *Phrygilu8  Gayi,  Cab.,  *Phrygüit8caniceps,BvB,N,,  *  Phrygilus 
rustieus,  Cab.,  Phrygilus  carbonarius,  Bon.,  Phrygüus  fruticeti, 
BoK.,  que  habita  las  altas  montañas,  ^Catamenia  analis,  Bon., 
*8poTopkila  omata,  Boif.,  '^  Oryzoborus  Maocimiliani,  Cab.,  *Cbc- 
cooorus  glaucocceruleus,  Cab.,  Sy calis  luteiventris,  BoK.,  ^Sy calis 
chlaropis,  Bürm.,  Chrysomitris  magellanica,  Bon.,  Chrysimiitris 
ma/rgtnalis,  Bon.  ^Cfhrysomitris  atrata,  Bon.,  Trupialis  guianensis, 
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Bou". — vulg:  Pecho-colorado —  Trupiália militaris, L.,  Jhnipia- 
IÍ8  loyca,  L.,  Amblyrhamphua  ruber,  Boíir.,  Leiatea  anticua,  Bon. — 
vulg:  Pecho-amarillo — Ohryaomvs  frontalia,  Boií.,  Agélaiua 
Thüiua,  Boií".,  y  varios  otros. 

La  interesante  familia  de  los  H  A  L  c  y  o  K I  d  ^ ,  se  halla  también  en 
nuestra  República.  Los  naturales  los  llaman  Pescadores,  como 
por  ejemplo  las  íí&^^qcíqaz- Megaceryle  tarqimtay  L.,  Chloroceryle  ama- 
zana^  Lath.,  y  Chloroceryte  americana,  L. 

De  la  familia  de  los  G  Y  p  s  E  L  i  d  ^ ,  el  Sr.  Bürmetster  menciona 
la  especie  *  Acanthylis  collaris,  Temm.,  y  de  la  familia  de  los 
Caprimülgidjb  se  encuentran  aquí  Las  siguientes:  "^Podager 
nacundá,  Vibill.,  Hydropaalis  paalurua,  Temm.,  Antrostom/ua 
lonmroatria,  Boií.,  y  Antroatomua  parvulua,  Gould. 

La  familia  de  las  golondrinas,  Hibuiídiiíid^,  .está  representada 
por  siete  especies:  la  golondrina  negra  y  ordinaria,  Progne  domeatica 
Gray, — vulg:  Golondrin a — Cotyle  tapera, Boi^.,  ^Ootyle pyrrho- 
nota,  Vieill.,  "^Cotyle  furcata,  Bon.,  *Cotyle  leucoptera,  Gm., 
"^Ootyle  leucorrhosa,  Vieill,  y  Atticora  cyanoteuca,  Vieill. 

Nos  hemos  visto  obligados,  en  esta  revista  del  rico  Orden  de  los 
Pájaros,  á  una  enumeración  árida,  é  incompleta  no  obstante,  á  causa 
de  la  falta  de  espacio,  pero  no  era  posible  de  otro  modo  trazar  un 
boceto  de  la  riqueza  de  nuestra  Fauna,  cuya  descripción,  en  tan  pocos 
rasgos,  nos  ha  sido  confiada. 

Cialllnaceas   (CSallInaceoe) 

Los  dos  sub-órdenes,  los  Gallos  y  las  Palomas,  que  forman  este 
Orden,  no  se  encuentran  representados  aquí  por  im  número  crecido 
de  especies,  pero  estas  son  bastante  interesantes. 

De  la  familia  de  las  Palomas,  Columbik-Si,  poseemos  la  Patagice- 
naa  maculoaa,  Temm. — vulg:  Torca  z — la  bonita  Oulumbula  picui, 
Temm. — vulg:  Palomita — la  Metriopelia  melanoptera,  Boií., — 
vulg:  Tórtola — la  Zenaida  maculataj  Boif.,  (que  hemos  conservado 
domesticada  junto  con  nuestras  palomas  ordinarias,  sin  copular  no 
obstante  con  ellas),  y  la  Periatera  frontaUa  Temm.  Todas  estas 
especies  se  hallan  también  en  la  provincia  de  Córdoba. 

De  las  familias  de  gallos,  la  de  los  Tetraokidje,  que  los 
naturales  llaman  Perdices,  está  representada  por  las  siguientes 
especies:  Eudromia  (Oryptarua)  elegana,  Lafr.,  JRhynchotua 
rufeacena,  Wagl.,  Nothura  cineraacena,  Bürm.,  y  Nothura  maculoaa 
Temm.,  todas  conocidas  por  sus  lindos  huevos.  Se  las  caza  mucho,  á 
causa  de  su  sabrosa  carne.  Hemos  recibido  huevos  de  todas  estas 
especies,  procedentes  de  la  provincia  de  Córdoba. 

Tampoco  faltan  en  nuestro  país  las  grandes  especies  que  se  clasifí- 
can  en  la  familia  de  las  Pbnelopikcb,  como  por  ejemplo  la 
*Penelope  canicollia,  Wagl.— vulg:  Charata  — que  se  encuentra 
al  pié  de  las  montañas,  la  Penelope  pipele,  Temm.,  que  vive  coa 
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preferencia  en  los  bosques,  y  el  Crax  alector,  Jj.j  que  se  encuentra  en 
el  Norte  del  país,  y  del  que  hasta  ahora  no  hemos  visto  sino  un 
cráneo. 

Corredoras  (Cursores) 

La  Única  especie  de  este  Orden  es  el  !Ñandú  ó  Churi,  llamado 
también  Avestruz,  perteneciente  á  la  j^milia  de  los  Stbu^ 
THIONID^;  es  la  Khea  americana  L.,  el  Avestruz  americano,  que 
en  ningún  punto  es  raro;  cuando  se  toma  joven,  se  domestica  fácil- 
mente; se  comen  sus  huevos  y  poUuelos,  y  se  utilizan  sus  plumas. 
Últimamente  se  han  hecho  esfuerzos,  coronados  de  éxito,  para  cruzar 
esta  especie  con  el  avestruz  africano,  á  fin  de  obtener  una  raza 
mejor,  que  dé  plumas  mas  hermosas. 

Zanendas    (Cirallatores) 

Este  Orden  es  el  que  menos  se  ha  estudiado  aquí,  y  tenemos  la 
convicción  de  que  una  permanencia  suficientemente  larga  cerca  de  los 
bañados  y  lagunas  de  nuestro  país,  sería  muy  fructífera  en  este  sentido. 

Las  especies  que  mejor  se  conocen  son  las  siguientes:  De  la  familia 
de  los  Alectobidje,  la  Palamedea  Chavaría,  Temm  —  vulg. 
Chajá  ó  Yajá — aVe  grande  que  no  es  rara  en  las  orillas  del  Rio 
Primero  y  el  DicholopJma  Burmeisteri,  Hartl.,— vulg:  Chuñia— 
especie  que  hemos  solido  ver  domesticada. 

De  la  familia  de  los  Herones,  Ardeid^,  se  encuentran  en  la  Repú- 
blica Argentina  la  Árdea  Gardeni,  Gm.  ,  la  Árdea  cocoi,  L.  — vulg: 
Garza  —  la  Árdea  casrulea,  L.,  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
la  Árdea  leuce,  III.,  la  Árdea  nivea,  LiCHT.,la  Oiconia  Maquari, 
Tbhm.  y  el  Tantalaa  loculator,  L.  (las  dos  últimas  especies  son 
bastante  conocidas  por  los  naturales  del  país,  la  primera  con  el  nom- 
bre de  Tuyuyú,  la  segunda  con  el  de  Cigüeña),  la  PlajUileá 
ajajayli. — vulg.:  IDspátula — ;  y  del  hermoso  género  Ibis,  hallamos 
aquí  el  Ibis  plúmbea,  Temm.,  *2Íw  albicollisy  Vieill.,  Ibis  infuscaia, 
LiOHT.,  Ibi8  chalcoptera,  Temm.,  y  otros. 

De  la  familia  de  los  Scolopaoid^,  conocemos  la  Tringa 
dorsálisy  LiCHT.,  la  Scolopax  frénala,  IIíL.,  la  Mhinchosa  Hüa/rii, 
Val.,  el  HimxintaptLS  nigricoüia,  Vieill.,  el  Totanua  melanolettcus, 
LiCHT.,  y  el  Totanus  fiavipes,  Licnr. 

La  familia  de  los  C  h  a  r  a  d  b  i  a  d  ^,  está  representada  por  las  especies 
Cfharadrius  virginianus,  L.,  Oharadriua  Azartz,  Licht.,  VaneUua 
Cayanenda,  L.,— vulg:  Terutero—,  VaneUua  modestas,  Licht., 
*Thmocoru8  0rbigmanu8,'LE!QS>.,  y  otros,  mientras  que  citamos  como 
representantes  de  las  R  a  L  L  i  d  je,  las  especies  Aramvs  scolopaceus, 
Vieill.,  Arainides  gigaa,  Spix,  Aramides  nigrioans,  Vieill.,  Ara- 
mides  rhytirhynchus,  Vieill.,  *Ortggom£tra  melanopa,  Vieill., 
*Carethwra  leucopgrrha,  Vieill.,  Oallinula  galeata,  N-Wied, 
Fúlica  armillata,  Vieill.,  *  Fulica^  leu^optera,  Vieill.,  y  Parra 
jacana,  L. 
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Nadador  AS    (IMatatores) 


Lfi  familia  de  las  LabiDíE,  está  representada  ciertamente  por 
varias  especies  que  no  conocemos  hasta  ahora,  porque  las  costas  del 
Sur  no  han  sido  suficientemente  exploradas  aún.  Solo  citaremos  las 
especies  siguientes:  Larus  vociferas,  Gkay,  — vulg:  Gaviota  — 
JLwnia  maculipennis,  Ltcht.,  Lama  serranusj  Tsch.,  Stema  magni- 
rostris,  LiCHT.,  Stema  argéntea,  N-Wied,  y  Rhynchopa  nigra,  í. 

La  familia  de  los  Stegai^opodos  está  representada  por  el 
Heli(BU8  brasilianuSy  Licht.,  mientras  que  de  los  zambullidores, 
COLYMBID.K,  se  encuentra  elPodiceps  bicomiSy  Licht.,  y  el  Podi- 
ceps  dominicuBj  L. 

La  faaiilia  mas  numerosa  de  este  Orden  es  sin  duda  la  de  los  patos, 
Anatid/E,  de  la  que  citamos  las  especies  siguientes:  Phmnicopteirus 
ignipalliatus,  Geoff. — vulg:  F  lam  ene  o—  Oggn^JM  nigricoUis,  Lath., 
VyanTjLs  coscoroba,  Lath.,— vulg:  G&nzoSarcidiomis  regia,  Lath., 
vulg:  'Pa.to— OhlcBophaga  melanoptera,  Gay,— vulg:  í*inque — 
*Bemicla  antarctíca/L.y  Oarinamoscataj  L.,  Dendrocyana  fulva^  L., 
*J?endrocygnaviduataj  L.,  Da/ilabahamensis,  Jj.,  Dafilaspinicauda, 
ViEiLL.,  *Querquedula  Jlavirostrisj  Vietll.,  *Querquedula  macúU- 
rostris,  Licht.,  Pterocyaviea  cyanoptera,  Vieill.,  Pterocyanea 
platalea,  Vieill.,  ^Mareca  chiloensis,  Gay,  Ana>s  hrasiliensis,  Gm., 
Anas peposaca,  Vieill.,  etc.  • 

Plngninos  (Impennes) 

La  única  especie  indígena,  es  decir,  la  única  especie  que  hasta 
ahora  haya  sido  observada  en  las  costas  de  Patagonia,  es  el  Apteno- 
dy tes  patagonicuSy  Jj.  y  pero  como  varias  especies  de  este  Orden  viven 
en  las  costas  de  la  Tierra  del  Fuego  y  de  las  Islas  Falkland,  no  hay 
duda  alguna  que  de  tiempo  en  tiempo  se  han  de  ver  otras  especies  en 
Patagonia. 


ra.  ANFIBIOS  (AMPHIBIA) 

Laclase  de  los  Anfibios  es  bastante  numerosa  en  nuestra  República, 
pero  aún  no  conocemos  las  especies  con  precisión,  porque  hasta  ahora 
nadie  se  ha  ocupado  especialmente  de  su  estudio.  Las  especies  que 
se  encuentran  aquí,  en  su  mayor  parte,  no  han  sido  aún  descritas,  ó 
al  menos  son  conocidas  de  una  manera  incompleta.  En  la  enumeración 
que  damos  enseguida  no  se  encontrarán,  i>or  consiguiente,  sino  las 
especies  mas  comunes. 

Quelonlos    (GlieloDlll 

De  la  primera  familia  de  este  Orden,  lasTBSTUi^iifJEó  tortugas 
terrestres,  se  encuentra  esparcida   con   bastante  frecuencia  en  las 
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pampas,  la  misma  especie  jque  en  el  mismo  grado  de  latitud,  en  el 
Afrioa  Meridional,  la  Testudo  sulcatay  Gm. 

De  la  familia  de  las  E  M  y  D  Mj  tortugas  de  agua  dulce,  se  encuentra 
en  los  grandes  rios  una  especie  llamada  Platemya  Hilarüy  DüM., 
mientras  que  de  la  familia  de  las  tortugas  de  mar,  Cheloni^,  se 
halla  un  par  de  especies,  no  lejos  de  las  costas  Argentinas :  la 
Chelonia  MydaSj  L.,  y  la  Chelonta  imbricatay  L.,  y  que,  vendidas 
por  los  marinos  en  Buenos  Aires,  sirven  para  la  cocina. 

Saurios   (  S  a  u  r  1 ) 

Orden  muy  rico  en  formas,  pero  superficialmentente  estudiado  en 
cuanto  á  las  especies  Argentinas,  y  cuya  primera  familia,  la  de  los 
LoRlCATló  cocodrilos  solo  está  representada  por  una  especie  que 
hemos  visto  una  sola  vez  en  el  Paraná,  el  Alligator  sclerops,  L., 
mientras  que  los  Ameivina  lo  están  por  el  gran  Podinema 
Teffuiannj  Wagl. — vulg:  Iguana.  Como  ladrón  de  aves  domésticas 
y  de  huevos,  se  le  teme  y  persigue  en  todas  partes.  Hemos  tenido, 
casi  durante  un  año,  un  ejemplar  de  esta  especie  en  nuestro  jardin, 
el  cual  está  rodeado  de  pared,  y  no  hemos  podido  averiguar  de  qué 
se  alimentaba,  i>orqueno  comía  nada  de  lo  que  le  dábamos,  hasta  que 
por  fin  desapareció.  El  Acrantus viridis,  Wagl. — vulg:  Teyú — 
tampoco  es  raro;  y  varios  otros. 

Los  HuMiVAGJB  están  representados  por  las  especies  ^Leioaaurua 
9capulatu8  BüRM.,  *Z/.  muliipunctatus,  Bürm.,  *L.  marmoratus^ 
BüRM.,  LeiosauTus  fasciatus  D'Orb.,  ^Diplolamus  Bihonii^ 
Bell.,  *  Diplolíemus  barwini,  Bell.,  (las  tres  últimas  solo  se  en- 
cuentran en  Patagonia),  *  Centrura  flagellifer^  Bell.,  Proctotretus 
Wiegmanni  Düm.,  que  es  una  de  las  especies  mas  comunes,  etc. 

De  la  familia  de  los  Yecos,  AsCALOROT-ffi,  conocemos  el  OymnO" 
dactylua  horridiLS,  Burm.,  que  también  se  encuentra  en  la  Sierra  de 
Córdoba. 

De  la  familia  de  los  Scincoidei  conocemios  varias  especies  que 
no  podrían  determinarse  con  precisión  por  el  momento.  Citamos 
solamente  las  dos  especies  vulgares;  Ophiodus  striatusj  Spix,  y 
Eumecea  bistriatuSy  Spix. 

La  familia  de  los  Gliptodermi  es  bastante  numerosa,  pero  no 
se  ha  descrito  aún  la  mayor  parte  de  las  especies.  Hemos  hallado, 
p.  e.  y  hís  especien  Amphiabetna  Kingiij  Bell,  y  Cephalopeltis  scuticepa 
WsyENB.,  que  hemos  descrito  en  otra  parte,  y  varias  otras. 

Ofidios    fOphldlil 

Aunque  las  serpientes  son  muy  numerosas  en  este  país,  n«>s  vemos 
obligados,  por  falta  de  descripciones  suficientes,  á  pasar  por  alto  una 
parte  considerable  de  las  especies  colectadas. 

DelasTTPHLOPiirA,  hemos  recibido  de  San  Juan  el  Tgphlopa 
retículatus,  L.  I^a  Stenoatoma  aUnfrona,  Wagl.  en  todas  partes  es 
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común,  y  conocemos  también  una  especie  igualmente  pequeña,  del 
mismo  género,  que  hemoñ  llsímsiáo  Stenostoma  flavi/rons,  WBYimTi» 
Esta  especie  se  distingue  por  la  falta  completa  del  color  blanco  en  la 
extremidad  de  la  cola,  y  por  no  ser  blanco  el  triángulo  de  la  frente, 
sino  amarillo  naranja.       •  > 

Hemos  tenido  de  la  familia  de  las  Colübbika,  las  especies 
Coronelía  pulcheUa,  Bibk.,  lAophis  regiruB,  L.,  lAophü  Merremii 
ScHL.,  HeliocopSj  Leprieurii,  Düm.,  JCenodon  severas ,  Schl., 
Bra€hyrutonpluinbeum,'D\JU,,  Dryophylax  Olfersii^  Schl.  (común), 
Dypsaa  Nattereri,  Schl.,  y  Anhóloaim  Mikani,  Schl. 

És  sabido  generalmente  que  el  Soa  conatrictor^  L.,  habita  también 
este  país,  pero  no  se  halla  eu  el  interior.  A  nuestra  llegada  á  Córdoba 
(Octubre  de  1872)  se  demolía  el  edificio  de  la  exposición  que  se  había 
celebrado  en  el  año  anterior,  y  los  obreros  habían  encontrado  bajo 
este  edificio  un  ejemplar  bastante  grande  de  esta  serpiente,  que  sin 
duda,  cuando  muy  joven,  había  sido  trasportada  allí,  por  casualidad, 
sea  con  los  productos  expuestos,  sea  con  las  maderas  de  construcción. 
Hemos  tenido  tiempo  de  ver  en  el  sitio  los  restos  completamente 
destruidos  y  putrificados. 

Poseemos  también  algunas  especies  de  las  familias  delasELAPiDJE 
y  de  las  Crotalina.  De  las  últimas  citamos  solamente  el  Trigo- 
nocephalus  altematus,  Du3í., — vulg:  Víbora  de  la  Cruz — y  el 
Orotalus  IiorriduSy  L., — vulg:  Cascabel — del  cual  poseemos  un 
ejemplar  gigantesco  de  la  Sierra  de  Córdoba.  De  todos  los  envíos 
que  hemos  recibido  de  tiempo  en  tiempo  de  diversas  partes  del  país, 
y  que  aún  recibimos  continuamente,  las  serpientes  constituyen  su 
mayor  parte,  lo  que  sin  duda  debe  atribuirse  á  la  manera  fácil 
de  colectarlas  y  de  conservarlas  en  aguardiente. 

En  otra  parte  daremos  una  descripción  mas  detallada  de  las  especies 
que  no  hemos  mencionado  aquí. 

Bfatraclos  {  Batrachlf) 

En  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  se  encuentra,  como  representante 
de  la  familia  de  las  ranas,  Rakjeformes,  la  voluminosa  especie 
conocida  con  el  nombre  de  Escuerzo,  Ceratophrys  omata,  Bell, 
que  los  naturales  consideran  venenosa,  pero  que  nó  lo  es.  Ademas, 
las  e&pecie»*pi/stignathiís  caligmosus^GciR,,  Cystígnathusmystadnus^ 
BüRM.,  Leiuperus'marmoratuSy  D'  orb.,  ^LeiuperuLS  nebvlosus,  Bübm.  , 
y  otras. 

De  la  familia  de  los  Hyl  je  formes,  hemos  conocido  como 
habitantes  de  este  país  la  Hylapulchella,  Düm.,  la  Hyla  leucotcemay 
BüRM.— Déla  familia  de  los  Sapos,  Bufoií^ifobmes,  conoce- 
mos el  Bufo  lutevSy  Gm.,  el  Bufo  D'  Orbignii  Düm.,  y  entre  otras, 
una  linda  especie  á  la  cual,  en  caso  de  que  aún  no  haya  sido  des- 
crita, damos  el  nombre  de  Phruniscus  Stelzneri,  Weyenb.  Vamos 
á  describirla  aquí  en  pocas  ¡palabras,  con  la  intención  de  hacerlo 


151 
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en  otra  parte  mas  detalladamente.  Se  encuentra  en  la  Sierra  de 
Córdoba;  es  de  una  forma  grácil,  y  no  tiene  de  longitud  mas  de 
2,75  centim.  El  color  es  negro  con  manchas  de  rojo-ladrillo. 
Estas  manchas  son  las  siguientes:  una  serie  de  manchitas  convergentes 
entre  los  ojos  y  el  labio  superior,  en  dirección  horizontal;  una  en  el 
ángulo  de  la  boca;  una  mayor  y  dos  mas  pequeñas  en  el  pecho,  en  la 
base  del  húmero,  extendiéndose  un  poco  hacia  el  vientre;  una  mancha 
mayor  del  lado  de  este,  y  una  grande  en  la  superficie  inferior  de 
la  mitad  superior  del  muzlo;  entre  las  últimas,  que  se  tocan  una  con 
otra  en  medio  del  cuerpo  y  las  manchas  del  vientre,  se  encuentran 
algunos  puntos  distribuidos  irregularmente  en  el  fondo  negro.  A  cada 
lado  Y  detras  del  ano,  existe  una  mancha  pequeña.  Estas  son 
las  de  la  superficie  ventral.  En  la  superficie  dorsal  se  vé  una  en  las 
espaldas,  y  otra  menor  en  el  espacio  situado  entre  las  espaldas  y  los 
ojos;  una  alargada,  frecuentemente  dividida  en  dos  y  teniendo  mas 
ó  menos  la  forma  de  una  línea,  se  encuentra  en  la  porción  inferior 
del  costado.  Sinembargo,  estas  manchas  no  están  situadas  de 
una  manera  completamente  simétrica,  ni  son  del  todo  constantes. 
En  la  axila  hay  una  manchita  y  otra  sobre  el  húmero,  mientras 
que  en  la  superficie  interna  del  brazo  se  vé  una  serie  de  puntos  pe- 
queños. Las  plantas  de  los  pies  también  son  rojas,  exceptuando  el 
dedo  externo  de  los  pies  posteriores.  También  se  encuentran  ejem- 
plares, particularmente  hembras,  con  mas  manchas  rojas,  p.  e.:  sobre  el 
borde  del  labio  superior,  en  medio  del  occijmcio,  en  el  dorso,  etc. 

Salamandras  (Saurobatrachiil 

Recordamos  haber  visto  en  una  colección  que  venía  de  Corrientes, 
según  se  nos  dijo,  una  salamandra,  quizá  del  género  Bolitoglosaa  ó 
Deiíifwdaciylus.  Por  lo  demás,  no  podríamos  constatar  de  una  manera 
positiva  la  presencia  de  este  Orden  en  la  República  Argentina. 

Ceeilloa  (Ophlo  morpha) 

Conocemos  dos  especies  de  este  Orden,  en  el  país,  una  es  probable-^ 
mente  la  Oc&cíUa  rostrata^  L.,  y  la  otra  nos  parece  nueva. 


IV.  PECES  (PÍSCES) 

Los  peces  Argentinos  son  menos  conocidos  aún  que  los  reptiles, 
pero  con  esta  notable  diferencia:  que  los  reptiles  son  colectados 
en  gran  cantidad,  conservados  en  los  museos,  pero  indeterminados  y 
sin  discribirlos,  mientras  que  los  peces  en  general,  no  son  colectados, 
y  por  consiguiente  no  se  hallan  ni  aún  en  los  museos.  Por  esta  razón, 
el  conocimiento  que  tenemos  de  la  fauna  ictiológica  de  estos  psdses  es 
aún  muy  superficial,  tanto  respecto  de  la  fauna  de  los  rios  y  aguas 
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dulces,  cuanto  de  la  de  las  costas  marinas.  Aunque  no  exista  aún 
una  enumeración  basada  en  colecciones,  podemos  estar  seguros  de  que 
en  las  costas  del  mar,  solo  se  encuentran  relativamente  pocas  especies 
nuevas  j  desconocidas,  mientras  que  por  el  contrario  las  especies 
de  agua  dulca  desconocidas,  son  mucho  mas  numerosas,  en  proporción. 

De  cada  familia  citaremos  únicamente  las  especies  ó  géneros  que 
no  pueden  menos  de  hallarse  tarde  ó  tempratio  en  las  riberas  del 
Océano  Atlántico,  y  las  que  se  venden  en  los  mercados  de  las  ciudades 
de  la  costa,  mencionando  aquellas  que  conocemos  como  habitantes 
del  agua  dulce  de  nuestros  ríos,  de  nuestros  lagos  y  de  las  lagunas 
del  interior/ 

A  causa  de  nuestra  residencia  continúa  en  el  interior,  tan  lejos  de 
la  costa,  debemos  colocar  un  asterisco  (Trente  ala  mayor  parte  de 
las  especies  y  géneros  marinos. 

Peces  propiamente  dichos  |Teleo«teÍ| 

Los  Pebcoidei  están  representados  indudablemente  en  nuestra^ 
costas  por  los  géneros  Mullus^  Sphyrana,  BovichthySy  Pinffuipes, 
Holocentrum,  Bodianus,  Scioena,  Mesoprion,  Amphiprionus,  B/yp- 
tícuSy  y  otros.  Hemos  recibido,  procedentes  de  los  rios  del  interior,  el 
Perciclithys  laevis  Jenjs.;  Bürmeister  menciona  también  el  *Ba8Í' 
lichthys  cuyamiSj  Bubm.,  de  Mendoza;  conocemos  además  un  par  de 
especies  indeterminadas,  probablemente  nuevas  para  la  ciencia. 

De  la  familia  de  los  S  c  i  ^  n  o  i  d  e  i,  tal  vez  se  encuentren  en  nuestras 
costas  los  géneros  Pagonias,  HcBmulon,  Pristipoma,  JEques,  Scicenaj 
Lepipterus  y  otros.  Una  especie  suele  verse  de  tiempo  en  tiempo  en 
los  mercados  de  Buenos  Aires.  Menos  abundantes  sin  duda  alguna 
son  los  representantes  de  los  Sparoidei;  por  nuestra  parte,  no 
conocemos  especies  Argentinas  de  esta  familia,  pero  no  es  imposible 
que  en  nuestras  costas  se  encuentren  algunas  especies  de  los  géneros 
Acharnes,  Sparus  y  Dentex. 

Verosímilmente  los  Mügilloidei  no  se  hallan  representados 
aquí;  pudiendo  decirse  otro  tanto  de  las  familias  CATAPHRACTiy 
Labyrtkthtoi.  De  los  Scomberoidei  existe  aquíel5mo¿a 
eosmopolitaj  Cüv.,  y  probablemente  también  las  especies  *  Naveratus 
ductor,  L.,  Tríchiuims  lepiurus,  L.,  Corvphaena  hippurus,  Bloch, 
Cheilodipterua  heptacanthus ,  Cüv.,  Chaetodon  Otaiums,  CüV., 
Scomber  sarda,  Bloch  (?)  Scomber  pelamys,  L.,  y  varias  especies  de 
otros  géneros,  p.  e.:  los  JXiphias,  Zeus,  ThyriiteSj  etc. 

También  se  encontraría  aquí  el  género  Acanthuras  de  los  Thbü- 
TYOiDEi  como  también  alguna  especie  de  la  familia  de  los  La- 
bro i  d  e  s.. 

Aunque  haya  muchas  especies  de  las  familias  délos  Chro mido IDBI 
y  Etheostomatoidei,  en  los  rios  de  la  América  Meridional, 
particularmente  en  los  del  Brasil,  no  hemos  podido  ver  aún  una 
especie  indígena  de  estas  familias. 
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No  hay  duda  alguna  que  de  tarde  en  tarde  ha  de  ser  transportada 
á  nuestras  costas,  por  los  buques  á  los  cuales  se  fija,  una  especie 
del  género  Echeneisj  familia  de  los  Gokioidei,  pero  no  hay, 
hablando  con  propiedad,  una  especie  indígena  de  esta  familia.  ISo 
podríamos  asegurar  fti  viven  aquí  otros  géneros  de  Gobioidei  y 
Blekoidei  en  el  Océano  Atlántico,  á  nuestra  latitud,  diciendo 
otro  tanto  de  los  género  Lophius  y  Fistularia. 

Indudablemente  se  encuentran  Pleürokectoidei  en  las 
costas;  conocemos  por  lo  menos  una  especie  que  ti.ne  mucha 
semejanza  con  la  Solea  variolosa,  Kerr.,  y  dos  de  los  géneros 
Achirus  y  Pseudorhombus.  El  Sr.  Profesor  de  Botánica,  Dr.  P.  G. 
LoREKTZ,  nos  ha  hablado  mucho  de  un  Pleuronectoideo  que  ha 
encontrado  en  los  rios  y  lagos  del  interior;  sería  por  consiguiente  un 
Pleuronectoideo  de  agua  dulce;  por  nuestra  parte  aún  no  lo  hemos 
visto.  Anchoa  y  Palometa  son  nombres  vulgares  de  especies  de 
Solea, 

De  la  familia  de  los  Gadoidei  se  han  encontrado  especies  del 
género  Phycis,  y  no  dudamos  que  han  de  hallarse  mas.  De  la  familia 
de  las  anguilas,  AiíGüilloidei,  se  vé  particularmente  una  en  el 
mercado  de  Buenos  Aires;  una  especie  de  Conger  (?) 

De  la  familia  de  los  sollos,  Esocotdet,  se  encuentran  algunas 
especies  del  género  Oalaana^  en  los  rios  de  Patagonia,  y  es  muy 
probable  que  se  halle  en  nuestras  costas  el  género  JExocostus,  ú  otro 
aliado. 

La  numerosa  familia  de  los  arenques,  Clüpeoidet,  tiene  aquí 
varios  representantes,  p.  e.  de  los  géneros  Butyrinus,  Elops^ 
Efngraulisy  Pellone,  etc. 

Algunas  esj)ecies  de  la  familia  de  los  S  A  L  M  o  H"  o  i  d  e  i  (sub-familia 
de  los  Characini)  viven  en  nuestros  rios;  citaremos  aquí  como 
ejemplos  las  ( species  Macrodon  trahira  Mull., — vulg: — T  a  r  a  r  i  r  a 
— Pacu  nigricans,  Müll., — vulg:  Boya — Schizodon  fasciatua 
Spix,  *  Tetragonopterus  maculatiis,  L.,  Salminits  hrevide^is,  Müll., 
— vulg.  Dorado  ó  Salmón — Serrasalmo  marginata.  Val., — 
Curbina — *Piahuca  argentina,  Cuv.,  Osmeras  spec.  (?) — vulg: 
Peje-Rey,  etc. 

La  interesante  familia  de  los  CYPRlN0D02í"T0ir)Ei  cuenta 
varias  lindas  especies  en  nuestros  pequeños  rios  y  acueductos,  siendo 
particularmente  interesantes  los  Poecilioa  vivíparos;  pero  la  mayor 
parte  está  aún  por  describir.  Citamos  solamente  la  especie  JCipho- 
phorus  Heckelii,  Weyekb.,  que  hemos  descrito  en  otra  parte. 

La  República  Argentina  encierra  en  sus  rios  y  en  sus  otras  aguas 
dulces  algunas  especies  curiosas  de  la  familia  de  los  S  i  l  ü  R  o  i  d  e  i. 
En  primer  lugar  las  que  pertenecen  á  la  sub-familia  de  los  Lorlcarios, 
Loricari(B,\i,  e. :  Loricaria  rhaculata,  Bloch,  é  Hypostonvtis  pie* 
cogtomuaY AJj,, — vulg.:  Vieja  del  Agua — También  se  encuentran 
aquí  Callichtyini,  y  conocemos  á  lo  menos,  de  las  aguas  dulces 
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del  interior,  diez  especies  del  género  Bagros^  siendo  casi  todas  ellas 
nuevas  para  la  ciencia.  Además  del  Tnchomycterua  Macrad^  6iB., 
conocemos  también  algunas  especies  pequeñas  que  deben  colocarse 
sea  en  este  género,  sea  en  uno  aliado. 

Probablemente  se  encuentran  Gastbophysini  en  nuestras 
costas;  pero  dudamos  si  existen  también  representantes  de  la  familia 
delosSYGNATHOiDEi  Ó Pegasos. 

El  estudio  de  los  peces  propiamente  dichos  del  mar  que  baña 
nuestras  costas,  solo  sería  posible,  2>or  ahora,  en  caso  de  poder  visitar 
los  museos  de  ambos  continentes,  con  el  objeto  de  recojer  todos 
los  datos  necesarios.  En  nuestro  país  no  existen  museos  que  los 
contengan. 

Selaeianos  (Selaehll) 

La  existencia  de  los  tiburones  en  la  costa  Argentina  no  está 
comprobada  aún,  á  lo  que  sabemos,  á  no  ser  por  la  presencia  del 
^Carcharoion  Mondeletóij  al  cual  se  refieren  probablemente  los  datos 
que  se  nos  han  comunicado. 

De  las  Rayas,  Rajidje,  se  encuentran  incuestionablemente  los 
géneros  Mhinobatus,  JRhinoptera  (?)  Cephaloptera  (?)  etc. 

De  los  otros  órdenes  de  peces,  no  se  han  observado  hasta  ahora 
representantes  en  los  límites  de  la  Fauna  de  la  República  Argentina. 


INVERTEBRADOS 

Por  superficial  é  incompleta  que  sea  la  enumeracicm  precedente  de 
los  vertebrados,  pasaríamos  muy  allá  de  los  límites  que  se  nos 
han  señalado,  si  quisiéramos  tratar  del  mismo  modo  el  inmenso 
ejército  de  invertebrados  que  puebla  el  país  de  La  Plata.  Llegaríamos 
particularmente  á  este  resultado  respecto  de  los  insectos,  porque  es 
un  hecho  generalmente  admitido  que,  calculando  el  número  de  las 
especies  de  animales  conocidos  hasta  ahora  en  100,000,  la  sola  Clase 
de  los  Artrópodos  abarcaría  J  es  decir,  80,000.  Digamos  luego  que 
la  superficie  de  la  República  Argentina  sea  igual  á  ^V^  de  la  superficie 
continental  del  globo  terrestre  (pasando  en  silencio  los  mares,  donde 
casi  no  viven  insectos)  en  ese  caso,  suponiendo  que  en  otros  puntos 
fuera  lo  mismo  (lo  que  en  realidad  no  es  asi,  porque  los  países 
setentrionales  tienen  una  Fauna  menos  rica),  el  número  de  los  insectos 
Argentinos  sería  -¿-g  de  este  número  general  ó  sea  3,200. 

Aquí  solo  hablamos  de  las  especies  conocidas;  si  agregáramos 
también  las  especies  desconocidas  é  indescriptas  hasta  ahora,  no  hay 
duda  que  el  número  llegaría  á  8,000. 

FácU  es  comprender  por  esto  que  aquí  no  puede  tratarse  ni  aún  de 
la  enumeración  .  de  las  especies  conocidas.    Solo  citaremos  algunos 
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géneros,  ó  cuando  mas,  cierto  número  de  especies,  lo  que  particular- 
mente está  mas  en  armonía  con  el  conocimiento  superficial  que  aún 
tenemos  de  la  Fauna  Argentina  de  los  invertebrados. 


V.  MOLUSCOS  (MALACOZOA) 

Antes  de  hablar  de  los  insectos,  debemos  consagrar  algunas  lineas 
á  los  moluscos,  de  los  que  ya  sabemos  algo  mas,  gracias  á  las 
investigaciones  de  los  profesores  Stkoiíel  y  Dórln'G,  aunque  estas 
investigaciones  se  limiten  á  los  moluscos  terrestres  y  de  agua  dulce. 
Muy  poco  sabemos  hasta  ahora  de  los  moluscos  marinos. 

Cefal«>pcdos   (Cephalopoda) 

No  conocemos  cefalópodos  de  las  costas  Argentinas.  Pocos  dias 
antes  de  nuestra  llegada  al  Plata,  los  marineros  del  vapor  nos 
presentaron  dos  ejemplares  de  una  especie  de  Loligo  que  no  hemos 
podido  determinar  entonces  con  mas  exactitud.  Algunas  veces  se  ha 
encontrado  también  en  las  costas  de  la  Patagonia  el  Ommostrephis 
giganteuSy  y  hemos  visto  una  concha  del  dorso  que  nos  pareció 
pertenecer  á  una  especie  de  CheiroteutJiis,  la  cual  fué  hallada  en  la 
costa,  cerca  de  Bahía  Blanca.  Los  marinos  que  hacen  el  viaje  alrededor 
del  Cabo  de  Hornos,  dicen  haber  visto  de  tiempo  en  tiempo  una 
especie  del  género  Argonaíita. 

Ciasterópodos    (Gastropoda) 

Hemos  visto  las  conchas  de  un  par  de  especies  pertenecientes  á  la 
familia  de  los  Patellid^  que  se  habían  encontrado  cerca  del 
Cabo  Corrientes.  No  dudamos  que  se  hallen  también  algunas  especies 
de  las  familias  Haliotid/E,  Nbbitid/E,  Mübicid^,  Olí- 
vid  je  y  ciertamente  una  ó  dos  especies  de  Buccinidje,  Janti- 
NiDJE,  OíTUSTiDJE,  Naticidje,  LiTTORiNiD^,  y  otras, 
sea  también  que  solo  por  casualidad  pueda  llegar  un  ejemplar  á 
nuestras  costas. 

Las  familias  de  agua  dulce,  Paludinidjb  y  Ampullarid^, 
están  representadas  por  cuatro  géneros,  de  los  cuales  menciona  15 
especies  el  Sr.  Dórtkg*  Estos  géneros  son  Ceratodes,  AmpuUaria, 
AmpuUoidea  y  Paíudestrina.  No  hay  duda  que  el  sub-órden  de  los 
Pneumopoma  debe  existir  aquí,  pero  hasta  ahora  nos  faltan  noti- 
cias exactas.  * 

La  familia  de  los  Limk^eid^  está  representada  por  los  géneros 
Ohüina,  Planarbis  y  Ancylus;  de  los  cuales  diez  especies  mas  ó 
menos,  fueron  descritas  por  primera  vez  por  D'  Orbigny. 

La  gi*an  familia  de  los  Helicid/E  es  bastante  numerosa  en  este 
país;  existen  á  lo  menos  25  especies,  pertenecientes  á  los  géneros 
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Omalcnyx,  Succinea,  Helix  j  Bidimua.  La  mayor  parte  de  estas 
especies  ha  sido  ya  descrita  por  D'  Orbigíí^y,  mientras  que  el  Sr.  Dr 
DóBiXG,  últimamente,  ha  agregado  las  especies  Omálonyoí  pátera 
Succinea  rosarensis,  Succinea  porrecta,  etc. 

Mucho  menos  numerosas  son  las  especies  deLiKAGiDj£ó  limazas 
casi  todas  las  indígenas  pertenecen  á  la  sub-familia  Vagikilina 

S.   e:    Vaginulua  solea,  D'Orb.,    VaginuLua  paranensis,  Bürm. 
^aginulus   bonaererms,  Strob.,  Agriolimax  meridionalisy  Dor. 
Zdmax  variegatus,  Drap.  etc. 

Probablemente  se  han  de  encontrar  también  en  nuestras  costas 
especies  de  las  familias  Chtt o K II) -íE,  Pleürobranchid^  y 
Acera,  como  también  Doridid je,  AcolidiDíE,  Cariíí^a- 
riacea,Clioiíid^e  (conocemos  una  especie)  etc.  Debemos  repetir 
aquí  nuevamente  lo  que  heñios  dicho  del  estado  inexplorado  de 
nuestras  costas. 


liamellbranquios     (liamelllbranchlata) 

Aquí  también  y  por  lia  misma  razón,  tenemos  que  hablar  casi  ex- 
clusivamente de  las  especies  de  agua  dulce.  Conocemos,  sinembargo, 
dos  ó  tres  especies  de  ostras,  Ostracea,  de  nuestras  costas,  como 
también  Pectine  A,  y  es  muy  probable  que  se  encuentren  iguíü- 
mente  Arcacb^. 

La  familia  de  agua  dulce.  Na  jadea,  está  representada  en  la 
República  Argentina,  según  la  enumeración  del  Sr.  Dóring,  mas  6 
menos  por  30  especies,  pertenecientes  á  los  géneros  Unió,  Monocon- 
áylosa,  y  Anodonta,  de  las  que,  la  mayor  parte,  ha  sido  descrita  por 
1)'0rbigíí^y,  p.  e.:  Urdo  psammoiciiSf  D'Orb.,  Unió  patagonictis, 
D'  Orb.  ,  Monocondylcea  tninuana,  D'  Orb.  ,  Anodonta  limosa,  D' Orb.  , 
Anodonta  lucida,  D'Orb.,  etc.,  no  siendo  raro  el  JBissodonta parar 
nensis,  D'Orb. 

£n  nuestras  costas  se  encuentran  con  cierta  frecuencia  las  conchas 
de  algunas  especies  de  Cardiácea,  como  también  de  las  familias 
Tellinacea  y  Mactracea. 

De  la  familia  de  los  C  ycladid^,  hallamos  nuevamente  algunas 
especies  de  agua  dulce,  p.  e.  los  géneros  Óyelas,  Azara,  Iridina 
Castalia,  etc.  Solo  citamos  las  siguientes  especies :  Oychis  paranen- 
sis,  D'Orb.,  Óyelas  Argentina,  D'Orb.,  Azara  lahiata,jy Okiu 
Iridina  trapezoidalis,  D'Orb.,  y  Oastalia  ambigua,  Lam. 

Martin  de  Moussy  menciona  dos  ó  tres  especies  de  la  familia  de 
las  SoLEi^ACEA  que  según  él,  se  encontrarían  en  la  embocadura 
del  Plata. 

Algunas  especies  de  la  Pholadacba  vienen  á  nuestra  costa 
con  los  buques;  á  veces  hemos  visto  en  Buenos  Aires  trozos  de 
madera  completamente  perforados  por  estos  animales  dañinos. 
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Tanlcarlos   (Tnnicatal 


Aunque  ciertamente  han  de  hallarse  especies  de  Ascidije  y 
BOTBYLLiDJEen  nuestras  rostas,  nos  faltan  noticias  exactas  á  este 
respecto. 

Los  lindos  y  luminosos  PyROSOMATiD^se  encuentran  no  lejos 
de  las  playas  Argentinas,  donde  los  hemos  visto  cuando  en  las  noches 
hermosas  permanecíamos  durante  largo  tiempo  en  el  puente  del 
buque. 

No  podríamos  asegurar  de  una  manera  tan  positiva  la  presencia  de 
las  Salpas  (Salpid^)  tan  cristalinas  y  transparentes;  sin  embargo 
hemos  hallado  ejemplares  de  una  especie  muy  pequeña  (de  4 
milímetros )  á  la  altura  del  32",  pero  como  no  eran  adultos,  no  nos 
fué  posible  determinarlos. 

Particularmente  no  conocemos  especies  de  Brachiopoda  de 
nuestra  latitud,  pero,  según  v.  d.  Hoeven,  viven  en  las  costas 
atlánticas  de  la  porción  meridional  de  América  varias  especies  de 

DISCI3IIDJG. 

Aunque  seguramente  deben  existir  Briozoarios,  Bryozoa,  en 
nuestras  costas,  de  la  familia  de  los  Lophopoda,  por  ejemplo, 
familia  de  la  cual  algunas  especies  viven  en  el  agua  dulce,  no 
sabemos  nada  aún. 

Hemos  visto  una  ó  dos  especies  del  género  Flustra,  (familia 
Stelmatopoda)  que  hablan  sido  halladas  en  nuestras  costas. 


ARTICVLADOli 

Remitiendo  al  lector  á  lo  que  hemos  dicho  sobre  los  articulados  en 
general,  en  la  página  154,  vamos  á  comenzar  la  revista  de  los  articula- 
dos, es  decir,  de  los  insectos,  de  los  arácnidos  y  de  los  crustáceos 
sucesivamente. 


VI.    INSECTOS  (INSECTA) 

Coleópteros   (Coleóptera) 

Los  Cababidceó  Cárabos  son  muy  numerosos  en  la  República 
Argentina,  aunque  la  sub-familia  de  los  Cicindelidos  no  sea  tan 
rica  como  podría  suponerse  de  un  país  sub-tropical;  solo  cono- 
cemos ocho  especies  mas  ó  menos,  entre  las  cuales,  á  no  dudarlo,  hay 
algunas  nuevas.  Los  géneros  representados  son  p.  e.:  Cicindela, 
Megacephala,  etc.  La  sub-familia  de  los  Cababici,  es,  á  no  du- 
darlo, mejor  conocida,  porque  á  ella  pertenecen  aquellos  coleópteros 
totalmente  negros  ó  de  colores  oscuros  que  corren  tan  lijero,  que 
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frecuentemente  entran  de  noche  en  los  aposentos  atraídos  por  la 
luz,  y  que,  en  general,  esparcen  un  olor  tan  fuerte,  tan  acre  j  tan 
desagradable,  que  comunmente  se  les  llama  por  esto  «hediondos,»  p. 
e. :  los  géneros  Carabus,  Calosama,  Nebria,  etc.  Pertenecen  á  esta 
familia  algunos  coleópteros  de  color  metálico,  verde  dorado,  6  de  un 
tinte  cobrizo,  como  también  varias  especies  del  género  Srackmus  y 
sus  aliados,  fáciles  de  reconocer  por  el  color  azul  profundo  de  sus 
élitros,  y  el  tórax  amarillo  ó  moreno  claro.  En  el  campo  se  les  llama 
por  lo  común  «bombarderos»  porque  inmediatamente  que  se  les  toca, 
empiezan  á  bombardear,  expeliendo  por  el  ano  vapores  de  un  olor 
sumamente  acre. 

Mucho  menos  numerosa  es  la  familia  de  los  Dytisoid^,  de  la 
cual  no  conocemos  sino  algunas  especies  medianas  y  negras,  que  se 
encuentran  también  en  los  pantanos,  cuencas  profundas  que 
existen  en  los  caminos,  las  cuales  se  llenan  de  agua  y  barro  después 
de  lluvias  abundantes.  Conocemos  también  algunas  especies  de  la 
familia  de  los  Gykinid^,  de  las  cuales  una  se  parece  mucho  al 
Gyrinus  natator  L.,  especie  europea.  No  recordamos  haber  hallado 
Palpicorííia,  aunque,  si  no  nos  engañamos,  existen  en  el  Museo 
de  Buenos  Aires.  En  comparación  con  la  fauna  europea,  no  conoce- 
mos sino  pocas  especies  deSTAPHYLiKiDJB;  poseemos,  sinembargo, 
una  colección  de  50  á  60  especies,  cuya  mayor  parte  no  es  conocida, 
especies  que  serán  estudiadas  por  el  Sr.  S.  Solsky,  Secretario  de  la 
Sociedad  Entomológica  de  Rusia,  en  San  Petersburgo,  quien,  desde 
hace  largo  tiempo,  se  dedica  especialmente  al  estudio  de  este  grupo. 
Las  especies  mayores  de  esta  familia,  son  bastante  raras  en  nuestro 
país,  pero  existe  por  el  contrario  una  gran  cantidad  de  pigmeas. 
Conocemos  también  varias  especies  pequeñas  delosPsELAPHiDJE, 
nuevas  aún,  como  también  algunos  Paussid^  que  bombardean 
como  los  Braquinos.  Los  HistekiDíE  están  representados  por 
algunas  especies  pequeñas  y  por  algunas  mayores.  Las  Silphidje, 
lo  están  en  nuestra  Fauna  por  algunas  lindas  especies  de  los  géneros 
NecrophoruSy  Silpha,  etc. 

Incluyendo  aquí  las  familias  de  los  Sc  aphidiiki,  Ph  al  a  orid  je 

NlTIDULARIDJE,    COLYDII,    CüCÜJINI,    CryPTOPHAQID JE, 

Dbrmestidje,  Byrrhii,  etc.,  bajo  el  nombre  de  general  de 
Clavicorkia,  encontramos  esta  familia  ricamente  representada. 
La  mayor  parte  comprende  pequeños  coleópteros,  que  con  facilidad 
encuentran  los  depósitos  de  nuestros  comestibles,  mientras  que  otros 
viven  en  las  flores  y  entre  el  césped,  prefiriendo  la  vida  campestre. 
Entre  los  primeros  se  han  de  hallar  sin  duda  varios  conocidos  del 
viejo-mundo,  importados  con  mercancías.  Después  de  un  estudio 
minucioso,  es  incuestionable  que  han  de  encontrarse  muchas  especieB 
nuevas.  Como  ejemplos  citamos  los  géneros  Meligethea,  NiUdvla, 
OucujuB  (?)  Lathridivs,  Oryptophagua,  Anthrenvs,  Dermeates,  etc. 
La  familia  de  los  Lambllicornia: — ^Esta  familia  es  quizá  una 
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de  las  mas  interesantes  de  nuestro  país,  no  solamente  á  causa  de  su 
riqueza  en  especies,  sino  también  por  las  notables  formas  que  presenta 
al  zoólogo.  Del  primer  grupo,  DynastidcR^  solo  conocemos  pocas 
especies,  pero  muchas  mas  Cetonidos.  El  mismo  género  Cetonia 
está  representado  por  lindas  especies,  p.  e.:  la  Cetonia  lurida  y 
(Oymnetus)  tigrina,  G.,  y  algunas  otras  de  color  gris  abigarrado. 
Hemos  hallado  una  especie  que  nos  parece  poco  diferente  de  la  Cetonia 
auratay  L.  de  Europa.  Las  especies  morenas,  amarillas  y  negras  del 
grupo  Phy  llophaga  son  también  bastante  numerosas;  sus  tamaños 
también  son  diferentes,  vuelan  á  veces  de  noche  en  los  aposentos, 
á  la  luz  artificial,  y  pertenecen  á  los  géneros  Hoplia,  Rhizotrogus, 
Jfelolontha,  etc.  Del  grupo  Troffince,  citamos  solamente  las  espe- 
cies de  Trox,  tan  comunes  en  nuestros  campos,  y  que,  aunque  del 
mismo  color  de  la  tierra,  fácilmente  ee  encuentran  á  causa  de  su 
abundancia,  ]).  e.:  Trogus  suherosuSy  W.,  l}rogu8  pilulariusy  Germ., 
Trox  ciliatus,  Bl.,  Trox  pedestris  Har.,  etc.  La  sub-familia  de  los 
Cop  rophaga  nos  ofrece  varias  especies  notables,  p.  e.  de  los  géneros 
Geotrupes,  Phaneits,  Gomphas,  líucranium,  Eudinopus,  Olyptode- 
rus  y  ChoRridium,  Copris,  etc.  A  fin  de  citar  algunas  .especies  que  se 
hallan  ordinariamente  en  montones  de  estiércol,  mencionaremos  el  Pha^ 
neiLS  imperator,  L. ,  el  gran  estercorario  verde-dorado  con  cuerno  en  la 
cabeza,  el  Phaneus  Milo,  Dej.,  Phaneua  Menalcas,  Dej.,  Gomphaa 
Lacordadrii,  Copris  campestrís,  Burm.,  *  Copris  cilindrica,  Germ., 
Onthophagus   hircidtís,   Majn:nersh.,  y   de  los   Ateuchida,  el 
Eucrardum  arachnoides,  Dej.,  el  Eucranium  auritum,  Burm.,  el 
Olyphoderus  sterquilinus,  Westw.  ,  el  Olyphoderus  centralis,  Burm. 
y  varias  otras  especies  y  géneros.  De  los  Lucanida  no  conocemos 
sino  un  par  de  especies  pequeñas. 

La  magnífica  familia  de  los  BüprestiDíE,  es  numerosa  en  la 
República  Argentina.  Las  especies  indígenas  pertenecen  á  los  géneros 
siguientes:  Psüoptera,  Antíiaxia,  Curia,  Hyperantha,  LaMonota, 
ZeminayDactylodes,  Ponognatha,  Poly certa,  Ptosima,  Tilauchenia, 
Chrysoboth/ris,  Agrilus  y  JBrachys.  Solo  citamos  las  siguientes  es- 
pecies que  son  bastante  comunes:  Psiloptera  corinthia,  Fairm., 
Psüoptera  tucumana,  Güér.,  AntJiaxia  orientalis,  Burm.,  Hype- 
rantna  stigmaticollis,  Desm.,  Zemina  lyOrhignii,  Blakch.,  Dac- 
tylodes  altemans,  Chbvr.,  Polycerta  excavata^L,,  Chrysobothris 
laticoüisj  Burm.,  Agrilus  nooilis,  Burm.,  *jBra^hys  undiáaria, 
Burm.,  y  varias  otras. 

Mejor  conocida  por  el  pueblo,  á  no  dudarlo,  es  la  familia  de  los 
saltadores,  Elaterid^,  porque  á  ella  pertenecen  los  insectos 
impropiamente  llamados  «  moscas  de  luz  »,  que  se  ven  en  abundancia 
fuera  de  las  ciudades,  inmediatamente  después  de  ponerse  el  Sol, 
lo  mismo  que  los  Tucos  que  esparcen  una  luz  mucho  mas  intensa 
desde  la  parte  anterior  del  tórax, — también  se  les  llama  Luciérnagas. 
Las  especies  pequeñas  llevan  en  general  aquí  el  nombre  de  Salta- 
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pericos.  Los  principales  géneros  son :  LycuSy  Telephorus,  Da^tes, 
Lampyrus,  (formando  la  sub-familia  de  los  Lampyrida)  Mono- 
crepidius,  T)frophoru8,  y  otros.  Algunas  especies  muy  comunes,  son 
p.  e:  Dobsytes  lineafus,  F.,  Lampyrurdiaphana,  Germ.,  Mtmocre- 
pidius  Jlavovittatus,  Bl.,  PyropKorus  punctatissimus,  Bl, — vulg: 
Tuco. 

^No  conocemos  muchas  Glebid^  como  habitantes  de  este  país; 
dos  6  tres  Xylophaga,  especies  del  género  AnoMum  6  Ptínus, 
entre  las  cuales  también  hay,  probablemente,  algunas  importadas, 
siendo  mucho  mas  numerosa  la  familia  de  los  Melasomatay  p.  e:  espe- 
cies de  los  géneros  .Scotobius,  Nyctobates,  etc. 

La  familia  de  los  Tbaghelid/E  está  representada  por  algunas 
especies  bonitas  y  gráciles.  Los  naturales  emplean  algunas  como 
vejigatorio,  p.  e:  el  Pyrota  segetuniy  Kl.,  el  Bicho  moro,  Lytta 
punctata,  Germ.  y  otras. 

La  familia  délos  Cürcülioktidje  no  cuenta  muchas  especies, 
pero  creemos  que  si  alguno  se  dedicara  especialmente  á  esta  familia, 
podría  hacer  una  colección  notable. 

Cuando  se  sabe  que  el  número  de  especies  descritas  de  esta  familia 
llega  hoy  á  8,000,  no  es  ir  muy  lejos,  y  por  consiguiente,  es  ridículo 
creer  que  no  haya  mas  especies  en  nuestra  República,  que  conocemos 
ahora  cerca  de  70  especies,  siendo  la  mayor  parte  de  ellas  desconocida. 
Los  géneros  que  hemos  hallado  representados  aquí  son  p.  e:  OyphuSy 
Naupactus,  Oocyops,  Listrodertis,  Baris,  HeilipuSy  Lixua,  Centri- 
nu8y  etc.  Solo  citamos  las  ..especies  comunes:  Cyphua  pulverulentas^ 
Dej.,  Listroderus  costirostris,  Heilipus  leucoplicetis,  y  varias  otras. 
No  hay  duda  que  de  esta  familia  han  de  encontrarse  también  aquí  es- 
pecies importadas  de  Europa.  Nuestro  colega  Stroiíel  ha  hallado  dos 
especies  de  la  familia  de  los  BostrichidcBy  del  género  Sostrichys: 
Bostrichys  uncinatm,  Germ.,  y  Bostrichys  angustus^  Strob.;  cono- 
cemos otras  dos  especies  mas. 

La  riqueza  de  la  familia  de  los  LONGICORNIA  nos  ha  admirado 
siempre:  aún  en  el  campo,  en  las  Pampas,  donde  no  hay  árboles,  se 
les  encuentra  en  abundancia.  Se  les  llama  aquí  Gallitos.  Durante 
nuestra  corta  residencia  en  este  país,  hemos  llegado  á  conocer -50  á 
60  especies.  Solo  citaremos  algún ad  de  las  mas  comunes:  Mallodon 
honariense  F.,  JVachyderustharacicus,  Dorcacerus  barbatua,  Dej., 
jTrachyderua  dimidiatus,  Güér.,  TVachyderus  striatuSy  Trachyde» 
rus  siynatusj  Achryson  undulatum,  Dej.,  Achryson  surinamunij  Ij., 
Coccoderus  novempunctatusy  Clytus  acutaSy  Germ.,  Acanthoderus 
congeneTy  L.,  etc.  Conocemos  también  algunas  LEPTURlD-ffl.  Las 
larvas  de  las  especies  de  esta  familia  son  conocidas  por  cualquier 
habitante  del  campo; — llevan  el  nombre  de  Bicho  taladro.    . 

El  número  de  los  representantes  de  la  familia  de  los  Chrysome- 
Tui^M  es  mediano,  p.  e:  los  géneros  Lemaj  OoldspiSj  Daryphoray 
Chrysomela,    Chíytray    OryptocephaluSy   y   otros.    Conocemos  26 
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especies  mas  ó  menos  de  la  sub-família  de  las  CassidtB.  A  esta 
sab-familia  es  que  pertenecen  las  especies  escutiformes  con  manchas 
negras  y  morenas  que  se  encuentran  tan  frecuentemente  en  los  paseos, 
como  p.  e:  Poscüapsis  octopunctulata^  Dej.;  Omoplata  flava,  F.,  etc. 
Tampoco  faltan  especies  de  los  géneros  Hispa,  HalUca  y  Crioceris* 
Aunque  conocemos  varias  especies  de  Ebotylidjb,  no  podemos 
mencionar  ninguna  aquí,  porque  nuestros  ejemplares  han  quedado 
todos  sin  determinar.  Los  coleópteros  santos  ó  Cogginellid^b 
no  son  raros  aquí;  hemos  visto  ya  diez  especies  próximamente,  p.  e: 
OoccineUa  erythroptera,  Dej.,  de  la  que  hemos  observado  seis 
generaciones  en  un  solo  Verano;  Hippodamia  conneosa,  Gebh., 
JEpüachna  pcmidata,  Gebk.,  etc.  Los  naturales  llaman  á  las  especies 
de  esta  familia,  particularmente  á  las  menores.  Yacas  de  San 
Antonio. 

Con  esta  familia  hemos  llegado  al  término  de  la  revista  de  los 
coleóx)teros.  Gracias  á  las  investigaciones  de  los  Sres.  Profesores 
Strobel  y  BCBMEISTEB,  sabemos  de  este  Orden  algo  mas  que  de  los 
otros  y  hemos  podido  comunicar  mas  detalles  que  lo  que  nos  será 
posible  con  los  demás. 

Ortópteros  tOrfhoptera) 

La  familia  de  los  Debmatopteba,  impropiamente  llamada 
«taladra-orejas,»  está  representada  por  el  género  Forficula,  del 
cual  hemos  hallado  aquí  cuatro  especies,  una  muy  grande  y  pálida, 
una  segunda  muy  pequeña,  moreno-claro,  una  tercera  de  tamaño 
mediano,  casi  negra,  y  una  cuarta  completamente  blanca  y  tierna, 
que  esparce  de  noche  una  luz  fosforescente  muy  débil,  por  los  dos 
ó  tres  últimos  segmentos. 

La  familia  de  las  Blatt abije  está  representada  por  otras  tantas 
especies  cuando  menos;  conocemos  dos  grandes  que  son  muy  co- 
munes en  las  casas  y  que  los  naturales  llaman  Cucarachas.  Tene- 
mos además  una  especie  menor,  de  color  moreno  claro,  y  otra  de 
igual  tamaño,  pero  de  color  moreno-negro  y  una  especie  de  la  misma 
magnitud  que  las  dos  últimas,  pero  de  color  verde  como  la  yerba. 
Hemos  hallado  ademas  aquí  dos  especies  muy  pequeñas. 

De  la  familia  delasMAj^TiD^  conocemos  á  lo  menos  ocho  especies. 
Los  naturales  las  llaman  Mamboretás  ó  Come-piojos.  Una 
especie  tiene  un  ojo  pequeño  de  color  rojo  azulado  en  las  alas  ante- 
riores; en  una  segunda  las  alas  son  completamente  transparentes 
y  verdes,  mientras  que  una  tercera  tiene  alas  posteriores  de  color 
moreno  subido. .  Poseemos,  además,  dos  especies  mas  pequeñas  de 
color  igualmente  verde,  y  una  de  forma  muy  alargada,  perteneciente 
á  otro  género.  Todos  conocen  ciertamente  los  huevos  de  las  especies 
de  esta  familia,  que  forman  en  las  ramas  montoncitos  mas  ó  menos 
piramidales,  semejantes,  á  primera  vista,  á  nueces  de  agalla. 

La  familia  de  las  PhasmiDíE  ó  espectros,  está  representada  por 
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varias  especies  que  los  naturales  llaman  Caballos  del  Diablo. 
Pertenecen  á  los  géneros  Ciado  cerus,  Bacülua  y  Bacteria.  Conoce- 
mos cerca  de  10  especies,  la  mayor  de  las  cuales  tiene  15  centímetros 
de  largo:  le  hemos  dado  el  nombre  de  Stelzneria  mendozinay  Weyekb. 

La  familia  de  los  grillos  ó  Gbillidje,  cuenta  varios  represen- 
tantes que  aun  no  son  suficientemente  conocidos,  entre  los  cuales  se 
halla  una  bonita  especie  muy  pequeña  del  género  ChryUotalpa  y 
probablemente  otras  dos  del  mismo  género.  De  los  Grillos  propia- 
mente dichos,  existen  cinco  especies  oscuras  del  género    Gryllua. 

Las  langostas,  Locüstina,  no  son  numerosas  en  comparación 
con  los  Acridios;  hemos  tomado  dos, ó  tres  especies  de  color  verde 
como  la  yerba;  frecuentemente  entran  de  noche  á  los  aposentos, 
atraidos  por  la  luz  de  la  lámpara.  Es  posible  que  haya  mas.  Los 
AORIDITES,  de  los  cuales  conocemos  mas  de  25  especies,  son  mucho 
mas  numerosos.  Algunos  están  adornados  de  diversos  colores,  frecuen- 
temente abigarrados  como  los  loros,  y  con  alas  inferiores  de  color  rojo 
claro  amarillo  6  azul,  p.  e.,  las  especies:  Xiphoc'era  trílineatay 
Sbrv.,  Xiphocera  discoidea^  Serv.,  Xiphocera  viridicata,  Sebv., 
*BJiornalea  miles,  Acridium  tarsatum,  Acridium  par  anease,  Burm. 
y  varias  otras.  La  última  especie,  á  veces  es  tan  extraordinariamente 
abundante,,  que  pasa  en  bandadas  de  varios  millones  por  la  comarca, 
devorando  y  destruyendo  todos  los  pastos  y  mieses.  De  las  migra- 
ciones observadas  durante  el  año  1873,  hemos  dado  una  enumeración 
en  el  Periódico  Zoológico  Argentino,  I,  p.  33  etc.  En  los  años  1874 
y  1875  esta  especie  era  numerosísima  en  todo  el  país,  pero  casi  no  se 
han  observado  entonces  los  viages  de  estos  insectos.  El  daño  era 

horrible. 

Los  naturales  dan  á  esta  especie  el  nombre  de  Langosta. 

De  los  ortópteros  anómalos  conocemos  una  ó  dos  especies  del 
género  Thysanura,  y  una  Lepisma,  que  quizá  sea  la  misma  cono- 
cida con  el  nombre  de  Lepisma  saccharina,  L.,  frecuentemente 
importada  de  la  Europa  y  de  la  América  Setentrional. 

IVenrópteros  (IVenroptera) 

Las  Libélulas  y  las  otras  familias  de  insectos  cuyas  larvas 
viven  en  el  ao'ua,  no  nos. faltan,  y  aún  algunas  son  numerosas. 
Comenzando  por  las  que  no  viven  en  el  agua,  mencionaremos  un  par 
de  PsociNA,  especies  tal  vez  importadas,  y  seis  especies  mas  6 
menos  de  Termitika;  sinembargo  estas  últimas  no    son  dañinas 

aquí.  ,       T^  ,  .       :i 

De  la  familia  de  las   Perlid^,    conocemos  dos  especies  4e 

diferente  tamaño.  La  mayor  exije  la  formación  de  un  nuevo  género, 

porque  las  tibias  de  las  piernas  anteriores  son  tan  anchas  que  se 

parecen  á  las  piernas  anteriores  del  género  Mantis,  doblándose  del 

mismo  modo.  Este  insecto  es  negro-grisaceo,  y  tiene  1  c.  5  mm.  de 

longitud. 
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HemoR  observado  varias  especies  grandes  de  la  familia  de  las 
EPHEMERiDJBenla  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  en  la  de  Córdoba, 
algunas  bonitas  especies  pequeñas,  pertenecientes  al  género  Cfhlo^  ó 
á  uno  aliado. 

Las  libélulas,  Libellülina,  están  representadas  por  los  géne- 
ros Lihellulay  JBschnua^  OomphuSj  Agrión^  etc.  Además  de  cinco 
especies  de  Agrión^  conocemos  ya  mas  de  diez  verdaderas  libélulas, 
talvez  nuevas  en  su  mayor  parte;  solo  recordaremos  las  especies 
lAbellula  umbrata,  F.,  lAbellula  Domiciay  Dbur.,  y  la  linda  *IAbe' 
Uula  puUata,  Bubm.  La  permanencia  en  las  rejiones  de  los  grandes 
rios  hará  conocer  sin  duda  muchas  mas. 

De  la  familia  delasPLANiPENNiA,  hemos  observado  tres  especies 
del  género  Hemerohius^  de  las  cuales,  la  mayor,  tiene  mucha  semejanza 
con  la  Oirysopa  perla^  L.,  de  Europa.  Conocemos  también  cuatro 
especies  de  Myrmeleon*  El  género  Aacalaphus  está  representado  en 
Córdoba  por  dos  especies^ 

Las  friganas,  Phbygakidje,  son  bastante  numerosas;  hemos 
lomado  de  noche,  alrededor  de  la  lámpara,  varias  especies  de  los 
géneros  Phryganea^  LimnophiluSy  Hj/d/roptilay  etc.,  y  hemos  hallado 
BUS  viviendas  en  el  Rio  Primero,  mientras  que  nuestro  honorable 
colega  el  Sr.  Stelziíer  nos  ha  traido  de  Tucuman  varios  cestillos  de 
Sydropsyche  y  de  Helicopsyche,  Nuestro  colega,  el  Sr.  Dr.  BuB- 
MEISTEB  ha  observado  las  larvas  de  varias  especies  de  Strepsiptera  en 
especies  de  Polystes» 

Hlmeiiópteros   tHymenopteral 

Este  Orden  es  aquí  numeroso,  pero  hasta  ahora  solo  ha  sido  estudiado 
y  conocido  muy  superficialmente. 

Hemos  observado  muchas  especies  de  abejas,  ApiDíE,  pertene- 
cientes á  los  géneros  JBombi^y  JSlocopa,  Anthophora^  Melipona^ 
GceUooDySy  Anthidium,  Nómada,  Osmia,  etc.,  p.  e.  las  especies: 
Anthidium  steloides,  Spix,  Bombas  I?ahlbomiiy  Güéb.,  Melipona 
tnolestay  STROB.,etc. 

Mucho  mas  numerosas  son  las  avispas.  Ve  8p  id  je.  De  los  repre- 
sentados aquí,  solo  citaremos  los  géneros  Polidtes,  Chariergus, 
Odynemua,  Pterochylua,  etc.  p.  e.  las  especies  Polistes  americanuSj 
F.,  Polistes  pallipeSj  F.,  Polistes  m^orioj  F.  (que  frecuentemente 
construyen  sus  nidos  en  las  casas,  en  las  ventanas  y  en  las  puertas) 
Odynerus  albocinctuSy  Stbob.,  Cfhartergus  chartarivs,  F.,  la 
Lechiguana  de  los  naturales,  que  buscan  los  nidos  á  causa  de  la 
miel  que  contienen,  como  también  los  de  una  especie  de  Polistes 
llamada  vulgarmente  Camuatí. 

Los  cavadores  ó  Fossobes  se  presentan  á  nuestra  observación 
en  varías  especies  grandes.  Recordaremos  p.  e.  los  géneros  SpheXj 
Pepsisj  PelopomSy  Pompilus,  Monedula^  Scolia,  BembeXj  Ta^hyte» 
y  otras,  y  las  especies  siguientes:  Pepsis  heros^  F.,  (la  avispa  grande 
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que  se  vé  por  todas  partes  en  los  matorrales  en  busca  de  presa,) 
Pepsis  apicaUsj  F.,  Pepsis  Umbata,  Güeb.,  *Sphea)  icJmemnoneaj 
.  Pompüua  dumo8U8y  Spix.,  Pompilua  formoausy  Say.,  Pelopcms 
lunatus,  Scolia  campestrisy  Burm.,  *Scolia  dorsata^  B[l.,  Pepsis 
prcesidialiay  Bürm.,  Pepsis  Reaumuriij  Dahlb.,  Pepsis  aciculataj 
Tasch.,  Pepsis  Thoreyi,  Tasch.,  "^  Pepsis  Thunhergi^  Dahlb. 
* Prionocnemus  cceruleus^  Tasch.,  Pompilus  aoeruleiíSy  Tasch., 
Sphex  cortipennisy  Spix,  Scolia  rufiventris  F.,  Scolia  peregrina^ 
Lep.,  *ScoUa  Servilliiy  Güeb.,  Bemhex  placida,  Smith,  Monedula 
ptmctata,  F.  y  varias  otras.  Las  casillas  tan  conocidas  y  caracterís- 
ticas que  se  encuentran  adheridas  á  los  paredes,  son  las  habitaciones 
de  estos  insectos. 

Las  MuTiLLiDJE  están  aquí  en  su  elemento;  son  aquellos  insectos 
que  parecen  hormigas  pintadas  de  diversos  colores  y  bastante 
conocidos.  Hemos  observado  mas  de  25  especies,  pero  no  podríamos 
entrar  en  mas  detalles  á  este  respecto,  porque  esta  familia  aún  ha 
sido  poco  estudiada  aquí.  De  las  Chbysid^  solo  conocemos  dos  ó 
tres  especies,  entre  las  cuales  la  Chn/sis  fasciatá,  F. 

La  familia  de  las  hormigas,  Fobmicidje,  está,  desgraciadamente, 
demasiado  representada  en  este  país.  Las  especies  que  conocemos 
pertenecen  á  los  géneros  siguientes :  Camponotus,  Braxíhymyrmecc^ 
Sypoclinea,  Dorymyrmex,  LaMdus,  AUa,  Pogonomyrmex,  Phei- 
doía,  Solenopsis,  etc.  De  las  numerosas  especies  solo  citamos  las 
siguientes:  Camponotus  bonaerensis,  Mayr.,  Hypoclinea  humíUs, 
Mayr.,  "^Dorymyrmex  Jíaveacens,  F.,  Dorymyrmex  tener,  Mayr., 
*Labidus  Strobelii  Mayb.,  Atta  cephálotes,  F.,  Atta  stnatus, 
Mayr.,  *Pheidola  aberrans,  Maye.  Solenopsis  gemmata,  F.  y  varias 
otras  especies. 

No  menos  numerosa  es  la  familia  de  los  I  c  H  K  e  u  H  o  i^  i  D  uE ;  hemos 
observado  aquí  los  géneros  Gryptus,  Ickneumon,  Pimpla,  Bassus, 
Ophimí,  Bracon,  Fcmus,  Ei)ania,  y  otros.  El  número  de  especies 
que  hemos  tomado  alcanza  á  mas  de  100,  pero  son  nuevas  en  su  mayor 
parte,  y  por  consiguiente  debemos  abstenernos  aquí  de  mas  detalles. 

De  los  Chalcid-s;  y  pequeños  Pboototbüpidje  conocemos 
ya  un  número  considerable,  pero,  proporcionalmente,  el  de  los  C  y  NI - 
PiD  jE  es  reducido,  mientras  que  está  limitado  á  cinco  el  de  las  especies 
que  conocemos  deTEi5rTHBEDiií"iDJE,  de  las  cuales  solo  recordare- 
mos la  Schizocera  flavicollarisy  DoB. 

Aun  no  hemos  hallado  una  especie  de  la  familia  de  los  SiriciDíG. 

Iiepidópteros   |Iiepidoptera) 

El  gracioso  Orden  de  las  mariposas  cuenta  aquí  muchas  especies, 
entre  las  cuales  hay  algunas  verdaderamente  espléndidas,  faltando  sin 
embargo  á  nuestra  República  la  riqueza  y  magnificencia  de  los  países 
verdaderamente  tropicales. 

Las  mariposas  diurnas,  D  i  u  R  K  A ,  están  representadas  por  algunas 
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especies  de  la  sab-familia  de  los  JE  quite  8  ó  caballeros,  p.  e.  Papüio 
PhüiwpuSy  Earyadea  Oorethraa,  Boisd.,  Eurjyadea  Duponcheliiy 
LüO.  Proseemos  ejemplares  hembras,  recien  nacidos,  sin  señales  del 
apéndice  abdominal,  de  cuyo  hecho  puede  deducirse  que  la  teoría  del 
Sr.  SiEBOLDT  sobre  el  origen  de  estos  apéndices  es  completamente 
exacta.  Conocemos  también  cinco  especies  mas  de  este  grupo.  De  la 
sub-familia  de  las  Pieridos,  conocemos  cinco  especies  del  género 
OoUaa  de  los  alrededores  de  Córdoba  y  tres  especies  del  género 
Pieria, 

De  la  sub-familia  de  las  DanaidcR,  la  especie  Domáis  Archdppus 
L.,  es  la  mas  común,  aunque  tampoco  son  raras  otras  dos  ó  tres. 
De  las  NymphalidtB  y  SatyridtBj  poseemos  quizá  unas  doce 
especies,  y  conocemos,  cuando  menos,  cinco  especies  de  LycoRnidm 
de  los  alrededores  de  Córdoba.  La  sub-familia  de  las  Hesperid<B 
está  representada  por  varias  bonitas  especies,  y  del  género  Qomloba, 
p.  e.  conocemos  cinco  de  la  provincia  de  Córdoba. 

Las  falenas  óGeometbid^uo  son  tan  numerosas;  á  lo  menos  sólo 
conocemos  50  especies  próximamente,  pero  creemos  que  buscando 
con  empeño  se  han  de  conocer  pronto  muchas  mas,  también  de  los 
alrededores  de  Córdoba.  Por  las  especies  que  nos  son  conocidas 
creemos  representados  los  géneros  siguientes:  JEnnomus,  JBoarrmaf 
Onophos,  Zerene,  Hibemia,  Oidaria,  Acidalia,  f}upithecia,  6 
aliados.  En  general  esta  familia  ha  sido  poco  estudiada. 

De  las  crepusculares  ó  Sphingidjb,  solo  citamos  los  géneros 
Phüampelis,  Deüephila,  Protopa/rce,  Sphimc,  etc.,  p.  e.  Philampe' 
lis  labrusccB,  L.,  Phüampelis  vitis,  L.,  la  esfinge  de  la  viña,  cuya 
oruga  no  es  rara;  una  especie  de  Deüephila  que  se  parece  mucho  á 
la  Deüephila  galU^  L.  de  Europa,  Protoparce  rastica^  F.,  la  «Es- 
finge calavera»  Argentina;  conocemos  ademas  seis  especies  de  Sphinx 
y  algunas  de  las  Zygcsnidos. 

De  la  familia  Xylotropha,  no  conocemos  sino  una  especie,  pero 
hasta  ahora  solamente  en  el  estado  de  oruga  y  de  ninfa. 

Nos  son  conocidas  varias  especies  de  la  familia  Cheloi^idje, 
pero  no  nos  es  posible  por  ahora  citar  los  nombres,  á  causa  de 
nuestra  separación  temporal  del  museo  que  hemos  fundado. 

Se  hallan  aquí  muchas  especies  de  la  familia  de  las  Bombycidjb; 
p.  e.  los  géneros  EucUa,  Liparis,  Bomhyoo,  lo,  Oeratocampa, 
Oíketicus,  etc.  A  fin  de  citar  algunas  especies  de  las  mas  comunes, 
recordaremos  aquí  la  ÍMclia  diagonalis,  HS.  que,  como  una  especie 
de  Psychej  arrastra  consigo  su  canastillo;  la  Ceratócampa  impería- 
liSj  L.  cuya  gran  oruga  verde  es  tan  común  en  los  álamos;  el 
Oíketícits  Kirbii  Guild,  el  dañino  Bicho  de  cesto  ó  canasto  de 
los  naturales. 

No  menos  numerosa  es  la  familia  de  las  NogtuiDíG,  de  la  que 
se  encuentran  representados,  p.  e.,-  los  géneros  Pliisia,  Agrotís, 
Hadena,  ErebtiSj  etc.  Algunas  especies  de  Plusia  y  de  Agrotís  se 
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parecen  mucho  á  las  Europeas.  Del  género  Erebos^  solo  citamos 
la  grande  especie  JSrebus  odoray  Cbam.— -vulg;  Ura — los  naturales 
tienen  la  creencia  errónea  de  que  el  líquido  que  esta  mariposa 
expele  después  de  nacer  tiene  propiedades  venenosas. 

Las  PybalidíE,  son  bastante  nimierosas;  hallamos  los  géneros 
PyraliSy  Aglosaa,  Asoma,  Nomophüa,  Sotis,  Uurycreon,  Phacellura, 
Zinckema,  Nymphulct,  Crambus,  etc.,  p.  e.  las  especies  Botís 
TuMginalis,  Gm.  *Zmckenia  perspectalis,  Hb.,  PhaceUwra  margi- 
nolis,  Cbam.,  etc.  Conocemos  una  de  Córdoba,  que,  según  creemos, 
debe  pertenecer  al  notable  género  Acentropus. 

De  las  otras  familias  de  Microlepidópteros,  poco  es  lo  que  podemos  , 
comunicar,   porque  en  este  punto  la  Fauna  Argentina  no  ha  sido  ' 
estudiada  suficientemente.  Sinembargo  hemos  hecho  una  rica  colec- 
ción, y  nuestro  amigo  P.  C.  T.  Sjs^ellbit  de  Rotterdam  se  ocupa 
actualmente  en  estudiarla. 

De  las  torcedoras,  Tobtbi€ID^,  solo  recordaremos  los  géneros 
JRhacodia,  Tortriaa,  Penthina,  OraphoUtha,  etc.  En  otra  parte 
hemos  publicado  la  historia  de  la  vida  de  las  especies  siguientes: 
Rhacodia  Solskyana,  Weyenb.,  Tortrix  ordinaria,  Weybnb., 
OraphoUtha  Hoffmanni,  Weyenb. 

De  la  gran  familia  de  las  polillas,  Tineid^,  hemos  tomado  20 
especies  próximamente  de  Tinea,  algunas  de  Psecadia  6  de  un 
género  aliado,  de  Plutella  y  de  Oelechia,  8  especies  de  Depressa/na^ 
2  ó  3  de  GlyphipteryoDy  6  de  uno  aliado  —  que  vive  en  nueces  de 
agalla  semejantes  á  las  de  la  encina,  pero  que  no  se  encuentran  en 
las  hojas  sino  en  las  ramas,  y  tienen  una  abertura  redonda,  que 
durante  la  vida  de  la  oruga  está  cubierta  por  una  bonita  tapa — 
algunas  especies  de  Chracilaria  y  de  JEla^chistay  diversas  Lithocol- 
letoR  y  NepticulcB]  pero  estas  últimas  súb-familias  parecen  ser 
aquí  'bastante  raras. 

Solo  conocemos  dos  ó  tres  especies  de  la  familia  de  las  Ptebo- 

PHOBIDiE. 

HemipteroB  (Hemlptera) 

Es  de  desear  que  se  estudie  este  Orden  detalladamente,  porque 
solo  lo  conocemos  de  una  manera  superficial. 

A  la  familia  de  las  Cobisije,  pertenecen  p.  e.  los  géneros 
indígenas  siguientes:  Asopus,  Cydnus,  Pentatoma,  AnisosceUs, 
L/ygcdus,  Largus,  y  otros  que  pueden  clasificarse  en  varias  sub- 
familias. Citamos  las  especies  siguientes:  Asopvs  erythrocephábia, 
Anisoscélis  divisa,  H.  S.,  L/ygcsus  superstitiosus,  F.  y  Conorhinua 
gigaSy  F.,  la  reconocida  y  detestable  Vinchuca. 

No  conocemos  especies  determidas  de  la  familia  de  los  Membba- 
KAGei,  excei)t\ia,ndo  }&  Acanthia  lectularia^  L.,  importada,  llamada 
aquí  Chinche.  De  las  Reduviki  conocemos  algunas  especies 
indeterminadas. 
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La  familia  de  las  HydbocobiSíE  ó  hemípteros  acuáticos  está 
representada  aquí  por  algunas  especies  de  los  géneros  Hydrometray 
Nepa,  Belostoma^  Naucoris,  Notoneda  y  Oorixa.  El  Sr.  Prof. 
Stelziíer  nos  trajo  tres  especies  de  Hydrometra  de  los  lagos  de  la 
CordUlera,  y  en  otra  parte  hemos  descrito  una  especie  de  Nepaj 
cuyos  huevos  germinan  en  el  dorso  de  la  hembra.  La  *  Ifotonecta 
variabilia  F.,  ha  sido  hallada  en  el  Paraná,  y  varias  especies  del 
género  Corixa  vuelan  de  noche  en  los  aposentos,  atraídas  por  la  luz 
ó  saltando  en  la  mesa  un  momento  después. 

De  la  primera  familia  del  grupo  Homóptera^  las  Cicadarije, 
se  encuentran  muchas  especies  en  nuestras  regiones;  conocemos 
cuando  menos,  cinco  de  Cigarras  cantoras,  Cicada^  de  las  cuales,  á 
no  dudarlo,  dos  son  nuevas.  Una  de  las  mayores  tiene  una  voz  tan 
fuerte,  que,  de  léjosj  se  cree  oir  el  silvido  de  una  locomotora.  De  la 
familia  de  las  Fulgoriií"A  sólo  conocemos  especies  pigmeas  del 
género  Pceocera,  las  cuales,  acompañadas  de  una  numerosa  legión 
de  pequeños  Hemípteros  de  la  familia  de  los  Membbai^agei  y  de 
cigarrülas,  Cicadellina,  entran  en  nuestros  aposentos  y  vuelan 
alrededor  de  la  lámpara.  Siempre  se  hallan  entremezcladas  algunas 
Membbaoii^a. 

Hemos  observado  muchas  lindas  y  grandes  especies  de  la  familia 
de  los  Aphidika,  6  pulgones,  y  algunos  géneros  nuevos  de  los 
que  hablaremos  en  otra  parte.  Las  Cogcikaó  cochinillas  que  hemos 
hallado  son  poco  numerosas. 

Aunque  hayamos  reunido  una  colección  bastante  considerable  de 
piojos  de  aves,  Mallophaga,  no  podemos  comunicar  aun  ningún 
detalle;  serán  estudiados  por  el  Sr.  Dr.  E.  Piaget  de  Rotterdam. 
Los  piojos,  Pbdiculina,  se  hallan  también  aquí  p.  e.  los  del 
hombre,  que  son  importados  y  se  multiplican  abundantemente. 

Dípteros  (Díptera) 

Fácil  es  de  comprender  que  en  un  país  sub-tropical  no  han  de  faltar 
los  mosquitos.  Reuniendo  todos  los  Nemocera  en  una  sola  familia, 
lo  que  es  mas  práctico  para  nuestro  objeto,  y  que  llamaremos 
TiPüLABl^,  citamos  de  las  diversas  sub-famUias  los  géneros 
siguientes,  que  hemos  hallado  representados:  Cule¿v,  Chir(momus, 
Oeratopogon,  Ph/choptera,  Aporosa,  Ctedomia,  Tiputa,  Polimoria, 
Tanyékrua,  LimnopMla,  lAmnobia,  Erioptera^  mycetophila^  Scio- 
philay  Oecidomyiay  Lasiopteraj  JPsychoday  SimuUum^  Scatopse^ 
Sibio  y  otros. 

Los  mosquitos  son  muy  importunos,  y  particularmente  en  el  Otoño, 
la  especie  que  hemos  llamado  Cvlex  auttumnalisj  Weyeitb.  Conoce- 
mos, mas  ó  menos,  diez  especies  del  género  TYpuZa,  varias  LimnobicSy 
y  Sciaroej  tres  especies  de  BihiOj  seis  especies  de  Psycfwda^  muchas 
de  Oeddomyiaj  p.  e.  la  especie  que  origina  en  los  sauces  las  nueces 
de  agalla  vellosas,  la  L<moptera  JEKeronymi  Weyei^b.,  etc.  etc. 
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El  Sr.  Stelznbe  nos  ha  traído, de  la  Cordillera  algunas  lindas 
especies  de  Tabaíjíid^e  ó  tábanos  y  AsiliDíE;  conocemos  muchas 
especies,  las  cuales  presentan  grandes  diferencias  tanto  en  las  formas 
exteriores  cuanto  en  el  colorido.  La  especie  indígena  mayor  y  que 
aun  no  hemos  hallado,  tiene  4  centímetros  de  longitud,  el  ^Midas 
oigantetM,  L.,  el  Midaa  testcbceiventrisj  Maoq.,  y  éíAsilíisruJicavda, 
WiED.  son  otras  dos  especies  que  no  son  raras.  Las  Ehpid^ 
también  abundan. 

No  hemos  hallado  aun  Hei^opid^,  pero  no  dudamos  que  tarde 
ó  temprano  se  han  de  descubrir. 

Las  especies  deBoMBYLiDJE  son  muy  numerosas;  conocemos  ya 
mas  de  veinte.  El  género  AnthraWj  en  particular,  es  numeroso  aquí, 
p.  e.  la  hermosa  especie  Anthrax  erythrocephala,  Macq.  y  la  Comp- 
toaia  hifasciata^  Wied. 

Conocemos  pocas  Leptidje  y  Dolichopod^,  y  solo  dos  ó 

tres  PlAT  YPTERIDJE. 

De  la  familia  de  las  Stbatiomyid^,  son  bastante  comunes  la 
Sermetia  illucens,  L.  y  la  linda  Stratiomys  pulclira. 

Las  Syephidíe  no  están  representadas  por  numerosas  especies; 
conocemos,  mas  ó  menos,  diez  de  Syrphua,  cinco  de  HélophiluSy 
cuatro  de  Eristalis  y  seis  de  Microdon^  p.  e.  Microdon  hidens^  L. 
Volucella  spimgera,  etc. 

Comprendiendo  también  en  este  caso  las  sub-familias  de  las 
Mu  se  ideas  bajo  el  nombre  general  deMuscARivE,  mencionamos 
como  géneros,  que  hemos  hallado  aquí,  entre  otros,  los  siguientes: 
ConopSy  (cuatro  especies),  Myopa,  Tachinay  Nemorosa,  Meigenia, 
Deocia,  Degeeria,  Miltogramma,  Musca,  Oalliphora,  Sarcophaga, 
H<BmatoMa,  Lucüia,  Pollerda,  Antliomyia,  Cordylura,  Lonchíea, 
Chyliza,  (Estrus,  Hypoderma,  Oastrus,  etc.  Como  las  especies  en 
su  mayor  parte  están  aun  indeterminadas  é  indescritas,  debemos 
reservar  para  mas  tarde  una  enumeración  mas  detallada.  Citamos 
solamente  las  especies  que  hemos  descrito  en  otra  parte:  Meigenia 
Archippi,  Weyenb.,  Nemorea  acridiorum,  Wbyenb.,  Ohyliza 
persicorum,  Weyeiíb.,  Anthamyia  frutuum,  Wbyeiíb.,  etc.  Respecto 
de  los  casos  de  Myasis  (la  presencia  de  larvas  de  dípteros  sobre  ó  en 
el  cuerpo  de  hombres  vivos)  observados  en  este  país,  el  autor  publicará 
nn  artículo  particular  dentro  de  poco. 

De  la  familia  de  las  Pu pipara  solo  conocemos  una  especie  verde 
de  OmitJiomyia,  que  vive  en  el  T o r  d o. 

Las  PüLiciKJEó  pulgas  son  aquí  muy  numerosas;  poseemos  ya 
una  colección  de  mas  de  veinticinco  especies  tomadas  en  diferentes 
cuadrúpedos;  la  mayor  y  mas  curiosa  respecto  de  su  forma  es  la  que 
vive  en  el  Quirquincho  (Dasypus);  la  hembra  tiene  3,5  milím.  de 
longitud,  y  lleva  el  nombre  de  Pulex  grossiventris,  Weyekb.  En  el 
Gran-Chaco  se  halla  también  la  conocida  *Sarcopsylla  penetrans,  L. 
y  lleva  allí  el  nombre  de  Pique  ó  Nigua. 
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Aquí  terminaremos  con  los  insectos  propiamente  dichos. 


VIL   MIRIAPODOS  (MYRIAPODA) 

Solo  conocemos  veinticinco  especies  de  esta  clase:  dos  especies  de 
Scutifferay  ocho  de  la  familia  delasSGOLOPENDBin/E,delas  cua- 
les, la  mayor,  tiene  mas  de  15  centímetros  de  largo,  y  áíez  especies 
de  JüLiDiE. 


VIIL  ARÁCNIDOS  (ARACHNOIDEA) 

No  se  ha  comenzado  aun  por  decirlo  así  el  estudio  de  los  Arácnidos 
Argentinos;  recien  últimamente,  el  Sr.  Holmberg,  estudiante  de 
Medicina  en  Buenos  Aires  se  ha  dedicado  á  ellos. 

Lo  que  hoy  sabemos  de  esta  clase  puede  resumirse  en  pocas  líneas. 

Los  Escorpiones  no  son  raros;  hemos  observado  en  Córdoba  tres 
especies,  y  una  muy  grande  (de  6  centímetros)  nos  ha  sido  traída  de 
las  Cor^lleras. 

Los  Pseado-scorplonldoe  están  representados  mas  ó  menos  por 
^ez  especies  de  Chelifer.  Del  género  Opilio  hemos  visto  una  especie 
en  lo  del  Sr.  Holmbebo,  llamada  por  él  Opilio  Weyenberghi,  Holmb. 

Las  MYGALID/Iíno  nos  faltan,  y  se  dice  que  en  la  provincia  de 
Corrientes  y  en  el  Gran-Chaco  existe  también  una  de  las  mayores, 
la  "^Mygale  amcularia,  L. 

Hemos  colectado  varias  especies  de  las  familias  ObbiteL/E,  Ike- 
QUlTELiEy  Tubitel^e  y  las  hemos  enviado  á  nuestro  amigo  el 
Sr.  Profesor  Dr.  T.  Thobell  de  XJpsal,  quien  va  á  estudiarlas. 

Creemos  que  las  LatebigbaDíE  son  mas  raras,  pero  de  las 
CiTiGBADifi:,  conocemos  varias  especies. 

De  la  familia  de  las  O  B  bit  el  je,  solo  mencionamos  aquí  la 
Epeira  sodaliSy  Reno.,  llamada  así  por  su  costumbre  de  vivir  en 
sociedad;  su  hermoso  capullo  teictil  color  naranja  tiene  una  aplicación 
práctica. 

De  la  fiaunilia  de  las  Saltigbadje  conocemos  ya,  alómenos,  ocho 
especies. 

Del  Orden  de  los  Acariña  ó  Acaros  se  hallan  aquí  muchas  especies 
importadas.  Hemos  observado  en  este  país  representantes  de  las  fa- 
milias siguientes:  Bdelloid^,  Tbombidid^e,  Hydbachxi- 

DiE,   GaMASIDíE,  IxODID^.,  ACABIDíE,  DeMODEOIDíE. 

Los  GamasiDíE  son  muy  abundantes  en  casi  todos  los  coleóp- 
teros. Conocemos  especies  muy  grandes  del  género  Gamasus  que 
viven  en  el  estercorario  común.  Nos  ocupamos  actualmente  de 
una  descripción  monográfica  de  la  familia  délos  Ixodid.e,  mu- 
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chas  especies  de  los  cuales  llevan  aquí  el  nombre  de  Garrapatas; 
casi  no  se  encuentra  cuadrúpedo  que  no  los  contenga. 

De  la  famüia  de  los  TbokbidiDíE  solo  citamos  el  insecto  tan 
generalmente  conocido  é  importuno  al  hombre  7  á  los  animales,  llamado 
aquí  Bicho  colorado  que  pertenece  al  género  Tetrcuaychua  (Leptua 
no  es  mas  que  la  larva  de  este  género).  En  ninguna  parte  hallamos 
el  nombre  científico  de  esta  especie,  fácil  de  distinguir  de  la  Sud- 
Europea,  Tetranychua  (Leptus)  áutumnalisy  Late.  Llamémosla 
Tei/ram/cku8  molesHssimus,  Weyenb. 

En  el  interior  se  encuentran  muchas  personas  con  pústulas  en  el 
rostro,  que  nos  parecen  ocasionadas  por  Demodecid^,  ó  por  el 
Dermatophagoides  Scheremetewskyiy  Boyd. 

Los  LlKOlJATULllíA  se  encuentran  también  aquí;  podemos 
constatar  su  presencia,  porque  hemos  hallado  un  hermoso  7  grande 
Pentastomum  de  6  centímetros  próximamente  en  la  cavidad  nasal  de 
un  Cuguar.  No  ha7  duda  que  han  de  encontrarse  aquí  mas  especies. 


IX.   CRUSTÁCEOS  (CRUSTÁCEA) 

Lo  que  hemos  dicho  de  la  Fauna  marina  de  los  peces  7  de  los 
moluscos,  es  mas  cierto  aún  respecto  de  los  crustáceos  marinos.  En 
este  punto  nuestros  conocimientos  son  mas  rudimentarios  aún  7  de 
las  especies  de  agua  dulce  sólo  sabemos  un  poco  mas  que  nada. 

Las  familias  de  los  Cyclometopa  7  Catometopa  se  encuen- 
tran, sin  duda  alguna,  en  nuestras  costas,  pero  no  hemos  visto  aún 
eiemijlares.  Quizá  se  hallen  también  especies  de  los  Ox  yrh  ykcha, 
Oxystomata(?)7  Notopoda.  De  Moussy  menciona  una  especie 
de  Qecardnua  ú  Ocypoda^  como  habitante  de  la  embocadura  del 
Plata.  Se  hallan  también  aquí  Hippidgbs  7  especies  de  Pagurus, 
En  la  isla  de  Lobos,  según  se  dice,  se  encuentra  una  linda  especie 
de  la  familia  de  los  Lo  Rio  ata,  del  género  Palmurus.  De  los 
ASTACINA  viven  varias  especies  de  los  géneros  Astacus^  HomaruSj 
etc.,  no  lejos  de  nuestras  costas,  hallándose  también  algunas  en  los 
rios,  p.  e.  el  "^  Potamergua  platensis,  Bürm.,  en  el  Paraná. 

Se  nos  ha  dicho  que  de  tiempo  en  tiempo  se  vé  en  el  mercado  de 
Buenos  Aires  una  especie  de  langostino,  pero  no  la  hemos  visto 
durante  nuestra  permanencia  en  esta  ciudad,  una  vez  de  mes  7  medio 
7  otra  de  cinco  meses.  Sinembargo  no  dudamos  que  han  de  hallarse 
en  nuestras  costas  especies  de  la  familia  de  las  Cabidina. 

De  MoüSSY  menciona  una  especie  de  la  familia  de  las  G  ammabin"  A 
(grupo  Art /iros  trac  a)  del  género  OammaruSj  7  según  dice,  es 
comestible.  Conocemos  de  este  género  una  esi)ecie  bastante  grande 
que  el  Sr.  Stelzkeb  nos  ha  traído  de  los  lagos  de  las  Cordilleras, 
como  también  un  par  de  crustáceos  parásitos  de  la  familia  de  los 
Hypebik A,  que  viven  en  peces  de  mar. 
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Hemos  colectado  siete  especies  mas  ó  menos  de  la  familia  de  los 
Okiscid-s:  ó  Cloportes,  de  las  cuales,  dos,  parecen  idénticas  á 
especies  Europeas,  siendo  probablemente  importadas.  Aun  no  heínos 
hallado  Asellidíe. 

Aunque  sea  sabido  con  bastante  generalidad  que  el  *IAnula8 
Polyphemus  se  encuentra  en  la  costa  oriental  de  ambas  Américas, 
parece  que  esta  especie  no  habita  nuestras  costas. 

Aun  no  hemos  observado  en  nuestras  aguas  dulces  especies  de 
BRA2<rCHiP0D^,  Apusid^  y  EsTEEOiDjE,  pero  sí  del  grupo 
Oladocera. 

Aunque  hayamos  buscado  mucho  los  Co  pepo  da,  no  hemos 
podido  encontrar  sino  dos  ó  tres  especies;  creemos  que  esta  familia 
es  rara  en  la  América  Meridional.  No  hemos  observado  aún  especies 
de  los  grupos  Cirripodos  y  Rotíferos^  pero  no  dudamos  que 
los  primeros  se  hallen  en  nuestras  costas,  así  como  los  segundos  en 
nuestras  lagunas  y  estanques. 


X.   ANELIDAS  (VERMES) 

Como  esta  enumeración  ó  revista  de  los  articulados  soló  presenta  una 
forma  rudimentaria  comparada  aún  con  aquella  parte  que  trata  de 
las  clases  de  vertebrados,  las  dos  primeras  clases  de  invertebrados 
(los  moluscos  y  los  articulados)  han  exijido  sinembargo  tanto 
espacio  como  las  cuatro  clases  de  vertebrados  (los  mamíferos,  las 
aves,  los  reptiles  y  los  peces);  toca  á  su  término  el  espacio  que  se 
había  puesto  á  nuestra  disposición.  Por  este  motivo  será  necesario 
tener  mas  concisión  aún  al  hablar  de  las  cuatro  clases  de  invertebra- 
dos que  aún  nos  faltan  (los  gusanos  ó  anelidas,  los  equinodermos, 
los  acalefos  y  los  protozoarios),  con  el  fin  de  no  apartamos  de  los 
límites  prescriptos.  Entretanto,  ello  es  mas  ventajoso  para  nosotros, 
precisamente  porque  nuestro  conocimiento  de  estos  animales  de  la 
Fauna  Argentina  apenas  está  en  germen,  por  decirlo  así,  y  su  estudio 
propiamente  dicho,  aún  está  por  comenzarse. 

]Je  las  familias  siguientes,  aún  cuando  no  hay  duda  de  que  algunas 
especies  se  hallan  en  nuestras  costas,  nada  podríamos  decir:  Aphbo- 

DITEA,  ElíJSriCEA,   LUMBRINERI A,   AmPHIüTOMEÁ,  NePHTY- 

DiA,  Neriií^ba,  Cirbatülea,  Nereidea,  Hesionea, 

ArIOIEA,  Ch JETOPTERIDA,  ArENICOLEA,  ChLOROEMIA,  HeR- 

MELLACBA,  Terebell  AGE  A,  Sebpulagea,  (conocemos  dos 
especies  Argentinas  de  esta  última),  Maldania,  etc. 

De  la  familia  de  las  lombrices,  Lukbbicií^a,  se  hallan  aquí  varios 
representantes;  conocemos  á  lo  menos  diez  especies  indeterminadas 
é  indiscriptas.  Una  de  estas  se  parece  mucho  al  Lumbrieus  terrestriff 
L.  de  Europa.  No  conocemos  gusanos,  ni  especies  de  las  familias 
ribereñas  EcHiUBA,  Sipuncülaceíe  y  Onychophora. 
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Se  hallan  algunos  Echinobhykohidje  como  parásitos  en 
varios  animales  domésticos,  y  se  encuentran  AsoabiDíE  en  la 
mayor  parte  de  los  mamíferos,  aves,  reptiles  y  peces.  Hemos  hallado 
una  linda  especie  blanca  como  el  marfil,  y  de  una  longitud  de  seis 
centímetros,  en  el  intestino  del  DasypViS  vülosua,  y  le  hemos  dado 
el  nombre  de  Asca/rís  ebúrnea^  Weyenb.  Entre  otros,  conocemos 
los  géneros  siguientes:  Leptodera,  Seterahís,  Ichthyonema ,  Scle- 
rostomun,  etc.  En  los  insectos  á  veces  se  hallan  especies  de  las 
fEímilias  Mbbmidea  y  Gobdiacea,  p.  e.  Mermis  acridiorunij 
Weyekb.,  en  el  Acridium  pa/ranenae,  Bübm.,  Mermia  elegana, 
WEYEiq:B.,  etc.  Conocemos  ademas  dos  especies  del  género  Oordius 
de  1 1  decímetro  de  longitud,  las  cuales  viven  en  los  acueductos,, 
una  es  negra  y  la  otra  blanca. 

Los  naturales  creen  que  no  son  sino  crines  de  caballo,  las  que, 
después  de  permanecer  cierto  tiempo  en  el  agua,  empiezan  á  vivir  á 
consecuencia  de  una  fermentación. 

Las  TubbellabIíG  se  encuentran  en  abundancia;  pero,  hasta 
ahora,  nos  es  imposible  citar  aquí  los  géneros  ó  las  especies. 

Las  HlBUDiKlDjE  ó  Sanguijuelas  no  son  raras  en  los  rios  y 
arroyos.  De  MoüsSY  menciona  algunas  especies,  recomendando  su 
utilidad  medicinal,  y  diciendo  que  deben  preferirse  á  las  sanguijuelas 
importadas  {Hirudo  medicinaUs.  L. ).  Solo  hemos  visto  dos  ó  tres 
especies  en  los  acueductos  de  Córdoba,  las  que,  según  creemos, 
pertenecen  al  género  Aulostoma  y  algunas  otras  al  género  Clepsme, 

Abundan  especies  de  la  familia  delasTBEHATODA,  como  parásitas 
de  los  peces  de  agua  dulce,  p.  e.  los  géneros  Polystoma,  ZHstama, 
Monostomay  etc.  Una  de  las  mas  comunes  es  la  Ajnphistama  ptdcher- 
rima  Weyekb.,  que  hemos  hallado  abundantemente  en  el  Hypos- 
tomus  plecostomtis.  Generalmente  se  encuentran  enroscadas  en  lorma 
de  bola,  pero  inmediatamente  que  se  sacan  y  se  colocan  en  un  plato, 
comienzan  á  moverse  y  á  desarrollarse. 

La  familia  de  los  T^eniadea,  no  es  menos  numerosa.  En  los 
hombres  se  halla  la  solitaria,  Tomia  soHum,  L.,  y  el  Botnocephalus 
latuSy  L.  (importados),  y  hemos  hallado  especies  de  esta  familia  en 
casi  todos  los  animales  que  hemos  disecado,  p.  e.  en  la  aves,  en  los 
mamíferos,  en  las  serpientes  y  en  los  pescados.  Abundaban  particu- 
larmente en  las  aves. 


XI.  EQUINODERMOS  (ECHINODERMATA) 

Conociendo  de  una  manera  elemental  la  Fauna  de  la  costa 
Argentina,  es  evidente  que  poco  tenemos  que  decir  aquí  de  los 
Equinodermos,  pero  como  existen  géneros  de  la  familia  de  las  HoLO- 
THUBii£  en  toáoslos  mares,  no  han  de  faltar  en  el  nuestro,  como 
tampoco  hay  duda  que  han  de  hallarse  especies  deMOLFODiDifi. 
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Hemos  visto  conchas  de  dos  especies  de  la  Éimilia  de  los  Eohini- 
DíE  ^Ursinos)  que  habian  sido  tomadas  en  nuestras  costas^  y,  según 
se  dice,  no  son  raras  allí  especies  de  Scutellika.  Agassiz 
menciona  dos  especies  deSpATAiN'GEA  halladas  no  lejos  de  nuestras 
costas. 

No  se  han  encontrado  aún  aquí  UrasteriDíE,  según  creemos, 
pero  como  esta  familia  es  muy  cosmojíolita,  no  habrá  motivo  para 
admirarse  cuando  se  hallen  representantes  de  esta  famñia,  en  cuanto 
comience  la  exploración  científica  de  las  costas  Argentinas.  Hemos 
visto  cerca  de  Montevideo  un  ejemplar  del  género  Aetropecten  en  el 
fondo  de  una  barca  de  pescador  y  conservada  sin  duda  como 
curiosidad.  Si  la  especie  no  pertenecía  á  este  género,  lo  que  no 
podríamos  afirmar  ahora,  pertenecía,  cuando  menos,  á  esta  familia. 
Es  muy  probable  que  se  encuentren  también  aquí  especies  de  los 
géneros  Asteronyx  y  JVichaster.  Nada  podríamos  comunicar  respecto 
délos  Ophiüea. 

Hace  ya  largo  tiempo  que  se  conocen  cuatro  6  seis  especies  de 
CoMATüLiD/E,  de  latitud  Argentina. 

Mencionamos  aquí  de  paso,  que  el  Sr.  Profesor  Stelzner  ha 
recojido  varias  Crikoidea  fósiles  durante  su  viaje  á  las  Cordilleras; 
no  hay  duda  de  que  en  la  parte  geológica  de  este  libro  han  de  encon- 
trarse mas  detalles  á  este  respecto. 


XII.  ZOÓFITOS  (CGELENTERATA) 

Los  Acálefos,  á  los  que  hemos  reunido  aquí  los  Pólipos,  son,  en  su 
mayor  parte,  animales  marinos.  Si  se  hallan  aquí  Ctenophoros 
deben  ser  de  la  familia  de  las  MkeniiDíE,  porque  las  otras  familias 
pertenecen  casi  exclusivamente  á  los  mares  tropicales.  Según  la 
comunicación  de  un  capitán  holandés  no  es  rara  aquí  una  especie  de 

Hemos  visto  á  cierta  distancia  de  nuestras  costas,  algunas  especies 
de  la  familia  delasMEDUSiD^E,  entrie  las  cuales  se  encontraban  quizá 
algunas  especies  de  Pelagidce.  Agassiz  ha  hallado  en  nuestros 
mares  especies  de  CbphbiD/E  y  JEgiiíI. 

Respecto  de  las  Hydboideje,  solo  podemos  comunicar  que 
hemos  conservado  una  Sertularia  sacada  del  fondo  del  mar,  á 
nuestra  vista,  entre  Rio  Janeiro  y  Montevideo. 

Aunque  en  el  agua  dulce  hayamos  buscado  muchas  especies  de 
Hydray  no  hemos  podido  hallarlas  en  la  República  Argentina.  .Los 
SiPHOJí^OPHOBAno  son  raros  á  cierta  distancia  de  nuestras  costas. 

Debemos  pasar  en  silencio  las  numerosas  familias  de  Zoófitos  que 
nos  faltan,  y  limitarnos,  respecto  de  los  Pólipos,  á  decir  que  conoce- 
mos representantes  de  las  AotiniBí^,  OCÜLIKIDiE,  ASTB/EIDiE, 
MadbbpobiDíE;  de  tarde  en  tarde  se  hallan  en  los  buques  y  en 
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los  aparejos  fragmentos  de  algunas  especies.  Na  hay  duda  que  también 
existen  Fennatülika  en  nuestras  coatas,  pero  hasta  ahora  nos 
faltan  datos  á  este  respecto,  como  sucede  con  los  Zoófitos  en  generj^L 

Xin.  PROTOZOARIOS  (PROTOZO A.) 

Que  en  la  República  Argentina  se  encuentran  muchas  especies  de 
esta  clase,  en  las  costas  y  en  los  nos,  en  los  lagos  y  en  las  montañas, 
en  la  superficie  y  en  las  minas,  en  los  hombres,  en  los  animales  y  en 
las  plantas,  como  se  encuentran  en  todos  los  paises  y  en  todas  partes, 
seguramente  no  necesitamos  asegurarlo  aquí. 

Sin  duda  se  hallan  EusPOKGÍD^en  el  Océano  Atlántico,  na 
lejos  de  nuestras  costas;  aún  no  hemos  visto  esponjas  de  agua  diüce. 

Respecto  de  los  Rhizopoda  (Foraminíferos)  remitimos  al 
lector  al  «  Vcryage  daña  VAmérique  Méridionale, »  T.  V.  part.  5  de 
D'ORüTGíry,  porque  no  podemos  ocuparnos  de  esto  aquí  sin  qne 
nuestra  enumeración  se  extienda  demasiado  y  porque  durante  nuestra 
corta  permanencia  en  este  país  no  se  nos  ha  presentado  aún  ocasión 
de  hacer  estudios  ú  observaciones  sobre  este  grupo. 

Hemos  visto  GbegabiKíE  del  género  Qregarina  en  cabellos  de 
personas  poco  aseadas,  y  observado  NoctilucarIíE  en  el 
Océano  Atlántico  á  nuestra  latitud,  é  Ikfusoria  en  larvas  de 
insectos  acuáticos,  particularmente  en  las  de  las  Friganas.  p.  e.,  la 
especie  que  hqmos  descrito  con  el  nombre  de  Amphimonod  irreguta" 
ri$,  Weyekb.,  especie  muy  común. 


é 


CAPITULO  IX. 


La  proporción  quimica  y  física  del  terreno 
en  la  formación  de  la  Pampa  *) 


La  colección  de  diferentes  clases  de  tierras  de  la  Pampa  entre  Cór- 
doba y  el  Rosario,  que  se  hizo  á  principios  del  año  1873,  durante  una 
excursión,  para  el  Museo  Público  de  Buenos  Aires,  con  el  fin  de 
hacer  un  análisis  químico,  dio  motivo  á  que  se  dedicaran  algunas 
observaciones  á  la  proporción  química  y  física  de  este  terreno  de  la 
Pampa,  cuyo  resultado  trataremos  de  exponer  en  las  siguientes  pá- 
ginas. 

Existían  muestras  de  tierras  tomadas  en  las  siguientes  estaciones 
del  Ferro-Carril  Central: 

Córdoba,  Rio  Segundo,  Laguna  Larga,  Chañares,  Villa  María, 
Tortugas,  y  Rosario. 

Se  analizaron  químicamente  las  muestras  de  tierras  coleccionadas 
en  Córdoba,  Villa  María  y  Rosario. 

I— TERRENO  DE  CÓRDOBA 

De  la  barranca,  cerca  del  Observatorio  Astronómico,  á  dos  metros 
mas  ó  menos  bajo  la  superficie:  Floja  y  de  grano  grueso,  muy  areno- 
sa, con  hojitas  sueltas  de  mica;  compuesta  de  15,26  por  ciento  de 
resto  de  soroche  deteriorado  por  la  influencia  del  aire,  y  84,74  por 
ciento  del  mismo  mineral  en  buen  estado. 

Poder  higroscópico  23,5  por  ciento;  diámetro  de  las  pepas  mayo- 
res de  cuarzo:  2  mm.  y  aún  mas. 


♦)  Por  el  Profesor  Dr.  D.  Adolfo  Dobíno. 
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ConjwnJto  del  constitutivo 

Oxido  de  potasio Ka»  O  —  —  3.099 

sodio Na»  O  —  —  1.180 

calcio Ca  O  —  —  3.328 

"           magnesio Mg  O  —  —  0.474 

"           manganeso Mn'  O  •  —  —  0.146 

Sesquióxido  de  hierro Fe»  O  »  —  _.  2.929 

aluminio Al»  O»  —  --  10.899 

Acido  silícioo Si  O  »  —  -  73.803 

"            fosfórico P»  O»  —  —  0.667 

Agua  higroscópica —  —        1.119 

Perdido  en  el  fuego __  —  2.367 

(H»0,  CO»,  NH>)  

100.000 

a)  Cuarzo  y  restos  de  roca: 

calculado  el  conjunto   d«l  terreno : 

Oxido  de  potasio. .. .  Ka»  O  —  3.049  —  3.698 

sodio Na»  O  —  0.816  —  0.963 

calcio Ca  O  -  0.360  -  0.426 

"          magnesio..  Mg  O  —  0.445  —  0.626 

Sesguióxidodehierro  Fe »  O  »  —  0.608  —  0.717 

*          aluminio..  Al »  O  ^  —  8.497  —  10.027 

Acido  süícico Si  O  »  ~  70.960  —  83.746 

84.740%         100.000 

b)  Mezcla  deteriorada  por  la  influencia  de  los  agentes  atmosféricos  : 

Oxido  de  potasio Ka»  O      —  0.060  —  0.327 

sodio Na»  O        -  0.364  —  2.389 

calcio Ca    O         -  2.968  -  19.449 

magnesio..  Mg  O      —  0.029  —  0.190 

"            manganeso  Mn^  O  *  -  0.145  —  0.960 

Sesquióxido  de  hierro  Fe»  O  ^  —  2.321  —  16.209 

"            aluminio..  Al»  O  "  -  -  2.402  —  15.740 

Acido  süícico Si      O  »  —  2.838  —  18.697 

**            fosfórico . .  P»     O  «  —  0.667  —  4.306 

Perdido  en  el  fuego.                   --  3.486  —  22.844 

16.260  100.000 

II — Terreno  de  Villa  María 

De  las  cercanías  del  edificio  de  la  estación,  2  metros  mas  ó  menos 
bajo  la  superficie: 

Algo  suelta  y  muy  desmenuzable,  tierra  fina  y  de  color  de  arcilla 
amarilla. 

Sin  auxilio  del  microscopio  se  vé  una  infinidad  de  hojitas  de  mica, 
pepitas  sueltas  de  hierro  titánico  y  de  arena. 

La  mezcla  es  compuesta  de  61,514  pg  partes  que  no  han  sufrido 
bajo  la  inñuencia  del  aire  y  de  38,486  pg  que  la  han  sufrido. 

Fuerza  higrosc6pica=28.0  por  ciento. 

Diámetro  de  las  pepas  mayores  de  cuarzo:  0,15—0,20' 
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Conjunto  del  constitutivo  químico: 

Oxido  de  potasio Ka»  O  —    —  2.862 

sodio Na"^  O  --    —  2.633 

calcio Ca  O  - 3.568 

magnesio Mg  O  -      —  1.954 

"            manganeso Mn^  O  *  — ^    —  1.034 

Sesquióxido  de  aluminio AP  O  ^  --    —  16.673 

hierro Fe'^  O  «  -    —  4.741 

Acido  süicico ■ Si  O  »  —    —  69.941 

"     fosfórico P»  O  *  -     —  0.517 

Perdido  en  el  fuego —  —    —  3.509 

Ag^a  higroscópica —  —    —  2.578 

100.000 

Kestos  de  roca  que  no  han  sufrido  alteración  por  la  influencia  del 
aire: 

Calculado  el  conjunto  del  terreno  en  100: 

Oxido  de  potasio Ka»     O        —    2.241    —    3.643 

sodio Na»     O        —    0.248    —    0.405 


calcio Ca  O  -     2.078  —    3.377 

"          magnesio Mg  O  —    0.313  -    0.509 

Sesquióxido aluminio..  AP  O»  —    8.133  -13.221 

'^              hierrro..  . .  Fe»  O^  --    0.830  —     1.349 

Acido  süicico Si  O  »  -  47.314  —  76.916 

"     fosfórico, P»  0  5  —    0.357  —    0.580 

61.614        100.000 

Mezcla  deteriorada  por  la  influencia  del  aire: 

Oxido  de  potasio Ka»  O  —  0.611  —    1.587 

sodio Na»  O  —  2.385  —    6.197 

calcio Ca  O  -  1.490  —    3.871 

magnesio Mg  O  —  1.641  —    4.267 

manganeso . .  Mn»  O  *  -  -  1.034  —    2.686 

Sesquióxido aluminio..  Al»  O»  --  8.540  —22.189 

hierro ....  Fe»  O  »  —  3.911  —  10.162 

Acido  süicico Si  O  »  —  12.627  —  32.893 

"     fosfóiico P»  O*  —  0.160  —    0.415 

Perdido  en  el  fuego (  -f  agua  )  —  6.087  -  -  15.817 

38.486         100.000 

III— Terreno  del  Rosario 

De  las  cercanías  del  edificio  de  la  estación,  casi  2|  metros  bajo  la 
superficie: — Tierra  greda  oscura,  compacta,  dificil  de  desmenuzar. 
Por  si\  contenido  de  mezclas  orgánicas  se  tiñe  de  mas  oscuro  durante 
la  ignición — El  conjunto  es  muy  desmenuzado  y  á  la  simple  vista  no 
se  distinguen  las  partes  que  lo  componen;  58,088  pg  de  partes  que 
no  han  sufrido  por  la  inclemencia  del  aire  y  41,312 pg  que  han  sufri- 
do— ^Fuerza  higroscópica  31.2  por  ciento. 

Diámetro  de  las  pepas  mayores  de  cuarzo  0,04 — 0,08""* 
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fe 


0 

1.443 

2.469 

0 

0.301 

0.613 

0      — 

1.663    — 

2.647 

0      — 

0.182 

0.310 

0  « 

0.364 

0.603 

0  »  — 

3.711    — 

6.322 

0  >  — 

61.144    — 

87.246 

Conjimto  del  constitutivo  químico: 

Oxido  de  potasio Ka*    O  —  —        1.808 

8odio Na»    O  —  —       0.817 

calcio Ca       O  —  —        1.963 

"            magnesio Mg     O  —  —        1.471 

Sosqiiióxido  de  hierro Fe*     O  *  —  —        2.244 

"            aluminio Al*     O  *  —  —      16.037 

Acido  silícico Si       O  *  —  —      67.189 

**           fosfórico P*       O»  —  —        0.303 

.  Agua  higroscópica —  —  —        3.383 

Perdido  en  el  fueg^ —  —  —       4.786 

(CO*,    NH»,    H*0)  

100.000 

a)  Restos  de  roca  y  de  arena  cuarzosa  que  no  han  sufrido  por  la 

inclemencia  del  aire: 

Oxido  de  potasio Ka*    O 

"  sodio Na* 

"  calcio  ....  Ga 

**  magnesio..  Mg 

Ses^imóxido  de  hierro  Fe* 

**  aluminio..  Al* 

Acido  silicico Si 

68.688  100.000 

b)  Mezcla  que  ha  sufrido  por  la  inclemencia  del  aire: 

Oxido  de  potasio 0.366  —  0.883 

sodio 0.616  —  1.249 

calcio 0.410  —  0.993 

**           magnesio 1.289  —  3.120 

Ses^uióxido  de  hierro 1.890  —  4.676 

aluminio 12.326  —  29.837 

Acido  silícico 16.046  ~  38.838 

"     fosfórico 0.303  —  0.734 

Perdido  en  el  fuego  7  en  el  ag^ua...  8.166  —  19.791 

*       41.312  100.000 

Comparando  el  carácter  ñsico  de  las  presentes  clases  de  tierra^  re- 
sulta como  resumen  de  todas  las  observaciones,  un  cambio  graduado  de 
la  mezcla  gruesa  del  terreno  á  la  fina  en  dirección  del  pié  de  la  Sierra 
de  Córdoba,  hacia  el  territorio  de  las  costas  del  Paraná.  Señal  carac- 
terística en  la  formación  topográfica  de  este  territorio  de  la  Pampa,  es 
la  caida  gradual  del  nivel  en  la  misma  dirección,  sin  desorden  per- 
ceptible en  la  estratificación  hqrizontal  de  las  diferentes  capas  del 
terreno.  Además  de  esto,  la  uniformidad  extraordinaria  en  el  aspecto 
de  la  superficie  y  una  conexión  no  interrumpida  de  la  planicie  del 
terreno,  ponen  fuera  de  duda  la  suposición  de  ser  de  la  misma  época 
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su  formación  é  iguales  las  causas  de  su  procedencia.  En  relación  con 
estas  circunstancias  están  los  siguientes  fenómenos  que  se  presentan 
en  la  calidad  física  de  las  clases  de  tierra : 

1)  Un  depósito  compacto  y  mezclado  con  regularidad,  compuesto 
de  sustancias  tan  finas  como  polvo,  del  territorio  de  las  costas  del 
Paraná,  y  en  contraposición,  un  depósito  poroso  y  movible  en  las 
capas  del  terreno  de  Córdoba,  acompañado  al  mismo  tiempo  de  un 
cambio  mayor  y  mas  rápido  en  la  mezcla  que  lo  compone.  Estas  cir- 
cunstancias, que  determinan  el  carácter  arenoso  y  la  mayor  sequedad 
en  las  clases  de  tierra  de  la  Provincia  de  Córdoba,  en  oposición  á  liis 
de  la  Provincia  de  Santa  Fé,  permiten  á  las  lluvias  penetrar  mas  rápi- 
damente, produciendo  el  resultado  de  que  el  terreno  de  Córdoba,  aún 
después  de  la  lluvia  mas  fuerte,  se  seque  pronto  en  la  superficie, 
mientras  que  en  el  territorio  de.  las  costas  del  Paraná  se  estancan  las 
lluvias  en  la  superficie  durante  cierto  tiempo,  y  sólo  pueden  penetrar 
lentamente  las  capas  del  terreno. 

2)  La  preponderancia  mas  pronunciada  del  terreno  en  el  territorio 
de  las  costas  del  Paraná,  con  respecto  á  sus  propiedades  higroscó- 
picas. 

El  material  sometido  á  análisis  dio  la  siguiente  proporción: 

por  dento  de  agua 


Terreno  de  Córdoba —    —    23,6    %    —    1»119    7o    )    <^^*^io  ^ 

Villa  María  . . 28,0    „      -    1,578    „        ^  ^^:^¡ 


**  BosanO —     —      31,2     „        —      3,383      „        j  secada  ai  aire. 


Se  explica  fácilmente  esta  diferencia,  tanto  por  el  desmenuzamiento 
fino  de  la  mezcla  del  terreno  de  las  costas  del  Paraná,  con  lo  que 
aumenta  la  atracción  de  la  planicie  en  la  misma  proporción,  como 
por  su  mayor  cantidad  de  silicatos  de  alumina  que  poseen  estas  pro- 
piedades en  muy  alto  grado. 

Teniendo  en  vista  el  contenido  encontrado  de  Oxido  de  aluminio, 

poniendo  por  base  la  fórmula:    2  í^'  {gj^^^+HK) 

(Silicato  de  aluminio),  resulta  la  siguiente  proporción  en  las  clases  de 
tierra  analizadas.  Contenido  de  tierra  greda  en  ellas : 

En  el  ooi\Jiin(o  del  oon*-         En  la  mesóla  deto- 
UtatiTO  del  terreno  riorada  por  la  aooion 

del  aire 

Tierra  de  Córdoba —        6.0    7o      --  39.6    o/» 

"     ViUa  María —      22.4    "        —  66.8     "* 

"        "    Eosario —      30.9    "        —  76.0     " 

Entretanto,  por  motivos  comprensibles,  no  se  puede  considerar  que 
este  resultado  manifieste  las  proporciones  generales,  ni  aun  aproxima- 
tivamente, por  ser  las  diversas  localidades  y  capas  del  terreno  de  la 
Pampa,  con  especialidad  en  los  territorios  mas  cercanos  á  la  Sierra  de 
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Córdoba,  muy  distintos  en  sus  mezclas,  de  modo  que  en  algunos  luga- 
res, donde  existían  depósitos  de  restos  de  feldespato  deteriorado  por 
la  influencia  del  aire,  varias  capas  de  greda  alternan  con  otras  areno- 
sas, y  sólo  con  un  número  mayor  de  análisis  se  podría  obtener  el 
resultado  de  la  proporción  del  conjunto. 

Mientras  que  en  las  cercanías  de  Córdoba  se  reconocen  fácilmente 
en  la  constitución  del  terreno,  los  fragmentos  de  gneis  ó  granito  de 
la  Sierra  vecina,  y  en  las  piedras  caldas  se  hallan  pedazos  de  roca  con 
otras  no  alteradas,  desaparece  este  notable  aspecto  en  el  primitivo 
carácter  de  la  constitución  del  terreno,  cuanto  mas  distante  está  este 
de  la  Sierra,  aumentando  tanto  mas  las  partes  de  mezcla  en  flnura, 
cuanto  que  de  este  modo  vienen  á  sufrir  mas  directamente  la  acción 
de  los  agentes  atmosféricos. 

En  el  centro  de  estos  territorios  de  la  Pampa,  principalmente  entre 
el  Rio  Segundo  y  Villa  María,  parecen  haberse  depositado  especial- 
mente las  hojas  de  mica.  Hacia  los  campos  délas  costas  del  Paraná  se 
observa  una  notable  disminución  de  ellas,  siendo  imposible  distinguir- 
las á  la  simple  vista  por  la  calidad  tan  flna  de  las  mezclas  que  com- 
ponen las  clases  de  terreno;  y  aún  para  la  investigación  microscópica 
de  los  restos  de  roca  mezclados,  aumenta  la  dificultad  de  decir  con 
certeza,  si  son  de  origen  traquítico  ó  granítico,  por  ejemplo,  por 
ser,  respecto  de  su  carácter  mineralógico,  idénticas  las  partes  princi- 
pales de  esta  mezcla^  consistiendo  únicamente  su  diferencia  en  el 
grado  de  desmenuzamiento. 

En  cambio,  tiene  imporancia  para  la  contestación  de  esta  pregunta, 
la  riqueza  extraordinaria  de  aquellas  localidades  en  combinaciones 
estratificadas  de  cal,  convertidas  en  forma  de  toscas,  pudiéndose  dedu- 
cir, por  su  multitud  y  tamaño,  la  probabilidad  de  que  se  hayan  depo- 
sitado al  mismo  tiempo  con  los  fragmentos  de  rocas  graníticas, 
mayores  cantidades  de  cal,  que  correspondían  al  contenido  proporcio- 
nal de  combinaciones  de  esta  sustancia  en  las  rocas  de  feldespato. 
Esto  revela,  pues,  la  circunstancia  de  un  origen  remoto,  en  que  ha 
existido  tal  proporción  desigual  de  cal,  á  las  cantidades  de  roca 
granítica,  como  sucede  con  los  vastos  yacimientos  de  cal  marmórea 
en  el  territorio  de  roca  granítica  de  la  Sierra  de  Córdoba,  y  en  los 
de  las  que  están  en  conexión  genética  con  ésta. 

Partiendo  de  estas  circunstancias,  no  será  diñcil  formarse  una  idea 
bastante  clara  de  los  antecedentes  que  obraron  en  la  formación  de 
esta  parte  de  la  Pampa.  Observemos  primero  la  continuidad  no  inter- 
rumpida de  la  planicie  y  sigamos,  atravesando  la  Pampa  desde  la 
Sierra  hasta  el  Paraná,  el  paso  graduado  de  los  productos  de  la  ac- 
ción del  agua  de  los  mas  gruesos  á  los  mas  finos,  que  empiezan  al 
pié  de  la  Sierra,  con  masas  de  guijarros  de  gran  calibre,  y  que  acaban 
en  las  costas  del  Paraná,  con  partes  de  polvo  fino ;  y  procuremos  fi- 
nalmente formarnos  una  idea  de  la  actividad  del  agua  en  las  ribe- 
ras, siguiendo  los  ríos,  que  aún  ahora  nacen  en  la  Sierra  y  cor- 
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ren  en  aquella  dirección,  llevando  consigo  la  tierra  que  arrebatan  de 
la  misma  Sierra,  aumentando  á  mas  distancia  de  ésta  la  calidad  de  esa 
tierra  en  finura:  nos  quedará  apenas  duda  de  haberse  efectuado  du- 
rante la  formación  de  esta  parte  de  la  Pampa  fenómenos  análogos, 
aunque  modificados,  y  mas  grandiosos  en  sus  manifestaciones. 

Estamos,  pues,  frente  á  los  mismos  fenómenos  que  se  presentan  en 
todo  el  globo,  tan  diversos  en  su  forma  como  análogos  en  el  fondo, 
ya  sea  al  pié  de  la  Sierra  de  Córdoba  en  Sud- América,  ó  en  las  már- 
genes del  alto  Rhin  en  Europa,  ó  en  la  mayor  parte  de  los  ríos  de 
Asia  y  África:  es  el  desmoronamiento  graduado  de  aquellas  rocas 
eruptivas  cristalinas,  consideradas  por  la  mayor  parte  de  los  geó- 
logos, á  causa  de  su  extensión  tan  general  en  el  globo,  como  capa 
primitiva  de  la  superficie,  que  se  compone  principalmente  de  una 
mezcla  de  tres  diferentes  minerales:  el  cuarzo,  la  mica  y  el  feldespato. 

La  violencia  de  los  desgastes,  causada  ya  sea  por  las  precipitaciones 
atmosféricas,  que  se  siguen  y  vuelven  durante  largos  períodos,  y 
que  por  este  motivo  se  hacen  poderosas,  ó  por  los  constantes  cho- 
ques de  las  olas  del  mar,  produce  un  desmoronamiento  graduado  de 
las  rocas,  en  fragmentos  mas  pequeños;  una  modificación  en  estos, 
sea  en  su  constitutivo  mineralógico,  ó  sea  una  alteración  química  y 
u»  acarreo  simultáneo  de  todos,  por  el  movimiento  de  las  olas. 

Las  Sierras  de  Córdoba  y  Catamarca,  etc.  que  cruzan  á  lo  largo  el 
Oeste  de  la  República  Argentina,  no  son  en  su  tamaño,  extensión  y 
forma  exterior,  las  mismas  que  eran  en  períodos  de  evoluciones 
aBteríores,  acontecidas  en  la  superficie  del  globo ;  forman  solo  una 
parte,  el  esqueleto,  si  nos  es  permitida  esta  expresión,  de  una  monta- 
ña mas  grande,  que,  bajo  la  influencia  del  aire  y  del  agua,  y  durante 
un  espacio  de  tiempo  incalculable,  ha  cambiado  gradualmente  su 
superficie  y  ha  perdido  en  extensión,  desprendiéndose  los  productos 
por  la  alteración  y  descomposición  en  su  superficie,  transportándolos 
al  valle  por  la  actividad  de  nivelación  del  agua,  y  concurriendo 
así  á  la  formación  del  terren9  de  la  Pampa.  Las  anchas  quebradas  en 
la  misma  Sierra,  la  división  de  una  cordillera  en  grupos  ó  cimas 
separadas  las  unas  de  las  otras,  y  el  hecho  de  ser  poco  escarpadas 
las  barrancas  de  las  cuestas  de  la  sierra,  son  circunstancias,  desarro- 
lladas muy  lentamente,  que  hacen  aceptable  la  opinión  de  que,  en  el 
príncipio,  los  actuales  valles  no  eran  sino  angostas  hendiduras  de  la 
sierra  primitiva,  pero  cuya  existencia  dio  ocasión  á  hacer  accesible, 
á  la  influencia  del  aire  y  del  agua,  la  superficie  interior  de  las  rocas. 

Los  diversos  constitutivos  de  estas  rocas  no  se  desagregan  de  la 
misma  manera. 

El  cuarzo  cristalizado,  que  se  caracteriza  por  su  inalterabilidad,  so- 
metido á  la  influencia  del  agua  meteórica,  y  sobretodo  no  expuesto  á 
la  desagregación,  sólo  está  sujeto  á  la  acción  mecánica  del  desgaste 
y  estregamiento  bajo  la  fuerza  perpetua  de  las  olas.  Se  encuentra 
con  sus  cualidades  inalterables  como  grano  de  arena  depositado  en 
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los  sedimentos  que  deja  el  agua  cuya  fuerza  lo  arrastró.  En  conse- 
cuencia de  esta  inalterabilidad,  el  tamaño  relativo  de  sus  fragmentos^ 
dá  un  punto  de  apoyo  importante  en  la  solución  de  las  cuestiones 
que  se  relacionan  con  la  velocidad  ó  fuerza  de  las  olas  que  trajeron 
aquellos  fragmentos;  ó  para  determinar  la  longitud  del  camino  que 
desde  el  paraje  en  que  se  encontraban  en  un  principio  recorrieron, 
particularmente  en  aquellos  casos  en  que  los  fragmentos  de  roca  que 
lo  acompañaban,  eran  sometidos  á  una  descomposición  parcial  ó 
completa.  Porque  para  mover  un  grano  de  arena  de  tamaño  y  peso 
determinado,  en  terreno  igual,  se  necesita  primeramente  cierta  fuerza 
en  las  olas,  y  luego  que  esta  haya  llegado  á  cierta  intensidad  antes 
que  se  verifique  el  efecto,  y  según  haya  alcanzado  ésta  en  menor  ó 
mayor  grado,  se  efectúa  el  tránsito  de  los  fragmentos  de  roca,  mas 
lento  ó  rápido,  ó  bien  Un  acarreo  á  mayores  ó  menores  distan- 
cias. 

Lo  observado  sobre  la  inalterabilidad  del  cuarzo,  se  puede  decir 
también,  hasta  cierto  punto,  del  segundo  constitutivo  principal  de 
las  clases  de  roca  granítica,  y  de  los  sedimentos  que  provienen  de 
estas. 

El  silicato  de  alumina  y  potasa  (  ^M  o  k  ^    Iq^e  no  falta  en  ninguna 

\  OKa        / 

de  las  muestras  de  tierra  que  tenemos,  ofrece  una  resistencia,  aunque 
no  completa  (Mulder,  Cliemie  der  Acherkrume,  T.  /.,  p.  ^76), 
siempre  bastante  tenaz,  á  todos  los  ataques  de  la  acción  desagregatriz 
(BisCHOFF,  Lehrh.  der  chem,  u.  phys.  Geologiey  T.  L  p.  1216  y 
1377);  de  modo  que  suele  conservarse  con  sus  cualidades  ñsicas 
invariables  entre  las  rocas  sedimentarias  y  sus  productos  de  desagre- 
gación (Naümakn,  Lehrbuch  der  Geognoaie,  T.  I.p.  726). 

Muy  diferentes  son,  por  el  contrario,  los  efectos  del  desmenuza- 
miento en  el  tercer  constitutivo  principal  de  aquellas  rocas,  el  feldes- 
pato. La  tendencia  de  este  á  desagregarse,  era  ya  conocida  por 
Werner  (1794),  lo  que  él  atribuyó  á  la  influencia  del  agua  y  del 
ácido  carbónico,  opinión  que  hasta  el  presente  es  la  misma  (NaumanK", 
en  su  obra  citada  p.  747). 

Mas  tarde  probó  Stbüve  (1826)  con  sus  ensayos,  que  el  agua  que 
contenía  ácido  carbónico,  extraía  álcali  de  las  rocas  graníticas  (Roth 
Beitrage  zur  Petrographie  der  pluton.  Oesteiney  1869  p,  129). 
FouKNET  en  1833  (Mulder,  CUiemie  der  Ackerkrume,  T,  L  144) 
y  mas  tarde  Forchhammer  en  1835  {Poggendorffs  An/naleriy  T. 
XX.XIIIy  p,  331)  llamó  la  atención  sobre  la  metamorfosis  del 
feldespato  en  silicato  de  aluminio,  á  cuyos  trabajos  se  agrega  multi- 
tud de  otras  investigaciones,  que  solo  perfeccionan  en  este  punto  la 
opinión  primitiva,  de  que  según  la  clase  y  composición  de  los  feldes- 
patos (OrtíioUas :  (Ka,'-  Al-  Si^  O'^)  Albita:  (Na«  Al*  Si«  0*«)  Oli- 
góklaa:  Na*  Al*  Si*  O'*)  no  solo  proviene  de  ellos  el  simple  sili- 
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cato  de  aluminio:  2(^MSl^^)  +  H"0  sino  al  mismo  tiempo 

los  polisilicatos  de  diversas  constituciones;  mientras  tanto  una  gran 
parte  del  ácido  silícico  queda  libre,  siendo  al  mismo  tiempo  desligado 
y  lavado  gradualmente  con  el  contenido  del  álcali  del  feldespato, 
por  el  agua,  en  cuya  operación,  si  existen  los  óxidos  de  potasio  y  so- 
dio, el  último  es  arrastrado  mas  rápidamente  y  mejor  que  el  de  po- 
tasio (Naumank,  en  su  obra  citada;  Roth,  en  su  obra  citada). 

Del  mineral  duro  y  cristalizado  proviene  de  este  modo,  con  com- 
binación de  agua  higroscópica,  la  greda  amorfa,  que  ejerce,  por  el 
alto  grado  de  su  desmenuzamiento  y  la  propiedad  creciente  de  atrac- 
ción, la  mayor  influencia  sobre  las  propiedades  físicas  dé  las  diversas 
clases  de  tierras,  según  esté  mezclado  con  estas  en  mayor  ó  menor 
cantidad.  Aparte  de  su  propiedad  de  absorver  diferentes  sales,  prin- 
cipalmente las  combinaciones  de  potasio,  de  amoniaco,  etc.,  influye 
hasta  cierto  punto  sobre  la  fuerza  higroscópica  del  agua  de  los  terre- 
nos, y  sirve  como  reservorio  para  muchas  materias  nutritivas  inorgá- 
nicas, indispensables  al  crecimiento  de  las  plantas,  materias  que  son 
preservadas  por  ella  del  influjo  de  las  aguas  del  terreno. 

Sigamos  ahora  la  evolución  de  los  fragmentos  de  roca,  que  por  la 
influencia  de  los  efluvios  ó  accidentes  atmosféricos,  y  por  la  circu- 
lación de  los  líquidos  en  el  tejido  poroso  de  las  rocas,  son  desligados 
de  estas  gradualmente  y  llevados  al  vaUe.  Por  el  restregamieuto 
mutuo  bajo  la  fuerza  del  agua  que  baja,  divididas  aquellas  en  frag- 
mentos de  todo  tamaño,  son  sometidas  á  la  actividad  del  agua,  que 
separa  los  mas  lijeros  y  mas  menudos  de  los  mas  grandes,  Uevando 
los  primeros  á  mayores  distancias,  y  depositando  los  últimos  á  corto 
espacio  del  pié  de  la  Sierra.  Siendo  en  dureza  los  minerales,  que 
componen  aquellas  rocas,  muy  diferentes  los  unos  de  los  otros,  no 
pueden  los  procedimientos  del  desmenuzamiento,  á  que  están  so- 
metidos los  fragmentos  do  roca  acarreados,  llegar  á  operarse  en  todos 
con  igual  intensidad. 

Aparte  de  la  diversidad  en  el  grado  de  mayor  ó  menor  fragilidad 
de  los  minerales,  para  lo  que  no  existe  una  medida  relativa,  estaría, 
pues,  el  cuarzo,  con  el  grado  de  dureza=7,  menos  sujeto  al  desme- 
nuzamiento, que  el  feldespato,  con  el  grado  de  dureza=6;  y  mayor- 
mente estaría  la  mica  (D=2-3)  expuesta  á  la  desagregación,  así  como 
la  cal  marmórea  (Espato  de  cal  D=3-5).  Por  otra  parte,  al  comparar  el 
peso  específico  de  aquellos  minerales,  que  en  la  mica  es=2, 8-3,1;  en 
el  feldespato=2,6;  en  el  cuarzo=2,4-2,8;  y  en  el  espato  de  cal= 
2,2-2,8;  se  compensarían  un  tanto  las  operaciones- del  dislocamiento 
de  los  tres  primeros  minerales,  porque  el  que  presenta  el  menor  gra- 
do de  dureza  y  es  el  mas  fácil  de  romperse  (mica),  es  el  mas  pesado 
específicamente,  debiendo  entretanto  tenerse  en  cuenta  que  la  gran 
extensión  de  los  fragmentos  de  mica  en  la  llanura,  presenta  mas  favo- 
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rabies  disposiciones  para  un  fácü  transporte  por  las  olas,  que  los  frag- 
mentos de  los  otros  minerales,  en  general  mas  compactos.  Cualidades 
favorables  evidentemente  en  ambos  sentidos,  para  un  acarreo  á  gran 
distancia,  ofrece  por  el  contrario,  el  espato  de  cal;  y  estas  circunstan- 
cias explican  la  extensión  de  los  depósitos  de  cal  (tosca)  en  los  ter- 
ritorios del  Paraná,  lejanos  de  la  Sierra,  y  su  poca  cantidad,  ó  com- 
pleta falta,  en  los  terrenos  de  aluvión,  cerca  de  la  Sierra. 

En  todo  caso,  nunca  se  establece  una  separación  completa  de  los 
minerales  por  la  actividad  del  agua,  siendo  siempre  depositados  en 
una  mezcla,  y  llevados  á  la  misma  distancia  los  fragmentos  mas 
pequeños,  de  los  de  mas  peso  especifico,  con  los  mayores  de  los  de 
peso  menor.  Estando  además  sometida  la  fuerza  ó  velocidad  de  las 
olas  á  un  cambio  periódico,  se  fortnan  siempre  capas  irregulares, 
no  observándose  en  ninguna  parte  un  depósito  uniforme  de  frag- 
mentos de  roca  de  la  misma  naturaleza  y  tamaño,  sino  solo  una  mez- 
cla irregular  de  ellos. 

El  feldespato,  gracias  á  su  resistencia  casi  completa  á  los  fenóme- 
nos de  la  desagregación,  presenta  una  condición  muy  aparente  para 
ocasionar  el  transporte  hacia  puntos  lejanos,  á  lo  menos  el  de  los 
productos  del  desmenuzamiento  acumulativo. 

Del  mineral  firme  nace  la  greda  amorfa,  voluminosa,  que  está 
sometida  en  sumo  gi'ado  al  dislocamiento;  pero  la  desagregación 
del  mineral,  que  empieza  ya  en  la  roca  compacta  de  los  peñascos 
de  la  sierra,  le  acompaña  en  todo  el  curso  de  su  viaje  y  propor- 
ciona constantemente  durante  este  procedimiento  nuevo  material  de 
tierra  fina,  que  bajo  estas  circunstancias  es  depositada  en  localidades 
lejanas,  aumentando  mucho  el  contenido  relativo  de  greda  de  los 
sedimentos  de  aquella. 

El  contenido  bastante,  considerable  del  silicato  de  alumina  encon- 
trado en  el  terreno  del  Rosario,  caracteriza  todo  el  territorio  de  las 
costas  bajas  del  Paraná,  como  lo  prueba  desde  luego,  la  calidad  com- 
pacta, gredosa,  de  las  clases  de  terreno  entre  el  Rosario  y  Buenos 
Aires. 

En  las  líneas  precedentes  hemos  descrito  los  fenómenos  que 
se  presentan  aún  por  la  actividad  de  los  rios  de  las  sierras,  y  nos 
quedaría  que  investigar  si  ellos  sirven  para  aclarar  el  estudio  de  la 
formación  de  la  Pampa.  Sinembargo,  la  hipótesis  de  una  formación 
graduada  de  la  Pampa,  por  la  actividad  de  los  rios,  ofrece  por  sí 
sola,  en  vista  de  la  gi-an  extensión  de  aquella,  poca  probabilidad, 
y  desaparece  tanto  mas  al  considerar  los  fenómenos  que  acom- 
pañan la  acción  de  los  rios.  En  todas  partes  donde  la  planicie 
de  la  Pampa  es  cruzada  por  corrientes,  estas  causan  alteraciones 
en  el  estado  'normal  y  uniforme  de  las  capas  del  terreno.  Por 
una  parte  ocasionan,  por  la  corrosión,  hendiduras  hondas  é  irre- 
gularidades en  la  forma  de  la  superficie;  y  por  otra,  el  tamaño 
de  los  fragmentos  de  roca,  que  llevan  consigo  y  depositan  luego, 
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sobrepasa  siempre  el  volumen  de  aquellos  que  se  encuentran  en  las 
capas  de  los  terrenos  vecinos,  como  sucede  en  el  territorio  de  las 
costas  del  Rio  Primero,  Rio  Segundo,  etc. ;  prueba  de  que  las  olas 
que  se  mueven  ahora  en  el  territorio,  tienen  una  fuerza  y  velocidad 
mucho  mayor  que  aquellas  bajo  cuya  influencia  se  efectuó  la  forma- 
ción del  terreno  de  la  Pampa. 

La  singular  y  uniforme  llanura  de  todo  el  territorio  de  la  Pampa  se 
opone  también  á  aquella  hipótesis.  Aun  admitiendo  que  el  transporte 
del  polvo  por  los  pamperos  hubiera  contribuido  en  mucho  á  la  forma- 
ción de  la  llanura,  ho  se  podría  explicar  la  uniformidad  de  un  espacio  de 
terreno  tan  grande.  Y  así,  todos  estos  indicios  conducen  á  la  única 
suposición  probable,  de  que  un  gran  mar,  cubriendo  toda  la  planicie, 
ocasionó  por  sus  uniformes  golpes  de  olas,  la  formación  de  la  Pampa. 

Bajo  esta  suposición,  los  fenómenos  de  las  inundaciones  y  de- 
pósitos del  constitutivo  del  terreno,  aunque  análogas  á  los  de  las 
inundaciones  de  los  ríos  actuales,  serían,  sienembargo,  modificados 
en  el  curso  de  sus  evoluciones,  y  menos  determinados  en  sus  cam- 
t)ios  regulares. 

Tendríamos  que  figuramos,  en  este  caso,  la  existencia  de  aguas 
permanentes  cuyos  límites  señalarian  en  parte  las  sierras  de  San 
Luis,  Córdoba,  Catamarca,  etc.  El  torrente  del  agua,  ocasionado 
por  la  fuerza  de  la  caida  en  una  dirección  determinada,  no  rei- 
narla en  estas  circunstancias,  fuera  de  algunos  torrentes  locales  y 
mas  generales,  causados  por  el  calentamiento  irregular  de  las  dife- 
rentes capas  de  agua;  los  motivos  que  ocasionan  los  golpes  de  olas 
en  las  aguas  estancadas,  son  externos,  pues  principalmente  se  obser- 
van en  su  superficie  y  desaparecen  gradualmente  con  el  aumento 
de  profundidad  en  las  capas  mas  bajas.  Los  parajes  hondos  del 
fondo  del  mar,  estando  á  consecuencia  de  esta  circunstancia,  pro- 
tejidos contra  la  influencia  de  los  golpes  de  las  olas,  y  los  puntos 
sobresalientes,  por  el  contrario,  expuestos  á  sus  ataques,  tienen 
los  últimos,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  que  ser  gastados  gradualmente, 
depositándose  los  productos  de  la  inundación  tan  pronto  como 
llegan  en  su  cambio  graduado  á  las  cajeas  de  aguas  mas  lejanas  é 
inmóviles,  llenando  las  honduras  del  terreno,  y  determinando  de  este 
modo,  con  el  tiempo,  una  completa  igualdad  en  el  nivel  del  fondo,  si 
la  calidad  de  los  sedimentos  es  uniforme. 

Al  referir  estas  particularidades  á  las  circunstancias  manifestadas, 
tendríamos  que  buscar  los  parajes  hondos  del  fondo  del  supuesto 
mar  de  la  Pampa,  por  falta  de  otras  bases  positivas,  allí  donde 
después  de  la  desparícion  de  agua,  y  aún  actualmente,  se  encuentran 
tales  parajes,  es  decir  en  los  puntos  lejanos  de  la  sierra,  mien- 
tras que  tendríamos  que  ver  en  las  rocas  ó  sierras  sobresalientes, 
aquellos  puntos  de  donde  salía  constantemente  nuevo  material, 
para  alzar  el  nivel  del  fondo  del  mar,  y  de  dónde  era  llevado 
hacia  a(|uella  dirección. 
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No  teniendo  nunca  lugar  en  el  decaemiénto  de  las  rocas  eruptivas 
graníticas,  un  desmenuzamiento  en  fragmentos  de  tamaño  igual^ 
sobrepasando,  ademas,  en  el  total  del  volumen  de  los  mayores,  al 
délos  pequeños,  y  oponiéndose  los  primeros,  en  parte  ó  completa- 
mente, á  un  transporte  á  puntos  lejanos,  tenian  éstos  que  ser  depo- 
sitados con  preferencia  en  la  llanura  del  terreno  mas  cercano  de 
la  sierra,  y  causar,  no  solo  la  calidad  porosa  y  gruesa  del  terreno 
aluvial  de  esa  localidad,  sino  también  levantar  proporcionalmente  su 
nivel. 

En  concordancia  con  esto,  presentan  los  sedimentos,  en  la  vecindad 
de  la  sierra,  diferencias  locales  mucho  mas  pronunciadas  y  complicadas 
en  la  proporción  en  que  están  depositados,  que  las  capas  del  terreno 
de  la  Pampa  en  el  territorio  de  las  costas  del  Paraná.  Una  mezcla 
mutua  de  los  productos  de  inundación,  atraidos  de  diferentes  lados, 
debe  haber  llegado  á  su  mayor  grado  por  motivos  que  están  á  la  vis- 
ta, donde  dichos  productos  hayan  hecho  el  mayor  camino  y  alcanzado 
simultáneamente  el  mayor  desmenuzamiento. 

En  las  inmediaciones  de  Córdoba  se  encuentran  á  menudo  á  poca 
distancia,  uno  al  lado  del  otro,  depósitos  de  arena  gruesa  y  regulares 
depósitos  de  material  de  greda.  Pero  raras  veces  se  descubren  estos 
últimos,  á  lo  menos  en  las  capas  medias  y  superiores,  sin  cierto 
aspecto  esponjoso,  que  indica  mas  ó  menos  la  estructura  porosa  de 
los  depósitos  del  feldespato  grueso  del  que  nace  la  greda. 

Un  completo  decaemiénto  de  los  fragmentos  de  feldespato,  solo 
podía  entrar  después  de  largos  espacios  de  tiempo  y  después  del 
derrame  de  las  capas  de  agua  que  los  cubría,  estando  las  capas  de 
terreno  expuestas  á  los  cambios  de  la  influencia  del  aire  y  del  agua, 
solamente  después  de  la  desaparición  del  agua. 

Que  los  fenómenos  del  decaemiénto  se  hacen  sentir  aún  en  la  ac- 
tualidad, puede  deducirse  del  conjunto  de  una  eflorescencia,  que 
procede  de  las  porciones  superiores  de  una  de  las  capas  gredosas  de 
la  barranca  cerca  del  Observatorio  Astronómico  de  Córdoba.  Ella 
presenta  la  siguiente  composición : 


Sulfato  de  oaloio S  O' 

«       "  potasio SO* 

"   sodio SO* 


'8}Ka.= 


3.716 
32.342 


Na  >  »     63.136 


Cloruro  de  sodio 01,  Na.  =     10.807 


100.000 


La  falta  de  cantidades  determinables  de  magnesia,  que  suele  en- 
contrarse en  todas  las  aguas  subterráneas  do  los  terrenos,  no  apoya 
aquí  la  suposición  de  que  esta  eflorescencia  sea  un  residuo  de 
evaporación  de  aguas  elevadas  por  una  oapilaridad  intensa.   Por 
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la  abundante  cantidad  de  sulfatos  se  podría  tomar  primeramente 
en  cuenta,  como  explicación,  la  existencia  de  piedras  incas  desme- 
nuzadas por  la  influencia  del  aire.  Que  á  muchas  rocas  erupti- 
vas graníticas  parece  serles  peculiar  un  contenido  de  cloruro  y 
sulfato,  no  podría  ponerse  en  duda  después  de  las  investigaciones  de 
Struvb  y  otros  (Comp.  Roth,  Beitrage  zur  Petrographie  der  plut, 
Oeateine,  p.  129.) 

Dejando  por  ahora  las  expresadas  reflexiones,  sólo  quedaría  que 
hacer  alguna  sobre  la  relación  del  terreno  de  la  Pampa  con  el  reino 
vegetal,    en  cuanto  á  las  proporciones  de   su  composición   química. 

En  la  química  agrícola  es  sabido  y  comprobado  desde  hace  mu- 
cho tiempo  que  aquellas  clases  de  tierras  que  deben  directamente 
su  origen  á  la  desagregación  de  rocas  eruptivas  primitivas,  (las  mis- 
mas clases  de  tierra  de  que  en  partes  se  componen  los  florecientes 
bajos  del  valle  del  Rhin  en  Europa,  y  los  no  menos  célebres  del 
valle  del  Nüo  en  África)  se  consideran  como  las  mas  favorables  á,  las 
plantas  de  cultivo  (Mülder,  Chemie  der  Ackerkrume,  T,  I.  p.  575), 
y  bastará  una  mirada  lijera  sobre  la  composición  del  terreno  de  la 
Pampa,  para  poderlo  designar,  con  respecto  á  los  alimentos  inorgáni- 
cos de  las  plantas,  como  muy  favorable  y  casi  inagotable. 

Para  presentar  una  base,  volveremos  á  indicar  la  composición  del 
fango  del  Nilo,  conocido  desde  tiempo  inmemorial  por  su  fera- 
cidad, según  el  análisis  de  Johnsoí?"  (Pharmüceut.  CentralbL  1852 
p.  152)  comparándolo  con  el  análisis  del  terreno  de  Villa  María: 


Oxido  de  potasio .  ^ 

**       de  sodio 

**      de  calcio 

**       de  magnesio 

Sesquióxido  de  hierro. . 

**  de  aluminio — 
Acido  silicico  7  arena 

"      fosfórico...^ 

"       sulfúrico 

**      clorhídrico 


Conjunto 

Soluble 

Insol 

Fango 

Terreno  de 

Fango 

Terreno  de 

Fango 

delNUo 

YlllA  María 

de]  NUo 

Villa  María 

del  NUo 

7o 

% 

7o 

7o 

% 

1,26 

2,852 

1,26 

0,611 

0,89 

2,633 

0,89 

2,385 

5,43 

3,568 

3,89 

1,490 

1,54 

2,73 

1,954 

2,26 

1,641 

0,47 

13,19 

4,741 

11,22 

3,911 

1,97 

12,12 

16,673 

6,75 

8,540 

6,37 

62,39 

69,941 

4,30 

12,627 

68,90 

no  desipn. 

0,617 

0,160 

— 

0,22 

YestigioB 

0,22 

Yeatigios 

— 

0,03 

Yeatigios 

0,03 

Yestigios 

^~^* 

Terreno  de 
VUla  María 


7o 

2,241 
0,248 
2,678 
0,313 
0,830 
8,133 
47,314 
0,367 


Si  á  pesar  de  esto  el  suelo  tan  favorable  de  la  Pampa,  está  dotado 
de  una  vegetación  silvestre  un  tanto  pobre,  de  lo  cual  resulta  que 
esta  no  haya  podido  aún.  producir  una  capa  de  humus  bastante 
densa ;  ó  bien  si  algunas  localidades  no  son  muy  adecuadas  para  el 
cultivo  de  plantas  introducidas  de  Europa,  no  obstante  la  analogía 
que  existe  entre  la  composición  química  y  mezcla  mineralógica  de 
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aquellas  y  la  de  las  de  donde  provienen,  no  puede  caber  duda  de  que 
estas  irregularidades  son  causadas  principalmente  por  las  condiciones 
singulares  bajo  las  que  se  encuentra  el  terreno  déla  Pampa. 

De  estas  condiciones,  que  suelen  designarse  generalmente  como 
«climatéricas»,  se  desprenden  dos  puntos  de  mucha  importancia 
para  la  vegetación  de  la  Pampa: — 1.  El  nivel  extraordinariamente 
fiano,  casi  horizontal,  de  la  mayor  parte  de  la  Pampa,  que  no  per- 
mite á  los  líquidos  del  terreno  lleno  de  sales  solubles  (originadas 
por  la  desagregación  y  la  disolución)  un  derrame  satisfactorio,  como 
sucede  en  parajes  análogos  de  extensión  mas  limitada  en  Europa  y 
en  otras  partes  del  globo. — 2.  La  falta  de  precipitaciones  abundantes 
de  agua  meteórica,  sin  la  cual  no  puede  haber  una  vegetación  exhu- 
berante. 

Estas  circunstancias,  que  ejercen  ambas  una  acción  mutua,  la  una 
sobre  la  otra,  bastarian  por  sí  solas  para  explicar  el  carácter  de  la 
vegetación  de  la  Pampa,  siempre  que  pudieran  hacer  pesar  sobre 
ella  toda  su  influencia  perjudicial. 

La  extraordinaria  cantidad  de  sales  disueltas  en  los  líquidos  del 
terreno  de  la  Pampa,  principalmente  cloruros  y  sulfates  de  sosa  y  de 
magnesia,  que  en  algunas  localidades  llega  á  veces  á  10  por  nul  y 
mas,  es  un  hecho  constante,  indiferente,  si  queremos  considerar 
estas  sales  como  un  residuo  parcial  del  contenido  de  sal  de  las  capas 
de  aguas,  que  anteriormente  cubrían  la  planicie  de  la  Pampa,  ó  como 
productos  exclusivos  del  desagi-egamiento  de  los  fragmentos  de  roca 
que  componen  aquella. 

En  las  partes  del  terreno  que  pertenece  al  territorio  de  la  Pampa, 
y  que  elejimos  para  nuestras  investigaciones  entre  Córdoba  y  el  Ro- 
sario, y  que  ofrecen  las  mas  favorables  ocasiones  para  el  derrame 
de  las  aguas,  parece  que  no  constituyen  excepciones  de  la  regla, 
como  resulta  de  la  abundancia  de  sal  de  los  ríos  que  cruzan  por 
este  territorio,  por  ejemplo,  el  Saladillo  que  desemboca  en  el  Pa- 
raná, á  media  legua  del  Rosario.  Desde  un  tiempo  ^ue  se  sustrae 
á  todo  cálculo  histórico,  corren  las  aguas  de  la  Sierra  de  Córdo- 
ba, etc.,  en  cuatro  rios,  hacia  el  terreno  llano  de  la  Pampa  Sud- 
Oriental  y  sólo  uno  de  ellos,  el  Rio  Tercero,  alcanza  hasta  el  Pa- 
raná, y  acarrea  las  sales  disueltas  hacia  el  mar.  Los  otros  corren 
hacia  los  bajos  de  la  Pampa  y  enriquecen  así  diariamente  el  ter- 
reno con  nuevas  cantidades  de  sales  solubles.  Evaporándose  en  su 
mayor  parte  á  la  mitad  del  camino,  ó  penetrando  parcialmente  en 
el  terreno,  parece  que  vuelven  á  presentarse  por  movimientos  hidros- 
táticos,  en  algunas  cavidades  de  la  Pampa  (Laguna  de  los  Poron- 
gos, Mar  Chiquita),  concentrándose  allí  por  nuevas  evaporaciones,  y 
convirtiendo  así  sus  alrededores,  con  el  transcurso  del  tiempo,  en 
desiertos  de  sal. 

Que  el  movimiento  hidrostático  de  estas  aguas  no  puede  conti- 
nuar en  un  mismo  grado  hasta  el  nivel  del  Paraná,  se  deduce  &- 
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Gilmente  por  la  calidad  compacta  y  gredosa  de  las  capas  de  tierra 
de  las  inmediaciones  del  Paraná,  las  cuales,  interponiéndose  como 
un  dique  impenetrable,  interrumpen  el  movimiento  de  aquellas. 

Al  evaporarse  los  líquidos  del  terreno,  la  concentración  de  las 
sales  en  ellos  disueltas— que  se  componen  principalmente  de  cloruros, 
carbonatos  y  sulfates  de  sodio,  potasio,  calcio  y  magnesio  —  no 
se,  efectúa  en  todas  las  sales  en  el  mismo  grado.  El  contenido  de 
las  soluciones  de  combinaciones  de  cal,  disminuye  hasta  cierto 
grado  cuando  existen  sulfates ;  por  este  motivo  se  observa  también 
una  disminución  limitada  del  ácido  sulfúrico.  En  cambio,  aumenta 
sin  interrupción,  durante  este  proceso,  el  contenido  de  las  aguas 
del  terreno  en  cloruros,  principalmente  de  sodio  y  de  magnesio. 

Aunque  hay  que  considerar  estas  sales,  añadidas  en  cortas  canti- 
dades á  los  líquidos  del  terreno,  como  alimentos  directos  de  las 
plantas,  desaparece  su  influencia  favorable  sobre  la  vegetación,  tan 
pronto  como  alcanzan  cierta  concentración  en  aquellos  líquidos. 

Kn'OF,  uno  de  los  sabios  mas  distinguidos  de  la  química  agrícola 
de  nuestros  tiempos,  que  hizo  ensayos  minuciosos  sobre  la  absor- 
ción de  los  alimentos  inorgánicos  por  la  actividad  de  las  raices  en 
las  plantas  de  cultivo,  llega  á  los  siguientes  resultados,  respecto  de 
la  influencia  de  las  sales  mencionadas,  sobre  plantas  europeas  de 
cultivo : 

"  La  planta  del  campo,)»  dice,  ''no  necesita  el  cloruro  como  alimento. 
"Desde  1861  tuve  yo  trigo, berro  y  alforfón,  sin  agregar  al  alimento 
"  cloruro  alguno.  Ya  en  abonos  poco  fuertes,  de  cloruro  de  sodio, 
"se  observan  frecuentemente  efectos  desventajosos;  y  como  lo  de- 
*' muestran  los  ensayos  sobre  la  absorción  de  sales  por  las  plan- 
etas, ejerce  el  cloruro  de  magnesio  un  efecto  nocivo  sobre  el  con- 
'' tenido  de  las  células  de  las  raices.  Es  admisible  que,  abonando 
"  mucho  con  Na.  Cl,  se  produzcan  grandes  cantidades  de  Mg.  CP 
"  por  efecto  recíproco  del  Na.  Cl,  y  de  las  combinaciones  de  magnesia 
"que  existen  en  el  terreno,  y  que  el  efecto  pernicioso  del  Na  Cl 
"resulte  de  esta  reacción  (Kjíop,  Lehrhuch  der  Agricultur  Che- 
"mié,  1868,  p,  288). 

"Aún  así  penetran  el  cloruro  de  sodio,  el  cloruro  de  potasio 
"y' el  de  magnesio,  todos  los  órganos  de  las  plantas,  si  se  en- 
"cuentran  en  los  líquidos  del  terreno;  por  eso  existe  en  toda  planta 
"del  campo  un  poco  de  cloruro. 

"Las  bases  de  todas  las  sales  de  potasio,  amonio  y  sodio  su- 
"fren,  si  se  aumenta  la  concentración,  una  absorción  mayor  en 
"bu  proporción,  por  la  tierra  fina,  y  desaparecen  con  la  evapora- 
-^/oion  del  agua,  por  ese  medio,  de  los  líquidos  del  terreno.  Con- 
^'siste,  pues,  la  concentración  de  los  líquidos  del  terreno,  bajo 
"  circunstancias  naturales,  principalmente  en  el  aumento  de  la  mag- 
"nesia,  del  nitrato  (en  aquellas  clases  de  terreno  abundantes  en  sus- 
"tancias  orgánicas  en  estado  de  putrefacción)*  y  del  cloruro.    Los 
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"  últimos  son  perjudiciales  á  las  plantas,  si  se  encuentran  en  el  terre- 
"no  en  cierta  cantidad."  (KiíOP,  en  su  obra  citada,  p.  822). 

Sobre  la  absorción  de  los  sulfatos,  menciona  el  mismo  autor  lo  si- 
guiente: 

"  Toda  sal  mineral  (exceptuando  el  nitrato),  experimenta,  al  entrar 
"  en  los  tejidos  de  las  raices,  una  resistencia  tan  pronto  como  llega  á 
"  uno  por  mil  del  peso  del  líquido;  los  sulfates  en  general  experimen- 
''  tan  una  resistencia  muy  tenaz,  que  en  concentraciones  de  2,5-3  por 
"mil,  resulta  muy  claramente."  (K!nop,  en  su  obra  citada,  p.  828). 

Según  estas  experiencias  de  Knop,  no  puede  caber  duda  de  que 
en  todos  aquellos  parajes  de  la  Pampa  en  que  ha  tenido  lugar  una 
acumulación  de  sales  solubles  en  los  líquidos  del  terreno,  esas  no  de- 
jarán de  ejercer  influencia  sobre  el  desarrollo  y  crecimiento  de  las 
plantas  de  cultivo,  que  explica  la  degeneración  de  estas  en  esos  pa- 
rajes. Por  ensayos  de  cultivo,  usando  en  el  abono  tales  soluciones, 
podrá  resolverse  la  cuestión  de  si  la  vegetación  característica  de  la 
Pampa  se  ha  acomodado  á  esas  circunstancias  de  tal  manera  que  las 
raices  no  sufran  tanto  por  el  contenido  de  sal  de  los  líquidos  del 
terreno. 

Por  suerte,  aquellos  terrenos  en  que  reina  esa  clase  de  carao- 
teres  tan  irregulares  por  el  mismo  movimiento  de  las  aguas  del  ter- 
reno, se  limitan  á  ciertas  localidades,  y  casi  en  todas  partes  del 
territorio  de  la  Pampa,  donde  bastan  las  precipitaciones  atmosfé- 
ricas ó  provisiones  de  agua,  para  paralizar  por  medios  naturales 
6  artificiales  los  efectos  desfavorables  de  las  sequías,  v.  gr.,  en  los 
territorios  del  Rio  Primero,  Segundo,  Cuarto,  etc.  etc.,  su  ter- 
reno responde  muy  satisfactoriamente,  por  medio  de  abundantes 
cosechas,  á  las  esperanzas  motivadas  por  su  composición,  tan  favo- 
rable bajo  el  punto  de  vista  de  la  química  agrícola. 


CAPITULO  X 


Minerales  explotables  de  la  Bepiiblica  Argentina  *) 


I — DEPÓSITOS    METALÍFEROS 


Las  montañas  de  la  República  Argentina^  y  particularmente  las  de  las 
provincias  de  Córdoba,  San  Luis,  Mendoza,  San  Juan,  Rioja  y  Cata- 
marca  encierran  grandes  riquezas  en  metales,  y  han  dado  origen,  desde 
hace  largo  tiempo,  á  una  explotación  muy  activa  del  oro,  de  la  plata, 
del  cobre,  del  plomo  y  del  niquel.  Sinembargo,  esta  industria  no  ha 
alcanzado  aún  la  importancia  que  corresponde  á  minerales  metalíferos 
de  esta  ley;  inmediatamente  que  estén  terminados  los  ferro-carriles 
hoy  en  construcción,  facilitando  de  esta  manera  el  transporte,  y  el 
aumento  de  inmigración  le  proporcione  el  número  de  obreros  necesa- 
rio, esta  industria  alcanzará,  indudablemente,  una  importancia  mucho 
mayor. 

Los  minerales  mencionados  se  encuentran  en  filones,  y  el  oro,  se 
halla  ademas  en  terrenos  de  acarreo  (lavaderos) .  La  roca  que  encierra 
las  vetas,  es  muy  distinta  en  los  diversos  distritos  mineros,  p.  e.:  en 
la  Sierra  de  las  Oapillitas  es  el  granito,  en  la  Sierra  de  Córdoba  y 
en  la  de  la  Huerta  es  el  gneis,  en  la  cadena  del  Famatina  (Rioja)  es 
la  pizarra,  cerca  de  Gualilan  (San  Juan)  la  caliza  paleozoica  y  la  are- 
nisca. De  este  modo  se  vé  que  el  yacimiento  es  muy  variado.  El  hecho 
mencionado  ya  en  el  Capítulo  VI  (Geología  deja  República  Argenti- 
na) es  tanto  mas  interesante,  cuanto  que  apesar  de  la  gran  variedad  de 
rocas  metalíferas,  la  mayor  parte,  ó  quizá  todos  los  filones  de  este 
país  no  se  encuentran  sino  en  los  puntos  en  que  el  granito,  el  gneis,  la 
caliza,  etc.,  han  sido  perforados  por  rocas  eruptivas  terciarias,  como 
la  traquita,  la  andesita,  etc. 

♦)    Por  el  Sr.  Prof.  Dr.  Á.  Stelznbb. 
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Esta  circunstancia  tan  característica  de  los  filones  metálicos  de  la 
República  Argentina,  demuestra  que  el  origen  de  estas  venas  data  de 
la  época  terciaria,  habiendo  sido  ocasionado  por  la  acción  volcánica 
de  esta  época.  Por  lo  demás,  rara  vez  se  encuentra  una  vena  sola  en 
la  proximidad  de  una  perforación  traquítica,  sino  que  por  el  contrarío 
se  han  formado  varías,  regularmente,  en  el  mismo  distrito. 

A  estas  noticias  generales  agregamos  ahora  una  enumeración  de  los 
príncipales  distritos  mineros  del  país. 

Los  filones  auríferos  son  de  cuarzo  ó  de  roca  córnea  en  los  cuales 
se  encuentra  disperso  el  oro  puro  ó  acompañado  por  lo  regular  de 
piríta  de  hierro  ó  de  hierro  pardo.  Bajo  este  aspecto  se  le  encuentra  en 
la  provincia  de  San  Luis,  en  los  alrededores  de  Tomalasta,  sobretodo 
en  la  Ganada-honda  y  en  q\  Portezuelo  déla  Sierra  de  Ullape,  como 
las  minas,  en  otro  tiempo  célebres,  de  Gualilan  y  de  Guachi  (San  Juan.) 

En  la  Sierra  de  Famatina  (Rioja),  en  el  Valle  de  CaUhagyi 
(Salta),  en  el  Departamento  de  la  Puna  ( Jujuí),  se  encuentran  lava- 
deros; la  explotación,  en  los  dos  últimos,  se  verifica  de  una  manera 
muy  primitiva  por  la  población  indígena;  los  de  la  provincia  de  San 
Luis  están  un  poco  mas  adelantados. 

Plata — ^De  toda  la  República,  el  distrito  mas  ríco  en  plata  es  el 
Cerro  Negro,  cerca  de  Chilesito  (Rioja) ;  allí  se  encuentra  en  el  es- 
quisto una  cantidad  sorprendente  de  filones,  que  contienen,  además,  el 
espato  pardo,  pirita,  hiende  y  zinc,  particularmente  plata  nativa  y 
varíos  minerales  argentíferos  nobles  (rosicler,  cloruro  y  sulfato  de 
plata),  y  á  veces  en  tal  abundancia,  que  este  distríto  puede  rivalizar 
con  los  mas  ricos  que  conocemos.  Desgraciadamente  hoy,  casi  toda  la 
industria  minera  de  este  distríto  está  en  manos  depilchineros  (casi 
no  hay  habitante  de  Chilesito  que  no  tenga  su  pequeña  mina)  que  no 
tienen  ni  la  inteligencia  necesaria,  ni  el  capital  indispensable  para  una 
explotación  activa;  sinembargo,  cuando  mas  tarde  se  trabaje  una 
buena  mina  bajo  una  dirección  hábil  y  asidua,  la  aldea  de  Chilesito 
será  uno  de  los  distritos  mineros  mas  importantes  de  la  República, 
á  pesar  de  su  situación  á  una  altura  de  3500  á  4000  metros. 

En  la  Sierra  de  Córdoba  se  encuentran  también  filones  cuarzosos, 
ricos  en  cloruro  de  plata  y  en  plata  nativa,  y  en  los  cuales  suele 
verse,  como  curiosidad  mineralógica,  un  poco  de  ioduro  de*  plata. 
La  explotación  que  en  este  distrito  es  hoy  casi  inactiva,  podría  muy 
bien  alcanzar  un  gran  desarrollo. 

Galena  argentífera — En  casi  todas  las  montañas  de  la  República 
son  muy  numerosos  los  filones  cuyo  elemento  príncipal  constituye  esta 
galena,  y  estos  distritos,  en  particular,  aprovecharán  la  construcción 
de  los  ferro-carriles  Argentinos  para  prosperar  inmediatamente.  Aún 
hoy,  la  mayor  parto  bq  ocupa  exclusivamente  de  la  extracción  de  la 

{>lata,  miuntras  que  el  i)lomo  no  remunera  el  largo  transporte  en  mu- 
aSy  qtiodando  por  consiguiente  sin  valor,  en  las  minas  lejanas,  á  pesar 
de  su  abundancia.  Los  principales  distrítos  en  que  se  encuentran 
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filones  de  galena  argentífera  son  loa  del  Paramillo  de  Uspállata 
(Mendoza),  en  la  Sierra  de  Tontalj  de  Castaño,  en  la  Sierra  de  la 
Muerta  (San  Juan  ,  y  en  la  Sierra  de  Górdoba^  particularmente  en 
el  distrito  denominad  >  Ojo  de  Agua, 

.  En  todos  estos  puntos  se  hallan  numerosos  filones  que  no  se  ex- 
plotan sino  de  tarde  en  tarde  y  superficialmente,  á  causa  de  la  falta 
de  capital.  Los  túneles  (socavones) ,  máquinas  para  extraer  el  mine- 
ral y  el  agua,  y  los  establecimientos  para  clasificar  y  lavar  los  minera- 
les, son  elementos  completamente  desconocidos  hasta  ahora  en  la 
mayor  parte  de  estas  minas,  en  las  que  no  se  ha  penetrado  sino  á 
una  profundidad  poco  considerable.  — Basten  estas  noticias  para  reco- 
nocer que  estas  minas  se  desarrollarán  inmediatamente  que  hayan 
disminuido  los  gastos  de  transporte. 

Minerales  de  niquel — En  la  provincia  de  la  Rioja,  en  Jagiie^  se 
encuentran  filones  cuya  sustancia  principal  es  el  niquel  rojo  macizo, 
los  cuales,  desde  hace  veinte  años,  se  explotan  con  mucho  provecho. 
Desgraciadamente  los  desórdenes  políticos  actuales  han  obligado  á 
los  propietarios  europeos  á  abandonar  esta  industria. 

Minerales  de  cobre— ^n  filones  espesos  y  ricos,  cuyo  valor  aumen- 
ta generalmente  de  un  modo  considerable  por  una  corta  ley  de  oro  y 
de  plata,  se  encuentra  cobre  nativo,  sulfuro  de  cobre,  cobre  abigarra- 
do, cobre  gris,  enargita  y  pirita  de  cobre.  El  distrito  mas  importante 
es  el  de  la  Sierra  de  las  CapillUa^  (Catamarca)  explotado  en  gran- 
des minas  muy  bien  dirijidas.  Los  minerales  son  piritas  de  cobre 
Aurífero,  cobre  gris  y  cobre  abigarrado.  No  menos  importante  es  el 
distrito  de  la  Mejicana,  situado  á  la  inhospitalaria  altura  de  4000 
metros,  pero  rico  en  filones  de  enargita,  en  la  Sierra  de  Famatína 
(Rioja),  distrito  de  gran  porvenir  también.  De  menor  consideración, 
aunque  bastante  notables,  son  las  minas  de  pirita  de  cobre,  abando- 
nadas hoy,  en  la  Sierra  meridional  de  Córdoba,  como  también  las  del 
Valle  de  Calchaqui,  en  el  departamento  del  Rosario  de  las  Fronte- 
ras (Salta).  La  extensión  de  ios  desmontes  en  las  últimas  localidades 
permite  suponer  la  considerable  distribución  de  filones  de  pirita  de 
«obre  y  de  cobre  gris.  Citamos  aquí  finalmente  la  conocida  noticia  de 
que  el  Cerro  de  Payen,  al  Sur  de  la  provincia  de  Mendoza,  está 
caracterizado  por  una  extraordinaria  riqueza  en  cobre  nativo  y  en 
carbonato  azul  de  cobre.  Desgraciadamente  esta  región  se  encuentra 
aún  hoy  en  el  territorio  de  los  Indios  indómitos,  de  modo  que,  á  pe- 
sar de  su  riqueza,  no  se  ha  tentado  su  explotación. 

Minerales  de  hierro — Se  dice  con  frecuencia  que  algunas  monta- 
ñas encierran  una  abundancia  considerable  de  minerales  de  hierro,  y 
aunque  ello  sea  probable,  no  tenemos  noticias  exactas  á  este  respecto» 

Insertamos  aquí,  provisoriamente,  la  noticia  de  que,  según  un  cál- 
culo del  Mayor  Ígnaoio  Rickard,  hecho  en  1869,  se  ocupaban, 
entonces  de  la  industria  minera  en  la  República  Argentina,  2687 
hombres,  que  había  un  capital  de  millón  y  medio  de  pesos  fuertea 
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mas  6  menos,  invertido  en  especulaciones  mineras,  y  que  el  producto 
de  todas  las  ipinas  de  alguna  importancia  ascendía  (en  1868)  á  105 
kilogramos  de  oro,  12000  kilogramos  de  plata,  13829  quintales  de 
cobre,  y  20000  quintales  de  plomo. 

Como  nos  faltan  los  cálculos  de  una  estadística  mas  exacta,  repro- 
ducimos aquí  estos  números  sin  garantir  su  exactitud. 

II — Carboles  minerales 

¿Existe  en  la  República  Argentina  carbón  de  piedra,  digno  de 
explotarse? — ^He  ahí  una  cuestión  que  ha  sido  propuesta  varias  ve- 
ces, pero  á  la  que  hasta  ahora  no  se  ha  dado  una  solución  definitiva. 
Es  superfino  demostrar  aquí  la  alta  importancia  que  tendría  la  exis- 
tencia de  este  material  para  la  industria  Argentina,  y  nos  limitaremos 
á  comunicar  lo  esencial  que  hasta  ahora  sabemos  á  este  respecto. 

Comenzando  por  consignar  el  resultado  general  de  todas  las  obser- 
vaciones, diremos  primero :  que  existe  carbón  de  piedra  en  la  Repú- 
blica Argentina,  pero  que  la  cuestión  radica  en  saber  si  merece  ser 
explotado.  En  el  Capítudo  VI  se  encuentra  ya  la  noticia  de  que  las 
Sierras  de  la  Pampa,  en  su  mayor  parte,  formadas  de  gneis  y  de 
esquisto  cristalino,  están  rodeadas  de  arenisca,  y  se  ha  tratado  de 
demostrar  que  esta  formación  de  arenisca,  llena,  probablemente,  bajo 
la  capa  de  arcilla  pampeana,  todas  las  cuencas  que  existen  entre  las 
diversas  montañas.  Se  ha  demostrado  también  que  esta  arenisca  per- 
tenece á  formaciones  de  diferente  carácter,  y  por  lo  tanto  no  es  admi- 
sible la  generalización  de  las  noticias  siguientes.  Se  relacionan  exclu- 
sivamente, por  el  contrario,  á  la  cuenca  de  10  leguas  mas  ó  menos  de 
ancho  que  se  encuentra  en  la  provincia  de  San  Juau,  entre  la  Sierra 
de  la  Huerta  y  Pié  de  JPalo,  cortada  por  el  Rio  Bermejo.  En  el  borde 
oriental  de  esta  cuenca,  es  decir,  en  la  falda  Sud-occidental  de  la  Sierra 
déla  Huerta,  en  el  distrito  del  arroyo  de  los  Papagayos,  en  una  exten- 
sión de  25  leguas  o  mas  ó  menos,  se  encuentran,  en  varios  puntos,  ca- 
pas de  carbón  de  piedra  á  fior  de  tierra.  En  las  pendientes  del  arroyo 
de  los  Papagayos,  á  una  distancia  de  media  legua  de  la  Sierra  de  la 
Huerta^  y  á  dos  leguas  de  la  posta  situada  mas  al  Sur,  se  ven  arenis- 
cas rojas  con  interestratificaciones  de  conglomerados,  cuyos  guijarros 
consisten  exclusivamente  de  cuarzo,  de  gneis  y  de  micasquisto. 

Debajo  se  encuentra  arenisca  blanca  de  granos  gruesos,  y  en  esta  últi- 
ma se  vé  una  capa  cuyo  espesor  es  de  0,9  á  1,2  m.  dirijida  verticalmente 
al  horizonte,  constituida  alternativamente  de  hulla  y  de  arcilla  esquis- 
tosa, de  modo  que  esta  hulla  ó  carbón,  forma  casi  la  mitad  de  todo 
el  espesor  de  la  capa.  Habiendo  hecho  un  pozo  poco  profundo,  hemos 
hallado  (á  unos  4 1  metros  bajo  la  superficie)  una  segunda  capa  algo 
menos  gruesa.  La  pizarra  que  alterna  con  el  carbón,  es  extraor- 
dinariamente rica  en  plantas  fósiles,  y  estas  últimas  han  permitido 
reconocer,  como  ya  lo  hemos  dicho,  que  esta  formación  carbonífera 
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corresponde  á  la  que  los  geólogos  europeos  designan  con  el  nombre 
de  crética. »  En  el  borde  opuesto  (occidental)  de  la  cuenca,  os  decir, 

'  -:  -1  i^^s:  en  las  pendientes  orientales  de  las  Sierras  de  Jaclml  j  de  HuacOy  se 

"  •  --'j^-!  vé  también  una  capa  poco  espesa  de  carbón,  en  la  misma  formación 

de  arenisca;  las  estratas  están  muy  alteradas,  de  modo  que  presentan 

'.  — ~ -ii3  3  una  fuerte  inclinación.  Todas  estas  capas  á  flor  de  tierra  carecen  de 

:r  --  -zLiz  gr&n  valor  práctico,  empero  tienen  una  alta  importancia,  porque  per- 
miten presumir  que  toda  esta  cuenca  de  10  leguas  de  ancho,  entre  las 

:  u ^       montañas  mencionadas,  está  llena  probablemente  con  una  formación 

carbonífera,  de  la  que  solo  se  conocen  basta  ahora  las  capas  superfí- 

-_-  T  j^  '-!¿  cíales .  Ademas,  el  espesor  de  estas  capas,  en  el  centro  de  la  cuenca, 

;  ,-.   -.-T«5  es   completamente  desconocido  aún;   pero  cuando  se  recuerda  que 
m  «^    generalmente  las  capas  de  carbón  son  mas  espesas  y  de  mejor  calidad 

-_.  ^  -:,-    en  el  centro  de  una  cuenca  que  en  sus  bordes — hecho  comprobado 
.  ---jr:- -:•-    en  los  distritos  carboníferos  de  casi  todos  los  paisés — ^habría  motivo 

~.  ^i^"^    para  suponer  en  este  caso  una  relación  análoga.  De  cualquier  modo 

,  r.^j^"j    que  ello  sea,  los  hechos  observados  reclaman  inmediatamente  en  el 
•'.  '/-  •--'-:;  i    centro  de  la  cuenca,  sondajes  que  jíenetren  hasta  el  esquisto  cristali- 

^  V^-'!*     lio  antiguo,  sea  que  este  trabajo  lo  lleve  á  cabo  el  Gobierno,  sea  una 

^'Sj^'^.     sociedad  particular.  Semejante  empresa  demostraría  si  las  capas  de 

'•  ^.'í¿:     carbón  aumentan  en  el  centro,  y  si,  como  puede  desearse,  llegan  á 

"^^^  j:     tener  tal  espesor  que  merezcan  ser  explotadas. 

-' . .  ^  Como  la  cuenca  situada  entre  las  dos  sierras  es  un  desierto  casi 

—  '^\  l^;      desprovisto  de  agua  y  cubierto  solamente  con  algunas  matas  raezqui- 

*^  j.*'^_pt      xias  de  Jar  illa — (porque  el  Rio  Bermejo  que  la  surca  es  un  rio-seco 

'  -:';"..,.       <iurante  la  mayor  parte  del  año) — habría  que  vencer  grandes  dificul- 

*-"*.  '^.  1;       tades  para  llevar  á  cabo  sondajes  en  una  explotación  eventual,  pero 

^  -'^'^'^,1!       con  bastante  capital  y  energía  no  sería  difícil  obtener  buen  éxito. 

/^^'        Xios  sondajes  de  las  capas  carboníferas  serían  al  mismo  tiempo  sonda- 

-^'  f  ■*/        jes  artesianos,  y  de  esto  modo  se  podría  contribuir  á  la  solución  de  la 
^:t''\'7¿-         tan  importante  cuestión  para  estos  desiertos  del  interior  del  país  «si 
•  '*^'^  r         la  construcción  de  pozos  artesianos  es  posible  aquí».  Respecto  del 
l^-'*'/^  ,  distrito  que  nos  ocupa,  se  podría  presumir,  bajo  el  punto  de   vista 

"  vsTJ'^/' ,^         geológico,  una  solución  favorable,  porque  las  aguas  del  Rio  Bermejo 
-'■■^Kl  ^^^  absorvidas  por  el  suelo  á  su  entrada  en  el  valle,  y  encuentran 

ít-  h  ^^^'  en  la  cuenca  una  capa  impenetrable  formada  por  la  pizarra  de  la 

»nr, '*^^^  formación  carbonífera;    por  consiguiente,   debe  existir   sobre   este 

^  cnj(^: '  esquisto,  y  en  virtud  de  la  construcción  geológica  del  país,  un  gran 

\c3S(f^  reservorio  de  agua  subterránea,  circunstancias  que  permitirán  la  salida 

?í;/^ff  de  estas  aguas  subterráneas,  por  las  aberturas  que  se  practiquen  en 

^  ^'^.a  ^  centro  de  la  cuenca.  A  causa  del  gran  transporte  de  haciendas  al 

?3rcíi^  ;  través  de  este  distrito  á  las  provincias  de  Cuyo  y  á  la  República  de 

lA^  ¿  Chile,  el  agua  que  saliera  de  un  pozo  artesiano  y  los  cultivos  aunque 

ifaiK^^'r  reducidos  que  se  formarían  alrededor  de  él,  serian  de  tal  valor,  que  los 

\ds  ^  gastos  de  construcción  quedarían  mas  que  compensados,  aún  cuando 

65  ^r  solo  se  encontrara  agua  en  vez  de  carbón  mineral. 
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Actualmente  no  se  conocen  mas  distritos  en  los  que  pudieran  hallar^ 
se  carbones  ó  lignitas;  entretanto  se  han  encontrado  en  dos  provin- 
cias de  la  República  algunos  esquistos  bituminosos,  cuyo  estudio 
puede  proporcionar  mas  tarde  resultados  de  gran  valor.  En  la  pro- 
vincia de  Mendoza  estos  esquistos  yacen  en  una  extensa  formación  de 
arenisca  y  de  conglomerados  situada  en  la  falda  de  la  Sierra  de  Men- 
doza, hallándose  también  muy  desarrollada  en  la  inhospitalaria  región 
del  Paramillo  de  üspallata.  -  En  esta  arenisca,  cerca  de  Challao,  en 
el  Cerro  de  Cachenta^  á  una  distancia  de  70  leguas  mas  ó  menos 
hacia  el  Sur  de  Mendoza,  en  el  camino  del  Planchón;  y  finalmente, 
en  los  alrededores  de  Üspallata,  con  un  espesor  de  varios  metros,  se 
encuentra  un  esquisto  muy  bituminoso,  en  el  cual  hemos  hallado  al- 
gunas plantas  fósiles  aisladas  y  cierta  cantidad  de  conchillas  de  una 
pequeña  especie  áeUstheria;  aveces,  también,  escamas  de  peces.  Este 
esquisto  bituminoso  ha  dado  origen  en  diversos  puntos  á  la  formación 
de  varias  fuentes  de  nafta,  y  depósitos  de  asfalto.  Se  conocen  los  del 
Cerro  de  Cachenta,  y  sobretodo  muy  abundantes  en  el  camino  del 
Planchón.  En  ninguna  de  estas  dos  localidades  se  ha  emprendido  aún 
un  estudio  mas  ó  menos  minucioso. 

Parece  que  una  formación  semejante  existe  en  una  gran  porción  de 
la  provincia  de  Salta;  todas  las  noticias  que  poseemos  hasta  ahora 
sobre  la  geología  de  esta  provincia,  mencionan  la  existencia  de  nu- 
merosas fuentes  de  nafta  ó  de  petróleo,  que  acompañan  por  lo  regu- 
lar á  estas  capas.  Se  dice  que  el  distrito  de  la  «Lagnina  de  la  brea 
de  San  Miguel»  al  Oeste  de  la  Sierra  de  Santa  Bárbara  es  particular- 
mente rico  en  estas  fuentes.  Podemos  esperar  y  desear  que  ellas  sean, 
dentro  de  poco,  el  objeto  de  una  explotación  lucrativa. 


CAPITULO  XI. 


Los  distritos  mineros  del  Kevado  de  Famatina.  *) 


Desde  el  grado  2&®  hasta  el  30^  de  latitud,  se  extiende  parale- 
lamente á  la  Cordillera  de  los  Andes  un  valle  de  forma  oval,  si- 
tuado al  pié  del  Nevado  de  Famatina,  pico  principal  de  una 
cadena  de  montañas,  cuyas  cimas  ultrapasan  los  límites  de  las  nieves 
perpetuas. 

£n  las  faldas  de  estas  Sierras  es  que  se  encuentran  las  minas 
de  oro,  de  plata  y  de  cobre,  que  desde  hace  largo  tiempo  gozan 
de  mucha  celebridad  bajo  el  nombre  de  Minerales  de  Famatina. 
Debe  suponerse,  empero,  que  su  riqueza  no  sea  conocida  por  com- 
pleto, pudiendo  también  esperarse  nuevos  descubrimientos  en  los  dis- 
tritos vecinos,  inmediatamente  que  las  vias  férreas  y  la  inmigración  ha- 
yan facilitado  los  trabajos  de  ej^plotacion,  haciéndolos  á  la  vez  menos 
costosos;  se  han  hallado,  en  una  extensión  de  cincuenta  leguas  próxi- 
mamente, minas  de  gran  riqueza,  en  las  cuales,  ademas  del  estaño  y 
del  bismuto,  se  encuentran  casi  todos  los  metales  de  algún  valor 
industrial. 

El  esquisto  cristalino  y  el  grauwacke,  bajo  todas  sus  modificaciones, 
forman,  junto  con  las  rocas  cuarzosas  y  el  gueiss,  las  capas  en  las 
cuales  se  halla  el  mineral.  Están  cortadas,  en  las  minas  que  conoce- 
mos hasta  ahora,  por  otras  de  pórfidos  frecuentemente  muy  espesas. 

Si  el  conjunto  está  compuesto  de  granito  y  de  traquita,  la  superfi- 
cie principal  de  las  montañas  está  formada  por  capas  sedimentarias 
que  presentan  un  desarrollo  considerable  y  se  extienden  hasta  las 
nieves  perpetuas,  particularmente  en  la  falda  oriental.  En  el  centro 
de  los  terrenos  rojos  sedimentarios,  se  eleva  majestuosamente  la 
cima  nevada  del  Famatina,  cuya  deslumbrante  blancura  se  destaca 
sobre  el  azul  del  cielo  como  una  isla  en  medio  del  Océano. 

La  masa  principal  de  estas  capas  está  formada  de  piedra  arenisca 
roja  y  blanca,  y  de  arcilla  negra,  rocas  por  las  cuales  se  ha  dado 
nombre  á  todas  las  montañas  y  rios  de  esta  región,  donde  á  cada 

♦)    Por  D.  Emilio  Hüniken. 
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paso  se  encuentra  el  rio  negro,  la  montanct  negra,  el  valle  rojo  6 
blanco,  etc. 

La  pendiente  oriental  de  la  Sierra  de  Famatina  es  mas  rica  en 
metales,  y  tiene  mayor  número  de  corrientes  de  agua  que  la  occi- 
dental. Varios  ríos  de  diversa  anchura  se  precipitan  desde  la  cima 
con  extraordinaria  rapidez,  cavando  en  la  arenisca  blanda  capricho- 
sas sinuosidades,  cavernas,  pórticos,  hasta  el  monjento  en  que  de- 
teniendo su  curso  impetuoso,  bañan  los  terrenos  situados  al  pié  de 
estas  montañas.  Allí  la  mano  del  hombre  ha  levantado  ciudades 
florecientes  y  aldeas  donde  utiliza  aquellas  aguas  para  el  riego  de 
los  viñedos  y  de  las  plantaciones  de  Higueras  y  de  Naranjos,  á 
cuya  sombra  busca  un  abrigo  contra  el  ardiente  sol  de  la  Kioja. 

La  parte  central  de  la  montaña  del  Nevado  da  origen  á  seis 
ríos  que  riegan  dos  ciudades  y  quince  aldeas,  cuyo  desarrollo  y 
progreso  son  debidos  exclusivamente  á  la  explotación  de  las  mi- 
nas, porque  antes  de  su  descubrimiento  este  valle  solo  encerraba 
algunas  tolderías  de  Indios,  cuyos  escasos  habitantes  apenas  re- 
presentaban la  décima  parte  de  la  población  actual 

No  existe  noticia  histórica  alguna  respecto  del  descubrimiento  de 
estas  minas,  y  aquello  que  nos  ha  conservado  la  tradición,  tiene 
tanto  de  fabuloso,  que  no  sería  posible  distinguir  los  límites  que 
separan  la  verdad  de  la  leyenda. 

TJnos  mineros*  Mejicanos,  aficionados  ó  instruidos  en  la  materia, 
fueron  los  descubridores  de  las  primeras  minas  de  oro  en  el  dis- 
trito llamado  Mejicana.  El  primer  hecho  que  llamó  su  atención  fué 
sin  duda  la  cantidad  de  hierro  existente  en  las  aguas  del  rio  de 
Famatina.  Estas  aguap  tienen  un  color  de  ocre  muy  pronunciado 
que  ellos  supusieron  provendría  de  un  depósito  considerable  situado 
'  en  el  antiguo  lecho  de  un  lago  de  la  montaña. 

Algo  mas  lejos  hallaron  el  oro,  y  establecieron  el  pequeño  lavade- 
ro conocido  con  el  nombre  de  Cuevas  donde  aún  subsiste  el  oficio  de 
lavador  de  oro,  produciendo  4  á  16  gramos  por  individuo,  lo  que, 
en  vista  de  la  imperfección  de  las  operaciones  y  de  las  máquinas 
puede  considerarse  como  un  resultado  satisfactorio. 

Estos  Mejicanos  buscaron  entonces,  remontando  el  curso  del  rio, 
los  depósitos  que  encerraban  estas  arenas  de  oro;  los  hallaron,  en 
efecto,  en  las  regiones  mas  elevadas  de  la  montaña,  é  inmediata- 
mente bajo  las  nieves.  Dieron  á  este  monte  el  nombre  de  Cerro 
Mejicano,  y  establecieron  la  industria  minera  que  subsiste  hasta  hoy 
dia  y  que,  en  el  curso  de  su  duración,  ha  tenido  algunos  períodos 
muy  productivos.  Mas  tarde  se  descubrieron  los  otros  distritos  mi- 
neros de  esta  cadena  de  montañas,  alcanzando  ahora  una  extensión 
de  16  á  20  leguas  cuadradas. 

Las  minas  del  Cerro  de  Famatina,  han  dado  origen  á  explora- 
ciones cuyo  recuerdo  se  ha  conservado  bajo  la  forma  de  leyendas. 
Los  mineros  aislados  en  sus  chozas  situadas  cerca  de  las  nieves  éter- 
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ñas  y  constantemente  asaltados  por  las  tempestades,  cuentan  en  la 
velada,  alrededor  del  fuego,  los  viajes  y  descubrimientos  de  los 
Aragoneses,  personajes  fantásticos,  héroes  de  aventuras  inverosími- 
les, y  en  las  cuales  se  trata  siempre  de  minas  de  plata  de  Cerro 
Negro  y  de  Caldera,  Estas  relaciones,  á  pesar  de  la  exageración 
que  las  envuelve,  parecen  indicarnos  cuando  menos  que  aún  queda 
mucho  por  descubrir  en  esta  región  tan  poco  y  tan  mal  explotada.^ 

La  Guerra  de  la  Independencia  y  las  guerras  civiles  que  siguieron 
á  ésta  impidieron  desde  un  principio  el  desarrollo  de  la  industria 
minera,  aunque  los  útiles  necesarios  para  su  explotación  fueran,  des- 
pués de  su  descubrimiento,  de  un  precio  relativamente  reducido. 

Recien  por  el  año  1824,  cuando  se  restableció  la  tranquilidad,  se 
formó  una  gran  sociedad  en  Buenos  Aires,  con  un  capital  de  un  millón 
de  pesos  fuertes,  bajo  el  nombre  de  Compañía  Minera  de  Famatina. 

Los  directores  de  esta  sociedad  eran  los  Sres.  Henry  James  Brooke, 
Sir  Alexander  Crichton,  Thomas  Kinder  Jr.,  J.  B.  Robertson,  el 
Teniente  Coronel  Rowan,  Robert  P.  Staples  y  el  Teniente  Coronel 
Wilson.^Las  principales  casas  de  comercio  tomaron  parte  en  la 
empresa,  y   se  contrataron  mineros   alemanes. 

Esta  compañía  llevó  á  cabo  trabajos  importantes  que  aún  hoy 
merecen  nuestra  admiración;  pero  su  desarrollo  fué  detenido  por  la 
guerra  civil.  El  General  Facundo  Quiroga,  llamado  JEl  TXgre  de  los 
LlanoSy  hizo  matar  al  sabio  director  de  la  Compañía  Karl  Pfoertner 
von  der  Hoelleo,  de  Berlín,  para  apoderarse  de  sus  propiedades. 
La  muerte  del  director  produjo  la  dispersión  inmediata  de  los 
obreros  y  la  ruina  de  una  empresa  para  la  cual  se  habían  empleado 
ya  capitsdes  importantes. 

Después  se  han  explotado  varios  filones  del  Famatina  y  algunos 
propietarios  han  obtenido  productos  considerables.  Pero  el  adelanto 
de  la  industria  minera  siempre  fué  detenido  por  las  discordias  civiles. 

En  estos  últimos  años,  durante  la  presidencia  del  Sr.  Sarmiento, 
se  ha  iniciado  un  nuevo  período  para  la  industria  de  las  minas,  cuya 
explotación  se  ha  hecho  sistemática,  procediendo  de  un  plan  serio  y 
bien  estudiado. 

Los  distritos  mineros  del  Nevado  de  Famatina  no  tienen  lími- 
tes fijos,  y  no  se  pueden  considerar  sino  en  su  conjunto.  Sinembar- 
go,  con  el  objeto  de  hacer  mas  clara  esta  descripción,  hemos  con- 
servado la  división  por  departamentos.  Agregaremos  también  algu- 
nos datos  sobre  la  explotación  de  los  minerales,  tal  como  se  verifica 
en  las  fundiciones  y  en  los  laboratorios  de  amalgamación. 

Todas  las  minas  se  encuentran,  como  ya  lo  hemos  dicho,  en  la 
pendiente  oriental  y  Sud-oriental  del  Nevado^  que  tiene  dos  cimas, 
el  Nevado  propiamente  dicho,  y  el  Negro-overo,  Este  último  se  en- 
cuentra un  poco  mas  al  Norte  y  tiene  algunos  centenares  de  me- 
tros mas  que  el  otro. 

Si  se  tiene  en  cuenta  la  latitud,  el  limite  de  las  nieves  eternas 
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debería  hallarse  á  una  altura  de  4,500  metros.  En  realidad  no  sucede 
así:  la  nieve  perpetua  se  encuentra  á  una  altura  de  5,800  á  6,000 
metros.  La  situación  aislada  de  este  gigante  dicéfalo  y  las  formi- 
dables tempestades  que  sin  cesar  estallan  en  torno  suyo  explican 
este  fenómeno. 

Aquí,  como  en  todas  pai'tes,  se  cree  que  los  mas  ricos  veneros 
de  plata  existen  en  las  regiones  inaccesibles  cubiertas  de  nieve,  á 
donde  algunos  crédulos  van  á  buscarlos;  por  nuestra  parte  no 
creemos  que  jamas  se  haya  descubierto  una  sola  vena  metálica  mas 
allá  de  5,000  metros. 

£ln  el  Nevado  es  que  se  encuentra  la  mas  alta  de  todas  las  minas 
del  país,  la  Santo  Tomás  del  JSspino,  explotada  desde  hace  algu- 
nos años. 

La  banda  metálica  de  la  montaña,  en  la  pendiente  Sud-oriental 
tiene  una  altura  vertical  de  2,000  metros,  comenzando  á  los  3,000 
metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Se  divide  esta  superficie  de  15  leguas  cuadradas  en  distritos  ó 
minerales,  llamados: 

1.  Mejicana,  San  Pedro  y  Espino; 

2.  Ampallado; 

3.  Bayos; 

4.  Tigre; 

5.  Caldera; 

6.  Cerro  Negro; 

7.  Morado; 

I. — Mejicana,  Sajjí  Pedro  y  Espin"0. 

La  mina  mas  elevada,  la  Mejicana,  entre  4  y  5,000  metros,  aun- 
que es  la  mas  importante  y  rica,  tiene  en  su  contra  su  situación  á 
una  altura  tan  excesiva,  i)or  lo  cual  ofrece  mayores  obstáculos 
para  la  explotación. 

El  minero,  que  vive  sobre  las  nubes,  en  una  pequeña  choza  mal 
alumbrada,  soporta  una  vida  de  miseria  y  privaciones,  complicada 
con  innumerables  peligros. 

A  su  alrededor,  como  sobre  él,  todo  verdor,  toda  vegetación  ha 
desaparecido.  Sólo  distingue  tres  colores:  á  sus  pies  las  nubes  se- 
mejando una  niebla  gris-blanquizca,  océano  brumoso  del  cual  se 
destacan  los  picos  de  las  montañas;  á  su  frente  los  blancos  suda- 
rios de  las  nieves  eternas  y  encima  un  cielo  invariablemente  puro, 
y  de  un  color  azul  profundo.  Los  únicos  animales  que  junto  con  el 
perro  hayan  seguido  al  hombre  á  estas  regiones  tempestuosas  son 
un  ave  y  una  rata  pequeña,  ambas  de  color  grisáceo. 

En  estas  moradas,  talvez  las  mas  elevadas  del  mundo,  porque 
ultrapasan  en  mas  de  1,000  pies  las  regiones  auríferas  Tibetanas 
del  Himalaya,  el  termómetro,  á  la  sombra,  permanece  siempre  bajo 
Cero;  el  agua  se  obtiene  allí  haciendo  fundir  trozos  de  hielo  por 
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medio  de  hogueras  encendidas  de  noche  y  de  dia,  y  los  comes- 
tibles, á  esta  altura,  se  conservan  durante  varios  años.  La  carne 
no  se  puede  cortar  sino  por  medio  del  hacha  ó  del  serrucho;  perpetua- 
mente helada,,  pierde  su  sabor  y  hasta  su  valor  nutritivo,  y  hemos  por 
dido  constatar,  por  propia  inspección,  que  un  pedazo  de  carne  de 
vaca  petrificado,  hallado  en  una  mina  que  se  abandonara  hacía  un 
año,  y  que  habíamos  hecho  recalentar  (no  hubiéramos  podido  har 
cerlo  asar)  había  perdido  completamente  el  gusto.  ^ 

Aunque  el  aire  extremadamente  rarificado  ocasione  por  lo  regu- 
lar á  los  novicios  dolores  de  cabeza  é  indisposiciones,  los  pulmones 
se  habitúan  pronto,  resultando  mayor  actividad  á  consecuencia  de 
esta  rarefacción  del  aire.  A  esta  altura,  los  movimientos  del  cuerpo, 
por  moderados  que  sean,  ocasionan  un  aumento  en  los  latidos  dej 
corazón,  y  grande  agitación  de  los  órganos  respiratorios;  es  doloro- 
so oir  los  suspiros  y  gemidos  de  los  A  p  i  r  e  s  ó  porta-fardos,  que 
suben  del  fondo  de  la  mina  con  sacos  llenos  con  50  á  80  libras 
de  mineral;  este  trabajo  parece  que  excede  á  las  fuerzas  y  energía 
del  hombre,  sinembargo,  conocemos  mineros  que  trabajan  así  desde 
hace  treinta  ó  cuarenta  años,  ocho  ó  diez  meses  anualmente. 

Casi  todas  las  minas  de  este  distrito  se  encuentran  en  la  pen- 
diente escarpada  de  una  cresta  muy  estrecha  que  se  extiende  di- 
rectamente desde  el  Nevado  en  dirección  al  Oriente,  en  una  lon- 
gitud de  4  kilómetros,  y  se  eleva  á  una  altura  de  500  á  800  metros 
sobre  el  fondo  de  los  dos  valles. 

La  pizarra  y  el  esquisto  arcilloso  y  azulado  señalan  las  venas, 
pero  el  mineral  está  completamente  desmenuzado  por  las  alternati- 
vas de  hielo  y  de  deshielo  durante  siglos,  de  modo  que  toda  la 
montaña  está  rodeada,  en  un  espesor  que  á  veces  es  de  mas  de  12 
metros,  por  una  capa  de  piedras  desprendidas,  con  aristas  acutan- 
gulares y  de  color  gris  amarillento,  mientras  que  la  roca  dura  sólo  se 
encuentra  en  las  crestas  mas  estrechas. 

Todas  las  venas  descubiertas  hasta  ahora  en  este  punto,  pueden 
dividirse  en  dos  sistemas  que  difieren  considerablemente  uno  de  otro, 
no  solo  por  la  dirección  de  las  venas,  sino  también  por  sus  propieda- 
des mineralógicas  y  por  su  antigüedad. 

Las  venas  del  primer  sistema  se  dirigen  de  Oeste  á  Este,  y  contie- 
nen especialmente  plata,  mientras  que  las  del  segimdo  siguen  una  di- 
rección de  Sur  á  Norte  y  encierran  particularmente  cobre. 

La  cantidad  de  oro  es  igual  en  ambas  por  lo  general. 

Las  primeras,  que  contienen  plata  y  entre  las  cuales  se  halla  la 
Mejicana  Verdiona^  tienen  caracteres  idénticos. 

La  entrada  siempre  está  formada  por  cuarzo  poroso  que  parece 
piedra  pómez  y  piritas  desprendidas  y  más  ó  menos  corroídas;  estas 
dos  sustancias  contienen  por  lo  regular  un  poco  de  sulfuro  de  plata 
en  pajitas  delgadas. 

Como  todas  estas  venas  están  cubiertas  por  capas  espesas  de  pie- 
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dras  unidas  por  la  congelación,  no  es  posible  guiarse  en  las  inves- 
tigaciones sino  por  la  indicación  de  aquel  cuarzo  poroso  que  se  ve 
entre  los  esquistos  amarillo-pálidos ;  por  e&o,  allí  donde  se  ^jresenta 
esta  combinación,  se  puede  tener  la  seguridad  de  que  existe  una  vena 
de  plata. 

Un  poco  hacia  abajo  de  esta  veta  hueca,  se  encuentra  generalmente 
el  mineral  de  plata  puro,  llamado  aquí  metal  cálido.  Estas  capas  se 
componen  también  de  cuarzo  y  de  piritas  mas  constantes  y  mas  com- 
pactas, entremezcladas  á  veces  con  sulfuro  de  plata  y  oro  nativo. 

En  ninguna  de  las  minas  que  se  explotan  actualmente  se  encuentran 
mas  vestigios  de  estos  minerales.  Durante  largos  años  se  ha  seguido 
una  explotación  completamente  irracional,  siendo  mas  lo  que  se  ha 
destruido  que  lo  que  se  ha  obtenido.  Aun  hoy  pueden  verse  en  poder 
de  algunas  familias  de  propietarios  de  otro  tiempo,  trozos  de  oro  de 
gran  belleza,  mostrándose  como  reliquias  de  una  época  en  que,  según 
la  leyenda,  el  oro  de  Famatina  se  pesaba  en  romanas  y  por  arrobas. 

A  una  profundidad  de  20  á  40  metros,  este  mineral  disminuye,  la 
vena  pierde  su  porosidad,  se  endurece  mas,  y  encierra  también  cobre. 
Entonces  la  arenisca  sulfurosa  es  enteramente  compacta,  pierde  de 
mas  en  mas  el  oro  y  el  metal  cálido  y  se  convierte  en  metal  frió, 
que  es  hoy  el  único  objeto  de  explotación. 

El  valor  regular  de  estos  minerales,  es : 

Para  el  cobre 15  á   18  ^'^         i 

»     la  plata 0,3  á  0,5  marco  \  por  quintal. 

»     el  oro 0,03  á  0,05  onza  ) 

Estos  minerales  son  fundidos  en  varios  hornos,  situados  al  pié  de 
la  montaña. 

La  mina  de  TJpulungos  también  produce  mineral  de  cobre,  bajo  la 
forma  de  verdigris. 

Como  ninguna  mina  ha  sido  cavada  aquí  á  una  profundidad  mayor 
de  50  metros  perpendicularmente,  la  zona  de  los  metales  sólo  ha  sido 
perforada  hasta  15  metros  próximamente;  no  podemos,  pues,  dar  de- 
talles positivos  respecto  de  una  profundidad  mayor  que  esta;  hasta 
hoy  el  metal  ha  sido  constante. 

Mejicanay  Espino^  Verdiona^  TJpulungos^  Compañía^  tales  son 
los  nombres  de  las  principales  minas  que  actualmente  se  explotan. 
Según  parece,  han  sido  muy  ricas  en  otro  tiempo;  pero  hoy,  solo 
producen  minerales  cuyo  valor  no  pasa  del  que  ya  hemos  men- 
cionado. Sinembargo,  estos  minerales  se  encuentran  en  bastante  can- 
tidad, variando  el  diámetro  de  las  venas  entre  1  y  7  pies. 

Aunque  la  media  no  pase  por  lo  regular  de  las  proporciones  á  que 
hemos  hecho  referencia  anteriormente,  el  oro  nativo  no  falta  aun,  y 
la  cantidad  de  plata  se  eleva,  á  veces,  en  venas  estrechas  que  pueden 
considerarse  como  ramas  de  las  venas  principales,  hasta  10  y  aún 
hasta  12  marcos  por  quintal. 
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Actualmente,  cuatro  compañías,  las  unas  existentes  desde  hace  algu- 
nos anos,  las  otras  recien  establecidas,  procuran,  por  medio  de  trabajo 
y  de  capitales,  vencer  los  obstáculos  del  terreno  y  los  rigores  del 
clima,  para  explotar  las  riquezas  de  estas  minas,  las  mas  elevadas 
del  globo. 

Desgraciadamente,  los  mineros  no  tienen,  por  lo  regular,  ni 
los  elementos  ni  la  perseverancia  que  se  necesita;  por  esto  se  detie- 
nen con  frecuencia,  después  de  haber  desembolzado  sin  utilidad  las 
sumas  insuficientes  de  que  disponen. 

Lo  que  aquí  es  indispensable,  como  en  cualquier  otro  distrito  mi- 
nero, son  caminos,  buenos  caminos,  ó  mejor  aún  ferro-carriles,  y 
mientras  estos  falten,  mientras  el  transporte,  desde  las  minas  y  vice^ 
versa  y  se  haga  con  muías,  es  inútil  abrigar  esperanzas  de  una  explota- 
ción seria. 

El  rio  de  Famatina,  en  una  extensión  de  cuatro  leguas,  es  la  única 
via  de  que  se  sirven  tres  ó  cuatro  distritos,  aunque  su  lecho  sea  muy 
pedregoso  é  inútil  y  lleno  de  peligros  en  Invierno,  por  los  trozos  de 
hielo  que  arrastra. 

La  madera  empleada  para  revestir  las  minas  no  se  puede  transpor- 
tar á  la  Mejicana  sino  con  grandes  dificultades,  siendo  estos  revesti- 
mientos particularmente  indispensables  en  la  entrada  de  las  minas, 
que  se  deben  cavar  en  una  capa  compuesta  de  piedras  unidas  por  el 
hielo  desde  hace  siglos. 

A  veces  esta  capa  tiene  un  espesor  de  seis  metros,  y  se  com- 
prende las  dificultades  que  habrá  para  trabajar  en  estos  glomérulos 
de  formación  reciente,  llamados  Teltel  por  los  mineros. 

El  hielo,  una  vez  perforado,  funde  con  el  calor  de  algunos  dias 
de  Verano,  y  exige  imprescindiblemente  un  sólido  revestimiento  de 
madera  para  evitar  los  desmoronamientos. 

Los  minerales  descubiertos  no  sólo  son  combinaciones  con  el 
azufre,  porque  también  se  encuentra  el  cobre,  combinado  con  el  ar- 
sénico y  con  el  antimonio.  Estos  últimos  minerales,  cuyo  color  es 
negro  ó  rojo  morenuzco,  .han  dado  lugar,  durante  largo  tiempo,  á 
una  apreciación  falsa.  Unos  franceses  que  visitaron  estas  minas 
hace  cerca  de  diez  años  los  tomaron  por  niquel,  y  aún  hoy,  existen 
algunos  que  creen  en  la  riqueza  en  niquel  de  las  rocas  de  Fama- 
tina. 

El  ¡profesor  A.  Stelzjí'ER  ha  sido  el  primero  que  nos  ha  dado  una 
explicación  satisfactoria  á  este  respecto. 

Las  especies  negras  son  Enargita^  y  las  rojas  morenuzcas  un  mi- 
neral nuevo  que  el  Sr.  Stelzner,  (que  se  ha  alejado  de  la  Re- 
pública Argentina  después  de  su  nonibramiento  para  Freiberg)  ha 
introducido  en  el  mundo  científico  bajo  el  nombre  de  Famatinita. 

Podemos  dar,  gracias  á  una  descripción  mineralógica  que  este  sabio 
nos  ha  enviado  de  Freiberg,  los  dos  análisis  siguientes  de  Fama- 
tínita^  hechos  por  el  profesor  Siewert,  que  ha  pertenecido  á  la 
Universidad  de  Córdoba. 
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I.  II. 

Azufre 29,07  29,28 

Antimonio 21,78  20,68 

Arsénico 4,09  4,05 

Cobre 43,64  44,59 

Hierro 0,83  0,81 

Zinc 0,59  0,59 

Por  medio  de  estos  análisis,  el  Sr.  Stelziíer  dá  á  la  Famati- 
nita  la  siguiente  fórmula : 

4  (3Cu»  S.  Sb«  S5>  -h  (3Cu«  S.  As«  S'^). 

Respecto  de  su  constitución,  sería : 

Azufre 29,71 

Antimonio 22,65 

Arsénico 3,50 

Cobre 44,14 

Como  se  vé,  este  mineral,  lo  mismo  que  el  sulfuro  de  cobre  puro, 
no  contiene  ni  oro,  ni  plata;  efectivamente,  estos  dos  últimos  me- 
tales provienen  del  cuarzo  y  de  las  piritas  que  siempre  se  encuen- 
tran en  estos  minerales  bajo  la  forma  de  pequeñas  venas. 

Creemos  que  á  mayores  profundidades  estos  metales  perfectos  no 
sean  remplazados  por  minerales  de  cobre. 

La  presencia  constante  y  regular  de  las  venas  y  su  dilatación  pro- 
gresiva, á  medida  que  se  profundiza  la  mina,  permiten  augurar  un 
brillante  porvenir  á  estos  distritos,  así  que  se  hayan  vencido  las 
dificultades  locales  y  meteorológicas,  por  medio  de  trabajos  reclama- 
dos por  la  práctica  y  por  la  ciencia. 

Inmediatamente  después  que  el  vapor  haya  penetrado  en  estos  dis- 
tritos, la  industria  metalúrgica  del  Famatina  volverá  á  los  tiempos 
felices  en  que  el  oro  se  pesaba  en  grandes  balanzas,  pero  los  propie- 
tarios de  la  Mejicana j  siempre  los  mas  favorecidos,  no  verán,  empe- 
ro, realizarse  sus  sueños  dorados,  ni  las  predicciones  fantásticas  qne 
les  han  sido  legadas  por  ignorantes  y  charlatanes. 

Las  venas  del  segundo  sistema,  el  mas  moderno  talvez,  se  dirigen 
todas  de  Norte  á  Sur.  Cortan  la  montaña  de  un  valle  á  otro,  y  se  en- 
trecruzan, perdiéndose  hacia  el  Este  en  regiones  inexploradas. 

Este  distrito  se  denomina  San  Pedro,  por  el  nombre  de  la  mina 
principal,  la  cual  (exceptuando  una  pequeña  parte)  pertenece  á  la 
Sociedad  F.  Galvan  y  Comp. 

En  este  distrito,  la  industria  minera  está  algo  mas  adelantada  que 
en  los  otros,  y  en  la  Sam,  Pedro  de  AlcárUara  existe  el  único  ca- 
be st  ante  empleado  hasta  ahora  en  estas  regiones. 

Todas  las  venas  se  hallan  en  las  escarpaduras,  y  la  capa  de  tel- 
tel  no  es  tan  espesa  como  en  otros  puntos.  Contienen,  en  su  mayor 
parte,  el  cuarzo  poroso  y  las  piritas,  como  en  la  zona  de  los  metales 
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-cálidos;  pero  les  falta  totalmente  el  mineral  de  plata.  Se  les  pue- 
de clasificar  entre  los  filones  de  cobre,  conteniendo  más  ó  menos  oro. 
Como  la  enargita  es  aquí  el  mineral  predominante,  el  profesor 
•Stelzner  ha  dado  á  todo  este  grupo  el  nombre  de  venas  de  enargita 
del  Famatina,  y  ha  publicado  su  descripción  científica. 

La  enargita  siempre  vá  acompañada  de  famatinita,  á  la  cual  se 
agregan  también  piritas  de  cobre  y  otros  minerales  de  este  metal  y 
de  cuando  en  cuando,  trozos  de  galena  de  plomo  ligeramente  lami- 
nosa. Como  productos  recientes  debemos  mencionar  el  cobre  y  el 
sulfuro  de  hierro  que  se  encuentran  en  las  porciones  superiores  de 
la  mina  San  Pedro  de  Alcántara,  así  como  también  ciertas  canti- 
dades de  azufre  nativo,  casi  siempre  bastante  puro  como  para  poder 
inflamar  las  paredes  de  las  minas.  Según  el  profesor  Stelzíí^ee,  el 
origen  de  este  azufre  es  debido  á  las  piritas. 

Las  minas  de  San  Pedro,  que  tienen  una  longitud  de  600'  y 
un  ancho  de  300'  con  cuatro  venas  paralelas  y  dos  transversales, 
encierran  enargita  pura  en  un  entrecruzamiento  de  4  pies.  Este  mi- 
neral contiene,  según  el  análisis  del  profesor  Sieweet  : 

Azufre 30,48 

Arsénico 17,16 

Antimonio 1,97 

Cobre •  • 47,83 

Hierro 1,31    • 

Zinc 0,52 

Plomo 0,73 

Las  minas  de  San  Pedro  de  Alcántara  y  de  Coquimhana,  son 
talvez  las  mas  ricas  de  este  grupo;  tienen  una  profundidad  vertical 
•de  45  metros,  y  el  rinde,  en  cobre,  aumenta  de  un  modo  considera- 
ble, á  medida  que  se  profundiza  la  mina,  en  el  fondo  de  la  cual  se 
halla  mineral  que  dá  de  40  á  50  °/o  ^^  cobre,  teniendo  la  vena  un 
ancho  de  1™  25;  la  explotación  produce  á  veces  enargitas  y  trozos 
de  un  quintal  de  galena  de  cobre,  de  la  mayor  pureza. 

El  producto  de  la  mina  San  Pedro,  cuya  explotación  comenzó 
recien  hace  dos  años,  se  eleva,  á  veces,  hasta  3,000  quintales  men- 
suales de  buen  mineral,  que  los  propietarios  envian  á  la  fundición 
de  Escaleras,  donde  es  trasformado  en  barras  de  cobre. 

Ante  tan  extraordinario  producto  de  un  rico  mineral,  podría  creer- 
se que  la  sociedad  reporta  grandes  beneficios. 
Empero  no  es  así. 

Las  dificultades  inherentes  á  la  explotación,  las  gastos  excesivos 
-ocasionados  por  el  transporte  de  los  materiales  y  de  las  barras  de 
•cobre  puro,  la  falta  de  buenos  peones  y  emi)leados,  la  elevación  del 
precio  de  todos  los  artículos  de  consumo,  la  indiferencia  del  gobier- 
no, etc.,  son  otros  tantos  obstáculos  para  el  desarrollo  regular  de 
nuestras  minas  y  de  nuestras  fundiciones,  y  frecuentemente  bastan 
para  ahogar  esta  industria  cuando  aún  se  halla  en  la  cuna. 
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Pronto  el  vapor  transformará  las  condiciones  de  explotación,  y 
será  posible,  dentro  de  poco  tiempo,  llamar  á  los  especialistas  inteli- 
gentes, ofreciéndoles  una  remuneración  legítima. 

Debemos  mencionar  aquí  una  mina  muy  mal  situada,  abierta  hará 
un  cuarto  de  siglo  próximamente,  por  una  sociedad  de  accionistas^ 
La  empresa  se  encontraba  en  las  condiciones  mas  deplorables;  por 
esto,  en  1855,  los  accionistas,  después  de  haber  llevado  los  trabajo* 
hasta  una  longitud  de  150  metros,  abandonaron  su  empresa  recono- 
ciéndola estéril. 

Remontando  el  valle,  se  encuentra  una  mina  excelente  hoy  ex- 
plotada y  muy  bien  dirijida  por  la  Compañía  Esperanzas.  Su  longi- 
tud alcanza  ya  á  100  metros,  y  de  las  11  venas  que  actualmente  se 
explotan,  hay  una  que  produce,  según  parece,  una  onza  de  oro  por 
quintal. 

En  la  misma  dirección  se  explota  otra  por  la  Compañía  Valdez  y 
Larahona,  debiendo  abrirse  una  tercera  en  la  región  del  Espino^  á 
una  altura  de  4,800  metros,  por  los  Sres.  Almonaico  y  Parchappe. 

Finalmente,  en  la  misma  porción  de  la  montaña  se  encuentra  la 
mina  San  Francisco  del  Espino ^  que  hace  veinte  años,  en  una 
profundidad  horizontal  de  20  metros,  produjo  en  tres  meses  40,000 
pesos  bolivianos.  Fué  vendida  en  30,000  pesos  bolivianos,  pero  el 
nuevo  propietario  la  vio  por  desgracia  desmoronarse  completamente 
á  causa  de  la  primera  tormenta  de  nieve,  no  habiéndose  vuelto  á 
emprender  hasta  ahora  trabajo  alguno  en  ella. 

IL  — Ampallado. 

A  algunos  kilómetros  de  distancia  al  Este  de  la  Mejicana  y  de  la 
San  PedrOj  se  encuentra  una  meseta  de  25  leguas  cuadradas 
próximamente,  en  la  cual  existen  las  minas  de  Ampallado^  cuya» 
venas  superficiales,  atravesando  una  capa  arcillosa,  se  cruzan,  to- 
mando diversas  direcciones. 

Estas  venas  contienen  plata  y  á  veces  dan  un  mineral  de  10  á  12 
marcos  por  quintal;  su  composición  por  lo  general  es  uniforme; 
todas  consisten  principalmente  de  un  cuarzo  azulado,  á  veces  amari» 
lio,  y  muy  desmenuzado  frecuentemente. 

Este  cuarzo  está  unido  por  medio  de  una  arcilla  particular. 

Cuando  no  sucede  así,  la  vena  está  formada  de  cuarzo  puro,  tan 
poroso  y  tan  blando,  que  se  puede  trabajar  en  estas  minas  sin  nece- 
sidad de  pólvora. 

En  la  mina  de  Blanca,  que  hemos  visitado  hace  poco,  el  cuarzo, 
hasta  una  profundidad  de  25  metros,  ha  sido  fácilmente  arrancada 
por  medio  de  cuña  y  comba. 

La  plata  se  encuentra  principalmente  en  estas  venas  bajo  la  forma 
de  cloruro,  pero  pronto  se  observa,  examinando  las  minas  actual-* 
mente  en  explotación,  y  cuya  profundidad  no  pasa  de  40  metros,  que 
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«1  mineral  se  modifica  y  presenta  combinaciones  de  plata  con  azufre  y 
con  antimonio.  Estas  combinaciones  esparcidas  entre  el  cuarzo,  lle- 
van el  nombre  de  Polv orillo.  Proceden,  á»no  dudarlo,  de  un  ga- 
lena de  plata  corroida  y  descompuesta,  y  de  rosicler.  El  azufre  y  el 
antimonio  aparecen  inmediatamente  bajo  la  acción  del  soplete. 

La  altura  de  4,600  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  hace  que  este 
•distrito  sea  casi  inaccesible;  tal  es  la  violencia  de  las  tempestades, 
•que  si  no  se  tomara  toda  clase  de  precauciones,  cualquier  trabajo  se- 
ría impracticable.  La  decadencia  de  esta  explotación  debe  atribuirse 
á  aquellos  obstáculos  materiales,  lo  mismo  que  á  lo  irracional  de 
una  ávida  explotación.  La. situación  de  esta  mina  es  peor  aún 
que  la  de  la  Mejicana  y  ofrece  mas  peligros,  precisamente  porque  las 
venas  y  las  rocas  que  las  rodean  son  mucho  mas  blandas. 

Aunque  casi  olvidada  hoy,  y  á  pesar  de  que  el  valor  de  sus  mine- 
rales, en  término  medio,  no  pase  de  ^/^  de  marco  jjor  quintal,  el  Am- 
pollado es  un  distrito  muy  importante,  que  podría  dar  mas  tarde 
excelentes  resultados. 

Los  minerales  de  Comstocks,  no  rinden  sino  1  á  1  |  marco,  y  sin- 
«mbargo,  el  valor  de  estas  minas  se  calcula  por  centenas  de  millones. 

III  Y  IV. — Los  Bayos  y  Tigre. 

Una  segunda  cresta  igualmente  estrecha,  se  dirige  un  poco  mas 
hacia  el  Sur  del  Nevado,  y  forma  á  corta  distancia  una  cresta  aislada 
cuyo  color  amarillento  le  ha  valido  el  nombre  de  bayo  y  que  en  otro 
tiempo,  según  parece,  encerraba  grandes  riquezas  minerales. 

Algunos  propietarios  de  laboratorios  de  amalgamación  han  descu- 
bierto últiraamente,  entre  estas  ruinas,  minerales  de  un  valor  de  3 
onzas  de  plata  por  quintal,  que  se  prestan  fácilmente  á  la  amalgama- 
ción. 

Un  poco  mas  al  Sudeste,  se  encuentran  las  minas  del  Tigre  que, 
no  ha  mucho,  se  hallaban  en  un  estado  igualmente  deplorable;  pero 
como  son  de  gran  riqueza,  se  ha  vuelto*  á  empezar  en  estos  últimos 
años,  no  obstante  innumerables  dificultades,  la  explotación  de  las 
minas  Socorro,  Santa  Bárbara,  Gemelas,  Oolon,  Ohilenita,  Her- 
mosa Chilena,  etc. 

La  mina  Socorro  del  Tigre,  que  es  la  mas  antigua,  fué  descubier- 
ta y  explotada  por  los  Aragoneses:  las  otras,  mas  modernas,  alcan- 
zaron el  máximum  de  su  desarrollo  hace  tres  años,  gracias  á  la  ri- 
queza de  sus  venas.  Exceptuando  la  del  Socorro  que  está  obstruida, 
pero  que  se  supone  muy  profunda,  ninguna  mina  tiene  aquí  mas  de 
20  metros  de  profundidad  vertical,  siendo  la  dirección  de  las  venas 
de  Sudeste  á  Noroeste. 

El  mineral  de  las  venas  consiste,  en  parte,  de  cuarzo,  de  espato 
-de  hierro,  6  de  manganeso,  y  á  veces  de  arcilla  ferruginosa  ó  de 
manganeso  arcilloso  ó  cuarzoso. 


208 

Los  minerales  de  plata  son  muy  variados  :  hemos  visto,  extraídos 
de  estas  minas,  plata  nativa,  cloruro  y  bromuro  de  plata,  galena 
vidriosa  y  rosicler. 

En  este  distrito,  que  se  halla  en  una  pendiente  muy  escarpada^ 
cuya  diferencia  entre  la  cima  y  la  base  es  de  1,000  metros,  se  podría 
establecer  fácilmente  un  gran  socavón,  el  cual,  desde  un  punto  de 
partida  bien  elejido,  y  con  una  buena  administración,  abarcaría  pro- 
bablemente, extendiéndose  hasta  400  metros,  todas  las  venas  cono- 
cidas hasta  ahora,  y  en  parte,  á  considerable  profundidad. 

No  hay  duda  que  se  hubiera  pensado  ya  en  la  realización  de 
esta  idea,  si  estos  distritos  fueran  accesibles  sin  peligro  de  perder 
la  vida ;  el  transporte  de  las  maderas,  de  los  víveres  y  de  los  peo- 
nes, sa  ha  de  creer,  por  decirlo  así,  imposible,  si  uno  no  se  con- 
venée  por  sí  mismo  de  su  practibilidad. 

El  único  sendero  que  existe,  y  que  hemos  seguido  varias  veces,, 
costea  la  cima,  y  en  algunos  puntos,  no  tiene  sino  seis  pulgadas  de 
ancho;  se  experimentan  vértigos  al  contemplar  aquel  abismo  que  se 
abre  á  1,000  ó  2,000  pies  bajo  la  planta. 

Un  camino  adecuado  hará  palpitar  la  vida  y  el  trabajo  en  esta 
interesante  mina  de  plata,  permitiendo  al  mismo  tiempo  transportar 
todas  las  riquezas  que  no  tardaría  en  producir  entonces. 

Al  Sudoeste  y  en  frente  del  otro  lado  de  un  valle  profundo  y 
estrecho  se  ven  las  inaccesibles  rocas  del  Cerro  Morado,  llamado 
así  á  causa  de  su  color  rojizo.  Allí  se  encuentran  venas  de  cobre- 
nativo  y  de  mineral  de  cobre  rojo.  Sinembargo,  estas  venas  no  son. 
profundas,  y  se  dice  que  su  explotación  era  poco  ventajosa,  aunque 
á  veces  se  hayan  hallado  trozos  de  cobre  puro  de  30  á  40  libras.  Más 
al  Sur,  el  esquisto  arcilloso  es  remplazado  por  el  grauwacke;  y  varias^ 
venas  de  mica  ferruginosa,  conteniendo  oro,  se  cruzan  en  ambas  ribe- 
ras escarpadas  del  rio. 

La  cantidad  media  es  hoy  de  0,04  á  0,05  próximamente,  de  onza 
de  oro  por  quintal.  Aún  se  ven,  en  el  fondo  del  valle,  las  ruinas 
del  laboratorio  de  amalgamación,  donde  en  otro  tiempo  no  se  be- 
neficiaban sino  los  minerales  de  esta  mina. 

Este  distrito  estaba  casi  olvidado,  y  sólo  se  citaba  como  ejemplo- 
de  caminos  extraordinariamente  peligrosos,  hasta  que  últimamente 
el  hombre  ha  vuelto  á  tomar  posesión  de  él.  Un  inglés  explota  allí 
minerales  de  oro  de  diversas  minas,  con  un  valor  hasta  0, 15  de  onza  de 
oro  por  quintal.  Estas  venas  son  bastante  blandas,  y  magníficas  cor- 
rientes riegan  el  pié  de  la  montaña,  de  manera  que  los  gastos  de  ex- 
plotación y  de  transporte  no  serán  muy  altos  cuando  haya  buenos  ca- 
minos, pudiendo  asegurarse  el  éxito  á  aquel  enérgico  emprendedor^ 
que  ha  dado  un  vivo  impulso  á  esta ,  industria  desde  hace  largo 
tiempo  decaída. 
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V  Y  VI. — Caldera  y  Cerro  Negro. 

Los  distritos  mineros  mas  importantes  del  Famatina  son  continua- 
ciones del  Cerro  Bayo :  uno  de  ellos  es  el  Cerro  Negro  en  direccion- 
meridionalj  el  otro  es  Caldera  en  dirección  oriental. 

Las  minas  del  distrito  de  Caldera  se  encuentran  en  las  pen- 
dientes escarpadas  de  una  depresión  de  aspecto  de  caldera;  forma- 
da eñ  una  montaña  de  grauwacke  y  de  esquisto  arcilloso,  cuyo 
vértice  se  eleva  á  una  altura  de  18,000  pies.  Desde  hace  muchos 
años,  se  explotan,  en  una  superficie  relativamente  reducida,  nume- 
rosas venas  de  plata,  que  generalmente  han  producido  grandes 
cantidades  de  este  precioso  \  metal,  pudiendo  suponerse  que  las 
famosas  riquezas  de  los  Aragoneses  procedían  de  estas  minas. 

Estos  felices  pioneers  de  la  industria  minera  del  Famatina  po- 
dían, en  efecto,  sin  mucho  trabajo,  explotar  las  bocas  de  estas  mi- 
nas, que,  lo  mismo  que  en  Chile,  son  muy  ricas  en  minerales  de  clo- 
ruro de  plata.  Pero  la  explotación  no  pasaba  de  ser  superficial,  y 
sería  locura  tratar  de  volver  á  descubrir  las  minas  de  aquellos  famo- 
sos Aragoneses,  convertidos  hoy  en  personajes  legendarios. 

La  dirección  de  la  mayor  parte  de  estas  venas  es  de  Este  á  Oeste, 
sinembargo  de  que  no  faltan  los  entrecruzamientos  y,  así  como  se  ob- 
serva también  en  el  Cerro  Negro,  las  venas  mas  ricas  se  encuentran 
precisamente  en  los  puntos  de  intersección. 

En  diversas  partes  las  venas  forman  una  verdadera  red  y  hemos 
podido  comprobar  personalmente,  con  motivo  de  una  visita  á  la 
mina  de  San  Pedro  del  Alto  del  Sr.  C.  Ángel,  que  en  una  extensión 
de  100  metros  de  ancho  por  200  metros  de  largo,  se  cruzaban  17 
venas  en  todas  direcciones,  ofreciendo  de  este  modo  el  aspecto  de 
una  gigantesca  tela  de  araña. 

Entre  las  minas  que  á  veces  han  rendido  sorprendentes  productos, 
se  pueden  citar  las  siguientes:  Aragonesa  (en  la  actualidad  muy 
muy  rica  en  la  profundidad).  Sentazón,  Andacollo,  San  Vicente, 
Blanca  y  Márquez. 

Los  minerales  que  se  encuentran  allí  con  mas  frecuencia  son  el 
cloruro  y  la  galena  de  plata,  pero  sobretodo  la  plata  nativa  que 
por  lo  regular  presenta  formas  fantásticas,  como  ramas,  etc. 

Hemos  tenido  durante  mucho  tiempo  en  nuestro  poder  una  rama 
de  plata  nativa  que  pesaba  7  j  onzas;  procedía  de  la  mina  Arago' 
nesa,  del  Sr.  Ángel.  Su  pureza,  su  blancura  y  su  perfección  eran 
tales,  que  un  artífice  no  habría  podido  hacerlo  mejor. 

El  mineral  rojo  escasea  mas  aquí.  El  mineral  de  plata  tierna,  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  aierado,  es  una  mezcla  íntima  de 
galena  de  plata  y  de  hiende  de  zinc,  según  el  profesor  Stelzkeb. 
Este  mineral  juega  aquí  como  en  todas  partes,  el  mismo  papel 
equívoco;  aparece  bajo  diversos  colores,  y  origina  de  este  modo  ru- 
mores sobre  nuevas  riquezas;  estos  díceres   fácilmente  son  creídos 
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por  los  trabajadores  que  no  conocen  aún  los  rudimentos  de  la  mine- 
ralogía, ni  de  la  petrografía,  ni  de  la  geología,  y  aún  por  sus 
superiores,  que,  en  algunos  casos,  no  saben  distinguir  el  cuarzo  del 
espato  de  cal. 

Entretanto,  nos  limitaremos  por  ahora  al  estudio  de  las  venas 
mas  ricas. 

La  extracción  ha  producido  ya  millones,  y  sinembargo  no  existe 
mina  que  tenga  mas  de  30  á  40  metros  de  profundidad.  Las  minas  de 
Caldera  son  muy  ricas  en  hierro,  á  veces  contienen  hierro  nativo 
puro,  y  algunas  de  ellas  dan  minerales  de  plata  conocidos  bajo  el 
nombre  de  Pacos. 

Algunas  minas,  la  Aragonesa  por  ejemplo,  contienen  cuarzo,  es- 
pato de  cal  y  manganeso,  que,  á  cierta  profundidad,  encierran  con 
frecuencia  galena  dé  plomo  y  hiende  amarillo  dezinc^  en  cantidad 
bastante  crecida. 

En  este  último  tiempo  se  han  empezado  á  trabajar  con  regularidad 
algunas  minas,  lo  que  no  puede  menos  de  dar  buenos  resultados ;  así 
es  que  se  cava  en  la  Aragonesa  un  buen  socavón  que  llegará  hasta 
San  Pedro. 

Una  explotación  regular,  dirigida  por  buenos  teóricos  y  prácticos, 
puede  decuplicar  la  producción  que  hoy,  mal  dirigida,  apenas  dá 
15000  marcos. 

Cerro  Negro  está  situado  al  Sur  de  Caldera^  de  donde  lo  separa 
un  valle  profundo  de  escarpadas  pendientes.  El  distrito  que  lleva  este 
nombre  tiene  una  supeií cié  de  2  leguas  cuadradas  próximamente.  Las 
montañas  también  están  formadas  de  grauwacke  que  en  las  regiones 
superiores,  donde  se  halla  la  mayor  parte  de  las  venas,  está  entre- 
cortado por  ocho  capas  espesas  de  pórfido. 

A  la  inversa  de  lo  que  sucede  en  Caldera^  donde  las  venas,  en  su 
mayoría,  son  estrechas,  las  del  Cerro  Negro  á  veces  tienen  un  ancho 
considerable  y  una  longitud  proporcionada.  Citaremos  la  vena  Viuda 
cuyo  diámetro  es  de  4  á  6  pies,  teniendo  una  longitud  de  algunos 
miles  de  metros.  N^ueve  ó  diez  minas  se  hallan  situadas  actualmente 
en  esta  vena,  representando  una  longitud  total  de  6000  pies.  La 
mina  de  Santo  Domingo^  menos  rica  que  la  precedente,  alcanza  á 
veces,  en  algunos  puntos,  un  diámetro  de  12  pies. 

La  naturaleza  de  estas  venas,  su  dirección,  sus  rocas  madres  y  su 
valor,  son  muy  variables.  Generalmente  se  dirigen  de  Este  á  Oeste,  no 
siendo  jamás  paralelas  á  las  capas  de  pórfido,  cuya  dirección  es  de 
Sudoeste  á  Nordeste.  Además,  en  la  cima  de  la  montaña  cuya  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar  es  de  17000  pies  se  encuentran  grandes 
cantidades  de  piedras  de  gabro  y  enfotidos  mezclados  con  capas  de 
esquisto.  Hemos  observado  que  en  su  proximidad,  todas  las  venas  se 
han  ahuecado  ó  se  han  roto. 

En  este  distrito  se  coloca  incuestionablemente  en  primera  línea  la 
mina  Peregrina^  del  Sr.  Fernandez,  de  la  cual,  una  galería  cavada 
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en  una  de  las  venas,  producía,  por  30  metros  12000  marcos  de  plata,  y 
desde  hace  mas  de  un  año,  la  explotación  da  un  producto  siempre 
creciente.  Santo  Domingo,  Viuda,  San  Francisco,  San  Andrés^ 
Hosario,  Yareta,  Gredas j  Ciénega,  etc.»  son  minas  famosas ;  se  tra- 
baja en  ellas  sin  cesar,  habiéndose  enviado  ya  muchas  barras  de 
plata  á  Córdoba  y  á  Buenos  Aires. 

Veinte  grandes  sociedades  se  han  <3onstituido  con  el  objeto  de  ex- 
plotar las  venas  del  Cerro  Negro  en  sus  profundidades,  abriendo 
socavones.  Uno  de  ellos,  perteneciente  al  Sr.  G.  Treolar,  está  casi 
terminado,  según  se  dice ;  este  señor  es  propietario  de  treinta  minas 
mas  ó  menos,  ó  localidades  mineras  en  las  cuales  se  encuentran  los 
minerales  de  plata  hasta  hoy  conocidos,  como  galena  de  plata,  mine- 
ral rojo  y  plata  nativa ;  el  cloruro  de  plata  es  mas  raro  allí. 

El  clima  del  Oerro  Negro  y  de  Caldera  (altura  12000  á  14000 
pies)  es  menos  riguroso  que  el  de  las  otras  montañas,  y  cuando  las 
cabanas  de  barro  que  actualmente  existen,  hayan  sido  remplazadas 
por  moradas  bien  construidas,  ya  no  habrá  el  temor  de  los  graves  in- 
convenientes de  las  abundantes  lluvias  que  caen  durante  los  tres  pri- 
meros meses  del  año. 

Mientras  no  haya  un  ferro-carril  al  pié  del  Nevado,  serán  estos  dos 
distritos  los  que  podrán  explotarse  en  grande  y  sería  de  desear  que 
se  establecieran,  cuando  menos,  unos  caminos  carreteros  para  facilitar 
el  tráfico. 

Los  que  existen  no  merecen  este  nombre,  porque  se  necesita  dia  y 
medio  para  ir  á  caballo  desde  Villa  Argentina  hasta  el  Cerro  Negro 
ó  sea  una  distancia  de  seis  leguas  y  media,  incluyendo  las  tortuosida- 
des del  camino. 

Terminando  con  esto  la  descripción  de  los  distritos  mineros,  dare- 
mos aún  algunos  detalles  sobre  los  minerales  exj)lotados. 

La  amalgamación  en  masa,  conocida  bajo  el  nombre  de  Americana 
era  la  única  adoptada  hace  diez  á  quince  años,  habiendo  sido  rempla- 
zada mas  tarde  por  la  amalgamación  en  toneles.  Sinembargo,  aun  se 
encuentran  en  muchas  fundiciones  los  instrumentos  necesarios  para 
el  primer  método. 

Los  pilquineros,  mineros  que  trabajan  por  su  propia  cuenta,  aún 
emplean  este  sistema  para  las  cantidades  pequeñas  que  recogen,  ya 
sea  en  las  excavaciones  que  ellos  hacen,  ya  en  las  minas  abandonadas. 

Últimamente  se  ha  establecido  aquí  una  casa  do  comercio  para  com- 
prar y  exportar  los  minerales,  lo  que  es  de  grande  importancia  para 
los  propietarios  de  pequeñas  minas. 

La  amalgamación  en  toneles  se  efectúa  de  una  manera  empírica^ 
pues  ninguno  de  los  operarios  tiene  idea  de  lo  que  se  llama  procedi- 
miento químico. 

De  seis  laboratorios  de  cierta  importancia,  dos  están  completamente 
arruinados,  conservándose  sólo  dos  en  actividad.  Se  sigue  aquí  el  mé- 
todo moderno  que  consiste  en  valerse  del  cloruro  de  cobre  y  de  la  amal- 
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gama  de  plomo;  pero  los  minerales  de  zinc  y  de  plomo  y  la  gran 
vai'iedad  de  otras  combinaciones,  hacen  que  la  operación  sea  muy 
difícil  y  costosa;  en  todo  caso  debe  preferirse  para  Caldera  y  Cerro 
Negro  la  amalgama  y  cloruracion,  por  medio  de  la  torrefacción. 

El  Sr.  Fernandez  desea  establecer  aquí  un  horno  para  la  plata;  en 
caso  de  que  se  realizara  su  intento,  no  hay  duda  de  que  la  amalgama- 
ción en  Famatina  había  de  cesar,  porque  el  precio  del  mercurio  es 
muy  elevado,  al  mismo  tiempo  que  este  método  difícil  y  costoso,  em- 
pleando máquinas  primitivas,  solo  dá  resultados  imperfectos. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  la  zona  de  los  minerales  de  plata 
en  el  distrito  de  la  Mejicana  tiene  una  profundidad  que  no  pasa  de 
30  á  40  metros,  y  que  jen  este  punto  el  mineral  es  remplazado  por  sul- 
furo de  arsénico  y  por  combinaciones  de  antimonio.  Estos  minerales 
llamados  metales  fr  ios,  causaban,  hace  diez  años  apenas,  la  desespe- 
ración del  minero,  quien,  cada  vez  que  los  encontraba,  se  detenía  y 
renunciaba  á  sus  ensueños  de  fortuna. 

No  solamente  estos  minerales  muy  abundantes  no  tenían  á  su  juicio 
ningún  valor,  sino  que  hasta  los  consideraba  ser  perniciosos,  porque 
ocasionaban  en  la  amalgama  libre,  una  pérdida  considerable  de  mer- 
curio. 

El  minero  se  creía  obligado  á  retroceder,  y  á  perforar  nuevamente 
la  estrecha  banda  de  metales  cálidos  continuando  así  hasta  el  día 
«n  que  toda  su  mina  se  desmoronara. 

El  valor  de  estos  minerales  de  cobre  argentífero  no  podía  perma- 
necer desconocido  por  mucho  tiempo,  haciéndose  tentativas  infruc- 
tuosas para  tratar  de  fundirlos,  hará  diez  años,  mas  ó  menos.  Kecien 
hace  dos  años  que  se  establecieron  los  dos  primeros  hornos,  siendo 
precaria  aun  su  existencia,  á  causa  de  las  grandes  dificultades  que  es 
necesario  vencer.  Una  de  ellas,  establecida  en  Escaleras^  se  ocupa 
particularmente  de  la  fundición  de  los  minerales  del  distrito  de  San 
Pedro ^  ricos  en  cobre  y  pobres  en  plata,  mientras  que  la  otra  se  ocu- 
pa de  los  minerales  del  distrito  de  la  Mejicana  ricos  en  plata  y  pobres 
en  cobre. 

El  mineral  se  transporta  con  muías  hasta  la  fundición  de  Escote- 
ras^ situada  á  una  distaiicia  de  siete  legues  y  media  solamente  de  las 
minas;  sinembargo,  sucede  á  veces  que  los  animales  necesiten  seis  dias 
para  hacer  el  viaje  de  ida  y  vuelta,  no  empleando  jamás  menos  de 
cuatro. 

Esta  aserción  no  extrañará  á  los  que  conozcan  prácticamente  las  di- 
ficultades locales  y  meteorológicas  que  á  cada  paso  se  presentan  en 
esta  región.  Puede  juzgarse  de  los  obstáculos  que  la  industria  mi- 
nera tiene  que  vencer  aquí,  por  el  solo  hecho  de  que  se  necesitan  de 
500  á  GOO  muías  y  de  50  á  60  arrieros  para  transportar  los  minerales 
necesarios  para  un  horno  pequeño  de  120  quintales  por  dia. 

Sólo  las  vias  férreas  podrían  transformar  favorablemente  este  estado 
de  cosas.  Según  un  cálculo  fácil  de  establecer,  la  fragua  de  Escaleras, 
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con  sus  cuatro  hornos  (dos  hornos  y  dos  refinadores),  necesitaría 
anualmente,  para  el  transporte  de  la  leña  y  de  los  minerales,  á  lo  me- 
nos 1500  muías,  lo  que  representa  un  capital  de  80000  pesos  fuertes, 
sujeto  á  pérdidas  continuas. 

Los  minerales  que  se  transportan  á  Escaleras,  tienen  un  valor  me- 
dio de  25  §  de  cobre,  0,04  de  onza  de  oro,  y  |  á  1  onxa  de  plata,  por 
quintal. 

Se  elaboran,  ya  disponiéndolos  en  montones,  ya  colocándolos  en 
hornos  de  reverbero  de  una  longitud  de  19  pies  y  de  un  ancho  de  12, 
alimentados  con  leña. 

Se  carga  el  horno  con : 

30  á  35  quintales  de  mineral  tostado. 
10  »  de  escorias  de  la  fabricación  de  botón. 

3  »  escorias  primas  de  cobre. 

1  á     3         »  pedreguzcos  silicosos  con  cobre,  y  á  veces 

con  un  poco  de  cal. 

Esta  carga,  después  de  6  horas  de  fuego,  funde  produciendo 
una  piedra  roja  de  45  á  55  g  de  cobre;  se  funde  nuevamente  en 
grandes  masas  de  60  quintales,  en  un  horno  de  refinar,  y  con  cor- 
riente de  aire  libre;  luego  se  calienta  nuevamente  hasta  que  se 
efectúa  la  formación  de  los  botones.  Inmediatamente  que  el  cobre 
separado  representa  3  á  4  quintales,  se  sustrae  y  se  obtienen  los 
botones,  una  mala  especie  de  arsénico,  antimoniuro  de  cobre,  4 
onzas  de  plata,  y  media  onza  de  oro  por  quintal,  y  una  piedra 
dura  que  encierra  70  á  80  g  de  cobre.  Los  botones  se  funden  se- 
paradamente en  cantidades  de  30  qumtales,  dando  06  g  de  cobre. 
La  piedra  negra  se  transforma  en  barras  de  cobre  de  95  á  99  g.  Los 
hornos  empleados  en  esta  operación  tienen  chimeneas  de  15  á  20  pies 
de  altura,  siendo  generalmente  construidas  de  piedras  de  Payman^ 
reconocidas  de  excelente  calidad.  Son  piedras  areniscas  unidas  con 
arcilla;  la  cantidad  de  sílice  determina  en  los  puntos  tocados  por  la 
masa-  fundida  una  acción  corrosiva  muy  enérgica,  pero  esto  puede 
evitarse  fácilmente  empleando  sustancias  arcillosas  para  el  revesti- 
miento de  las  paredes  de  los  hornos.  La  superioridad  de  esta  piedra 
está  reconocida:  en  Escaler a>s  un  horno  se  ha  estado  usando  durante 
mas  de  seis  meses,  sin  que  se  haya  necesitado  una  sola  reparación. 

Cuando  se  tiene  una  cantidad  suficiente  de  minerales  de  cobre  ar- 
gentífero, se  tuestan  y  se  funden  de  la  misma  manera.  La  piedra  ob- 
tenida, después  de  un  segundo  refinamiento,  alcanza  el  valor  deseado 
de  cobre  y  de  plata. 

De  Escaleras  se  han  enviado  á  Chile  barras  de  cobre  y  de  plata 
conteniendo: 

Cobre 71  g 

I  {  Plata 2  ^4  niarcos  por  quintal. 

Oro Vs  ^®  OVL2A  » 
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I  Cobre : 75  g 

II  I  Plata 2  marcos  por  quintal. 

(  Oro Vs  ^®  onz2L        » 

I  Cobre 87  g 

III I  Plata 2  Vr  marcos  por  quintal. 

(  Oro '/o  de  onza  » 

La  segunda  fundición,  denominada  Progreso,  está  situada  mas  cerca 
de  Villa  Argentina;  allí  se  funden  los  minerales  de  la  Mejicana, 
pero  como  aquí  existe  la  mala  costumbre  de  no  ensayar  jamás,  nada 
podemos  decir,  ni  respecto  del  procedimiento  empleado,  ni  de  los  re- 
sultados obtenidos. 

Además  de  estas  riquezas  minerales  en  el  sentido  estricto  de  las 
palabras,  el  Nevado  de  Famatind  encierra  aún  otros  tesoros  minera- 
lógicos, que  las  vias  férreas  permitirán  algún  dia  explotar  y  entregar 
á  la  industria. 

Al  pié  del  Negro  Overo,  por  ejemplo,  al  Norte  de  la  Mejicana, 
se  encuentra  un  crecido  número  de  venas,  las  cuales,  en  su  mayor 
parte,  contienen  piritas  arsenicales  y  aún  galena  de  antimonio  y  de 
plomo. 

Más  al  Norte,  y  en  la  falda  oriental  del  Famatina,  se  encuentran 
en  diversos  montes  aislados  de  pórfido  y  de  esquisto,  algunas  venas 
de  oro  que  ultrapasan  las  capas  sedimentarias  de  este  distrito:  son  las 
minas  del  Mió  Blanco. 

Más  al  Norte  aún,  se  encuentran  en  las  mismas  capas  sedimenta- 
rias, manchas  de  alabastro,  de  color  rosa  ó  verde  claro.  Siguiendo 
siempre  la  misma  dirección,  se  llega  entonces  á  las  minas  de  Jamsonit 
de  Angulas,  y  á  los  depósitos  de  grafito.  Preséntanse  luego  las  ricas 
venas  de  galena  de  cobre  de  Potrerillo  y  el  gran  distrito  de  Oerro 
Negro  de  Tinogasta,  rico  en  minerales  de  óxido  de  cobre.  Estos  dis- 
tritos ya  pertenecen  á  la  provincia  de  Catamarca. 

Se  pueden  recorrer,  pues,  las  vertientes  de  esta  montaña,  en  un 
circuito  de  cincuenta  leguas,  y  el  minero  ha  de  hallar  siempre  algún 
producto  importante.  Lo  mismo  puede  decirse  del  distrito  de  Sobada 
en  las  fronteras  de  Bolivia,  que,  muy  rico  y  de  gran  interés  para  la 
ciencia,  no  ha  sido  explorado  aún ;  es  probable  que  pertenezca  á  la 
misma  cadena  y  á  la  misma  formación. 

Aunque  talvez  algunos  exajeren  las  riquezas  del  Famatina,  es 
necesario  convenir,  empero,  en  que  sus  minas  son  de  una  im])ortancia 
extraordinaria  y  que  su  porvenir  depende  principalmente  de  su  buena 
explotación. 


CAPITULO  XII. 


Algunos  sulfates  naturales  de  las  Provincias 
de  Gatamarca  y  de  la  Bioja  *) 


En  un  artículo  publicado  en  la  tercera  entrega  del  Tomo  I  del  Bo- 
letin  de  la  Academia  Nacional  de  ciencias  de  la  República  Argen- 
tinay  emití  mi  juicio  respecto  de  la  formación  de  las  salinas  ó  de- 
pósitos de  sal  que  cubren  considerables  porciones  del  territorio  de  la 
provincia  de  Gatamarca.  Con  este  motivo  he  dado  las  relaciones  geo- 
lógicas é  hidrográficas  del  distrito  en  que  se  encuentra  la  menor  de 
estas  salinas  y  he  dicho  que  forma  una  especie  de  cuenca  que  ocupa 
la  parte  mas  baja  de  la  meseta,  á  donde  afluyen  los  torrentes  que  ba- 
jan de  las  montañas  vecinas. 

Allí  es  donde  las  aguas  depositan,  junto  con  el  limo,  sedimentos 
arrancados  á  las  montañas^  y  que  se  han  formado  bajo  la  influencia 
atmosférica.  La  evaporación  de  este  barro  determina  una  eflorescencia 
2>roducida  por  elevación  capilar. 

Esta  capa  de  sal  que  cubre  el  suelo,  es  debida  á  la  descomposición 
continua  que  se  repite  anualmente.  La  sedimentación  de.  las  sales  no 
solo  se  verifica  en  capas  y  costras  distintas,  y  el  terreno  arcilloso  sub- 
yacente se  transforma  según  los  diversos  coeficiente  capilares,  sino 
que  también  el  contacto  de  la  solución  salina  con  las  partes  esenciales 
.del  suelo,  origina  una  absorción  ó  metamorfosis  química  que  produce 
nuevas  combinaciones,  como  por  ejemplo  y  principalmente  el  yeso. 

El  presente  trabajo  sobre  algunos  sulfatos  naturales  de  las  provin- 
cias de  Gatamarca  y  de  la  Rioja,  manifestará  algunas  pruebas  en  apoyo 
de  mi  opinión. 

El  calor  del  Verano  haciendo  imposible  todo  trabajo  en  habitacio- 
nes cerradas,  la  única  estación  propicia  para  las  investigaciones  es  el 
Invierno  (desde  Abril  hasta  Setiembre)  aunque  el  viento  del  Nord- 


(*  Por  D.  Fbdeeioo  Scíhickendai^tz. 

Fundición  de  Filciao,  provincia  de  Gatamarca. 
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este,  llamado  Zonda,  que  reina  durante  los  fríos  y  arrastra  mucho 
polvo,  sea  un  obstáculo  para  un  estudio  químico  exacto. 

En  mis  análisis,  me  he  conformado  generalmente  al  método  ordina- 
rio; sin  embargo,  como  en  algunos  casos  me  he  apartado  de  él,  creo  deber 
dar  algunas  explicaciones  sobre  el  método  de  análisis  que  he  seguido. 

Como  la  sustancia  no  siempre  podía  reducirse  á  polvo  impalpable, 
por  la  dureza  de  algunas  sales,  me  he  servido  siempre  de  dos  porciones. 

Primera  porción 

Calentaba  2  á  3  gramos  con  100  c.c.  mas  ó  menos  de  agua;  después 
de  12  horas,  filtrada  la  solución  por  un  filtro  secado  á  125"0.,  pesada 
luego,  y  secado  entonces  el  residuo  al  mismo  grado,  volvía  á  pesar, 
y  quemaba  hasta  que  resultara  un  peso  constante.  La  pérdida  ocasio- 
nada por  la  combustión  se  determina  bajo  la  denominación  de  a  sus- 
tancias orgánicas,»  aunque  á  veces  procediera  del  ácido  sulfúrico, 
libre  por  la  descomposición  de  los  sulfatos  básicos  insolubles.  He 
determinado  primero  el  cloro,  cuando  existía  en  la  solución,  luego, 
después  de  la  separación  del  exceso  de  plata,  he  cargado  el  filtro 
hasta  con  500  ce.  y  tomado  dos  porciones  de  200  c.c.  que,  tratadas  de 
la  misma  nianera,  han  servido  para  dosar  el  ácido  sulfúrico,  el  óxido 
de  aluminio  y  la  magnesia.  El  acido  silícico,  el  ácido  nítrico  y  las 
otras  sustancias  mas  raras  no  han  sido  tomadas  en  consideración.  A 
causa  de  los  resultados  indecisos  he  debido  renunciar  á  la  separación 
del  sesquióxido  de  magnesia,  por  medio  del  amoníaco  y  del  sulfato 
de  amoníaco.  La  causa  de  esta  inexactitud  es  debida  al  carbonato  de 
amoníaco  que  se  encuentra  siempre  en  el  amoníaco  del  comercio,  y 
que  continuamente  aumenta  al  destapar  las  botellas.  Por  esta  causa 
calentaba  el  fluido  muy  ácido  hasta  la  temperatura  de  ebullición, 
agregando  gota  á  gota  amoníaco  purificado  por  medio  de  la  cal,  hasta 
el  momento  en  que  empezaran  á  aparecer  flocos  permanentes ;  después 
de  una  ebullición  de  algunos  minutos  agregaba  un  exceso  de  amo- 
níaco que  expulsaba  nuevamente  por  medio  de  una  ebullición  que 
duraba  algún  tiempo.  Como  he  visto  mas  tarde,  el  Sr.  Kkop  ha  re- 
comendado un  método  semejante  en  el  periódico  titulado  Land- 
vnrtJischaftliche  Versuclisstation  de  1874,  N®  I  (recibido  aquí  en 
el  mes  de  Junio).  He  saturado  la  magnesia  con  fosfato  de  amoniaco. 
Algunas  cortas  cantidades  de  cal  que  se  encontraban  en  varios  sul- 
iatos,  están  representadas  como  magnesia. 

Agregando  4  ó  5  gramos  de  sustancia,  no  se  obtenían  aún  sino  pe- 
queños flocos  de  sulfato  ó  de  fosfato  de  manganeso,  y  por  esta  razón 
no  me  he  ocupado  en  determinar  esta  sustancia. 

Segunda  porción 

Esta  porción  ha  servido  para  determinar  el  agua  y  las  sustancias 
alcalinas.  Por  falta  de  un  secador  propio  para  las  temperaturas  ele- 


217 

vadas,  como  el  de  Sprengel,  calentaba  la  sustancia  en  un  crisol  de 
platino  fijo  sobre  una  lámpara  de  Berzeliüs  provista  de  chimenea, 
de  tal  manera  que  el  fondo  del  crisol  se  encontrara  á  la  distancia  de 
un  decímetro  de  la  mecha,  bajada  lo  mas  que  era  posible.  Calen- 
tadas de  este  modo,  las  sustancias  mas  puras  se  hinchaban,  for- 
mando burbujas,  y  perdiendo  el  agua  con  bastante  rapidez.  El  residuo 
era  por  lo  regular  de  un  color  moreno  rojizo,  y  me  servía  de  él  para 
determinar  la  cantidad  de  sustancias  orgánicas.  Por  el  residuo  sólido 
debían  calcularse  también  las  sustancias  orgánicas  de  la  primera  por- 
ción, porque  es  evidente  que  la  cantidad  de  agua  es  igual  á  la  de  las 
sustancias  volátiles,  menos  las  sustancias  orgánicas. 

Se  necesitaba  una  corrección  en  el  caso  de  que  hubiera  cloro,  porque 
me  he  convencido  de  que  este  último,  en  combinación  con  la  mag- 
nesia, se  escapaba  con  los  vapores.  En  este  caso  el  verdadero  residuo 
insoluble  era  =  al  residuo  sólido  -|-  las  sustancias  orgánicas  —  la 
magnesia  (correspondiente  al  cloro),  y  el  agua  =  á  la  porción  volátil 
—  las  sustancias  orgánicas  —  el  cloro  -j-  el  oxígeno  (equivalente  al 
cloro).  En  seguida  he  saturado  el  óxido  de  aluminio  y  la  magnesia  con 
agua  de  barita,  expulsando  el  exceso  de  esta  con  ácido  sulfúrico;  enton- 
ces los  álcalis  han  sido  determinados  con  las  precauciones  ordinarias, 
como  sales  sulfúricas.  Con  el  objeto  de  constatar  que  no  había  habido 
pérdida  de  ácido  sulfúrico,  lo  he  determinado  también  en  esta  porción. 

Pasando  ahora  á  la  descripción  de  los  sulfatos,  comienzo  por  el  que 
he  recojido  en  la  Sierra  del  Atajo, 


Sierra  del  Atajo  os  el  nombre  que  se  ha  dado  á  la  pequeña  cresta 
de  montañas  limitadas  al  Oeste  por  la  Sierra  de  Capillitas,  y  termi- 
nando en  los  Nacimientos  de  Vis-  Vis. 

Está  formada  particularmente  de  rocas  traquíticas  entrecortadas  por 
filones  metálicos.  Cerca  de  la  fundición  Puerto  del  Atajo,  parece 
estar  formada  de  una  roca  gris  y  éompacta  que  contiene  cristales  de 
cuarzo,  mientras  que  los  huecos  y  cavidades  están  revestidos  de  ocre 
amarillo.  El  Profesor  A.  Stelzker,  después  de  haber  leido  la  des- 
cripción que  he  hecho  de  este  mineral  en  el  artículo  JEine  Bergreise  *) 
me  ha  escrito  que  es  una  especie  de  traquita  cuarzosa,  y  que  un  mi- 
neral semejante  acompaña  las  venas  de  oro  de  Hualilan. 

En  la  República  Argentina  los  filones  metálicos  se  encuentran  ge- 
neralmente acompañados  de  traquita,  como  lo  dice  el  Sr.  Stelz:n^£r 
en  un  informe  publicado  aquí  *"');  la  misma  particularidad  se  observa 
en  ChUe  ***). 


♦)  Véase:  La  Plata  Manatsehrifí,  de  E.  Napp,  1874,  N.  3,  etc. 
*)  Véase:  Anales  de  Agricultura  de  la  Repúbliea  Argentina^  1873. 
***)  Véase:  Pissis,  Berg  und  HüttenmannUehe  Zeitung^  12-61. 
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En  la  Revue  scientifique  de  Marzo  de  1874  (N.  36  y  37)  ha  apare- 
cido un  interesante  artículo  del  Sr.  BoussmoAULT,  en  el  cual  el  sabio 
viajero  anuncia  la  presencia  de  los  ácidos  sulfúrico  y  clorhídrico  en  las 
sulfataras  y  fumarolas  de  Nueva-Granada,  y  dá  de  su  formación  una 
explicación  (que  me  parece  muy  justa)  basada  en  la  reacción  del  va- 
por, á  una  temperatura  muy  elevada,  y  en  presencia  de  minerales  silí- 
cicos, sobre  sulfatos  y  cloratos  alcalinos. 

El  Sr.  BoüSSiNGAULT  supone  que  estas  sales  se  encuentran  en  el  in- 
terior de  la  tierra,  pero  no  resuelve  la  cuestión  respecto  de  su  origen. 
¿Vienen  del  agua  del  mar  ó  preexisten  en  las  rocas?  ¿Nacen  estos  sulfa- 
tes del  azufre  de  los  volcanes  ó  este  azufre  es  producido  por  los  sulfatos? 

Tales  son  las  preguntas  á  las  que  voy  á  tratar  de  responder.    . 

La  hipótesis  generalmente  aceptada  consiste  en  suponer  que  nuestro 
globo  ha  sido  primitivamente  una  masa  gaseosa  que,  condeusada  mas 
tarde,  formó  una  esfera  liquida  y  ardiente,  que  el  tiemi)0  revistió  con 
una  capa  sólida. 

No  es  posible  formarse  una  idea  exacta  de  los  fenómenos  químicos 
que  han  contribuido  á  la  formación  de  nuestro  globo;  puede  suponerse 
solamente  que  cuando  no  era  sino  una  masa  gaseosa,  los  elementos  po- 
seían ya  su  propiedad  de  combinarse  entre  sí,  debiendo  condensarse 
sucesivamente  las  sustancias  menos  volátiles. 

¿Cómo,  por  ejemplo,  se  han  unido  á  las  bases  el  oxígeno,  el  carbono 
y  el  hidrógeno,  y  que  relaciones  guardaban  con  los  metales?  Lo  igno- 
ramos. 

Tampoco  sabemos  si  el  sílice  y  los  metales  se  oxidaban  al  mismo 
tiempo  que  el  azufre;  si  el  cloro  se  unía  primero  á  los  metales,  y  en 
este  caso,  si  los  clorm'os  se  descomponían  por  el  vapor,  ó  si,  por  el 
contrario,  los  ácidos  se  transformaban  en  cloruros,  y  formaban  agua 
por  medio  de  los  óxidos. 

Sinembargo,  hay  un  hecho  demostrado:  la  costra  superior  de  nues- 
tro globo  no  solo  contenía  silicatos  alcalinos,  sino  también  cloruros  y 
sulfatos.  Las  lluvias  primitivas  al  lavaí*  estas  rocas,  arrastraron  las 
sales  depositando  una  parte  de  ell&s,  y  manteniendo  en  disolución  en 
los  lagos  y  en  los  mares  las  sustancias  solubles. 

Todo  era  entonces  acción  y  reacción. 

El  agua  de  las  lluvias  penetraba  en  las  rocas  hasta  las  regiones  vol- 
cánicas donde  era  evaporada,  y  elevándose  en  estado  de  vapor  hacia 
la  superficie,  encontraba  á  su  paso  los  sulfatos  y  los  cloruros ;  ó  bien 
el  agua,  al  pasar  sobiye  las  piedras,  les  arrebataba  sus  sales  y  las  lle- 
vaba al  interior;  entonces,  según  la  teoría  del  Sr.  Boüssingault,  es 
que  se  descomponían  los  cloruros  y  los  sulfatos,  y  que  el  agua  salada, 
en  contacto  con  los  volcanes,  producía  los  fenómenos  observados  en 
el  Puracó  y  en  el  Tolima. 

Los  productos  de  esta  descomposición  son  ácidos,  hidrógeno  sulfu- 
rado, azufre,  ácido  sulfúrico  y  ácido  sulfuroso  que  forman  con  los 
metales  nuevas  combinaciones. 
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Las  eflorescencias  del  Atajo  me  parece  que  tienen  un  origen  seme- 
jante, y  encuentro  la  prueba  de  esto  en  la  presencia  del  cuarzo,  mi- 
neral generalmente  raro  en  la  traquita.  El  ocre  amarillo  de  lab  cavi- 
dades proviene  sin  duda  de  la  descomposición  del  sulfato  de  óxido  de 
hierro. 

La  sustancia  A  forma  costras  de  color  blanco,  y  de  un  espesor  de 
media  pulgada.  Es  de  estructura  cristalina  y  laminosa;  sinembargo, 
he  hallado  también  en  las  cavidades  cristales  aciculados. 

Hé  aquí  el  análisis  de  dos  trozos  tomadas  en  el  Atajo  en  diversos 
pimtos.  Se  encuentra  allí  sulfato  de  óxido  de  aluminio,  mezclado  con 
sulfato  de  magnesia  y  con  sulfato  de  sosa. 

Ensayos  analíticos 

Primer  trozo 
Porción    I. 

1'  Análisis 

Materia  empleada 2.2820 

Besiduo  secado  k  126o  C 0.1647 

Porción  soluble 2.1173    =    92.782p7o 

Sulfato  de  barita  en  200   ce.   0.9416;  SO'  en  500  ce...  0.8079 

n  »         »        »      0.9417;      M      M    n      »  0.8078 

Acido  sulfúrico  (calculado  de  la  porción  soluble  como  con  (  38.157    „ 

todas'  las  otras  sustancias)  =-  (  38.150  >„ 

Oxido  de  aluminio en  200  ce  0.1229;  en  500  ce  0.3073  =  í  14.511  „ 

^     «      »  0.1230;  „     „     „  0.3075  =  \  14.523  „ 

Fosfato  de  magnesia.,  en  2  JO  ce  0.0456:  MgO.   „     „     „  0.0417=  í    1.940  „ 

„     n      n  0.0456;    „        „       „     „  .  0.0417  =  \    1.940  „ 

2<>  Análisis 

Materia  empleada 1.8874 

Besiduo  secado  á  125°  C 0.2084 

Porción  soluble 1.6790  =  88.958  7o 

Sulfato  de  barita  en  200  ce 0.7500 ;    SO»  en  500  ce      í  0.6437  =  38.338 p7o 

H      »  0.7496;      „     „      „     „  \  0.6435  =  38.326  „ 

Sustancias  orgánicas  del  residuo  0.0158 
No  se  ha  determinado  la  cantidad  de  óxido  de  aluminio  y  de  magnesia. 

Porción  II. 

1'  Análisis 

Materia  empleada 1.3848 

Residuo 0.0890 

Sustancias  orgánicas 0.0047 

(Debiera  ser,  según  el  cálculo) 0.0069 

Verdadero  residuo  insoluble 0.5664 

Pérdida  por  desprendimiento 0.0912 

Porción  soluble 1.2936 
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Agua 0.5664  —  0.0022  . . .  .=     0.5642  =  43.615p.g 

Sulfato  de  barita =  1.4384;SO'. .     0.4939  =  38.178   „ 

Sulfato  de  sosa =  0.0424;  Na*0    0.0185  =     1.431    ,, 

20  Análisis 

Materia  empleada 1.2740 

Residuo 0.1041 

Sustancias  orgánicas 0.0054 

(Debiera  ser,  según  el  cálculo) 0.0081 

Pérdida  por  desprendimiento 0.5086 

Verdadero  residuo  insoluble 0.1068 

Porción  soluble 1.1672 

Agua 0.5059  =  43.343p.g 

Sulfato  de  barita 1.3060  ;      ñO*  0.4484  =  38.418 

Sulfato  de  sosa 0.0440 ;   Na«0  0.0192  =     1.645 

La  sustancia  contenía  cloro  y  óxido  de  hierro  en  cantidades  im- 
ponderables, tal  era  su  insignificancia. 

Resultado  general  de  estos  análisis 

Acido  sulfúrico 38.240 

Oxido  do  aluminio  ....  14.517 

Magnesia 1.940 

Sosa 1.538 

Agua 43.479 

99.714 
Eliminando  el  sulfato  de  magnesia  y  el  sulfato  de  sosa  se  obtiene : 

Calculado  &  100 

Acido  sulfúrico 32. 377        35. 825 

Oxido  de  aluminio. . .     14.517        16.063 
Agua 43.479        48.112 


100.000 


90.373 

Esta  composición  responde  á  la  fórmula 

Al*0'3SO»  +  18H»0. 

BoussiNGAULT  *)  ba  hecho  el  análisis  de  una  sal  semejante  de  Pasto, 
Ram MELSBEBG  *)  de  Billn : 

Fórmula 

Acido  sulfúrico. . . ,  35.983 
Oxido  de  aluminio  .  15.442 
Agua 48.575 

100.000      100.000      100.00      100.00 


Atajo 

Fasto 

Bilin 

35.825 

35.68 

35.31 

16.063 

14.98 

15.86 

48,112 

49.34 

48.83 

*)  Véase  Gmsijn,  T.  II,  pag.  284. 
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Segundo  trozo 
Porción    I. 

1°  Análisis 

Hatería  empleada 1.7244 

Hesíduo 0.3897 

Porción  soluble 1.3347  =  77.528  % 

Sulfato  de  barita  en  200  c.o 0.6916 ;    SO"  en  500  c.c.    0.5077  ==    f  38.042p% 

0.5848 ;    „      n     „      „        0.5020  =.    \  37.621  „ 
Oxido  de  aluminio  en  200  C.C. . .     0.0740;  en  500  ce.    0.1850==   j  13.860  7o 

=   \14.r~ 


0.0755;  n    ff       »        0.1888=   \  U-HT  » 

:{ 


Fosfato  de  magnesi  i 0.0409 ;  MgO  en  500  c.c.   0.0368  =    í    2.757  % 

M       „  , 0.0394;    „       „     „         „       0.0355=    \    2.735^ 


20  Análisis 

Materia  empleada 2.1040 

Residuo 0.5497 

Sustancias  org-ánicas 0.0359 

Porción  soluble 1.5543  =  73.873  %. 

Sulfato  de  barita  en  200  c.c. .  .=    0.6933 :     SOj  en  500  ce.      0.6950  =    38.281  p7o 

n      **    «     «        0.6893;      „      „    n      n        0.6'J17  =    38.075   „ 

Un  accidente  me  impide  señalar  la  determinación  de  las  otras  sus- 
tancias. Otro  análisis  dio  para  el 

acido  sulfúrico j     oq  oao  o 

Porción    II. 

1'  Análisis 

Materia  empleada 1.7572 

Residuo  pesado 0.3f>74 

Sustancias  orgánicas. ...    0.0154 

(Debiera  ser  según  el  cálculo) 0.0239 

Verdadero  residuo  insoluble 0.3659 

Pérdida  por  el  calor 0.6152 

Agua 0.6067=43.696  p.g 

Sulfato  de  sosa  =  0.0456  Na*  0 0.0199      1.431    „ 

20  An&lisis 

Materia  empleada 1.5412 

Residuo  pesado 0.3426 

Sustancias  orgánicas 0.0133 

(Debiera  ser  según  el  cálculo) 0.0273 

Verdadero  residuo  insoluble 0.3566 

Pérdida  por  el  calor 0.5264 

Porción  soluble 1.1846 

Agua 0.5124=43.253  p.g 

Sulfeto  de  barita  =  1.0288;  SO» 0.4562=38.515   „ 

Sulfato  de  sosa     =  1.0409;  Na« O 0.0174=  1.507  „ 
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Resultado  general  de  estos  análisis 

Acido  sulfúrico 38 .217 

Oxido  de  aluminio ....  13.942 

Magnesia 2 .  746 

Sosa 1.469 

Agua 43.429 

99.803 

Eliminando  la  magnesia  y  la  sosa  que  se  encuentran  en  pequeña 
cantidad,  se  tiene 

Calculado  á  100  Fórmula 

Acido  sulfúrico. . .     30.889  34.998  35.983 

Oxido  de  aluminio     13.942  15.796  15.442 

Agua 43.429  49.206  48.575 

88.260  100.000  100.000 

La  diferencia  que  existe  entre  el  análisis  y  la  fórmula  proviene  sin 
duda  de  una  cantidad  de  agua  existente  en  el  sulfato  de  magnesia 
•que  hemos  descuidado  en  el  cálculo. 


Después  de  alejarse  del  Atajo  para  dirijirse  hacia  el  Sur,  dejando 
á  la  derecha  el  Campo-blanco^  cuenca  que  tiene  el  aspecto  de  cráter, 
se  pasa  por  entre  rocas  de  granito  entrecortadas  por  venas  de  toba  de 
traquita,  y  se  llega  á  una  pequeña  meseta  triangular,  uno  de  cuyos 
lados  mira  hacia  Vis-  Vis  de  donde  la  separan  pendientes  escarpadas, 
sin  comunicación  entre  sí.  £U  otro  lado  está  frente  á  la  Quebrada  de 
los  Nacimientos^  á  la  cual  lleva  un  camino  trazado  en  esta  pendiente, 
al  través  de  rocas  de  granito  entrecortado  al  pié  de  la  montana  por 
venas  de  óxido  rojo  dé  hierro,  mientras  que  en  la  cima,  en  Porte- 
zuelo^ se  encuentran  rocas  sedimentarias  rojas,  de  poco  espesor,  que 
corresponden  á  las  Casas  Coloradas  de  la  falda  oriental  de  la  Sierra 
de  las  Capülitas. 

Desde  la  Quebrada  de  los  Nacimientos^  seguimos  el  rio  que  corre 
de  Este  á  Oeste,  rio  que  está  encerrado  por  una  cadena  de  granito  al 
Sur  y  por  colinas  traquíticas  al  Norte.  En  Portezuela  de  San  Buena 
Ventura  descendemos  á  un  desfiladero  estrecho  y  oscuro,  rodeado  de 
altas  rocas  traquíticas ;  es  uno  de  los  puntos  mas  interesantes  para  el 
geólogo.  Este  desfiladero  nos  conduce  á  un  valle  mas  ancho,  llamado 
el  Campo  de  San  Buena  Ventura;  luego  se  atraviesa  un  segundo 
desfiladero,  notable  por  una  fuentecilla  que  surje  del  lecho  seco  del 
rio,  y  se  llega  á  Cortadera^  estancia  situada  sobre  Ampujaco,  En- 
tonces nos  encontramos  en  la  misma  latitud  de  San  Fernando,  del  que 
no  nos  sopara  sino  una  cadena  de -montañas  (^9k  Sierra  de  Belén) ^ 
cuya  cima  mas  elevada,  situada  frente  á  frente  de  Cortadera^  puede 


Sierra.  d«T 
Tolav 


Granadillas 


Fié! 


i.Cofuis deaeídefmnajcionjuimanay  i  Pnni 
i.  id,  id.  id.  segimdaricb  St^ 
3SalirtCL  ^iv  SaH 

4.  Cúrri^nU  de  a^ua  subterráneo  H^ 
5iMocns  estrnirfíen^/is  Í.Tnítri         i   O^jsA 


r_  "^  ■'      ^__''_jy_M»a:  »_    ■■    i-'^         »       -«-¿^^^^^^"^^'•^— ■^■y^'ipga*^*^*.., -^^^iM^pwwpB^i^a— 
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percibirse  desde  varias  partes ;  por  esto  es  un  punto  de  orientación 
muy  útil  en  estos  paises.  • 

El  rio  que  se  acaba  de  atravesar,  desagua,  á  la  altura  de  la  estancia 
de  que  hemos  hablado,  en  una  corriente  que  baja  del  Norte ;  después 
de  haber  seguido  á  esta  durante  dos  leguas,  se  franquea  la  cima  por 
un  sendero  escarpado  j  muy  peligroso.  Allí  es  donde  se  encuentra 
el  limite  entre  las  rocas  sedimentarias  que  se  dirijen  mas  al  Noroeste 
y  las  porciones  centrales  de  granito  de  la  Sierra  de  Belén  como  se  vé 
en  la  íigura  N°  1. 

Una  vez  en  la  cima,  se  perciben  las  montañas  de  Ghüampaja^  de- 
siertas y  cubiertas  de  médanos,  y  la  Laauna  blanca. 

Atravesando  un  desfiladero  lleno  de  piedras  de  gi'an  dimensión,  se 
perciben  trozos  de  granito  perpendiculares  y  muy  elevados ;  luego  se 
trepa  una  pequeña  colina  y  pronto  se  encuentra  un  valle  abierto  que 
se  extiende  hacia  el  Occidente  y  se  llega,  en  Ciénega,  al  lecho  del  rio 
de  Hualfin.  Se  pueden  ver  entonces,  á  la  derecha,  los  sedimentos  de 
la  época  terciaria  en  dirección  al  Oeste  y  formando  murallas  perpen- 
diculares, ó  columnas  aisladas,  carcomidas  por  la  lluvia  y  cubiertas  de 
vegetación ;  á  la  izquierda  aparece  una  montaña  de  granito,  de  la  que 
se  puede  tener  una  idea  viendo  la  figura  N®  2. 

En  este  valle  varias,  fuentes  pequeñas  brotan  del  granito.  Sus  aguas 
son  fuertemente  alcalinas  y  depositan  en  la  arena  de  la  ribera  costras 
espesas  de  un  color  amarillento  que  contienen  principalmente  carbo- 
nato de  sosa  (Ccollpa). 

Supongo  que  bajan  de  las  cimas  y  que,  encontrando  los  sulfatos 
muy  abundantes  en  la  traquita  que  forma  uno  de  los  principales  ele- 
mentos de  los  terrenos  situados  al  Este  de  Cortadera,  los  disuelven, 
filtrándolos  luego  al  través  de  capas  de  piedra  calcárea,  muy  abun- 
dantes aquí  en  las  montañas  graníticas. 

Según  lo  que  precede,  creo  poder  dar  á  la  sustancia  descrita  en  A, 
la  fórmula  siguiente: 

4  (Al*  0\  3  SO'  +  18  H*  O)  +  2  Mg  O.  S  O»  -f  Na*  O.  S  O'. 
Bajo  la  influencia  del  carbonato  de  cal,  se  tendrá: 

4  Al*  O*  +  13  (Ca  O.  SO=»-f  2  H*  O)  +  Mg  O.  S  O'  +  Na«  O. 

CO«  +  12CO«-|-46H*0. 

No  creo  en  la  influencia  recíproca  del  sulfato  de  magnesia  y  del 
carbonato  de  cal. 

La  reacción  de  estos  dos  cuerpos  no  podría  tener  lugar  según  Otto 
(véase  Gbaham — Otto,  T.  II  pág.  608);  por  el  contrario,  la  descom- 
poBÍcion  del  carbonato  de  magnesia  y  del  yeso  en  sulfato  de  magnesia 
y  carbonato  de  cal,  parece  haberse  verificado,  porque  el  Ccollpa 
ooDtiene  sulfato  de  magnesia. 

Fuere  lo  que  fuere,  lo  que  precede  no  podría  modificar  mi  opinión 
respecto  de  a  formación  del  carbonato  de  sosa  y  del  yeso. 
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Se  forma  óxido  de  alaminio  y  yeso,  el  carbonato  de  sosa  queda  en 
disolución  en  el  agua  y  el  ácido  carbónico  queda  libre. 

El  yeso,  tan  abundante  en  los  Andes,  ¿debe  su  formación  á  reac- 
ciones de  este  género?  Los  grandes  depósitos  de  sosa  descubiertos 
últimamente  en  la  América  Setentrional  ¿deben  también  su  origen  á 
descomposiciones  semejantes  á  las  que  he  descrito  anteriormente? 

Ttesponderé  afirmativamente  á  estas  preguntas,  y  llamaré  al  mismo 
tiempo  la  atención  de  mis  lectores  sobre  los  fenómenos  que  acompa- 
ñan evidentemente  la  formación  del  yeso  y  la  producción  del  ácido 
carbónico. 

La  garganta  se  ensancha  de  mas  en  mas  y  se  convierte  en  un  dila- 
tado lecho  de  rio  (la  Playa)  que  desagua,  cerca  la  aldea  de  Ciénega, 
en  el  rio  de  Sualfin,  Se  sigue  este  rio  hasta  la  Puerta  de  Belén ; 
allí  se  trepa  la  colina  donde  se  encuentran  ocultas,  bajo  magníficos  ár- 
boles, las  pocas  casas  de  Puerta,  y  se  llega  luego  á  una  pradera  de 
corta  extensión. 

La  colina  mas  próxima  al  rio  está  formada  de  piedra  calcárea  con 
compuestos  ferruginosos,  que  sin  duda  pertenecen  á  los  sedimentos 
de  la  época  terciaria,  lo  mismo  que  las  colinas  de  Javi,  que  se  en- 
cuentran mas  al  Oeste. 

Desde  estas  alturas  descienden,  en  dirección  del  Norte,  arroyos 
que,  desbordando  continuamente,  riegan  la  pradera.  Al  Sur,  se  eleva 
un  pequeño  cono  carcomido  por  las  lluvias,  y  en  las  paredes  de  estas 
grietas  se  encuentra  una  eflorescencia  de  sal,  estudiada  en  B.  En  la 
Puerta  se  emplea,  sin  grandes  resultados,  para  lavar  la  lana. 

Esta  sal  forma  en  las  cavidades  costras  delgadas  de  cristales  pe- 
queños y  relucientes. 

No  sería  posible  obtener  grandes  cantidades  en  estado  de  pureza, 
porque  siempre  contiene  arenisca  mezclada  con  sustancias  orgánicas ; 
su  análisis,  por  esto,  es  muy  difícil. 

Porción   I. 


1'  Análisis 

Materia  empleada 

Besiduo  secado  &  125"  C 

Porción  soluble. 

Bustancias  orgánicas 

(con  sustancias  orgánicas)  =s  0.0232 ;  cloro 

Sulfato  de  barita en  200  ce.  0.5823;  80^  en  500  ce. 

H  w       M         0.5878;    »      »     »      „ 

Oxido  de  alumnio. ...  en  200   „ 


Fosfato  de  magnesia  . . 


» 

H 

n 


0.0228;  en  50u  ce 

0.0227;  n  «  »  .... 
0.1251;  MgO  en  500  ce 
0.1232;      „        „     „ 


3,9100 
2.7177 
1.1922 
0.1854 
0.0057 
0.4997 
0.5045 
0.0570 
0.0567 
0.1125 
0.1109 


30.494  p»/, 

0.480  „ 

41.913  „ 

42.313  „ 

4.780  ^ 

4.761  „ 

9.435  H 

9.297  » 


20  Análisis 


Materia  empleada 
Besiduo 


a.fi6?6 

,%   95 
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Porción  soluble l.OIll  =      27.661  p7. 

Sustancias  orgánicas  del  residuo 0.1817  = 

Sulfato  de  barita  ..  en  200  ce.  0.4764;  SO ^  en 600  ce...  0.4080  =  / 40.352  „ 

»      n         n         0.4791;    „      „     n      „  0.4112  =  \  40.668   ^ 

Oxido  de  aluminio. .  „         „         0.0184;  en  600  co 0.0460  ==  í    4.646 


=    í    4./ 
=    1    4./ 


0.0182;    „     „      ^     ....     0.0466  =    \    4.600   „ 
Fosfato  de  magnesia  „         „         0.1083;  MgOen600o.c.    0.0936  =   /   9.247  „ 

0.1016;      „       „    n    n        0.0916  =    \   9.049  „ 

Un  ligero  error  cometido  en  la  determinación  del  residuo  es  la 
«ausa  de  la  diferencia  entre  estos  dos  análisis. 

Porción   II. 

1'  Análisis 

Materia  empleada 1 .  9566 

Residuo  pesado 1 .2883 

Sustancias  orgánicas 0 .  0266 

Debiera  ser,  según  la  Porción  I ,  0 .  0924 

Verdadero  residuo  insoluble 1 .  3503 

Porción  soluble t 0.6063 

Pérdida  por  el  calor 0 .  2550 

Agua 0.1870  =  30.843pg 

Sulfato  de  barita  ....  0.7532;  SO»  0.2586  =  42.652  „ 

Sulfates  alcalinos 0 .  1375  (Véase  análisis  2) 

2°  Análisis 

Materia  empleada 1 .  9218 

Residuo  pesado 1 .  2598 

Sustancias  orgánicas. . : 0.0521 

Verdadero  residuo  insoluble 1 .2923 

Porción  soluble 0 .  6295 

Pérdida  por  el  calor 0.2431 

Agua 0.2043  =  32.454  pg 

Sulfato  de  barita  ....  0 .  7532;  S  0\  . . .  0 .  2583  =  41 .  032  „ 

Sulfates  alcalinos 0 .  1420 

En  este  último,  el  ácido  sulfúrico  está  representado  por : 

Sulfato  de  barita 0 .  2189;  S  O' ... .     0 .  7516 

Por  consiguiente : 

Sulfato  de  sosa 0.0946;  Na*  O.  =  0.0412  =  6.546  pg 

Potasa 0.0474;  K*0. .  =  0.0256  =  4.066  „ 

Cuando  se  acepta  la  misma  relación  entre  la  sosa  j  la  potasa  en  el 
análisis  1^,  se  obtiene ; 

Sulfato  de  sosa 0.0916;  Na«  O...  0.0400  =  6.597  pg 

Potasa 0.0459;  K«  O....  0.0248  =  4.090  „ 

He  observado  traziis  de  manganeso.  — 

Según  su  fobvnacic  *• .  la  sustancia  contiene  también  ácido  nítrico^ 
ácido  carbónic*  ..>oiaco,  que  no  obstante  han  sido  descuidados. 

15 


^1 

\ 


••V 
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JResuÜado  general  de  estos  análisis. 

Acido  sulfúrico. 41 .  312 

Oxido  de  aluminio 4. 642 

Magnesia 8.986 

Clorato  de  magnesia 0. 642 

Sosa 6.672 

Potasa 4.078 

Agua 31.648 

97.880 

Despreciando  el  clorato  de  magnesia  y  refiriendo  el  resto  á  100,  re- 
sulta una  composición  que  corresponde  á  la  complicada  fórmula  si- 
guiente : 

6MgO.  S0'+A1«0'.  3SO'+25.  Na*0.  S0'4-K*0.  SO» 

+  40HO. 

Fórmula 

Acido  sulfúrico 42.482  41 .967 

Oxido  de  aluminio 4. 773  4. 698 

Magnesia 9.241  9.123 

Sosa 6.759  7.070 

Potasa 4.194  4.298 

Agua  32.549  32.844 

100.000  100.000 

Sinembargo,  estoy  muy  lejos  de  creer  que  esta  sustancia  sea  una 
materia  mineralógica  especial,  por  esta  composición  complicada ;  opi- 
no, por  el  contrario,  que  no  es  mas  que  una  mezcla  de  alumbrej  de 
magnesia  y  de  sulfatos  alcalinos. 

C 

Por  el  rio  de  Huálfiny  el  camino  lleva  á  Antofogasta^  pequeño  pue- 
blo edificado  en  la  frontera  de  Bolivia,  y  cerca  del  cual  se  eleva  el 
volcan  de  Aniofogasta^  de  donde  provienen  las  sales  que  describo  en 
C  y  en  D. 

La  primera  de  estas  dos  sales  me  ha  sido  dada  bajo  la  forma  de 
masas  blancas,  que  poco  á  poco  se  han  hendido  en  diversas  direccio- 
nes. Están  compuestas  de  cristales  pequeños  y  opacos,  pero  en  el 
interior  se  perciben  cristales  transparentes. 

Porción    I. 

1-  Análisis 

Sustanoia  empleada 1.3885 

Residuo 0.0313 

Porción  soluble ^ 1.3672  =     97.746  p.®/^ 

Sulfato  de  barita  en  200  c.c.  =  0.5590;  S  O^  en  500  ce.  0.4798  =  /  36.351    „ 

n  n        n        »  0.5617;     „      „        „  0.4820=  135.614   « 
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Oxido  de  almniíiio. . .  en  200  c.o.  0.0078;  en500o.c.  ..T..  0.0195»  /   1.436  p.^^ 

„        „  0.0077;   n        „        0.0193=)    1.419    ^ 

I'osfuto  de  magnesia  „        „         0.2433;  MgO.  en  500  o.o.  0.2190  =  f  16.135   , 

.      n  n  n        n  0.2413;      „      „      „  0.2170  =  \  16.988   „ 

Sustancias  orgánicas  en  el  residuo • 0.0056 

20  An&lisis 

Materia  empleada 1.8656 

Residuo 1.0487 

Porción  soluble 1.8169 

Sustancias  orgánicas 0.0101 

Cloruro  de  plata 0.0118;  cloro 0.0029  «=        0.160  p.*/. 

Sulfato  de  barita  en  200  ce...  0.7506;  SO' en  500  c.o.  0.6440  ==      35.445    « 

Oxido  de  aluminio....  M        „  0.0081;  en 500  o.  c 0.0202=  /    1.114   ^ 

„  »  »        »  0.0081;   „         „       ....  0.0202  =  \   1.114   ^ 

Fosfato  de  magnesia    „        „         0.3262;  MgO  en  500  ce.  0.2938  =  (16.172   ,, 

n        n  0.3247;    „      „      „  0.2925  =  \  16.099   » 

Un  tercer  análisis,  me  ha  dado  con  1.9391 : 

Sustancias  orgánicas. . . .  0,0088  (residuo  0,0443); 

Cloruro  de  plata 0,0123;  cloro  0.00304  =  0,160  p.^^ 

Porción  11. 

1'  Análisis 

Materia  empleada 1 .  0063 

Residuo  pesado. 0.0167 

Verdadero  residuo 0 .  0192 

Porción  soluble 0.9871 

Pérdida  por  el  calor 0.4730 

Agua 0.4685=47.462  p. J 

Sulfato  de  barita 1.0016;  SO»    0.3439=34.839    „ 

Sosa  (además  un  poco  de 

potasa) 0.0217;  Na'O....  0.0092=0.932    ^ 

2«  Análisis 

Materia  empleada 0 .  9654 

Residuo  pesado 0.0158 

Sustancbs  orgánicas 0 .  0003 

Verdadero  residuo 0 .  0185 

Porción  soluble 0 .9469 

Pérdida  por  el  calor 0 ,  4543 

Agua 0.4496  =  47.481  p.| 

Sulfato  de  barita 0.9632;  SO' 0.3307  =  34.924    , 

No  be  determinado  la  sosa. 

3'  Análisis 

Materia  empleada 1 .2026 

Residuo  pesado 0.0176  , 

Sustancias  orgánicas 0.0022 

Verdadero  residuo  insoluble 0 .  0182 

Porción  soluble 1 .  1844 

Pérdida  por  el  calor 0*.57.66 
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Agua •.;. 0.5735  =  48.421  p.g 

Sulfato  de  barita ... :     1.1832;  SO» 0.40Q2  =  34.295    „ 

Sosa 0.0236;  Na« 0 0.0103=0.869    , 

Resnlta  en  la  Porción  I  una  cantidad  de  S  O^  =  35 .  427  p.  % 
„     Porción  II  „  „        =34.686    „ 


Diferencia . .  00 .  741  p.  g 

Esta  diferencia  proviene  sin  duda  de  la  descomposición  de  un  sul- 
fiíto  después  de  calentar ;  debe  deducirse  del  água^  que  queda  repre- 
sentada entonces  por  47 .  047  p.  g 

La  composición  centesimal  de  C.  es  por  consiguiente : 

Acido  sulfúrico 35.427 

Oxido  de  aluminio 1 .  271 

.   Magnesia ' 16.009 

Cloruro  de  magnesio 0.214 

Sosa 0.901 

Agua 47.047 

100.869 

Eliminando  el  cloruro  de  magnesio,  el  sulfato  de  óxido  de  alumi^ 
nio  7  la  sosa,  queda: 

Acido  sulfúrico 31.305 

Magnesia. 16.009 

Agua 47.047 

94.361 

Kefíriendo  estas  cantidades  á  100,  dan  un  resultado  bastante  seme- 
jante á  la  composición  centesimal  del  sulfato  de  magnesia  ordinario 
MgO.SO'  +  7  HO. 

Resultado  Fórmula 

•    Acido  sulfúrico 33.176  32.521 

Magnesia 16.966  16.260 

Agua 49.858  51 .219 


100.000 


100.000 


En  cuanto  al  aspecto,  esta  sustancia  difiere  poco  de  la  precedente, 
presentándose  también  bajo  la  forma  de  masas  blancas  de  estructura 
laminosa  y  cristalina.  El  residuo  insoluble  consiste,  como  en  C,  en  un 
polvo  blanco  que  se  enrojece  después  de  calentarse;  contiene  además 
partículas  de  un  mineral  moreno  oscuro  que  parece  augita. 

El  residuo  blanco  creo  que  es  un  sulfato  básico  semejante  ál  L9wi- 
git  ó  á  la  alunita. 
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P  o  r  e  i  o  n    I. 

i 

1'  An&lisis 

Materia  empleada 1.8654 

Residuo , 0.0601 

Porción  soluble 1.7953  =      96.761  p.»/^ 

Sustancias  orgánicas 0.0090 

Sulfato  de  barita  en  200  ce.  0.7918;  SO»  en  500 0.6797  =   /  37.862  „ 

»        n        n        0.7919;    „      „    ^    0.6798  =   \  37.862  ^ 

Oxido  de  aluminio  „         0.0314;  en  600 0.0785  =   /   4.373   „ 

0.0310;    „     n    0.0775=   \   4.311   „ 

Fosfato  de  magnesia      „         0.2213;  Mg  O  en  600 0.1994  =    í  11.104  „ 

0.2217;     „      „      „     0.1997  =   \  11.123  „ 

20An&lisis 

Materia  empleada 1.7347 

Residuo 0.0606 

Porción  soluble 1.6741  =      96.506  p.^/^ 

Oxido  de  aluminio... .  en  200  ce.  0.0282;  en  500 0.0705  =    i   4.211 


„     „      „     0.0285;    „     „   0.0713=    \   4.266    ^ 

„    „      „     0.2111;  MgO en  500...     0.1928=   / 11.513    ^ 
„     n      „    0.2066;      „      „      „  ...     0.1861=    \  11.118    „ 

Porción    II. 

V  Análisis 

Materia  empleada 0 .  1376 

Residuo  pesado 0 .  0588 

Sustancias  orgánicas 0. 0016 

Verdadero  residuo  insoluble 0 .  0648 

Porción  soluble 1.0728=94.303  p.g 

Agua 0.4424=41.253    „ 

Sulfato  de  baritaenl00c.c.=0,2382;SO'en500  0.4089=38.131    ., 

Pérdida 0.4564 

2»  Análisis 

Materia  empleada 0. 8947 

Residuo  pesado 0.0491 

Sustancias  orgánicas 0. 0009 

Verdadero  residuo  insoluble 0 .  0543 

Porción  soluble 0. 8404  ' 

Pérdida  por  el  calor 0 .  3575 

Agua 0.3454  =  41 .337  p.g 

Cloruro  de  sodio =0 .  0731;  Na«0. ...  0 .  038é  =   4 .  611    „ 

Sulfato  de  barita =0.9327;  SO' 0.3202  =  38.101    „ 

3'  Análisis 

Materia  empleada 1 .  4322 

Residuo  pesado 0.0638^ 

Verdadero  residuo  insoluble 0 .  0699 

Porción  soluble. 1 .3623  =  95.119  p,g 

Pérdida  por  el  calor 0 .  5668 
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Agua 0.5486  =  40.270  p.8 

Sulfato  de  sosa =  0,1511;  Na'O. .. .     0.0659=    4.842    „ 

4°  An&lisis 

Materia  empleada 0. 8779 

Residuo  pesado 0.0459 

Verdadero  residuo  insoluble 0 .0454 

Porción  soluble 0.8325  =  94.828  p.g 

Pérdida  por  el  calor 0 .  3556 

Agua 0.3493  =  41 .958    , 

Sulfato  de  sosa =  0,0939;  Na^  O  . . .  0.0410  =   4.922    , 

Por  medio  de  otros  análisis  en  los  cuales  el  uso  'del  amoníaco  im- 
puro desnaturalizaba  la  determinación  del  óxido  de  aluminio  y  de  la 
magnesia,  he  obtenido  por  resultado  general : 

Cloro =    0.656  p.g 

y  /  37. 884  p.g  j 

Acido  sulfúrico. .    |g- Jg^    "    =.37 .999  p.g 

(  38Í068    I  ) 

Tomando  la  media  de  estas  determinaciones,  tenemos: 

Acido  sulfúrico 37.980  p.g 

Oxido  de  aluminio  ^ 4.288 

Magnesia 10 .  844 

Sosa 4.706 

Cloruro  de  magnesio 0 .  878 

Agua 41 .205 

99.901 

No  he  podido  obtener  una  fórmula  simple  de  esta  composicioii* 
Despreciando  el  cloruro  de  magnesia,  se  obtiene  una  mezcla  de  alum-« 
bre,  de  magnesia  y  de  un  sulfato  al  que  se  le  hado  la  fórmula: 

(iUgO.i  Na«  O)  SO»  +  4  HO, 

Por  consiguiente,  la  fórmula  de  la  mezcla  es: 

14  a  MgO.  i  Na«  O.  SO'  +  4  HO)  +  2  (A1«0*.  3S0»  + 

MgQSO'  +  24HO). 

Análisis  Fórmala 

Acido  sulffirico. 38 .  355  38 . 639 

Oxido  de  aluminio 4 .  330  4 .  522 

Magnesia 10.977  10.974 

Sosa 4.752  4.764 

Agua 41.612  41.098 

100.000  100.000 
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E 

Hace  cerca  de  tres  auos^  he  recibido  diferentes  especies  de  sales 
procedentes  de  Famatína  (provincia  de  la  Rioja);  estos  ejemplares, 
enviados  en  una  caja  de  cigarros,  se  hallaban  en  tal  estado,  que  no 
pude  separar  sino  algunas  costras  pertenecientes  á  dos  especies  diver- 
sas, que  distingo  con  las  letras  E  y  F. 

La  especie  2)rimera  parece  ser  una  sal  microcristalina,  formando 
una  aglomeración  de  núcleos  cubiertos  de  verrugas.  Se  observan  ade- 
más algunos  cristales  prismáticos  y  relativamente  grandes,  semejantes 
á  los  del  sulfato  de  sosa. 

No  entraré  en  los  detalles  de  mis  ensayos,  limitándome  á  dar  el 
resultado  de  las  diferentes  determinaciones. 

He  estudiado  dos  fragmentos  distintos  que  me  han  dado  los  resul- 
tados siguientes: 

Fragmento  I,    Fragmento  II,    Media 

Acido  sulf&rico 36 .  449        35 .  616        36 .  033 

Oxido  de  aluminio  ... .    ¡13.146  9.921         10.261 

Oxido  de  hierro ¡     —  2.806  2.806 

Magnesia 4.606  4.873  4.739 

Sosa 0.893  0.960  0.926 

Agua 45.480        45.181         45.330 

100.834        99.357       100.095 
Como  lo  demuestra  la  comparación  siguiente  entre  la  fórmula  y  la 
composición,  esta  sustancia  consiste  principalmente  de  alumbre  y  de 
magnesia,  mezclados  con  sulfato  de  sosa.  El  óxido  de  hierro  ha  sido 
calculado  según  su  equivalente  de  óxido  de  aluminio. 

Calculado 

á  100  Fórmula 

Acido  sulfúrico 34 .  838  35 .  879  35 .  754 

Oxido  de  aluminio. ...  12 .  192  12 . 556  11 . 508 

Magnesia •  4.739  4.880  4.470 

Agua 45.330  46.685  48.268 

97.099      100.000      100.000 

F. 

Esta  especie  se  encuentra  en  costras  formadas  de  dos  sales  diversas, 
la  una  granulosa  y  clara,  la  otra  aciculada  y  opaca.  La  primera  forma 
es  predominante. 

La  composición  es  la  siguiente : 

Acido  sulfúrico 36. 724 

Oxido  de  aluminio 14 .  281 

Magnesia 2 .  300 

Sosa 0.504 

Agua 46.198 

100.007. 
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Como  la  especie  precedente,  es  una  eflorescencia  de  sulfato  de  óxido 
de  aluminio,  acompañada  de  sulfato  de  magnesia  y  de  sosa. 

Eliminando  las  dos  últimas  sustancias,  se  obtiene  el  resultado  si- 
guiente : 

Calculado  Fórmula: 

á  100     Al>0».3SO»-|-18HO. 

Acido  sulfúrico 31 .  474  34 .  468  35 .  983 

Oxido  de  aluminio ... .     14.281  15.641  15.442 

Agua 45.556  49.891  48.575 

91.311  100.000  100.000 

Diré  aquí  que  el  óxido  de  aluminio  contenía  óxido  de  hierro  y  por 
esto,  muy  poco  ácido  sulfúrico,  mientras  que  los  otros  sulfates  conte- 
nían probablemente  agua,  lo  que  explica  el  exceso  de  agua  en  la  fór- 
mula. 

En  el  camino  que  lleva  del  Fuerte  de  Andalgala  á  Tucuman,  y 
que  pasa  por  Carrizal,  se  vén,  antes  de  alcanzar  la  cuesta  de  Cara- 
puncOy  dos  quebradas  que  se  dirijen,  la  una  hacia  el  Noroeste  y  la 
otra  hacia  el  Nordeste  y  se  reúnen  en  Horqueta.  Siguiendo  la  pri- 
mera, es  detenido  el  paso  por  altos  murallones  de  arcilla  y  de  piedra, 
al  pié  de  los  cuales  se  encuentra  la  eflorescencia  de  alumbre,  cuyo 
análisis  he  dado  ya,  pero  faltándole  la  determinación  de  los  álcalis. 

Aquí  está  la  omisión : 

Acido  sulfúrico 35 .  828 

Oiddo  de  aluminio  ... .  10.817  )   hh  ^^f- 

Oxido  de  hierro 0.608  (   ^^'^^ 

Magnesia 5.901  Tcon  trazas  de  manganeso) 

Sosa 1 .046  (a        «a   potasa). 

Agua. 45.799 

99.999    * 
La  composición  corresponde  á  la  fórmula: 

6  (Al*  O'.  3SO'+MgO.  SO'  +  24HO)-f  (2MgO.SO» 

4-Na«OSO'4-6HO) 
es  decir: 

Acido  sulfúrico 36.860 

Oxido  de  aluminio 10.547 

Magnesia 5 .460 

Sosa 1.058 

Agua 46.075 

100.000 

II 

He  recibido  las  sustancias  H  y  J  de  la  Puerta  de  Belén,  donde  se 
emplean  como  cáusticos.  Proceden,  según  creo,  de  los  alrededores 
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de  Hualfin.  Los  pedazos  correspondientes  á  la  i>orcion  H  son  de 
forma  redonda  y  no  se  les  puede  reconocer  una  estructura  cristalina. 
Esta  especie  consiste  de : 

Acido  sulfúrico 37.021 

Oxido  de  aluminio 10 .  896 

Magnesia 6 .  750 

Sosa 1.289 

Agua 44.952 

100.908 
Por  consiguiente,  tenemos  una  vez  mas  un  compuesto  de  alumbre^ 
de  magnesia,  y  de  sulfates  de  magnesia  y  de  sosa. 

Esta  sustancia  se  presenta  bajo  la  forma  de  masas  blancas  amari- 
llentas, de  estructura  cristalina,  con  cristales  aciculares  de  un  lustre 
de  seda  en  el  interior.  La  cantidad  de  óxido  de  aluminio  corresponde 
á  la  de  H,  como  lo  demuestra  el  resultado  siguiente,  obtenido  de  mis 

ensayos: 

Acido  sulfúrico 36 .  648 

Oxido  de  aluminio 11 .698 

Magnesia 5. 834 

Sosa 1.384 

Agua 43.816 

"^         99.380 
Las  dos  sustancias  H  y  J,  contienen  cantidades  poco  considerables 
de  cloro. 

H 

La  última  de  las  sustancias  que  he  estudiado  procede  de  un  punto 
que  se  denomina  Alumbrera,  nombre  muy  general  aquí.  Es  el 
terreno  que  atraviesan  los  arroyos  que  vienen  del  Oeste  para  reunirse 
al  Rio  de  Axidalgala;  no  he  llegado  hasta  los  arroyos  mismos  pero 
he  alcanzado  el  Portezuelo  de  Yutiyacu,  haciendo  una  excursión  á 
Campo  Grande j  situado  á  una  altura  de  mas  de  10,000  pies.  Podía 
contemplar  el  valle  donde  se  encuentra  el  torrente  cuyo  ruido  se  oye 
hasta  Portezuelo. 

La  montaña  de  Oampo  Chande  está  formada  de  granito,  entrecor- 
tado en  su  parte  Sur  por  minerales  de  plomo,  de  zinc  y  piritas  de 
hierro. 

Los  filones  de  este  último  mineral  son  también  muy  abundantes  en 
la  porción  setentrional  de  la  montaña,  en  la  Quebrada  de  la  Alum- 
brera y  cerca  de  Candado. 

De  allí  es  de  donde  viene  probablemente  el  sulfato  de  alumina. 

Si  he  de  creer  los  últimos  datos,  habría  también  traquita  que  fSüta 
por  completo  en  la  parte  meridional. 
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El  sulfato  K  consiste  en  estalactita  de  estructura  laminosa  y  crista- 
lina. Las  cavidades  están  revestidas  de  ocre  amarillo. 
El  resultado  de  mis  análisis  dá : 

Acido  sulfúrico 36.577 

Oxido  de  aluminio 11.185 

Oxido  de  hierro 3.390 

Magnesia 2.576 

Sosa 0.568 

Agua 45.671 

99.967 

En  el  manual  de  Gmelik,  tomo  III,  p.  222,  se  encuentra  el  análisis 
de  varios  sulfatos  de  hierro  naturales,  por  ejemplo,  del  Stypticita  de 
Coquimbo,  y  del  Misya  de  Goslar. 

Estos  dos  últimos  contienen  sulfato  de  magnesia,  al  cual  se  han  atri- 
buido las  7  moléculas  ordinarias  de  agua,  mientras  que  para  los  sul- 
fatos de  hierro  se  encuentran  las  fórmulas  siguientes : 

Fe«  O' .  2  SO'  +  10  HO. 
2Fe«0'.  5SO«-i-18HO. 
2Fe*  0=*  .  5  SO'  -f  10  HO. 

El  sulfato  de  magnesia  no  contiene  una  cantidad  constante  de  agua; 
por  esto  la  fórmula  de  la  Kieaerita  es  Mg  O.  SO'  -(- 1  HO;  el  com- 
puesto de  magnesia  y  de  potasa  encierra  6  equivalentes  de  agua ;  el 
de  magnesia  y  de  sosa  (la  Astrackanita)  contiene  4  y  la  Ldwita  '/,. 

Ante  tal  diferencia,  creo  que  puede  decirse  que  la  cantidad  de  agua 
es  constante  en  los  sulfatos  de  alumina  y  de  óxido  de  hierro  y  va- 
riable en  la  magnesia  (ya  sola,  ya  combinada  con  los  otros  sulfatos). 

Admitiendo  esta  teoría,  la  composición  de  la  sustancia  K,  sería : 

Sulfato  de  óxido  de  aluminio. . . ,  Al'  O'  =  11.185  \ 

Al*  O' .  3S05  +  18  HO 3S0'  =  26.062    72.431 

18H0=  35.184) 

Sulfato  de  óxido  de  hierro Fe«0'  =    3.390  \ 

Fe-0'.  3S05  +  18HO 3S0»=    5.085    15.340 

18H0=    6.865) 

Magnesia • 2.576  \ 

Sosa 0.568      8.574  *) 

Acido  sulfúrico 5.430  ' 

Agua 3.622 

99.967 


(*  Cálculo:  . 

MgO.  SO»    =  7.728 
Na»  O.  S0«— 1.211 

8.939 
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Acabo  de  demostrar  que  existen  en  nuestro  pais  sulfatos  cuyo  orí- 
gen  se  explica  de  dos  maneras: 

O  bien  proceden  de  la  oxidación  del  sulfuro  de  hierro,  transfor- 
mado primero  en  sulfato  de  óxido  férrico :  entonces  el  ácido  sulfúrico, 
libre  ya,  iría  á  combinarse  con  los  elementos  de  los  minerales ;  ó  bien 
estos  sulfatos  son  el  producto  de  una  reacción  directa  sobre  los  mine- 
rales (particularmente  sobre  los  volcánicos)  como  lo  ha  demostrado  el 
Sr.  Boussikgault;  entonces  un  procedimiento  de  lixiviación  lenta 
llevaría  el  producto  á  la  superficie. 

Como  lo  he  dicho  al  principio  de  este  capítulo,  las  lluvias  del  Ve- 
rano lavan  los  minerales  de  nuestras  montanas,  y  los  rios  llevan  sus 
turbias  aguas  á  la  cuenca  de  las  salinas  que  se  secan  durante  el  In- 
vierno. 

Las  diversas  sales  se  elevan  por  capilaridad  y  forman  eflorescen- 
cias. El  contacto  de  las  soluciones  salinas  con  el  suelo  produce  una 
descomposición  de  las  mismas  sales,  y  el  carbonato,  y  probablemente  el 
Bilicato  de  cal  también,  se  transforman  en  yeso.  Ademas,  estos  fenóme- 
nos dan  origen  á  la  alumina,  al  silicato  de  alumina,  al  óxido  de  hierro, 
al  silicato  de  óxido  de  hierro,  y  al  carbonato  y  bicarbonato  de  óxido 
ferroso. 

Algunos  terrenos  formados  de  sedimentos  de  sales  semejantes  á  las 
que  nos  ocupan,  contienen,  en  efecto,  bicarbonato  de  óxido  ferroso. 
Como  la  potasa  tiene  la  propiedad  de  formar  zeolitas  tan  importantes 
para  la  vegetación,  por  cuanto  fácilmente  las  absorve  el  suelo,  era  de 
suponer  que  la  sal  de  las  salinas  no  contuviera  sino  muy  poca  potasa. 
Efectivamente,  no  he  hallado  sino  sus  trazas  (Véase:  Bóletin  de  la 
Acad.  L  (?.) 

Creo  haber  explicado  así  la  formación  de  los  depósitos  de  sal  y  la 
presencia  del  yeso.  Según  Otto  esta  explicación  no  se  había  dado 
aun  (véase  la  última  edición  de  su  Manual,  T.  II,  p.  267 ) ;  pero  la 
absorción  verificada  por  el  suelo  no  es  solamente  lo  que  determina  un 
cambio  en  las  sales  primitivas.  La  temperatura  á  que  se  evapora 
el  agua  merece  también  nuestra  atención ;  en  efecto,  el  agua  deter- 
mina si  el  sulfato  de  sosa  y  el  cloruro  de  magnesia  disueltos  han  de 
conservar  esta  combinación  ó  se  han  de  convertir  en  sulfato  de  mag- 
nesia y  en  sal  común. 

Si  admitimos  que  el  suelo  es  mas  bajo  cerca  de  una  salina,  como 
sucede  en  la  del  Campo  de  Andalgala,  las  sustancias  lavadas  por  las 
lluvias  periódicas  han  de  dirijirse  á  esa  cuenca.  Cuando  el  agaa  se 
evapora  se  observan  en  las  costras  de  sal  los  mismos  fenómenos  que 
en  el  barro. 

Además,  se  puede  suponer  que  una  parte  del  agua  que  penetra 
en  el  suelo,  en  los  puntos  mas  elevados,  se  dirije  ala  cuenca  y  se  eva- 
pora atravesando  la  capa  de  sal. 

La  cantidad  de  esta  aumentará  gradualmente  y  la  acción  de  la  capi- 
laridad será  Cí>^' 


.j.r 
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.  Según  estas  explicaciones;  podemos  representar  estas  relaciones  por 
medio  de  la  figura  N®  3. 

.  Haciendo  abstracción  de  la  salina- — capas  de  sal  de  formación  pri- 
maria— consideremos  sólo  la  cuenca  que  se  convierte  en  lago  salado^ 
como  Isk  Laguna  blanca  j  hk  Laguna  colorada  que  parecen  recibir  in- 
mediatamente sus  sales  de  los  minerales  volcánicos  de  las  Cordilleras. 
Estos  lagos  pierden  durante  el  Invierno  una  gran  parte  de  sus  aguas 
y  entonces  se  forman  sobre  sus  orillas  bancos  de  sal^  en  los  cuales  se 
producen  igualmente  elevaciones  capilares^  mientras  que  en  el  centro 
se  opera  una  reducción  sujeta  á  la  solubilidad  y  á  la  temperatura. 

Este  fenómeno — el  transporte  de  las  sales,  su  reducción  y  descom- 
posición según  los  coeficientes  de  capilaridad,  su  solubilidad  y  la 
temperatura  ambiente — puede  durar  varios  siglos,  ai  cabo  de  los  cua- 
les se  forma  un  depósito  de  sal  como  el  de  Stassfurth. 


CAPITULO  xm. 


Las  Aguas  Minerales. 


La  República  Argentina,  situada  en  un  territorio  mas  6  menos 
volcánico,  posee  una  riqueza  considerable  de  sales  alcalinas  en  casi 
4;odas  sus  provincias,  como  se  puede  ver  por  las  noticias  siguientes. 
Por  estos  datos,  podrá  deducirse  ya  que  aquí  deben  también  hallarse 
muchas  aguas  salinas  y  fuentes  medicinales,  frias  y  termales,  de  di- 
versa composición,  como  se  encuentran  en  todos  los  paises  situados 
en  idénticas  condiciones.  Martik  de  Moüssy  menciona  en  su  vo- 
luminosa obra  sobre  ^uestra  República,  la  mayor  parte  de  estas  fuen- 
tes, conocidas  en  aquel  tiempo,  pero  nada  dice  de  su  composición  ó 
de  su  aplicación  práctica  ó  medicinal,  lo  que,  en  efecto,  le  era  impo- 
sible, porque  hasta  1859  no  se  había  publicado  ningún  estudio  quí- 
mico sobre  este  tema.  Recien  últimamente  se  ha  prestado  atención 
á  este  importante  estudio,  sobretodo  al  de  las  fuentes  mas  notables  7 
aplicadas.  En  las  siguientes  páginas  se  hallarán  los  resultados  prin- 
cipales. 

En  relación  con  el  origen  volcánico  de  las  porciones  mas  elevadas 
de  este  pais,  la  mayor  parte  de  las  fuentes  comprende  las  de  agua 
sulfurosa,  sobretodo  las  de  las  provincias  limítrofes  de  la  Cordillera 
de  los  Andes.  A  causa  del  olor  particular  que  las  caracteriza,  estas 
■Aguas  han  sido  las  primeras  que  hayan  despertado  la  atención  de  los 
habitantes  de  estas  regiones,  mientras  que  otras  fuentes  de  mayor 
importancia  no  han  sido  apreciadas,  exceptuando  aquellas  que  acci- 
dentalmente se  caracterizaban  por  una  temperatura  elevada  ó  por  un 
sabor  desagradable. 

En  la  provincia  de  Córdoba,  centro  del  territorio,  no  se  han  en- 
contrado aun  fuentes  minerales  de  importancia,  pudiendo  decirse 
casi  otro  tanto  (si  se  exceptúan  ciertas  lagunas  de  sal  común)  de  las 
provincias  de  Santa-Fé,  Entre-Ríos  y  Buenos  Aires.  Las  de  las  otras 
provincias  son  principalmente  fuentes  sulfatadas  y  fuentes   de   sal 
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comnn.  Muy  rara  vez  se  han  hallado  aciduladas  (como  el  agua  de 
Selz)  y  con  especialidad  aciduladas  por  el  hierro,  aunque  exista  aquí 
un  crecido  número  de  ellas, — al  menos  hay  capas  bastante  extensas  de 
mineral  de  hierro. 

Las  investigaciones,  por  el  contrario,  han  hecho  conocer  una  nue- 
va especie  de  fuentes,  á  las  que  se  podría  dar  el  nombre  de  fuentes^ 
süicosas  {Kieselquellen).  No  se  conoce  .hasta  ahora,  de  esta  especie,, 
sino  una  gola,  cual  es  la  de  los  Geyseres,  de  agua  caliente,  de  la  Is- 
landia.  Estas  fuentes  encierran  una  cantidad  tan  considerable  de 
ácido  silícico,  que  después  de  la  evaporación  se  deposita  una  sustan- 
cia gelatinosa,  cuyo  análÍRÍs  exacto  demuestra  que  hasta  i  de  Ios- 
elementos  sólidos  que  contiene  son  de  aquel  cuerpo,  tan  poco- 
soluble  en  el  agua. 

Fuentes  díj  sax  comuií  (clobubo  de  sodio). 

A  esta  clase  pertenecen  las  aguas : 

1\  del  Mío  Salado,  (Provincia  de  Santiago  del  Estero). 

2)  del  Puente  del  Inca,  (Provincia  de  Mendoza). 

3)  de  los  Baños  de  Albardon,  (Provincia  de  San  Juan). 

4)  de  los  Sanos  Salados  de  los  Lagos  (del  interior  de  la  Pro- 

vincia de  San  Juan). 
6)  del  Hio  de  los  Papagayos,  ^Provincia  de  San  Juan). 

6)  del  Paraíso  (ó  del  Sauce,)  (Provincia  de  Salta). 

7)  del  JRosarío  de  la  Frontera,  No.  11.  (Provincia  de  SaltaV 
Una  parte  de  estas  aguas  contiene  también  cierta  porción  de  suí- 

fatos,  pero  en  ninguna  se  encuentran  combinaciones  de  iodo  ó  de 
bromo.  No  se  ha  verificado  la  opinión  del  Se.  de  Moüssy,  de  que 
estos  dos  ingredientes  tan  importantes  para  la  curación  de  la  gota,  se 
hallaban  en  el  agua  de  una  fuente  de  la  Sierra  de  Aneaste^  en  la 
Provincia  de  Catamarca. 


FüElíTBS  SULFUBOSAS. 

A  esta  clase  pertenecen  las  siguientes: 
1)  de  la  Quebrada  de  Huaca,  f  Provincia  de  San  Juan). 
2^  del  Pío  de  los  Papagayos,      (       "  de     "         **     ) 

3^  de  los  Baños  de  AÍbardon,    (        "  de     "         "    J 

.    4)  de  los  Baños  de  la  Laja,    (       "  de     "         "     ) 

5)  de  la  Quebrada  de  Villa  Vicencio,  rProvincia  de  Menaoza)^ 
6;  del  Rosario  de  la  Frontera,  No.  J.  (        "         de  Salta). 
7)  de  la  Llanura  del  Rio  Sondoy         (        **         de  Santiago). 

Estas  fuentes,  en  crecido  número,  contienen  también  mucha  saL 
oomun^  á  cuya  sustancia  deben  ciertamente  sus  propiedades. 
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FüElSrTES  SULFATADAS. 

Casi  no  se  encuentran  fuentes  de  agua  sulfatada  pura^  pudiendo 
incluirse  también  su  mayor  parte  entre  las  fuentes  de  sal  común,  á 
causa  de  la  enorme  cantidad  que  de  esta  sustancia  contiene.  Sinem- 
bargo,  las  propiedades  medicinales  pueden  atribuirse  al  ácido  sulñi- 
rico,  en  las  que  contienen  mas  ácido  sulfúrico  que  cloro,  6  á  lo  menos 
^n  aquellas  en  que  las  proporciones  de  una  y  otra  sustancia  no  di- 
fieren mucho.  Entre  las  fuentes  de  agua  sulfatada  pueden  nombrar- 
4Be,  sin  duda,  las  que  van  á  continuación: 

1)  Albardon,  (Provincia  de  San  Juan). 

2)  Oapi,  (cerca  de  San  Garlos,  en  la  Provincia  de  Mendoza). 

3)  Borbollón,  (Provincia  de  Mendoza). 

4)  de  los  Baños  de  los  reyes,  (Provincia  de  Jujuí). 

FüElSrTES  ACIDULADAS. 

En  esta  clase  de  fuentes  minerales  que  se  caracterizan  principal- 
mente por  la  gran  cantidad  de  ácido  carbónico  que  llevan  disuelto 
«n  sus  aguas,  debido  á  la  fuerte  presión  que  experimentan  en  el  inte- 
jior  de  la  tierra,  y  que  se  escapa  bullendo  al  llegar  á  la  superficie  de 
ésta,  deben  distinguirse  tres  especies  diferentes,  á  saber:  a  las  alca- 
linas, b  las  terrosas  y  c  las  ferruginosas. 

a.     Las  aciduladas  alcalinas, 

A  esta  especie  pertenecen  las  aguas  siguientes: 
1^  FiambalaOy  (Provincia  de  Catamarca). 
2^  del  Valle  de  Q-ualfin,  (Provincia  de  Catamarca). 
3^  del  Rosario  de  la  Frordera,  N.  III,  (Provincia  de  Salta). 
4)  del  Pardiso,  (Provincia  de  Salta). 

í.    Las  aciduladas  terrosas  (ó  de  cal). 

Estas  son  bastante  numerosas,  como  puede  comprenderse  por  el 
^an  número  de  capas  calcáreas  que  se  forman  aun  en  nuestros  dias. 
Las  mas  importantes  de  este  grupo  son  las  aguas  siguientes: 

1)  del  Puente  del  Inca,  (de  las  Cordilleras,  Provincia  de  Men- 

doza). 

2)  de  los  Baños  del  Alto  y  del  Bajo,  (Provincia  de  San  Juan)J 

3)  de  la  Quebrada  de  los  Hornos,  (departamento  de  la  Hoya^ 

da,  de  la  Provincia  de  Catamarca). 

c.  Las  aciduladas  ferruginosas 

Según  Mabtin  de  Moussy,  se  encuentran  fuentes  de  esta  clase  en 
la  provincia  de  San  Luis,  á  una  distancia  de  tres  leguas  de  San  Fran- 
"0Í8C0,  en  el  camino  del  Palmar. 
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.     FüEKTES  SILICOSAS 

Las  fuentes  que  pertenecen  á  esta  clase,  llevan  por  lo  regular  el 
nombre  de  "Agua  de  Zarza„ ;  se  cree  que  el  agua,  al  pasar  por  laa 
cepas  de  Zarzaparrilla,  haya  arrastrado  las  sustancias  medicinales  de 
esta  planta.  Estas  fuentes,  por  lo  común,  nacen  en  terrenos  panta- 
nosos y  anegadizos,  teniendo  frecuentemente  olor  á  ácido  sulfídrico, 
y  una  débil  solución  de  anilina.  Por  la  evaporación,  con  ácido  clor- 
hídrico 6  sin  él,  se  convierte  en  una  sustancia  gelatinosa  toda 
aquella  parte  que  no  ha  perdido  por  completo  el  agua. 

Las  propiedades  curativas  de  estas  aguas  no  se  han  estudiado  aún, 
poique  no  existen  en  Europa  fuentes  de  esta  clase.  Los  naturales, 
por  otra  parte,  exajeran  su  importancia  medicatriz,  haciendo  uso  de 
ellas  en  todas  las  enfermedades  venéreas  y  de  la  piel. 

A  esta  clase  pertenecen  las  siguientes : 

1.  Las  fuentes  frias  de  los  Baños  de  los  Reyes  (Provincia  de 
Jujuy). 

2.  Del  Rosario  de  la  Frontera,  N^  JF(Provincia  de  Salta). 

Las  siguientes  noticias  sobre  la  composición  de  estas  diversas 
aguas,  se  refieren  á  1  litro,  6  sea  1,000  centímetros  cúbicos,  y  las 
cantidades  de  las  sustancias  salinas  se  encuentran  expresadas  en 
gramos. 

FüBKTES  SALADAS  Y  DEPÓSITOS  DE  SAL 

Al  comenzar  la  descripción  de  las  aguas  características  de  nuestro 
país  por  aquellas  que  son  mas  generales  ó  de  mayor  importancia^ 
tendremos  al  mismo  tiempo  oportunidad  de  fijar  la  atención  sobre  la 
inmensa  riqueza  que  posee  en  sal  común  y  otras  sales  alcalinas.  En 
el  cuadro  siguiente  hemos  colocado  en  primer  término  las  aguas  del 
Rio  Salado  de  la  provincia  de  Santiago.  Este  Rio,  que  nace  en 
el  Norte  de  la  provincia  de  Tucuman  y  es  uno  de  los  mayores  del 
interior,  á*causa  del  gran  número  de  pequeños  afluentes  que  der- 
raman en  él  sus  aguas,  pierde  su  rapidez  al  Sur  de  la  ciudad  de 
Santiago,  donde  entra  en  la  llanura  perfecta  de  la  formación  pam- 
peana. Hace  veinte  años  se  retiró  de  su  primitivo  lecho,  á  causa 
•de  una  fuerte  creciente  en  el  Verano,  y  entró  en  la  salina  situada  al 
Oeste.  Después  de  haber  formado  allí  varias  lagunas  ó  pequeños 
Jagos,  abandonó  el  distrito  de  las  salinas.  Entretanto,  sus  aguas 
-han  disuelto  una  cantidad  considerable  de  la  sal  de  las  salinas,  de 
modo  que  se  le  ha  cambiado  el  nombre  de  Rio  Dvlce  por  el  de  Rio 
Salado,  Estas  aguas,  por  aquella  causa,  contienen  tanta  sal,  que  con 
reducidos  gastos  y  en  pocos  dias,  se  podría  obtener,  por  medio  de 
una  ómple  evaporación,  una  cantidad  de  sal  suficiente  para  el  con-^ 
jaumo  de  toda  la  población  del  país  durante  un  año.  Las  observa- 
ciones han  demostrado  que  la  cantidad  de  sal  que  anualmente  tran&r 
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porta  el  rio,  tomada  en  cierto  punto,  como  ser  en  el  puente  del 
camino  de  posta,  asciende  á  145,000  quintales. 
1,000  c.c.  de  esta  agua,  contienen,  en  sustancias  sólidas: 

Sulfato  de  cal 5,9890  gramos 

Sulfato  de  magnesia 1,2430        ,, 

Cloruro  de  magnesio  ....       0,7950        „ 
Cloruro  de  sodio 100,2260 

Total 108,2530  gramos 

Por  consiguiente,  hay  mas  de  10  por  ciento  de  sal  común  en  este 
rio.  Como  por  otra  parte  existen  depósitos  y  capas  secas  de  esta  sal 
en  diversos  puntos  del  país,  nadie  se  ha  preocupado  de  explotar  estas 
riquezas.  Sólo  nos  faltan  los  análisis  siguientes  para  demostrar  el 
gran  valor  de  estos  depósitos  naturales.  Ellos  se  forman  por  la  eva- 
poración del  agua,  que  baja  de  los  montes  y  se  junta  en  los  valles. 

Los  cálcfulos  se  han  hecho  en  una  proporción  por  100. 


Localidades 


Salina  de  la  Laguna  Blanca  (Ca- 
tamarca) 

Id.  id.  San   José  (Córdoba) . . . 

Id.   id.  Huanacache  (Mendoza) 

« 

Id.  id.  Andalgala  6  Belén  íQvl- 
tamaroa) * 
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La  sal  de  la  Puna  (Provincia  de  Jujuí),  que  generalmente  se  usa 
en  las  provincias  del  Norte,  tiene  casi  la  misma  composición  que  la 
de  la,  Laguna  Blanca^  diferenciándose  solamente  por  una  proporción 
mayor  de  cloruro  de  magnesio,  en  vez  de  cloruro  de  calcio. 

Aunque  en  todas  las  provincias  de  la  República  se  encuentren  des- 
parramadas Salinas  ó  lagunas  saladas,  formadas  por  fuentes  y  rios 
de  agua  salada,  no  nos  falta  el  agua  dulce  (de  la  que  son  todos  los- 
ríos,  en  general)  que  no  contiene  sino  una  corta  cantidad  de  sustan- 
cias minerales,  y  se  caracteriza  por  la  carencia  casi  completa  de  sus- 
tancias orgánicas.  Sorprende,  particularmente,  que  un  análisis 
exacto  de  las  aguas  dulces  de  las  diversas  provincias,  haya  hecho 
conocer  una  composición  casi  completamente  igual ;  empero,  cuando 
se  recuerda  que  la  formación  de  Leib  montañas  es  también  la  mibma 
en  todas  partes,  y  que  los  rios  tienen  una  rapidez  considerable,  no 
hay  motivo  para  admirarse  de  que  las  aguas  solo  puedan  arrastrar 

16 


242 

una  pequeña  parte  de  las  sustancias  del  suelo^  y  siempre  las  mismas. 
•Cito  dos  ejemplos: 

1,000  ce.  de  agua,  contenian: 

Sio  de  Arias       Rio  Primero 

(Salta)  (Córdoba) 

Acido  silícico 0,0147  grm.  0,0134  ¿m. 

Silicato  de  alúmina —  0,0017  „ 

Sulfato  de  potasa 0,0162  .,  0,0163 

Sulfato  de  cal 0,0097  „  — 

Bicarbonato  de  cal 0,0895  „  0,1046  „ 

Bicarbonato  de  magnesia 0,0403  „  0,0310  ^ 

Bicarbonato  de  hierro 0,0024  „  0,0180 

Bicarbonato  de  sosa —  0,0286  ^ 

Cloruro  de  sodio 0,0058  „  0,0164  ,, 

Total..     0,1776  grm.         0,2300  grm. 
Acido  carbónico  libre —        ^  0,0439       „ 

Como  el  Rio  AriaSy  en  la  ciudad  de  Salta,  apenas  está  al  principio 
de  su  curso,  el  agua,  formada  en  las  montañas  vecinas  por  precipita- 
ción atmosférica,  no  ha  tenido  tiempo  de  disolver  tantas  sustancias 
minerales  como  el  Rio  Primero^  al  pasar  por  Córdoba,  después  de 
un  largo  curso. 

Existe  aquí  la  costumbre  de  no  emplear,  por  lo  común,  sino  el 
agua  corriente,  porque  el  agua  de  los  pozos  en  las  ciudades  está 
totalmente  infecta,  siendo  del  todo  inservible  á  causa  de  las  ssdes 
que,  producidas  por  la  descomposición  de  las  materias  fecales  y  de 
las  sustancias  orgánicas,  la  hacen  hasta  nociva  ])ara  la  salud.  Como 
ejemplo,  cito  aquí  el  análisis  del  agua  de  dos  pozos,  uno  de  Córdoba 
y  el  otro  de  Salta. 

1000  c.  c.  de  esta  agua  contenían : 

Córdoba.  Salta. 

Acido  silícico 0,0388  grm.  0,0448  grm. 

Silicato  de  alúmina 0,0005  „               — 

Oxido  de  hierro 0,0016  ^  0,0064       „ 

Sulfato  de  potasa 0,0524  „  0,0337       4 

Sulfato  de  cal 0,0131  „  0,2337       „ 

Carbonato  de  cal 0,1796  ^  0,0586 

Carbonato  de  magnesia 0,0571  ^  0,3323 

Nitrato  de  cal 0,0764  „  0,6396 

Nitrato  de  sosa 0,0908  „               — 

Cloruro  de  calcio —  0,1320 

Cloruro  de  sodio 0,0865  *,  0,4084      . 

Sosa  aliada  á  sustancias  orgá- 
nicas   0,0093  „               — 

Total. ,     0,6462  grm.         1,8895   grm. 
Acido  carbónico  libre 0,1152      „  0,3165    , 


n 
n 
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Como  ejemplo  de  termes  de  sal  pura,  podemos  citar  aquí  el  agua 
mineral  del  Roecurio  de  la  Frontera^  Núm.  II  (prov.  de  Salta), 
porque  las  otras  fuentes  de  sal  común,  deben  ser  consideradas  coma 
formando  parte  de  otra  clase  de  fuentes  medicinales,  á  causa  de  la 
cantidad  de  sulfatos  6  de  hidrógeno  sulfurado  que  contienen. 

El  agua  del  Rosario  de  la  Fr&niera^  Núm,  Ily  á  la  cual  se 
refiere  el  análisis  que  sigue,  es  poco  diferente  del  agua  de  mar  res- 
pecto de  sus  sustancias  sólidas,  y  por  consimiiente  debe  eiercer 
también  la  misma  acción  fisiológica  en  el  orfanismo  humani  La 
diferencia  principal  consiste  en  la  falta  de  cloruros  de  magnesio,  y 
de  calcio,  y  de  combinaciones  de  iodo  y  de  bromo.  Ademas,  el  agua 
de  esta  fuente,  tiene  la  excesiva  temperatura  de  81**  C. 

1,000  c.  c.  de  esta  agua  dieron: 

Acido  silícico 0,0700  grm. 

Sulfato  de  potasa 1,6036  ,, 

Sulfato  de  sosa 0,2094  '„ 

Sulfato  de  cal 0,7940 

Bicai'bonato  de  magnesia .  0,1285  „ 

Bicarbonato  de  hierro 0,0320  „ 

Bicarbonato  de  cal 0,0106  „ 

aoruro  de  sodio 23,7380  „ 

Sustancias  orgánicas 0,1213  ,, 

Total..  26,9408  grm. 

Eb  muy  curioso  que  esta  fuente,  teniendo  una  cantidad  tan  conside- 
rable de  sustancias  orgánicas,  no  presente  ni  aún  señales  de  ácido 
carbónico  Hbre. 

Como  la  mayor  parte  de  las  aguas  citadas  anteriormente,  y  nota- 
bles por  su  cantidad  proporcionalmente  crecida  de  sal  común,  no 
ejercen  en  el  organismo  la  misma  influencia  que  los  sulfatos,  sulfuros 
y  bicarbonatos,  es  necesario  agruparlas  entre  las  aguas  minerales 
semejantes,  según  la  principal  sustancia,  bajo  el  punto  de  vista 
médico. 

En  cuanto  al  número,  las  aguas  sulfurosas  siguen  á  las  sala- 
das. Las  aguas  sulfurosas  llevan  aquí  el  nombre  de  Aguas  hediondas. 

Como  la  provincia  de  San  Juan  posee  la  mayor  parte  de  las  aguas 
sulfurosas  conocidas  hasta  ahora,  empezaremos  por  ellas  nuestras 
comunicaciones. 

FüElTTKS   SULFUROSAS  dÍb  LA  PrOVIIíCIA  DE  SANT  JUAK 

La  Quebrada  de  Huaco 

Esta  fuente,  cuya  temperatura  es  de  24,  5**  C,  se  encuentra  en  una 
grieta  de  piedra  calcárea  paleozoica  Ghiaco  ó  Huaca^  á  mano 
derecha,  cuando  se  toma  el  camino  que  hay  al  Norte  de  Jachal,  y 
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lleva  especialmente  el  nombre  de  aAffua  hedionda^»  á  causa  de  que 
BU  pestUencia  se  percibe  á  una  gran  distancia.  En  el  punto  en  que 
^sta  fuente  aparece,  se  encuentra  piedra  calcárea  de  estructura  cris- 
talina gruesa,  espato  calcáreo,  puro  y  blanco,  y  espato  fusible,  terro- 
so, de  color  violeta.  El  agua  es  perfectamente  cristalina,  se  reúne  en 
un  recipiente  natural  situado  á  bastante  altura,  de  donde  fluye  á  otro 
mas  inferior  y  mas  pequeño  y  semejante  á  un  arroyuelo,  prosigue 
entonces  su  curso  por  el  estrecho  valle.  Durante  su  carrera,  sus  aguas 
se  enturbian  y  depositan  una  lijera  capa  (concreciones  ó  costras)  de 
azufre. 

Esta  fuente  se  usa  para  baños. 

1000  c.  c.  de  su  agua  contienen: 

Acido  silícico 0,0150  grm. 

Sulfato  de  potasa 0,1582 

Sulfato  de  cal. . . ; 0,7297 

Bicarbonato  de  cal 0,1017       „ 

Bicarbonato  de  magnesia.  0,5328 

Bicarbonato  de  hierro.. . .  0,0110 

Bicarbonato  de  sosa 0,1003       ^ 

Sulfuro  de  sodio. 0,1443       „ 

Cloruro  de  sodio 1,7082       „ 


Total. .  3,5012  grm. 

Acido  carbónico  libre. . . .  0,1630       „ 

Rio  de  loa  Papagayos 

1,000  c.  c.  contienen : 

Sulfato  de  potasa 0,1000  grm. 

Sulfato  de  sosa 1,4338       ,, 

Sulfato  de  cal 2,5014 

Sulfato  de  magnesia 0,1652 

Bicarbonato  de  sosa 0,0149 

Sulfuro  de  sodio 0,.0371 

Cloruro  de  sodio 4,9411 


n 


Total. .     9,1847  grm. 
Acido  carbónico  libre. . . .     0,2783       „ 

El  agua  de  esta  fuentecilla  puede  refrescar  al  viajero,  mas  por  su 
aspecto  que  por  su  uso,  porque  es  un  agua  que  verdaderamente  en- 
gaña. Cuando  se  ha  tomado  un  corto  trago,  sobretodo  en  Verano,  no 
se  hacen  esperar  sus  propiedades  purgantes.  La  circunstancia  de  que 
las  materias  sólidas  consistan  en  una  mitad  de  sulfato  y  la  otra  de  clo- 
ruro de  sodio,  se  explica  por  su  proximidad  á  las  grandes  salinas  que 
se  encuentran  en  los  límites  de  las  provincias  de  San  Juan  y  de  la 
Rioja.  Las  soluciones  de  sal  que  han  formado  estas  salinas,  han  de- 
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positado  por  evaporación  las  sales  sulfúricas  mas  hacia  los  bordéis, 
mientras  que  los  sedimentos  de  sal  común  pura  se  han  formado  mas 
hacia  el  centro. 

Sinembargo,  este  fuentecilla  es  muy  interesante,  nó  á  causa  de  la 
fuerza  purgante  de  sus  aguas,  sino  con  motivo  del  punto  en  que  se 
encuentra,  al  cual  debe,  sin  duda,  su  considerable  cantidad  de  com- 
binaciones sulfúreas  7  de  ácido  carbónico.  Esta  región  puede  llegar 
á  ser  de  grande  importancia  para  el  desarrollo  futuro  de  la  Repú- 
blica, pero  DE  MOUSSY  ha  dibujado  de  una  manera  muy  inexacta 
esta  parte  de  la  provincia  de  San  Juan,  principalmente  las  crestas  de 
las  Montañas  de  La  Huerta ,  de  VaXle  fértil,  de  Higaeritas  y  de 
Marayes.  Esta  es  la  única  porción  de  todo  el  territorio  de  la  Repú- 
blica Argentina  donde  se  hayan  encontrando  verdaderos  carbones 
minerales. 

Según  la  formación  geológica  de  este  valle,  debe  contener  carbo- 
nes minerales  en  toda  su  extensión.  Empero,  hasta  ahora  no  se  ha 
demostrado  por  experiencias  que  estos  carbones  sean  de  mejor  cali- 
dad que  las  muestras  halladas  en  el  exterior.  El  análisis  de  estos 
carbones  ha  dado  el  resultado  siguiente,  en  proporción  por  100. 


Muestras 


Agua 

Cenizas 

Sustancia  combustible 


I. 


6,7 
29,9 
63,4 


II. 


8,6 
14,3 
77,1 


III. 


IV. 


6,9 
18,6 
74,6 


1,6 
33,4 
65,0 


100  volúmenes  de  estos  carbones,  secados  al  aire,  dieron  por  desti- 
lación en  seco: 


Agua. 

Brea. 

Cenizas  y  cokes, 

Gas  (pérdida) 


I. 

n. 

ill. 

rv. 

8,76 

13,3 

10,3 

4,6 

1,26 

2,3 

3,6 

9,2 

74,04 

72,5 

69,0 

77,1 

16,96 

21,9 

27,2 

9,1 

Las  muestras  I-^III  no  fundian  ni  formaban  una  masa  ampulosa  de 
coke.  El  agua  gaseosa  contenía  una  cantidad  considerable  de  combi- 
naciones amoniacales.  La  muestra  lY  producía  menos  gas,  pero  de 
calidad  superior;  estos  carbones  fundían  y  producían  cokes  ampulo- 
aoB. — Las  cenizas  de  estas  cuatro  muestras  tenían,  mas  ó  menos,  la 
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misma  composicioD,  consistiendo  esta  de  silicatos  de  cal  y  de  alu- 
mina (remplazada  á  veces  por  óxido  de  hierro)  con  50  á  64,4  p.g  de 
ácido  silícico. 

Baños  salados  de  Alhardon 

1000  ce  de  esta  agua,  contienen: 

Acido  silícico 0,0800  grm. 

Sulfato  de  potasa 0,3627  „ 

Sulfato  de  sosa 13,5193  ,, 

Sulfato  de  cal 2,0400  „ 

Sulfato  de  magnesia 2,4948  „ 

Bicarbonato  de  hierro. . . .     0,0246  „ 

Bicarbonato  de  sosa 0,0150  „ 

Sulfuro  de  sodio 0,1450  „ 

Cloruro  de  sodio 10,3545  „ 

Total..  29,0253  grm. 
Acido  carbónico  libre. .. .     1,2584      „ 

A  causa  de  la  cantidad  de  sulfato  de  sosa  y  de  sal  común  que  con- 
tiene, esta  fuente  solo  puede  servir  para  baños.  La  temperatura  es 
mas  ó  menos  la  de  la  sangre  (38**  C);  es  muy  frecuentada,  sea  vivien- 
do en  una  de  las  cabanas  de  sus  orillas,  sea  yendo  diariamente  desde 
la  bonita  aldea  de  Albardon.  Los  contornos  son  pantanosos,  pero 
durante  el  Yerano  están  secos  y  el  agua  deja  entonces  abund¿iteft 
concreciones  en  las  plantas  y  en  el  suelo. 

Del  análisis  de  estas  concreciones,  resulta: 

Sulfato  de  cal 5.00  por  100 

Sulfato  de  magnesia 6.20     „      „ 

Sulfato  de  potasa 11.48     „      „ 

Sulfato  de  sosa 69.45     „      „ 

Cloruro  de  sodio 7.87     „      „ 


Total..  100.00 
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Baños  de  la  Laja 

(Cerca  de  la  ciudad  de  San  Juan) 

El  ancho  valle  situado  entre  el  Cerro  de  Vtllicum  (piedra  calcárea 
paleozoica  y  dolomita)  y  la  Sierra  de  Pié  de  Palo  (esquisto  cristalino 
primitivo),  tiene  una  base  de  piedra  arenisca  (Sandstein)  blanda  cu- 
bierta de  cal  y  de  piedras  desprendidas  de  dolomita.  A  una  distancia 
de  media  legua  de  la  estancia  ^^ Salado  de  la  Laja"  se  vé  la  fuente 
entre  bancos  descompuestos  de  piedra  calcárea.  Se  la  distingue  en 
fuente  alta  y  fuente  baja  {Baños  del  alto  y  del  bajo).  La  primera 
está  formada  por  dos  recipientes  naturales  de  piedra  calcárea,  situa- 
dos uno  cerca  de  otro  y  de  un  diámetro  de  2  metros.  La  última  ae 
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encuentra  inmediatamente  al  pié  de  una  eminencia  cónica  de  25  me- 
tros de  elevación,  formada  de  estratas  calcáreas  horizontales.  Esta 
fuente  brota  también  por  una  abertura  natural  de  2  metros  de  diáme- 
tro; los  bordes  de  esta  abertura  se  elevan  continuamente,  por  las 
nuevas  cantidades  de  cal  que  el  agua  precipita. 

La  temperatura  (75**C)  y  la  composición  química  de  estas  dos  fuen- 
tes, son  del  todo  idénticas.  A  pesar  de  que  la  comarca  es  un  verdadero 
desierto,  se  usan  mucho  estos  baños  contra  el  reumatismo,  las  enfer- 
medades venéreas  y  de  la  piel. 

1000  c.c.  contienen: 

Sulfato  de  potasa 0,61'62  grm. 

Sulfato  de  cal. 1,4338 

Bicarbonato  de  cal .  0,2901       „ 

Sulfuro  de  calcio 0,1890 

Cloruro  de  magnesio 0,5558       „ 

Cloruro  de  sodio 4,6443       „ 

Total..     7,7292   grm. 
Acido  carbónico  libre. . . .     1,1276       „ 

Baños  salados  de  la  Laja 

A  media  lengua  de  distancia  de  las  últimas  fuentes,  entre  dos  pe- 
queñas barrancas  *)  de  un  lecho  antiguo  de  rio  {Rio  8eco\  se  en- 
cuentran cortas  cantidades  de  agua  estancada.  Un  arroyo  que  baja 
por  un  valle  estrecho  de  la  Sierra  de  Villicum  se  pierde  en  la  arena 
al  llegar  á  la  llanura,  y  después  de  haber  perforado  la  piedra  arenosa 
roja  del  fondo,  reaparece  en  esta  localidad  favorable. 

1000  ce.  de  esta  agua,  contienen: 

Acido  silícico 0,0180  grm. 

Sulfato  de  potasa 0,2993  , 

Sulfato  de  sosa 2,3838  „ 

Sulfato  de  cal 0,2817  „ 

Bicarbonato  de  cal 0,6922  „ 

Cloruro  de  magnesia 1,5275  ^ 

Cloruro  de  sodio 5,3281  „ 

Total..  10,5306  grm. 
Acido  carbónico  libre....     0,0236       , 

Fuentes  sulfübosas  de  la  phovincia  de  Meiídoza 

Vüla-  Vicencio 

A  media  hora  de  distancia  del  camino  que  conduce  de  Mendoza  á 
Chile  por  el  paso  de  Uspallata,  nace,  en  la  estrecha  grieta  de  una 

*)  Se  dá  aqui  el  nombre  de  "barranoa"  k  una  ribera  escarpada.  K.  del  A. 
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roca  formada  en  el  esquisto  arcilloso,  una  pequeña  fuente,  cuya  tem- 
peratura es  de  36®5C.  y  á  diez  metros  sobre  el  nivel  del  arroyo  que 
recorre  el  valle.  Al  bajar  de  la  roca,  las  aguas  se  juntan  en  un  peque- 
ño recipiente  natural,  de  donde  corren  luego  á  un  segundo  recipiente, 
situado  en  un  nivel  inferior.  De  allí,  el  agua  se  dirige  á  un  lecho  que 
se  halla  á  tres  pasos  de  distancia.  En  el  segundo  recipiente,  conserva 
aún  la  temperatura  de  34°  5  C,  mientras  que  en  el  arroyo  sólo  tiene 
18°  C.  Ya  hay  allí  un  bañadero,  aunque  de  estructura  primitiva,  para 
uso  de  los  bañistas. 

1000  c.  c.  de  su  agua  contienen: 

Acido  silícico 0,0258   grm. 

Sulfato  de  potasa 0,0618       „ 

Sulfato  de  cal. 0,0466       „ 

Sulfato  de  magnesia 0,0103       „ 

Bicarbonato  de  magnesia .  0,0237 

Bicarbonato  de  hierro 0,0131 

Bicarbonato  de  sosa 0,8174 

Sulfuro  de  sodio  ........  0,2132 

Cloruro  de  sodio 0,1170       „ 

Total..     1,3289  grm. 
Acido  carbónico  libre 0,0356       ,', 

También  se  hace  uso  de  esta  agua  como  medicamento  interno. 

FüEKTÉS  SULFUROSAS  DE  LA  PROVINCIA  DE   SALTA 

De  las  cuatro  fuentes  de  la  misma  localidad  (Rosario  de  la  Fron- 
tera)^ solamente  la  N°  I  contiene  rma  cantidad  considerable  de 
combinaciones  de  hidrógeno  sulfurado;  las  Número  III  y  IV  po- 
seen una  cantidad  tan  reducida,  que  casi  no  puede  dárseles  el  nombre 
de  fuentes  sulfurosas.  Se  encuentran  á  ima  distancia  de  dos  leguas 
al  Este  del  pueblo  del  Rosario  de  la  Frontera^  en  un  pequeño 
valle  triangular  de  una  cresta  de  montaña.  La  entrada  de  este 
valle  es  un  poco  agreste,  de  modo  que  no  es  posible  aproximársele 
en  carruaje  sino  hasta  500  pasos  de  distancia.  Las  fuentes  afluyen 
por  fin,  formando  de  este  modo  una  corriente  mayor  que  se  derrama 
en  el  Rio  del  Rosario. 

Junto  á  este  valle,  en  la  pendiente  setentrional,  en  una  pequeña 
hendidura,  nacen  las  mas  gruesas  ramas  minerales  de  la  N°  II,  como 
también  la  fuente  sulfurosa  N°  I.  La  primera  es  la  mas  accesible 
porque  corre  en  el  fondo  del  valle  (su  temperatura  es  de  81°  C.^, 
mientras  que  la  otra,  cuya  temperatura  es  de  80°  C,  es  casi' inaccesi- 
ble^ porque  se  encuentra  en  la  cresta  de  la  montaña,  en  un  terreno 
muy  accidentado.  A  la  distancia  de  100  pasos,  mas  ó  menos,  de 
estas  fuentes,   en  la  vertiente  setentrional  de  la  montaña,  se  en* 
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cuentra  el  arroyo  de  agua  dulce,  llamado  Agua  Dulce,  cuya  tempera- 
tura es  de  63**  C. ;  precipítase  en  el  valle,  y  en  el  punto  de  confluen- 
cia de  estas  tres  fuentes,  la  corriente  fria  del  agua  de  zarza,  pene- 
trando por  un  terreno  pantanoso,  y  cubierto  de  matorrales,  lo 
acompaña,  y  modifica  gradualmente  la  temperatura  de  sus  aguas. 
Resulta  de  esto  que,  siguiendo  el  curso  de  este  arroyo,  se  pueden 
tomar  los  baños  á  la  temperatura  que  se  quiera. 

Como  la  fuente  N**  I  y  también  las  fuentes  N®  II  y  IV  y  los  JBaños 
fríos  de  los  Reyes  do  la  provincia  de  Jujuí,  contienen  una  cantidad 
tan  considerable  de  ácido  silícico  disuelto,  podrían  clasificarse  tam- 
bién entre  las  fuentes  silicosas,  pero  la  abundancia  relativa  de  hidró- 
gen*o  sulfurado,  las  aproxima  aún  mas  á  las  fuentes  sulfurosas. 

Rosario  de  la  Frontera,  N^  L 

1,000  ce.  de  su  agua,  contienen: 

Acido  silícico 0,0906   grm. 

Sulfato  de  potasa ' 0,0502 

Sulfato  de  sosa 0,0823       „ 

Sulfato  de  cal 0,0306       ., 

Bicarbonato  de  cal 0,0174 

Bicarbonato  de  magnesia 0,0104 

Bicarbonato  de  hierro 0,0088 

Bicarbonato  de  sosa 0,1857 

Sulfuro  de  sodio 0,0250       „ 

Cloruro  de  sodio 0,7161       „ 

Total..     1,2272  grm. 
Acido  carbónico  libre 0,0108       ,, 

Fuentes  sulfatadas 

La  República  Argentina  no  es  menos  rica  en  a^as  sulfatadas  y 
sales  sulfúricas  que  en  sal  común.  Frecuentemente,  es  cierto,  la 
cantidad  y  proporción  de  cloruro  de  sodio  sobrepasa  á  la  de  las  otras 
sales,  pero,  en  todos  aquellos  puntos  en  que  estas  aguas  entran  en 
los  distritos  salinos,  se  efectúa,  por  lo  regular,  una  descomposición 
durante  la  evaporación,  á  causa  de  la  diferencia  de  solubilidad  y 
cristalibilidad  de  los  sulfatos  y  cloruros.  A  consecuencia  de  esto, 
los  sulfatos  son  llevados  por  el  agua  á  mayor  distancia  que  el  clo- 
ruro de  sodio  6  sal  común. 

Mientras  que  en  el  centro  de  la  salina  esta  última  sustancia  está 
representada  por  91,90  por  ciento,  en  otras  localidades  esta  cantidad 
varía,  como  puede  verse  en  el  siguiente  análisis : 
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Localidades 


o 
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QQ 


I 


QQ 
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Depósito  de  sal,  en  el  borde  oriental  de  la 
Salina  de  Cárdoba,  á  6  leguas  de  distancia 
de  iSan  José 


Depósito  de  sal  entre  Za  Higuera  y  TtM- 
ma  ó  Sumana  (provincia  de  Santiago  del 
Estero) 

Peqnefia  salina  entre  la  Sierra  de  los  Llanos 
y  la  Sierra  de  Fié  de  Falo,  entre  la  Bioja  j 
San  Juan 

Depósito  entre  el  Bio  Bermejo  (ó  San  Juan) 
j  la  SalinitOf  al  Norte  de  San  Juan.... 

Depósito  de  sal  en  Valle  Hermoso  y  la  Cor- 
dillera de  los  Fatos 

Depósito  de  sal  cerca  áeAlbardon  (San  Juan) 


68,00 

13,53 

47,07 

2,41 

15,98 
7,79 


10,40 

5,29 

14,19 

11,84 

6,45 
11,42 


11,71 
78,12 

26,52 

80,81 

34,77 
69,39 


GQ  *^ 


QQ 


1,08 

0,12 

•0,99 
1,27 

30,86 
6,15 


MI 
3,16 

11,23 
8,67 

11,81 
4,95 


Fuentes  de  Capiy  cerca  de  San  Carlos 

(Provincia  de  Mendoza) 

Esta  agua,  cuya  temperatura  es  de  25^  C,  merece<  particularmente 
el  nombre  de  agua  sulfatada. 

1,000  ce.  contienen: 

Sulfato  de  sosa 0,1700  grm. 

Sulfato  de  cal 0,0800       „ 

Cloruro  de  sodio 0,0900 

Total 0,3400  grm. 

Según  las  comunicaciones  recibidas,  el  agua  de  esta  fuente  es  muy 
eficaz  para  todas  las  enfermedades  del  estómago  y  del  bajo-vientre; 
se  dice  además  que  usándola  para  lavar  la  ropa,  ahorra  j-  del  jabón 
que  de  otro  modo  se  necesitaría,  lo  que  no  me  parece  probable,  su- 
poniendo, á  lo  menos,  que  sea  exacto  el  análisis  cualitativo  de  Ley- 

BOLDT. 

Agvas  de  Challao  y  de  Borbollón 

(Provincia  de  Mendoza) 

El  agua  de  estos  dos  baños,  bastante  frecuentados  ya,  es  comple- 
tamente igualen  ambos: 
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Acido  silícico 0,0240  grm. 

Sulfato  de  potasa 0,0298 

Sulfato  de  sosa 0,2820      „ 

.  Sulfato  de  cal 0,3934      „ 

Sulfato  de  magnesia 0,1060 

Bicarbonato  de  hierro  . . .  0,0025 

Bicarbonato  de  sosa 0,1988 

Cloruro  de  sodio 0,1989      „ 


m 
n 


Total 1,2354  grm. 

Acido  carbónico  libre  . . .     0,0140       „ 

En  cuanto  á  su  eficacia,  se  asemejan  á  las  aguas  de  Oapi,  pero  son 
un  poco  mas  fuertes,  por  la  cantidad  de  bicarbonato  de  sosa  que  en- 
cierran, y  por  lo  demás,  son  superiores  á  todas  las  fuentes  y  baños 
del  país  á  causa  de  su  pintoresca  situación  y  sus  cómodas  casas  de 
baño  que  miran  á  un  hermoso  paisaje  de  montañas.  La  temperatura 
constante  de  estas  aguas  es  de  24^  C. 

FüBlSrTES  TERMALES  DE  LOS  Ba50S  DE  LOS  BeYES 

(Provincia  de  Jujuí) 

Los  baños  situados  á  tres  leguas  mas  ó  menos  de  la  capital  de  esta 
provincia,  son  termales  y  frios.  Los  primeros  tienen  36®5  C.  de 
temperatura,  y  contienen  una  cantidad  de  sal  considerablemente  ma- 
yor que  el  Mió  de  los  ReyeSy  donde  se  toman  baños  frios. 

1,000  c.c.  del  agua  de  las  fuentes  termales  contienen: 

Acido  silícico 0,0350  grm. 

Silicato  de  alúmina 0,0004  „ 

Sulfato  de  ¡jotasa 0,0611  „ 

Sulfato  de  sosa 0,2831 

Sulfato  de  cal 0,1921  „ 

Bicarbonato  de  magnesia  ....  0,0442  „ 

Bicarbonato  de  hierro 0,0062  „ 

Bicarbonato  de  sosa 0,1203 

Cloruro  de  sodio 0,0590 

Sustancias  orgánicas 0,0670  „ 


n 


Total...-.     0,8684  grm. 
Acido  carbónico  libre 0,0340      „ 

Aciduladas 

a.  Aciduladas  alcalinas 
Fuente  N^  III  del  Rosario  de  la  Frontera 

(Provincia  de  Salta) 

1,000  ce.  de  su  agua  contienen: 
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Acido  silícico 0,0512  grm. 

Silicato  de  sosa 0,0334  „ 

Sulfato  de  potasa 0,0579  „ 

Sulfato  de  sosa 0,0639 

Sulfato  de  cal 0,0194  „ 

Bicarbonato  de  magnesia  0,0075  „ 

Bicarbonato  de  hierro  . . .  0,0070  „ 

Bicarbonato  de  sosa  ....  0,2559  „ 

Sulfuro  de  sodio 0,0016  „ 

Cloruro  de  sodio 0,1894  ^ 

Sustancias  orgánicas  ....  0,0182  „ 


Total 0,7093  grm. 

Acido  carbónico  libre  . . .     0,0144      „ 

La  temperatura  de  esta  fuente  es  de  63^  C. ;  aunque  con  20  grados 
menos  de  temperatura  que  las  otras  dos  de  la  misma  pendiente,  no 
por  esto  deja  de  pertenecer  á  las  verdaderas  fuentes  termales.  La 
población  del  país  la  utiliza  para  lavar  la  ropa,  con  el  objeto  de  eco- 
nomizar jabón.  El  sabor  de  esta  agua  es  bastante  malo,  á  causa  de 
la  cantidad  de  silicato  de  sosa  y  ácido  silícico  hidratado  que 
contiene. 


Fuente  termal  del  Paraíso 

(ProYÍncia  de  Salta) 


Esta  fuente  se  encuentra  á  una  distancia  de  10  leguas  de  la  capi- 
tal de  esta  provincia,  en  una  montaña  de  piedra  calcárea,  siendo  una 
de  las  mas  eficaces,  sobretodo  porque  se  puede  emplear  también  su 
agua,  cuya  temperatura  es  de  35**  á  38°  C.,  como  medicamento  in- 
terno. Nace  en  una  abertura  natural  de  piedra  calcárea,  cuya  lon- 
gitud es  de  15  á  16  metros,  por  8  á  10  metros  de  latitud,  ahondán- 
dose gradualmente  en  sentido  longitudinal.  La  Naturaleza  ha 
formado  de  este  modo  un  bañadero  natural,  que  puede  servir  al 
mismo  tiempo  á  los  niños  y  á  los  adultos,  dando  así  ocasión  de  nadar 
á  los  que  lo  deseen.  En  el  punto  en  que  el  agua  sale  de  la  parte 
mas  profunda  de  la  fuente,  la  temperatui*a  es  un  poco  mas  elevada 
que  en  la  parte  menos  profunda,  donde  afluye  al  arroyo  poco  distante. 

Para  usarla  interiormente,  se  hace  enfriar  el  agua  hasta  la  tempe- 
ratura ambiente,  porque  á  este  grado  el  gusto  de  la  sal  no  es  tan 
desagradable.  Se  emplea  particularmente  en  las  afecciones  reumáti- 
oag  y  del  bajo-vientre. 
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Acido  silícico 0,0260  grm 

Sulfato  de  potasa 0,6209  „ 

Sulfato  de  sosa 1,7472 

Sulfato  de  cal 0,5032  „ 

Bicarbonato  de  magnesia  0,1061  „ 

Bicarbonato  de  hierro . . .  0,0030  „ 

Bicarbonato  de  sosa 1,0290  ., 

Cloruro  de  sodio 6,0252  „ 

Sustancias  orgánicas 0,0247  ,, 


Total..  10,0852  grm. 
Acido  carbónico  libre  . . .     0,0056       „ 

Valle  de  Ohmlfiriy  cerca  de  San  Femando 

(FroYÍncia  de  Catamarca) 

Estos  termes  no  son  accesibles  sino  desde  el  mes  de  Mayo,  hasta 
el  mes  de  Diciembre.  Inmediatamente  después  de  comenzar  las  llu- 
vias del  Verano,  la  fuente  vecina  sale  de  madre,  se  desborda  y  entra 
en  el  bañadero  natural;  por  consiguiente,  sólo  se  puede  utilizar  en  el 
Invierno  y  en  la  Primavera.  Como  por  otra  parte  estos  termes  sé 
hallan  situados  entre  rocas  inaccesibles,  no  son  apropiados  para  uii 
establecimiento  de  baños. 

Guando  visitamos  estos  termes,  las  fuentes  estaban  desbordadas,  y 
por  esta  razón  no  hemos  podido  hacer  el  análisis  de  sus  aguas,  sino 
solamente  el  de  las  concreciones  de  sal,  las  cuales  contenían : 

Cloruro  de  sodio 13,90  por  100 

Sulfato  de  potasa 1,77 

Sulfato  de  sosa 48,21 

Sulfato  de  magnesia 0,18 

Carbonato  de  sosa 24,37 

Bicarbonato  de  sosa 11,49      „ 

Total..     99,92  por  100 

Por  la  composición  de  estas  concreciones,  formadas  por  precipi- 
tación de  las  sales  por  la  evaporación,  puede  deducirse  que  estos 
termes  pertenecen  á  la  clase  de  las  aciduladas  alcalinas. 

b.  Aciduladas  calcáreas 

Del  puente  del  Inca^  en  la  Cordillera  de  Mendoza 

En  el  valle  del  rio  de  Mendoza,  entre  el  Puente  del  Inca  y  Íá 
cima  de  las  Cordilleras,  el  suelo  está  cubierto,  en  varios  puntos,  dé 
bancos  de  toba  calcárea,  que  se  encuentra  también  bajo  la  forma  dé 
capas  de  1  metro  de  espesor  en  las  pendientes,  cubriendo  también^ 
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como  grandes  mamelones,  algunas  colinas  pequeña^  que  se  elevan  en 
el  fondo  del  valle.  El  Puente  del  Inca  es  uno  de  estos  bancos, 
minado  y  ahuecado  por  el  agua  que  arrastraba  las  piedras  desprendi- 
das, pero  el  banco  resistió  á  su  fuerza,  formando  así  un  puente  natu- 
ral. La  solidez  de  esta  obra  maestra  de  la  Naturaleza  es  aumentada 
por  una  fuente  de  agua  caletea  que  brota  en  el  mismo  punto  en  que 
está  el  puente,  y  deposita  continuamente  capas  de  cal  akededor  de  uno 
de  los  pilares  y  del  arco,  que  consiste  en  un  banco  calcáreo  de  50  pasos 
de  longitud,  por  40  pasos  de  latitud,  y  se  encuentra  ahora  á  20  me- 
tros sobre  el  nivel  del  rio.  Suspendida  de  la  bóveda,  hay  una  canti- 
dad enorme  de  estalactitas. 

La  fuente  principal  brota  por  dos  ramas  iguales  del  pilar  derecho, 
¿  la  mitad  de  su  altura,  y  cada  una  de  estas  ramas  entra  en  un  peque- 
ño recipiente  calcáreo,  formado  por  la  Naturaleza  misma.  En  estos 
recipientes  hay  bastante  espacio  para  un  bañista.  El  agua  al  desbor- 
darse forma  cascadas  de  toba  calcárea  por  precipitación  del  carbonato 
de  cal. 

La  temperatura  de  estas  aguas  es  de  33^  C,  y  el  agua  que  salta  en 
un  radió  bastante  largo,  es  clara,  y  esparce,  al  espumear  fuertemente, 
un  débil  olor  de  ácido  carbónico.  Todos  los  viajeros  hacen  uso  de 
estos  baños,  lo  que  es  tanto  mas  fácil  cuanto  que  en  la  vecindad  hay 
una  estancia. 

1000  ce.  contienen: 

Acido  silícico 0,0380  grm. 

Silicato  de  alumina 0,1190  „ 

Sulfato  de  potasa 0,5086  , 

Sulfato  de  cal 2,1284  „ 

Bicarbonato  de  cal 1,8993  „ 

Bicarbonato  de  magnesia.  0,1280  „ 

Bicarbonato  de  hierro. . . .  0,0532  „ 

Cloruro  de  magnesio  ....  0,1386  „ 

Cloruro  de  sodio 11,4644  „ 

Total..     16,4775  grm. 
Acido  carbónico  libre. . .       0,0549      » 

■ 

FüEirTES  8ILIC0SAS 

Baños  fríos  de  he  Reyes 

(Provmcia  de  Jujuy) 

El  agua  de  estos  baños  es  de .  superior  calidad,  pues  no  contiene 
sino  ima  cantidad  muy  pequeña  de  sustancias  minerales.  El  residuo 
sólido  de  un  litro  de  agua,  evaporada  á  120^  C,  apenas  es  de  0,0957 
grm.  Esta  agua  contiene  0,0126  grm.  de  ácido  sUíco,  es  decir,  mas 
4^  13  pg  de  esta  combinación  tan  poco  soluble. 


n 
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1000  C.C.  de  esta  agua  contienen: 

Silicato  de  cal 0,0183  grm. 

Silicato  de  sosa 0,0064      „ 

Sulfato  de  alumina 0,0005       „ 

Sulfato  de  potasa 0,0234      „ 

Sulfato  de  cal 0,0083 

Bicarbonato  de  cal 0,0192 

Bicarbonato  de  magnesia. .  0,0156       „ 

Bicarbonato  de  hierro 0,0045       „ 

Bicarbonato  de  sosa 0,0042 

Cloruro  de  sodio. 0,0094 

Sustancias  orgánicas 0,0025       „ 

Total..     0,1123  grm. 
Acido  carbónico  libre 0,0103       „ 

Fuente  Núm,  IV  del  Rosario  de  la  Frontera  ó  agua  de  Zarza 

(Provincia  de  Salta) 

Hemos  hablado  antes  del  agua  de  esta  fuente,  apropósito  de  las 
otras  de  esta  localidad  y  sólo  nos  falta  fijar  aquí  la  atención  sobre  la 
cantidad  considerable  de  ácido  silícico  qne  se  encuentra  en  ella.  Un 
litro  de  agua  evaporada  á  120**  C,  no  dejó  sino  un  residuo  de  0,8214 
grm.,  del  cual,  0,0946  grm.  eran  de  ácido  silícico,  es  decir  11,5  pg. 

La  población  de  esta  comarca  le  dá  un  gran  valor  como  favorable 
á  la  digestión  y  excitante  del  apetito.  Quizá  esta  actividad  no  depen- 
da de  la  cantidad  de  ácido  silícico,  sino  particularmente  de  las  otras 
sales  que  contiene  su  agua :  sulfato  y  bicarbonato  de  sosa,  para  no 
mencionar  la  sal  común.  Por  lo  tanto,  no  sería  impropio  clasificar  el 
agua  de  esta  fuente  entre  las  aciduladas  alcalinas. 

1000  c  c.  de  su  agua  contenían: 

Acido  silícico 0,0786  grm. 

Silicato  de  sosa 0,0325  „ 

Sulfato  de  alumina 0,0012  „ 

Sulfato  de  potasa 0,0377  „ 

Sulfato  de  sosa 0,1124  „ 

Sulfato  de  cal 0,0256  „ 

Bicarbonato  de  magnesia  .  0,0164  „ 

Bicarbonato  de  hierro 0,0204  „ 

Bicarbonato  de  sosa 0,3231 

Sulfuro  de  sodio 0,0031 

Cloruro  de  sodio 0,2153 

Sustancias  orgánicas 0,0672  „ 


n 


Total..     0,9334  grm. 
Acido  carbónico  libre ....     0,0136      „ 
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A  causa  de  la  corta  cantidad  de  sulfaro  de  sodio  y  de  la  gran 
cantidad  de  sustancias,  orgánicas,  el  agua  tiene  un  olor  pantanoso, 
mas  ó  menos  semejante  al  de  una  solución  débil  de  anilina. 


Debemos  mencionar  aquí  las  aguas  siguientes,  que  no  han  sido 
estudiadas  hasta  ahora. 

Loa  Fuentes  sulfurosas  de  la  Sierra  de  Zonda  (prov.  de  San 
Juan)  que  nacen  en  el  Cerro  Blanco. 

Loa  baños  frios  de  la  Florida,  cerca  de  San  Juan,  situados  en  un 
pintoresco  paisaje  que  les  presta  atractivo.  Esta  fuente  precipita  un 
hidrato  de  óxido  de  hierro,  y  por  consiguiente,  pertenece  quizá  á 
las  aciduladas  ferruginosas. 

Las  fuentes  termales  de  Pismanta  á  45  leguas  al  Norte  de  San 
Juan  y  16  leguas  al  Este  de  JacháL  Como  las  de  La  Laja  son 
también  aguas  sulfurosas  y  ofrecen  mas  comodidad  á  los  enfermos 
que  esta, — no  solamente  hay  allí  casas  buenas,  sino  también  jai  diñen. 

Las  aciduladas  calcáreas  en  la  Quebrada  de  los  Hornos,  en  el 
Departamento  de  la  Hoyada  (provincia  de  Catamarca)  que  salen  de 
pequeñas  eminencias  cónicas  de  6  pies  de  altura. 

Los  Termes  de  Machigasta  (departamento  de  Arauco,  provincia 
de  la  Rioja)  de  los  que  hasta  ahora  solo  conocemos  el  nombre. 

(Los  cuadros  siguientes  I  y  II,  presentan  un  resumen  general  de  la 
composición  de  las  aguas  estudiadas.) 
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CAPITULO  XIV 


Materias  de  curtir  y  xlnálisis  químico  de  las  cenizas  *) 


Entre  las  principales  industrias  de  las  provincias  setentrionales  de 
nuestro  país  se  cuenta  la  fabricación  de  azúcar  de  caña  y  el  curtido 
de  pieles. 

Esta  última  industria  tiene  que  luchar  con  dificultades  desconoci- 
das en  Europa.  El  calor  del  cuma  determina  frecuentemente  la  pu- 
trefacción de  los  cueros  durante  el  curtido,  le  que  obliga  á  abreviar 
en  cuanto  sea  posible  el  tiempo  de  la  operación.  Ningún  método 
racional  se  sigue  en  esta  fabricación,  entregada  hasta  ahora  al  empi- 
rismo. 

Las  curtiembres  del  viejo  mundo  emplean  con  preferencia  la  corte- 
za del  Roble  que,  aunque  no  contiene  una  gran  cantidad  de  tanino, 
produce  un  resultado  excelente  cuando  la  operación  está  bien  hecha. 

Pero  el  Roble  no  es  indígena  ni  se  ha  importado  aún.  El  Alga  r  r  o- 
b  o  que  por  su  desarrollo  lento  y  por  su  aspecto  podría  llamarse  el 
Roble  de  este  país,  no  tiene,  por  desgracia,  una  corteza  rica  en  tanino. 

En  cambio  tenemos  el  Cebil,  del  cual  se  distinguen  dos  espe- 
cies: el  Cebil  colorado  y  el  Cebil  blanco,  que  forman  en  las 
provincias  de  Tucuman,  Salta  y  Jujuí  bosques  espesos,  que  cubren 
las  faldas  de  las  montañas  hasta  una  altura  considerable. 

La  corteza  del  Cebil  colorado  contiene  mas  tanino  que  la  del 
Roble,  pero  tiene  el  inconveniente  de  dar  á  los  cueros  una  coloración 
roja  característica,  que  aparece  particularmente  cuando  la  operación 
está  terminada  y  cuando  comienza  la  desecación. 

Invitando  ebte  inconveniente  á  buscar  una  materia  tánica  que  diera 
á  los  cueros  el  aspecto  habitual^  se  han  sometido  todos  los  árboles  de 
nuestra  Flora  al  análisis  químico. 

*)    Por  el  Prof .  Dr.  Max  Sibwebt. 
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He  estudiado  separadamente  las  maderas,  las  cortezas  y  las  hojas, 
y  el  cuadro  siguiente  A  dá  una  idea  satisfactoria  de  su  riqueza  en  tanino. 

No  agregaré  sino  algunos  datos  especiales,  porque  estas  cifras 
hablan  por  sí  solas. 

Cebil  colorado 

La  experiencia  y  el  análisis  químico  nos  enseñan  que  el  tanino  se 
encuentra  siempre  en  mayor  cantidad  en  los  árboles  adultos  y  que 
cuando  se  emplea  la  corteza  de  árboles  viejos  deben  rechazarse  las 
capas  exteriores,  que  generalmente  son  mas  duras. 

A  pesar  de  mis  estudios,  no  puedo  asegurar  que  los  árboles  de  los 
^  llanos  contengan  mas  tanino  que  los  de  las  montañas.  No  habiéndo- 
me dado  el  análisis  resultados  constantes,  me  he  sentido  inclinado  á 
creer  que  las  diferencias  que  se  encuentran  con  mas  frecuencia  son 
todas  individuales  é  independientes  de  la  composición  del  terreno. 

Algunos  experimentos  cuyo  objeto  era  aislar  el  tanino,  combinado 
con  la  cal,  de  la  corteza,  haciendo  hervir  esta  con  carbonato  de  sosa^ 
no.  han  dado  por  resultado  sino  un  aumento  de  1  pg  (véase  el  cuadro 
A) .  La  cantidad  de  carbonato  de  sosa  se  calculaba  según  el  peso  de 
la  cal  contenida  en  las  cenizas. 

Es  de  notarse  que  la  madera  no  presenta  traza  alguna  de  tanino^ 
mientras  que  las  hojas  dan  generalmente  la  mitad  de  la  cantidad 
reconocida  en  la  corteza. 

Cebll  blanco 

Este  árbol  se  distingue  del  Cebil  colorado  por  sus  hojas  dea- 
compuestas  con  mayor  delicadeza,  y  por  la  facilidad  con  que  su  cor- 
teza se  seca  y  deja  de  tomar  parte  en  la  circulación.  Resulta  de  aquí 
que  el  ácido  tánico  se  descompone  con  mayor  rapidez  en  las  partes 
externas,  y  se  oxida  ó  se  retira  á  las  partes  interiores  á  medida  que 
se  vá  produciendo  la  desecación  de  la  corteza. 

La  proporción  de  ácido  tánico  contenido  en  las  partes  externas  6 
internas  de  la  corteza  es  como  1  á  10. 

Los  árboles  jóvenes  de  estas  dos  especies  de  Cebil  encierran  mas  6 
menos  la  misma  cantidad  de  tanino ;  su  madera  contiene  un  poco,  y 
el  rinde  de  las  hojas,  respecto  de  la  cantidad,  es  un  tanto  superior  á 
la  mitad  de  la  de  la  corteza  de  buena  calidad. 

Claebrado  blanco 

(ASPIDOSPEEMA  quebracho) 

• 

Los  árboles  que  llevan  este  nombre  en  la  provincia  de  Córdoba,  no 
pertenecen  á  la  misma  especie  que  el  Quebracho  blanco  de  Salta; 
no  creo  que  el  clima  haya  podido  producir  una  variedad  de  este 
árbol;  según  mi  opinión  se  trata  de  dos  especies  diferentes. 

Las  hojas  del  Quebracho  de  Córdoba  están  armadas  en  su  extre- 
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midad  de  una  pequeña  espina  que  no  existe  en  las  de  la  especie  de 
Salta.  La  forma  y  el  tamaño  de  las  hojas  son  semejantes^  aunque  mas 
espesas  en  las  provincias  setentrionales. 

El  aspecto  de  los  árboles  es  el  mismo,  pero  la  cantidad  de  tanino 
es  muy  diferente. 

El  Quebracho  blanco  es  muy  parecido  al  Roble  de  Alemania  y 
poco  inferior  al  Cebil  colorado,  mientras  que  sus  hojas  (las  del 
Quebracho)  son  una  de  las  sustancias  mas  ricas  en  tanino  de  la  Re- 
pública Argentina,  pues  contienen  27, 5g.  Además,  la  solución  táni- 
ca, tanto  de  la  corteza  como  de  las  hojas,  es  casi  incolora;  se  puede, 
pues,  evitar  la  coloración  del  cuero  en  rojo,  operando  con  una  mezcla 
de  Cebil  blanco  y  de  Quebracho  blanco. 

fisplnlllo 

(Acacia  caveiha) 

Este  árbol,  mas  esparcido  en  el  país  que  el  Algarrobo,  alcanza 
una  altura  mayor  ó  menor,  según  la  naturaleza  del  terreno;  sinem- 
bargo,  jamás  pasa  de  4  metros.  Se  le  reconoce  por  sus  hojas  blandas 
y  delicadamente  pinadas,  por  sus  numerosas  espinas  y  por  su  fruto. 

La  madera  y  las  hojas  no  contienen  sino  una  corta  cantidad  de 
tanino ;  aún  cuando  fuera  muy  rica  en  esta  sustancia,  no  serviría  para 
el  curtido,  porque  es  muy  delgada,  y  se  separa  del  tronco  con  mucha 
dificultad.  El  fruto  por  el  contrario  es  rico  en  materia  tánica,  y 
aunque  en  sus  semillas  solo  existe  una  corta  cantidad,  las  cascaras 
encierran  33,2  pg  de  ácido  tánico  puro. 

Algarrobo 

(Prosopis  algarrobo) 
(Algarrobo  negro  y  Algarrobo  blanco) 

Estos  dos  magníficos  representantes  de  la  familia  de  las  Mimoseas, 
están  abundantemente  esparcidos  en  nuestro  país.  Desgraciadamente 
en  los  puntos  poblados,  no  tardarán  en  desaparecer,  á  causa  de  su 
desarrollo  lento,  del  poco  cuidado  que  se  toma,  y  déla  falta  completa 
de  nuevas  plantaciones. 

La  madera  del  Algarrobo  es  de  una  resistencia  extraordinaria,  lo 
que  permite  emplearlo  en  toda  clase  de  usos. 

No  se  sabe  á  qué  atribuir  la  designación  de  negro  y  de  blanco 
que  se  ha  dado  á  las  dos  especies.  Las  flores  de  ambas  son  blancas; 
las  hojas  del  Algarrobo  negro  son  recortadas  con  mayor  delicade- 
za; su  fruto  manchado  de  negro  y  de  rojo  es  un  poco  mas  largo  y 
mas  estrecho  que  el  de  la  especie  llamada  blanca^  cuya  madera  es  de 
un  color  moreno  subido,  mientras  que  en  el  Algarrobo  negro  la 
madera  es  mucho  mas  clara,  casi  blanca  en  los  individuos  jóvenes. 
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Cuando  se  corta  un  Algarrobo  blanco  secular^  cuyo  tronco  mide 
mas  de  un  pié  de  diámetro,  fluye  de  los  vasos  mas  próximos  á  la 
corteza  un  licor  negro  y  viscoso,  amargo  al  paladar,  y  que  contiene 
mucho  ácido  tánico. 

En  general  las  dos  especies  de  Algarrobo  son  igualmente  pobres 
en  tanino,  tanto  las  hojas  como  la  corteza  y  la  madera.  No  presentan, 
pues,  interés  alguno  para  los  curtidores;  pero  su  importancia  econó- 
mica es  grande,  no  solo  á  causa  de  su  magnifica  madera,  sino  también 
por  sus  frutos  que  son  un  alimento  excelente  para  los  animales  do- 
mésticos, y  para  el  hombre  también. 

Basta  examinar  el  siguiente  análisis  para  convencerse  de  ello : 

FmtOB  del  Frutos  dol 

Á-lganrobo  negro       Algar  r  obo  blan  o  • 

Agua 16,26  pg  10,84  pg 

Materia  grasa 0,26  „  0,43  „ 

Azúcar 37,63  „  25,21  „ 

Almidón 11,24  „  16,71  „ 

Proteina 7,37  „  10,25  „ 

Celulosa 11,79  „  11,22  „ 

Ácidos  orgánicos,  Pectina  \ 

y  otras  sustancias  nutri-  | .  •  14,20  „  23,31  *' 

tivas  no  azoadas  ) 

Ceniza 1,25  „  2,03  „ 

100,00  pg        100,00  pg 

El  azúcar  contenida  en  los  frutos  es  idéntica  á  la  de  la  uva  y  á  la 
de  la  manzana;  por  consiguiente  es  muy  fermentescible,  lo  que  hace 
que  los  campesinos  obtengan  de  estos  frutos  macerados  en  agua  una 
l^ebida  alcohólica  espumante  que  llaman  aloja. 

Los  frutos  del  Algarrobo  negro  son  preferidos  para  este  uso  y 
el  fermento  es  suministrado*  por  las  materias  proteicas  que  contienen : 

He  aquí  la  composición  de  las  cenizas  de  estos  frutos : 

Algarrobo   negro       Algarrobo    blano* 

Silicato  de  cal 2,70  pg  —  pg 

Silicato  de  potasa —  „  5,84  „ 

Sulfato  de  cal 4,23  „  6,82  „ 

Fosfato  de  cal 26,20  „  24,92 

Fosfato  de  magnesia. —  „  8,70 

Carbonato  de  cal 5,14  „  — 

Carbonato  de  magnesia ....  9,30  „  2,73  „ 

Carbonato  de  potasa 7,11  „  31,05  „ 

Cloruro  de  potasio 44,99  „  19,50  „ 

Oxido  de  hierro 0,33  „  0,44  „ 

100,00  pg       100,00  pg 
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La  ceniza,  totalmente  desprovista  de  sosa,  contiene  una  cantidad 
tan  crecida  de  sales  de  potasa  y  fosfatos,  que  estos  frutos  son  de 
grande  importancia  para  la  alimentación.  En  varios  distritos  del  país, 
son  recojidos  por  la  población,  de  la  que  constituye  el  principal  ali- 
mento para  el  Invierno. 

El  Algarrobillo  (JProsopis  algarrobillo)  y  el  Nogal  silvestre, 
el  Tipa,  el  Coco  ó  Cochuchu  ( JSÜanthoooyhmi  coco) y  el  Tala 
(Geltia  tala) y  el  Lapacho,  el  Chañar  (GourlicBa  decorticana) ^ 
y  el  Cedro,  no  tienen  sino  una  importancia  secundaria  para  el 
curtido. 

Sinembargo,  mencionaré  con  especialidad  el  Lecherón  y  los 
Molles. 

Lecherón 

Este  árbol  se  asemeja  exteriormente*  por  sus  hojas,  por  su  talla  y 
por  sus  ramas  al  Sauce  de  Europa,  y  como  éste,  prefiere  un  terreno 
húmedo  ó  anegadizo.  Debe  su  nombre  derivado  de  leche  á  la  pro- 
piedad que  tiene  de  fluir,  cuando  se  corta  6  desgarra  una  hoja  ó  una 
rama,  una  especie  de  quilo  blanco  semejante  al  jugo  lechoso  de  las 
Euforbiáceas.  Las  hojas  no  contienen  sino  una  tercera  parte  del  ácido 
tánico  de  la  corteza ;  su  madera  está  completamente  desprovista  de  éL 

Aunque  esta  corteza  sólo  contenga  10  pg  de  tanino,  merece  nues- 
tra atención  porque  es  incolora.  El  Lecherón  tiene,  además,  la  ven- 
taja de  estar  mas  esparcido  y  de  crecer  mucho  mas  rápidamente  que 
el  Cebil. 

Molles 

Bajo  este  nombre  se  designa  en  este  país  cierta  cantidad  de  plantas 
y  de  árboles  que  generalmente  no  se  parecen  ni  por  el  aspecto,  ni  por 
las  hojas,  ni  por  las  flores,  ni  por  los  frutos,  y  es  que  en  realidad 
pertenecen  á  familias  diversas. 

Para  distinguirlos  se  agrega  al  nombre  general  un  específico  que 
indique  su  uso,  y  se  dice,  por  ejemplo:  molle  de  beber,  molle 
de  curtir,  molle  de  teñir,  etc. 

El  Molle  de  beber  (Lithraa  CHlUesii)^  es  un  hermoso  árbol 
que  se  encuentra  en  las  regiones  montañosas  y  que  se  emplea  en  di- 
versos usos.  Los  frutos,  dulces  y  aromáticos,  se  utilizan,  lo  mismo 
que  la  infusión  de  sus  hojas,  en  la  fabricación  de  una  bebida  refres- 
cante y  poco  alcohólica,  especie  de  aloja.  Las  hojas  contienen  8,55 
p8  de  tanino  incoloro;  puestas  en  infusión,  sirven  para  teñir  de  negro 
y  para  preparar  una  especie  de  tinta. 

^  Molle  de  curtir  y  de  teñir  fespecie  de  Duvana).  Esta  va- 
riedad contiene  mas  tanino  que  la  precedente  y  se  emplea  para 
teñir  y  para  curtir.  Para  esto  se  recojep  los  frutos  antes  de  estar 
maduros,  cuando  tienen  las  dimensiones  de  una  albeija.  Los  retoños 
de  un  año,  despojados  de  sus  hojas  y  de  sus  frutos,  solo  encierran 
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4,6  pg  de  ácido  tánico,  mientras  que  las  hojas  y  los  frutos  contienen 
de  19,2  á  20  pg. 

Es  lamentable  que  esta  variedad  de  Molle  no  pase  de  una  altura  de 
4  metros  y  que  sus  hojas  sean  tan  pequeñas.  Es  pues  difícil  conseguir 
grandes  cantidades;  sinembargo,  cuando  la  población  quiera  tomarse 
la  molestia  de  recojer  las  hojas  y  los  frutos  de  las  ramas  secas,  se 
podrá  sacar  partido  de  esta  rica  materia  tánica,  tanto  mas  cuanto  que 
el  tanino  que  de  ella  se  obtiene  es  casi  incoloro. 

Análisis  de  las  cenizas 

El  suelo  de  la  República  Argentina  está  saturado  de  sal  común 
casi  en  todas  partes;  es  interesante,  pues,  examinar  si  la  vegetación 
sufre  la  influencia  de  los  álcalis  en  mayor  proporción  que  en  los  paí- 
ses desprovistos  de  sal. 

Existiendo  mucha  mas  sosa  que  potasa  en  la  composición  del  suelo 
Argentino,  era  jjosible  prevéer  que  aquella  se  encontraría  en  mayor 
cantidad  que  esta  al  analizar  la  ceniza  de  los  vegetales,  como  en  rea- 
lidad sucede. 

Se  conoce  la  composición  química  de  la  mayor  parte  de  los  vege- 
tales del  viejo  mundo.  El  estudio  se  ha  hecho  no  solo  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  fabricación  de  la  potasa,  sino  también  con  el  objeto  de 
buscar  las  hojas  preferibles  para  los  establos  á  causa  de  la  cantidad 
de  álcali  y  de  ácido  fosfórico  que  contengan,  lo  que  aumenta  el  valor 
del  estiércol. 

En  este  país  donde  aún  no  se  fabrica  ni  sosa,  ni  potasa,  el  análisis 
de  las  cenizas  de  las  hojas  y  de  las  maderas  del  Interior  tiene  por 
objeto  sustituir  algunos  productos  químicos  que  vienen  de  ultramar^ 
proporcionando  un  elemento  á  la  fabricación  del  jabón. 

Los  cuadros  siguientes  demuestran  el  resultado  de  mis  estudios 
sobre  las  cenizas.  Están  agrupados  de  á  dos,  de  los  cuales,  el  prime- 
ro indica  los  resultados  analíticos  primitivos,  mientras  que  el  segun- 
do presenta  las  combinaciones  probables  de  los  elementos  químicos 
(las  sales). 

Por  estos  análisis  se  vé  que  las  maderas,  en  su  mayor  parte,  con- 
tienen una  cantidad  considerable  de  cal.  De  diez  y  ocho,  se  excep- 
túan sinembargo  cinco  especies:  el  Nogal  silvestre,  el.  Tipa,  el 
Lecherón,  el  Lapacho  y  el  Jume.  Es  de  notar  que  ninguno  de 
estos  árboles  está  provisto  de  espinas,  mientras  que  los  otros  las 
tienen  en  gran  cantidad.  De  estas  cinco  especies,  tres  contienen  al 
mismo  tiempo  la  cantidad  mayor  de  potasa:  el  Nogal  silvestre, 
el  Lecherón  y  el  Lapacho.  Se  vé  también  que  la  cantidad  de 
potasa  siempre  es  mucho  mayor  que  la  de  sosa,  exceptuando  no  obs- 
tante eljume  que  encierra  tres  veces  mas  sosa  que  potasa. 

Las  cenizas  del  Tipa,  del  Lecherón  y  del  Lapacho,  se  distin- 
guen, además,  por  la  cantidad  relativamente  crecida  de  ácido  fosfórico. 
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Las  cenizas  mas  interesantes  á  causa  de  sn  composición  extraordi  - 
naria  son^  sin  duda  alguna,  las  del  Lapachoylas  del  Jume. 

Lapacho 

Este  árbol,  por  sus  abundantes  flores  color  violeta,  es  el  adorno 
de  nuestros  bosques  setentrionales.  Su  altura  es  bastante  considera- 
ble; sus  hojas  se  parecen  de  tal  manera  á  las  del  Nogal,  que  fácilmen- 
te se  las  confunde. 

La  corteza  encierra  una  sustancia  tornasolada  no  estudiada  aún, 
especie  de  Eseulina,  La  madera  es  notable  particularmente  porque 
no  deja  sino  1  pg  de  ceniza,  y  contiene  la  menor  cantidad  de  sustan- 
cias inorgánicas. 

Estas  no  consisten,  como  sucede  regularmente,  en  carbonates  sino 
en  fos&tos  y  en  sal  común. 

Acido  silícico 0,94  pg 

Oxido  de  hierro 2,24  „ 

Cloruro  de  sodio 7,52  „ 

Sulfato  de  cal 4,69  „ 

Carbonato  de  cal 24,28  „ 

Fosfdto  de  magnesia 17,74  „ 

Fosfato  de  potaba 42,59  „ 

100,00  pg 
•íame 

ElJume  es  un  arbusto  particular  de  las  tierras  saladas  Argentinas. 

La  dificultad  de  separar  la  corteza,  las  hojas  y  la  madera,  me  ha 
determinado  á  quemar  toda  la  planta  para  estudiar  sus  cenizas  que, 
gracias  á  sus  propiedades  alcalioas  reconocidas  desde  hace  largo 
tiempo  en  el  país,  han  recibido  una  aplicación  industrial.  La  opinión 
general  atribuía  estas  propiedades  saponificantes  á  la  presencia  de 
una  gran  cantidad  de  potasa;  pero  como  la  planta  sólo  se  encuentra 
en  los  terrenos  salados,  he  creído  que  su  ceniza  contendría  sales  de 
sosa  principalmente. 

En  efecto,  el  análisis  me  ha  demostrado  que  la  sal  dominante  es  el 
carbonato  de  sosa. 

Oxido  de  hierro 0,64  pg 

Cloruro  de  sodio 19,38  ;, 

Sulfato  de  cal 9,50  „ 

Carbonato  de  magnesia 0,94  „ 

Fosfato  de  potasa 12,15  „ 

Carbonato  de  potasa 7,80  „ 

Silicato  de  sosa 7,86  „ 

Carbonato  de  sosa 41,73  „ 

100,00  pg 
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De  todas  las  plantas  conocidas,  el  Jume  es  la  que  produce  mayor 
cantidad  de  cenizas,  asi  coinó  el  Lapacho  es  la  que  produce  menos. 

Arde  con  gran  facilidad,  aún  cuando  esté  verde,  desarrollando  un 
calor  intenso. 

La  ceniza  de  estas  cortezas  es  generalmente  mas  rica  en  cal,  excep- 
tuando la  del  Lecherón  que,  así  como  la  del  Lapacho,  es  mas  rica 
en  potasa.  Viene  enseguida  la  corteza  del  Quebracho  blanco  de 
Salta.  La  capas  corticales  duras  de  la  corteza  del  Cebil  blanco  se 
distinguen  por  una  cantidad  relativamente  crecida  de  ácido  fosfórico, 
mientras  que  la  del  Lapacho,  tan  rica  en  este  ácido,  produce  xma 
ceniza  que  encierra  hasta  |  de  carbonato  de  cal. 

Los  dos  cuadros  siguientes  presentan  el  análisis  químico  de  la& 
cenizas  de  las  hojas. 

El  análisis  de  las  cenizas  de  las  maderas  y  de  las  cortezas  ha  dado 
resultados  uniformes.  La  composición  de  las  cenizas  de  las  hojas 
presenta,  por  el  contrario,  grandes  variaciones.  Se  puede  deducir  de 
esta  particularidad,  que  estos  órganos  esenciales  de  la  vegetación 
tienen  necesidades  separadas  y  una  constitución  especial,  en  virtud 
de  la  cual  abserven  gases  suministrados  por  la  atmósfera,  conteniendo 
sustancias  minerales  que  contribuyen  á  darles  una  existencia  distinta 
de  la  del  árbol. 

En  general,  la  cantidad  de  ácido  fosfórico  es  mayor  en  la  ceniza  de 
las  hojas  que  en  la  de  la  madera  y  de  la  corteza;— pudiendo  de- 
cirse otro  tanto  de  la  potasa — citaré  como  ejemplo  el  Cebil  rojo,  el 
Nogal  silvestre,  el  Tala  y  el  Chañar. 

No  es  posible  establecer  una  proporción  entre  la  cantidad  de  ceni- 
za de  las  hojas,  y  la  que  producen  la  corteza  y  la  madera,-  pues  esta 
cantidad  varía  á  cada  momento  y  no  permite  fijar  una  deducción 
racional. 
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CAPITULO   XV. 


Industria  textil,  de  teñir  y  materias  tintóreas*) 


Aunque  hace  próximamente  cuatro  siglos  que  el  pais  se  halla  en 
contacto  con  el  viejo  mundo,  la  industria  textÜ  nacional  y  la  de  teñir 
se  encuentran  en  un  estado  muy  embrionario.  En  los  distritos  de  los 
indios  el  tejido  se  limita  hasta  ahora  al  tiso  de  la  hebra  del  Chaguar, 
y  en  las  otras  provincias  civilizadas  al  de  los  pelos  y  lana  de  diversos 
animales  para  fabricar  los  ponchos  y  los  chiripaes,  que  cons- 
tituyen el  traje  mas  indispensable  del  Gaucho. 

El  poncho  y  el  chiripá  se  adaptan  al  clima  del  pais,  su  manejo  es 
sencillo,  no  habiendo  dificultades  por  otra  parte,  para  hallarlos  en  los 
vastos  territorios,  pues  ellos  son  productos  indígenas,  para  cuya  con- 
fección no  se  necesitan  las  hábUes  manos  de  los  sastres,  como  para  la 
de  los  trajes  europeos.  El  poncho  representa  el  chaleco,  la  chaqueta 
y  el  sobretodo,  y  el  chiripá  sustituye  los  pantalones  y  calzoncillos,  y 
si  en  Verano  el  gaucho  se  tiende  á  dormir  á  la  intemperie,  su  vestido 
remplaza  también  el  colchón,  la  sábana  y  la  frezada,  y  si  además  pue- 
de proporcionarse  un  par  de  elegantes  botas  grandes  con  brillantes 
espuelas,  el  gaucho  está  en  su  traje  de  fiesta,  creyéndose  dueño  del 
mundo,  particularmente  cuando  montado  en  su  excelente  caballo  ensi- 
llado con  apero  nuevo,  riendas  plateadas- y  el  lazo  á  la  grupa,  cruza 
á  rienda  suelta  la  dilatada  llanura. 

Antiguamente  los  ponchos  y  los  chiripaes  solo  se  confeccionaban 
en  el  pais,  pero  hoy  vienen  del  extranjero,  siendo  generalmente  mas 
baratos,  aunque  estas  imitaciones  son  de  calidad  inferior.  Los  géne- 
ros de  algodón  y  de  hilo  con  que  se  confeccionan  los  calzoncillos,  se 
importan  también  del  extranjero,  pero  los  paisanos  los  adornan  con 
ima  especie  de  bordados  de  admirable  elaboración.  Para  tejer  todos 


*)  Por  el  Sr.  Profesor  Dr.  Max  Siswbrt. 
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«atos  bordados,  encajes,  mallas,  etc,  las  hijas  del  país  se  sirven  única- 
mente de  un  alfiler,  ó  de  una  aguja  sencilla,  por  lo  cual  no  debe  extrt^- 
ñarse  que  necesiten  emplear  mucha  paciencia,  habilidad  y  tiempo  para 
•concluirlos.  En  vista  del  tiempo  que  estos  trabajos  exijen,  debieran 
ser  mucho  mas  caros  que  lo  que  son,  pero  por  otra  parte  es  evidente 
-que  las  confecciones  á  máquina  spn  mucho  mas  regulares  y  uniformes. 

Si  bien  es  cierto  que  encías  provincias  del  Norte  y  en  el  Gran  Cha- 
<30  crece  muy  bien  la  planta  del  algodón,  prometiendo  así  en  el  por- 
venir una  buena  renta  del  suelo,  hoy  no  se  emplea  mucho  esta  sus- 
tancia en  la  industria  textil  nacional,  usándose  únicamente  para  pre- 
preparar  por  medio  del  huso  las  mechas  de  las  velas  de  sebo.  El  lino 
tampoco  ee  cultiva,  aunque  crece  muy  bien.  Los  indios  del  Gran- 
•Chaco  emplean  solamente  la  hebra  del  Chaguar,  planta  de  la  fami- 
lia de  lafi  Bromeliaceas,  que  cubre  allí  el  suelo  en  una  extensión  de 
•cien  leguas  cuadradas  próximamente,  y  de  la  cual  preparan  los  hilos 
«que  les  sirven  no  solo  para  formar  sus  redes,  sino  también  los  pocos 
tejidos  con  que  cubren  sus  cuerpos  desnudos.  A  veces  los  tiñen  con 
-diversas  tintas. 

Hasta  ahora  no  se  ha  podido  exportar  la  hebra  del  chaguar,  por  ha- 
llarse en  muy  malas  condiciones  las  vias  de  comunicación  entre  las 
fronteras  y  el  litoral,  y  por  ser  demasiado  altos  los  gastos  de  conduc- 
ción, pero  una  vez  que  los  ferro-carriles  estén  terminados  hasta  la» 
fronteras  del  Norte,  la  hebra  del  chaguar  podrá  hacer  competencia 
al  cáñamo  de  Manila,  que  es  menos  uniforme  y  durable. 

La  lana  de  las  oyejas,  vicuñas,  guanacos,  alpacas,  llamas,  etc., 
constituye  hoy  dia  la  materia  principal  para  la  fabricación  de  los  hilos 
y  tejidos.  El  color  natural  de  lana  de  las  vicuñas  que  en  otro  tiempo 
fué  el  único  material  empleado  en  la  confección  de  los  ponchos,  varía 
entre  el  blanco  y  el  pardo  oscuro.  Separando  mecánicamente  las 
hebras  de  diversos  tintes  y  haciendo  con  ellas  los  hilos  por  medio  del 
huso,  se  tejen  en  un  telarejo  de  construcción  muy  primitiva  é  imper- 
fecta. El  mérito  principal  de  los  ponchos  legítimos  así  obtenidos, 
— que  ahora  ya  tienen  un  precio  muy  subido, — consiste  en  su  imper- 
meabilidad al  agua  de  lluvia,  sin  ser  muy  gruesos  ni  pesados.  El  su- 
bido precio  en  que  hoy  se  venden  estos  ponchos  legítimos  esta  justifi- 
cado por  varias  razones :  por  una  parte  la  caza  de  los  animales  es 
algo  penosa,  y  no  produciendo  mucha  cria,  van  á  desaparecer  muy 
pronto,  lo  que  ha  sucedido  ya  con  las  chinchillas.  Solamente  las  per- 
sonas de  fortuna  pueden  comprar  los  ponchos  legítimos  mas  finos,  de- 
biendo contentarse  los  demás  con  las  imitaciones  europeas,  ó  con  los 
que  se  preparan  en  el  campo  con  la  lana  de  las  ovejas,  alpacas  ó  llamas, 
lid  lana  mas  usada  esla.de  las  ovejas,  y  es  evidente  que  debe  teñirse  para 
que  los  ponchos  tejidos  con  ella  imiten  el  color  del  pelo  de  los  gua- 
nacos y  de  las  vicuñas ;  y  como  el  paisano  es  muy  afecto  al  contraste 
mas  grande  de  los  colores,  la  lana  se  tiñe  con  todos  los  tintes  posibles 
é  imaginables.  Aunque  estas  tintas  tienen  la  propiedad  de  ser  firmes^ 
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carecen,  sinembargo,  de  brillo,  y  como  los  paisanos  no  saben  separar 
bien  las  diversas  materias  colorantes  contenidas  en  las  plantas  indíjena»^ 
los  colores,  en  su  mayor  parte,  parecen  impuros  y  sucios.  La  lana  y 
la  seda  ( cuyo  cultivo  en  otro  tiempo  estuvo  muy  desarrollado,  pera 
que  hoy  ha  disminuido  por  muchas  causas,  como  ser,  enfermedades^ 
de  los  gusanos  etc. ) — generalmente  setiñen  firmes  con  las  sustancia» 
Tegetales,  por  cuya  razón  no  se  usan  ni  se  conocen  muchos  mordien- 
tes ;  sinembargo  para  fijar  varias  tintas  mas  tiernas,  se  suelen  aplicar 
algunos  mordientes  minerales. 

Por  lo  tanto,  vamos  á  tratar  separadamente  de  las  materias  tinto-^ 
reas  minerales,  animales  y  vegetales. 

I-^JlIaterlas  Inorgánicas 

Ko  se  sabía  preparar  hasta  ahora  las  lacas  coloradas,  es  decir,  las 
combinaciones  entre  las  materias  colorantes  verdaderas,  animales  y 
Tegetales,  y  entre  los  ácidos  y  las  bases  minerales,  limitándose  sola- 
mente á  la  impregnación  de  los  tejidos  por  las  diversas  sales,  para  fi- 
jar mejor  en  los  hilos  las  materias  colorantes.  Los  mordientes  asa- 
dos son : 

1.  El  alumbre  y  el  sulfato  de  alumina.  — Ambas  sales  se  encuen- 
tran en  estado  natural  en  las  provincias  de  Jujuy,  Salta,  Kioja,  Cata- 
marca  y  Córdoba. 

2.  Las  salea  de  plomo.  —  Todavía  no  tienen  mucha  apücacion. 
Los  campesinos  preparan  el  acetato  de  plomo  disolviendo  el  óxido  de 
este  metal  {UtargiriOj  que  resulta  al  separar  la  plata  del  plomo  ar- 
gentífero) por  medio  del  vinagre. 

3.  El  sulfato  de  cobre.  — Esta  sal  se  encuentra  generalmente  algo 
mezclada  con  el  vitriolo  verde  en  los  distritos  de  minas  de  cobre  de 
las  provincias  de  Catamarca,  Kioja,  San  Juan,  Salta,  Jujay  y  Córdoba. 

4.  El  sulfato  de  hierro  [yiXxiolo  verde  ó  alcaparrosa). — Mejor  apli- 
cación que  el  sulfato  de  cobre  tiene  la  alcaparrosa,  pues  se  encuentra 
con  mas  frecuencia.  Se  usa  también  en  los  ingenios  de  fundición  para 
facilitar  la  fusión  de  los  minerales  de  plomo  argentífero  j  para  la 
preparación  de  la  tinta* 

5.  Las  combinaciones  de  potasa. — Casi  en  todas  las  provincias  se 
cultiva  la  viña,  pero  hasta  ahora,  solo  en  pocos  puntos  se  sabe  benefi- 
ciar el  crémor  (el  bitartrato  de  potasa)  que  se  deposita  del  mosto  fer- 
mentado. Con  el  desarrollo  de  la  viticultura  en  el  pais,  la  exportación 
del  crémor  y  del  ácido  tartárico  que  de  él  se  extrae,  promete  ser  una 
fuente  de  riqueza  muy  abundante. 

6.  El  carbonato  de  sosa. — Esta  sal  se  extrae  de  las  cenizas  de  la 
planta  salina  llamada  Jume  (véase  el  articulo  sobre  materias  do  cur- 
tir). Generalmente  se  cree  que  estas  cenizas  contienen  el  carbonato  de 
potasa,  pero  es  opinión  muy  errónea.  Se  consumen  enormes  cantida- 
des de  carbonato  de  sosa  para  diferentes  usos. 
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II — Materias  animales 

• 
La  cochinilla.  — Este  animal  (Coccus  cacti)  crece  abundantemen- 
te sobre  la  mayor  parte  de  las  Opuncias  del  pais,  con  espacialidad  en 
las  provincias  de  Córdoba,  Mendoza,  Santiago  del  Estero  y  Rioja. 
Si  la  población  tuviera  mas  actividad  é  interés,  la  cria  de  la  cochini- 
lla produciría  una  ganancia  espléndida.  En  todos  los  puntos  del  pais 
se  usan  las  Tunas  para  cercos,  ó  para  formar  huertas,  pero  menos 
para  criar  en  ellas  la  cochinilla  que  para  cosechar  los  frutos,  los  cua- 
les se  comen  frescos,  ó  bajo  la  forma  de  Arrope,  el  cual  se  prepara 
cociendo  las  tunas  en  tachos  de  cobre.  En  las  partes  en  que  se  cose- 
-chan  las  cochinillas  se  trituran  en  morteros  de  madera^  formando 
después  con  la  pasta  una  especie  de  panecillos  que  se  venden  secos  con 
cl  non>bre  de  ^ Grana". 

III— Mateiias  vegetales 

Es  algo  difícil  escribir  una  exposición  bastante  clara  sobre  las  ma- 
terias vegetales  que  se  usan  en  las  diversas  provincias,  porque  los  na- 
turales denominan  inuchas  veces  las  mismas  plantas  ó  árboles  con 
diferentes  nombres,  ó  porque  se  valen  de  la  misma  palabra  para  se- 
ñalar plantas  muy  distintas. 

Gomo  una  porción  considerable  de  aquellos  árboles  ó  plantas  no 
está  bien  determinada  científicamente  aún,  tenemos  que  limitarnos  al 
uso  de  los  nombres  vulgares,  añadiendo  las  significaciones  botánicas 
«olamente  cuando  ellas  sean  bien  conocidas. 

Para  facilitar  el  estudio  de  las  materias  colorantes  vegetales,  vamos 
á  tratarlas  en  seguida  según  su  origen,  esto  es,  según  se  usen  las 
plantas  enteras,  ó  solamente  las  flores,  las  hojas,  las  frutas,  las  raices, 
ias  cortezas  ó  las  maderas. 

a  Plaktas  enteras 

1.  El  añil  ( Indigofera  añil,  planta  Papilionacea. ) — Hay  dos  es- 
pecies de  añil,  una  cultivada  que,  tratada  del  mismo  modo,  produce 
una  materia  colorante  idéntica  á  la  de  la  planta  china,  y  que  se  pre- 
cipita como  tinta  azul  por  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  y  otra  sil- 
vestre llamada  AñilcilloóAñilillo,  de  la  cual  se  prepara  también 
una  materia  azul,  pero  algo  distinta  de  la  primera,  porque  solamente 
forma  con  el  ácido  sulfúrico  concentrado  una  pasta  blanca  insoluble. 
Esta  masa  blanca,  colocada  en  el  agua,  se  vuelve  á  teñir  do  azul  sin 
de3Componersé.  Para  poder  usarla  como  tinte,  se  debe  hacer  fermen- 
tar eu  un  líquido  alcalino. 

El  añil  se  emplea  para  teñir  de  azul,  y  de  verde.  Como  la  primera 
aplicación  es  muy  conocida,  no  parece  necesario  ocuparse  de  ella. 
Respecto  de  la  segunda  vamos  á  decir  unas  pocas  palabras.  Los  hiloa 
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de  lana  se  tiñen  primero  de  amarillo  por  el  jugo  de  la  V  a  1  d  a ,  de  la« 
Chile  a  dulce,  del  Azafrán,  etc.  (véase  mas  abajo ),  y  los  hilos, 
amarillos  se  pasan  luego  una  ó  dos  veces  por  la  solución  de  añil.  S> 
resulta  una  tinta  demasiado  azul,  se  vuelve  á  pasar  los  hilos  por  el 
líquido  amarillo. 

2.  El  Azafrán  (Chuquiraya  chrysantha^  Gris.)  La  primera  de- 
cocción acuosa  contiene  una  tinta  amarilla,  la  segunda  una  colorada;, 
pero  es  claro  que  según  este  método,  la  separación  de  las  dos  mate- 
rias colorantes  es  muy  imperfecta. 

3.  La  Manzanilla  silvestre,  — Bajo  esta  denominación  se  com- 
prende una  porción  de  plantas  muy  diversas.  Ninguna  de  ellas  tiene, 
semejanza  con  la  Ohamomilla,  es  decir,  con  aquella  planta  medicinal 
que  también  se  llama  Manzanilla  en  el  pais.  Uno  de  los  vegetales, 
que  llevan  erróneamente  este  nombre  es  una  Renonculacea,  otra  una 
Solanea.  Ambas  producen  en  la  Primavera  (Octubre)  una  pequeña 
flor  amarilla.  La  planta  seca  se  cuece  en  agua  cargada  de  alumbre^ 
Pasando  la  lana  por  el  líquido  hirviendo,  se  tiñe  de  amarillo  claro. 

4.  La  Chilca  dulce. — ^Esta  planta  que  se  encuentra  en  casi  todas, 
las  provincias,  en  las  orillas  de  los  rios,  es  unarbustito  resinoso,  muy 
aromático,  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas;  y  produce 
frutas  olorosas  y  al  mismo  tiempo  algo  dulces  (de  aquí  su  nombre  de 
Chilca  dulce).  El  jugo  extraido  de  la  planta  verde  sirve  para  pro« 
ducir  el  mismo  color,  pero  como  esta  tinta  verde  no  dura  mucho,  se 
usa  generalmente  el  arbustito  seco  junto  con  sus  frutos  para  teñir  de 
amarillo.  Hay  dos  medios  de  verificarlo.  Por  el  primero,  la  lana  y  la 
seda,  impregnadas  antes  de  alumbre,  se  pasan  ])or  la  solución  acuosa 
hirviente  de  la  materia  colorante;  por  el  segundo  se  prepara  primero 
un  baño  colorante  de  la  planta,  cociendo  durante  mucho  tiempo  el  ar- 
bustito seco  en  agua  cargada  de  alumbre.  El  líquido  hirviendo  se 
cuela  en  un  lienzo,  y  volviéndolo  á  colocar  en  el  recipiente  después 
de  limpio  este,  se  hacen  hervir  los  hilos  en  este  baño,  hasta  que  la 
tinta  sea  del  gusto  del  tintorero.  Luego  la  lana  y  la  seda  teñidas  se 
pasan  por  una  solución  de  bicarbonato  de  amoníaco. 

6.  El  Palalá  es  una  planta  muy  poco  conocida,  que  sirve  para 
producir  un  color  anaranjado  fuego. 

6.  La  Váida  ó  Salda,  es  un  vegetal  que  no  solamente  tiene  mu- 
chas aplicaciones,  sino  también  muchos  nombres.  En  quichua  se  de- 
nomina Kejatulpuno,  y  en  las  provincias  Argentinas  del  Norte 
Quellotarpo.  En  el  extracto  de  Balda  la  lana  se  tiñe  de  amarillo 
muy  firme,  sin  haber  sido  antes  impregnada  por  mordiente  alguno. 
Como  ya  lo  hemos  recordado,  la  lana  teñida  de  amarillo  por  la  Bal- 
da, se  vuelve  verde  pasando  los  hilos  por  una  solución  de  añiL  Si 
por  otra  parte  estos  hilos  amarillos  se  pasan  por  un  baño  caliente  de 
carbonato  de  sosa  (lejía  de  Jume)  la  tinta  amarilla  se  transforma  en 
iin  color  anaranjado. 

7.  El  Tojo  ó  Santa  María,  arbusto  probablemente  idéntico  al  7b- 
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coma  stansj  Juss.  que  tiene  4 — 5  metros  mas  ó  menos  de  elevación  y 
produce  en  la  Primavera  una  flor  amarilla  muy  delicada,  cuyo  ex- 
tracto del  mismo  color  es  inalterable  por  los  álcalis. 

S.  La  Tola,  es  un  arbustito  que  crece  principalmente  en  la  Pu- 
na (Provincia  de  Salta)  y  sirve  también  para  teñir  de  amarillo.  Con 
este  objeto  se  pasan  los  hilos  de  lana  por  el  extracto  acuoso  ó  por  el 
que  se  prepara  por  medio  del  alumbre  en  caliente.  Para  que  la  mate- 
ria colorante  sea  firme,  los  hilos  teñidos  se  cuecen  luego  en  un  baña 
de  orines  ó  de  carbonato  de  amoníaco. 

9.  La  Figue  ó  Fije,  es  una  planta  que  pertenece  á  la  familia 
de  las  Cinchonaceas.  Se  dice  que  contiene  una  tinta  amarilla,  pero 
aun  son  desconocidas  su  composición  y  aplicación. 

b  Flores 

1.  La  Clavelina,  Zinnia,  sirve  principalmente  para  produ- 
cir el  color  nácar. 

2.  La  Malva,  La  flor  morada  oscura  diehk  Althcea  rosea,  úxwe 
como  en  Europa  para  producir  con  el  alumbre  las  tintas  desde  el  gria 
hasta  el  azul  violeta,  y  el  morado  oscuro  con  las  sales  de  estaño. 

c  Hojas  Y  frutos 

1.  Fl  Molle  á  teñir,  {Duvana  fasdculata,  D,  pr<Bcox  j  I}, 
dependens, )  Las  ramitas  jóvenes  con  sus  hojas  y  frutos  se  usan  espe- 
cialmente para  curtir  las  suelas,  porque  esta  materia  contiene  19,2  g 
de  tanino,  pero  suele  producir  también  en  la  lana  una  tinta  gris  con 
el  concurso  de  la  alcaparrosa . 

2.  Fl  Fspinillo  bravo,  la  Tusca  aromática  y  el  Char- 
qui, En  casi  todas  las  provincias  se  confunden  los  nombres  de  estos 
tres  árboles  diferentes;  el  primero  se  denomina,  botánicamente.  Acá- 
da  cavenia,  el  segundo  Acacia  Aroma^  Gill.,  y  el  último  Prosopis 
adstringens,  Gris.    Sus  frutos  son  ricos  en  tanino,  por  cuya  razón 

Eueden  usarse  para  teñir  desde  gris  hasta  negro,  con  el  concurso  de 
i  alcaparrosa. 

3.  Fl  Guayacan,  Cctsalpinia  melanocarpa,  Gris.  Los  fru- 
tos de  este  árbol  se  llaman  Algarrobillo  de  Guayacan.  Los  na- 
turales designan  todos  los  frutos  parecidos  á  las  vainas  de  las  alberjas 
6  de  las  habas,  con  el  nombre  de  Algarrobillos,  significación  que 
86  usa  también  no  solamente  para  denominar  los  frutos  de  los  d  iferen- 
tes  árboles,  sino  también  los  árboles  mismos,  lo  que  causa  muchas 
equivocaciones.  Los  frutos  del  Guayacan  son  cortos  y  gruesos,  y 
contienen  3 — 5  semillas.  Mientras  que  estas  carecen  de  tanino,  las 
cápsulas  contienen  cerca  de  23  g  de  esta  materia,  y  lo  que  es  mas,  en 
estado  muy  puro.  Como  el  Guayacan  es  un  árbol  muy  abundante 
en  las  provincias  del  Norte  y  produce  una  gran  cantidad  de  frutos, 
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presenta  una  materia  que  en  lo  futuro  vá  á  llamar  la  atención  de  los 
campesinos  como  objeto  muy  importante  de  exportación. 

d  Ratces 

1.  AlvarillOj  Albaricoqve,  Albaricoquilloy  DamaBco, 
Aunque  estos  árboles  frutales  no  son  completamente  idénticos,  y  se- 
gún su  estado  de  cultivo  producen  frutas  algo  diversas,  todas  ellas 
pertenecen  al  género  Prunus,  La  materia  colorante  que  contiene  la 
corteza  de  las  raices,  y  en  parte  la  de  los  mismos  troncos,  produce 
con  el  alumbre  una  tinta  amarilla  que  por  el  carbonato  de  sosa  (lejía 
de  Jume)  se  transforma  en  rosado-súcio. 

2.  Raiz  Punzó.— Axm  no  ha  sido  posible  averiguar  el  oríjen  de 
esta  raiz.  El  extracto  acuoso  produce  con  el  alumbre  el  mismo  color 
que  las  raices  mencionadas  anteriormente.  Silos  hilos  son  pasados  en 
seguida  por  el  carbonato  de  sosa  ó  de  amoniaco,  la  tinta  se  transfor- 
ma en  punzó. 

3.  Raiz  del  cerro  ó  iSoí?í>n¿o— Esta  raiz  contiene  una  tinta 
muy  estimada,  probablemente  la  Alizarina  que  no  se  ha  hallado 
hasta  ahora  sino  en  la  Rubia  tinctorium.  La  i^lanta  llamada 
S  o  c  on  t  o  pertenece  al  género  Oalium,  y  será  talvez  el  O.  hirsU" 
turnó  Richardianum'EiííDL.  Las  raices  de  las  plantas  nacidas  en  la 
parte  superior  délos  cerros  son  mas  estimadas  que  las  de  la  parte  in- 
ferior. La  lana  se  tiñe  sin  mordiente  alguno  desde  el  rosado  hasta 
el  vino  tinto;  las  tintas  son  firmes  y  resisten  á  la  acción  de  los  rayos 
solares  y  del  jabón. 

4.  Raiz  de  Pata.  ~-El  Pata  es  un  árbol  de  poca  elevación;  en 
la  corteza  de  las  raices,  en  la  del  tronco,  y  según  parece  en  la  madera 
misma,  existe  una  materia  colorante  no  estudiada  aún,  que  con  el 
alumbre  produce  la  tinta  llamada  «color  café.» 

5.  Sacha  uva  (Berberis). — Las  raices  contienen,  como  las  es- 
pecies europeas  de  Berberís^  ima  materia  amarilla,  la  berberina^  que 
sin  los  mordientes,  tine  la  lana  de  amarillo  muy  fino. 

e  CORTEZAS 

1.  JE  I  Cebil,  Acacia  Cebily  Gris. — La  corteza  de  este  árbol 
que  crece  en  las  provincias  del  Norte  (Tucuman,  Salta,  Jujuy  y  Gran 
Chaco)  y  que  se  encuentra  allí  en  mucha  abundancia,  se  emplea  prin- 
cipalmente en  las  curtiembres,  porque  encierra  12 — 15,5g  de  tanino. 
En  la  tintorería  también  se  puede  emplear  muy  ventajosamente  pa- 
ra producir,  junto  con  la  .alcaparrosa,  los  colores  desde  el  gris  hasta 
el  negro,  como  sucede  en  el  establecimiento  de  tejidos  y  de  tintorería 
del  Sr.  D.  Prudencio  Palacios,  situado  en  la  orilla  del  Rio  de  las 
Piedras  (Provincia  de  Salta).  Aquella  fábrica  es  el  único  estable- 
cimiento de  este  género  en  las  provincias  del  Norte;  trabaja  por  ma- 
yor, pero  solo  se  ocupa  de  la  confección  de  ponchos  y  frezadas. 

2.  JE  I  Sauce,  Salioo  Humboldt¿ana,WnAA). — ^El  extracto    de 
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la  corteza  del  Sauce,  así  como  la  del  Algarrobo  blanco,  son  las 
tintas  mas  estimadas  que  el  campesino  usa  generalmente.  Se  dice 
que  hacía  ya  mucho  tiempo  que  los  naturales  se  esforzaban  en  imitar 
artificialmente  el  tinte  propio  de  la  lana  de  vicuñaj  pues  los  pon- 
chos tejidos  con  esta  lana  tienen  el  precio  mas  alto  y  son  los  mas  bus- 
cados por  sus  calidades.  Como  hay  que  luchar  con  muchas  dificul- 
tades para  separar  mecánicamente  los  pelos  de  la  vicuña  de  modo 
que  los  tintes  resulten  completamente  iguales,  debía  tener  mucho  va- 
lor una  materia  colorante  con  la  que  se  pudiese  teñir  cualquier  otro 
pelo,  ó  lana  blanca  del  color  vicuña  (ó  café)  en  diversos  matices,  y  al 
mismo  tiempo  firme  y  con  buen  lustre. 

Para  este  fin,  sólo  pueden  servir  eficazmente  los  dos  extractos  de 
las  cortezas  deis  a  u  ce  y  de  la  madera  del  Algarrobo  blanco 
(véase  mas  adelante).  Para  producir  las  tintas  mas  oscuras  del  color 
pardo,  se  emplean  las  partes  mas  externas  de  la  corteza  del  Sauce, 
y  para  las  tintas  mas  claras  se  prefieren  las  partes  interiores  jóvenes. 
I^ero  antes  de  poderse  teñir  en  el  baño  del  Sauce,  es  necesario  impreg- 
nar los  hilos  por  el  alumbre,  para  fijar  bien  la  tinta. 

S.  JEl  Nogal  silvestre  {Júglans  nigra,  var.  boliviana)  sirve 
para  el  mismo  objeto  que  el  S  auce,  pero  los  colores  son  menos  du- 
rables y  firmes  y  tienen  menos  brillo. 

4.  El  O oronill o — véase  mas  adelante. 

f  Maderas 

1.  Quebracho  colorado  {Loxopterigium  JLorentziij  Gris.) 
Cociendo  en  agua  la  madera  transformada  previamente  en  ¡jolvo  6  en 
virutas  se  obtiene  un  líquido  pardo  oscuro  que  evaporado  hasta  se- 
quedad y  enfriado  luego,  representa  una  materia  resinosa,  casi  negra, 
quebradiza,  y  de  cierto  brillo,  de  la  cual  no  se  ha  hecho  hasta  ahora 
ensayo  científico  alguno.  Por  esta  razón  no  se  conocen  bien  sus  pro- 
piedades físicas,  ni  su  composición  química,  j)ero  según  su  aspecto 
es  muy  parecida  á  la  materia  que  desde  ha  muclio  tiempo  se  conoce 
en  el  comercio  con  el  nombre  de  sangre  de  drago.  En  la  tintorería 
el  extracto  del  Quebracho  se  usa  para  teñir  la  lana  directamente 
ó  impregnada  por  mordientes,  p.  e.,por  el  alumbre,  por  la  alcaparrosa 
ó  por  el  sulfato  de  cobre.  En  el  primer  caso  la  lana  se  tiñe  de  pardo 
claro  hasta  pardo  oscuro,  en  el  segundo  de  gris  hasta  negro,  y  en  el 
tercero  de  rojo  morado. 

2.  El  Al  g arr  oho  blanco,  {Frosopis  Algarrobo,  spec. 
Gbis). — ^En  la  corteza  délos  árboles  muy  viejos  corre  á  veces  un  ju- 
go pardo  negro  que  bajando  en  ella,  la  impregna  de  una  materia  re- 
sinosa, y  al  mismo  tiempo  gomosa,  que  se  disuelve  por  completo  en 
agna  caliente,  formando  así  una  tinta  pardo-oscura,  muy  parecida  al 
extracto  de  Quebracho  colorado.  Si  se  destroncan  los  árboles 
gruesos  que  tienen  algunos  siglos  de  edad,  se  verá  que  del  corte  se 
derrama  también  un  jugo  negro,  extremadamente  amargo,  que  se  so- 
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lidifíca  poco  á  poco  al  contacto  del  aire.  Todavía  no  ha  sido  ana- 
lisado  científicamente.  Los  extractos  acuosos  de  la  madera  evapo- 
rados hasta  sequedad,  no  se  solidifican  al  frió  tanto  como  el  extracto 
de  Quebracho  colorado,  formando  solamente  delgadas  capas 
superficiales,  viscosas  y  sdgo  resistentes.  La  solución  de  la  materia 
colorante  del  Algarrobo  produce  colores  muy  firmes  no  solamente 
en  la  lana  y  en  la  seda,  sino  también  en  la  hebra  del  algodón,  del  lino 
y  del  Chaguar,  sin  el  concurso  de  ningún  mordiente.  Según  la 
manipulación,  la  intensidad  del  color  varía  entre  el  pardo  mas  claro, 
hasta  el  pardo  mas  oscuro  y  negro. 

3.  El  Ooronillo. — Parece  que  la  corteza  y  la  madera  contienen  la 
misma  materia  colorante  que  los  naturales  llaman  tinta  punzó.  Como  al- 
gunas familias  pretenden  que  la  preparación  y  aplicación  de  esta  ma- 
teria colorante  es  un  secreto  particular  suyo,  no  ha  sido  posible  aún 
obtener  mas  explicaciones  seguras. 

4.  'El  Lapacho  (Tecoma  asper^  Gfiís.) — ^Este  árbol  de  la  familia 
de  las  Bignoniaceas,  es  uno  de  los  representantes  mas  elegantes  de  la 
vegetación  sub-trojncal,  en  las  provincias  Argentinas  del  Norte;  sin 
embargo,  los  estudios  botánicas  referentes  á  este  interesante  árbol  no 
son  del  todo  exactos  aún.    Probablemente  existen  varias  especies  de 
Lapacho.  Una  de  ellas  presenta  en  la  Primavera  antes  de  brotar 
las  hojas  una  flor  rosada  delicadísima.  Esta  flor  es  tan  rica,  que  en  su 
mayor  desarrollo  ningún  rayo  de  sol  puede  pasarla.    Pero  este  árbol 
no  es  interesante  solamente    por  su  delicada  flor.    La  madera  del 
tronco  es  la  mas  resistente,  por  cuya  causa  tiene  una  aplicación  muy 
extensa.  Con  ella  se  preparan  los  ejes  de  las  carretas,  como  también 
las  ruedas  enteras,  los  yugos  de  los  bueyes,  los  dientes  de  las  ronda- 
nas, los  útiles  de  carpintería,  etc.,  etc.  Bajo  el  punto  de  vista  quími- 
co, la  madera  del  Lapacho  tiene  también  muchas  propiedades  muy 
notables.  En  primer  lugar  es,  de  todas  las  plantas  y  árboles  Argen- 
tinos, la  que  produce  menor  cantidad  de  ceniza,  la  cual  se  compone 
de  sales  de  ácido  fosfórico.  En  segundo  lugar,  la  composición  quími- 
ca de  la  materia  orgánica  es  bastante  complicada.    Hasta  ahora  se  iia 
determinado  5-7  p§  de  tanino  en  la  corteza  y  en  la  madera;  3-5  pS  de 
una  sustancia  semejante  al  cautchuc;  7,5  pg  de  una  materia  colorante 
amarilla  que  cristaliza  bien,  y  cerca  de  9-12,5  pg  de  otra  materia 
colorante  de  menos  valor  é  incristalizable.  Como  la  materia  parecida 
al  cautchuc  y  las  materias  colorantes  son  resinosas,  es  decir,  soninso- 
lubles  en  el  agua,  no  es  de  extrañar  que  la  materia  resista  mucho  á  la 
putrefacción;  más  aún:  se  asegura  que  la  madera  que  durante  algún 
tiempo  ha  permanecido  en  el  agua,  se  endurece  de  tal  modo,  que  no 
es  posible  cortarla  con  hachas  de  acero. 

Hasta  ahora  solo  se  ha  ensayado  científicamente  la  materia  coloran- 
te amarilla  que  ya  existe  cristalizada  en  la  madera.  Para  preparar 
esta  sustancia  muy  importante  en  la  tintorería,  y  para  separarla  d.e 
las  otras,  se  hace  hervir  en  agua,  en  recipientes  de  hierro,  el  polvo    ^ 
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las  virutas,  añadiendo  por  cada  kilogramo  de  madera,  diez  gramos  de 
carbonato  de  sosa  cristalizado.  Después  de  haber  hervido  durante 
Tina  hora,  se  vuelve  á  tratar  dos  ó  tres  veces  por  nuevas  cantidades 
de  agua  en  otros  recipientes.  Al  extracto  líquido  que  resulta  de  la 
primera  porción  de  madera,  se  echa  la  misma  cantidad  de  madera  y 
su  proporción  correspondiente  de  carbonato  de  sosa,  sin  interrumpir 
la  ebullición  del  líquido.  La  primera  porción  de  madera  ya  tratada,  se 
echa  al  segundo  recipiente  que  contiene  la  misma  cantidad  de  agua  y 
á  la  cual  se  ha  agregado  por  cada  kilogramo  de  madera,  5  gramos  de 
carbonato  de  sosa.  Será  conveniente  que  el  segundo  extracto  se  haga 
también  en  caliente.  Después  de  una  hora  se  debe  pasar  la  madera 
del  segundo  recipiente  al  tercero,  que  solamente  contiene  agua  pura 
y  fria,  la  del  primero  al  segundo,  etc.  Si  en  el  primer  recipiente  se 
hablan  tratado  cinco  kilogramos  de  madera  por  cada  diez  litros  de 
agua,  se  echa  el  extracto  concentrado  en  otro  recipiente  para  que  se 
enfrie  y  se  depositen  las  impurezas,  después  se  pasa  el  líquido  lavado 
del  segundo  recipiente  al  primero  (y  este  líquido  servirá  entonces 
para  tratar  nuevas  porciones  de  madera),  el  del  tercero  al  segundo,  y 
el  del  cuarto  al  tercero.  La  madera  que  estaba  en  el  cuarto  recipien- 
te se  encontrará  completamente  privada  de  su  materia  colorante.  A 
los  extractos  fríos  se  agregan  por  fin  las  aguas  que  sirvieron  para  lavar 
las  virutas  agotadas  ala  temperatura  de  ebullición  en  los  dos  primeros 
recipientes  y  se  precipitan  por  el  ácido  clorhídrico  crudo  hasta  que 
el  líquido  colore  en  rojo  el  papel  de  tornasol.  La  materia  precipitada, 
amarillo-verdosa,  representa  la  materia  colorante  cruda.  Habiéndola 
filtrado  y  lavado  con  agua  de  lluvia,  se  debe  purificar  según  el  mé- 
todo siguiente:  Se  disuelve,  junto  con  igual  cantidad  en  peso  de 
carbonato  de  sosa  cristalizado  por  diez  partes  de  agua  hirviendo.  El 
líquido  filtrado  se  precipita  otra  vez  en  frió  por  el  ácido  clorhídrico, 
se  lava  el  precipitado  filtrado  hasta  que  el  agua  de  lavado  no  presente 
reacción  acida.  Finalmente,  la  masa  seca  se  disuelve  en  el  alcoho 
hirviendo,  y  se  hace  cristalizar  el  líquido  alcohólico  que  también  de- 
be filtrarse  para  que  se  separen  las  últimas  impurezas.  Siguiendo  este 
método,  se  obtendrán  de  100  kilogramos  de  madera,  10  kilogramos 
de  materia  bruta  y  7,5  kilogramos  de  materia  pura  cristalizada  que  se 
disuelve  en  7,75  partes  de  alcohol  de  85  pg  hirviendo  y  en  94,5  partes 
de  alcohol  frió.  Como  la  materia  colorante,  hasta  ahora  desconocida, 
elimina  fácilmente  el  ácido  carbónico  del  carbonato  de  sosa,  disol- 
viéndose para  formar  un  líquido  color  sangre,  es  seguro  que  repre- 
senta un  ácido  orgánico,  por  cuya  razón  se  le  ha  dado  según  su  oríjen 
el  nombre  de  Acido  lapáchico. 

Este  ácido,  cristalizado  por  el  éter,  forma  hojitas  muy  delgadas  de 
color  amarillo  algo  verdoso;  cristalizado  por  el  alcohol,  hojitas  y  cris- 
tales prismáticos  muy  pequeños;  y  cristalizado  por  sublimación,  agu- 
jas finísimas.  Todavía  no  ha  sido  posible  determinar  con  fijeza  su 
forma  cristalina^  pero  parece  pertenecer  al  sistema  cuadrático.   Lo 
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mismo  que  el  ácido,  todas  bus  sales,  preparadas  basta  ahora,  se  di- 
Buelven  en  el  alcohol  hirviendo. 

El  ácido  lapdchico  es  extremadamente  sensible  á  cualquier  rastro 
de  materias  básicas  libres,  y  á  los  carbonates  disueltos  en  el  agua. 
Por  esta  razón  parece  que  sería  muy  bueno  para  preparar  papeles 
reactivos;  y  efectivamente,  el  pa])el  de  filtro  impregnado  por  el  lapa- 
chato  de  sosa  (papel  rojo  morado)  be  tiñe  de  amarillo  por  los  líquidos 
ácidos,  y  el  papel  amarillo  se  oscurece  ])or  los  líquidos  básicos. 

Los  lapachatos  de  plomo  y  de  barita  cristalizados  en  el  alcohol,  no 
contienen  agua  de  cristalización;  el  lapachato  de  sosa,  cristalizado  en 
el  agua,  contiene  una  cantidad  considerable  de  ella,  así  es  que  al 
simple  calor  del  baño  de  María  se  funde  en  su  propia  agua,  pero 
vuelve  á  cristalizar  en  frío,  representando  después  una  masa  que  pa- 
rece, en  la  superficie,  terciopelo  color  morado  oscuro. 

Tratado  en  caliente  por  el  ácido  nítrico  concentrado,  el  ácido  lapá- 
chico  se  disuelve  parcialmente  desprendiendo  vapores  rutilantes; 
pero  en  el  ácido  algo  diluido,  se  disuelve  por  completo.  De  esta 
solución  cristaliza  una  materia  rojo  carmín,  incompletamente  estudia- 
da aún.  {Acido  nitrolap  achico.) 

Tratado  en  caliente  por  el  ácido  sulfúrico,  el  ácido  lapáchico  se  di- 
suelve totalmente,  sin  desprender  gas  alguno,  y  formando  un  líquida 
de  color  de  sangre.  Echando  este  líquido  en  agua,  se  precipita  una 
materia  anaranjada,  que  lavada  en  agua,  y  disuelta  después  por  el  al- 
cohol hirviendo,  cristaliza  en  agujas  finas,  brillantes,  de  color  par- 
dusco. Lo  que  queda  disuelto  en  el  líquido  acuoso,  reduce  como  la 
glucosa,  la  solución  cúprico-alcalina  de  Fehling.  Provisoriamente  se 
ha  llamado  Acido  lapachónico  el  producto  cristalino  que  resulta  de 
la  reacción  del  ácido  sulfúrico  concentrado.  La  misma  reacción  se 
efectúa  hirviendo  durante  mucho  tiempo  el  ácido  lapáchico  con  los 
ácidos  sulfúrico  ó  clorhídrico  diluidos. 

Los  ensayos  que  se  han  hecho  recientemente,  parecen  indicar  que 
la  composición  de  los  dos  ácidos  tiene  las  siguientes  fórmulas: 

C"H"08=  Acido  lapáchico. 
CMHwo*=  Acido  lapachónico. 


ACIDO    LA.PAGHICO 


Acido  l\pach6nico 


DeterminAdo 

H=    7,06 
0=  16,79   •* 


76,16  % 


t< 


Calculado 

76,06  Vo 

7,04  - 

16,90  " 


Determinado 

C=.  74,00  o/„  - 
H=  6,18  ««  — 
0=r  19,82  «  — 


Calculado 

74,07  % 

6,17  " 

19,76  « 


100,00       —  100,00  100,00      —  100,00 

Todavía  no  se  ha  estudiado  bien  la  materia  que  se  forma  reducien- 
do por  medio  del  ácido  sulfídrico  gaseoso  la  solución  neutral  dol 
lapachato  de  amoniaco. 

El  ácido  lapáchico,  sus  sales  y  los  productos  de  su  descomposición, 
merecen  mucha  atención  por  parte  de  los  tintoreros,  porque  permiten. 
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producir  colores  muy  diversos  en  la  lana  y  en  la  seda,  según  los  mor- 
dientes y  la  cjoncentracion  de  la  flota  (solución  neutral  del  lapachato 
de  sosa)  y  según  la  manipulación  del  tintorero,  es  decir,  si  los  géneros 
impregnados  con  los  mordientes  se  pasan  luego  por  la  flota  de  la  ma- 
teria colorante,  6  al  contrario,  6  si  se  tiñe  en  frió  6  en  caliente. 

Los  colores  producidos,  son  los  siguientes: 

1**  Encamado  (rosado.) — Como  mordiente  se  usa  el  cloruro  de 
estaño,  el  alumbre  ó  el  acetato  de  plomo,  se  tiñe  en  la  flota  del  lapa- 
chato  de  sosa,  y  se  refina  por  el  jabón. 

2**  Amarillo,  — Impregnados  por  el  bicloruro  de  estaño,  se  pasan 
luego  los  géneros  por  la  flota  caliente  del  lapachato  de  sosa,  se  hacen 
secar,  y  se  refíuan  en  un  baño  caliente  del  bitartrato  de  potasa. 

3^  Anaranjado. — ^Los  géneros  impregnados  por  el  bicloruro  de 
estaño,  se  tiñen  en  un  baño  de  ácido  lapachónico. 

4**  Gris. — Los  géneros  tratados  como  se  indica  en  el  núm.  2,s  e 
tiñen  sin  secarlos  en  un  baño  cúprico  concentrado  frió. 

5®  Pardo  claro  (color  café). — Según  la  concentración  del  mordien- 
te, (el  sulfato,  ó  mejor  el  acetato  de  cobre)  y  la  de  la  flota  del  lapa- 
chato  de  sosa,  se  producirá  cada  una  de  las  tintas  del  pardo,  ope- 
rando en  caliente,  después  se  refínan  los  géneros  por  el  labon. 

6®  Pardo  oscuro. — -Los  géneros  impregnados  por  el  cloruro  férrico 
se  tiñen  en  caliente  en  la  flota  del  lapachato  de  sosa,  refinándolos 
después  por  el  jabón. 

Apéndice 

El  ollin  ó  negro  de  humo  de  las  cocinas  y  cliimeneas,  disuelto  en 
agua  caliente,  se  usa  también  para  producir  varios  tintes  del  anaran- 
jado en  los  géneros  de  lana. 

En  los  siglos  pasados  no  se  conocía  en  el  pais  el  uso  del  jabón,  y 
aún  hoy  no  se  encuentra  muy  abundantemente  este  artículo  en  manos 
del  campesino  Argentino.  Pero  como  se  observó  que  la  lana  natural 
de  las  ovejas  no  podía  teñirse  bien  sin  haber  sido  antes  privada  de  su 
grasitud,  lo^  habitantes  del  pais  buscaron  otras  materias  naturales 
que  lo  facilitasen.  Por  esta  causa,  en  las  diferentes  pai*tes  del  pais  se 
usan  materias  diversas  para  el  mismo  objeto. 

Donde  nace  el  Pac  ara  (JEntorolabium  timboica,  Maet.^ — en  lan 
provincias  de  Tucuman,  Salta,  Jujuy  y  Cliaco — se  usan  las  frutas  do 
este  árbol  que  contienen  13-15  g  de  sapogenma]  en  las  provincias 
centrales,  el  liquido  que  se  prepara  cociendo  en  agua  la  corteza  del 
Mistol  (Zizyphus  Mistol,  Gris.)  ó  el  Quillay,  planta  herbácea 
de  la  familia  de  las  Papilionáceas,  ó  el  Cachiyuyo,  Quenopodiá- 
cea,  llamada  Atriplex  pampanum^  ó  finalmente  la  lejía  del  «fume, 
Spirotachys  patagónica^  Sp.  vaginata,  plantas  salinas  que  se  encuen- 
tran casi  en  todas  partes  en  el  pais,  y  cuya  ceniza  se  compone  principal- 
mente de  carbonato  de  sosa.  (Véase  el  capítulo  sobre  mateiias  do 
curtir). 


CAPITULO  XVI 


Agricultura  de  la  República  Argentina 


El  estado  actual  de  la  agricultura  de  la  República  Argentina  es 
poco  satisfactorio,  pues  reina  todavía  la  rutina  en  este  ramo,  j  el 
progreso  no  puede  abrirse  brecha  sino  á  paso  lento. 

Sinembargo,  se  hallan  aquí,  mas  que  en  ninguna  otra  parte,  todas 
las  condiciones  requeridas  para  un  desarrollo  imponente,  tanto  de  la 
labranza  como  del  pastoreo. 

La  República  Argentina  ofrece  terrenos  inmensos  á  la  agricultura; 
la  fertilidad  del  suelo  es  sorprendente;  el  clima  favorece  en  sumo  gra- 
do la  labranza  y  la  ganadería  y,  por  fin,  hay  vias  de  transporte,  unas 
naturales  como  nuestra  inmensa  red  fluvial  tan  poco  explotada  hasta 
hoy,  otras  de  fácil  y  barata  construcción.  Lo  primero,  pues,  que  te- 
nemos que  hacer  es  luchar  contra  el  elemento  rutinario  y  á  este  res- 
pecto se  ha  alcanzado  ya  un  resultado  bastante  favorable  que  se  debe  á 
la  creación  de  un  Departamento  de  Agricultura  que  empezó  á  funcio- 
nar ell®  de  Enero  de  1872  bajo  la  dirección  del  Sr.  D,  Ernesto  Olden- 
dorfiT,  perito  en  la  materia,  que  recibió  su  instrucción  teórica  y  prác- 
tica en  Alemania,  haciéndose  notar  la  influencia  saludable  de  esta 
repartición  administrativa,  á  pesar  de  ser  de  creación  tan  reciente,  en 
todas  las  partes  de  la  República.  La  institución  de  inspectores  agríco- 
las en  las  Provincias,  que  se  fundó  há  poco,  sirve  también  de  testi- 
monio de  un  progreso  real  en  est^  materia. 

Hace  pocos  años  que  el  arado  empezó  su  misión  civilizadora  en 
la  República  Argentina.  La  ganadería  era  para  los  Argentinos  una 
ocupación  demasiado  seductora,  pues  que,  sin  necesidad  de  un  tra- 
bajo duro  les  proporcionaba  ganancias  bastantes  grandes  para  que,  sin 
un  impulso  extraño,  hubieran  podido  resolverse  á  cambiarla  por  otra 
que  les  exijiera  mas  atención  y  mas  perseverancia;  lo  que  además  no 
convenía  bien  á  su  carácter  enemigo  de  toda  sujeción,  siendo  asi  que 
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tus  resultados  les  eran  por  otra  parte  desconocidos.  Para  hacer  com- 
;j»render  al  pueblo  Argentino  la  importancia  de  la  agricultura  fué  nece- 
sario el  éxito  con  que  unos  cuantos  colonos  vieron  coronados  sus  en- 
sayos (casi  insignificantes  al  principio);  de  modo  que  en  este  hecho  se 
nos  presenta  la  primera  ventaja  palpable  de  una  buena  inmigración, 
es  decir:  «una  inmigración  agrícola. »  Sinembargo,  de  lo  dicho  no  se 
debe  sacar  la  conclusión  de  que  hasta  ahora  poco  la  agricultura  hubie- 
se sido  descuidada  aquí  enteramente,  ó  mas  bien  dicho,  desconocida; 
la  verdad  es  que  estaba  descuidada  en  el  mas  alto  grado,  aún  en  aque- 
llos distritos  donde  constituía  casi  la  ocupación  principal,  en  la  época 
en  que  la  hoy  República  Argentina  era  colonia  española.  Por  una 
parte  la  población  era  demasiado  reducida  en  aquellos  tiempos  para 
originar  un  gran  consumo  interno,  y  por  la  otra,  la  exportación  de 
cereales  estaba  prohibida.  Si  á  estos  impedimentos  para  el  desarrollo 
de  la  agricultura  se  añade  la  falta  de  brazos  que  por  cierto  no  era  si- 
no una  consecuencia  de  aquellos  (porque  ¿cómo  podía  un  agricultor 
querer  introducir  esclavos  si  le  faltaba  ocasión  de  ocuparles  prove- 
chosamente?) se  comprende  porqué  la  agricultura  en  grande  escala  fuera 
desconocida,  hasta  ahora  poco  tiempo,  y  que  la  producción  de  cereales 
apenas  excediera  al  consumo  del  mismo  cultivador.  Además  el  consu- 
mo de  cereales  solo  existía  en  aquellos  puntos  de  la  República  donde 
la  ganadería  no  era  de  tanta  importancia,  como  en  las  provincias  del 
litoral;  aquí  no  se  conocía  otro  alimento  que  la  carne,  razón  por 
la  cual  la  labranza  era  tan  insignificante  en  estas,  que  bien  puede  de- 
cirse que  el  arado  fué  para  ellas  una  conquista  de  los  tiempos  moder- 
nos. Pero  las  provincias  del  interior  se  hallaban  en  distintas  condi- 
ciones. Los  conquistadores  encontraron  allí  una  población  indígena 
sedentaria  mas  numerosa,  que  si  bien  no  tan  adelantada  como  los 
antiguos  Peruanos,  se  había  no  obstante  apropiado  muchas  de  sus 
costumbres,  teniendo  algún  conocimiento  de  la  agricultura.  Los  Es- 
pañoles tuvieron  que  con  formar  ise  con  las  condiciones  existentes,  y  se 
dedicaron  en  parte  á  la  agricultura  que,  sin  haber  tomado  nunca  allí 
-gran  extensión,  llegó  á  cierta  importancia  local,  de  tal  modo  que, 
después  de  la  lundacion  de  ciudades  mas  grandes,  y  por  coBsiguiente 
mas  consumidoras,  en  el  litoral,  aquellas  regiones  fueron  sus  provee- 
doras de  cereales  y  de  frutas.  Al  principio  del  año  sesenta  enviaba 
todavía  la  lejana  provincia  de  San  Juan  harina  á  la  costa,  producto 
que,  á  pesar  del  flete  subido,  podía  competir  con  la  introducida  de 
Norte  América,  siendo  además  superior  en  calidad,  si  bien  hay  que 
confesar  que  una  preparación  mas  perfecta  y,  quizá  en  muchos  casos 
también,  una  mezcla  de  ingredientes  hetereogéneos  daba  á  esta  mejor 
aspecto.  Pero  como  se  ha  dicho  ya,  antes  nunca  se  practicaba  la 
agricultura  en  grande  escala  en  la  República,  explotación  que  impedían 
en  primer  lugar  los  instrumentos  y  útiles  de  labranza  empleados.  El 
:arado  de  madera,  de  la  misma  forma  y  hechura  de  los  que  se  conser- 
van en  algunos  museos  eui'opeos  como  curiosidad  de  un  tiempo  muy 
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lejano,  se  usaba  casi  exclusivamente,  y  aún  hoy,  su  uso  no  ha  sid^ 
<;ompletamente  desechado.  Con  él  no  se  podía  hacer  mas  que  arañar 
una  lijera  costra  de  tierra;  romper  el  suelo,  en  el  verdadero  sentida 
de  la  palabra,  estaba  fuera  de  toda  posibilidad.  Y  sinembargo,  fie 
obtenían  siempre  en  un  año  como  en  otro  cosechas  abundantísimas^ 
sin  que  jamás  se  hubiera  hecho  aplicación  de  abono  alguno.  Y  aún  á 
veces  se  conseguian  dos  cosechas,  no  obstante  haber  labrado  el  cam- 
po una  vez  solamente.  La  siega  se  hacía  de  una  manera  mas  primitiva 
aún  que  la  labranza,  dando  por  resultado  que  con  frecuencia  las  espi- 
gas sumamente  maduras  se  desgranaran  por  sí  solas,  derramando 
nueva  simiente  en  el  suelo,  la  que,  creciendo  abundantemente,  ahor- 
raba al  agricultor  el  trabajo  de  una  segunda  sementera.  Guando,  por 
fin,  las  cosechas  dejaron  de  ser  tan  abundantes,  recien  los  cultivado- 
res se  limitaron  á  labrar  de  la  misma  manera  superficial  otra  tierra 
virgen.  En  una  palabra,  se  siguió  y  se  sigue  aún  hoy,  un  cultivo  sis- 
temáticamente rutinario,  si  es  que  podemos  siquiera  usar  el  nombre 
de  sistema,  que  no  trajo  consecuencias  funestas  para  el  país,  porque 
la  fertilidad  del  suelo  es,  por  decirlo  así^  inagotable,  y  no  haber  sido* 
explotada  la  tierra  sino  en  su  superficie.  A  esta  labranza  rutinaria  6 
inadmisible  es  que  se  debe  sin  duda  la  introducción  del  regadío  artifi- 
cial, pues  no  removiéndose  sino  la  capa  mas  superficial  del  suelo  se 
comprende  fácilmente  que  las  raices  de  los  cereales  no  podian  pene- 
trar lo  bastante  en  él,  quedando  así  expuestas  á  los  rayos 
solares,  de  modo  que  la  menor  sequía  algo  duradera  ponía  en  peligro 
toda  la  sementera.  Se  hizo  necesario  por  consiguiente,  pensar  en  el 
medio  de  resguardarla  de  este  peligro,  y  fué  en  la  irrigación  artifi- 
cial que  se  halló  el  remedio.  Desgraciadamente  ha  faltado  en  algunas^ 
partes  la  energía  necesaria  para  completar  el  sistema  de  irrigación^ 
hasta  el  punto  de  notarse  parcialmente  un  gran  retroceso  á  este  res- 
pecto, cuando  se  comparan  con  las  condiciones  en  que  se  hallaban  en 
tiempo  de  la  dominación  española. 

Como  lo  dejamos  indicado,  la  cosecha  se  hacia  con  sumo  descuido 
perdiéndose  por  consiguiente  una  gran  parte  de  ella.  El  trigo,  (ape- 
nas se  cultivan  aquí  otros  cereales  para  la  fabricación  del  pan,  no  ha- 
biéndose introducido  aún  la  preparación  de  harina  de  maiz),  el  trigo 
se  cortaba,  cuando  estaba  muy  maduro,  sirviéndose  los  segadores  ea 
muchos  casos  de  un  gran  cuchillo  en  vez  de  una  hoz  ó  de  una  gua- 
daña. Las  gavillas  después  de  cortadas  se  llevaban  en  un  cuero  de 
buey  á  un  sitio  cerca  de  algún  punto  de  la  cliacra  que  se  había  lim- 
piado al  efecto  donde  se  esparcían  hasta  un  pié  de  altura;  entonces  se 
introducía  una  manada  de  yeguas  salvajes  en  la  era  cercada,  haciendo 
ASÍ  pisar  la  cosecha  por  estos  animales  que,  á  gran  galope,  coiTian  i>or 
el  circo.  Muchos  granos  quedaban  en  la  espiga  siendo  también  la 
limpieza  mas  que  defectuosa  y  estando  además  los  cereales  cortados 
expuestos  á  la  intemperie,  pues  el  uso  de  granjas  era  desconocido,  de 
modo  que  un  aguacero  fuerte  y  duradero,  que  son  bastante  frecuente» 
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i*n  la  estación  de  la  cosecha,  podía  destruirla  por  completo.     E» 
•\erdad  que  últimamente  se  ha  operado  un  cambio  favorable  con  res- 
pecto á  las  herramientas  de  agricultura:  Norte- América,   Bélgica  y 
Alemania  nos  mandan  sus  inventos  y  mejoras  mas  modernas  y  pro- 
abadas  en  cuanto  á  útiles  de  labranza:  tenemos  ahora  arados  de  acero 
y  máquinas  de  segar  y  de  trillaV,  y  dentro  de  poco  el  arado  á  vapor 
pisará  sin  duda  por  nuestros  campos  tan  apropiados  á  su  uso  por  ser 
una  llanura  sin  piedras  ni  raices.     El  Departamento   de  Agricultura 
provee  á  los  cultivadores  de  las  mejores  semillas  y  no  se  cansa  de  dar 
buenos  consejos  y  hacer  indicaciones  de  toda  clase.     Pero  la  agricul- 
tura de  nuestro  pais  deja  siempre  mucho,   muchísimo  que  desear  y 
hay  que  notar  especialmente  que  en  aquellos  puntos  de  la  República 
que  antes  eran  los  únicos  donde  se  cultivábala  tierra,  ó  sea  las  pro- 
vincias del  Interior,  se  introdujeron  menos  mejoras  que  en  las  del  li- 
toral,   sobretodo  en  Buenos  Aires  y  Santa-Fé,   donde  se  observa  un 
-progreso  continuo,  testimonio  elocuente  de  la  influencia  benéfica    de 
la  inmigración  europea  que  hasta  ahoía  se  asila  con  especialidad    en 
estas  dos  provincias.  El  mismo  agente  contribuirá  también  de  un  modo 
«sencial  á  cambiar  las  condiciones  respectivas  en  el  interior  de  nues- 
tra gran  República.     Tanto  á  estas  condiciones  que  acabamos   de 
mencionar  á  grandes  rasgos,  como  á  la  falta  y  escasez  de  brazos,    se 
debe  que  el  estado  actual  de  nuestra  agricultura  sea  tan  poco  satis- 
factorio.    Pero,  la  afirmación  de  que  la  Pampa,  por  tanto  una  parte 
algo  considerable  de  la  República,  sea  inadecuada  para  la  agricultura, 
afirmación  cuyo   campeón  se  ha  hecho  el  Sr.  Dr.  D.  Germaií"  Bür- 
MEISTER,  es  completamente  errónea. 

Dice  este  sabio  en  la  pág.  190  del  primer  tomo  de  su  Descripción 
Física  de  la  República  Argentina^  que  publicó  há  poco:  «La  ocu- 
pación principal  de  la  República  *  es  la  ganadería  y  lo  será  siempre, 
por  la  naturaleza  del  suelo,  aunque  se  consiguiese  cambiar  algunos  ter- 
renos de  corta  extensión  en  campos  de  cultivo  y  producir  una  arbo- 
leda vigorosa  en  otros,  t»  En  una  nota  explicativa  pág.  314  continúa 
así:  «Es  un  axioma  conocido  desde  mucho  tiempo  atrás  que  la  intro- 
ducción de  un  nuevo  cultivo  solamente  se  hace  con  ventaja,  cuando 
se  puede  destruir  una  vegetación  natural  para  sustituirla  por  otra  ar- 
tificial. Partiendo  del  punto  de  vista  de  la  organización  de  las  plan- 
tas, esta  es  siempre  la  peor  y  la  que  tiene  que  ceder,  la  mejor.  Así  se 
<5ultiva  el  café  en  el  Brasil  desmontando  la  selva  virgen  y  poniendo 
las  tiernas  plantas  de  café  en  su  lugar.  Pero  las  Pampas,  aún  las  fér- 
tiles, no  han  producido  mas  que  pastos  pobres,  plantas  peores  que  la» 
espigas  de  trigo,  que  se  intenta  cultivar  en  eUas,  lo  que  es  imposible 
y  jamás    se  conseguirá.  Las   Pampas  deben  permanecer  campos  de 


*  Si  el  Sr.  Dr.  Bimneister  cree  erróneamente  que  la  Pampa  no  es  adecuada  pa-  ^ 
ra  la  agricultura  no  debía  al  menos  extender  8u  opinión  negativa  &  ese  respecto 
k  todo  el  pais,  no  siendo  este,  en  manera  algxma,  exclusivamente  pampa» 
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pastoreo  y  no  permitirán  nn  cultivo  formal  sino  en  nnos  pocos  pars^ 
jes  bien  situados;  pero  nunca  formarán  un  pais  apto  para  la  agriculti- 
ra.  Se  puede  pedir  al  suelo  lo  que  ya  tenía  ó  algo  semejante  que  .& 
ha  sido  apropiado  artificialmente;  pero  no  se  le  puede  dar  lo  que  lo 
puede  producir  por  sí;  ésto  es  un  resultado  seguro,  como  lo  afírna 
también  Liebig  en  su  química  agrícola. « 

Aunque  el  presente  libro  no  puede  tener  por  objeto  entrar  en  j.o- 
lémica  alguna,  no  podemos  pasar  en  silencio  un  juicio  como  este,  tan- 
to mas,  cuando  lo  emite  un  sabio  de  la  fama  delSr.  Dr.  Burkeistek. 

No  queremos  examinar  aquí,  si  puede  fundarse  científicamente  la. 
aplicación  á  la  inversa  de  la  teoría  de  Dabwlnt  al  mundo  de  las  plan- 
tas; tampoco  queremos  negar  que  á  veces  se  opina:  Que  allí  donde 
no  hay  un  bosque  denso,  el  suelo  es  malo,  ó  con  otras  palabras:  que 
donde  existe  un  bosque  sin  vigor  el  suelo  es  igualmente  sin  fuerza^ 
mientras  se  debía  también  considerar  la  especie  de  los  árboles,  siendo- 
generalmente  sabido  que  bosques  de  pinos  fuertes,  así  como  bosques 
de  palmeras  grandes,  se  forman  frecuentemente  en  un  suelo  que  es  ab^ 
solutamente  inadecuado  para  la  labranza.    De  esta  suposición  se  lle- 
garla lógicamente  á  la  conclusión:  que,  donde  no  existe  ningún  bos- 
que, el  suelo  es  demasiado  estéril  para  cualquier  cultivo,  opinión  que 
el  Sr.  Dr .  Bubheister  defiende  no  solamente  en  su  última  obra  citada 
sino  también  en  su  "  Viage  por  loa  Estados  del  Rio  de  la  Plata"  pu- 
blicado anteriormente,  aplicándola  á  nuestras  Pampas,  y  olvidándose 
que  la  existencia  de  las  plantas  leñosas,  como  son  los  árboles,  no  de» 
pende  solamente  del  suelo,  sino  también  de  muchas  otras  condiciones^ 
siendo  por  ejemplo  el  obstáculo  principal  en  las  Pampas,  las  fre^ 
cuentes  tempestades. 

¿Pero  no  existen  en  las  montañas  estériles  del  mediodía  de  Alema- 
nia bosques  magníficos,  mientras  en  las  llanuras  del  Norte,  notables- 
por  su  fertilidad,  no  había  sino  pocos  desde  los  primeros  tiempos?  Y 
no  solamente  en  Alemania  se  encuentran  montañas  estériles  con  bos- 
ques espesos.  Casi  en  todo  el  mundo  las  alturas  de  las  sierras  están 
adornadas  con  hermosas  selvas  y  sinembargo,  los  casos  en  que  se  con^ 
sigue  cultivarlas,  aun  suponiendo  que  el  clima  fuese  favorable,  son 
contados,  pues  el  suelo  es  inadecuado  para  la  agricultura  por  su  es- 
terilidad relativa  á  pesar  de  que  en  él  crezcan  bosques  grandiosos.  La 
llanura  del  Norte  de  la  Alemania,  la  proveedora  de  cereales  de  una 
gran  parte  de  la  Europa,  tiene  también  algunos  parajes  con  bosques; 
pero  estos  son  los  que  principalmente  se  distinguen  por  su  poca  ferti- 
lidad. Por  el  contrario,  las  Uanuras  del  Sur  de  la  Rusia  son  los  para» 
jes  donde  hay  menos  bosques  que  en  cualquier  otra  parte  del  mundo. 
A  este  respecto  pueden  compararse  con  las  Pampas  de  la  Repúblioa. 
Argentina.  Pero  en  vez  de  ser  inadecuadas  para  el  cultivo,  se  expor- 
tan de  allí  todos  los  años  cientos  de  millones  de  quintales  del  mejor 
trigo  á  otros  países  de  la  Europa.  Cuando  los  Meuonitas  que,  como- 
se  sabe,  son  los  mejores  agricultores,  y  que  vivían  allí,  se  vieron  obli— 
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gados  á  emigrar,  á  consecuencia  de  las  disposiciones  del  gobierno  Ru-^ 
so  sobre  el  servicio  militar  opuestas  á  sus  creencias  religiosas,  encar- 
garon á  sus  delegados  buscasen  para  la  nueva  colonia  terrenos  llanos- 
sin  arboleda,  lo  que  prueba  que  estos  hombres  de  reconocida  compe- 
tencia en  la  materia  la  juzgan  de  una  manera  bien  diferente  á  la  de 
los  teóricos  que  carecen  de  la  práctica.  Los  ejemplos  mencionados  na 
son  los  únicos  por  los  cuales  la  práctica  demuestra  lo  insostenible  de^ 
conclusiones  puramente  teóricas,  que  además  parten  de  premisa» 
erróneas.  ¿Acaso  no  pertenecen  al  número  de  los  paises  preferidos  por 
la  inmigración  agrícola  de  Europa,  la  parte  Occidental  de  Norte  Amé- 
rica y  las  llanuras  de  la  Australia,  desprovistas  de  selvas,  en  donde 
además,  las  precipitaciones  atmosféricas  son  mas  raras,  á  pesar  de  ser 
la  temperatura  mas  alta  que  la  do  las  Pampas? 

Debe  tenerse  además  en  vista,  que  las  diferentes  especies  de  cerea- 
les no  son  árboles,  sino  yerbas,  y  por  esto  es  que,  partiendo  del  prin- 
cipio: que  solo  puede  obtenerse  del  suelo  lo  que  ya  tiene,  plantas  her- 
báceas, en  este  caso,  hemos  de  tener  razón  en  concluir:  que  las  pam- 
pas son  adecuadas  sobretodo  al  cultivo  de  cereales. 

En  el  dia  todavía  crece  el  centeno  en  estado  silvestre  en  las  estepas  de 
la  Tartaria  (llanuras  que  tienen  analogía  con  nuestras  pampas,  por  la 
falta  de  arboleda)  de  donde  es  oriundo;  así  como  el  maiz  es  natural 
de  las  sábanas  ó  pampas  de  la  Luisiana.  Estos  son  hechos  que  cier- 
tamente no  permiten  que  de  ellos  se  saque  la  consecuencia  de  que  las 
pampas,  porque  su  vegetación  natural  es  pasto,  sean  impropias  para 
el  cultivo  de  toda  clase  de  cereales,  legumbres,  forrajes,  etc.  Mas  ar* 
riba  hemos  llamado  ya  la  atención  sobre  los  resultados  que  consiguió- 
el  cultivo  racional  en  las  praderas  de  Norte- América,  y  cuando  una 
autoridad  en  la  materia  de  la  competencia  del  célebre  botánico  y  fito- 
geografo  profesor  Grisebach,  dice,  (*)que  las  Pampas  son  análogas  k 
las  llanuras  del  Misuri,  y  nuestros  distritos  de  monte  á  los  chapara- 
les  ó  talares  de  Tejas  y  Nuevo-Méjico,  probando  además,  que  nues- 
tro clima  no  es  desfavorable  á  la  existencia  de  los  árboles,  y  apoyando 
la  opinión  fundada  ya  po*  Darwin,  que  la  falta  de  arboleda  en  las- 
Pampas  tiene  por  causa  los  fuertes  vientos  reinantes,  bien  podemos 
nosotros  afirmar  que  las  Pampas  ofrecen  á  la  agricultura  un  campo 
cuando  menos,  tan  alhagüeiío  como  todo  el  Oeste  de  los  Estados-Uni-r 
dos  de  Norte-América.  El  profesor  Grisebach  afirma  además  espe- 
cialmente, que  el  suelo  de  la  Pampa,  una  vez  labrado,  es  sumamente 
fértil,  y  si  á  pesar  de  esto  se  inclina  á  la  opinión  de  que  sería  de  de- 
sear quedasen  nuestros  extensos  campos  destinados  con  preferencia  á 
la  ganadería,  está  muy  distante  de  admitir  que  nuestro  país  no  sea 
propio  para  la  labranza,  sino  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  uti- 
lidad universal,  cree  ser  mas  ventajoso  para  la  humanidad  se  destine 
principalmente  ala  ganadería  engrande  escala.  Se  puede,  y  aun  se  debe 
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apoyar  en  principio  esta  opinión,  sin  olvidar  empero  la  extensión  in- 
mensa (en  el  «entido  mas  literal  de  la  palabra,)  de  nuestro  país,  tan 
favorecido,  que  ofrece,  como  lo  hemos  visto  en  la  introducción,  es- 
pacio mas  que  suficiente  para  ambos:  la  ganadería  y  la  labranza  en 
grande  escala. 

Nuestras  fronteras  encierran  todavía  muchos  railes  de  leguas  cua- 
dradas de  los  mejores  campos  pastoriles  de  que  nuestros  ganaderos 
Be  posesionarían  en  una  escala  relativamente  mayor  que  aquella  en  la 
que  deberán  abandonar  al  arado  los  campos  que  ocupan  hoy,  pres- 
cindiendo de  que,  en  un  sistema  racional  de  economía  rural,  la  gana- 
dería y  la  labranza  deben  marchar  de  consuno  y  compsnsarse  mutua- 
mente. 

Para  demostrar  cuan  adecuada  es  la  República  Argentina  para  el 
cultivo  de  la  tierra,  no  se  necesita  empero  recurrir  á  conclusiones  sa- 
cadas de  su  analogía  coa  otros  paises  en  cuanto  á  estructura  y  com- 
posición del  suelo,  pues  nuestro  pais  mismo  nos  presenta  pruebas  las 
mas  irrefutables  á  su  favor.  Tenemos  las  florecientes  colonias  de  San- 
ta Fé,  y  de  Entre-Ríos,  donde  proletarios  de  las  capitales  europeas, 
sin  práctica  alguna  en  su  actual  ocupación,  llegaron,  no  obstante,  no 
Bolo  á  alcanzar  un  cierto  bienestar,  sino  que  muchos  de  ellos  se  Inoie- 
ron  ricos  en  poco  tiempo,  por  medio  de  la  labranza.  Podríamos  re- 
ferirnos también  al  cultivo,  que  aumenta  todos  los  dias  duplicándose 
casi  todos  los  años  en  los  distritos  rurales  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  situados  en  el  centro  de  las  Pampas.  En  otro  lugar  trataremos 
mas  detalladamente  de  las  colonias  agrícolas,  propiamente  hablando, 
es  decir,  de  las  pobladas  por  inmigrantes  extrangeros.  Aquí  sola- 
mente tomaremos  nota  de  que  según  la  estadística  oficial,  en  el  año 
1873  (hasta  esta  fecha  alcanza)  solamente  la  exportación  de  la  campa- 
fia  de  Buenos  Aires  ascendió  á  mas  de  300,000  quintales  de  maiz, 
125,000  quintales  de  cebada  y  310,000  quintales  de  trigo  (de  los  que 
tocan  al  distrito  de  Chivilcoy  130,000  quintales,  y  al  de  Patagones 
43,000  quintales). 

Si  bien  estas  cifras  no  son  altas,  no  debemos  olvidar  que  la  po- 
tación agrícola  de  esos  distritos  no  se  cuenta  sino  por  unos  pocos 
cientos,  considerándose  en  ellos  la  labranza,  con  excepción  de  ana 
parte  de  Chivilcoy,  como  una  ocupación  secundaria  á  la  que  no  se  dá 
importancia,  ni  se  dedica  cuidado  alguno. 

Nos  referimos  finalmente  también  al  Cap.  IX  de  este  libro  en  que 
un  perito  en  la  materia  dá  cuenta  de  la  calidad  química  y  ñsica  del 
tiuelo  de  las  Pampas,  demostrándose  que  su  composición  presenta  la 
mayor  analogía  con  la  del  Delta  del  Nilo  y  la  del  Valle  del  Rhin^ 
bien  conocidos  ambos  por  su  fertilidad. 

No  es,  pues,  razonable  hablar  ni  de  la  esterilidad,  ni  menos  de 
la  falta  de  excelencia  del  suelo  de  la  Pampa  para  el  cultivo,  hecho 
<ie  la  mayor  importancia  para  la  República  Argentina,  no  pudiendo 
ponerse  en  duda  que  este  país  deberá  sobretodo  su  grandeza  fatur& 
^1  desarrollo  de  la  Agricultura  en  todos  i^us  ramos. 
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No  queremos  sostener  que  el  país  ofrece  en  toda  su  extensión,  sin. 
excepción  alguna,  campo  productivo  al  agricultor  laborioso  é  inteli-^ 
gente. 

Aquí,  como  en  todas  partes,  hay  parajes  mas  ó  menos  adecuados, 
para  la  labranza;  sinenibargo,  la  extensión  de  los  inadecuados  para 
ella  es  muy  insignificante  en  comparación  de  los  campos  inmensos 
que  solo  esperan  la  mano  activa  del  cultivador  inteligente,  para  cam- 
biarse en  chacras  de  cereales  las  mas  productivas.  Observaremos,  por 
otra  parte,  que  las  Pampas  contra  cuya  excelencia  para  el  cultivo  se- 
trata  de  producir  objeciones  débiles,  desfallecientes  de  por  sí,  están 
lejos  de  formar  la  totalidad  del  país,  no  existiendo  entre  la  mayor 
parte  de  las  provincias  analogía  ó  muy  poca,  en  cuanto  á  su  forma- 
ción geológica,  con  las  Pampas,  las  que  no  se  encuentran  sino  en 
nnas  pocas  provincias  situadas  en  la  márjen  derecha  del  Paraná,  cosa 
que  se  olvida  con  demasiada  frecuencia.  Por  lo  demás,  se  debe  siem- 
pre tener  en  cuenta  que  la  República  Argentina  tiene  una  superficie- 
que  se  extiende  desde  el  56®  hasta  el  20°  de  latitud  Sur,  por  lo  que 
presenta  una  gran  variedad  de  condiciones  climatéricas,  lo  que,  na- 
turalmente, supone  una  gran  variedad  en  los  productos.  Si  á  esto  se 
añade  que  nuestros  parajes  montañosos  se  elevan  en  grandes  grada- 
ciones mas  allá  de  los  límites  de  las  nieves  perpetuas,  queda  evidente- 
mente demostrado  que  la  República  Argentina  puede  obtener  toda 
clase  de  productos.  Nuestras  provincias  del  Sur  están  destinadas  á 
ser  las  proveedoras  inagotables  de  cereales,  mientras  las  del  centro  y 
del  Norte  ofrecen  las  mayores  ventajas  para  al  cultivo  en  grande  escaía 
de  los  productos  agrícolas  de  las  zonas  templada  y  tórrida. 

En  Tucuman,  Salta,  Jujuy  y  Corrientes  la  caña  de  azúcar  prospera 
en  sumo  grado,  lo  que  ya  prueba  el  hecho  de  que,  á  pesar  del  pro- 
ceder esencialmente  empírico  y  de  la  fabricación  mas  empírica  toda- 
vía, se  acordó  en  la  Exposición  de  Córdoba,  en  virtud  de  un  análisis 
químico,  la  preferencia  al  azúcar  de  Tucuman  sobre  el  del  Brasil.  En 
Salta,  en  el  Chaco,  en  el  territorio  de  las  Misiones  y  en  Corrientes, 
hay  centenares  de  leguas  cuadradas  de  terrenos  que  invitan  al  cultivo 
del  algodón,  y  corredores  del  ramo  en  Liverpool  han  declarado  que  las 
niuestras  de  esta  provincia  eran  superiores  al  mejor  que  se  cosechaba 
en  el  Sur  de  los  Estados-Unidos. 

En  estos  mismos  distritos  así  como  en  Tucuman  y  en  Santiago  el 
cultivo  del  arroz  tendrá  un  dia  una  grande  importancia,  no  pudiendo 
caber  duda  de  que  antes  de  muchos  años  el  tabaco  de  la  Repúbli- 
ca Argentina  competirá  con  el  de  Norte  América  en  cuanto  á  canti- 
dad, y  con  el  de  las  Indias  Occidentales  en  cuanto  á  calidad. 

Al  cultivo  de  las  oleaginosas,  sobre  todo  al  de  la  colza  ofrecen  las- 
Pampas,   y  mas  todavía,  el  suelo  quebrado,  sumamente  fértil  y  bien 
regado  de  Entre-Ríos,  un  gran  porvenir;  así  como  también  prospera 
el  olivo  en  todo  el  país,  con  excepción  de  la  parte  mas  meridional. 

De  mayor  importancia  aún  será  el  cultivo  de  la  vid,  y  es  evir 
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<lente  que  la  República  Argentina  por  su  producción  en  grande  esca- 
la de  vino  bueno  y  generoso  está  llamada  á  ocupar  un  lugar  de  pri- 
mer orden  en  el  mercado  universal  de  vinos,  aunque  para  alcanzar  este 
puesto,  pasarán  todavía  algunas  decadas,  pues  el  consumo  interno 
de  vino  es  tan  considerable,  que  absorberá  todavía  la  cosecha  entera, 
por  muchos  anos  consecutivos. 

En  algunas  partes  del  país  es  de  bastante  importancia  la  producción 
de  vino  en  el  dia,  aunque  en  las  ciudades  del  litoral  se  encuientran 
raras  veces  vinos,  por  consumirse  el  mosto  cosechado  en  Mendoza, 
Rioja,  Catamarca,  San  Juan,  etc.,  en  el  lugar  mismo  de  la  producción 
ó  en  las  provincias  limítrofes. 

La  elaboración  es,  además,  tan  poco  racional  todavía,  que  el  vino 
no  puede  soportar  viajes  largos;  conforme  sucedió  en  California,  don- 
de los  viñateros  tuvieron  por  algún  tiempo  que  luchar  contra  iguales 
inconvenientes.  Muy  2)ocos  viñateros  entendidos  se  han  dedicado 
hasta  hoy  á  este  ramo  que  tanto  promete;  el  cultivo  de  la  viña  y  el 
procedimiento  preparatorio  del  vino  en  general  no  han  cambiado 
desde  la  conquista:  son  los  mismos  medios  empleados  por  los  españo- 
les hace  cien  ó  doscientos  años.  Está  además  fuera  de  duda  que  la 
vid  ha  degenerado  mucho,  y  que  debería  ser  remplazada  por  otras 
especies  nuevas  introducidas  de  Europa  ó,  lo  que  quizá  sería  mejor, 
de  California;  pero  mas  necesaria  aún  es  la  propagación  de  conoci- 
mientos respectivos,  entre  los  agricultores  que  se  ocupan  del  cultivo 
^e  la  vid.  En  esta  convicción  se  funda  una  ley  dictada  por  el  Con- 
greso Nacional  en  sus  sesiones  de  1875,  la  que  ordena  la  creación  de 
escuelas  prácticas  de  viticultura  bajo  la  dirección  de  personas  enten- 
didas que  se  traerían  del  extrangero.  El  cultivo  de  la  vid  en  una  es- 
cala relativamente  mayor  solamente  se  hace  hasta  ahora  en  las  pro- 
vincias mencionadas  anteriormente;  pero  está  probado  que  la  Viña 
prospera  bien  en  todas  las  provincias  de  la  República  y  que  dedicán- 
dole un  cuidado  apropiado,  dá  un  excelente  producto. 

Los  señores  Claraz  y  Heusser,  mencionados  varias  veces  en  un 
cajjítulo  anterior,  tienen  ya  viñas  en  bueno  y  próspero  estado  en  uno 
de  los  puntos  mas  meridionales  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
<5erca  del  pueblito  de  Bahía  Blanca.  Son  también  muy  adecuados  para 
el  cultivo  de  Ja  vid  Entre-Rios  y  parte  de  Corrientes  y  con  el  tiempo 
la  Sierra  de  Córdoba  podrá  llegar  á  ser  una  región  productora  de 
vinos  de  fama  universal,  la  que  tienen  gozando  ya  los  vinos  de  las 
provincias  antes  mencionadas,  de  una  preferencia  marcada  por  parte 
de  los  consumidores. 

El  poco  cuidado  que  hasta  hoy  se  ha  prestado  al  cultivo  de  la  vid  y 
■al  de  la  fruta  en  general,  de  que  hablaremos  mas  tarde,  no  proviene 
del  temor  de  falta  de  compensación  por  el  trabajo  invertido,  sino  por 
la  circunstancia  que  había  que  esperar  algún  tiempo  para  recibirla. 
Aquí  se  quiere  un  resultado  inmediato  habiendo  por  esto  poca  dispo- 
sición á  invertir  dinero  y  trabajo  en  un  negocio  que  no  dá  renta  sino' 
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-después  de  un  transcurso  de  algunos  años,  mientras  la  ganadería  la  da 
por  decirlo  así,  desde  el  primer  dia. 

La  cria  de  gusanos  de  seda  encuentra  en  casi  todo  el  pais  un  campo 
como  si  la  Naturaleza  lo  hubiese  creado  expresamente  para  ella.  Los 
resultados  de  los  ensayos  hechos  en  algunas  provincias  hablan  bien 
alto  á  su  favor,  demostrando  que  un  porvenir  tanto  mas  brillante  es- 
pera á  este  ramo  de  agricultura  cuanto  que  no  exige  un  trabajo  pesa- 
do y  puede  considerarse  mas  bien  como  una  faena  doméstica,  pues 
mientras  los  hombres  de  una  familia  de  agricultores  se  dedican  al 
cultivo  de  los  campos,  las  mujeres  y  niños  pueden  ocuparse  en  este 
trabajo  lucrativo,  como  se  practica  ya  en  algunas  colonias,  distin- 
guiéndose particularmente  á  este  respecto  la  colonia  San  Carlos  en  la 
provincia  de  Santa-Fé  cuya  exportación  de  semilla  es  muy  importante. 
La  morera  prospera  mucho  y  crece  rápidamente  mientras  que  nues- 
tros bosques  contienen  algunas  especies  de  árboles  indígenas  cuyas 
hojas  se  reputan  como  un  buen  alimento  para  los  gusanos;  ademas,  re- 
cientemente se  ha  descubierto  un  gusano  de  seda  indígena,  que  perte- 
nece al  grupo  de  los  verdaderos  Bómbices.  En  las  provincias  del 
Jíorte  daría  indudablemente  un  buen  resultado  el  establecimiento  de 
plantaciones  de  café,  prometiendo  muchísimo  el  cultivo  de  plantas 
medicinales,  tinct oreas  y  textiles,  actualmente  muy  descuidado. 

Al  ver  llegar  á  Buenos  Aires  durante  el  Verano  los  buques  carga- 
dos de  duraznos,  que  en  gran  parte  crecen  en  estado  silvestre  en  las 
islas  del  Paraná  y  la  abundancia  de  naranjas  que  se  expenden  en  el  Oto- 
ño en  las  ciudades,  uno  no  puede  menos  de  convencerse  que  el  cul- 
tivo de  frutas  llegará  á  ser  de  grande  importancia  Ten  la  República  Ar- 
gentina, si  se  le  dedica  solo  un  poco  de  cuidado.  El  durazno  se  ha 
multiplicado  asombrosamente.  Este  árbol  se  planta  en  todos  los  puntos 
de  la  campaña  no  tanto  por  la  fruta  como  para  obtener  la  leña  para  el 
consumo  doméstico,  pues  su  rápido  crecimiento  permite  que  se  corte 
ya  al  tercer  año  después  de  sembrado.  En  las  islas  del  Paraná  se 
halla  en  estado  silvestre  como  también  el  naranjo.  Ambos  árboles  for- 
man allí  bosques  impenetrables,  prueba  evidente  deque  el  clima  y  el 
tiuelo  lea  convienen  en  alto  grado.  Un  cultivo  sistemático  de  árbo- 
les frutales  es  desconocido  en  todo  el  pais,  con  excepción  de  algunas 
provincias  del  interior  donde  este  ramo  de  agricultura  forma  la  base 
de  una  industria,  pero  de  una  industria  puramente  empírica,  exportán- 
dose de  allí  frutas  secadas  al  aire,  sobretodo  duraznos,  higos  y  uvas, 
para  las  provincias  litorales.  Allí  mismo  se  cosecha  la  fruta  de  al- 
gunas plantas  indígenas,  como  el  Algarrobo  (especie  de  JProsopié)  de 
la  Tuna  Cactus  (una  Opuntia)  que  en  parte  sirven  de  alimento  á  aque- 
llas poblaciones.  Pero,  como  se  ha  dicho,  un  verdadero  cultivo  de 
árboles  frutales  no  existe  en  parte  alguna.  Si  bien  se  conña  á  veces 
«emulas  de  árboles  frutales  á  la  tierra  virgen  y  algunas  veces  tam- 
bién se  trasplantan  los  arbolitos  á  una  distancia  conveniente  los  unos 
úe  los  otros  (cuando  hay  tiempo  y  sobretodo,  gana  de  hacerlo)  con- 
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esto  cesa  toda  la  atención;  podar  é  ingertar  está  fuera  de  toda  enes* 
tion,  menos  en  algunas  quintas  situadas  cerca  de  los  mercados  gran- 
des  de  consumo,  en  donde  se  plantan  también,  con  buenos  resultados, 
árboles  frutales  de  carozo  y  de  semilla.     No  podemos  dejar  de  men- 
cionar aquí  el  cultivo  de  zapallos  y  melones,   principalmente  de  san- 
días que  relativamente  es  muy  importante,  no  obstante    hacerse  de 
una  manera  bastante  rutinaria.     El  gran  consumo  de  fruta  es   sor- 
prendente, pues  los  Argentinos  tienen  pasión  por  ella,  sobretodo  con 
vertida  en  dulces.  Habría  razón  de  suponer  que  esa  afición  de  nuestra 
población  á  los  dulces,  tanto  en  los  hombres  como  en  las  niujeres  de 
todas  las  clases  y  edades,  trayendo  consigo  un  gran  consumo,  hubiera 
sido  la  fuente  de  una  industria  en  grande  escala:  sinembargo  no  es  así. 
£1  consumo  se  reduce  á  los  productos  de  la  industria  doméstica,  muy 
buenos  en  parte  y  álasconservas  que  nos  mandan  anualmente  en  ma- 
cha abundancia  de  otros  paises  menos  favorecidos  por  la  Naturaleza  á 
este  respecto;  de  lo  que  resulta  cada  año  una  salida  considerable  de 
dinero  para  el  extranjero  y  sinembargo  es  de  la  mayor  evidencia  que 
podríamos  satisfacer  sobradamente  nuestro  consumo   de  dulces  con 
fas  frutas  que  cosechamos  en  el  pais  y  aun  mantener  una  exportación 
considerable  por  mayor,  industria  por  crear  que  prometería  pingües 
ganancias  á  empresarios  entendidos  que  tuviesen  algún  capital.     No 
hay  duda  alguna  que  darían  un  resultado  brillante  las  fábricas  de  con- 
servas de  frutas  y  legumbres  bajo  una  buena  dirección  y  situadas  en 
parajes  adecuados,  quiero  decir,  cerca  de  un  rio  navegable,  p.  e.    en 
las  provincias  de  Corrientes  ó  Entre-Rios  y  en  los  territorios  del  Cha- 
co ó  de  las  Misiones. 

Demasiado  lejos  nos  llevaría  la  enumeración  de  todas  las  especies 
de  cultivo  á  que  por  la  calidad  de  su  suelo  y  de  su  clima  se  presta  la 
Bepública  Argentina. 

Basta  lo  dicho  para  tener  la  prueba  mas  convincente  de  que  un  por- 
venir espléndido  espera  en  este  pais  á  la  agricultura  en  todos  sus  ra- 
mos. Además,  la  regla  que  nos  sirvió  de  norma  al  escribu'  este  libro, 
nos  prohibe  entrar  en  deducciones  abstractas  y,  por  consiguiente,  de 
entregarnos  á  conjeturas  agrícolas  aseverando  cosas  que  no  se  fundan 
en  hechos  probados,  para  seguir  asi  delineando  el  retrato  del  porvenir 
de  la  República  Argentina  en  cuanto  á  agricultura.  Bien  hubiéramos 
podido  llamar  la  atención  sobre  el  hecho  que  terrenos  de  grandes>  di- 
mensiones en  el  interior  están  cubiertos  del  Cacitis  de  Cochinilla^  sin 
que  la  explotación  de  los  insectos  que  suministran  este  precioso  tinte 
en  Tucuman,  Catamarca,  Santiago,  Corrientes  y  otras  provincias  ha- 
yan alcanzado  mayor  importancia,  por  la  razón  de  que  en  su  cosecha 
se  observa  un  proceder  el  mas  anti-sistemático;  podríamos  en  fin  ha- 
ber hecho  mención  del  cultivo  de  la  raiz  de  la  Mandioca,  como  de 
tantas  otras  especies  cultivables.  Pero  con  lo  dicho  basta.  Algunas 
palabras  dedicaremos  á  la  horticultura  y  fioricultura  (los  Argentinos 
fion  muy  aficionados  al  cultivo  de  las  flores)  aunque  sea  solamente  pa« 
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ra  observar  que  toda  clase  de  legumbres  prosperan  aquí,  eonsecuencia 
lógica  de  lo  que  hemos  dicho  mas  arriba,  y  que  los  mercados  de  las 
i^randes  ciudades  están  siempre  bien  surtidos  de  ellos;  exigiendo  la 
laorticultura  mucho  trabajo  de  mano  que  es  caro  aquí,  piden  y  obtie- 
nen los  jardineros  precios  muy  altos  por  sus  productos. 

Puede  decirse  que  no  hay  una  casa  en  todas  las  ciudades  del  pais 
que  en  su  patio  no  presente  siquiera  algún  adorno  de  plantas.  Es  de 
sentir  que  generalmente  se  atiende  menos  á  la  flora  indígena,  á  pesar 
de  ser  tan  interesante  como  se  puede  ver  en  el  capítulo  respectivo  de 
este  libro,  que  á  las  plantas  importadas. 

Las  plantas  preferidas  son:  camelias,  diferentes  especies  de  Conife- 
ras, como  Araucarias  y  otras.  Jazmines  del  Cabo  (Gardenias)  y  la  Dia- 
mela (una  jazmínea)  que  raras  veces  faltan  en  los  patios. 

La  reciente  institución  de  un  jardin  de  Aclimatación  y  de  ensayos 
bajóla  dirección  del  jefe  del  Departamento  de  agricultura  contribui-, 
rá,  sin  duda,  al  desarrollo  de  la  industria  agrícola  inducién- 
donos á  seguir  un  proceder  sistemático  apoyado  en  ensayos  san- 
cionadas por  la  práctica,  é  introduciendo  nuevas  especies  de  plantas 
propias  para  distintas  partes  del  pais;  pero  lo  que  mas  reclama  la  agri- 
cultura de  la  República  Argentina  es  la  introducción  de  brazos,  es 
decir  la  introducción  de  una  inmigración  de  agricultores  intelij  entes, 

Esto  lo  han  reconocido  el  pueblo  y  el  gobierno  de  la  República, 
como  también  reconocen  que  los  sacrificios,  al  parecer,  los  mas  gran- 
des que  hiciesen  para  lograr  este  objeto,  serian  para  el  pais  sumamen- 
te lucrativos:  en  esta  verdad  está  basado  el  proyecto  de  colonización 
del  Gobierno,  de  que  hablaremos  mas  tarde. 

No  mencionamos  los  contratiempos  á  que  el  cultivador  está  ex- 
puesto aquí,  porque  son  iguales  á  los  de  otros  paises.  En  efecto:  ¿Dón- 
de hay  un  pais,  en  todo  el  mundo,  en  que  las  cosechas  no  sean  daña- 
das á  veces  por  acontecimientos  naturales? 

BOSQUES 

Muchos  oreen  que,  no  habiendo  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
fiinó  escasos  bosques  naturales,  la  República  carece  de  madera,  supo- 
sición que  tiene  visos  de  ser  cierta  por  la  circunstancia  de  que  todos  los 
años  se  importan  grandes  cantidades  de  madera  de  construcción  y  de 
otras  clases  del  extranjero,  pero  que,  sin  embargo,  es  enteramente 
errónea,  como  resulta  de  lo  dicho  en  el  capitulo  vil,  debiéndose 
observar  además  que  en  dicho  capítulo,  por  razones  allí  expuestas,  se 
hizo  poca  ó  ninguna  mención  de  las  comarcas  mas  selváticas  del  pais, 
eomo  son,  la  provincia  de  Corrientes  y  los  territorios  del  Chaco  y  de 
las  Misiones.  Se  comprende  que  en  un  estado  tan  joven  como  la 
República  Argentina,  muchos  ramos  de  la  administración  no  están 
tan  bien  organizados  como  en  otros  paises  que  tienen  á  su  favor  un 
pasado  de  miles  de  años,  y  no  es  de  extrañar  que  falte  aquí  una  ad- 
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ministracion  de  bosques.  Sensible  es,  ea  verdad^  la  indiferencia  con 
que  se  tolera  el  proceder  insensato  que  ha  dado  ya  por  resultado 
la  desaparición  de  los  bosques  en  terrenos  de  grandes  dimensiones, 
sin  haber  sacado  ventaja  alguna  palpable  de  tal  desmonte.  No  hay 
que  pensar  en  una  explotación  sistemática  de  los  bosques,  pues  se 
sacrifica  una  arboleda,  únicamente  con  el  objeto  de  sacar  una  parte 
de  la  corteza  para  teñir  ó  curtir,  y  se  corta  sencillamente  un  árbol  en- 
tero para  aprovechar  sus  ramas  mas  delgadas.  Hay  partes  del  pais  en 
que  la  destrucción  de  los  bosques  es  sistemática.  El  propietario  ar- 
rienda sus  terrenos  poblados  de  monte,  6,  lo  que  es  lo  mismo,  vende 
por  un  tiempo  determinado  su  explotación,  en  cuyo  caso  el  arrenda- 
tario no  tiene  otro  objeto  que  ganar  lo  mas  que  sea  posible,  ó  sea, 
destruir  el  bosque.  Nadie  piensa  en  nuevos  plantíos,  contentándose 
el  propietario  con  sacar  una  ganancia  relativamente  grande  del  arren- 
damiento, la  que,  en  muchos  casos,  es  mayor  que  el  valor  venal  del 
terreno,  del  que  espera  sacar  otro  beneficio  una  vez  pasado  el  térmi- 
no del  arrendamiento.  Los  propietarios  de  minas  han  contribuido 
también  mucho  á  la  destrucción  de  los  bosques,  pero,  aquí,  el  castigo 
ha  seguido  inmediatamente  al  procedimietno  imperdonable,  pues  mu- 
chas fundiciones  muy  productivas  antes,  tuvieron  que  cesar  por  falta 
de  combustible.  En  los  bosques  que  pertenecen  al  fisco,  cada  uno 
corta  lo  que  quiere;  á  veces  los  cortadores  tienen  que  pagar  una  pe- 
queña contribución  que  sirve  para  aumentar  las  rentas  públicas;  pero 
de  ninguna  manera,  para  poner  un  dique  á  esta  destrucción  que  po- 
dría ser  comprendida,  aunque  nunca  disculpada,  si  fuese  mas  prove- 
chosa, es  decir,  si  la  madera  cortada  se  utilizase  mejor.  Pero  no  es 
así:  se  destruyen  bosques  de  árboles  los  mas  preciosos,  mientras  se 
importan  del  exterior  los  muebles  mas  sencillos  y  madera  de  toda 
oíase.  ¡Tan  grande  es  el  abandono,  que  hemos  de  tener  que  conside- 
rar como  un  progreso  la  fabricación  de  carbón  con  maderas  de  cons- 
trucción navall  No  queremos  decidir  si  en  un  estado  cuya  Constitu- 
ción otorga  la  mas  amplia  libertad  individual,  la  legislatura  tiene  el 
derecho  de  restringir  la  propiedad  particular,  tomando  disposiciones 
en  cuanto  á  su  empleo  ó  uso;  pero  no  hay  duda,  que  los  terrenos  del 
fisco  están  directamente  bajo  la  dependencia  de  la  legislatura,  siendo 
su  deber  reglamentar  su  explotación  de  una  manera  tal,  que  conven- 
ga mas  á  los  intereses  de  la  generalidad,  impidiendo  la  destrucciou 
reconocidamente  peligrosa  de  los  bosques  fiscales 

Con  esto  no  sostenemos  que  estos  bosques  deban  quedar  intactos: 
su  explotación  racional  conviene,  al  contrario,  al  interés  de  la  gene- 
ralidad tanto  como  su  destrucción  le  es  desventajosa.  No  podemos 
menos  de  constatar  aquí,  que  muchas  veces,  hombres  inteligentes  han 
levantado  su  voz  en  contra  de  esta  destrucción;  el  mismo  Departa- 
mento de  Agricultura  no  deja  pasar  ocasión  alguna  de  llamar  la  aten- 
ción sobre  los  daños  que  ella  ocasiona  á  los  campos,  y  por  consecuen- 
cia al  pais;  advertencias  todas  cuya  verdad  consta  x>or  los  hechos 
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recientes  de  que  en  el  Brasil,  á  causa  de  la  destrucción  de  los  bos- 
ques, hay  heladas  frecuentes  que  dañan  mucho  á  los  plantíos  de  azú- 
car y  café. 

Estas  amonestaciones  han  tenido  ya  algún  resultado,  aunque  toda- 
vía no  de  un  modo  enteramente  satisfactorio,  como  se  vé  de  la  cir- 
cunstancia que  los  Gobiernos  Nacional  y  Provincial  de  Buenos  Ai- 
res han  ofrecido  premios  á  la  plantación  de  árboles.  Por  eso  pode- 
mos confiar  en  que  pronto  seguirá  otra  disposición  tendente  á  la  con- 
tservacion  de  las  selvas  fiscales.  Y  no  solamente  por  parte  del  Gobier- 
no se  atiende  á  la  plantación  de  árboles  sino  también  entre  los  pro- 
pietarios de  terrenos;  en  algunos  distritos  se  observa  una  igual  ten- 
dencia. En  la  provincia  de  Buenos  Aires  p.  ej.  es  muy  raro  que  se 
haga  un  contrato  de  arrendamiento  de  terrenos  sin  imponer  al  arren- 
datario la  obligación  do  plantar  un  número  determinado  de  árboles. 
Sería  inoficioso  querer  demostrar  aquí  las  consecuencias  benéficas  de 
tales  disposiciones;  únicamente  citaremos  como  ejemplo  práctico  que 
la  plantación  del  álamo  de  Italia  en  grande  escala,  en  la  provincia  de 
Mendoza,  ha  dado  resultados  excelentes  y  pingües  ganancias,  lo  que 
prueba  palpablemente  la  facilidad  con  que  se  producii-ía  una  arboleda 
densa  en  nuestras  comarcas,  hasta  hoy  desnudas. 

Nuestros  lectores  hallaran  iuformaciones  mas  detalladas  de  las  di- 
ferentes especies  de  madera  de  las  provincias  del  interior — (en  cuan- 
to la  ciencia  las  conoce)  en  el  cuadro  de  la  Vegetación  (cap.  VII)  que 
como  se  ha  dicho  no  se  ocupa  de  las  partes  mas  notables  á  ese  respec- 
to, como  la  provincia  de  Corriente?,  el  Chaco  y  las  Misiones,  razón 
por  la  cual  creemos  del  caso  dar  aquí  diversos  datos  sobre  algunas  de 
las  especies  principales  de  los  árboles  de  Corrientes  (el  Chaco  y  las 
Misiones  son  en  parte  enteramente  desconocidos.) 

No  citaremos  los  nombres  científicos  de  estos  árboles,  ni  aún  de 
aquellos  de  nombre  indígena  idéntico  que  aparecen  clasificados  en  el 
cap.  VII,  porque  en  las  diferentes  partes  del  pais  se  llama  del  mismo 
modo  á  árboles  que  se  diferencian  los  unos  de  los  otros,  mas  ó  menos, 
y  no  tienen  á  veces  nada  de  común  sino  su  nombre  indígena. 

Ihirá'pitá-miní  (pequeño  Ibirá-pitá)  peso  esp.  0,878  klgr.)  se  pro- 
duce sobretodo  en  parajes  secos.  La  madera  es  colorada;  las  hojas 
alcanzan  una  longitud  de  4  centra,  y  una  latitud  de  3  cm. ;  la  flor  del 
tamaño  de  un  clavel,  es  de  color  punzó.  La  madera  se  emplea  sobre 
todo  en  la  construcción  de  buques,  llegado  generalmente  al  mercado 
en  vigas  de  G  á  10  mt.  de  largo  y  11  á  16  plds.  de  grueso. 

Quebracho  colorado  (llamado  también  roble  de  fierro)  peso  esp. 
1,234  klgi'm.  es  muy  abundante.  La  madera  se  exporta  mas  que  la  de 
la  otra  clase  de  árboles  por  ser  superior  en  calidad  á  todas  las  demás; 
se  emplea  por  esto,  tanto  en  la  construcción  de  casas,  como  en  la  de 
buques.  Se  entrega  al  comercio  en  vigas  de  6  á  8  mtr.  de  largo  y  10 
á  12  plgds.  de  grueso. 

Lapacho  (peso  esp.  1,012  klgr.)  es  también  muy  abundante;  la 
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madera  es  compacta,  de  color  verdoso  y  muy  buscada  para  construc- 
ciones. El  árbol  alcanza  generalmente  una  altura  considerable. 

Timbó  (peso  esp.  0,425  klgr)  árbol  alto  cuya  madera  se  vende 
en  vigas  de  15  mtr.  de  largo  y  1  mtr.  de  grueso.  Su  flexibilidad  y 
poco  peso  la  hacen  sobre  todo  propia  para  la  construcción  de  lanchas 
Su  olor  es  bastante  desagradable,  asemejándose  su  color  al  del  Cedro. 
La  corteza  contiene  tanino  en  gran  cantidad. 

Talaré  (peso  esp.  0,650  klgrm).  No  encontrándose  este  árbol  en 
grupos,  no  es  muy  abundante.  En  su  crecimiento  alcanza  una  altu- 
ra de  12  m.  y  1  m.  de  grueso,  incluso  la  corteza  que  á  veces  tiene  1 
plgd.  de  grueso.  La  madera  es  muy  adecuada  para  la  ebanistería  fi- 
na, teniendo  ademas  la  ventaja  de  que  la  temperatura  no  puede  ejer- 
cer influencia  alguna  sobre  ella,  2)ues  ni  se  hincha  ni  se  contrae. 

Laurel  negro  (peso  esp.  0,679)  es  una  de  las  maderas  mas  comu- 
nes y  baratas,  que  crece  sobretodo  en  las  islas.  Es  de  color  ama- 
rillo con  albura  negra.  Se  emplea  casi  exclusivamente  para  la  cons- 
trucción de  lanchas,  pues  el  Sol  la  seca  y  la  raja  mucho. 

Chaayacan  (peso  esp.  1,165  klgrm.)  Hay  dos  especies  dfeeste  árbol 
que  se  distinguen  fácilmente  por  la  diferencia  del  color.  Su  corteza 
es  la  mas  delgada  de  todos  los  árboles,  no  alcanzando  ni  aun  milimetra 
de  grueso;  también  sus  hojas  y  floree,  estas  últimas,  de  un  color  ama- 
rillo, son  pequeñas:  la  fruta,  una  vaina  dedos  á  .tres  plgds.  de  largo 
es  negra  y  se  emplea  para  teñir^  mientras  la  madera  es  apropiada 
para  tornerías. 

Palo  blanco  ípeso  esp.  1,070  kilgr)  Es  un  árbol  grande  de  made- 
ra de  color  paja,  su  corteza  es  de  color  blanquizco.  A  pesar  de 
que  crece  á  una  altura  considerable  y  alcanza  una  gran  circunfe- 
rencia, no  se  pueden  sacar  de  él  vigas  bastante  grandes  por  tener  su 
tronco  la  forma  de  una  columna  corintia  y  ser  estriada  hasta  muy 
adentro.  La  madera  es  muy  fina  y  opone  al  roce  tan  gran  resistencia, 
que,  sin  duda,  es  el  mejor  material,  conocido  hasta  el  dia  de  hoy  pa- 
ra rodelas  como  también  para  trabajos  xilográficos. 

Falo  de  ro«a  (peso esp.  0,700  klgr.)  es  un  árbol  muy  grueso  con 
madera  de  color  rosa.  Hay  dos  especies  que  se  conocen  en  el  pais, 
con  los  nombres  de  palo  macho  y  palo  hembra.  La  madera  del  pri- 
mero es  mas  dura  y  su  lustre  mas  difícil;  no  tiene  vetas,  mientras  que 
el  palo  de  la  rosa  hembra  es  de  una  madera  mas  blanda  y  de  color 
granate  con  hermosas  vetas  oscuras,  y  proporciona  á  los  ebanistas  un 
material  precioso.  Aunque  hay  bosques  extensos  del  palo  de  rosa,  es 
todavía  un  artículo  escaso  en  el  comercio. 

Oiuiyaiví  (peso  esp.  0,661  klgr)  es  un  árbol  muy  común,  de  tama* 
ño  muy  variado,  de  madera  blanca  y  con  albura  negra;  superior  para 
la  fabricación  de  remos,  de  cabos  de  lanza  é  instrumentos  de  todas 
clases. 
^  Cedro  de  las  Misiones  (peso  esp.  0,572  klgr.)  En  la  parte  del  ter«> 
ritorio  de  las  Misiones,  limítrofe  á  la  provincia  de  CorrienteSi  se  co- 


299 

nocen  tres  especies  de  cedros  que  se  distinguen,  aparentemente,  solo 
por  el  color  de  su  madera.  Bosques  de  este  árbol  estimado,  de  una 
extensión  superficial  de  muchas  leguas,  hasta  ahora  completamente 
intactos,  están  esperando  en  aquellos  parajes  una  explotación  racional. 

Urunday  (peso  esp.  1,092  klgr.)  Este  árbol  ocupa  el  primer  lugar 
entre  las  maderas  de  construcción  de  la  provincia.  Llega  á  una  altura 
de  20  y  mas  metros  con  un  diámetro  de  mas  de  2  metros.  Su  hoja  en 
forma  de  lanceta  tiene  4-5  cem.  de  largo  y  2  de  ancho.  Su  pequeña 
flor  es  de  color  blanco.  Se  dá  á  su  corteza,  poco  gruesa,  la  preferencia 
para  curtir  cueros.  Hay  tres  clases,  con  madera  de  color  distinto,  á 
saber:  negra  con  vetas  blancas,  negra  con  puntos  negros  y  amarillos 
y  otra,  aunque  mas  escasa,  que  tiene  á  la  vez  vetas  y  puntos.  La  re> 
sina  que  contiene  le  asegura  un  empleo  ventajoso  para  tablazones  de 
buques,  usándose  ahora,  casi  exclusivamente,  para  la  fabricación  de 
vigas  de  techo;  para  ejes  de  carretas  es,  sin  duda,  la  mejor  madera, 
pues  resiste  al  roce  casi  lo  mismo  que  la  madera  del  Falo  blanco, 
pudiendo  sufrir,  además,  la  presión  mas  fuerte  por  su  gran  consisten- 
cia. No  entran  en  el  comercio  sino  muy  rara  vez  troncos  de  mas  de 
12  metros  de  largo  y  30  ó  40  cem.  de  ancho,  pues  los  árboles  gran- 
des no  se  cortan  por  ser  su  trasporte  demasiado  difícil. 

Peterebí (^eso  esp.  0,810  klgr.)  Es  un  árbol  delgado  y  derecho 
que  crece  bien  en  las  orillas  del  Alto  Paraná,  á  una  altura  de  20 
metros  y  mas.  Por  su  forma,  y  á  pesar  de  su  peso  relativamente 
grande,  se  emplea,  sobretodo,  para  mástiles;  es  también  muy  ade- 
cuado para  duelas  de  barriles.  La  madera  conserva  un  aroma  agrada- 
ble, aun  después  de  hallarse,  por  largo  tiempo,  expuesta  á  la  influen- 
cia del  agua. 

Mora  (peso  esp.  0,925  klgr.)  Árbol  grande  que  se  encuentra 
con  frecuencia;  pero  raras  veces  en  grupos.  La  madera  es  amarilla; 
toma  por  medio  del  lustre  el  color  de  la  caoba  mas  preciosa,  siendo, 
por  esto,  recomendable  á  los  ebanistas. 

raraníií?  (peso  esp.  1,197  klgr.)  Un  árbol  bastante  escaso,  según 
se  dice,  (una  especie  áeProsopis)  que  alcanza  una  altura  de  4  á  5  me- 
tros; no  obstante,  su  madera,  semejante  á  la  del  Jacaranda,  es  muy 
buscada  á  causa  de  su  color  violeta  oscuro,  tanto  para  la  ebanistería, 
como  para  astas  de  lanzas  y  de  otros  instrumentos.  Las  hojas  tienen 
una  forma  cilindrica  acabando  en  una  espina  puntiaguda,  muy  dura. 

Palo  santo  (peso  esp.  1,  161  kilgrm.)  Su  madera  es  algo  semejante 
á  la  del  Guayacan,  que  hemos  descrito  arriba,  aunque  los  árboles  son 
muy  distintos.  El  palo  santo  no  crece  nunca  derecho;  por  esto  su 
madera  no  se  presta  para  construcciones.  En  cambio  proporciona  un 
combustible  excelente,  empleándolo  también  en  la  medicina  popular, 
y  es  en  fin,  muy  aromático.  En  el  olor  se  asemeja  al  incienso  usado 
en  las  iglesias,  de  donde  proviene  el  nombre  de  «árbol  santo»  que 
lleva. 

Curupay   (peso  esp.  0,987  kilgrm.)  Árbol  bastante  común,  cuya 
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corteza  es  mas  conocida  como  «corteza  de  curtir»  que  se  exporta  en 
grandes  cantidades.  La  madera  encarnada  con  vetas  negras  es  tam- 
bién bastante  apreciada  por  el  ebanista. 

Iviraró  (peso  esp.  0.984.)  Se  encuentra  con  bastante  frecuencia  en 
el  alto  Paraná;  de  todas  las  clases  de  madera,  es  la  que  mas  se  acerca 
al  Roble  europeo,  siendo  su  empleo  el  mismo.  La  corteza  contiene 
mucho  tanino. 

JPino  de  Misiones  (peso  esp.  0,410  kilgrm.)  Hasta  el  dia  no  se  ha 
encontrado  el  pino  tropical  sino  en  las  selvas  vírgenes  del  territorio 
de  las  Misiones.  No  se  comercia  en  él  á  pesar  de  ser  su  madera  de  ca- 
lidad superior,  porque  los  bosques  mas  cercanos  la  suplen  sobrada- 
mente. En  tiempo  de  grandes  crecientes,  las  aguas  del  alto  Paraná 
traen  á  menudo  troncos  de  este  árbol,  los  cuales,  si  bien  son  sola- 
mente partes  de  estos  vegetales,  tienen  un  tamaño  de  20  á  25  metros. 

Estos  datos,  sacados  de  una  monografía  del  Sr.  D.  F.  Roibon,  de  Cor- 
rientes, comprenden  mas  ó  menos,  la  sexta  parte  de  los  árboles  sil- 
vestres de  esa  provincia,  descriptos  en  ella;  y  aunque  no  puede  con- 
siderarse esta  descripción  como  detallada  ni  menos  como  científíca- 
ella  bastará  para  probar  que  también  á  este  respecto  la  Naturaleza  ha 
colmado  á  la  República  Argentina  con  grandes  riquezas. 

CEIA  J)E  GANADO 

La  formación  topográfica  de  una  parte  del  pais,  con  sus  prados  na- 
turales y  extensos,  es  sumamente  favorable  á  la  ganadería,  no  exigien- 
do mas  trabajo,  con  excepción  de  algunos  parajes  en  que  el  cultiva 
del  pasto  es  necesario,  que  recojcr  en  debido  tiempo  sus  productos.  Se  ali- 
mentan en  ellos  millones  de  animales  vacunos,  caballos,  ovejas  y  ca- 
bras, únicamante  con  el  pasto  que  la  Naturaleza  ha  producido  espon- 
táneamente y  este  ganado  se  multiplica  sin  que  su  propietario  lo  cuide 
en  manera  alguna.  Pero  justamente  á  este  favoritismo  de  la  Natura- 
leza, ])or  decirlo  así,  es  que  se  debe  el  descuido  que  sufre  todavía  en 
la  República  Argentina  este  ramo  importante  de  la  agricultura,  á  lo 
menos  en  gran  parte.  La  ganadería  se  halla  todavía  aquí  en  estado 
embrionario;  se  deja  todo  á  la  Naturaleza  sin  pensar  que  se  la  tiene 
que  ayudar,  que  se  la  ha  de  dirijir,  si  es  que  se  quiere  sacar  de  ella 
ventajas  proporcionales.  No  es,  pues,  extraño  que  cambios  de  tiem- 
po desfavorables  causen  á  veces  pérdidas  enormes  á  los  hacendados, 
las  que,  si  bien  son  pronto  repuestas,  hubiera  sido  fácil  y  mejor  evi- 
tarlsis.  Una  relación  mas  combinada  entre  la  ganadería  y  la  labranza, 
como  ser  el  cultivo  del  pasto  en  grande  escala  á  fin  de  tener  alimento 
para  los  animales,  cuando  la  seca  destruye  los  prados  naturales,  con- 
tribuiría sin  duda,  á  precaverlas,  como  también  seria  de  alta  conve- 
niencia cercar  los  prados  en  secciones,  para  tener  siempre  pasto  fresco. 
A  este  respecto  nos  es  grato  decir  que  ya  se  ha  notado  un  progreso, 
siendo  de  suponer  que  el  sistema  de  cercados  se  habría  generalizado 
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mas,  si  no  lo  ioipidiese  la  falta  de  madera  en  algunas  provincias, 
carencia  que,  como  es  natural,  trae  consigo  la  carestía  de  este  material. 
Sinembargo,  el  O.  de  los  Estados-Unidos  sufre  del  mismo  mal,  lo 
que  no  impide  que  allí  los  ganaderos  saquen  ventajas  considerables 
del  sistema  de  cercar  sus  propiedades. 

CRIA  DE  CABALLOS 

Quizá  en  ninguna  parte  del  mundo  está  tan  ligada  la  cria  de  caba- 
llos al  carácter  del  pais,  ni  tiene  mayor  importancia  que  en  la  Repúbli- 
ca Argentina.  La  formación  del  suelo,  las  condiciones  de  la  vida  pas- 
toril, las  distancias  inmensas  que  se  han  de  recorrer,  para  mantener 
la  comunicación  entre  su  población  numéricamente  tan  pequeña,  ha- 
cen que  el  caballo  sea  absolutamente  necesario,  de  modo  que  sería  im- 
posible figurarse  nuestro  estado  actual  sin  el  caballo,  motor  de  san- 
gro de  las  llanuras  Argentinas.  Se  comprende  pues  que,  siendo  el  pai» 
sobremanera  adecuado  para  ello,  se  cria  un  gran  número  de  estos  ani- 
males. 

Según  el  archivo  americano  de  Sevilla  fué  Don  Pedro  de  Men- 
doza quien  primero  introdujo  en  los  tiempos  modernos  el  caba- 
llo en  los  Estados  del  Eio  de  la  Plata;  él  mismo  trajo  para  la  Colonia 
que  fundó,  16  vacas,  2  toros,  32  caballos  y  yeguas,  20  cabras,  46  car- 
neros y  18  perros. 

Además,  se  refiere  en  dichas  comunicaciones  que,  según  informes  de 
Rui  Díaz  de  Guzmak,  de  LozAKOy  de  Centekera,  losgefes  de  expe- 
dición Ayola  y  Martínez  de  Irala  llevaron  algunos  de  estos  anima- 
les al  Interior  y  que  otros  se  dispersaron  en  los  desiertos  situados  mas 
alNorte  á  la  orilla  del  rio, — i>araje  en  que  se  halla  hoy  elpueblito  de 
San  Fernando,  antes  de  que  el  hambre  que  sobrevino  á  la  Colonia  Sta. 
María  (así  se  llamaba  la  Colonia  fundada  por  Mekdoza)  hubiese  impe- 
lido á  los  colonos  á  matar  el  ganado  que  todavía  poseían. 

Mas  tarde  el  pastor  Goes  que  vino  con  Cabeza  de  Vaca  trajo  10 
Tacas  y  un  toro  que  llevaron  al  Paraguay.  Cuando  posteriormente  el 
enérgico  GarAt  volvió  del  Paraguay  á  poblar  la  Colonia  abandonada 
de  Meiídoza,  razón  por  la  cual  es  el  verdadero  fundador  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  los  animales  alzados  se  habían  multiplicado  ya  con- 
siderablemente, y  de  estos  descienden  los  rebaños  innumerables  que 
hoy  pueblan  la  República. 

Desde  entonces  hasta  hoy  la  multiplicación  ha  sido  sorprendente^ 
siendo  de  sentir  que  no  se  dedicara  á  la  cria  de  caballos  el  cuidado  y 
esmero  que  tanto  merece.  Las  pocas  excepciones  á  este  respecto  por 
parte  de  algunos  ganaderos,  sirven  para  mostrarnos  cuan  justa  es  la 
acnsacion^  probando  claramente,  cuánto  se  podría  mejorar  la  cria  de 
los  caballos.  Así  tenia  forzosamente  que  degenerar  poco  á  poco  la 
raza  noble  de  los  animales  padres,  primitivamente  importados,  aún 
cuando  nuestros  caballos  poseen  todavía  algunas  de  las  excelen- 
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tes  cualidades  de  sus  antepasados.  Empero  ¿qué  se  hizo  aquí  la  céle- 
bre raza  andaluza,  bien  conocida  aún  antes  de  nuestra  era^  j  de  la 
-que  indudablemente  provienen  nuestros  caballos? 

Al  gran  Rivadavia  es  á  quien  toca  el  honor  de  haber  sido  el  pri- 
mero en  reconocer  la  necesidad  de  una  mejora  de  la  raza  caballar  y  de 
haber  dado  algunos  pasos  á  este  respecto;  todavía  se  pueden  constatar 
hoy  los  rasgos  de  los  briosos  caballos  padres  importados  por  él.  La 
estación  en  que  generalmente  ocurre  aquí  la  parición  es  muy  desfa- 
vorable á  la  cria  caballar,  pues  tiene  lugar  en  los  meses  del  Invierno, 
de  modo  que  el  potrillo  en  una  edad  muy  tierna  todavía  está  expuesto 
til  calor  excesivo  del  Verano,  estación  en  que  el  pasto  está  casi  que- 
mado y  que  las  yeguas  por  la  falta  de  forraje  dan  poca  leche.  Se* 
puede,  pues,  afirmar  que  con  solo  variar  el  tiempo  de  la  parición  se 
xíonseguirían  ventajas  trascendentales.  Arreglándolo  de  modo  que 
tuviese  lugar  en  los  meses  de  Marzo  y  Abril,  estación  del  pasto  tier- 
no, se  obtendría  que  el  potrillo  estuviese  ya  bastante  fuerte  para 
soportar  el  Invierno  muy  benigno  aquí  y  encontraría  en  la  Primavera 
un  alimento  bueno  y  abundante,  para  fortificarse  y  llegar  á  ser  un 
animal  vigoroso.  La  institución  de  paradas  daría,  sin  duda,  los  me- 
jores resultados  y  sería  muy  recomendable  la  introducción  de  las  le- 
yes severas  que  en  los  Estados-Unidos  sirven  para  reglamentar  el 
tiempo  de  la  parición.  Dispensando  la  protección  y  el  cuidado  nece- 
sarios á  la  cria,  la  exportación  de  caballos  tomaría  en  breve  una  im- 
portancia que  recompensaría  ampliamente  todo  el  trabajo,  siendo  el 
clima  y  otras  condiciones  tan  sumamente  favorables  para  la  cria. 
Puede  calcularse  que  existen  en  la  República  Argentina  3.960,382 
cabezas  de  ganado  caballar  que  representan  un  valor  de  17.602,176 
pesos  fuertes. 

CBIA  DE  MÜLAS 

En  las  provincias  del  Interior  la  muía  ocupa  el  mismo  lugar  que  el 
-caballo  en  las  provincias  fluviales,  pues  la  formación  del  suelo  de  una 
parte  de  la  República,  hace  resaltar  allí  las  ventajas  que  ofrece  la  mu  - 
la.  Se  la  estima  en  aquellas  regiones  por  su  utilidad  como  animal  de 
tiro  y  de  carga,  considerándolo  de  absoluta  necesidad  para  el  trans- 
porte de  mercancias.  Además  hemos  de  tomar  en  cuenta  la  gran 
-cantidad  que  se  exporta  para  Bolivia,  Perú,  Chile  y  las  islas  Bermu- 
-das,  negocio  de  que  sacan  los  que  se  ocupan  de  su  cria  pingües  ga- 
nancias. La  existencia  actual  es  de  132,125  cabezas,  con  un  valor  de 
2.429,835  pftes. 

La  cria  de  muías  exíje  una  cantidad  bastante  grande  de  asnos,  ani- 
males que  se  emplean  mucho  como  bestias  de  carga  y  aun  de  silla  en 
algunas  de  las  provincias  del  Interior.  Aunque  es  de  alta  importan- 
<;ia  y  tiene  sobre  la  cria  de  muías  grande  influencia  directa,  el  tener 
garañones  hermosos  y  vigorosos,  se  dispensa  no  obstante,  poco  ó  nin- 
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gun  cuidado  á  este  animal  tan  conocido,  y  mucho  menos  aún  se  pien» 
8a  en  mejorar  la  raza  introduciendo  buenos  garañones. 

La  existencia  actual  es  de  266,927  animales  que  representan  un  va- 
lor de  719,188  pftes. 

CRIA  DE  GAíTADO  VACÜKO 

La  República  Argentina  es,  como  se  sabe,  uno  delospaisesen  que  la 
cria  de  ganado  vacuno  se  hace  en  mayor  escala,  lo  que  prueba  que 
ningún  otro  pais  ofrece  á  este  ramo  de  ganadería,  que  representa  una 
fuente  inagotable  de  riqueza  particular  y  pública,  mayores  ventajan 
que  este.  También  aquí  la  introducción  de  tipos  elejidos  debe  mi- 
rarse como  la  base  de  una  cria  racional,  y  tal  proceder  en  grande  re- 
sultaría tan  ventajoso,  que  no  habría  mejor  modo  de  emplear  los  ca- 
pitales. Ala  República  Argentina  le  ha  tocado  en  primera  línea  la 
tarea  provechosa  á  todo  respecto,  de  proveer  al  mundo  antiguo  con  el 
alimento  principal,  la  carne,  á  precios  módicos.  También  debía  el 
pais  exportar  queso  y  manteca,  mientras  mandamos  año  por  año  gran- 
des sumas  de  dinero  á  Europa,  para  comprar  allí  estos  artículos,  por- 
que el  pais  no  los  produce  con  sus  millones  de  vacas  en  suficiente  can- 
tidad para  cubrir  el  consumo;  en  los  pueblos  de  la  campaña,  y  aún  en 
los  mismos  establecimientos  de  campo  que  tienen  de  10  á  20,000  (6 
mas)  vacas,  la  manteca  es  á  veces  desconocida  y  la  leche  escasa. 

La  introducción  de  animales  de  cria  que  á  la  vez  exijirían  un  cui- 
dado mas  esmerado  y  racional,  traería  rápidamente  cambios  favora- 
bles que  se  radicarían  con  la  fundación  de  granjas  modelos  donde  se 
enseñaran  prácticamente  las  ventajas  de  la  combinación  de  la  ganadería 
con  la  labranza;  de  esta  manera  las  condiciones  de  nuestra  agricul- 
tura cambiaría  radicalmente  de  aspecto.  El  número  de  animales  va- 
cunos asciende  poco  mas  ó  menos  á  13.493,090  cabezas,  representando 
un  valor  de  86.633,358  pftes. 

Cria  de  ovejas 

De  tal  importancia  es  para  nuestro  pais  y  sobretodo  para  las  pro- 
vincias fluviales  la  cria  de  ovejas  que  tendríamos  que  pasar  los  límites 
que  nos  hemos  prescripto,  si  quisiésemos  ocuparnos  de  ello  como  lo 
merece;  por  esto  tenemos  que  reducirnos  á  algunas  consideraciones 
sumarias. 

El  estado  actual  de  nuestra  cria  de  ovejas  es  en  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  que  se  ocupa  principalmente  de  ella,  tan  satisfactorio, 
que  el  pais  puede  mirar  con  justo  orgullo  los  progresos  sorprenden- 
tes alcanzados  en  tan  poco  tiempo;  un  aumento  de  rebaños  y  de  la 
producción  de  lanas,  como  nuestro  pais  lo  ofrece,  no  se  ha  visto  ni 
siquiera  alcanzado  en  ningún  otro  pais.  Según  datos  estadísticos, 
la  sola  provincia  de  Buenos  Aires  posee  mas  de  45  millones  de 
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ovejas,  produciendo  cada  año  160  millones  de  libras  de  lana.  Con- 
siderando que  este  aumento  es  la  obra  de  pocos  años,  es  casi  imposi- 
ble figurarse  cual  será  el  estado  de  la  cria  de  ovejas  en  lo  venidero. 

Pero  para  aprovechar  bien  todas  las  ventajas  que  este  ramo  de  in- 
dustria agrícola,  actualmente  el  mas  lucrativo,  ofrece  en  algunas  pro- 
vincias, debe  acompañar  á  la  práctica  la  aplicación  de  conocimientos 
fisiológicos,  un  método  racional  de  cria,  á  fin  de  que  continúe  la  me- 
jora de  nuestras  especies  ovinas.  Estamos  todavía  tan  atrasados  á 
este  respecto,  que  nuestra  lana  no  puede  competir,  en  los  mercados 
principales,  con  la  de  otros  países  productores.  La  mala  costumbre 
de  nuestros  criadores  de  ovejas  de  tenerlas  en  grandes  rebaños,  (hay 
algunos  de  cinco  mil  y  mas  cabezas),  es  una  de  las  dificultades  ma- 
yores para  la  mejora  de  la  lana;  pues  rebaños  tan  numerosos  no  per- 
miten que  se  les  dedique  todo  el  cuidado  y  esmero  necesarios. 

La  suba  del  valor  del  suelo  es  una  consecuencia  inmediata  del  au- 
mento de  la  labranza;  así  es  que  allí  donde  hay  cultivo  en  grande  es- 
<5ala  habrá  menos  terreno  de  pastoreo  y  serán  naturalmente  los  reba- 
ños menos  numerosos  y  por  tanto  mas  sujetos  á  mayor  cuidado,  ra- 
Kon  por  la  cual  la  lana  será  t9,mbien  de  calidad  superior.  Sinem- 
bargo,  no  debe  olvidarse  que  el  sistema  de  producir  mucho  es  á  ve- 
-ces  mas  ventajoso,  que  el  de  producir  bueno  y  que  la  lana  del  Rio  de 
la  Plata,  no  obstante  su  inferioridad  relativa,  ejerce  mucha  influencia 
«obre  los  precios  de  las  lanas  extra  superiores  de  la  Europa  con  de- 
trimento de  estas  últimas. 

Lo  mas  notable  de  nuestra  cria  ovina  es,  como  hemos  dicho  ya,  el 
número  verdaderamente  asombroso  de  ovejas  que  poseemos.  La 
multiplicación  de  estos  animales  y  la  producción  de  lanas  tomarian 
proporciones  inmensas,  si  no  lo  impidiese  muchas  veces  una  enferme- 
dad contajiosa,  la  sarna,  (Scabies  ovilis).  Este  azote  de  los  pastores 
antes  desconocido  aquí,  fué  comunicado  á  nuestras  ovejas  por  unos 
morruecos  introducidos  de  Inglaterra  hace  32  años,  y  desde  enton- 
<;es  ha  cundido  rápidamente. 

Se  estima  la  existencia  de  ovejas  en  la  República  Argentina  en 
57.546,448  cabezas,  representando  un  valor  de  84.234,309  pftes. 

La  cria  de  las  llamas  es  insignificante,  á  pesar  de  que  los  parajes 
montañosos  de  nuestras  provincias  del  Norte  tienen  el  mismo  clima 
que  el  país  de  donde  son  originarias.  Solo  la  provincia  de  Jujuy 
cuenta  entre  sus  ganados  16,000  Llamas  cuyo  valor  sube  á  40,000 
pftes.  En  los  últimos  tiempos,  algunos  estancieros  inteligentes  de 
las  provincias,  sobre  todo  de  Buenos  Aires,  han  hecho  ensayos  muy 
satisfactorios,  respecto  de  la  cria  de  Llamas  y  de  Alpacas. 

Más  todavía  que  el  descuido  de  la  cria  de  estas  dos  clases  de  ani- 
males útiles,  es  de  deplorar  que  se  persiga  á  la  Vicuña,  cuya  lana  es 
sumamente  fina  y  por  esto,  muy  estimada  en  el  pais  mismo,  como  un 
animal  de  caza,  de  una  manera  tal,  que  la  época  de  su  próxima  des- 
trucción completa  puede  precisarse  casi  por  medio  de  un  cálculo  ma- 
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temático.  En  algunas  partes  donde  la  Vicuña  se  halla  todavía  en 
grandes  rebaños,  como  p.  e.  en  la  provincia  de  Catamarca,  se  hacen 
en  la  época  en  que  los  animales  tienen  toda  su  lana,  cacerías  de  man- 
ga, verdaderas  carnicerías,  para  cuya  condenación  no  hay  palabras  sufi- 
cientemente enérjicas  y  en  las  cuales  se  matan  centenares  de  estos 
animales,  tan  solo  para  sacarles  su  pelaje. 

Por  fortuna,  las  autoridades  han  prestado  por  fin  atención  á  las 
malas  consecuencias  que  resultan  á  la  riqueza  nacional  de  proceder 
tan  insensato. 

En  algunas  partes  de  la  República  se  han  dictado  leyes  especiales 
para  la  protección  de  estos  animales,  y  esperamos  que  muy  pronto  se 
impondrá  una  fuerte  multa  por  la  muerte  de  una  Vicuña.  Si  no  se 
quiere  amansarlas  por  medio  de  la  cria  racional,  bastaría  esquilar  los 
animales  una  vez  encerrados  para  ponerlos  después  en  libertad;  pero 
su  matanza  es  una  crueldad  que  debe  ser  condenada  á  un  severo 
castigo. 

ORIA  DE  GABBAS 

Desde  que  Pedro  de  Mei^doza — como  hemos  observado  anterior- 
mente— introdujo  las  primeras  veinte  cabras  al  Rio  de  la  Plata,  y 
que,  mas  tarde,  trajeron  del  Perú,  Cabrera  á  Córdoba  y  Nü5ez  del 
Prado  á  Tucuman,  unos  cuantos  de  estos  útiles  animales,  la  cria  de 
cabras  ha  tomado  tal  importancia  en  nuestro  país  y  principalmente  en 
algunas  provincias,  que  sus  productos  contribuyen  poderosamente  al 
aumento  de  la  industria  nacional  y  de  la  exportación.  Se  prepara  en 
Tucuman  del  cuero  de  la  célebre  cabra  de  Aconquija,  un  pellón  que 
en  su  calidad  es  nada  inferior  á  los  que  se  hacen  de  cueros  de  cabras 
de  Angora  y  aún  sobrepujan  á  estos  en  cuanto  á  belleza  de  los  colo- 
res. De  Santiago,  Córdoba,  etc.,  llegan  anualmente  á  Buenos  Aires 
cantidades  considerables  de  cueros  para  la  exportación. 

A  pesar  de  las  ventajas  palpables  de  la  cria  de  estos  animales,  se 
nota  en  todas  partes  un  descuido  imperdonable  en  este  ramo  de  la 
ganadería.  El  progreso  hecho  en  la  materia  y  la  visible  mejora  de  la 
raza  son,  salvo  raras  excepciones,  el  resultado  exclusivo  de  influen- 
cias naturales.  Conforme  lo  manifiesta  el  señor  OrdoíIaxa  en  su 
apreciable  tratado  sobre  la  materia,  las  cabras  introducidas  de  Espa- 
ña perten'ecian  á  las  razas  ordinarias  de  Galicia,  Andalucía  é  Islas 
Canarias,  habiendo  sido  Rivadavia,  el  hombre  de  estado  mas  grande 
de  la  República,  el  primero  que  mandara  traer  en  el  año  1826  algunas 
cabras  de  Angora  y  del  Tibet  que  se  multiplicaron  rápidamente,  pero 
que  se  perdieron  pronto  durante  las  guerras  civiles. 

Mas  tarde  algunos  particulares  se  resolvieron  á  repetir  el  ensayo 
hecho  por  RiVADAviA,  mereciendo  los  hermanos  LedesmA  una  men- 
ción honorífica  por  haber  fundado  el  primer  establecimiento  de  cabras 
de  Angora  en  la  provincia  de  Córdoba,  en  el  año  1865. 
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Debemos  oitar  también  al  señor  Cáblos  Baíucbr,  quien  introdujo 
mas  tarde  oabrsú»  de  Angora  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  se  dedi- 
ea  á  su  cria  con  inteligencia  y  buenos  resultados,  ep  su  renombrada 
estancia  ^Las  Pefias. ' ' 

La  provincia  de  -Corrientes  envió  igualmente  á  la  Exposición  de 
Córdoba  muestras  de  lana  de  cabras  de  Angora  pcodacáda  en  esa  pro- 
vincia. En  este  tomico,  la  erí^,  de  Angora  Uamó  mucho  y  merecida- 
mente la  atención.  Se  j^odia  observM*  allí  no  solamenlie  lana  de 
Angora  preparada^  sino  también  cueros  naturales  y  cnsrtidos  y  hasta 
animales  en  pié. 

No  hay  la  minima  duda  de  que  la  cria  de  cabras  tendrá  usa  impor- 
tan<Áa  inmensa,  si  se  le  dispensa  el  cuádiido  necesario. 

El  Dr.  Ordo5A2^a,  autoridad  reconocida  en  este  ramo,  describe  la 
cabra  de  Tucuman,  como  siendo  fuera  de  toda  duda  una  de  las  espe- 
cies mas  finas  y  mas  hermosas,  semejante  en  tamaño  y  organización 
anatómica  á  la  del  Himalaya,  pero  superior  á  esta  en  tamaño  y  pro- 
ducción, teniendo  el  pelo  de  12  á  16  pulgadas  de  largo.  Se  asegura 
que  algunos  peritos  europeos  á  quienes  se  ^presentaron  muestras  de 
este  pelo,  no  han  encontrado  palabras  bastante  significativas  para 
expresar  su  sorpresa  al  verla  de  tan  buena  calidad.  El  Dr.  ObdoííAxa 
y,  con  él,  el  Departamento  de  Agricultura,  es  de  opinión:  que  ha- 
ciendo cruzar  una  cabra  de  Angora  con  un  cabrón  de  Tucumau,  re- 
sultaría una  clase  superior  á  todas  las  otras  clas^  de.  cabras. 

Existencia,  2.^63,^227  cabras;  valor,  2.710,756  pesos  fuertes. 

Cria  de  (^ebuos 

El  cerdo  prospera  aquí  á  la  par  de  los  otros  animales  domésticos. 
Nos  es  satisfactorio  constatar  que,  desde  hace  alcemos  años,  su  cría  es- 
tá tomando  cada  vez  mayor  incr^nento,  aunque  actualmente  los  pro- 
ductos están  k^  de  llenar  las  necesidades  del  consumo,  de  manera 
que  tenemos  que  introducir  cantidades  considerables  de  jamón,  man- 
teca de  puerco  ete.  mientras  que  las  condiciones  que  el  pais  ■  ofrece  á 
este  ramo  no  podrían  ser  mas  fig^vorables  para  una  exportación  en  gran- 
de escala  de  estos  productos. 

Por  esta  razón  algunos  estancieros  han  introducido  ya  animales  de 
las  mejores  razas,  como  las  de  Berkshire,  Su^olk  y  Yorkahijre  á  fin  de 
mejorar  nuestra  cria. 

Existencia  257,368  cerdos;  valor  617,868  pfkes. 

Cría  de  aves 

No  hay  todavía  en^toda  la  República  un  establecimiento  digno  do 
mención  que  tenga  por  objeto  principal  la  cria  de  aves  de  corral,  por 
mas  que  todo  el  mundo  esté  convencido  del  provecho  que  daría. 

Toda  clase  de  aves  domésticas  se  crian  con  facilidad  en  nuestro 
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cJimAh&BogaOj  se  iimltiplica&  aaombrasameiite  y  oonsignest  siempre 
])recioB  altos  en  los  mercados  de  las  ciudades,  como  lo  aa^¿»^^  muy 
bien  los  <pie  viv&x  aüarededor  de  los  eentoros  depobladion.  Ss  de  ob- 
servar que  no  hxf  nna  sola  habitaeÚHi  luunana  en  la  campaña  euya 
monotonía  no  sea  disnuBoida  por  un  gran  número  de  aves^  mientras 
en  los  tambos  y  htberta&eerca  delaa  ciudades  hay  oaAiiduifi  Teees  oen- 
tenares* de  galibas.  Pero  nadie  se  oeupa  de  la  cria  de  estosanimales 
(lomésdeos,  ta»  humildes  y  tan  prodiiotivo»;  porque  sí  bien  durante 
la  cosecha  se  les  echa  á  veces  un  puñado  de  maiz  ú  otro  alimento^  y 
se  les  ocmstruye  una  espeeie  de  grai^  es  deeir:  unas  ranadas  pa- 
va pasar  la  noehe,  eoi  general  no  se  les  cuida  y  Uegarian  á  ser  semí- 
bilvesfti^s  6  alzados  por  coo^pleto^  si  la  costumbre  tto  los  retuviese 
cerca  de  la  habitación  del  hombíre^  lugar  desunaeimiento. 

Una  de  las  conaecuexicias  de  esta  üaljta  de  cmdado  dá^ensado  á  las 
aves  es  una  oarestia  frecuente  de  huevos,  pues  los  mismos  dueños  de 
gallinas  ignoran  generalmente  en  donde  están  los  nidos.  L&  galüina 
empolla,  cuando  se  siente  dispuesta  á  ello  y  por  consiguiente  pone 
mucho  menos  huevos  de  lo  que  se  podría  esperar.  El  consumo  de 
huevos  en  las  ciudad^es  es  muy  considerable  y  cousttf^nte;  hay  siempre 
denianda  de  ellos  lo  que  hace  subir  los  pirocios,  á.  veces,  haka  6  y  8 
cent,  por  hnevo.  £1  precio  de  una  gallina  gorda  del  cajín|)0  varía  en 
la  (¿udad  de  1  á  11  pites.  Ademas  de  las  galUoashay  en  el  icampo 
tpran  cantidad  de  pavos  (Méleagrís)  ypalomasy  así  como  patos  y  gan- 
sos, aionque  estos  en  canúdad  menor. 

Como  se  vé  en  el  cap.  YIII  de  este  libro,,  hay  en  el  país  algunas 
especies  de  aves  indígenas,  coma  palomas  torcaces,  palK>s  y  cisnes  sil- 
vestres^ etc.  Ko^  se  han  hecho  todavía  ensayos  en  nu^or  escala  para 
domesticarlos,  por  mas  que  no  existe  la  menor  dudn  qu^  darían  bue- 
nos resultados.  La  domesticidiad  de  la  Martineta,  ave  bastante  ^an- 
de, injtermedáaria  entre  la  perdiz  y  el  faisán,  de  carne  exquisita  y  de 
oaráeter  muy  dócil^  seria  sobretodo  iremuníeo^Ativa. 

CAZA   y  PESCA 

En  algunas  partes  del  i>ais,  la  caza  todavía  ofrece  al  iNTemrod  dis- 
tritos enteramente  intactos,  llenos  de  animales.  Cazador  alguno,  por 
mas  que  haya  viajado  por  el  mundo  entero,  j^uede  figurarse  cuan 
!L;randes  son  las  bandadas  de  aves  acuáticas,  que  cubren  los  ríos  y  la- 
gunas, sobretodo  en  parajes  montuosos,  cuan  numAHx>sas  las  })alomas 
y  prniagayos  que  rodean  al  ginete  solitario  en  las  pvovtneias  centrales 
y  det  Norte;  cuál  la  multitud  de  perdices  que  cadapaso  de  su  caballo 
liace  volar  en  la  Pampa.  Aunque  las  piezas  mayores  son  menos  abun- 
dantes, no  por  esto  eseaseaa.  En  algunos  parajes  hay  gcan  eaniidad 
de  clavos,  corsos,  liebres,  guanaeos,  armadillos,  antas,  eitc;  y  quien 
está  ansioso  de  una  presa  superior,  puede  cazar  leones  y  tigres,,  y  mu- 
cho menos  peligrosos,  es  \ierdad,  que  los  exóticos  pi*íncipes  de  la  raza 
felina. 
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La  caza  del  avestruz  presenta  también  al  cazador  á  caballo  un  pla- 
cer excitante. 

La  abundancia  de  peces  en  casi  todas  las  aguas  del  pais  es  grande: 
pero  se  puede  decir  que  basta  ahora  no  ha  sido  explotada,  al  menos, 
como  ramo  de  industria.  Nosotros  recibimos  de  la  Europa  grandes 
partidas  de  pescado  conservado  en  aceite  y  en  escabeche,  y  principal- 
mente en  tiempo  de  cuaresma,  gran  cantidad  de  pescado  seco,  mien- 
tras que  podríamos  exportar^valores  considerables  en  las  mejores  con- 
servas de  pescado. 

Para  caracterizar  mejor  las  condiciones  en  que  nos  hallamos  res  - 
pecto  de  la  caza  y  de  la  pesca,  basta  mencionar  que  no  existen  hasta 
hoy  disposiciones  generales  á  su  respecto;  pero  es  de  suponer  que 
esta  falta  en  lalagislacion  nacional,  que  cada  dia  se  hace  mas  patente, 
será  suplida  convenientemente,  pues  muchas  especies  de  los  animales 
mas  preciosos  están  á  punto  de  ser  destruidos  sino  se  pone  un  dique 
al  proceder  actual. 


EXPLOTACIOÍT  DE  LAS  ESTANCIAS 
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Antes  de  concluir  este  capítulo  con  una  estadística  de  la  existencia 
de  los  ganados  en  la  República  Argentina  convendría  talvez  una  bre- 
ve exposición  de  la  renta  media  de  un  criadero  de  ganado  llamado 
aquí  «EstanciaD.  Tomamos  por  base  las  condiciones  respectivas  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  en  donde  la  ganadería  está  mas  adelan- 
tada y  el  campo  ha  alcanzado  un  precio  relativamente  alto,  por  loque 
un  capital  mayor  primitivo  se  hace  necesario  para  el  establecimiento 
de  este  ramo.  Una  legua  cuadrada  de  campo  de  pastoreo  mediano, 
cuesta  aquí,  según  su  situación,  es  decir,  según  la  distancia  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  desde  20,000  hasta  50,000  $fts.  incluyendo  los 
edificios  y  anexos  necesarios,  que  en  su  mayor  parte  son  muy 
primitivos  y  por  consiguiente  muy  baratos.  Calculando  el  precio 
de  la  compra  de  una  estancia  en  40,000  $ft8.  y  destinando  20,000 
$fts.  mas  para  la  compra  de  ganado,  es  decir: 

10000  ovejas  al  corte  **                  á  pfts.  1,20 pfts.  12000 

1000  cabezas  de  ganado  yacimo  „    „            6 „      6000 

300  yeguas                                   „    „           4 „      1200 

oO  caballos  de  silla                   „    „         16 „        800 
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*  Establecimientos  rurales  destinados  á  la  cria  de  hacienda. 
**  La  expresión  "al  corte**  es  debida  al  uso  de  separar,  es  decir  "cortar'*,  ctian- 
do  se  quiere  comprar  una  cantidad  del  rebaño  principal,  una  parte  que,  segruu 
estimación,  contenga  el  número  deseado  de  cabezas,  en  lo  cual  entra  ganado  jo- 
ven y  viejo.  El  comprador  tiene  entonces  que  tomar  los  animales  queseencuen- 
tran  en  aquella  parte  "cortada",  sean  grandes  ó  pequeños,  enfermos  6  sanos,  al 
precáo  fijado  con  anterioridad  por  cabeza.  Hoy  dia  es  mas  usual  encerrar  los  ani- 
males en  un  corral  cuya  puerta  no  queda  abierta  sino  lo  suficiente  par»  flnr 
paso  á  un  solo  .animal,  tos  animales  que  salen  se  cuentan  por  el  f^ 
el  vendedor,  cerrándose  la  puerta  cuando  el  núméto  es  compl'»* 
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resulta  un  capital  invertido  de  60000  pfs.  que,  término  medio,   dá  la  siguiente 
entrada  anual: 

2500  ovejas  y  cameros  para  graserias  á  pfs.      2....  pfts.  5000 

1000        „     al  corte  „      „  1.20 „     1200 

150  cabezas  de  ganado  vacuno  para  saladeros  „      „      14 ... .      „     2100 

100      „„        „  „      al  corte „      600 

25  yeguas  al  corte  „      „        4....  ♦   „      100 

Producto  de  aumento  y  engorde ,,     9000 

400  quintales  lana  á  pfs.     12.,..  pfts.  4800 

3  n        crin  „      „      20....       **        60 

„  13860 

salario  de  un  capataz pfts.    240 

„        „     2  peones „      280 

„        „     6    pastores „     1020 

gastos  diversos ,,      320 


gastos „     1860 

Queda  una  ganancia  de pfts.  1200  O 

6  sea  20  %  sobre  el  capital. 

En  esta  cuenta  hemos  tomado  inteneionalmente  cifras  bajas,  en 
efecto:  se  calcula  generalmente  en  25  por  ciento  al  año  la  renta  que 
dá  un  capital  empleado  en  una  estancia  y,  á  menudo,  no  gana  menos 
de  35  y  mas  por  ciento.  A  primera  vista  podría  extrañarse  que  en  los 
gastos  no  figufe  una  partida  para  la  manutención  del  personal,  cir- 
cunstancia que  se  explica  sabiendo  que  los  rebaños  de  la  estancia  pro- 
curan la  manutención  que  consiste  casi  exclusivamente  en  carne, 
cubriendo  con  largueza  el  valor  de  las  pieles  y  cueros,  del  sebo  y  de 
la  grasa  de  los  animales  muertos  para  el  consumo,  los  demás  gastos 
menudos.  Justamente  en  la  ausencia  de  casi  todos  los  gastos  está  la 
mayor  ventaja  de  un  establecimiento  de  campo  en  este  país;  el  estan- 
ciero debe,  cuando  menos  durante  los  primeros  años,  sujetarse,  sino 
á  privaciones,  al  menos  á  una  vida  muy  modesta  y  entonces  es  impo- 
sible que  no  llegue  pronto  á  ser  acomodado  y  rico. 

Además  de  ser  ya  muy  considerable  el  interés  que  produce  un  ca- 
pital empleado  en  una  estancia,  contribuyen  también  otros  factores 
l)ara  hacer  este  ramo  mas  lucrativo  y  seguro.  Primeramente  hay  que 
fijarse  en  la  suba  del  precio  de  los  terrenos,  equivalente  por  lo  menos 
al  6  por  ciento  por  año.  Mientras  el  interés  del  dinero  en  general  se 
puede  calcular  en  12  por  ciento  al  año,  el  i^ropietario  de  terrenos  de 
pastoreo  no  exijirá  con  frecuencia  como  precio  del  arrendamiento 
sino  el  6  por  ciento,  porque  cuenta  con  una  suba  de  precio  de  su 
campo  igual  á  la  renta.  Fácil  sería  probar  con  citar  ejemplos,  que  el 
valor  de  una  estancia  bien  situada  llega  á  veces  á  duplicarse  dentro 
de  pocos  años. 

A  este  aumento  natural,  es  decir,  conseguido  sin  el  trabajo  del  pro- 
pietario, acompaña  la  certidumbre  de  hacer  aumentar  el  valor  de  los 
rebaños  por  medio  de  un  proceder  inteligente.  Un  pastor  obser- 
vador y  contraidr        "    *       t  subir,  con  algún  cuidado,  el  precio  de 
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sus  ovejas  que  él  compró  á  120  centavos  ,por  cabeza,  á  160  ó  180  oen- 
tavos  en  el  tiempo  de  6  ú  8  años  y  conseguir  así  como  es  natural 
también  ua  precio  mas  alto  por  las  lacas  de  sus  rebaños  mejoradas  en 
el  mercado  de  Buenos  Aires,  donde  se  pagan  las  lanas  de  estancáas 
bien  administrada^,  á  razón  de  16,  18  y  hasta  20  pftes.  por  qnintai. 
En  general  ofrece  el  negocio  de  estancia  un  campo  vasto  y  produc- 
tivo al  criador  activo  y  de  clara  inteligencia.  La  rutina  domina  to- 
davía en  la  ganadería  de  un  modo  que  hay  lugar  para  mejoras  en  to- 
do lo  que  á  ella  se  refiere. 

Pero  taLes- mejoras  no  se  pueden  introducir  sin  mas  ni  menos,  so- 
lamente p<Mnque  haadado  resultados  en  Europa  ó  en  otra»  partes;  al 
(contrario,  debe  tenerse  en  cuenta  las  condiciones  particulares  de  nues- 
tro pais  en  general  y  de  cada  distrito  en  particular  y  hay  que  cono- 
cerlas ÍL  fondo  para  aplicar  las. mejora»  proyectadas  con  iguales  resul- 
tados. Así,  por  ejemplo,  sobre,  dios  ^&sayos<que:seJiiciesen  para  em- 
pezar en  los  campos  llamados  de  fronteras*  eon  una  oría  racional  de 
ovejas  con  ese^oBion  da  toda  Qti*a,  ni  uno.  daila.uii  resuUado  fa- 
vorable^, pues*  la  experiencia  xk0s  ba<eaisfo«4>9  qu«  la  oriai  de  ganado 
vacuno  iiene'  que  proparar  el  canipo  paradla  de-ovejae^  Aquí,  como 
en  todas  las  oosaa,  la  exiierieneUdebe  aeoMpañar  á.  ía  teoría,,  cúrvién- 
(lole  de  base..  • 

Claro  es  que  muchos  otanoa  aanaalafir  útiles  podrían  y  deberían  acli- 
matoney  por-  ejemplo:  el  oam&Ho,  que  «noontrairía,  todas  las  condi- 
dbnes<para  prosperares  nuescroaidiatvitos' de  «monte»  (icap..  vn,)/* 
cuya  cría:  en  mayior  escala  permitida  una  eiL-plotaeiox^  muoho  mas  ven- 
tajosa da  aqnelloa  terreno»,  üimeiuioa,.  que  ho^  dianoproducen  ngtxi- 
cha  utáüdadL. 

No.  pretendemos*  qse  eea  de  una  ex9^titud.  absoluta,  el.  sigílenle 
cuadro -estadífitioo  de  las  exiftteBCÍas  de  nuestros  ganatdos: 
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« 

sinembargo,  noB  facilita  el  damos  cuenta  de  la  extensión  á  qne  la 
ganadería  ha  llegado  en  la  República  Argentina.  No  habiendo  toda- 
vía una  estadística  cierta  de  la  agricultura,  el  cuadro  se  basa  por  una 
parte  en  los  datos  que  hizo  tomar  el  Departamento  de  Agricultura  en 
los  años  1873  y  1874,  por  otra  en  los  informes  producidos  por  los 
Inspectores  en  las  provincias  hacia  fines  del  año  1875;  aún  tenemos 
que  observar,  que  en  Córdoba  y  otras  provincias  no  se  han  podido  ob- 
tener datos  respecto  de  todos  sus  distritos. 

El  que  conoce  las  dificultades  que  se  oponen  á  la  formación  de  da- 
tos estadísticos  en  paises  nuevos,  como  el  nuestro,  no  podrá  menos  de 
reconocer  el  celo  de  la  autoridad  á  la  que  tenemos  que  agradecer  las 
cifras  siguientes.  Advertiremos  además,  que  los  precios  anotados  en 
el  cuadro  son  los  de  ganados  al  corte^  no  comprendiendo  por  tanto 
el  mayor  valor,  no  solamente  de  los  animales  padres  de  raza  que  se 
han  introducido,  sino  también  de  los  de  silla,  tiro  y  carga.  Si  se  con- 
sidera además  de  esto  la  circunstancia  de  que  no  figura  en  el  cuadro 
la  existencia  de  los  ganados  de  varios  distritos  de  algunas  provincias, 
y  además  de  que  han  trascurrido  unos  cuantos  años  desde  que  se  to- 
maron estos  datos,  habiendo  tenido  lugar  en  este  intervalo  de  tiempo, 
un  aumento  natural  de  los  ganados,  se  comprende  que  la  suma  total 
de  estos,  y  mas  todavía  de  su  valor  en  dinero,  debe  estimarse  en  mu- 
cho mas,  y  puede  calcularse  por  tanto,  en  250  millones  de  pesos  fuer- 
tes el  valor  del  ganado  en  la  República  Argentina,  lo  que  representa 
por  consiguiente  un  capital  de  mas  de  100  $  fts.  por  cada  habitante. 


CAPITULO  xvn 


Vías  de  comunicación 


Quien  haya  viajado  por  la  República  Argentina,  veinte  años  há,  y 
dirija  ahora  una  mirada  al  mapa  que  acompaña  este  capítulo,  tendrá 
que  reconocer  con  sorpresa  los  progresos  grandiosos  que  ha  hecho  en 
ese  respecto  en  nn  espacio  de  tiempo  tan  reducido. 

Entonces,  viajar  en  la  República  Argentina,  no  era  por  cierto  un 
placer.  Si  un  europeo  acostumbrado  á  las  comodidades  que  le  propor- 
cionaba su  patria,  no  quería  ó  no  podía  sujetarse  á  la  costumbre  del 
país,  de  permanecer  dias,  hasta  semanas  en  la  silla  y  salvar  así  las 
grandes  distancias  que  separan  aquí  un  centro  de  población  de  otro, 
tenía  que  conformarse  á  hacer  el  viaje  en  un  carruaje  propio  ó  en  la 
diligencia  postal  que  salía  muy  irregularmente,  lo  que,  en  ambos 
casos,  causaba  mayores  gastos  y  le  imponía  fatigas  é  inconvenientes 
de  toda  clase,  teniendo  que  llevar  todo  el  menaje  y  particularmente 
víveres.  Viajar  á  pié  era  cosa  desconocida,  y  aún  hoy  el  Argentino 
mas  pobre  no  se  resuelve  sino  de  mala  gana  á  recorrer  de  este  modo 
mn  camino,  por  corto  que  sea.  Se  le  ofrecía  otra  oportunidad  de  via- 
jar, y  eran  las  carretas  que  servían  de  intermediarias  entre  el  interior 
y  las  ciudades  del  litoral;  oportunidad  de  que  se  hacía  varias  veces 
uso,  por  razones  bien  tangibles.  Estas  carretas  eran  tiradas  por  bue- 
yes, y  no  hacían,  por  lo  tanto,  sino  6  ú  8  leguas  por  dia,  de  modo  que 
el  viaje  de  Mendoza  á  Buenos  Aires,  por  ejemplo,  duraba  con  fre- 
cuencia meses  enteros,  siendo  uno  de  los  mas  fastidiosos  que  se  pue- 
dan imajinar.  Podía  el  viajero  ir  también  en  compañía  de  una  arria  de 
animales  de  carga,  llamada  tropa  de  muía»,  por  distinguirla  de  la 
tropa  de  carretas;  pero  no  por  esto  el  viaje  se  hacía  mucho  mas  agra- 
dable. Es  cierto  que  se  avanzaba  mas  pronto,  pero  el  viajero  estaba 
expuesto  á  la  intemperie;  pues  en  todo  el  viaje  no  había  que  pensar 
en  pasar  la  noche  como  se  acostumbra  en  Europa.   Por  los  animales 
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de  la  tropa,  esta  tenía  que  pararse  en  lugares  donde  había  pasto  y 
especialmente  agua;  no  se  conociaii  las  tiendas  y  no  había,  pues,  otro 
remedio  que  echar  la  silla  y  las  mantas  sobre  el  suelo  y  extender  en 
ellas  los  miembros  fatigados. 

A  estas  condiciones  es  <|ue  se  debe  la  importancia  que  tiene  el 
caballo  para  el  Argentino. 

Acostumbrado  desde  niño  á  cabalgar,  recorre  30  y  mas  leguas  por 
dia,  sin  fatigarse,  lo  que  puede  hac(^  á  causa  del  gran  número  y  ba- 
ratura de  los  animales  de  silla;  pues  estando  el  caballo  fatigado  por 
el  continuo  galope,  con  tomar  el  viandante  otro  caballo  está  reme- 
diado el  mal.  Hay  estaciones  llamadas  postas  en  todos  los  caminos 
principales,  situadas  á  cm^K'díbteMíeitiíd^  44'  8  leguas  la  una  déla  otra, 
que  proporcionan  al  viajero  el  cambio  de  caballos  de  silla  y  de  tiro  y 
un  postillón  mediante  una  remuneración  fijada  i)or  el  Estado,  tenien- 
do además  la  obligación  de  darle  hospedaje.  Pero  al  Argentino  no 
le  gusta  hacer  uso  de  esta  institución  del  Estado.  Si  anda  á  caballo, 
prefiere  Uevaí'  un  número  suficiente  de  caballos  (tropilla)  para  cam- 
biar por  otro,'  011:  caso  necesario,  su  caballo*  cansado.-  De  esta  manera, 
no  depende  de>  nadie  ni  de  nada  y  adelanta  con  mucha  mas  rapidez% 

Este  modo  de  viajar  dio  ocasión  á  que-  se  introdujera  una  especie 
de  silla,  cuyo  uso  es  todavía  general  en  el  campo,  (recado  ó  montura) 
la  qu€  consiste  en  una  multitud  de  partes  y  se  compone  de  algu&os 
pedazos  de  cuero  curtido  y  sin  curtir  y  tres  ó  cuatro  frezadas  con  las 
que  el  viajero  improvisa  de  nocke  su  sencilla  cama. 

Aunque  los  hijoe  del  páis  podían  recorrer  rapidamen^  grandes 
distancias  y  los  inconvenientes  de  tal  modo  de  viajar  eran  uti  obstá- 
culo^ tan  de  ][>oca  consideración  para^un  pueblo  ti^n  vigoroso  cómo 
el  Argentino,'  q^  hasta  mujeres^  niños  y  ancianos  se  exponían  -X 
ellos  sin-  titubear,  estas  dificultades  del  transporte  debían  sinem- 
bargo  gravar  el  comercio  é  impedir  que  la  industria  se  désar- 
roltase.  El  comerciante  no  podía  hacer  cálóulos  ni  especulaciones; 
pu«s  hasta  que.  recibiera  las  mercancías  encargadas  ó  que  los 
productos  eaviados  llegaran  al  mei^cado,  pasaban  siempre  alga- 
nos  meses;  se^  veia^.  por  tanto,  obligado  á  negociar  rutinariamente, 
lo  que,  por  otra  parte,  había>  de  tener  una  infliiencia  retrógrada 
sobre  la  educación  deL  pueblo,  pues  para  q^é  servían  al  comer- 
ciante.  ó  al  productor,  del  Interior  mayores  eonocimientos,  si  no 
podia^aprovechar  de  ellos,  en  manexa  alguna?  Bastaba,  mandar  una 
lista  de  la»  mercancíaa  deseadas  ó  de  los  productos  enviados'  á  su 
agente  del.  litoral:  En  cuanto  á  combinaciones  mercantiles  estaban 
fuera  de  su  alcance.  La  institución  del  crédito  y*  de  las  letras  de 
cambio  era  igualmente,  como  se  comprende,  muy  defectuosa,  limitán- 
dose^ al  contrario, -las  relaciones  del  comercio  del  interior  con  los 
puertos  del  mar  al  sistema  del  c»tnbio  de  una  mercancía  por  otra.  El 
comerciante  de  Mendoza  ó  Tucuman  enviaba  los  productos  acopia- 
dos durante  el  año  á  sus  agentes  en  el  litoral  y  recit&i  en  p.ftinbio  mer- 
cancías de  Ultramar. 
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A  veces  se  resolvía  á  vender  él  mismo  los  productos  y  hacer  perso- 
naim^titeisas  eom|iras,  pero 'ese «eatacrtx»  del  >b»bitaiite  del  interior 
coniél  d«  l!a<^8tfa  so  ooüttibma  siempre  á  estreebSM*  des  vküeHloB  entre 
el  intenar  y  él  fitorál  y  á  liaeer.iiaas  predooBiiail^^LsentináentO'de 
lariinidftd^  imeionál. 

'El pórtelo  (háBiliaiifte  'de'^Buenos  Aires)  se^creiamqimor  bejo  todo 
respecto  di  proviticiaHO,  preteiMÜ^id^'en  eoBfleenencia  «na  prepoB- 
derancia,  una  especie  de  ^egemonia'péllitíoa  míe -él  províaciaiía  no  le 
quería  conceder.  Aanqiae  tenía  -la  'ConeieBieía  de  su'Tolor  y  de  'Su 
ií^aldadj'iK)  podía  meaos  que  e<wi'remr  que  fuese  VAeam  &v®r€<ádo 
que  su  conacional  délas  pnyvmómñ  litoraíes,  lo  que  4eoi]SÍderaba  una 
injustid;a,  sentimiento  que' llegaba  éveoes  hasta  &- amarara,  «uan do 
creía  o'bservar  que  no  se  le  disp^isaba  la  ateaeion  peraofnal  á  quesera 
acreedor. 

Las  gaeiras  civiles  que  la'Bepll%Iiea  Argentina  tuvo  qoe  sufrir  son 
debidas,  en  gran  part«,  á'la  íal¿a  de- vías  de  eomuáicacncm,  pues  esta 
carencia  paraüaafea  él  desarrollo  ée  las  provincias  <del  interior,  no 
permitiendo  que  ellas,  aunque  gozasen  de  los  mismos  derechos  políti- 
cos que  las  del  litoral,  guardasen  igual  proporción  en  desarrollo,  re- 
sultando de  ahí  por  un  lado  sentimientos  de  rencor,  por  el  otro  de  al- 
tanería. 

Jja  construcción  de  vias  de  transporte  tornóse  pues  en  cuestión  de 
la  mas  alta  importancia  política  para  la  República  Argentina.  Es  ne- 
cesario considerar  aquí  los  ferro-carriles,  el  telégrafo,  los  caminos 
roales  bajo  una  doble  faz  pues  deben  animar  el  comercio  y  la  industria 
y  (aun  despertarlos  en  alanos  partees  del  isanenso  territorio)  hadi  de 
hervir  de  vias  del  progreso  en  todos  los  ramos  que  conducen  á  los  rin- 
cones mas  apartodos  de  la  República^  al  mismo  tiempo  que  sus  rieles 
y  conductos  han  de  representar  otros  tantos  lazos  que  liguen  las  catorce 
])rovincias  de  la  República^  haciendo  d<e  ellas- un  solo  «stado;  mien- 
tras la  comunidad  de  los  intereses  que  producen  y  forti^can,  tiene  que 
proporcionar  el  material  con  que  se  adherirán  mas  íntimamente  á  un 
todo  homogéneo  que  por  medio  d«  la  oenstitueion  bastante  desoen- 
traHzadora. 

Aunque  no  lo  manifiesta,  el  pueblo  Argentino  está  convencido  de 
la  gran  importancia  y  extensión  de  la  red  de  ferro-^iarriles  etc. ,  pues 
Holo  en  esta  convicción  encontramos  la  explicaeion  de  los  •espontáneos 
síK5rificios  que  hace  el  pais  para  adelantar  en  este  sentido.  Millones 
(le  Ilesos  se  invierten  anualmente  en  ia  con€truccion>'de  las  vias  ya 
empezadas,  y  no  obstante,  no  hay  nn  periodo  legislativo  en  que  no  se 
vote  la  construcción  de  nuevos  ferro-carrües. 

Siepipre  que  un  proyecto  de  ferro-carrü  aparente  pueda  contribuir 
al  desarrollo  de  los  intereses  del  pais  no  tardan  las  autoridades  nacio- 
r.ales  en  prestarle  su  ayuda  con  una  garantía  anual  del  7  p8  sobre  el 
capital. 

El  mapa  que  acompañamos  muestra  que   se  están  construyendo 
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Ferro-earriles  á  parajes  i^iartados  en  d<mde  haj  que  excitar  ioásLvíaL 
id  comercio^  la  indastña  y  hasta  la  explotación  de  los  recorsos  nata- 
raleñy  siendo  por  lo  tanto  evidente  que  las  entradas  de  esos  Ferro- 
carriles no  al^^nyATÁn  á  cubrír  el  monto  de  la  garantíaj  en  los  prime- 
ros anos;  sín^nbargo,  ni  el  Congreso  ni  el  Grobiemo  titubearon,  ni 
el  paeblo  negó  su  plácida  aprobación,  de  imponer  á  la  generadoa 
actual  las  cargas  que  necesariamente  traen  tales  obras,  para  que  la  .ve- 
nidera sacara  de  ellas  las  ventajas  conóguientes. 

Bajo  este  punto  de  vista  se  tiene  que  juzgar  la  construcción  de  mas 
de  un  Ferro-carñl  en  la  República  Argentina. 

Ellos  deben  su  existencia  en  parte,  menos  á  las  neceádades  actua- 
les del  comercio  que  á  la  voluntad  decidida  del  pueblo  Argentino,  de 
asegurar  á  su  |>ais  un  porvenir  grandioso. 

Veinte  años  há,  la  máquina  á  vapor  no  había  empezado  aún  á  com- 
l>etir  con  el  caballo  incansable  del  Argentino,  y  hay  hoy  dia  2,000 
kilómetros  de  via-férrea  que  están  ya  al  servicio  del  público,  á  saber: 


Ferro-carril  Central  Argentino  (de  Bosarío  á  Córdoba.) 
Ferro-carril  del  Oeste  (de  Buenos  Aires  á  Chivücoy  y 

ramificaciones.) 

Bamificaciou  del  ferro-carril    del  Oeste    (de  Merlo  á 

Lobos) ' 

Ferro-carril  del  Sud  de  Buenos  Aires  (Buenos  Aires  á 

Dolores]) 

Kamiñcacion  del  ferro-carril  del  Sud  (de  Altamirano 

k  Las  Flores) , 

Ferro-carril  del  Norte  (de  Buenos  Aires  al  Tigre,  con 

ramificación  al  muelle  de  San  Femando) | 

Ferro-carril  de  la  Ensenada 

Forro-carril  Argentino  del  Este  (de  Concordia  á  Monte 

Caseros) \ 

Forro-carril  Andino  (Villa-María,  Rio-Cuarto  y  Villa 

Mercedes) | 

Prímor    ferro-carril   Entreríano    (Gualeguay-  Puerto 

Ruiz) I 

Forro-carril  Central  del  Norte,  Córdoba-Tucuman  (las 

tros  primeras  secciones  de  Córdoba  éi  Las  Cañas) .... 
Forro-canil  do  Campana  *)....' 

I 
en  servicio.... 

6  sean:  1211,3  millas  inglesas 

*)    Su  itiAugurjoion  doborá  tener  lugar  on  Abril  do  18:6. 


Anchura 

de  la 

trocha 

Metros 


1,68 

1,68 

1,68 

1,68 

1,68 

1,68 
1,68 

1,44 

1,68 

1,44 

1,00 

1,68 


Extensioii 


SaométñeM. 


396,06 

174,69 

68,43 

211,39 

119,95 

28,98 
56,50 

154,56 

264,38 

9,66 

399,28 

77,28 


1951,16 
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Anchura 
de  la 
trocha 

Metros 


En  construcción  se  hallan: 

Ferro-carril  Central  del  Norte,  4*  sección  (de  Las 
Gañas   á.  Tucuman  *) 

Terro-carril  del  Sud  de  Buenos  Aires,  (prolongación 
de  Las  Flores  al  Azul 

Ferro-carril  de  las  Colonias  (Santa  Fé,  en  construc- 
ción)   : 


Se  han  hecho  concesiones  de  pa,rte  de  la  res- 
pectiva autoridad  para  la  construcción  de  los 
ferro-carriles  siguientes: 

Ferro-carril  del  Sud  de  Buenos  Aires,  ramificación  de 
Cañuelas  á.  Tandil 

Ferro-carril  del  Oeste  de  Buenos  Aires,  prolongación 
de  Chivilcoy  k  Junin 

Ferro-carril  del  Oeste  de  Buenos  Alies,  prolongación 
de  Chivilcoy   á  Bragado  **) | , 

Ferro-carril  de  las  Heras,   Navarro  y  Veinticinco  de  I 
Mayo,  (provincia  de  Buenos  Aires) 'i 

Ferro-caml  de  Buenos  Aires  al  Rosario ' 

Ramificación  de  este  (Zarate,  Baradero,  San  Pedro, ' 
Rojas,  Arrecifes  y  Pergamino) 

Ferro-carril  Colonial,  (provincia  de  Santa  F6) 

Ferro-carril  de  Buenos  Aires  al  Rio  Lujan 

Ferro-carril  de  Belgrano  á  San  Femando  (provincia 
de  Buenos  Aires) , 

Ferro-carril  del  Gran  Chaco  (Rosario,  Colonia  Espe- 
ranza y  Santiago  del  Estero) 

Ferro-carril  de  Patagones  á  Saünas,  (provincia  de  Bue- 
nos Aires) 

Ferro-carril  Argentino  del  Este,  2"  sección,  Monte 
Caseros  íi  Mercedes,  (provincia  de  Corrientes) I  i 

Ferro-carril  del  Uruguay  al, Paraná  (provincia  deEn-|¡ 
tre-Rios) 

Ferro-carril  de  Concordia  á  Campichuelo  y  Gualeguay- 
chú,  (provincia  de  Entre-Rios) 

Ferro-carril  Interoceánico-Trasandino,  1*  sección  (Bue- 
nos Aires  k  Villa  Mercedes,  provincia  San  Luis)  San 
Juan 

El  mismo,  sección  2*  ferro-carril  Andino  de  San  Juan 
ó  de  Mendoza,  hasta  la  frontera  de  Chile 

Ferro-carril  de  Corrientes  á  Mercedes,  (provincia  de 
Corrientes) 

Ferro-carril  Argentino-Boliviano,  (Punta  del  Negro 
hasta  las  fronteras  de  Bolivia) 

Ferro-carril  de  Córdoha  á  Saldan,  (provincia  de  Cór- 
doba).  


1,00 
1,68 
1,68 


1,68 

1,68 

1,68 

1,68 
1,68 

1,68 
1,00 
1,68 

1,68 

1,68 

1,68 

1,44 

1,44 

1,44 

1,00 
1,00 
1,00 
1,00 
1,00 


Extensión 

KUométrica 


141,00 


99,82 


96,60 


337,42 


135,24 
90,16 
61,52 , 

120,75 

298,66 

388,82 
60,00 
64,40 

19,80 
713,23 

33,80 
146,51 
249,35 
199,64 

1165,64 

257,60 

236,06 

434,70 

19,32 


4704,40 


*)    Ya  on  conatmceion. 
**)    Deb««er  construido    on  Julio  do    1876. 
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COIí'CEDLDOS 

El  CoDgreso  decretó  la  construcción  del 

Ferro-eanil  Totoralejas,  (Estación  del  ferro-carril  de 
Córdoba  k  Tuomnaoi)  á  Sioja  y  San  Juan,  con  ra- 
mUScacion  k  la  ciudad  de  Oatainarca 

Ferro-carril  de  Tucuman  &  Jujuy,  con  ramífícacion 
k  ]&  ciudad  de  Salta 


Anchura 
de  la 
trocha 

Metros 


DECRETADOS 

De  los  muchos  ferro-carriles  proyectadoscuya 
concesión  se  pidió,  citaremoB  Bolaaneste: 

Ferro-carril  del  Oeste  de  Buenos  Aires,  prolongasóion 

del  Bragado'  6.  Nueve  de  Julio ^. . .  .„ 

Id                     prolongación  de  Lobos  al  Sa- 
ladillo  

Ferro-carril  de  la  Ensenada  á   Magdalena,  provincia 
de  Buenos  Aires ....■.». ..... 

Ferro-carril  de  Junin  á    Boj  as,   provincia  de  BnenoB 
Aires » 

Ferro-carril  del  Azul   k   Bahia-Blanoa,  provincia  de 
Buenos  Aires 

Ftrro-carril  de  Bahia  Blanca  k  Salinas  Grandes,  pro- 
idncia  de  Buenos  Aires , 

Ferro-carril   Trasandino  de  Buenos  Aiues,  Chivücoy 
al  Planchón 

Ferro-caiTÜ  de  Las  Gafias  estación  del  fesro-caml  de 
Córdoba  k  Tucuman  k  Santiago  del  Estero 

Ferro-carril  de  Dolores  al  Tuyú,  proivincia  de  Buenos 
Aires ' 

Ferro-Carril  de  Dolores  al  Tandil,  provinoia  de  Bue- 
nos Aires , ; 

FeíTO-carril  de  Santa-Fé  k  Córdoba^., . .  * .  • I 


Proyectados  oeon»  die . » . 


1,00 

4,eo 


r— 


.1,68 
1,68 
1,68 
1,68 
1,68 
1,68 

:m8 

1^00 

1,68 

.1,68 
1,68 


Extenaiou 

Kilométrica 


708,40 

^4,20 


1062^,60 


80,^0 

41,86 

40,2^ 

838,10 

2ál,50- 

933,60 

93,38 

70,00 

170,00 
242,93 


24a&45 


Por  la  crisis  que  reinaba  en  tos  años  1874  y  18T5  en  el  país  y  8obr<- 
todo  en  su  capital,  centro  comercial,  Buenos  Aires,  se  suspendió 
la  construcción  do  algunos  ferro^carrileB  proyectados,  hasta  mejor 
época;  sinembargo  no  hay  duda  de  que,  en  virtud  de  los  resultados 
verdaderamente  espléndidos,  que  han  conseguido  los  ferro-carriles  do 
la  provincia  de  Buenos  Aires  y  (en  proporción)  todos  los  Ierro-caniles 
de  la  República  en  estos  años,  á  pesar  déla  de1[»lKÍad  de  le»  negocios, 
la  especulación  de  particulares  se  apoderará  mas  y  mas  de  xm  ramo 
de  empresas  tan  lucrativo  en  un  país  en  donde  la  topograña  del  suelo 
no  o^one  'dificultades  prácticas  á.  su  construcción.  El  ferro-caaxil  del 
Sud  de  Buenos  Aires,  construido  y  explotado  por  una  compañia  in- 
glesa, está  mostrándonos  la  inversión  segura  y  lucrativa  que  ofrece  al 
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capital  éxtt&tqero  wbl  ferro-cftrtdl  biea  dMjído  en  la  IRerpúblicár  At* 
¡^entina,  eiendo  el  eutso  que  süs  acciones  tienen  e»  la  Bolisa  de  Lan- 
dres im  teistimomo  iprefittable  de  elk). 

Creemófi  cónvemente  dar  ahora  alganos  detalles  dobre  los  fetro- 
carriles  pí^cipales. 

El  ferro-H^arril  mas  antiguo  de  la  República  Aifgentina  €^  el  del 
Oeste  de  Buenos  Airas,  propiedad  de  la  provincia  de  este  Xiombre,  la 
que  lo  hace  administrar  por  un  directorio  nombrado  por  el  Gobierno 
con  acuerdo  de  la  Legislatura  Provincial.  Las  tarifas  de  este  ferro- 
carril, que,  por  ser  del  Estado^  no  aspira  tanto  á  grandes  entradas, 
son  las  mas  bajas  de  todos  los  ferro-carriles  de  la  República,  y,  L 
pesar  de  esto,  tenía  el  año  1874  una  gananeia  neta  de  9,61  pg  del  ca- 
])ital  invertido,  que  aseiendeáC.  105,489  pesos  fuertes.  En  el  año  1857 
se  puso  al  servi<$io  la  pr/mera  sección  que  apenas  pasó  ^el  ejido  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  y  en  el  año  1867  acabaron  de  poner  los  rieles 
liasta  Chivilcoy;  la  ramificación  de  Merlo  á  Lobos  se  inauguró  el  año 
1870.  Según  la  estadística  oficial^  el  ferro-carril  llevó  ^i  los 

Años.  Pasajeros.  Ton«huÍBa. 

1S70 739035  174638 

1871 1064207  *)  140484 

1872  820337  151714 

1873 990484  211068 

1874 961324  22^55 


Sus  entradas  y  gastos  fueron  (en  pesos  fuertes) : 


Entrada   bruta.  Oostos.  Entrada  neta. 

1870 914141  614761  399380  9,8  7» 

1871 1032958  628101  4048-57  8,61% 

1872 1081698  672138  409955  8,24% 

1878 1800773  966262  639611  9,62% 

1874 1824872  781120  593752  9,61  % 

Ija  construcción  del  ferro-carril  del  Sud  de  Buenos  Aires  fué  otor- 
tL^ada  en  el  año  1862  á  una  sociedad  inglesa,  concediéndosele  una 
j^arantía  de  7  pg  del  capital  por  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires.  Esta  garantía  se  cambió  á  pedido  de  la  compañía  en  una 
subvención  de  construcción  de  500  libras  esfteriinas  por  i&iUa  inglesa 
y  además  se  concedió  á  la  sociedad  el  permiso  de  poddt  ccínstruiY 
ramificaciones  y  de  prolongar  la  línea  principal,  pero  sin  subveticion 
<lel  Gobierno.  En  el  año  1865  tuvo  lugar  la  inauguración  de  la  Unea 
<le  Buenos  Aires  á  Chascomús,  en  el  año  1871  al  Saladillo  y  en  el 
año  siguiente  al  Carmen  de  las  Flores.  Poco  después  se  abrió  tam- 
])ien  el  trayecto  hasta  Dolores  y  en  breve  la  máquina  entrará  en  el 


*)  Este  aumento  considerable  del  tr^omito  de  personas  fué  ocasionado  por  la 
fiebre  amarilla  que  sobrevino  al  principio  de  este  año  en  Buenos  Aires,  tenien- 
do los  habitantes  de  la  capital  que  tomar  su  domicilio  por  al^ttn  tiempo  en  los 
pueblos  cercanos  k  ella. 
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pueblito  fronterizo  llamado  El  Azul.  El  capital  invertido  en  la  cons- 
trucción de  las  primeras  tres  secciones  asciende  á  $  fls.  5.975,844. 

En  el  año  1870,  es  decir,  de  Baenos  Aires  á  Chascomús  únicamen- 
te, el  ferro-carril  condujo  216,933  personas  y  52,216  toneladas  de 
carga,  consiguiendo  una  entrada  de  $  íts.  656,001;  los  gastos  ascen- 
dieron á  $  íts.  336,566  (51,34  pg),  quedando  una  entrada  neta  de 
$fts.  319,435. 

Ek  los  años  siguientes  estas  cifras  subieren  por  todo  el  trayecto: 

Penonas.  Toneladas.  Entradas  en  bruto.  Oattos  Oananeias 

1872....     311246      86903       891834Pft8.    482346  Pfts.  409488  Pfts- 
1873....    424706      98238      1044487  «     537487  **    470829  « 
1874....    524214     103822      1126187  "     636719  **    489462  « 

El  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  concedió  igualmente 
á  otra  compañía  inglesa  el  permiso  para  la  construcción  de  una  vía 
férrea  de  Buenos  Aires  al  Tigre,  pueblito  situado  sobre  el  rio  del 
mismo  nombre. 

Entre  otros  servicios  que  presta  este  Ferro-carril  del  Norte,  trans- 
porta una  parte  de  los  pasajeros  que  se  embarcan  para  los  puertos 
del  Paraná,  y  que  salen  del  Tigre,  de  donde  zarpa  la  mayor  parte  de 
los  vapores  que  navegan  el  rio  nombrado;  para  evitar  las  dificultades 
del  embarque  en  el  muelle  de  Buenos  Aires,  aprovechan  pues  el  Fer- 
ro-carril del  Norte  para  llegar  al  citado  punto  de  embarque.    ' 

El  Ferro-carril  se  abrió  al  servicio  en  el  año  1865,  y  su  capital  de 
construcción  es  de  pfts.  1,506,000  garantiendo  el  gobierno  Provin- 
cial el  7  pg  sobre  esta  cantidad. 

Entrada  respectiva  del  Ferro-carril  citado: 


Afios 

Personas 

Toneladas 

Entradas  en  brato 

Gastos 

Entradas,  neto 

1870.... 

407703 

18152 

251826  Pfts. 

156138  Pfts. 

95688  Pfts. 

1871.... 

631611 

14387 

366577  " 

173085  ** 

193492  ** 

1872.... 

542209 

15429 

316630  " 

181069  « 

135561   " 

1873.... 

691656 

35930 

334918  « 

187906  « 

147012  « 

1874.... 

495605*) 

43541 

332786  « 

188939  « 

143847  * 

La  vía  férrea  de  Buenos  Aires  á  la  Ensenada  empezó  á  funcionar 
en  toda  su  extensión  á  fines  del  año  72,  no  llegando  sino  hasta  la 
Boca  y  Barracas  durante  algunos  años.  El  capital,  incluyendo  el  ne- 
cesario para  la  construcción  del  muelle  y  de  los  trabajos  de  puerto  de 
la  Ensenada,  asciende  á  3. 430. 000  pfts.  La  estación  Ensenada  ofrece 
hasta  á  los  buques  del  mayor  calado  la  ventaja  de  poder  atracar  al 
muelle,  de  modo  que  la  carga  pasa  directamente  de  los  navios  á  los 
wagones  del  Ferjjo-carril.  Estando  la  estación  central  en  Buenos  Ai- 
res situada  al  lado  de  la  aduana  principal,  y  no  habiendo  encontrado 
todavía  una  solución  satisfactoria  la  cuestión  de,  si  la  construcción  de 
un  puerto  en  Buenos  Aires  será  posible  sin  gastos  demasiados  consi- 
derables, hay  posibilidad  para  no  decir  probabilidad  de  que  la  Ense- 
nada será  el  puerto  de  Buenos  Aires. 

De  las  memorias  del  Ferro-carril  resulta: 
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Año 

1873....' 
1874.... 


TRANSITO 


Penonas 


647947 
681867 


Tuneladas 


99491 
115183 


EntrfMlas 
bruto 


1305609  pftB. 
1407734  « 


716072  pfts. 
795892  « 


Entradas  neto 


589537  pfts. 
611842     « 


Debe  tenerse  en  Vista  que  este  Ferro-carril  está  en  conexión  con 
el  gran  Ferro-carril  del  Sud  de  Buenos  Aires,  conduciendo  muchos 
pasajeros  que  después  pasan  al  Ferro-carril  del  Sud. 

La  construcción  del  Ferro-carril  Central  Argentino  empezó  el  año 
18G3,  habiendo  sido  inaugurado  todo  el  trayecto  en  el  año  1870.  El 
Gobierno  Nacional  concede  una  garantía  de  7  pg  sobre  el  capital,  á 
razón  de  6,400  libras  esterlinas  por  milla  inglesa. 

Este  Ferro-carril  condujo: 

Entradas  bruto 


Años 

1871.... 
1872.... 
1873.... 


Personas 

48853 
67644 
68581 


Toneladas 

32281 
56781 
59873 


732018  Pfts. 
775563  « 
812165  « 


Gastos 

366009  Pfts. 
339492  « 
364435  « 


Entradas  neto 

366009  Pfts. 
442071  ** 
447130  « 


No  ha  aparecido  aún  la  memoria  para  el  año  1874. 

El  Ferro-carril  Argentino  del  Este  (Concordia,  Monte  Caseros)  se 
inauguró  á  mediados  del  año  1875.  La  compañía  inglesa  que  lo  ha 
construido  y  lo  explota,  goza  también  de  una  garantía  de  7  pg  sobre 
el  capital,  que  es  de  pfts.  4,704,000. 

El  Ferro-canúl  Argentino- Andino  se  construye  por  cuenta  del  Go- 
bierno Nacional  con  un  capital  de  pfts.  1,971,900,  habiéndose  inau- 
gurado á  fines  de  1875  hasta  Villa  Mercedes. 

El  Ferro-carril  de  Buenos  Aires  á  Campana  está  por  concluirse,  ra- 
zón por  la  cual,  lo  hemos  mencionado  entre  los  aferró-carriles  en  servi- 
cio», aunque  en  el  mapa  está  indicado  como  en  construcción. 

Los  gobiernos  Nacional  y  Provincial  garanten  conjuntamente  á  la 
empresa  sobre  su  capital  á  razón  de  pfts.  41,670  milla  inglesa. 

Del  Ferro-carril  Central  del  Norte  (de  Córdoba  á  Tucuman)  están 
en  servicio  las  tres  primeras  secciones.  El  Ferro-carril  se  construye 
por  cuenta  del  Gobierno  Nacional,  con  un  gasto  de  pfts.  25,116  por 
miUa  inglesa.  Su  via  como  se  ha  dicho  anteriormente  es  de  trocha 
angosta  de  donde  proviene  el  costo  bajo  de  su  construcción,  cuyo 
monto  total  está  presupuestado  en  8|  millones  de  pesos  fuertes. 

La  construcción  de  la  segunda  sección  (de  Monte  Caseros  á  Mer- 
cedes en  Corrientes)  del  Ferro-Carril  Argentino  del  Este  ya  está  con 
cedida,  garantiendo  el  Gobierno  Nacional  el  7  pg  sobre  el  capital 
de  10,000  libras  esterlinas  por  milla  inglesa  ó  sea  4,455,000  pesos 
fuertes  por  toda  su  extensión. 

Igualmente  se  otorgó  la  concesión  para  la  prolongación  de  este 
ferro-carril  bástala  ciudad  de  Corrientes,  calculándose  en  pftes.  44,845 
el  costo  por  milla  inglesa  ó  sea  pftes.  6,188,000  por  todo  el  trayecto. 

La  concesión  mas  importante  de  todas  las  que  se  han  hecho  hasta 

21 
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uliora  es  sin  duda  la  de  la  construcción  del  Ferro-Carril  Trasandina- 
Interooeánieo  que  se  otorgó  i^óv  el  Congreso  nacional  á  los  Señores 
Clark  y  Ca. 

Debe  dividirise  en  dos  secciones:  partiendo  la  primera  de  JSucnos 
Aires  atravesará  la  Pampa  hasta  ViHa  Mercedes  en  la  provincia  de 
San  Luis  y  de  aillí  irá  por  San  Luis  y  La  Paz  á  Mendoza,  eventual- 
mente  á  Saü  Juan.  Su  extensión  es  de  724  millaB  inglessA,  ealoolán- 
dose  el  coi^o  de  cfonstruccioñ  en  21  miliones  de  pites.  Como  »egan- 
da  sección  se  liga  á  la  primera  una  via  que  eonduee  desde  San  Juan. 
por  efl  Paso  de  los  Pato»  ó  de  Mendoza  por  el  Paso  de  UspíUiata  á  la 
íVont^va  de  Chile,  panto  ha^  el  cual  tiene  qm  extender  Ciiile 
la  red  de  sus  ferros-carriles,  de  modo  qne  quedará  estaibleeida  a<ia  vía 
férrea  desde  Buenos  Aires  hasta  Yalparaiso.  El  eosto  de  la  segunda 
sección  se  calcula  en  8|  millones,  teniendo  ama  exteoBÍoiL  de  160  nñ- 
Uas  inglesas.  El  Gobierno  Nacional  da  una  garantía  de  7  pg  so- 
bre el  capital. 

Además,  el  Congreso  Argentino  ha  sancionado  y  votado  los  fondos 
necesarios  para  las  siguientes  vias: 

1®  La  construcción  de  una  via  férrea  desde  la  estación  Totoralejas 
(P.  C.  de  Córdoba  á  Tucuman)  á  San  Juan  por  la  Riega,  con  una  ra- 
mificación á  Catamarca.  C&lculo  de  coáto  pftes.  28962  por  miilla  in- 
glesa ó  pftes.  12,743,2:80  portodb  el  traiywíto. 

2**  Ferro-Carril  de  Tucuman  á  ínjtiy,  con  ramifloacion  á  Salta^  cál- 
culo del  costo  pftési.  44,845*  por  milla  inglesa-  é  9,866,900  pftes.  i.>or 
toda  la  extensión.  Estos  dos  últimos,  ai^  como»  Lis  dos  seooiontes  del 
Ferro-Carril  Interoceánico  tra!sandi»o^  ban  de  construirse  de  U^oeha 
angosta  (1  metro). 

Iríamos  demasiado  l^os,  si  quisiésiemos  tl'«tar  igualmente  <Je 
todos  los  otros  ferro-carrrles  coticedidbs  -ó  proyectados.  De  los  ele- 
talles  que  acabamos  de  exponer  ^e  desprende  süfieientemiente  ki  lawg- 
nitud  del  Campo  que  se  ofrece  aquí  á  la  especulación  en  esta  rano. 
Hasta  abora  se  emplean  en  estítt*  construcciones  casi  exciuBÍvani«Títe 
capitales  ingleses,  pero,  es  de  esperar  que  también  los  capitalistas 
del  continente  europeo  llegaran,  alfin,  á  comprenderlas  ventajas  que 
la  RepTáblica  Argentina  les  ofrece  en  este  como  en  muohos  otros  rae- 
mos y  nos  place  poder  citaír  ya  una-  soiieitttd  beclia  ha  poco  por  al- 
gunos capitalistas  é  industriales  franceses,  pidiendo  la  oon  cesión  ptara 
construir  un  ferro-carril  d^sdte  IH  capital  d^  la  provincia  de  Santa-Fé 
á  sus  colonias  agrícolas. 

La  red  telegráfica  de  la  República*  ba  extendido  sus  bilos  rápida- 
mente sobre  todo  el  pais,  bajo  la  administración  del  Sr.  SABMlElsrTO 
La  extensión  de  las  diferentes  líneas  asciende  á  7613,  69  klm.  en  ser- 
vicio y  3276,52  Mm.  parte  en  construcción  y  parte  concedidas  y  pro- 
yectadas. Así  como  los  ferro-carriles  tendrá  también  el  telé^<afo 
unagrande  importancia  política,  no  pudiendo  ai^reciarsesuficientemeute 
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loflktetfnltad&s  qne  el  pam  ba  oi»tenid(>fa  de  ellofi.  Antes  pasaban 
«emana»  entesas^  hasita  que  Uegara  una  Botkia  de  loe  ponto»  disla»- 
tea  ávla  Capital^  ineonTeiuexite  que  muy  á  líaenudo  ha  sido  explotado 
por  eaudiUofi  k>caleB  en  dí^iBiento  del  pala.  Cuando  á  un  eaudülo 
le  paveGÍa  bien  hacer  un  pronuscimmento  en  ui^  jMroYÍneia  apartada, 
2>odía  contar,  si  encontraba  alguna  ayuda  departe  de  la  población,  si 
no  siempre  con  un  buen  éxito,  al  menos  con  la  impunidad,  pues  di  Go- 
bierno de  la  Pvovhicia  dkeetam^ite  inteFesado  no  tenía  siempi*e  el 
poder  wadciente  para  sofocar  con  sus  propias  fuenzas  el  movimiento 
ni  hacer  sentir  áLpeso  déla  ley  en  todo  su  vigor  á  Ipsinsurg^ites,  si 
sallan  vencidos.  Las  provincias  vecinas  napueden  prestar  auxilio  ar- 
mado á  otro  Gobierno  Proviadial  contra  una  conflagración  interna 'sin 
una  orden  del  Gobierno  Nacional,  de  modo  qu«í  cada  GoMevno  estaba 
reducido  á  sus  propias  fuerzas,  hasta  que  el  Gobierno  Nacional  ha- 
cia usó  del  derecho  que,  bajo  ciertas  restricciones,  tiene  para  obrar  en 
favor  de  la»  autoridades  provinciales,  Pero  basta  q^e  esto  pudiera 
verificarse,  hasta  que  las  órdenes  respectivas  llegaran  á  su  destino, 
pasaban  antesá veces  seis  ú  ocho  semanas,  en  cuyo  tiempo  el  movi- 
miento revolucionsudo  no  Bolamien;te  podía  haber  vencido  completa- 
mente, sino  también  haberse  ya  fortificado  tanto  el  nuevo  Gobieíno, 
por  medio  de  la  aprobación  de  Ja  legislatura  provincial  convocadaal 
efecto  y  ba^o  la  presión  del  vencedc^  que,  á  veces^  el  Gobierno  Na- 
cional se  viwa  frente  á  un  ''/ait  accomjpli"  que  habia  de  tener  en. 
cuenta. 

Es  de  notar  que  varos  han  sido  los  casos  en  que  tales  pronuncia- 
mientos se  han  dirj[)ido  dárectamenie  contra  el  Gobierno  Nacional; 
por  elcontrai'io  los  oaudillos  nuní^  han  dejado  de  pa*otestares{jecial- 
mente  su  sumisión.- al  Gobierno  Nacional,  en  sus  proclamas  siempi'e 
pomposas  y  de  dar  al  movimi^ito  un  carácter  puramente  local,  como 
que  eni  realidad  tales  movimientos  Uamados  «revolucionjes»,  no  tie- 
nen, por  lo  regular,  otra  causa  que  «motives  personales». 

Muchas  veces  los  insurgentes  declaraban  que  procedían  en  conni- 
vencia con  el  Gobierno  Nacional;  en  una  palabra,  ellos  fundaban  to- 
do su  plan  en  la  'distancia  que  separaba  el  lugar  del  movimiento  del 
asiento  del  poder  naeionaL 

El  telégrafo  ha  puesto  fina  semejantes  especulaciones  de  una  manera 
tal,  que  estos  pronunciamientos  locales,  tan  frecuentes  en  otro  tiempo, 
pueden  considerarse  como  cosa  pasada,  j)uea  los  caudillos  saben  que, 
antes  de  haber  soni^do  la  mitad  del  manifiesto  inevitable  a  al  pueblo» 
el  telégrafo  llevará  al  cuerpo  mas  cercano  del  ejército  nadooal  La 
orden  de  prepararse  para  la  marcha,  á  la  vez  que  hará  conocer  simul- 
táneamente lasintencionesdelGfobierno  Nackmalá  personas  de  inñuen- 
eia  en  el  lugar  mismo  del  hecho.  Bajo  tales  cirounstancias,  \m  pro- 
nuncíami^itodejade  s^  una  diversión  sin  peligro,  y  asilas  revoluciones 
antes  tan  frecuentes  en  las  provincias,  han  tocado  á  su  fin,  para  bieii 
del  pais,  ó  por  mejor  decir,  para  el  bien  de  su  nombre  en  el  extranjero 
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En  el  exterior  por  lo  general  había  una  propensión  marcada  á  atribuir 
mayor  importancia  á  estos  motines,  que  la  que  en  realidad  tenian;  allí 
comparaban  estíTs  revoluciones  en  cuanto  á  su  influencia  sobre  el  comer- 
cio y  la  industria,  con  lasque  estallan  á  veces  en  los  paises  europeos; 
mientras  una  revolución  en  una  de  nuestras  provincias  apenas  tiene 
mas  importancia  que  una  crisis  ministerial  en  los  estados  del  viejo 
mundo. 

Los  telégrafos  del  estado  tienen  una  tarifa  igual  para  todas  las  dis- 
tancias dentro  de  las  fronteras.  Un  despacho  simple  consta  de  10  pa- 
labras sin  incluir  la  dirección  de  quien  lo  espide  y  de  quien  lo  recibe 
y  cuesta  25  centavos  ó  ¿  de  peso  fuerte. 

En  el  año  1870  no  se  despacharon  sino  6,640  telegramas  en  todas 
las  oficinas  del  estado. 


En  el  año  1871  61,429 

"  "  "  1872  181,723 

"  •*  "  1873 170,823 

"  "  1874  262,376 
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Pero,  no  solamente  el  interior  está  cruzado  por  telégrafos  en  todas 
direcciones,  sino  que  también  estamos  en  contacto  telegráfico  directo 
con  otros  paises  del  mimdo.  El  primer  telégrafo  que  pasó  las  fron- 
teras fué  colocado  por  una  compañía  inglesa  que  se  aprovechó  del 
hilo  eléctrico  para  explotar  el  importante  tráfico  que  hay  entre  Bue- 
nos Aires  y  Montevideo,  uniendo  las  dos  ciudades  por  medio  de  un 
telégrafo  submarino  ó  mas  bien  dicho  subfluvial.  A  esta  empresa  muy 
l)roductiva  siguió  pronto  otra,  cuyos  hilos  pasan  las  nevadas  cordi- 
lleras uniendo  á  Buenos  Aires  con  Valpai-aiso,  y  de  este  modo  con  los 
otros  puertos  principales  de  la  costa  occidental  de  la  América.  En- 
tonces se  pensó  también  en  el  contacto  telegráfico  con  el  viejo  mun- 
do, y  desde  ha  tiempo  lo  hemos  conseguido. 

El  mapa  que  acompañamos  dá  explicaciones  mas  detallas  sobre  las 
direcciones  de  los  diferentes  telégrafos. 

Grandes  sumas  de  dinero  se  han  invertido  en  la  construcción  de  ca- 
minos carreteros  para  el  interior  de  la  República,  tarea  que  hasta 
ahora  toca  casi  exclusivamente  al  Gobierno  Federal,  el  que  también 
tiene  que  mantener,  ó  subvencionar  correos  regulares  á  los  pueblos 
que  están  situados  lejos  de  los  Ferro-carriles,  objeto  en  que  ha  gasta- 
do en  el  año  1874  mas  de  140,000  pfts. 

En  un  país  en  el  que  distancias  tan  considerables  separan  los  cen- 
tros de  i^oblacion  unos  de  otros,  la  reglamentación  postal  es  una  tarea 
bastante  intrincada  para  cuya  solución  satisfactoria  se  necesita  ante 
todo  tiempo  y  perseverancia. 

Para  el  franqueo  de  las  cartas  existe  también  una  tarifa  uniforme  de 
5  centavos  por  carta,  hasta  8  gramos  de  peso  con  excepción  de  la  cor- 
respondencia oficial  y  la  de  militares  en  servicio,  que  están  exentos 
del  pago  y  no  solamente  para  las  que  se  dirigen  al  interior,  sin  dife- 
rencia de  la  distancia,  sino  también  para  las  que  se  envían  al  exte- 
rior, debiendo  notarse  que,  por  la  falta  de  vigencia  de  convenciones 
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postales,  fuera  de  las  que  existen  con  las  Repúblicas  del  Uruguay, 
Paraguay,  B^livia,  ChUe  y  Perú,  las  cartas  que  pasan  á  otros  paises, 
están  sujetas  á  la  tarifa  del  lugar  de  su  destino.  Hace  muy  poco  tiempo 
que  han  emi)ezado  á  celebrarse  convenciones  postales  con  paises  de 
ultramar,  primeramente  con  los  Estados  Unidos  de  Norte- América, 
después  con  España,  hallándose  pendientes  negociaciones  al  respecto 
con  Alemania  y  las  otras  naciones  europeas,  teniendo  nuestro  gobier- 
no la  intención  de  aherirse  á  la  convención  postal  universal  de  Berna. 

Hasta  ahora  poco,  Inglaterra  y  Francia  que  mantenian  y  mantienen 
lineas  de  vapores-paquetes  á  Buenos  Aires,  subvencionados  por  aquellos 
paises,  tenian  en  esta  ciudad  oficinas  de  correo  adjuntas  á  sus  resjjecti- 
vos  consulados,  que  facilitaban  el  franqueo  de  cartas  que  iban  con 
sus  vapores  á  otros  paises.  Ningún  derecho  recargaba  las  cartas  á  la 
salida,  mientras  la  correspondencia  que  llegaba  del  extranjero  la  re- 
partía el  correo  de  esta  ciudad  cargándola  con  un  derecho  de  entra- 
da. Desde  la  clausura  de  estas  oficinas,  debida  á  la  iniciativa  del  Go- 
bierno Argentino,  hay  que  pagar  5  centavos  por  cada  carta  que  entra 
ó  sale,  aunque  sea  por  medio  de  esos  vapores,  sin  que  hasta  ahora 
exista  la  posibilidad  de  un  franqueo  directo  para  Europa. 

El  correo  de  la  República  conduce  gratis  los  diarios  y  periódicos 
no  ilustrados,  tanto  para  el  interior  como  para  el  exterior. 

A  fines  del  año  1874  funcionaban  298  oficinas  de  correo,  bajo  la 
dirección  general  que  tiene  su  asiento  en  Buenos  Aires,  de  las  cuales 
78  se  habian  fundado  en  ese  mismo  año.  Pertenecen  á  la  provincia  de 
Buenos  Aires  101,  á  Córdoba  17,  á  Corrientes  31,  á  Catamarca  8,  á  Entre 
Ríos  18,  á  Jujuy  13,  á  Mendoza  6,  á  Rioja  16,  á  Santa  Fé  31,  á  Salta 
21,  á  San  Luis  10,á  Santiago  5,  áSan  Juan  6  y  á  Tucuman  15  oficinas. 

En  el  cuadro  siguiente  se  consigna  el  movimiento  del  Correo  en  el 
año  1874. 


PliOVINCTAS 

Cautas 

Recibidas 

Expedidas 

Buenos  Aires- 

1500824 

1450353 

Santa  Fé 

190704 

206725 

Entre  Eios. . . . 

107371 

106907 

Córdoba ...... 

74856 

75793 

Corrientes  .... 

46674 

48152 

Mendoza 

34447 

35686 

Tucuman 

23061 

27072 

San  Luis 

27559 

19168 

Salta 

23533 
20665 

21838 
20329 

San  Juan 

Eioja.. 

15113 
14151 

15141 
14147 

Catamarca .... 

Santiago 

11014 

9840 

Jujuy 

6097 

6277 

Total.... 

2096069 

2057428 

Impbesos 


Recibidos 


Expedidos 


776169 
119690 
78510 
49558 
31615 
23501 
25943 
35536 
35849 
25540 
18864 
15743 
14939 
11685 


924991 

169691 

51247 

42362 

16555 

13770 

16368 

8448 

16863 

9731 

11402 

8788 

8962 

7839 


1263142 1307017 


Oficios 

ENTEADAS 

Recibidos 

Expedidt>fi 

Pesos  fuertes 

56429 

81728 

119354.07 

13882 

1^241 

14570.28 

11515 

10544 

9771.88 

3024 

2564 

8914.90 

5511 

5164 

3346.58 

1787 

1859 

2525.61 

1570 

1280 

1489.70 

2936 

2910 

1038.07 

2204 

1749 

917.35 

1280 

1299 

1728.42 

4604 

4751 

845.54 

1605 

2109 

1060.36 

1179 

1323 

863.92 

1525 

1571 

605.74 

109051 

132092 

167032.42 

SALIDAS 
Pesos  fuertes 

78297.80 

15560,33 

11799.16 

10220.20 

7766.— 

6856.37 

2652.— 

2256.— 

6157.— 

2412.— 

2431.48 

3459.— 

1680.— 

4920.— 

156467.34 
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Como  se  vé,  el  .movimiento  alcanzó  casi  á  la  ci&a  de  7  millones 
de  ot)jétos  postales  recibidos  y  expedidos  en  un  año,  délos ^tre  cor- 
responden á  hk  provincia  de  Buenos  Aires  moa  áe  las  dds  toiTseras 
partes,  consiguiéndose  también  en  esta  proxcincia  mucbo  umb  entra- 
das que  gaijtos.  Sínembargo,  hay  que  observar  que  tsasí  toíias  la> 
cartas  que  vienen  y  van  á  ultramar,  pasan  por  la  Oficina  General  dv 
Buenos  Aires. 

El  notable  aumento  del  movimiento  postal,  queda  dí^mostraSo  j>or 
d  hecho  que  la  oficina  principal  de  Buenos  Aires  remitió  en  el  san» 
1865:  992,978  cartas  y  recibió  1.001,564,  mientras  que  durante  el  año 
1S74  salieron:  2.060,388  cartas  y  entraron  1.9S6,738;demodo  que  en 
10  anos  el  movimiento  se  ha  duplicado. 


Anteriormente  hemos  dicho  ya  que  sil  Gobierno  IfTacional  incumbe 
la  construcción  de  caminos  y  que  sumas  cuantiosas  se  invierten 
anualmente  en  este  ramo,  á  cuyo  objeto  se  ha  creado  una  enúsion 
especial  de  fondos  de  puentes  y  caminos. 

Xa  extensión  inmensa  del  país  y  la  organización  defectuosa  qu( 
tuvo  el  Departamento  de  Ingenieros  nacionales,  creaban  muchas  di- 
ficultades á  la  conservación  de  los  caminos,  de  manera  que  canünos  y 
puentes  construidos  á  gran  costo  se  deterioraban  muchas  veces  rápi- 
damente. De  la  reorganización  de  aquella  repartición  administrativa, 
que  data  dell®  de  Enero  de  1876,  se  espera  una  mejora  sensible. 

Los  caminos  que  nos  unen  con  los  Estados  de  la  costa  Oecidental 
van  por  las  Cordilleras,  de  modo  que  se  hallan  siijetos  á  impedimen- 
tos naturales,  de  tal  manera  que  en  ciertas  estaciones,  cuando  las 
gargantas  por  las  que  van  los  pasos,  están  cubiertas  de  nieve,  se  ha- 
cen enteramente  intransitables.  Hay,  mas  ó  menos,  veinte  pasos  qut- 
conducen  desde  las  provincias  andinas  de  la  República  Argentina 
por  las  Cordilleras  á  las  costas  del  Océano  Facíñco;  los  rtms  impor- 
tantes son  los  de  Uspallata  y  de  los  Patos.  Según  se  dice,  hay  en  In 
parte  "Sur  de  las  Cordilleras  decKves  tan  bajos,  que  hasta  con  carretri 
f^e  pueAe  pasar  de  un  lado  de  la  montaña  al  otro,  ^óendo  un  hechi» 
av^ignado  que  b^o  la  dominación  española  llegaban  á  veces  taropas 
de  caixetas  desde  Chile  á  las  provincias  de  Cuyo,  y  aún  en  éfpoc&> 
muy  recieii^s  ha  sucedido  otro  tanto. 

Beduoiéndoi^  por  una  parte  el  comercio  pñnc^ial  entre  dos  lados 
de  los  Andes  ala  conducción  de  ganados  «engordados  en  las  Danura^ 
Argentinas  y  de  animales  de  süla  y  de  oarga^  cuyas  tropas  pueden 
pasar  los  pasos  altos  snterioonente.aaencionados,  sin  demastih^s  di- 
hcultades,  aunque  con  pérdidas  mas  6  menos  grandes,  pudiéndosi\ 
por  otra  parte,  contar  con  que  la  constnicdon  del  forro-carril  tra- 
scmdino  serealisará  pnóximam^nte,  haioáéndose  estudiado  ya  el  tmyec- 
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t  o,  el  Gobierno  Ai*gentíiio  sfe  limita  á  la  coñffti'uccion  y  consetvaciott 
de  uilad  casitas  de  piedra  en  los  pasos  principales,  que  deben  servif  de 
.asilo  y  albergue  á  los  viájeród. 

l^ero  es  fácil  comi)reúder  qué  setía  necesario  prestar  mas  átencioti 
en  matitetier  en  buen  estado  esas  t^ias  dé  comunicación,  cilyá  impor- 
taneiia  no  consiste  únicamente  en  íkcilitar  las  relacioifes  comerciales, 
sino  que  son  también  de  trascendencia  política — ^y  hacer  por  coñsi- 
guietite  explorar  todos  los  pasos  de  los  Andes  y  especialmente  los 
olvidados,  por  medio  de  expediciones  bien  equipadas,  de  lo  que  re- 
sultaría, sin  duda,  que  se  podrían  construir  caminos  cóníodíos  y  nada 
])eligro8os  á  Chile  con  uñ  costo  relativamente  insignificante.  Hay  una 
tradición  que  merece  fé,  que  un  camino  fluvial  conduce  por  las 
Ooídíllerías:  se  díee  que  el  paso  de  Riñihué  (36*,45),  une  los  lagos 
situados  en  lá  misma  latitud  en  ambos  flanes  de  las  Qordilleras,  te- 
niendo su  origen  el  rio  Valdivia  en  el  lago  de  Riflihué,  debiendo  un 
tributario  del  rio  Negro  estar  en  conexión  con  el  lago  occidental. 


-ki^ 


'So  podeníos  concluir  esta  coilia  reséfla  de  las  vias  dé  óomunicacioñ 
terrestres,  sin  menciotiar  los  tféi*- vías  que  han  tomado,  sobretodo  en  la 
ciadad  de  Buenos  Aires,  uii  incremento  sin  precedente.  Hay  en  es- 
ta ciudad  6  compañias  de  tren-vías  (Octubre  1875)  cuyas  estadísticas 
ítel  año  1874  con  excepción  de  la  vía  íí^^  2,  que  no  contiene  sino  da- 
tos del  segundo  semestre)  presentan  Ids  siguientes  resultados: 

1.  Tren-vía  Argentino  recorrió  340,180  millas  inglesas  en  58,610 
viajesy  condujo  1,441,389  personas. 

2.  Tren-vía  «Belgrano»  tenía  (el  segundo  semestre  de  1874)  35 
carruajes,  153  empleados  y  411  caballos  en  servicio.  En  esté  tiempo 
(de  Julio  á  Diciembre)  condujo  792,440  personas,  en  41,892  viajes. 

3.^  Tren-Vía  «Boca  y  Barracas»  condujo  1,136,345  personas,  en 
45,903  viajes,  recorriendo  243, 876  millas  inglessis. 

4.  Tren- vía  «Ciudad  de  Buenos  Aires «  el  mas  importante  dé  todos, 
con  muchas  ramificaciones,  tiene  en  todo  una  extensión  de  52  klm.  y 
condujo  5,855,536  personas. 

5.  Tren- vía  Central  condujo  2,072,303  personas  en  04846  viajes» 

6.  Tren-vía-  Nacional  hizo  86,642  viajes  y  condujo  1,475,960 
personas. 

£1  precio  del  pasaje  es  dé  dos  pesos  m/e  (8  centavos)  dentro  del  ra- 
dio de  la  ciudad,  y  á  lod  puntos  fuera  de  eÜa  3,  4  y  5  peeos,  según  la 
distancia.  También  en  otras  ciudades  dé  la  República,  como  por 
lijemplo  en  el  Rosario,  se  procedió  á  la  construcción  de  tren- vías; 
|)ero  fácilmente  se  comprende  que  no  han  podido  alóanzar  una  exten- 
sión tan  grande,  como  en  la  muy  poblada  y  comercial  metrópoli  del 
Plata. 

Si  la  República  puede  mirar  con  satisfacción  los  progresos  hechos 
en  tan  poco  tiempo  en  cuanto  ásus  vias  teiTestres,  no  se  puede  decir  lo 
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mismo  en  cnanto  á  la  explotación  de  las  vias  flnviales,  con  que  la  Na- 
turaleza la  ha  dotado.  Es  verdad  que  los  rios  de  las  llanuras  argen- 
tinas, como  lo  hemos  visto  ya  en  un  capítulo  anterior,  se  distinguen 
de  los  de  otros  paises  en  que  no  tienen  un  lecho  estable,  siendo  ade- 
más su  curso  bastante  tortuoso,  lo  que  causa  una  pérdida  de  agua  mas 
ó  menos  grande,  de  gran  influencia  sobre  su  navegabilidad.  lEUo  es 
debido  á  la  configuración  del  suelo,  mal  que  no  es  difícil  remediar 
l>ues  no  hay,  ciertamente,  sobre  toda  la  superficie  de  la  tierra  terreno 
alguno  que  oponga  menos  dificultades  prácticas  para  la  construcción 
de  canales,  que  las  llanuras  Argentinas. 

No  puede,  pues,  haber  duda  que,  dentro  de  poco,  nuestras  llanu- 
ras presentaran  una  red  de  canales  que  podrá  competir  en  extensión 
con  los  ferro-carriles  y  que  los  sobrepujará  en  importancia,  porque 
no  solamente  hará  bajar  el  valor  de  los  fletes  considerablemente^  sino 
que  también  pbr  la  posibilidad  que  ofrece  de  un  regadío  artificial  en 
grande  escala  se  dará  á  la  agricultura  y  especialmente  á  la  labranza, 
un  impulso  poderoso. 

En  cuanto  á  las  facilidades  del  transporte,  debe  atenderse  prime- 
ramente á  la  corrección  del  curso  de  los  rios  navegables;  basta  diri- 
jir  una  ojeada  al  mapa,  para  comprender  cuan  inmensas  en  su 
totalidad  son  las  vueltas  y  curvas  á  que  están  sujetos  nuestros 
rios  sin  excepción.  A  menudo  un  corte  de  unos  cientos  de  metros 
haría  esta  ó  aquella  via  fluvial  mas  corta  de  otros  tantos  kilómetros, 
y  es  permitido  aseverar  que  por  medio  de  una  corrección  inteligente 
podría  reducirse  á  la  mitad  la  extensión  del  curso  de  todos  nuestros 
rios  interiores. 

Se  ha  de  tener  igualmente  en  cuenta  que  por  medio  de  tales  cortes 
no  solo  se  evitan  las  largas  vueltas  sino  que  se  consigue  á  la  vez  un 
lecho  profundo  y  que,  ademas,  la  formación  continua  de  bancos  en 
los  rios  cesará  por  lo  menos,  ó  se  disminuirá  considerablemente.  • 

Sin  mencionar  los  muchos  riachuelos  que  á  poco  costo  podrían 
hacerse  navegables,  al  menos  cerca  de  su  embocadura,  llamamos  sim- 
plemente la  atención  sobre  la  gran  importancia  de  una  navegación  re- 
gular délos  rios  Vermejo  y  Salado,  que  tienen  bastante  agua  para  Ue- 
vaír  en  su  caudal  buques  fluviales  con  gran  carga  hasta  las  provin- 
cias de  Salta  y  Santiago  del  Estero,  resolviéndose  á  no  mirar  con  in- 
diferencia sus  caprichosas  variaciones  de  lecho.  La  República  Ar- 
gentina, se  dice,  sufre  de  la  falta  de  agua,  pero  en  realidad  reina  aquí 
mucho  mas  la  falta  de  seria  voluntad  de  utilizar  este  don  de  la  IsTata- 
raleza^  de  ninguna  manera  distribuido  con  tanta  escasez.  Estas 
aguas  que  se  pierden  en  las  llanuras,  infiltrándose  ó  desembocando 
enlagunas  saladas,  serian  mas  que  suficientes  para  proveer  un  sistema 
de  canales  que  cruzase  las  pampas,  pudiéndose  demostrar  con  ejem- 
plos, que  por  descuido,  en  muchos  parajes  del  pais,  un  rio  ó  arroyuelo 
lleva  ahora  una  cantidad  de  agua  mucho  menos  que  antes,  cuando 
su  agua  era  suficiente  para  regar  artificialmente  un  terreno  de  una 
extensión  cinco  y  mas  veces  mayor  que  lo  que  ahora  hace  fructificar. 
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Estas  circunstancias,  ó  como  liemos  dicho,  inconvenientes,  son  tan 
resaltantes,  que  ni  es  permitido  suponer  que  un  remedio  radical 
podrá  demorar  mas  tiempo;  efectivamente,  ya  se  ha  puesto  mano  á 
la  obra  aunque  todavía  quede  mucho  que  hacer.  Así  el  Congreso  Na- 
cional ha  ordenado  la  creación  de  una  comisión  de  peritos  que  deberá 
ocuparse  especialmente  con  el  estudio  de  las  correcciones  proyectadas 
del  curso  de  los  rios  habiendo  empezado  ya  algunas  provincias,  auxi- 
liadas por  una  subvención  de  la  Nación,  trabajos  análogos  para  salvar 
los  impedimentos  que  dificultan  la  navegación  del  rio  Vemiejo;  está 
trabajando  una  compañía  particular  munida  de  privilegios  y  subven- 
ciones del  Estado,  cuyos  vapores  suben  el  tío  á  una  gran  distancia, 
hasta  la  provincia  de  Salta,  pero  que  aún  invierten  un  tiempo  relati- 
vamente muy  largo  en  el  viaje.  Que  el  Vermejo  es  navegable  está  pro- 
bado, y  que  el  Salado  lo  es  igualmente,  también  es  indudable,  des- 
pués de  haberlo  recorrido  en  un  vapor  hasta  una  extensión  bastante 
grande  un  oficial  de  la  marina  norte-americana,  el  Teniente  Page 
quien  exploró  á  principios  del  año  1850,  por  encargo  de  su  gobierno, 
el  Plata  y  sus  tributarios,  el  mismo  que,  reconociendo  la  importancia 
del  Salado,  exploró  también  su  curso  superior,  convenciéndose  que  el 
rio  con  correcciones  relativamente  insignificantes,  podría  hacerse 
navegable  hasta  muy  adentro  de  la  provincia  de  Santiago. 

Es  de  mucha  importancia  saber  que  las  obras  hidráulicas  necesarias 
pueden  ejecutarse  en  todas  partes  y  casos  con  suma  facilidad,  no 
teniendo  que  abru*  rocas,  ni  que  rebajar  alturas;  al  contrario,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  sino  en  todos,  se  llegaría  al  objeto  deseado 
jjor  la  excavación  de  una  fosa  correspondiente  en  cuanto  á  profundi- 
dad y  anchura  en  la-  tierra  de  las  Pampas  floja  y  sin  piedras.  La 
tierra  sacada  serviría  allí  mismo,  sea  para  elevar  las  orillas,  sea  para 
llenar  depresiones  de  los  terrenos;  en  una  palabra,  los  trabajos  res- 
pectivos se  harían  como  por  ])asatiempo  por  cualquier  perito,  y  por 
consiguiente,  los  gastos  serían  pocos  y  pesarían  tanto  menos  cuanto 
que  haciendo  navegables  los  rios  del  interior  y  construyendo  canales 
se  fomentaría  mucho  mas  enérgicamente  el  desarrollo  de  parajes  hoy 
desiertos,  lo  que  se  haría  cruzándolos  con  Ferro-carriies.  Sobretodo, 
puede  decirse  esto  de  las  rejiones  del  Sur,  que  están  regadas  por 
cinco  grandes  rios,  cuyas  masas  de  agua  indican  de  un  modo  claro 
que  son  navegables  en  una  gran  extensión,  tan  }>ronto  como  se  hagan 
algunos  cortes  ó  que  una  draga  trabaje  solamente  unos  pocos  dias  en 
su  curso  inferior. 

El  majestuoso  Paraná  es  navegable  aun  jjara  buques  de  ultramar 
en  un  trayecto  de  centenares  de  leguas,  si  bien  es  verdad  que  su  nave- 
gación no  deja  de  ser  dificultosa,  sobretodo  para  buques  de  vela.  Las 
numerosas  islas  que  hay  en  él  interceptan  el  paso  y  la  altura  del  agua 
sufre  muchas  y  grandes  variaciones;  bancos  ya  existentes,  mudan  de 
sitio  y  otros  nuevos  se  forman  continuamente,  de  modo  que  en  el  día 
de  hoy,  apenas  veinte  años  después  de  tomados  los  citados  apuntes 
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del  Tementie  Pagb,  squ  ya  exx  muchos  casos  inexactos.  A  p«sar 
de  esto  el  Paraná  representa  una  gran  vía  de  comercio  y  pojr  sus 
^guas  turbias  i^asan  sin  cesai*  vapores  elegantes  que  ex;clúaiva- 
mente  hacen  hoy  el  transporte  de  pasajeros,  y  de  la  mayor  parte  de 
la  ^arga. 

Siendo  libre  para  todas  las  banderas  ]a  navegación  de  nuestros  rios, 
muchos  buques  de  naqionaliclad  extranjera  toman  parte  ^n  el  tráfico 
de  cabotage;  pero  la  bandera  argentina  es  la  dominante  especialpa^nte 
en  la  navegación  á  vapor;  en  cnanto  á.lo^  buques  de  veja  de  cabotaje, 
muchos  llevan  la  bandera  italiana*  Los  precios  de  pasaje  y  ñeteson 
muy  altos;  el  pasaje  de  .primera  clase  d.e  3uenos  Aires  al  ^Rosario 
cuesta  12  pesos  fuertes,  á  Corrientes  30  pesos  fuertes,  y  la  mitad  los 
pasajes  de  proa,  estando  inqlusa  en  ambos  casos  la  mani^tenoion  du- 
rante el  viaje.    El  flete  por  vapor  de  Buenos  Aires  al  Rosario  se  paga 
á  razón  de  6  pesos  fuertes  por  tonelada,  y  á  Corrientes  de  14    pesos 
fuertes;  los  buqwes  de  vela  no  tienen  una  tarifa  de  flete  fija;  por  lo 
general  equivale  á  un  50  hasta  70  por  ciento  de  la  de  los  vepores.   El 
tráfico  en  el  rio  XTrmgjiay  no  es  menos  importante  que  el  que  se  man- 
tiene en  el  Paraná,  y  con  Montevideo  está  Buenos  Aires  en  comuiii- 
cación  por  vapor  diario.  También  para  los  puertos  de  la  Costa  Sur, 
que  son  Bahía  Blanca,  Patagones  y  Chubut,  salen  regularmente  va- 
pores de  Buenos  Aires.    El  pasaje  de  primera  clase  para  los  dos  pun- 
tos primero  citados  importa  32  peaos  tuertes  y  para  Chubut  45  pesos 
fuertes;  de  proa  cuesta  el  viaje  al  Chubut  35  pesos  fuertes  y    á  los 
otros  dos  pueblos  20  pesos  fuertes. 

La  comunicación  á  vapor  entre  Buenos  Aires  y  los  principales 
puertos  europeos  es  muy  animada;  muchas  son  las  líneas  de  vapores 
de  Ultramar,  de  la^  cuales  nombraremos  las  siguientes: 

La  línea  de  Southampton,  la  mas  antigua  de  todas,  que  nos  envía 
dos  vapores  por  mes. 

.I4a  línea  de  Burdeos,  también. con  dos  vapores  por  pies. 

De  Liverpool  salen  mensualmente  para  Buenos  Aires  tres,  cuatro 
y  aún  cinco  y  mas  vapores,  sin  contar  los  de  la  línea  del  Pacífico, 
que  tocan  en  Montevideo,  para  desembarcar  aljí  los  pasajeros  y  mer- 
cancías destinadas  para  Buenos  Aires. 

IJamburgo  mantiene  con  Buenos  Aires  ima  línea  bi-mensuaJ,  y  su 
línea  al  Pacífico  también  lleva  pasajeros  y  mercancías  para  Buenos 
Aires,  llegando  en  algunos  casos  estos  vapores  directamente  hasta 
nuestro  puerto. 

Bremen  estableció  á  principios  del  año  1876  una  línea  mensual  d»» 
vapores,  que  probablemente  será  muy  pronto  convertida  en  linea  bi- 
mensual. 

Marsella,  Havre  y  Amberes  están  en  comunicación  con  Buenos 
Aires  por  dos  vapores  mensuales  de  cada  uno  de  estos  puerto^,  y 
Genova  y  Ñapóles  nos  mandan  algunas  veces  hasta  cinco  vapores 
por  mes. 
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También  de  Bayona  y  Cádiz  nos  llegan  vapores,  aunque  estas  lí- 
neas no  son  aún  regulares.  En  muchos  casos  las  líneas  principales  han 
expedido  vapores  eoctra,  de  modo  que,  contando  todas  esas  líneas, 
bien  puede  decirse  que  casi  no  hay  dia  en  que  no  llegue  un  vapor  y 
salga  otro  para  Europa.  La  mayor  paarte  de^  estos  vapores  hace  esca- 
la en  los  puertos  brasileros,  poniéndonos  así  también  en  comunicación 
diaria  con  estos,  y  existiendo  además  una  línea  brasilera  de  vajjores 
desde  esos  puertos  á  los  del  Rio  de  la  Plata. 

Tocando  todos  los  vapores  que  van  al  Pacífico  por  el  Estrecho  de 
Magallanes  en  el  puerto  de  Montevideo,  también  estamos  en  relaciones 
fáciles  y  continuas  con  los  puertos  de  las  Repúblicas  de  la  costa  Oc- 
t'idental  de  la  Amértóa  del  Sur,  y  pareoe  ya  resuelto  el  estableci- 
miento de  una  línea  de  vapores  entre  un  puerto  de  los  Estados  Uni- 
dos y  Buenos  Aires.  No  dejan  pues  nada  que  desear  nuestras  vias 
marítimas  de  comunicación. 


CAPITULO  xvm 


Comercio  e  Industria 


En  los  capítulos  anteriores  hemos  mencionado  los  impedimentos 
que,  hasta  hace  pocos  años,  si  no  imposibilitaban  completamente  el 
desarrollo  del  comercio,  al  menos  lo  dificultaban,  los  mismos  que 
existen  en  parte  aún  hoy  dia.  A  pesar  de  esto  y  de  la  poca  población 
del  país,  sus  relaciones  comerciales  se  han  ensanchado  rápidamente 
en  los  últimos  anos,  teniendo  hoy  una  importancia  que  señala  á  la 
República  Argentina  un  lugar  ])referente  entre  los  pueblos  comercia- 
les, como  consta  del  extracto  de  la  estadística  comercial  que  acom- 
l)añaeste  capítulo  y  cuya  extensión  permite  á  cualquier  lectot  de  est* 
libro  instruirse  detenidamente  íobre  el  ramo  que  le  interese  con  espe- 
cialidad. 

Sólo  desde  el  año  1871  es  que  se  publican  anualmente  esta- 
dísticas generales  de  comercio — no  comprendiendo  las  estadísticas 
anteriores  sino  el  movimiento  de  la  Aduana  principal  de  Bnenos 
Aires. — No  obstante  que  se  notan  mejoras  y  ampliaciones  esenciales 
en  cada  nuevo  informe,  falta  hasta  ahora  un  compendio  de  nuestras 
relaciones  comerciales,  lo  que  nos  indujo  á  agregar  ese  apéndice, 
para  salvar  así,  al  menos  en  algo,  este  inconveniente. 

Poco  hay  que  decir  para  la  explicación  de  los  cuadros. 

Ante  todo  tenemos  que  llamar  la  atención  sobre  el  hecho  que,  al 
registrar  las  mercancías  de  importación  y  los  productos  de  exporta- 
clon,  se  dan  por  puntos  de  salida  y  de  destino  aquellos  países  don- 
de respectivamente  se  cargaron,  de  lo  que  no  se  sigue  que  las  mer- 
cancías atribuidas  en  el  registro  á  un  país,  sean  originarias  de  ó  des- 
tinadas para  él. 

Muchas  mercancías  figuran  i^ues  entre  las  importadas  de  Inglater- 
ra ó  Francia,  por  ejemplo,  que  han  sido  mandadas  á  sus  puertos  de 
otros  países  para  expedírnoslas;  como  por  otra  parte  muchos  paises 
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no  hacen  llegar  los  productos  argentinos  de  su  consumo  directamente 
desde  estas  playas.  La  Suiza,  por  ejemplo,  tiene  un  comercio  de  im- 
jjortacion  bastante  considerable  con  la  República  Argentina,  y  no 
obstante  los  registros  de  comercio  no  señalan  ni  un  bulto  de  mer- 
cancías como  recibido  d^  aquel  país.  Bélgica,  por  su  parte,  es  el 
primero  en  la  lista  de  nuestros  consumidores,  pero  sería  erróneo  su- 
poner que  aquel  país  importa  tan  grandes  cantidades  de  productos 
argentinos  para  su  propio  consumo;  envía,  por  el  contrario,  una 
parte  considerable  á  Alemania  y  al  Norte  del  continente  europeo. 
Además,  hay  que  observar  que  muchos  buques  que  salen  con  pro- 
ductos del  país  con  destino  declarado  para  un  puerto  del  Canal  de 
Inglaten'a,  entran  allí  solamente  para  esperar  "órdenes",  es  decir, 
para  saber  allí  su  verdadero  destino. 

Los  consignatarios  de  un  cargamento  quieren  asegurarse  por  me- 
dio de  este  procedimiento  la  posibilidad  de  introducirlo  en  el  merca- 
do cuyas  condiciones  sean  mas  favorables  á  sus  intereses. 

Estos  cargamentos  se  señalan  en  nuestros  registros,  como  llevados 
á  Inglaterra,  mientras  que  es  muy  raro  que  sean  verdaderamente  intro- 
ducidos allí,  y  figuran  por  tanto  generalmente  en  las  listas  de  impor- 
tación de  otro  país;  así  se  explica  que  los  registros  recíprocos,  es  de- 
cir, los  de  la  República  Argentina  y  los  de  los  países  que  están  en 
relaciones  comerciales  con  ella,  no  pueden  estar  siempre  conformes, 
ni  en  importación,  ni  en  exportación. 

Nuestros  cuadros  señalan  una  importación  considerable  de  la  Re- 
pública del  Uruguay,  pero  muestran  á  la  vez  que  consiste  principal- 
mente en  artículos  de  orijen  extranjero.  Para  esclarecimiento  de  esta 
circunstancia  servirá  el  hecho  de  que  muchas  de  las  grandes  casas  in- 
troductoras de  Buenos  Aires  mantienen  sucursales  en  Montevideo, 
con  el  objeto  de  descargar  allí  las  mercancías  en  los  depósitos  de 
aduana,  á  fin  de  introducirlas,  allí  ó  aquí,  según  mejor  les  convenga. 
Así  como  la  República  Argentina  no  consume  productos  uruguayos, 
tampoco  el  pais  vecino  toma  productos  nuestros  para  su  propio  con- 
sumo, sinembargo,  muchos  buques  que  reciben  su  cargamento  en 
los  puertos  del  Uruguay  con  destino  á  mercados  de  Ultramar,  lo 
completan  con  productos  de  la  República  Argentina,  lo  que  se  efec- 
túa tanto  mas  fácilmente,  cuanto  que  los  puertos  de  la  República  del 
Uruguay  sobre  el  rio  del  mismo  nombre  están  todos  situados  en  fren- 
te de  puertos  argentinos.  A  los  comerciantes,  ó  sea  cargadores  en 
estos,  les  hace  mas  cuenta  llevar  sus  productos  al  buque  de  ultramar 
anclado  en  la  otra  costa,  que  se  halla  cerca,  que  mandarlos  al  mer- 
cado de  Buenos  Aires  que  queda  muy  lejos,  lo  q"<^  i^*»  '^«^usaría  no  so- 
lo gastos  mayores  por  flete,  sino  también  f^^  za  bastante 
considerables. 

La  República  Argentina  recibe^  -ia  Chile. 

Los  mercados  chilenos  ofrecian  hí  de  Cuyo: 

Mendoza  y  San  Juan,  como  tamb"  )mprando 
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<Áertofi  artieolos  9¡}!á  y  ih>  es  los  pnartocí  4^  sn  propio  país;  pues,  á 
]>e8ar  de  <)ue  estas  meroaneku»  teoian*  que  trajEisportanse  por  las  CcnvU- 
lleras  'por  medUo  de  ovalas,  «elos  podbi  traer,  en  muchos  easos  4  pre- 
cios mas  baratx>s^7  mas  rápidamente  al  mereado  eoosomidor.  Una 
vez  q«e  nuestros  &rro-^an*iies  esbén  eoncliados  sufrirá  este  estado 
de  cosas  un  eambk>  osemóal,  notándose  ya  boy  di&  una  disfoliuudoii 
en  la  importación  de  Chile  debida  á  1a  mayor  fiMsílidad  del  tráfico 
entre  ios  puertos  y  el  interior  de  la  Kepúbkca. 

Bn  ensato  ai  resultado  total  de  nuestra  estadistlea  eomeroísl 
dii'emos  todavía  que  las  deelai'aekMSbes  no  oorrespondisn  al  verdadero 
precio  de  las  mercancías  6  productos,  sino  que,  al  oontrario,  son  ge- 
neralmente un  30  é  35  pg  menos. 

Una  prueba  de  la  verdad  de  esta  aserción  la  encontramos  en  la 
misma  ley  de-  Aduana  que  prescribe  al  ésoo  que-  en  todos  los 
easos  en*  que  por  una  deeikÜracion  demasiado  baja  según  su/  paereoer 
toma  mercaderías  por  su  euenta  al  ppe^  declarado,  las  paga  eon  bti 
10  pg  de  aumentx>. 

Por  el  estado  del  comercio  se  juaga  eomunmente  ^  desarrollo  del 
crécBto,  de  modo  que,  cuando  el  c(»)%ereio  de  un  país  ha  alcanzado 
gran  importancia,  se  siente  unodnelmadoásuponer  condiciones  favora^ 
bles  de  cFé<fito.  En  la  SepúbUca  Ai^geiaiíánaj  sinembargo,  este*  axio- 
ma no  encuentra  sino  una  con&rmack)»  relativa:  su  eomereio  está 
muy  desarrollado^  pero  la  institución  del  crédito  es  aún  bastai^e-  im- 
perfeeta.  A  esto  contribuye  mucho  la  circunstancia  de  que  el  cooaer- 
cio  hasta  ahora  poco  estaba  en  depend^ida  absoluta  del  capital 
extranjiero,  siendo  también  ios  comereiantes  por  mayor  y  por  menor 
principalmente  extranjeros  d^omíeíKados  aquí,  mientras  los  Argentino» 
se  dedica^Mm  mas  á  la  ganadería. 

El  pasado  político  del  país,  es  decii-,  la  k^rga  lucha  de  la  Indle}jen- 
dencia  y,  sobretodo,  las  guerras  civiles  que  siguieron  á  esta,  fueron 
causa  de  que  la  República  Argentina  se  viera  exhausta  de  medios, 
cuando  se  trataba  de  explotar  las  riquems  inmensa»  de  su  suelo»  Hia- 
bla  pues,  necesidad  de  pe^breapHales  al  extranjero  y  es  indispen- 
sable reconocerla  buena  dlsposleibn  eonq^re  biglatorra  sobretodo  c<Mr~ 
resipondióá  este  pedido,  nó,  por  cierto,  con  dttfiosuyo.  No  solanMiito 
todos  los  empréstitos  de  la  Repú!:^&ea  fueron  colocados  en  Londres, 
sino  también  para  dar  vida  á  empresas  comerciales  é  indnstrialeB  y 
^íonstrt^ceiones  públicas,  llegaron  ^  allí  millones  de  libras  esterliaias. 
De  este  modo  el  ea}>ital  extranjero  había  legrado  tener  una  inHu^^Eieia 
tan  grande  sobre  la  República  que  no  podííh  dejar' d*  ejercer  vsx  efec- 
to contrario  á  las  reliaeiones  do  crédito  interior,  pues  no  p«ede  pros- 
])eraa-  el  tan  benéfico  crédito  personal  allí  donde  el  dinero  »ttp0>rta(do 
de  afuera  y  dependiente  de  capitalistas  extranjeros  domina  mas  6  mo- 
nos el'  mercado.  De  aquí  por  qué  la  fundación  y  el'r^ido  engrandeci- 
miento del  Banco  Provincifúl  de  Buenos  Alves  tuvo  la»  eonseeuenms 
mas  trascendentales  átal  respecto,  pues  esta  in^'*  ►  crédito,  la 
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ma3  poderosa  9bm%  lia  heoho  mmo»  absolu^  el  dominio  del  capital 
exíaram^ero.  Su  taj7^.4>riiuÁpal  era  yes  alentar  y  ayudar  al  comercio^ 
extendieudo  la  esféíva  de  su  aeoioa  sobre  la  iaduatria,  excluida  hmtíi 
entonces  casi  sistexnáticaoM^nte,  M  goce  del  erédito  y  ha  compren- 
dido tan  bien  su  misión^  qo^  se  ],«  d^be  ese^ncialinieate  el  de^arjrollo 
imponente  de  la  Frovincia  de  Bui^nos*  Aires. 

E^os^resultados  patentes  del  BapiOQ  de  la  Provincia  hicieron  desper- 
tar el  deseo  de  orear  una  insf^itmcion  q^  fo^ientara  ignalmente  el  de- 
sarrollo del  bienestar  de  todo.el.paí^,  de  las  14  provincias^  cmnplien- 
do  de  esita  manera  cqn  uoj»  pres^ij^pc^OA  de  la  ley  fundamental  sobre 
laeceaeion  de  un  Banco  Kaeicnial.  La  jrealúsacion  de  e^ta  institución 
general  bancama  era  tanto  mas  necesaria  cuantiP  qn^  en  ^l  intericM*  no 
había  un  sistema  regular  de  crédito  y  no  se  podían  conseguir  présta- 
mo» sino  en  casos  rarísimos,  á  un  plazo  corto  (2  6  3  meses)  y  á  una 
tasaanmamente&lta,  Sá^.SOy  nuaspor  ei^ntoal  año.  Así  cuando  hace  tres 
años,  eiCongreao  aprobó  i;inos  proyectos  tendentes,  á  la  creación  de  un 
Banco  Nacional,  correspondió  ai  degeo  de  la  población  entera  del 
pais,  la  que  en  la  suscrieiou  de  las  acciones  toiiió  parte  con  tan  vivo 
inteirés  que  fué  preciso  hacer  una  reducción  considerable  en  la  ad- 
quiácion  de  estas»  A  pesar  de  q,u.e  la  apertura  del  Banco  coinci- 
dió con  el  prinoqj>io  de  una  crisis  comercial  de  mucha  gravedad  y  lar- 
ga duración  por  lo  que  no  pareció  conveniente  realizar  de  una  vez  el 
capital  entero  £jado  en  20  millones  áe  peao^  fuertes^  cmziplió  con  su 
obligación  de  abrir  sucursales  en  todas  las  proviAciag,  llenando  de  es- 
te modo,  á  lo  mea«is  parcialmente,  u«a  necesidad  sentida  desde  mu- 
cho tiempo* 

Otras  instituciones  de  crédito  del  estado,  se  r^nnen  á  estos  dos  ban- 
cos: el  Banco  Hipotecario  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  igualmen- 
te de  reciente  creación,  y  los  Bancos  de  la  provincia  de  Santa  Pé  y 
de  Córdoba,  estando  por  crearse  establecimientos  añalejos  en  otras 
provincias. 

La  ciudad  de  Buenoj»  Aires  por  su  parte,  no  carece  de  Bancos 
particulares,  no  omití^&do  esfuerzos  en  general,  para  ensanchar  mas 
el  sistema  de  crédito  por  medio  de  la  creación  de  nuevos  Banco^^  que 
liarán  sentir  los  beneficios  que  tales  instituciones  derraman  sobre  toda 
la  población* 

El  comeroio  bancark)  no  es  aquí  solamente  muy  lucrativo,  «ino 
también  eompletamente  seguro,  pues  los  Bancos  del  estado  que  hasta 
ahora  eran  los  únicos  que  abrían  crédito  personal  aunque  en  una  esca- 
la redufáda,  gozan  de  priviléjios  fiscales,  mientras  los  usos  de  los 
Banops  particulares  excluyen  todo  peligro  en  el  negocio  del  desauen- 
to.  La  tasa  de  réditos  fijada  por  los  Bancos  r«ras  veces  baja  del  10  g 
al  año;  por  lo  común,  es  de  12  J;  sieoido  el  Banco  Provincial  el  único 
que  dá  préstamos  á  un  precio  mas  bf^o,  6  §  en  tiempos  buenos  y  8  g 
en  los  menos  favorables,  siendo  esta  última  tasa  la  proscripta  por  la 
ley  al  Banco  Hipotecaiio,  para  sus  operaciones.  Los  Bancos  pagan 
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raras  veces  mas  de  la  mitad,  á  menudo  sqIo  un  tercio,  de  la  tasa  fijada 
por  el  dinero  que  reciben  á  depósito,  lo  cual  explica  que  obtengan 
una  ganancia  líquida  de  12  hasta  20  j  mas  %  de  su  capital  por  año. 

En  el  nombramiento  del  personal  administrativo  de  los  Bancos  del 
estado  ejercen  las  autoridades,  como  es  natural,  cierta  inñuencia. 

El  Banco  de  la  Provincia  y  el  Banco  Hipotecario  están  bajo  lua  di- 
rectorio cuyos  miembros  se  renuevan  anualmente,  no  gozando  de  suel- 
do, con  excepción  de  los  presidentes;  los  nombra  el  Gk)bierno  de  la  !Pro- 
vincia  con  acuerdo  del  Senado.  De  los  directores  del  Banco  Nacio- 
nal^ que  por  el  contrario  gozan  de  remuneración,  se  elijen  dos  terce- 
ras'partes  por  la  asamblea  general  de  accionistas,  completando  el  Gro- 
biemo  Nacional  que  posee  muchas  acciones  el  número  del  directorio, 
por  medio  de  nombramientos  dir/dctos.  Un  procedimiento  semejante 
se  observa  en  los  otros  establecimientos  análogos;  es  decir,  en  los 
Bancos  de  Estado  de  otras  provincias.  En  todos  los  casos  se  ha  cuida- 
do de  que  las  autoridades  gubernativas  no  tuviesen  ingerencia  alguna 
en  las  operaciones  de  dichos  establecimientos. 

Los  seguros  no  han  llegado  aún  á  tener  gran  desarrollo  en  la  Re- 
pública. Existen  en  verdad  algunas  compañias  de  seguros  del  pais 
que  dan  á  sus  accionistas  grandes  dividendos  cada  año;  las  compa- 
ñias europeas  mas  importantes,  sobretodo  de  seguros  contra  incen- 
dios y  siniestros  marítimos,  también  mantienen  agentes  aquí,  y  hacen 
buenos  negocios.  Pero  las  operaciones  efectuadas  no  son  extensas, 
pues  los  cargadores  de  mercancías  á  puertos  de  ultramar  hacen  prac- 
ticar á  menudo  las  diligencias  del  seguro  allí,  mientras  los  contratos 
de  seguros  contra  incendios  se  celebran  solamente  en  nuestras  ciu- 
dades, sobretodo  en  Buenos  Aires  y  Rosario  y  así  mismo  solo  en 
una  escala  muy  reducida.  La  construcción  usada  en  este  pais  que 
excluye  casi  por  completo  la  madera,  aleja  el  peligro  de  incendio  y 
efectivamente,  por  la  razón  indicada,  solo  los  hay  de  tarde  en  tarde. 

Mas  descuidados,  todavía,  están  los  seguros  sobre  la  vida,  siendo 
de  esperar,  sinembargo,  que  en  lo  venidero  se  apreciará  mas  y  se 
utilizará  como  merece  esta  clase  de  asociación  benéfica. 

El  apéndice  estadístico  dá,  en  cuanto  al  tráfico  de  mercaderías  en 
la  República,  explicaciones  tan  claras  que  se  hace  innecesario  entrar 
en  detalles.  Sinembargo,  será  de  interés  seguir  los  productos  de  la 
ganadería  de  una  estancia  hasta  su  embarque.  Los  ganados  vacunos 
engordados  á  campo  son  traídos  en  tropas  desde  las  estancias  al 
mercado,  donde  se  matan  inmediatamente  para  el  consumo  de  la 
plaza  y  mucho  mas  aún  para  el  de  los  saladeros.  En  el  primer  casólos 
cueros  se  extienden  sobre  una  especie  de  borriquete,  (estacas)  para 
secarlos  al  aire,  trasportándolos  después  á  las  barracas  en  donde  se 
les  prepara  para  su  exportación  por  medio  de  una  débil  solución  de 
veneno  que  les  precave  de  la  polilla.  La  grasa  y  el  sebo  se  derriten 
en  calderas  á  vapor  embarricándolas  en  seguida  para  su  exportación. 
En  los  saladeros,  cada  uno  de  los  cuales  mata  durante  la  estación 
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centenares  de  animales  ^x)!*  ^^^^  se  amontona  la  carne,  cortada  en 
trozos  delgados,  salándola  en  camadas,  y  en  seguida  se  seca  al  aire 
sobre  borriquetes,  llegando  en  este  estado  al  mercado^  donde  se 
conoce  bajo  el  nombre  de  tasajo .  La  preparación  muy  defectuosa  de 
esta  carne  salada  la  excluye  completamente  del  mercado  europeo, 
pero  encuentra  gran  consumo  en  el  Brasil  y  en  Cuba,  sirviendo  allí 
<le  alimento  para  los  esclavo^.  Otro  procedimiento  para  la  conservación 
de  la  carne  consiste  en  secar  al  sol  trozos  delgados  sin  salar, 
}>rocedimiento  por  medio  del  cual  la  carne  conserva  su  sustancia 
nutritiva  mucho  mejor  que  por  el  anterior.  Esta  came^  llamada 
"charque  dulce^' ,  tiene  poco  consumo  en  el  comercio. 

De  lo  que  acabamos  de  decir  resulta  que  la  República  Argentina 
todavía  no  ha  cumplido  con  su  misión  de  proveer  á  la  Europa,  es- 
casa de  carne,  con  este  importantísimo  alimento.  Muchos  ensayos 
se  han  hecho  para  conservarla  por  medio  de  un  procedimiento  ra- 
cional, pero  el  único  que  hasta  ahora  ha  dado  resultados  satisfacto- 
rios, es  el  indicado  por  el  célebre  químico  Liebig,  cual  es  el  de  extraer 
las  sustancias  mas  esenciales  llevándolas  al  mercado  como  '^  extracto 
de  carne''.  En  este  ramo,  es  decir,  en  la  utilización  de  la  abundan- 
cia de  carne,  queda  todavía,  por  decirlo  así,  todo  por  hacer,  siendo 
indudable  que  los  resultados  mas  brillantes  es[)eran  en  este  terreno  al 
industrial  inteligente  y  perseverante.  Los  cueros  se  salan  igualmente, 
(aviándose  así  á  los  mercados  europeos. 

La  grasa  y  el  sebo  se  derriten,  metiéndose  también  los  esqueletos 
en  tinas  para  sacarles  toda  la  grasa,  y  separando  antes  los  huesos  lla- 
mados cánulas  y  caracúes;  los  otros  huesos  se  muelen  pai*a  obtener 
la  ceniza  de  huesos  que  tanta  demanda  tiene  en  Inglaterra,  donde  se 
la  usa  como  abono. 

Las  yeguas  que  nunca  se  emplean  aquí  como  animales  de  silla,  ni 
de  carga,  se  matan  también  en  los  saladeros  para  obtener  la  grasa, 
entrando  este  artículo  en  el  comercio  como  aceite  de  potro;  los  cueros 
salados  son  un  material  muy  buscado  en  las  fábricas  de  carruajes  y  de 
guarniciones.  Con  el  desarrollo  que  ha  tomado  la  cria  de  ovejas,  se  han 
establecido  muchas  graserias,  principalmente  en  el  campo  cerca  de  las 
estaciones  de  ferro-carril  ó  de  puertos,  que  solo  se  ocupan  en  benefi- 
ciar carneros  ú  ovejas  gordas.  El  procedimiento  empleado  en  estos 
establecimientos  es  sumamente  sencillo:  se  quita  á  los  animales  muer- 
tos la  piel  y  se  les  echa  después  en  las  tinas,  para  obtener  la  grasa.  , 
Los  huesos  sirven  de  combustible,  lo  que  reporta  un  progreso  en  com- 
paración con  los  tiempos  anteriores  en  que  era  muy  frecuente,  calen- 
tar hornos  de  ladrillo  por  medio  de  ovejas  recien  muertas. 

Las  lanas,  producto  principal  de  la  Re2)ública,  se  clasifican  en  las 
barracas,  es  decir,  se  separan  según  su  calidad;  después  de  lo  cual 
se  aprensan,  en  fardos  de  7  á  9  quintales  y  se  embarcan  sucios,  pues 
todavía  no  existen  aquí  grandes  lavaderos. 

Los  cueros  lanares,  igualmente   un  artículo  muy  importante  de 
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exportación,  se  aprensan  también  en  fardos  de  8  á  11  <}uintaleB  y  se* 
llevan  en  su  mayor  parte  á  Francia. 

Pasando  á  la  indtMtria,   se  ha  de  observar  que  e^terarao  de  la 
aetividad  humana  es  todavía  embiionario  aquí;   no  se  p.iiede    ha> 
blar  de  verdadera  industria,   es  decir,    de  una  elaboración  de  los 
productos  naturales  por  medio  de  fábricas,  come  lo  demuestran  la^ 
listas  de   exportación,  pues  no  se   rejistran  sino  productos  eii    su 
estado  natural.  No  puede  prosperar  industria  alguna  en  ^ande   os- 
éala en  un  país  en  donde  hay  solo  un  habitante  por  cada  dos -kilóme- 
tros cuadrados,  en  que  la  obra  de  mano  es  muy  cfiu*a^  y  en  que  faltan 
aún  capital  y  conocimientos  técnicos.  La  principal  ocupación  industrial 
de  los  habitantes  se  reduce  á  obtener  productos  naturales,  los  que  son^ 
en  verdad,  de  mucho  valor  y  se  exportan  en  grandes  cantidades,  para 
volver  á  ser  introducidos  en  parte  como  productos  industriales.  Para 
estas  condiciones   anómalas  no  hay  otro  remedio  que  un  aumento 
rápido  de  la  población,  por  medio  de  una  inmigración  apta,  pues  do 
la  proporción  desfavorable  de  población  es  que  emanan  todos  los  otros 
impedimentos  con  que  la  industria  tropieza.  Desde  el  P  de   !Enero 
de   167G  está  en   vigencia   una   ley  de   aduana  que,   acercéndose 
decididamente  al  sistema  proteccionista,  tiene  por  objeto  alentar  y 
fortificar  la  industria  del  pais,  lo  que  se  conseguirá  sin  duda  algnna 
si  otra  ley,  para  traernos  una  buena  inmigración  en  masa,  la  completa. 

La  misma  Naturaleza  dá  las  bases  sobre  las  cuales  podría  levantarse 
la  industria  en  grande.  Exportamos  cada  año  cueros  en  estado 
natural,  por  un  valor  de  muchos  millones,  mientras  quf,  como  sl* 
ha  demostrado  en  un  caj^ítulo  anterior,  el  pais  se  halla  bien  provisto 
de  materias  de  curtir ;  de  modo  que,  en  vez  de  pellejos  deberíamos 
exportar  cueros  curtidos,  y  estos  no  solamente  en  suelas,  sino  también 
en  estado  elaborado,  ó  sea  en  artículos  de  zapatería  y  de  talabartería. 

No  hay  un  país  en  el  mundo  que  ofrezca  mas  ventajas  á  la  fabrica- 
ción de  cola  que  este,  que  se  vé  obligado  hoy,  á  dejar  perder  una 
gran  cantidad  de  material  adecuado  á  ello,  sin  utilizarlo.  lia  Iiei)ú- 
blica  Argentina  es  uno  de  los  paises  que  producen  mayor  cantidad  de 
lana,  pero  solo  muy  recientemente  se  han  hecho  algunos  débiles  en- 
sayos para  fabricar  tejidos.  Cantidades  enormes  de  sal  se  podrían 
exportar;  pero,  en  vez  de  esto,  los  saladeros  la  importan  de  España. 
Un  sinnúmero  de  flores^  frutas,  maderas  v  yerbas  aromáticas  incitan 
á  la  fabricación  de  aceites  esenciales;  distritos  enteros  están  cubiertos 
de  plantas  cuyas  cenizas  contienen  una  gran  cantidad  de  sona, 
que  encontraría  la  aplicación  mas  ventajosa  en  la  fabricación  de  ja- 
bón; el  pais  es  igualmente  muy  rico  en  tinturas  de  toda  clase,  pro- 
duciendo, ademas,  nuestros  bosques  y  prados  especies  innumerables 
de  plantas  medicinales  y  textiles.  Pero  todo  esto  y  mucho  mas,  son 
todavía  tesoros  inexplotados;  se  sabe  en  donde  se  encuentran,  setro- 
pieza  con  ellos  á  cada  paso,  se  conoce  su  valor,  su  importancia  pai*a 
elj^orvenir  del  país  y  no  obstante,  hay  que  dejarlos  como  desaperci- 
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bidos  porque  se  siente  que  no  hay  fuerzas  para  cosecharlos:  faltan  los 
brazos. 

Nada  mas  justo  que  prestar  á  una  nueva  industria  la  ayuda  del  Es- 
tado, así  como  se  da  á  la  tierna  planta  un  sosten  seguro  bajo  la  for- 
ma de  una  estaca,  hasta  que  esté  bastante  fuerte,  para  resistir  á  los  pe- 
ligros que  amenazan  su  crecimiento.  Pero,  para  levantar  la  industria 
ti  el  país,  no  es  suficiente  protejerla  contra  una  fuerte  competencia; 
se  debe  también  tener  cuidado  en  proporcionarle  aquello  que  nece- 
sita para  crecer  y  florecer,  lo  que  aquí  se  traduce  i>or  «brazos» 

Atrayendo  una  inmigración  determinada,  perteneciente  á  un  ramo 
dado  de  industria,  se  pueden  poner  en  acción  algunas  fábricas  de 
vse  ramo,  pero  nunca  ee  podrá  hacer  florecer  la  industria  del  país  en 
general,  pues,  para  que  tome  un  gran  incremento,  debe  estar  arrai- 
gada en  el  pueblo  mismo:  la  ¡joblacion  de  los  distritos  respectivos  de- 
be ser  industrial,  y  esto  no  sucederá  sino  cuando  su  densidad  la 
arrastre  á  ello;  así  pues,  también  á  este  respecto  depende  el  desarrollo 
del  pais  de  una  inmigi-acion  numerosa  compuesta  de  buenos  ele- 
mentos. 

Sobre  la  explotación  de  las  minas  se  ha  informado  en  otra  parte, 
]>robándosede  cuan  grande  incremento  sería  capaz,  si  se  pudiese  dis- 
poner de  un  número  crecido  de  obreros  inteligentes. 

jBrazos,  pues,  y  siempre  brazos,  necesita  la  industria,  necesita  el 
])aís! 


CAPITULO  XIX 


Constitución  de  la  Nación  Argentina 


Parte    primera 
CAPÍTULO  úiaco 

Declaraciones^  derechos  y  garantías 


Artículo  1.  La  Nación  Argentina  adopta  para  su  Gobierno  la  for- 
ma representativa  republicana  federal,  según  lo  establece  la  presente 
Constitución. 

Art.  2.  El  Gobierno  Federal  sostiene  el  Culto  Católico,  Apostó- 
lico, Romano. 

Art.  3.  Las  Autoridades  que  ejercen  el  Gobierno  Federal  residen 
en  la  ciudad  que  se  declare  Capital  de  la  Eepública  por  una  ley  espe- 
cial del  Congreso,  2>révia  cesión  hecha  por  una  ó  mas  Legislaturas 
Provinciales,  del  territorio  que  ha  de  federalizarse. 

Art.  4.  El  Gobierno  Federal  provee  á  los  gastos  de  la  Nación  con 
los  fondos  del  Tesoro  Nacional,  formado  del  producto  de  derechos 
de  importación  y  exportación;  del  de  la  venta  ó  locación  de  tierras 
de  propiedad  nacional;  de  la  renta  de  correos;  de  las  demás  contribu- 
ciones que  equitativa  y  proporcionalmente  á  la  población  imponga  el 
Congreso  General,  y  de  los  empréstitos  y  operaciones  de  crédito  que 
decrete  el  mismo  Óongi*eso  para  urgencias  de  la  Nación,  ó  para  em- 
presas de  utilidad  nacional. 

Art.  5.  Cada  Provincia  dictará  para  sí  una  Constitución  bajo  el 
sistema  representativo  republicano,  de  acuerdo  con  los  principios, 
declaraciones  y  garantías  de  la  Constitución  Nacional;  y  que  asegure 
su  administración  de  justicia,  su  régimen  mimicipal,  y  la  educación 
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primaría.    Bajo  de  estas  condiciones  el  Gobierno  Federal  garante  á 
cada  Provincia  el  goce  y  ejercicio  de  sus  instituciones. 

Art.  6.  El  Gobierno  Federal  interviene  en  el  territorio  de  las  pro- 
vincias i^ara  garantir  la  forma  republicana  de  gobierno,  6  repeler 
invasiones  exteriores,  y  á  requisición  de  sus  autorídades  constituidas, 
para  sostenerlas  ó  restablecerlas,  si  hubiesen  sido  depuestas  por  la 
sedición  6  por  invasión  de  otra  Provincia. 

Art.  7.  Los  actos  públicos  y  procedimientos  judiciales  de  una 
Provincia  gozan  de  entera  fé  en  las  demás;  y  el  Congreso  puede  por 
leyes  generales  determinar  cuál  será  la  forma  probatoria  de  estos 
actos  y  procedimientos,  y  los  efectos  legales  que  producirán. 

Art.  8.  Los  ciudadanos  de  cada  Provincia  gozan  de  todos  los 
derechos,  privilegios  é  inmunidades  inherentes  al  título  de  ciudadano 
en  las  demás.  La  extradición  de  los  criminales  es  de  obligación 
recíproca  entre  todas  las  provincias. 

Art.  9.  En  todo  el  territorio  de  la  Nación  no  habrá  mas  Aduanas 
que  las  Nacionales,  en  las  cuales  regirán  las  tarifas  que  sancione  el 
Congreso. 

Art.  10.  En  el  interior  de  la  República  es  libre  de  derechos  la 
circulación  de  los  efectos  de  producción  ó  fabricación  nacional,  así 
como  la  de  los  géneros  y  mercancías  de  todas  clases,  despachadas 
en  las  Aduanas  exteriores. 

Art.  11.  Los  artículos  de  producción  ó  fabricación  nacional  ó 
extranjera,  asi  como  los  ganados  de  toda  especie,  que  pasen  por 
territorios  de  una  Provincia  á  ofera,  serán  libres  de  los  derechos 
llamados  de  tránsito,  siéndolo  también  los  carruajes,  buques  6 
bestias  en  que  se  transporten;  y  ninguno  otro  derecho  podrá  impo- 
nérseles en  adelante,  cualquiera  que  sea  su  denominación  por  el 
hecho  de  transitar  el  territorio. 

Art.  12.  Los  buques  destinados  de  una  provincia  á  otra  no  serán 
obligados  á  entrar,  anclar  y  pagar  derechos  por  causa  de  tránsito;  sin 
que  en  ningún  caso  puedan  concederse  preferencias  á  un  puerto, 
respecto  de  otro,  por  medio  de  leyes  ó  reglamentos  de  comercio. 

Art.  13.  Podrán  admitirse  nuevas  Provincias  en  la  Nación;  pero 
no  podrá  erigirse  una  Provincia  en  el  territorio  de  otra  ú  otras,  ni 
de  varias  formarse  una  sola,  sin  el  consentimiento  de  la  Legislatura 
do  las  Provincias  interesadas  y  del  Congreso. 

Art.  14.  Todos  los  habitantes  de  la  Nación  gozan  de  los  siguientes 
derechos,  conforme  á  las  leyes  que  reglamenten  su  ejercicio,  á  saber: 
de  trabajar  y  ejercer  toda  industria  lícita;  de  navegar  y  comerciar;  de 
peticionar  á  las  autoridades;  de  entrar,  permanecer,  transitar  y  salir 
del  territorio  argentino;  de  publicar  sus  ideas  por  la  prensa  sin 
censura  previa;  de  usar  y  disponer  de  su  propiedad;  de  asociarse  con 
unes  útiles;  de  profesar  libremente  su  culto;  de  enseñar  y  aprender. »  /O^ 

Art.  15.  En  la  Nación  Argentina  no  hay  esclavos:  los  pocos  que 
hoy  existen  quedan  libres  desde  la  jura  de  esta  Constitución,  y  una 
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ley-especial  redará  las  iBdemiiizacíones  áqnc  üé  lugar  esta  déclaríuñoif -• 
Todo  contrato  de  compni  y  venta  de  personas  es  uü  crimen  de  que 
será».  res|ifansables  los  qae  lo-  celebren^  j  el  escribano  ó  ñiDoionsupío 
que  k>  aatorice;  Y  los  esclavos:  qae  de  cualqniar  modo  se  intFoduzeftii 
(¡uédan  libres*  por  el  solor  heeho  de  pisar  el  territorio  dé  la  Repáblleft.- 

Art.  16u  L»  Nación  Argentina  no  admite  pirerogatlv^^  de  sangre, 
ni  de  nacimiento r  no  hay  en  ella  ñieeos^  personales^  ni  títulos  de 
nobleza*  Todos  Sfts  habitantes  son  igualen  ante  la  ley^  y  admisibles 
on  los  empleos  sin  otl*a  condición  que  la'  idoneidad.  La  igualdad  et^l^ 
base  del  impuesto  y  de  las  cai^gas-  públicas. 

Art.  17.  La  propiedad  es  inviolable,  y  ningún  habitante  de  la 
Nación  puede  ser  privado  de  ella,  sino  en  vb*tud  de  sentencia  fundada 
ím  ley.  La  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública^,  debe  ser 
(calificada  por  ley  y  previamente  indemnizada.  Solo  el  Congreso 
impone  las  contribuciones  que  se  expresan  en  eV  artículo  4^.  Ningtin 
Tícrvicio  persons¿  es  exigible,  sino  en  virtud  de  ley  6  de  sente»cda 
fundada -en  ley.  Todo  autor  6  inventor  es- propietario  cselusivo  dé  s^t 
obra,  invento  ó  descubrimiento,  por  el  término  que  le  acuerde  la  ley. 
La  confiscación  de  bienes  queda  borrada  para  siempre  del  Código 
penal  argentino.  Ningún  cueii)0  armado  puede  hacer  requisiciones, 
ni  exigir  auxilios  de  ninguna  esji^ecie. 

Art.  18.  Ningún  habitante  de  la  Nación  puede  ser  penado  sin 
juicio  previo  fondado  en  ley  anterior  al  hecho  del  proceso,  ni  juzga- 
do por  comisione»  especiales,  ó  sacado  de  los  jueces  designados  por 
la  ley  antes  del  hecho  de  la  causa.  Nadie  puede  ser  oMigado  á  de- 
(ílarar  conti-a  si  mi«3Cio;  ni  arrestado  sino  en  virtud  de  orden  escrita 
(le  autoridad  competente.  Es  inviolable  la  dcíénsa  en  juicio  de  la 
persona'  y  de  loar  derechos.  El  domicilio  es  inviolable,  como  tam- 
])ien  la  correspondencia  epistolar  y  los  papeles  privados;  y  una  ley  de- 
terminará en  qué  casos  y  con  qué  justificativos  podrá  procederse  á  su 
ullanamiento  y  ocupación.  Quedan  abolidos  para  siempre  la  pena  de 
muerte  por  causas  políticas,  toda  especie  de  tormento  y  los  azotes. 
Las  cárceles  de  la  Nación  serán  sanas  y  limpias,  para  seguiidad  y  no 
l)ara  castigo  de  los  reos  detenidos  en  ellas,  y  toda  medida  que  á  pre- 
texto de  precaución  conduzca  á  mortificarlos  mas  allá  de  lo  que  aque- 
lla exija,  hará  responsable  al  juez  que  la  autorice. 

Art.  19.  Las  acciones  privadas  de  los  hombres  que  de  ningnn  mo- 
do ofendan  al  orden  y  á  la  moral  pública,  ni  perjudiquen  á  un  teroe- 
]-o,  están  solo  reservadas  á  Dios,  y  exentas  de  la  autoridad  de  los  ma* 
gistrados.  Ningún  habitante  de  lá  Nación  será  obligado  á  hacer  lo 
que  no  manda  la  ley,  ni  privado  de  lo  que  ella  no  prohibe. 

Art.  20.  Los  extranjeros  gozan  en  el  territorio  de  la  Nación  deto- 

<  los  los  derechos  civiles  del  ciudadano:   pueden  ejercer  su>  industria, 

(tomercio  y  profesión;  ¡íoscer  bienes  raices,  comprarlos  y  enagenarlos; 

'        navegar  los  rios  y  costas;  ejercer  libremente  su  culto,  téstfu*  y  casarle 

confoime  á  las  leyes.  No  están  obligados  á  admitir  la  ciudadanía  ni  ú 
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pagar  ocmtiifoaoioaes  íorsoaas  extetor^iaadsis.  Obtie^eii  saoipiijaii- 
zacion  rasiiditndo  dos  .aíios  tcootínuos  en  1&.  N.aoion;  pero  la  ft^t^ouridatl 
puede. acortar  jeste  térsahio-á  favor  dfil>|uelovsolielte;  alegando  y  |;ro- 
baiDd049efyieÍQ8á  la  RepúJolksa. 

Art.  21.  Todo  ^áadadano  «cgentino  está  obligado  á  «rmoi^ie  en 
defc^na  de  la  patrk,  y  de  esta  Coostitu<$ioQ,  eooforme  ^  Jas  l^e»  que 
al  efecto  dicte  el  Congreso  y  á  los  decretos  del  Ejecutivo  Náeional. 
Los  eindadaoLospor  nataralÍ2sa0Íon  son  libres  de  prestar  6  JX»  este  ser- 
vicio por  el  tésmioo  de  diesjaños,  contados  desde  cd  dia«n  q»e  ob- 
tengan BM  fiarta  de  ci»dadaAÍa. 

Art.  22.  £1  pueblo  no  delibera  ni  gobierna  ma^  ;por  medio  de  ans 
Bepres^iiantes.y  Aatcaridades  erea^  ipor^esta: Constitución.  Toda 
f aerza  aanada  ó  reunión  de  personas  qae<se  atribuya  los  derechos  del 
Pueblio  y.  peticione Ji  nombre  de  este,  oomete  delitio  de  sesMdion. 

Art.  2B.  En  caso  de  coraoaiooion  interior  ó  de  ataque  exterior  ique 
poogan  «Q  peligax>  el  ejercácio  de.esita  Conatituoion  y  de  las  antori- 
dade& creadas pcf  ella,  se  declarará «n  estado  de  sitióla  Provin(áa  ó 
territodoisn  donde  exista  la  perturbacioi&  del  ^rden,  quedandU)  snis- 
pensas  allí  las  garantías  constitueionales.  Pero  durante  esta  L^uspen- 
sion  no  podrá  ei  Presidente  de  la  Repúbl«c$a  condenar  por  új  ni  apli- 
car penas.  8u  poder  se  limitará  en.tal  caso  respedx)  de  las  personáis  á 
arrestarlas  ó  trasladarlas  de  un  punto  á.otrodela  dación,  si  ellas  no 
prefiriesen  salir  fuera  del  territorio  Argentino. 

Art.  .24.  El  Congreso  promoverá  la  reforma  de  la  aetufil  legisla- 
clon  en  todos  sus  raaa^s  y  el  establecimiento  del  juicio  por  jurados. 

Art.  25.  El  Gobierno  Federal  fomentará  la  inmigración  europea; 
y  no  podrá  restringir,  limitar,  ni  gravar  con  impuesto  alguno  la  en- 
trada en  el  territorio  Argentino,  de  los  extranjeros  que  traigan  por 
objeto  labrar  la  tierra,  mejorar  las  industrias  é  introducir  y  enseñar 
lasciencias  y  las  artes. 

Art.  26.  Ita  navegación  de  los  riosinteriores  déla  Nación  es  libre 
para  todas  las  banderas,  con  sujeción  únicamente  á  los  reglamentos 
que  dicte  la  Autoridad  Nacional. 

Art.  27.  El  Gobierno  Federal  está  obligado  á  afianzar  sus  relacio- 
nes do  paz  y  comercio  con  las  potencias  extranjeras  por  medio  de 
tratados  que  estén  en  conformidad  con  los  principios  de  derecho  pú- 
blico establecidos  en  esta  Constitución. 

Art.  28.  Los  principios,  garantías  y  derechos  reconocidos  en  los 
anteriores  artículos,  no  podran  ser  alterados  por  las  leyes  que  regla- 
menten su  ejercicio. 

Art.  29.  El  Congreso  no  puede  conceder  al  Ejecutivo  Nacional, 
ni  las  Legislaturas  Provinoiales  á  los  Gobernadores  de  Provincia, 
*^ facultades  extraordinarias"  ni  la  "suma  del  poder  público"  ni 
otorgarles  "sumisiones,  ó  supremacías",  por  las  que  la  vida,  el  honor 
6  las  fortunas  de  los  Argentinos  queden  á  merced  de  Gobiernos  ó 
persona  alguna.  Actos  de  esta  naturaleza  llevan  consigo  una  nulidad 
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insanable,  y  sujetarían  á  los  que  los  formulen,  consientan  ó  firmen,  á 
la  responsabilidad  y  pena  de  los  in&mes  traidores  á  la  Patria. 

Art.  30.  La  Constitución  puede  reformarse  en  el  todo  ó  en  cual- 
quiera de  sus  partes.  La  necesidad  de  reforma  debe  ser  declarada  por 
el  Congreso  con  el  voto  de  dos  terceras  partes  al  menos,  de  sus  miem- 
bros; pero  no  se  efectuará  sino  por  una  Convención  convocada  al 
efecto. 

Art.  31.  Esta  Constitución,  las  leyes  de  la  Nación  que  en  su  con- 
secuencia se  dicten  por  el  Congreso,  y  los  tratados  con  las  Potencias 
extranjeras,  son  la  ley  suprema  de  la  Nación;  y  las  autoridades  de 
cada  Provincia  están  obligadas  á  conformarse  á  ella,  no  obstante 
cualquiera  disposición  en  contrario  que  contengan  las  leyes  ó  consti- 
tuciones provinciales,  salvo  para  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  los 
tratados  ratiticados  después  del  Pacto  de  11  de  Noviembre  de  1859. 

Art.  32.  El  Congreso  Federal  no  dictará  leyes  que  restrinjan  la 
libertad  de  imprenta,  ó  establezcan  sobre  ella  la  jurisdicción  federal. 

Art.  33.  Las  declaraciones,  derechos  y  garantías  que  enumera  la 
Constitución,  no  serán  entendidos  como 'negación  de  otros  derechos 
y  garantías  no  enumerados;  pero  que  nacen  jdel  principio  de  la  sobe- 
ranía del  Pueblo  y  de  lo  forma  republicana  de  gobierno. 

Art.  34.  Los  Jueces  de  las  Cortes  federales  no  podrán  serlo  al 
mismo  tiempo  de  los  tribunales  de  Provincia;  ni  el  servicio  federal, 
tanto  en  lo  civil  como  en  lo  militar,  de  residencia  en  la  Provincia  en 
que  se  ejerza  y  que  no  sea  la  del  domicilio  habitual  del  empleado,  en- 
tendiéndose esto  para  los  efectos  de  optar  á  empleos  en  la  Provincia 
en  que  accidentalmente  se  encuentre. 

^t.  35.  Las  denominaciones  adoptadas  sucesivamente  desde  1810 
hasta  el  presente,  á  saber:  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
República  Argentina,  Confederación  Argentina,  serán  en  adelante 
nombres  oficiales  indistintamente  para  la  designación  del  gobierno  y 
territorio  de  las  provincias,  empleándose  las  palabras  ^'Nación  Ar- 
gentina" en  la  formación  y  sanción  de  las  leyes. 


PARTE  SEGUNDA 

Autoridades  de  la  Nación 
TITULO  V 

Cioblerno   Federal 

SECCIÓN  1* 

I?el  Poder  Legislativo 

Artículo  36.  Un  Congreso  compuesto  de  dos  Cámaras,  una  de  Di- 
putados de  la  Nación  y  otra  de  Senadores  de  las  Provincias  y  de  la 
Capital,  será  investido  del  Poder  Legislativo  de  la  Nación, 


[i»S  J'rovincias  reglarán 

Diputados  de' 

general. 

^entacion  por  cuatro 

■MT&  por  mitad  cada 

ñraera  Legislatura, 

salir  en  el  primer 

Provincia  ó  de  li» 
!VO  miembro. 

exclusivamente  la 
atamiento  de  tropas. 

ante   el  Senado  al 
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CAFITTJIO  Ii: 
JDfelSe7fmd& 

Art.  46.  El  Senado  se  comfioitdrá  de  do«h  Senadores  de  cada  Pro 
vineia,  elegidos  por  sus  Legislaturas  á  plüralidsvd'de  sufi^a^os;  y  dos 
de  la  Capital  elegidos  en  la  forma  prescripta  para  la  elección  del 
Presidente  de  la  Nación^  Cada  Senador  tendrá  un  voto. 

Art.  47.  Son  requisitos  para  ser  elegido  Sienador:  tener  la  edad  de 
treinta  años,  haber  sido  seis  años  ciudadano  de  la  Nación,  disfn]ttsur 
de  una  renta  ánoal'  de  dos'  mil  pesos  fuertes^- ó  de  una  enti^adik  equiva- 
lente, y  seF  nati»ráide  la  Provincia  que  lo  eHja,.  6  con  dos  años  de 
residencia  inmediata  etí  ella.* 

Art.  48.  Los  Senadores-  duran  nueve  años  en  el  ej^rcieio  de  su 
mandato,  y  son  reelegibles  indefinidamente;  pero  el  Senado  se  renova- 
rá por  t^ceras  partes  cada  tres  años,  decidiéndose  por  la  suerte,  lueg^o 
que  todos  se  reúnan,  quienes  deben  salir  en  el  1**  y  2^  trienio. 

Ai't.  49.  El  Vice-Presidente  de  la  Nación  será  Presidente  del 
Senado;  pero  no  tendrá  voto  sino  en  el  caso  que  haya  empate  en  la 
votación* 

Art.  50.  El  Senado  nombrará  un  Presidente  provisorio^  que  lo 
presida  en  caso  de  ausencia  del  Vice-Presidente,  ó  cuaooido  eAte  ejerce 
las  funciones  de  Presidente  de  la  Nación. 

Art.  51.  Al  Senado  corresponde  juzgar  en  juicio  público-  á  los 
acusados  por  la  Cámara  de  Diputados,  debiendo  sus  miembros- prestar 
juramento  para  este  acto.  Cuando  el  acusado  sea  el  Pret^idente  de  h\ 
Nación,  el  Senado  será  presidido  por  el  Presidente  de  la  Corte 
Suprema.  Ninguno  será  declarado  culpable  sino  á  mayoría  de  lo.s 
dos  tercios  de  los  miembros-  prei^entes. 

Art.  52*  Su  fallo  no  tendrá  mas  efecto  que  destituir  al  acusado,  y 
aun  declararle  incapaz  de  ocupar  ningún  empleo  dé  honor,  de  con> 
lianza,  ó  á^  sueldo  en  la  Nación.  Pero  la  parte  condenada  quedará^ 
no  obstante,  sujeta  á  acusación,  juicio  y  castigo  conformo  á  lasr leyes, 
ante  los^  tribunales  ordinarios^ 

Art.  58.  Corresponde  también  al  Senado  autorizar  al  Presiden>to 
de  la  Nación  para  que  declare  en  estado  de  lútio  uno  ó  varios»  puntos 
de  la  Kepúbliea^  encaso  de  ataque  exterior. 

Art*  54.  Cuando  vacase  alguna  plaza  de  Senador,  por  muerte,,  re- 
nuncia ú  otra  causa,  el  Gobierno  á  que  corresponda  la  vacante,  baoe 
proceder  inmediatamente  á  la  elección  de  un  nuevo  miembra 

CAPITULO  III 

ÍHsposiciones  comunes  á  ambas  Cámaras 

Artículo  55.  Ambas  Cámaras  se  reunirán  en  semones  ardinaria»  to« 
dos  los  años,  desde  el  1°  de  Mayo  hasta  el  30  de  Setiembre.  Pueden 
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también  ser  convocadas  extraordmarlBo^nte  i)or   el  Presidente  de  la 
Nación,  6  prorogadas  sus  sesiones. 

Art.  56.  Cada  CánMusa  es  juez  <le  iiis  «leodones,  derechos  y  títulos 

de  sus  miembros  en  cuanto  á  su  validez.  Ninguna  de  ellas  entrará  en 

sesión  sin  la  mayoría  absoluta  de  fiuaniieoibDQB;  ipepo  un  númeto  me- 

uov  ^oéráGomjp&leír  á  los  saí<eBibros  jsuisentes  á  que  <;(N3kexuTan  .á  las 

.fenesiones,  en'los  téraninos  y  bajo  las  fienas  que  bisada  Oámai^eatabie- 

Art.  57.  Aniiaas  démuras >ea3!if|>ieean  y  jeonduycn  jBOftfidefi&ones 4BÍmxil- 
táiieamente.  Ningiftiía  d>e  ellas,  aoftientras  &e  laialleD  .T43finfl4ÍaB,  )>odFá 
g«i8|)eader  wsíb  oesitmes  mas  de  tees  dias  -sm  elxOoiascaBEtimitfnto  <áe  la 
otra. 

^Art.  58.  Cada  OáEBara  }kará  su  rjeglamento^  y  podrá  e<m  dos  ter^^ios 
de  T-otodeonnegir  á  oualquiera  de  «asmftdniíbjxis  por  ide&6r>den  de  con- 
-ducta  onel  ^enciieio  dle  ausfuaikeioBes,  ó  remeveado  por  inhabilidad  ñ- 
siea  ó  «toral  «obsevioiente  á  su  ineorporaeion,  y  hasta  excluirlo  de  su 
«eno^  |jero  bastará  la  mayoría  de  uno  sobre  la  mitad  de  los  presentes 
])ara  decidir  en  las  renuncias  que  voluntariamente  hicieren  de  j&us 
caraos. 

Art.  59.  Los  Senadoi^es  y  Dipautados  pregtaráai,  en  el  acto  «de  ^&u 
iuoorpc^-acion,  juraxaento  de  desempeiiar  debidojúenteel  cargo,  y  de 
obrar  en  todo  en  oonforisnidad  t  loa^iae  presciibe  esta  Ck>nstitucion. 

Art.  60.  Ninguno  de  los  miembros  dielOongreso  puede  «er  acu- 
sado, interrogarlo  judicialmente,  ni  molestado  por  las  opiniones  ó  dis- 
cursos que  euiita  de8cm|)eQañdo  baü  tnandato  xie  LegiflladxM*. 

Art.  61.  Ningún  Senador  ó  Diputado,  desde  el  dia  de  su  oleeeson 
ha»ta  el  de  sn  ct^se,  püiede  ser  arrestado,  eseepto  en  el  ca&o  de  «er  sor- 
prendido ainfraganti»  en  la  ^eeueion  ^c  idgun  ei'ímen  qiue  snerezea 
l^ema.  de  muei-te,  infamaaitte  ii  otra  aflictiva;  de  ló  que  Be  dai'á  oueaiJba  á 
la  Cámara  respectiva  con  la  información  siiunai'ia  del  hecho. 

Art.  <>2.  Cuando  se  í&rm/a  querella  por  eserito  ante  las  juaticias  or- 
dinarias contra  cualquier  Sectador  ó  IHputado,  «KamÍBado  el  mérito 
del  sumario  en  juicio  público,  podrá  cada  Cámara,  con  dos  teaPiáos  de 
vojbos,  jBU8p«3ider  en^sus.fuiicioneft  al  acabado  y  ponerlo  á  disposición 
del  juiez  competente  para  «u  juegamieai to . 

Art.  ñ8.  <3ada  una  de  las  Cámaras  puede  haeer  venir  á  üu  Balaá 
los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo,  para  recibir  las  «xplicaeiomes  ó  in- 
ibrmes  que  ««ttme^onvenientes. 

Art.  64.  Ningún  miembro  del  'Congi^eso  podrá  recibir  ^eiupleO'ó  oo- 
núsion  del  Poder  Ejecutivo,  «in  previo  eoB«eBlimiento  de  la  Cámara 
respectiva,  eseepto  los  empleos  de  escala. 

Art.  65.  Los  eclesiásticos  regulares  no  pueden  i^r  miembros  del 
CoDgiieso,  ni  los  Gobernadores  de  Piv>vincia  por  la  de  mi  mando. 

Art.  66.  Los  servicios  de  los  Senadores  y  Diputados  son  remune- 
rados por  el  Tesoro  de  ia  Nación  con  una  dotación  que«eñalará  la  ley. 


CAPÍTULO  IV. 

Atribudanes  del  Congreso. 

Art.  67.  Corresponde  al  Congreso: 

1.  Legislar  sobre  las  adoanas  exteriores  y  establecer  los  derechos 
de  importación,  los  cuales  así  como  las  avaluaciones  sobre  que 
recaigan,  serán  uniformes  en  toda  la  Nación,  bien  entendido  que  esta, 
así  como  las  demás  contribuciones  nacionales,  podrán  ser  satisfechas 
en  la  moneda  que  fuese  corriente  en  las  provincias  respectivas  por  su 
justo  equivalente.  Establecer  igualmente  los  derechos  de  exportacic»i 
hasta  1866. 

2.  Imponer  contribuciones  directas  por  tiempo  determinado,  y 
])roporcionalmente  iguales  en  todo  el  territorio  de  la  Nación,  siempre 
que  la  defensa,  seguridad  común  y  bien  general  del  Estado  lo  exijan. 

3^  Contraer  empréstitos  de  dinero  sobre  el  crédito  de  la  Nacioiu 

4.  Disponer  del  uso  y  de  la  enagenacion  de  las  tierras  de  propiedad 
nacional. 

5.  Establecer  y  reglamentar  un  Banco  Nacional  en  la  Capital  y 
sus  sucursales  en  las  Provincias,  con  facultad  de  emitir  billetes. 

6.  Arreglar  el  pago  de  la  deuda  interior  y  exterior  de  la  Nación. 

7.  Fijar  anualmente  el  presupuestó  de  gastos  de  administración  de 
la  Nación  y  aprobar  ó  desechar  la  cuenta  de  inversión. 

8.  Acordar  subsidios  del  Tesoro  Nacional  á  las  provincias  cuyas 
rentas  no  alcancen,  según  sus  presupuestos,  á  cubrir  sus  gastos  ordi- 
narios. 

9.  Reglamentar  la  libre  navegación  de  los  ríos  interiores,  habilitar 
los  puertos  que  considere  convenientes  y  crear  y  suprimir  aduanas, 
sin  que  puedan  suprimirse  las  aduanas  exteriores  que  existían  en  cada 
Provincia,  al  tiempo  de  su  incorporación. 

10.  Hacer  sellar  moneda,  fijar  su  valor  y  el  de  las  extranjeras,  y 
adoptar  un  sistema  uniforme  de  pesos  y  medidas  para  toda  la 
Nación. 

11.  Dictar  los  Códigos  civil,  comercial,  penal  y  de  minería,  sin 
<j[ue  tales  Códigos  alteren  las  jurisdicciones  locales;  correspondiendo 
su  aplicación  á  los  tribunales  federales  ó  provinciales,  según  que  las 
cosas  ó  las'  personas  cayeren  bajo  sus  respectivas  jurisdicciones,  y 
especialmente  leyes  generales  para  toda  la  Nación  sobre  naturaliza- 
ción y  ciudadanía,  con  sujeción  al  principio  de  la  ciudadanía  natural; 
así  como  sobre  bancarrotas,  sobre  falsificación  de  la  moneda  corriente 
y  documentos  públicos  del  Estado  y  las  que  requiera  el  establecimien- 
to del  juicio  por  jurados. 

12.  Reglar  el  comercio  marítimo  y  terrestre  con  las  naciones 
extranjeras  y  de  las  provincias  entre  sí, 

13.  Arreglar  y  establecer  las  postas  y  correos  generales  de  la 
Nación. 
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14.  Arreglar  definitivamente  los  límites  del  territorio  de  la  Nación, 
lijar  los  de  las  Provincias,  crear  otras  nuevas,  y  determinar  por  una 
legislación  especial  la  organización,  administración  y  gobierno  que 
deben  tener  los  territorios  nacionales,  que  queden  fuera  de  los  límites 
que  se  asignen  á  las  provincias. 

15.  Proveer  á  la  seguridad  sde  las  fronteras;  conservar  el  trato 
pacífico  con  los  indios  y  promoverla  conversión  de  ellos  al  Catoli- 
cismo. 

16.  Proveer  lo  conducente  á  la  prosperidad  del  pais,  al  adelanto  y 
bienestar  de  todas  las  provincias,  y  al  progreso  de  la  ilustración, 
dictando  planes  de  instrucción  general  y  universitaria,  y  promoviendo 
la  industria,  la  inmigración,  la  construcción  de  ferro-carriles  y  cana- 
les navegables,  la  colonización  de  tierras  de  propiedad  nacional,  la 
introducción  y  establecimiento  de  nuevas  industrias,  la  importación 
de  capitales  extranjeros  y  la  exploración  de  los  rios  interiores,  por 
leyes  protectoras  de  estos  fines  y  por  concesiones  temporales  de  pri- 
vilegios y  recompensas  de  estímulo. 

17.  Establecer  tribunales  inferiores  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia, 
crear  y  suprimir  empleos,  fijar  sus  atribuciones,  dar  pensiones,  decre- 
tar honores  y  conceder  amnistías  generales. 

18.  Admitir  ó  desechar  los  motivos  de  dimisión  del  Presidente  ó 
Vice-Presidente  de  la  República  y  declarar  el  caso  de  proceder  á  nue- 
va elección;  hacer  el  escrutinio  y  rectificación  de  ella. 

19.  Aprobar  ó  desechar  los  tratados  concluidos  con  las  demás  na-  ,  ^ 
cionesylos  concordatos  con  la  Silla  Apostólica,  y  arreglar  el  ejercicio  ¿^  '^ 
del  Patronato  en  toda  la  Nación. 

20.  Admitir  en  el  territorio  de  la  Nación  otras  órdenes  religiosas  á 
mas  de  las  existentes. 

21.  Autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  declarar  la  guerra  ó  hacer 
la  paz. 

22.  Conceder  patentes  de  corso  y  de  represalias,  y  establecer  regla- 
mentos paralas  presas. 

23.  Fijar  la  fuerza  de  línea  de  tierra  y  de  mar  en  tiempo  de  paz  y  de 
guerra;  y  formar  reglamentos  y  ordenanzas  para  el  gobierno  de  dichos 
ejércitos. 

24.  Autorizarla  reunión  de  las  milicias  de  todas  las  provincias  ó 
parte  de  ellas  cuando  lo  exija  la  ejecución  de  las  leyes  de  la  Nación  y 
sea  necesario  contener  las  insurrecciones  ó  repeler  las  invasiones- 
Disponer  la  organización,  armamento  y  disciplina  de  dichas  milicias  y 
la  administración  y  gobierno  de  la  parte  de  ellas  quQ  estuvietie  emplea- 
da en  servicio  de  la  Nación,  dejando  á  las  provincias  el  nombramiento 
de  sus  correspondientes  geies  y  oficiales  y  el  cuidado  de  establecer 
en  su  respectiva  milicia  la  disciplina  prescripta  por  el  Congreso. 

25.  Permitir  la  introducción  de  tropas  extranjeras  en  el  territorio 
de  la  Nación,  y  la  salida  de  las  fuerzas  nacionales  fuera  de  él. 

26.  Declarar  en  estado  de  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  Nación 
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^en^afio  fiLe  eomiaooLüai  lixterior  y  aprobar  6  B'iuspe&^r  el  .estado  de  si- 
tio deelai'ado,  durante  su  reeeso,  |)or  el  Pod^er  Ü^eativo. 

H,  Éífiaaeidv  axta  legi&^ioii  eicekusivA  «atado  el  territorio  de  la  Ca- 
l^ital  deia  i^laeion,  y  sdbre  Ids  d^aas  Ixigarces  ^quiridos  por  «eompra  <* 
cesión  en  cualquiera  de  las  provincias  j^asa  «establecer  fort&Lesas,  arse- 
•naieSj-jdnftaQ^aes'ú  otros  estableeijüiientos^e  wdliáad  naeioiral. 

jd8.  Saeer  todas  las  l^ies  y  regkrisaien,tos  que  «ean  eonveaúentes  pa- 
ra ponor  en  ejercicio  los  poderes,  antecedentes  y  todos  los  otros  «con- 
^cadidos  porla^prosente  Cónstitudon  alGkybierBo  de  ia  Ilación  Ar- 
gentioa. 

CAPÍTULO  V. 
J^.e  la  forjmaeion y  eandon  de  l^e, lejías. 

Artículo  68.  Las  leyes  pueden  teaer  principio  ea  coalquieKa  de  las 
.Cámams  del  Coni^eso,  por  proyectos  presentados  >por  sus  ^miembros 
ó  por  el  Poder  Ejecutivo,  eseepto  las  relativas  .'á  Im  objetos  de  que 
trata  el  artículo  44. 

Art.  4>9.  Aprobado  un  proyecto  de  iey  por  la  CáeUiara  d<e  su  origen 
pasa  pa^asu  discusión  á  la  otra  Cámara.  Aprobado  por  .ambas,  pasa 
al  Poder  Ejecutivo.de  la  Kacion  para  s$l  ^joáxaen;  y  si  taanbien  obtiene 
«u  aprobación  lo  promulga  4iomo  ley. 

Art.  70.  6e  reputa  aprobado  por  ¿IPoder  Ejíeeutivo,  todo  proyecto 
no  devuelto  en  el  término  de  diez  dias  átiles. 

Artu  71.  Ningún  proyecto  de  ley  deseeibado  totabaaeote  jjior  una  de 
las  Cámaras,  podrá  repetirse  en  las  sesiones  de  aquel  año.  Pero  si  so- 
lo fuerce  adicionado  ó  corregido  por  la  Oám'aj'a  revisíxca,  volverá  á  la 
de  su  origen;  y  si  en  esta  se  aprobasen  las  adiciones  ó  correcciones 
por  mayi^ría  absoluta,  pasará  al  Poder  Ejecutivo  ^de  laít^afcion.  Si  las 
adiciones  ó  correcciones  fuesen  desechadas,  yolvecá-segutada  vez  el 
l^'oyecito.á  la  Cámara  remisora  y  ^  aquí  Éüneseii  -mieYamenie  sandona- 
idas  por  una  uscayoria  de  las  dios  terceras  partes  4e  sus  miembros, 
pasará  el  proyecto  á  la  otra  Cámara  y  no  se  entenderá  que  esta  isepruc- 
ba  dicibéis  Adiciones  6  correccioníes  si  no  coiveiurre  para  «lio  el  voto  de 
las  dos  tercenas  partes  de  sus  laaieiiibros  presentes. 

Art.  72.  Ikíscebado  en  el  todo  ó  en  parte  »n  proytecto  por  el  Poder 
Ejecutivo,  vuelve  CKm  sus  objeciones  á.  la  Cámara  de  su  or^en:  esüi 
lo  discute  de  nuevo;  y  si  lo  coafirma  por  mayoría  de  dos  tercios  do 
votos,  pasa  otra,  vez  á  la  Cámara  de  revisios.  Ei  ambas  Ctámacas  lo 
saaci/oaan  por  igual  mayoría,  el  proyecto  os  ley,  y  pasa  al  Poder 
Ejecutivo  para  su  promulgación.  Las  votaciosa^es  de  ambas  Cámaras 
serin  en  este  caso  nominales,  por  sí  ó  por  jió;  y  tsDto  los  nombres  y 
fundamcj^s  de  los  sufragantes,  como  las  objeciones  del  Poder 
EjecutiviQ^  se  publicarán  inmediatamente  por  la  prensa,  ^i  las  Qáma- 
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ras  difieren  sobre  las  objeciones,  el  proyecto  no  podrá  repetirse  en 
las  sesiones  de  aquel  afio . 

Art.  73.  En  la  sanción  de  las  leyes  se  usará  de  esta  fórmula:  "El 
Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argentina,  reunidos  en 
Congreso,  etc.,  decretan  ó  sancionan  con  fuerza  de  ley:" 


Sección  2*. 

DEL   PODñR   EJECUTIVO 

CAPÍTULO  I. 
De  m  natxiraUxa  y  duración* 

Art*  74.  El  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  será  desempeñado  por 
im  ciudadano,  con  el  titulo  de  "Presidente  de  la  Nación  Argentina/' 

Art  75.  En  caso  de  enfermedad^  ausencia  de  la  Capital^  muefte, 
renuncia  ó  destitución  del  Presidente,  el  Poder  Ejecutivo  será  ejer- 
cido por  el  Vice-Presidente  de  la  Nación*  En  caso  de  destitución, 
muerte^  dimisión  6  inhabilidRd  del  Presidente  y  Vice-Presidente  de 
la  Nación,  el  Congreso  determinará  qué  funcionario  público  ha  de 
desempeñar  la  Presidencia  hasta  que  haya  cesado  la  causa  de  la  inha^^ 
bilidad  6  un  nuevo  Presidente  sea  electo. 

Art.  76.  Para  ser   elegido  Presidente  ó    Vice-Presidente   de  la 
Xacion,  se  requiere  haber  nacido  en  el  territorio  Argentino,  ó  ser 
hijo  de  ciudano  nativo,  habiendo  nacido  en  pais  extranjero,  pertenecer 
á  la  Comunión  Católica,  Apostólica,  Romana,  y  las  demás  calidades       . 
exigidas  pafaser  electo  Senador.  ^S^  í* 

Attc  77.  El  Presidente  y  Vice^Presidento  duran  en  sos  empleos 
<»1  término  de  seis  años;  y  no  pueden  ser  reelegidos  sino  coii  intervalo 
«le  un  periodo. 

Art.  78.  El  Presidente  de  la  Nación  ees»  en  el  poder  el  dia  mismo 
i5n  que  espira  su  periodo  de  seis  años^  sin'  ^e  evento  alguno  que  lo 
liaya  interrumpido,  pueda  ser  motivo  do  que  se  le  com2)lete  ma» 
tarde.* 

Art.  79.  El  Presidente  y  Vice-Premdeate  disfrutan  de  un  sueldo 
pagado  por  el  Tesoro  de  laNacion,  qne  «o  podrá*  sei*  alterado  en  el 
¡>eriodo  de  bUS  nombramientos.  Dorante  el  mismo  periodo  no  ijodrán 
ejercer  otro  empleo  ni  recibir  ningtfn  oiro  emolumento  de  la  Nación^ 
ni  de  provincia  alguna. 

Art*  80.  Al  tomar  posesión  de  su  cargo  el  Presidente  y  Více-Pre- 
KÍdente  prestarán  juramento  en  manos  del  Presidente  del  ^Senado,  (la 
primera  vez  del  !r residente  del  Congreso  Constituyente,)  estando 
reunido  el  Congreso^  en  los  términos  siguientes:  "Yo  N.  N.,  Juro 
por  Dios  Nuestro  Señor  y  estos  Santos  Evangelios,  desempeñar  con 
lealtad  y  }>atriotismo  el  cargo  de  Presidente  (ó  Vice-Presidente)  de 
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la  Nación  y  observar  y  hacer  observar  fielmente  la  Constitución  de 
la  Nación  Argentina.  Si  así  no  lo  hiciere,  Dios  y  la  Nación  me  lo 
demanden." 


CAPITULO  II. 

De  la  forma  y  tiempo  de  la  elección  del  Presidente  y  Vice-Presi- 

dente  de  la  Nación. 

Artículo  81.  La  elección  del  Presidente  y  Vice-Presidente  de  la 
Nación  se  hará  del  modo  siguiente: 

La  Capital  y  cada  una  de  las  provincias  nombrarán  por  votación 
directa,  una  junta  de  electores,  igual  al  duplo  del  total  de  Diputados 
y  Senadores  que  envian  al  Congreso  con  las  mismas  calidades  y  baío 
las  mismas  formas  prescriptas  para  la  elección  de  Diputados. 

No  pueden  ser  electores  los  Diputados  y  Senadores,  ni  los  emplea- 
dos á  sueldo  del  Gobierno  Federal. 

Reunidos  los  electores  en  la  Capital  de  la  Nación  y  en  la  de  sus 
provincias  respectivas,  cuatro  meses  antes  que  concluya  el  término 
del  Presidente  cesante,  procederán  á  elegir  Presidente  y  Vice-Presi- 
dente de  la  Nación  por  cédulas  firmadas,  expresando  en  una  la  per- 
sona por  quien  votan  para  Presidente  y  en  otra  distinta  la  que  eligej^ 
para  Vice-Presidente- 

Se  harán  dos  listas  de  todos  los  individuos  electos  para  Presidente 
y  otras  dos  de  los  nombrados  para  Vice-Presidente  con  el  número  de 
votos  que  cada  uno  de  ellos  hubiese  obtenido.  Estas  listas  serán  firma- 
das por  los  electores  y  se  remitirán  cerradas  y  selladas  dos  de  ellas, 
(una  de  cada  clase)  al  Presidente  de  la  Legislatura  Provincial  y  en 
la  Capital  al  Presidente  de  la  Municipalidad,  en  cuyos  registros  per- 
manecerán depositadas'  y  cerradas;  y  las  otras  dos  al  Presidente  del 
Senado  (la  primera  vez  al  Presidente  del  Congreso  Constituyente). 

Art.  82.  El  Presidente  del  Senado  (la  primera  vez  el  del  Congreso 
Constituyente),  reunidas  todas  las  listas,  las  abrirá  á  presencia  de  am- 
bas Cámaras.  Asociados  á  los  Secretarios  cuatro  miembros  del  Con- 
greso sacados  á  la  suerte,  procederán  inmediatamente  á  hacer  el  es- 
crutinio y  á  anunciar  el  número  de  sufragios  que  resulte  en  favor  de 
cada  candidato  para  laPresidencia  y  Vice-Presidencia  de  la  Nación. 
Los  que  reúnan  en  ambos  casos  la  mayoría  absoluta  de  todos  los  votos 
serán  proclamados  inmediatamente  Presidente  y  Vice-Pregidente. 

Art.  83.  En  el  caso  que  por  dividirse  la  votación  no  hubiese  ma- 
yoría absoluta,  elegh'á  el  Congreso  entre  las  dos  persí»nas  que  hubie- 
ren obtenido  mayor  número  de  sufragios.  Si  la  primera  mayoría  que 
resultase  hubiese  caidoá  mas  de  dos  personas,  elegirá  el  Congreso  en- 
tre todas  estas.  Si  la  primera  mayoría  hubiese  caido  á  una  sola  per- 
sona, y  la  segunda  á  dos  ó  mas,  elegirá  el  Congreso  entre  todas  las 
personas  que  hayan  obtenido  la  primera  y  segunda  mayoría. 
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Art.  84.  Esta  elección  se  hará  á  pluralidad  absoluta  de  sufragios  y 
por  votación  nominal.  Si  verificada  la  primera  votación  no  resultare 
mayoría  absoluta,  se  hará  segunda  vez,  contrayéndose  la  votación  á 
las  dos  personas  que  en  la  primera  hubiesen  obtenido  mayor  número 
de  sufragios.  En  caso  de  empate,  se  repetirá  la  votación  y  si  resul- 
tar© nuevo  empate,  decidirá  el  Presidente  del  Senado  (la  primera  vez 
el  del  Congreso  Constituyente).  No  podrá  hacerse  el  escrutinio  ni  la 
rectificación  de  estas  elecciones,  sin  que  estén  presentes  lastres  cuartas 
l)artes  del  total  de  los  miembros  del  Congreso. 

Art.  85  La  elección  del  Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  Na- 
ción, debe  quedar  concluida  en  una  sola  sesión  del  Congi-eso,  publi- 
cándose en  seguida  el  resultado  de  esta  y  las  actas  electorales  por  la 
prensa. 


CAPITULO  III. 

Atribuciones  del  Poder  JSjecutívo. 

Artículo  86.  El  Presidente  de  la  Nación  tiene  las  siguientes  atri- 
buciones: 

1.  Es  elGefe  supremo  de  la  Nación  y  tiene  á  su  cargo  la  admi- 
nistración general  del  pais. 

2.  Expide  las  instrucciones  y  reglamentos  que  sean  necesarios 
para  la  ejecución  de  las  leyes  de  la  Nación,  cuidando  de  no  al- 
terar su  espíritu  con  escepciones  reglamentarias. 

3.  Es  el  Gefe  inmediato  y  local  de  la  Capital  de  la  Nación. 

4.  Participa  de  la  formación  de  las  leyes  con  arreglo  á  la  Cons- 
titución: las  sanciona  y  promulga. 

5.  Nombra  los  magistrados  de  la  Corte  Suprema  y  de  los  demás 
Tribunales  Federales  inferiores,  con  acuerdo  del  Senado. 

(5.  Puede  indultar  ó  conmutar  las  penas  por  delitos  sujetos  á 
la  jurisdicción  federal,  previo  informe  del  Tribunal  correspon- 
diente, escepto  en  los  casos  de  acusación  por  la  Cámara  de 
Diputados. 

7.  Concede  jubilaciones,  retiros,  licencias  y  goce  de  monte- 
píos, conforme  á  las  leyes  de  la  Nación. 

8.  Ejerce  los  derechos  del  patronato  nacional  en  la  presenta- 
ción de  obispos  para  las  iglesias  catedrales,  á  propuesta  en 
terna  del  Senado. 

9.  Concede  el  pase  ó  retiene  los  decretos  de  los  concilios,  las 
bulas,  breves  y  rescriptos  del  Sumo  Pontífice  de  Roma  con 
acuerdo  de  la  Suprema  Corte,  requiriéndose  una  ley  cuando 
contienen  disposiciones  generales  y  permanentes. 

10.     Nombra  y  remueve  á  los  Ministros  Plenipotenciarios  y  En- 
cargados de  Negocios  con  acuerdo  del  Senado;  y  por  sí  solo 
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nombra  y  remueve  lera  Miliistros  del  despaeho,  loft'  odoiales  de 
»tts  secretaría»,  los  agentes  consulares  y  d«má»  empleados  de 
la  administraeion  euyo  nombramí^ívto  no  está  regli^  de  otra 
manera  por  estaCom^tuoion. 

11.  Haee  anualmente  la  apertur»  de  las  sesiones  del  Congreso, 
reunidas  al  efecto  ambas.  Cámaras  en  la  Bkla  del  Senado^  dan- 
do cuenta  en  estaocaAÍon  al  Congreso  dei  estado  déla-  Naei^n, 
de  las  reformas  i)irometÍ€la«  por  la  Constltuoioi^  y  reeóittettdsiii- 
do  á  su  consideraeioB  las  medidas  que  j^zgtle  necesaria»  y  &Ofn- 
veinentes# 

12»  Proroga  las  sesiones  ordinaria»  del  Congreso  6  lo  eoñvoea 
á  sesiones  extraordinarias^  cuando  un.  grave  ijbterés-de  érden  ó 
de  progi'eso  lo  requieren. 

13.  Hace  recaudar  las  rentas  de  la  Nación  y  decreta  su  inver- 
sión con  arreglo  á  la  ley  ó  presupuestos  de  gastos  nacionales. 

14.  Concluye  y  firma  tratados  de  paz,  de  comercio,  de  nave- 
gación, de  alianza,  de  límites  y  de  neutralidad,  concordatos 
y  otras  negociaciones  requeridas  para  ^-  mantenimiento  d<» 
buenas  relaciones  con  las  potencias  extranjeras:  recibe  sus 
Ministros  y  admite  sos  Cónsulies. 

15.  Es  Comandante  en  Jefe  de  todas  las  fuerzas  de  mar  y  dv 
tierra  de  1»  Nacáon* 

16.  Provee  los  empleos  militares  de  la  Nación,  coa  acuerdo 
del  SeaadOy  en  la<  coneesíoi}.  de  los  empleos  6  grados  de  o^ficia- 
les  superiores  del  ^éreíto  y  armada;  y  por  sí  solo  en  el  eam])o 
de  batalla. 

17.  Dispone  de  las  fuerzas  militares^  marítimas  y  terrestres  y 
corre  con  su  organizacioii  y  distribueion  se^i»  las  necesidades 
de  la  Nación. 

18.  Declara  la  guerra  y  concede  patente»'  d«  eoTso  y  cartas  dtt 
represalias  con  a»torízaoi@rn  y  aprobaeíenÉ»  cfiel  Coogtes<y. 

19.  Declara'  en  estado  de  sitiky  uno  6  vnrios  pinitos  de  Ist  Na- 
ció», en  caso  de  sássqae  exterior  y  por  \v»  término  limitado, 
con  acraerdo'  del  Ses^^o^  En  easo  db  conmoolon  interior,  solo 
tiene  esta  facultad^  cuando  el  Congreso  está  e»  recesa  porqut* 
es  atribiftcion  que  corres]^)onde  á  este*  eaeitpe^.»  El  Presidente  l;i 
ejerce  con  las  limitaciones  prescripta»  enr  el  art^  23. 

*2(>.  Puede  pedir  á  los  3e£3s*de  todos  los  ramos  y  departametitos 
de  la-  Administraron,,  y  por  su  coodoeto  á  los  demás  emplea- 
dos, los  informes  que  crea  convenientesj^  y  ellos  son  obligados 
ádávlos 

21«  Mo  puede  a;ii»entar8e  dei  territorio  de  la  Capitaly  sino  con 
permiso  del  Cofigiresow  En;  el  receso^  de  eate^  sokr  podrá  ha- 
cerlo sitt  ilseencia  por  grarves  objetos  del  servicio  p6bÍioo. 

:22.  El  Presidiente  tendorá  faeurltacl  para*  Ilesas  las  vacantes  de  los 
emf)ieosj  que*  reqaleifa»'  eü:  acuerdo  de]  Senado  y  quer  ocurran 
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durante  su -receso  por  medio  de  nombramientos  en  comiiñon^ 
que  expirarán  al  fin  de  la  prósdma  Legislatura. 


CAPÍTULO  IV. 

¿^  los  Iíim9trQ8  del  Poder  Ejeímtivo, 

.Ar,t.  87.  Cinco  Ministros  Secretarioaj  á  aaber;  del  Interior,  de 
lieJacáonee  Exterioi-es^  de  Hacieaida,  de  Justicia  Culto  é  Instrucción 
]  VihUoa,  y  de  Gru.ena  y  Marina,  teflodxán  &  su  cai'go  el  despacho  de  los 
negocios  de  la  Xaoion,  reírfind¿rásn  y  legalizarán  los  actos  del  Pxesi- 
< lente  por  medio  de  su  jBxma,  sin  cuyo  requisito  carecerán  de  eficacia. 
L^na  ley  desUndai-á  los  ramos  ,d^l  respectivo  despaoho  de  los  Minis- 
tros. 

Art.  88.  Cada  Ministro,  es  responsable  de  los  actos  que  legaliza  y 
solidariamente  de  los  que  acuerda  con  sus  colegas. 

Art.  89.  Los  Ministros  no  pueden  por  si  solos  en  ningún  caso 
tomar  resoluciones  á  esce^^cion  de  Jo  concerniente  al  régimen  econó- 
mico y  administrativo  de  sus  respectivos  Departamentos. 

Art.  '90,  Luego  que  -el  Coaagreso  .abra  sus  sesiones,  deberán  los 
Ministros  del  despacho,  presentarle  una  memoria  detallada  del  estado 
de  la  Nación,  en  lo  apelativo  á  los  negocios  de  sus  respectivos  Depar- 
taxxkentos. 

Art.  .91.  N.O  pueden  ser  Senadores  ni  Diputados,  ¡sin  hacer  dimi- 
sión de  sus  empleos  de  Ministros. 

AiTt.  92.  Pueden  los  Ministros  concurrirá  las  sesiones  del  Congre- 
so y  tomar  parte  en  sus  debates,  pero  no  votaa*. 

Art  93.  Gozarán  por  sus  servicios  de  un  aneldo  establecido  por  la 
ley,  .que  no  podrá  .ser  aumentado  ni  disminuido  en  favor  ó  peijuicio 
de  los  que  se  hallan  en  e}er.cicio. 


SECCIOÍT  3* 
BEL  PODER  JUDICIAL 

CAPÍTULO  I. 
,I}e   8U   naturaleza  y  duraciovu 

Art.  94.  El  Poder  Judicial  de  la  Nación  será  ejercido  por  «una 
«Coarte  Bupresfta  de  Justicia  y  por  los  demás  Tribunales  inferiores  que 
*'l  Congreso  estableciei'e  en  el  territorio  de  la  Nación. 

Art.  95.  En  ningún  caso  el  Presidente  de  la  Nadon  puede  ejercer 
fuiKnoQes  judiciales,  arrogai'^e  «1  conocimiento  de  c»usas  pendientes 
ó  restaldloeer  las  fenecidas. 
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Art.  96.  Los  Jueces  de  la  Corte  Suprema  y  de  los  Tribunales  infe- 
riores de  la  Nación  conservarán  sus  empleos  mientras  dure  su  l:>Tiena 
conducta,  y  recibirán  por  sus  servicios  una  compensación  que  deter- 
minará la  ley,  y  que  no  podrá  ser  disminuida  en  manera  alguna 
mientras  permanecieren  en  sus  funciones. 

Art.  97.  Ninguno  podrá  ser  miembro  de  la  Corte  Supreraa  de 
Justicia  sin  ser  abogado  de  la  Nación,  con  ocho  años  de  ejercicio  y 
tener  las  calidades  requeridas  para  ser  Senador. 

Art.  98.  En  la  primera  instalación  de  la  Corte  Suprema,  los  indivi- 
duos nombrados  prestarán  juramento  en  manos  del  Presidente  de  la 
Nación,  de  desempeñar  sus  obligaciones,  administrando  justicia 
bien  y  legalmente  y  en  conformidad  á  lo  que  prescribe  la  Constitución. 
En  lo  sucesivo  lo  prestarán  ante  el  Presidente  de  la  misma  Corte. 

Art.  99.  La  Corte  Suprema  dictará  su  reglamento  interior  y  econó- 
mico y  nombrará  todos  sus  empleados  subalternos. 


CAPITULO  II. 
Atrihucionea  del  Poder  Judicial. 

Artículo  100.  Corresponde  á  la  Corte  Sujjrema  y  á  los  Tribuna- 
les inferiores  de  la  Nación,  el  conocimiento  y  decisión  de  todas  las 
causas  que  versen  sobre  puntos  regidos  por  la  Constitución  y  por  las 
leyes  de  la  Nación,  con  la  reserva  hecha  en  el  inciso  11  del  artículo 
67;  y  por  los  tratados  con  las  naciones  extranjeras;  de  las  causas 
concernientes  á  Embajadores,  ministros  públicos  y  cónsules  extran- 
jeros; de  las  causas  de  almirantazgo  y  jurisdicción  marítima;  de  los 
asuntos  en  que  la  Nación  sea  parte:  de  las  causas  que  se  susciten 
entre  dos  ó  mas  provincias;  entre  una  y  los  vecinos  de  otra;  entre 
los  vecinos  de  diferentes  provincias,  y  entre  una  Provincia  ó  sus  ve- 
cinos, contra  uji  Estado  ó  ciudadano  extranjero. 

Art.  101.  En  estos  casos  la  Corte  Suprema  ejercerá  su  jurisdic- 
ción i)or  apelación  según  las  reglas  y  escepciones  que  prescriba  el 
Congreso;  pero  en  todos  los  asuntos  concernientes  á  embajadores,  mi- 
nistros y  cónsules  extranjeros,  y  en  los  que  alguna  Provincia  íueso 
liarte,  la  ejercerá  originaria  y  exclusivamente. 

Art.  102.  Todos  los  juicios  crii^dnales  ordinarios,  que  no  se  deri- 
ven del  derecho,  de  acusación  concedido  á  la  Cámara  de  Diputados, 
se  terminaran  por  Jurados,  luego  que  se  establezca  en  la  República 
esa  institución.  La  actuación  de  estos  juicios  se  hará  en  la  misma  pro- 
vincia donde  se  hubiere  cometido  el  delito;  pero  cuando  este  se  co- 
meta fuera  de  los  límites  de  la  Nación,  contra  el  Derecho  de  Gentes, 
el  Congreso  determinará  por  una  ley  especial  el  lugar  en  que  haya  do 
seguirse  el  juicio. 

Art.  103.  La  traición  contra  la  Nación  consistirá  únicamente  en 
tomar  las  armas  contra  ella,  ó  en  unirse  á  sus  enemigos  prestándoles 
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ayuda  y  socorro.  El  Congreso  fijará  por  uaa  ley  especial  la  pena  de  este 
delito;  pero  ella  no  pasará  de  la  persona  delincuente,  ni  la  infamia  del 
reo  se  trasmitirá  á  sus  parientes  de  cualquier  grado. 


TITULO  11. 
Gobiernos  de  Provincia 

Artículo  104.  Las  Provincias  conservan  todo  el  poder  no  delegado 
por  esta  Constitución  al  Gobierno  Federal,  y  el  que  expresamente  se 
hayan  reservado  por  pactos  especiales  al  tiempo  de  su  incorporación. 

Art.  105.  Se  dan  sus  propias  instituciones  locales  y  se  rigen  por 
ellas.  Eligen  sus  Gobernadores,  sus  Lesgisladores  y  demás  funciona- 
rios de  Provincia,  sin  intervención  del  Gobierno  Federal. 

Art.  106.  Cada  Provincia  dicta  su  propia  Constitución,  conforme 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  5.° 

Art.  107.  Las  Provincias  pueden  celebrar  tratados  parciales  para 
fines  de  administración  de  justicia,  de  intereses  económicos  y  trabajos 
de  utilidad  común,  con  conocimiento  del  Congreso  Federal,  y  pro- 
mover su  industria,  la  inmigración,  la  construcción  de  ferro-carriles 
y  canales  navegables,  la  colonización  de  tierras  de  propiedad  provin- 
cial, la  introducción  y  establecimiento  de  nuevas  industrias,  la  im- 
l)ortacion'  de  capitales  extranjeros  y  la  exploración  de  sus  rios,  por 
leyes  protectoras  de  estos  fines  y  con  sus  recursos  propios. 

Art.  108.  Las  Provincias  no  ejercen  el  poder  delegado  á  la  Na- 
ción. No  pueden  celebrar  tratados  parciales  de  carácter  político,  ili 
expedir  leyes  sobre  comercio  ó  navegación  interior  ó  exterior,  ni  es- 
tablecer Aduanas  Provinciales,  m  acuñar  moneda,  ni  establecer  Ban- 
cos con  facultad  de  emitir  billetes  sin  autorización  del  Congreso  Fe- 
deral; ni  dictar  los  Códigos  civil,  comercial,  penal  y  de  minería,  des- 
pués que  el  Congreso  los  haya  sancionado;  ni  dictar  especialmente 
leyes  sobre  ciudadanía  y  naturalización,  bancarrotas,  falsificación  de 
moneda  ó  documentos  del  Estado,  ni  establecer  derechos  de  tonelaje; 
ni  armar  buques  de  guerra  ó  levantar  ejércitos,  salvo  el  caso  de  inva- 
sión exterior,  ó  de  un  peligro  tan  inminente  que  no  admita  dilación, 
dando  luego  cuenta  al  Gobierno  Federal;  ni  nombrar  ó  recibir  agen- 
tes extranjeros;  ni  admitir  nuevas  órdenes  religiosas. 

Art.  109.  Ninguna  Provincia  puede  declarar  ni  hacer  la  guerra 
á  otra  Provincia.  Sus  quejas  deben  ser  sometidas  á  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  y  dirimidas  por  ella.  Sus  hostilidades  de  hecho  son  actos 
de  guerra  civil,  calificados  de  sedición  y  asonada,  que  el  Gobierno 
Federal  debe  sofocar  y  reprimir  conforme  á  la  ley. 

Art.  110.  Los  Gobernadores  de  Provincia  son  agentes  naturales 
del  Gobierno  Federal  para  hacer  cumplir  la  Constitución  y  las  leyes 
tle  la  Nación. 


CAPITULO   XX 


Haeiendü,  Beiida  PéWica,  €rosttj)n8Sto,  dey    de 
JLduaa^,  Sistejaiamoiaetario,  de  pesos  y  medidas 


£1  lado  débil  de  ift  BepúbUaa  Argaatljia,  como  B3taclo^  ossu'Miiemíi 
Í3ait«bO]Q¡.Qro.     £U  gobi^ro^o  iedioral  está  ;ateoido  á  las  eontribncáoiMiB  in- 
dkeetas  .óieaala  eijitraditi  dejas  fkduanas,   cuyo  mo^to  depeiiEdede  la 
sltuacioü  á¿l  «eomeroio  del  paos,  que  si  se  halla  en  esítiado  .floreci^uU' 
)^oe  auuii^tajr  la  renta  j^acional  |)Qr  las  futerties  importaoÍ9ü:e6  y  ex- 
]>ortaGÍone¡s,  mi^Btras  qu^e  ia»a  oi'isis  oomerejal  la  dis^mu^e  ooitaide- 
rabL^B^inAe.  Eslia  i^iunadiata  d^[->eiideiDcla  delas<nrcuDstantíias  oomer- 
Y^iales  |>0r  lo  q^^Uffi^Á  los  ingresos  al  tesoro  no  sQlajm<esa|te  difieulti 
la  buQ]3a;admiiilstiKa(ei(»¡i,cual  es  ladedisi}G¿Quu'losdeiieeb0s  de  aduana 
óayui^br  al  <jQm^cio  de  algiin  otro  modo  cuando  mas  lo  neoe^Ha,  aüió 
que  ias  crisis  comerciales  la  afectan  ^u  ¿odas  isus   divisioues,  ima»  eii 
u;?  p^  tan  nu&vo>  d^ndeibay  ü^un  tanto  q^iie  baoer^  ^el  6obi«i3»o  noiusí 
ti0a^isobraj3d;e  de  buenos  3^os  anteriores  para  pi^der  <cubrir  ^^  déficit 
de  íü^mx  a«ao  malo  sígi}ien:te.     Todo  ^el  dinero  qu^e  entf»  ^  \m  anoas 
diel  T«ao^\o  ^nc$kefi.^ra  mnaiediata  a^Iiieíaciosn;  p.iii;es<!eiLlK>dosl<^  casaos 
Administ(i'jiuj;ÍYoste^  mejoras  ^ue.mi»*o^^       iiüjLoyaciQíiAs'q^e  imcer, 
en  $ma  palabssa:  fomi@ntar  el  progresodel  }^.  iCnando,  {mu^  las  en- 
tibadas ^is^i9Luy^»,.tiane  lugar.  siAapariJkai¿^n'^^^     j»delaii^'iQ9(leríaí 
fomentado  por  ciOQperacioia  yay^daíadmiaiistcatáva,  que  obméftu  vez 
«obre  q1  cg^^ncio,  ¡trayendo^irOiEksí^o  iana.]9iiayorintt»)sidad'y>ina9  larga 
duración  d&  (^kts  coatratiexiapos  periéidioOiS. 

£lú@upfina£><eoa^o  dek  per)(>epck>n  de  coníiirUm^lofiíQs  quie  i¡Níi|K>rta 
iBas4eun  7  pB  sobre  $)1  t^talde  ellas,  yísb^á  probar  mas  aúaMeoia»  ne- 
cesaria es  una  reforma  rentisjbiíaa  Kadioa^  si  bien  »s  xV^rdad,  «que.  Ja  or- 
gmhmioia^  poUitiica  >del  país  opona  á  eUa  obatáosilos  da  considengiou. 
]£í¿tívam<ente^  1QO0M)  cada  una  da  iafi  14  Provincias  hace  «us  presu- 
puestos y  por  consiguiente  prescribe  y  percibe  las  co&tribncioDes, 
formando  en  esta  parte  como  en  todas  las  demás   que  se  relacionan 
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•con  sa'adinÍDÍBtracion  interior,  estado  oom}>letamente  independiente^ 
po<irian  creerse  herida»  en  stts  intereses  si  el  Gobierno  ]^»oional 
se  apoderase  p.  e.  también  de  la  contribución  directa^  y"  secsftie  slsí  las 
faentee  principales  de  donde  sacaír  dichas  provincias  el  dinero  meoe-^ 
saino  para  su  administración  respectiva;^ 

Adiemás, nofaaynecesidadipara ello^puíds  en  lód  esíteosos  terrrtoitoB 
federales  se  halla  un  remedio  tan  sencillo  como  seguro  pava  distninuiv 
la  dependencia'  de  las  finanzas  nacionales  de  los  productos^  de  aduanHv 

La  Ilación  posee  muchos  miles  de  leguas  cuadracks  de  tierrae  mV 
ms^nente  valiosas  que  hoy  día  no  producen  un  patacoff;  mientras  que 
por  medio  de  una  explotación  racional  podrian  dar  al  erario  naeio-^ 
nal  millones^  tanto  directamente,  vendiéndolas,  como  indireotatn^nte, 
por  medio  del  aumento' de  la  i>TOduccionj  y  por  consiguiente,  tam- 
bién del  consumo,  que  de  un  modo  ó  de  otro  deben  contribuir  al.  au- 
mento de  las  entradas  del  Estado^  Tal  valorización  de  la  propiedad 
de  la  Nación  Argentina,  solo  se  puede  obtener  con  la  colonización, 
é  insistimos  otra  vez  aquí  sobre  la»  ventajas  que  traería- para  el  pais 
una  buena  inmigración  aglleola* 

DEUDA  PCJíMCA.. 

La  deuda  pública  de  la  República  Argentina  se  divide  en  exterior 
é  interior.  La  primera,  fundada  en  Inglaterra^  alcanzó  el  I"'  de  Enero 
de  1876,  á£  7.295,600  ó  pfs.  35.748,440  en   oirculaciouá  saber: 

£.  Pesos  fts.  Cts. 

Empréstito  inglés  de  1868 1,950,600=  9,557,940.00 

Empréstito  para  Obras  Públicas  de  1871     5,345,000=26,190^500 .  00 

Total 7,295,600:í=35.  748,440 ;  00 

A  esta  suma  debería  añadirse  el  monto  del  empréstito  inglés  de 
Buenos  Aires,  i)uesto  que  la  Nación  ha  tomado  á  su  cargo  el  pago 
del  interés  y  de  la  amortización;  sinembargo,  corre  bajo  el  nombre 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  que  paga  los  intei'eses,  para  cuyo 
servicio  recibe  del  Tesoro  Nacional  los  fondos  necesarios. 

La  deuda  interior,  causada  por  emisión  de  fondor  públicas  naciona- 
les, alcamjó,  según  relación  de  la  Junta  de  Crédito  Nacional,  fecha 
15  dé  Enero  de  1876,  á'  pftes.  21.632,506  y  la  deuda  total  de  la  Re- 
pública Argentina  á  principios  del  mismo  año  por  consiguiente  á 
56^780^946  pftes,  cuya  sama  está  representada  on  su  mayor  parte  por 
el  valor  de  las  vias  fén'eas,  telégrafos,  construcciones  de  puerto,  edi- 
iicios  públicos,  acciones,  etc.,  pertenecientes  á  laNatjion;  de  modo  que 
sus  tien'ás  federales  de  valor  de  cientos  de  millones  no  están  afecta- 
das ni  siquiera  indirectamente.  La  República  Argentina  tiene,  pues 
ampliamente  con  qué  responder  á  su  deuda,  aún  prescindiendo  de  la 
seguridad  que  ofrece  á  sus  acreedores,  aún  que  se  les  debiera  veinte 
veces  mas,  siendo  un  pais  de  tantas  fuerzas  vitales,  poseedor  de  tanta# 
riquezas. 
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La  República  Argentina  cumple  con  la  mayor  puntualidad    lo> 
compromisos  contraidos  á  consecuencia  de  sus  empréstitos :  los  inte- 
reses, tanto  de  la  deuda  interior  como  de  la  exterior,  se  pagan  el 
dia  mismo  de  su  veíicimiento,  y  con  igual  exactitud  se  cumplen  los 
términos  fijados  pai*a  la  amortización.  Si  á  pesar  de  esto  el  curso  de 
la  deuda,  principalmente  la  interior,  está  sujeto  á  fluctuaciones,  no  se 
debe  atribuir  sino  á  la  tasa  del  interés  de  la  plaza  de  Buenos  ^ires. 
Los  fondos  públicos  nacionales  gozan  solamente  dé  un  interés  del  6g, 
mientras   que    el  interés  de  plaza,  en  tiempos  normales,  es  de  10  á 
12 g.  Por  consiguiente,  el  curso  ordinario  de  75  á  80 g  que  tienen  estos 
papeles  es  muy  favorable.  Claro  está,  que  si  el  interés  de  plaza  sube^ 
tienen  forzosamente  que  bajar,  lo  que  no  impide  que,  relativamente 
al  estado  del  mercado  monetario,  mantengan  siempre  un  precio  bas- 
tante alto. 

Presupuesto  para  1876  (*) 

te 

El  estado  económico  del  Gobierno  Federal  para  1876,  que  va  á  con- 
tinuación, demuestra  un  déficit  de  dos  millones  de  patacones;  pero 
hay  que  notar  que  el  cálculo  de  ingresos  se  basa  en  una  ley  de  adua- 
na que,  después  de  la  sanción  del  presupuesto,  fué  modificada  jior 
medio  de  una  suba  de  los  derechos  respectivos. 

Los  recursos  de  la  Administración  Nacional  fueron  calculados  en 
$ftes.  20259605,  con  12  centavos,  á  saber: 

Pesos  fuertes. 

Derechos  de  importación  incluido  el  5g  adicional  14,090,000 .  00 

Derechos  de  exportación  incluido  el  2g  adicional  2,500,000 .  00 

Almacenaje  y  Eslingaje 475,000 .  00 

Papel  Sollado 460,000.00 

Derechos  de  muelle  en  el  Riachuelo 16,000.00 

Faros  y  avalices 40,000 .  00 

Telégrafos 80,000.00 

Correos 225,000.00 

Fen-o-Carril  de  ViUa  Maiía  á  Mercedes 25,000.00 

Id  Primer  Entreriano 15,000.00 

Id           de  Córdoba  á  Tucuman 30,000 .  00 

Intereses  y  amortización  de  fondos  Públicos  de 

San  Juan  y  Santiago. 15,810 .00 

Intereses  de  id.  de  Mendoza  y  la  Rioja 27,100. 00 

Eventuales 115,000.00 

Uso  del  Crédito 2,145,695.12 

20.259,605.12 


(*)  Por  decreto  del  Poder  Ejecutivo  se  modificó  á  principios  del  afio  el  presu- 
puesto de  gastos,  para  igualar  los  egresos  con  los  ingresos  y  hacer  desaparecer  el 
déficit. 
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El  presupuesto  general  de  gastos  fijóse  en  la  misma  cantidad,  asig- 
nándose á  los  diferentes  ramos  de  la  administración  las  partidas  que 
pasamos  á  enumerar  : 

I  rainisterio  del  Interior 

Pesos  fuertes. 

Presidencia  (1) 41,160 .  00 

Ministerio 32,340.00 

Congreso  Nacional 520,132 .  00 

Correos .  587,332.56 

Telégrafos 200,172.00 

Oficina  de  Patentes  Industriales.  4,908 .  00 

* '      Central  de  Estadística. .  17,  lOQ .  00 

Departamento  de  Agricultura . .  59, 004 .  00 

Pensiones 6,864.00 

Inmigración 269,160.00 

Obras  Públicas 190,000.00 

Puentes  y  Caminos 96,000 .  00 

Subvención  á  las  Provincias . . .  225,000 .  00 

Ferro-carriles  garantidos 182,000 .  00 

Ferro-CarrilPrimer  Entreriano.  14,400 .  00 

Gobierno  del  Chaco 20,340 .  00 

Eventuales 20,000 .  00    2,485,912 .  56 

II   Ministerio  de  Relaeiones  Exteriores 

Pesos  fuertes. 

Ministerio 52,255.92 

Legaciones    167,676.00       219,931.92 

III   Ministerio  de  Hacienda 

Pesos  fuertes. 

Deuda  Púbüca 7.892,898.68 

Ministerio 27,720.00 

Contaduría  General 150,072 .  00 

Administración  de  Rentas 1,274,279.20 

Administración  General  de  sellos     1 3, 644 .  00 
Oficina  del  Crédito  Público. .  ; .       16, 560 .  00 

Pensiones  y  Jubilaciones 14,268 .  00 

Edificios  fiscales 72,000 .  00 

Comisión    Liquidadora    de    la 
Deuda  de  la  Independencia. .         8,448.00 

Uso  del  Crédito  Nacional 500,000 .  00 

Eventuales 48,000.00-10,017,889.88 


(1)  El  Presidente  de  la  Nación  goza  de  un  sueldo  de  20,000  pesos  fuertes  al 
año,  el  Vice-Presidente  de  uno  de  10,000  pesos  fuertes  y  el  de  cad!a  uno  de  los  Mi- 
nistros se  ha  fijado  en  9,000  pesos  fuertes  for  año. 
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Ministerio 56,376.00 

Justicia  Federal 158,024 .  00 

Honorarios  de  Conjueces 2,400 .  00 

Pensiones '. 2,400.00 

Eventuales  tle  Justicia 8,600 .  00 

Obispados 183,648.00 

Subvenciones  Eclesiásticas ....  72,000 .  00 

Eventuales  de  Ciílto 4,800 .  00 

Subvención  para  el  sosten  y  fo- 
mento de  la  Educación  común  595,392 ,  00 

Educación  secundaria 588,315,36 

Adquisición  de  libros 12,000 .  00 

Educación  superior  y  profesio- 
nal   159,088.00 

Instrucción  científica 31,340.00 

Eventuales  de  Instrucción  Pú- 
blica   12,000.00 

Leyes  especiales 5,000.00    1,886,383.30 


^^^" 


Feeos  Fuertes. 

Ministerio 55,968.00 

Inspección  y  Oonc»ndancia  Ge- 

nc^ial  de  Armas 53,592.00 

Planas  Mayores,  Guerreros  de 

la  Independencia,  etc 285,054.00 

Comandancias  y  Planas  Mayores  de 

fronteras 175,824.00 

Ejército 1,260,615.00 

Administración  general  del  Ejército  90, 576 .  00 

Parque,  Comia^ía  etc 202,968 .  00 

Vestuarios  y  Rancho  del  Ejército. .  1,389,968.00 
Reenganches,  Cuotas  atrasadas  y  ex- 
cesos de  servicio , 42,000. 00 

Pensionistas  é  Inválidos 480,000 .  00 

Indios 223,556.40 

Eventuales 234,000.00 

Escuadra  Nacional. , .  274,344.00 

'CaJüQBeras  en  construcción,  lanchas 

y  botes  á  vapor 108,000.00 

División  de  Torpedos 35,844.00 

Gapitamas  de  Puertos 155,880.00 

id            id    nuevas 20,000.00 


Oüf> 


SiJjdele^clon  de  Marina 87,494 .  00 

Vestuario»  para  los  Cadetes  de  Ma- 
rina  7^200.00 

Kventuales  de  Marina. 70, 800 .  00 

Kanchode  Marina 90,000.00 

35scuela.  Naval  y  Colegio  Militar ....  78y272 .  00 

T.eyes'  Especiales 227,532 .  00     5,(549,487 .40 


■-'-■  ■**■ 


Total:   20.259)Cf05.12 

LKY  DE  ADÜ^Vlí'A    PARA    EI>  AXO   1876. 

Artieiilo-  1^  Toda  mercadería  de  procedencia  extranjera  pagará 
{\  su  importación  para  consumo,,  el  derecho  de  veiifde  por  ciento  sobrí; 
s:u  avaluación. 

Eseei^túanse  los  artículos  siguientes,  que  pagarán: 

1°  El  derecho  de  cuarenta  por  ciento :  suelas,  almidón^  aguai'- 
dlentes,  armas  y  los  útiles,  piezas,  proyectiles  y  cartuchos 
para  las  mismas,  arreo»  y  arneses,  con  escepcion  de  los  frenos 
y  estribos,  que  serán  considerados  como  ferretería,  calzado, 
carruajes  en  gisneral,-  cerveza^  cigarros,  cigarrillos,  fosfortara*» 
y  boquillas  para  fumar,  cohetes,  conservas  y  encurtidos,  fru- 
tas frescas,  jamones,  galleta,  fideos  y  toda  masa  de  hai'ina,*  li* 
cores  y  bebidas  alcohólicas,  manteca,  muebles  ei]^  general,  nai- 
pes, objetos  de  arte,  papel  doradlo  y  apañado  para  empapelar, 
perfumería,  rapé  y  tabaqi^ras,  ropa  hecha  y  confecciones  en 
general,  quesos,  tabaco,  vinos  Champagne,  Yermoutb,  del 
Kfain,  BoFgoSa^  Jerez>,  Oporto^  Frontiñan,  Moscatel;  todos  los 
vinos  embotellados,  y  los  vinos  en  cascos. 

2^  El  derecho  de  tremia  por  ciento:  cristalería  y  objetos-  de 
cristal,  fósforos  de  cera,^  frutas  secas,  madera  de  toda  clase,  no 
comprendida  en  el  inciso  síauiente,.  mercería  y  quincallería 
lina»,  incluyendo  composiciones  finas,  porcelana,  sombreros  y 
gorras  de  toda  clase,  tejps  y  baldosas,  velas  de  eateai'ina  y  de 
esperma,  vino  tinto  comjín,  Priorato,^  San  Vicenta  y  demás  vi- 
nos ordinarios  en  cascos^  yerba. 

H^  El  derecho  de  diez  por  ciento;  alh^^,  arados,  arpillera, 
motores  áva})or,  oro  y  plata  labrados,  pino  blanco  y  pruebe 
6  spruce,  sia  labrar,  fierro  nogalvand^ada,  en  planchas,  lingo- 
tes, barras  ó  flejes,  sal  gruesa  común,  seda  para  bordar  6  co- 
ser, todo  instrumento  ó  utensilio  con  cabo  6  adorno  deplata  íi 
oro,  cuando  estos  aumenten  una  tercera  x)ai*te  de  sn  valor. 

4^    EL  dere<^  de  tres  por  ciento:  piedras  preciosas  sueltas. 

5°  El  derecho  de  1.60  cada  cien  kilogramos  de  trigo  y  el  de  40 
milésimos  por  cada,  kilogramo  de  harina. 
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Art.  2°  Serálibre  la  introducción  de  los  artículos  siguientes:    azo- 
gue, carbón  de  piedra,  con  esccpcion  del  de  luz,  duelas  y  cascos  de- 
sarmados de  madera  ó  fierro  para  envasar,  ganado  en  pié,   alambre 
para  cercos  y  telégrafos,  galvanizado  ó  no,  guías,  combas,  barrenos 
y  pólvora  esj^eciaí  para  minas,   máquinas,    útiles  y  materiales    que 
sirvan  exclusivamente  para  imprenta  con  exclusión  de  los  tipos,  má- 
quinas para  buques  á  vapor,  y  todas  aquellas  que  á  juicio  del  ^oder 
Ejecutivo  sirvan  para  la  primera  planteacion  de  industrias   nuevas; 
sea  con  relación  á  la  agricultura,  á  la  minería,  á  las  artes  ó  á  las  cien- 
cias, muebles  y  herramientas  de  los  inmigrantes  y  los'  objetos  desti- 
nados exclusivamente  á  su  establecimiento,  de  su  propiedad  y  de  po- 
co valor,  oro  y  plata  sellados,  en  pasta,  en  grano  ó  en  polvo,  libros 
impresos,  á  la  rústica,  papel  blanco  sin  cola  ó   goma,   especial    para 
imprimir,  prensas  paralitografia,  semillas  que  á  juicio  del  Poder  Eje- 
cutivo no  tengan  otra  aplicación  que  la    agricultura,  segadoras,  tri- 
lladoras, rieles,  cuñas  y  travesanos  de  fierro,  tornillos,  cambios  de  vía 
mesas  giratorias,  locomotoras  á  vapor  y  rodajes  para  carruajes   de 
ferro-carriles  ó  tramways. 

Art.  3^  Queda  derogada  toda  ley  anterior  que  disponga  la  exone- 
ración de  derechos  á  la  importación  excepto  en  los  casos  de  conce- 
sión especial  hecha  por  ley  á  una  empresa  6  persona  particular  6  en 
virtud  de  contratos  procedentes  de  ley  6  aprobados  por  el  Congresa 

Art.  4°  Es  libre  de  derecho  de  exportación  para  el  exterior,  toda 
clase  de  productos  ó  manufacturas,  salvo  los  siguientes  que  pagaran 
cuatro  por  ciento  sobre  su  valor: 

Aceite  animal,  astas  y  chapas  de  astas,  carne  tasajo  y  salada,  cerda, 
garras  de  cuero,  huesos  y  ceniza  de  huesos,  lana  sucia  y  lavada,  pio- 
les en  general,  plumas  de  avestruz,  sebo  y  grasa. 

Art.  5®  Los  derechos  se  liquidarán  por  una  tari&  de  avalúos,  for- 
mada sobre  la  base  del  verdadero  precio  de  los  artículos,  en  depósito^ 
en  cuanto  á  los  de  importación;  y  sobre  los  precios  en  plaza  al  tiempo 
de  su  embarque,  para  los  de  exportación. 

Los  derechos  de  importación  de  las  mercaderías  no  incluidas  en  la 
tarifa  se  liquidarán  sobre  los  valores  que  representen  en  depósito,  de- 
clarados por  los  introductores  ó  despachantes. 

Art.  6**  Las  aduanas  podrán  retener  en  el  término  de  cuarenta  y 
ocho  horas  contadas  desde  la  inspección  del  Vista  por  cuenta  del  te- 
soro público,  todas  las  mercaderías  cuyo  valor,  así  declarado,  consi- 
dere bajo;  pagando  inmediatamente  en  letras  de  Receptoría  á  los  in- 
teresados el  importe  del  valor  declarado  por  ellos  con  aumento  de  un 
diez  por  ciento. 

Art.  7®  El  Poder  Ejecutivo  hará  la  designación  y  fijará  los  ava- 
lúos de  las  mercaderías  y  productos  que  hayan  de  incluirse  en  la  ta- 
rífe  de  que  habla  el  artículo  5®;  debiendo  el  aforo  sobre  las  lanas  la- 
vadas ser  igual  al  que  fije  la  tarifa  para  las  sucias. 

Entre  las  mercaderías  de  importación  avaluadas  al  peso  en  la  tarifa 
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se  incluirán  los  bramantes  de  algodón,  lienzos  de  algodón,  uso  domés- 
tico de  algodón,  y  los  tejidos  de  seda  en  piezas. 

Art.  8*^  Concédese  á  los  vinos,  aceites,  aguardientes,  cerveza  y  li- 
cores una  merma  de  10  por  100,  si  proceden  de  puertos  situados  al 
otro  lado  del  Ecuador,  y  de  6  por  100  de  este  lado;  no  concediéndose 
merma  á  las  procedencias  de  cabos  adentro. 

Acuérdase  también  la  merma  de  5  por  100  de  rotura  á  los  mismos 
artículos  cuando  vengan  embotellados. 

Las  taras,  mermas  y  rotura,  para  los  demás  artículos,  serán  fijados 
en  la  tarifa  de  avalúos. 

Art.  9^  La  tolerancia  fijada  por  las  ordenanzas  de  Aduana  para 
los  excesos  en  los  artículos  de  peso,  queda  limitada  al  tres  por  ciento, 
y  á  dos  por  ciento  para  los  demás  artículos,  como  para  los  excesos 
por  diferencia  de  calidad. 

Art.  10**  Los  derechos  de  exportación  se  pagarán  en  el  primer  pun- 
to de  embarque,  siendo  los  efectos  despachados  directamente  para  el 
extranjero;  no  pudiendo  transitar  por  agua  de  un  punto  á  otro  de  la 
República  sino  los  que  hubiesen  pagado  ó  afianzado  los  derechos. 

Art.  11**  Por  el  importe  de  los  derechos  de  importación,  se  espe- 
dirán letras  á  satisfacción  de  los  Administradores  de  rentas  respecti- 
vos, en  papel  sellado  y  á  cuatro  meses  de  plazo. 

Los  derechos  de  ex2)ortacion  se  pagarán  al  contado,  antes  de  la  sa- 
lida del  buque  exportador. 

Art.  12**  El  pago  délos  derechos  que  se  adeuden  en  todaslas  adua- 
nas podrá  efectuarse  en  moneda  metálica  de  curso  legal,  en  billetes 
del  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  del  Banco  Nacional 
mientras  sean  convertibles  ala  vista;  en  papel  moneda  de  Buenos  Ai- 
res, y  en  plata  boliviana  por  su  valor  en  plaza,  mientras  ^1  P.  E.  no 
le  fije  el  que  le  corresponde  conforme  á  la  ley  de  la  materia. 

Art.  13*  Los  manifiestos  para  el  despacho  serán  hechos  con  arre- 
glo al  sistema  métrico  decimal  en  cuanto  á  pesas  y  medidas. 

Art.  14**  Queda  prohibido  el  tránsito  terrestre  de  mercaderías  que 
no  hubiesen  adeudado  derechos  de  importación  €n  cualquier  Aduana 
de  la  República. 
Exceptúanse : 

1**    Las  que  pasen  de  tránsito  por  los  puertos  de  Concordia,  Fe- 
deracicHi  y  Paso  de  los  Libres,  páralos  del  Brasil,  sobre  el  Rio 
Uruguay. 
2**    Las  que  de  Chile  vengan  por  la  Provincia  de  Salta  á  la  Adua 

na  de  Jujuy. 
3**    Las  que  de  las  Aduanas  de  Buenos  Aires  y  Rosario  pasen  en 
tránsito  por  la  de  Córdoba,  Salta,  Jujuy  á  las  deBolivia. 
EIP.  E.  reglamentará  este  tránsito  bajo  las  bases  del  afianzamiento 
de  los  derechos  fiscales. 
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SISTS3CA  MOQ^TARIO. 

DuTABte  mueho  üempa  no  h&  existido  en  la  Rep4blÍ6a  Arj^entina 
la  umdad  monetañ»  sino  en  la  forma;  en  cuanto  í  una  naoueda  na- 
cional no  la  había.  Es  verdad  QUd  podía  oonsiderarfte  ad  pataeon.  ó 
peso  fuerte  como  unidad;  pero  no  era  sino  un  signo  de  valor  üctieii» 
qu^y.  por  otra  parte,  no  estaba  en  uso  de  todo  el.  país  y  no  hallaba 
aplicación  en  el  menudeo,  sino  en  k>st  caaos  mas  exoepeioivales.  Ha  a»€>s 
anteriores  algunas  provincias  tenían,  sus  casas  de  moneda;  pero  nxsn- 
i-a  alcanzaron  á  tener  mucha  importancia  y  habían  ya  dejado  de  exis- 
tir aún  antesr  d^  año  18G0  en  que,  por  la  nueva  constitución  nacio- 
nal, se  retiró  á  los  estados  componentes  de  la  l!íaeion  el  dere^io  de 
acuñar  dinero. 

La  falta  consiguiente  de  una  moneda  nacional  nvovió  á  las  satori- 
dades  á  acordar  á  la  moneda  extranjera  un  curso  legal,  lo  que  di6  al 
estado  monetario  una  forma  mas  complicada. 

Ateniéndose  al  signo  de  valor  ficticio  del  pese  fuerte,  se  üjó  el  valor 
de  las  monedas  de  oro  exti'anjera»  como,  sigue : 

Una  onza  de  oro. 16  $  ftsw     centavos. 

Un  20,000  reis  brasilero 11   „     „  ., 

Un  águila  norte-americana 10  „     „  ^ 

Un  cóndor  chileno 9  j,     ,,  25 

Un  doblón  español. . . . ; 5  ,y     ^  ,, 

Una  libra  esterlina  inglesa •       4  ,,     .,  90 

Una  moneda  de  20  ñ-aneos 3^  ,,     ^  90 

Como  se  vé,,  el  |3eso  fuerte,  argentino  ó  patacón,  tiene  el  mismo 
valor   que  el  dolar  de  oro  norte* americano  ó  el  duro  español. 

Además  de  estas  monedas  de  oro  y  sus  fracciones,  teníamos  las 
mopedas  extranjeras  de  x>lata,  xirincipalmente  la  tan  despreciada  bo- 
liviana  de  cuaitro  reales,  única  monada  de  las  provincias  del  Interior, 
por  decirlo  así,  y  los  mil  reis  brasileros.  Un  la  ]^ovineia  de  Buenos 
irires,  al  contrario,  se  ha  afianzado  de  tal  modo  el  papel  monedn 
(corriente  emitido  por  su  Banco  Provinciíil,  que  en  les-  usos  tsomoiies 
de  la  vida  se  prefiere  á  la  moneda  metálica. 

Con  excepción  del  Banco  Nacional,  cuya  moneda  fiduciaria  es  :i 
])esos  fuertes,  los  Bancos  de  emisión  autorizados  en  las  otras  provin- 
cias emiten  en  su  mayor  parte  papel  moneda  á  pesos  bolivianos,  por 
<{ue,  como  ya  se  ha  observado  Boliviaha  logrado  inundar  detal  modo 
toda  la  República,  exceptuando  Buenos  Aires,  con  su  moneda  d<.> 
])lata  de  mala  ley,  que  en  el  Interior  juega  esta  el  mismo  rol  que  el 
papel  moneda  del  Banco  Provincial  en  Buenos  Aires. 

Jpara  hacer  cesar  este  enredo  tan  perjudicial  al  lúenestar  público  y 
])rivado,  el  Congreso  Nacional  se  resolvió  por  fin  á-dictar  una  ley  para 
la  imificacion  monetaria,  ley  que  fué  sancionada  definitivamente  €'1 
<lia  25  de  Setiembre  de  1875  y  i)romulgada  en  el  mismo  mes  por  el 
Poder  Ejecutivo.  Toma  el  ''peso  de  oro'',  al  que  se  ha  conservado  el 
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nombre  de  peso  fuerte,  como  unidad  monetaria  y  fija  su  peso  en  1  2[3 
gramos  oro  y  su  ley  en  900  milésimos  de  fino.  El  peso  fuerte  se  frac- 
cloDaen  10  ''déoimos",  eada  uno  de  estos  «n  10  ''centavos"  y  el  cen- 
tavo en  10  ^mü^ÍBios''. 

Las  monedas  madores  de  oro  que  se  acufiarán  serán  las  siguientes: 

1)  El  medio  ^  Colon"  de  valm*  de  5  pesos  fuertes  y  peso  de  8 
gramos,  333  milíg. 

2)  El  *^Ooion"  de  valor  de  diez  peses  fuertes  y  peso  de  16  gramos,. 
066  jniHg. 

8)  El  "doble  Colon*'  de  valor  de'ÉiO  pesos  fuertes  y  peso   de  83 
gramos,  833  milíg.,  todos  de  ley  de  900  milésimos  defino. 
Como  moneda  vellón  se  acuñará: 

1)  El  'peso  plata'*  igual  en  valoi»  á   un  peso  fuerte  y  de  peso  de 

^7  gramos  110  milíg. 

2)  Cincuenta  (50)  centavos=|  peso  fuerte,  de  peso  12  |  gramos. 
3^  Veinte  (20)  centavos =j  peso  fuerte,  de  peso  5  gramos. 

4)  Diez  (10)  centavos  =  ,-„  peso  fuerte,  de  peso  2|  gi-amos. 

5)  Cinco  (5)  centavos  =  /o  poso  fuerte,  de  peso  IJ  gibamos. 

.  La  ley.de  las  monedas  de  plata,  se  ba  fijado  en    jf^J  de  fina. 

C)  Lá  de  dos  (2)  centavos=que  pesará  10  gramos. 

7)  Id.  de  un  (1)  centavo  5?r  que  pesará  5  gj-amos. 

Estas  dos  últimas  monedas  serán  compuestas  de  95  partes  de  cobre,^ 
cuatro  partes  de  estaño  y  una  parte  de  zinc. 

La  ley  que  se  refiere  á  esta  materia  es  bastante  detallada;  su  ejecu- 
ción, empero,  exije  muchos  trabajos  preparatorios  importantes  que 
demandan  algún  tiempo,  razón  que  retardará  su  realización.  Pero 
aua  vez  puesto  en  vigor,  tendrá  bajo  mas  de  un  punto  de  vista  la 
influencia  mas  benéfica  sobre  el  desenvolvimiento  del  pais,  porque  no 
solamente  hará  desaparecer  radicalmente  la  confusión  monetaria  tan 
Ijerjudicial  al  comercio  en  general,  sino  que  evitará  también  en  cierto 
grado,  las  crisis  monetarias  que  hasta  hoy  ha  sufrido  el  pais  periódi- 
camente. Actualmente  se  importa,  con  especialidad  de  Inglaterra, 
todo  el  metálico  que  tiene  curso  en  el  pais,  lo  que  trae  consigo  una  ex- 
portación de  las  monedas,  cuando  las  circunstancias  de  cambio  hacen 
conveniente  esta  operación  que,  como  es  natural,  causa  una  disminu- 
ción mayor  ó  menor  de  la  reserva  efectiva  bancaria  y  hace  sentir  su 
influencia  en  el  mercado  monetario  por  el  reembarco  del  oro,  mien- 
tras que  las  monedas  argentinas  que  solamente  tendrán  curso  legal 
entre  nosotros,  no  estarán  sujetas  á  la  exportación,  y  por  consiguien- 
te, cuanto  mas  pronto  remplacen  la  moneda  extranjera,  que  ahora 
es  una  mercancía  de  importación  y  de  exportación,  tanto  mejor  para 
la  República,  pues  causarán  la  estabilidad  de  las  existencias  efecti- 
vas de  moneda  en  el  pais.  Otra  ventaja  muy  positiva  del  estableci- 
miento de  casas  de  moneda  (la  ley  prescribe  dos,  una  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  y  la  otra  en  la  de  Salta,  capital  de  la  provincia  del 
mismo  nombre,)  consiste  qn  que  con  ellas  se  crean  dos  mercados  na- 
cionales de  consumo  i)ara  los  productos  de  nuestra  industria  minera. 
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PESAS  y  MEDIDAS. 

Mayor  confasion  aún  que  en  el  sistema  monetario,  reina  en  el  de 
pesas  y  medidas.  El  sistema  métrico  ha  sido  prescripto  oficialinente 
hace  ya  algunos  años,  pero  todavía  no  ha  tomado  carta  de  ciudada- 
nía, y  es  de  temer  que  no  tendrá  pronta  aplicación  general  en  el  pais 
si  las  autoridades  no  lo  hacen  obligatorio.  ' 

A  continuación  damos  las  pesas  y  medidas  argentinas  con  su  res- 
pectiva reducción;  pero  solamente  las  más  usadas,  porque  medidas 
del  mismo  nombre  tienen  distintas  dimensiones  en  las  diversas  pro- 
vincias, lo  que  nos  llevaría  demasiado  lejos  si  quisiésemos  designarlas 
todas  aquí: 

MEDIDA  LIÍTEAL  « 


1  Pulgada 

12 
3  Piés 

100  Varas 
150 
6000 
Por  consiguiente : 

1  Metro  =  41.570  pulgadas  =  3,464  piés  =  1,155  varas   v 
1  Kilómetro  =  1154.734  varas  =  11.547  manzanas  =  7.6í>V 
cuadras   =  0.192  legua. 


n 
u 


1 
1 
1 
1 
1 


pié 

vara 

manzana 

cuadra 

legua 


0.024 
0.289 
0.866 
86.600 
129.900 
5. 196 


metro 


metros 
kiómetros 


3IEDIDAS  DE  SUPERFICIE 


1 
1 
1 
1 
1 
1 


Pulgada  cuadrada    = 


D 
D 
D 

a 

D 


5,787  centímetros  cuadrados 
=  0,083    metro    D 

=  0,750         ,, 

=  0,750  hectárea 

=  1,687  hectáreas 

=    2699,842 
Por  consiguiente : 

1  Metro  D  =  1728,102  pulgadas  D  =  12,001   piés  D  =  1  ss¿ 

varas  D  y  ' 

1  Hectárea  =:  13334,116  varas  D  =1,333  manzanas  D  =  Q  50:5 
cuadras  □  ' 

MEDIDA  CÚBICA. 


Pié 

Vara 

Manzana 

Cuadra 

Legua 


1  Pulgada  cúbica 
1  Pié  m 

1  Vara  íSi 

Por  consiguiente : 
1  Centímetro  cP 
1  Lit.  ó  1  decm.  [§• 
1  Kilólitro  ó 
1-metro     cP 


13,920  centímetros  cúbicos 
24,054  decímetros  [§i 
0,649  metro  ^ 

0,072  pulgada  m 
0,042  pié  m 

1,540  varas  S 
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3kIEDlüAS  DE  CAPACIDAD  *) 


1  Cuartilla 
4  Cuartillas      = 
Por  consiguiente: 
1  Litro 
1  Hectolitro 


=  34,299  litros 

1    fanega    =  137,198       „ 

=  0,029  cuartilla  y 

=  0,729  fanega 


MEDIDAS  DE    CAPACIDAD:    LÍQUIDOS. 


1  Cuarta 
4  Cuartas 
1  Galón 
»    20  Id. 

6  barriles 
Por  consiguiente: 
1  litro 
1  hectolitro 


=       0,594  litro 
1     frasco     =       2.375  litros 

=       3,800     „ 

1    baiTÜ     =  76,004     „ 

1     pipa        =  456,026     „ 


frasco      = 
galones. 

Medidas  poiídeeales 


=    0,421 
=  26,314 


0,263 


galón 


1  grano 

36  granos  =  1 

16  adarmes  =  1 

•16  onzas  =  1 

25  libras  =  1 

4  arrobas  =  1 

20  quintales  =  1 

Por  consiguiente: 

1  gramo  =  20,061 

1  kilogramo  =    2,177 

1  tonelada   métrica    =  21,768 


adarme  : 

onza 

libra 

arroba 

quintal 

tonelada 


0,050  gi-am 
1,795       ., 
28,713       ., 

0,459  kilóg. 
11,485      , 
45,940      „ 
918,800      ., 


granos 
libras  y 
quintales 


=  1,088  tonelada 


Pesas  para  metales  finos 


1    gi'ano  = 

576    granos         = 
8     onzas  = 

Por  consiguiente: 
1     gramo         = 
1     kilogramo  = 


1  onza  = 

1  marco        = 

20,061  granos 
34,828  onzas 


0,050    gramo 
28,713    gramos 
229,700         <c 


=        4,353      marcos. 


(*)  La  medida  de  capacidad  pai*a  granos  y  frutas  vai'ia  no  solamente  en  las  dife- 
rentes provincias  sino  en  algunos  casos  también  en  los  diferentes  distritos  de 
un  mismo  estado.  Asi,  p.  e.  la  fanega  de  137,198  litros  que  se  usa  en  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  tiene  un  peso  de  210  k  215  libras  con  trigo,  mientras  que  en 
Santa-Fé  el  contenido  déla  fanega,  que  se  divide  en  12  almudes,  pesa  375  libras 
con  trigo  y  400  en  E.  Rios  en  los  distritos  del  Paraná,  mientras  que  en  los  del 
Uruguay  solo  pesa  210  k  225  libras.  La  fanega  de  maiz  en  espiga  debe  pesar 
300  ubras  y  en  grano  400, 

24 
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Pesas  medicixales^ 


1  óvalo  == 

1  escrúijulo  = 

1  dragma  = 

1  onza  == 


0,050     gramo 
0,598  « 

1,196    giamo.^ 


3,589 
28,712 


1  grano 
12    granos 

2  óvalos 

3  bscrúpulo» 
8     di*agmas 

12    onzas 
Por  consiguiente: 

1  gramo  =  20,060   granos  =  1,672     óvalos    =    0,836     es- 
crúpulo    =     0,279    dragma  y 

1  Kilogramo  =  34,828  onzas  =  2,902    libras    medicinales. 


=        1  libra,  medicinal  =  0,345     kilóg. 


Así  tenemos  aproximativamente: 

15  varas  = 

4  varas  cuadradas  = 
20  varas  cúbicas  = 
43  fanegas  de  B.  Aires  •  = 

5  galones  = 
37  libras  = 
12  toneladas  = 
74'  marcos  = 
90  libras  medicinales  = 


13  metros 

3  metros  cuadrados 

13  metros  cúbicos 

59  hectolitros 

19  litros 

17  kilogramos 

11  toneladas  métricas 

17  kilogramos 

31  kilogramos. 


CAPITULO    XXI 


Instrnccion  Publica,  Institutos  científicos,  <Julto, 

Prensa,  &• 


Si  bien  no  ha  mucho  la  República  Argentina  «e  hallaba  aún  á  reta- 
«4uaFclia  ele  algunas  def»us  hermanas  Sud- Americanas  en  cuanto  á  edu- 
cación popular,  hoy  las  sobrepasa  á  todas  en  este  ramo  tan  importante 
para  las  naciones/  pues  la  instrucción  pública  se  halla  aquí  mejor 
organizada  y  mas  difundida  que  en  ningún  otro  de  los  Estados  que 
componen  la  América  Meridional.  Es  verdad  que  esta  victoria,  de 
la  que  la  República  puede  enorgullecerse  mas  aún  que  de  la  de 
Hus  armas  cubiertas  de  laureles,  ha  sido  obtenida  sobre  rivales 
(jue  en  esta  materia  se  hallaban  colocados  á  un  nivel  sumamente  bajo, 
Pero,  en  cambio,  tenían  sobre  nuestro  país  dos  ventajas  reales:  pri 
ineramente,  una  población  mas  homogénea  y,  en  segundo  lugar,  una 
centralización  mayor  de  gobierno. 

Chile  y  el  Brasil,  que  son  los  dos  estados  limítrofes  á  los  que  nos 
referimos  aquí  preftíi'^ntementtj,  contienen  una  población  mucho  menos 
heterogénea;  son  además  estados  unitarios,  mientras  que  la  Repú* 
blica  Argentina  tiene  que  asimilarse  cada  año  millares  de  inmigrantes 
y  que  la  base  de  su  gobierno  es  una  descentralización  llevada  hasta  su 
última  espresion. 

Kada  mas  conveniente,  en  principio,  que  promover  por  todos  los 
medíosla  vida  municipal,  el  8élf-governmentj^  principalmentcj  el  co- 
locar la  instrucción  popular  bajo  la  i^roteccion  directa  de  la  comuni- 
dad, fl^Mmdonándole  la  iniciativa  y  la  dirección  ée  ella,  -sin  dar  alGo- 
biemo'Otra  'participación  que  la  ayuda  pecuniaria,  cuando  los  medios 
^le  la  oommiidad  «on  insufíeieiftes  para  alcanzai*  su  objeto,  como  m 
])raetíGa  en  esta  República. 

El'€robieme  General  no  tiene  intervención  directa  en  1»  enseñanza 
dementa!  que  depende  en  últhna  instancia  de  los  Gobiernos  Provin- 
ciales, á  los  que  el  de  la  Nación  entrega  los  subsidios  pecuniarios  de- 
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terminados  por  leyes,  ó  por  decretos  especiales.  Hay,  sinembargOy 
ciertos  puntos  (y,  por  cierto,  no  son  escasos  aquí)  en  los  que  el  siste- 
ma municipal  no  florece  y  donde,  por  consiguiente,  el  gobierno  pro- 
pio es  aún  muy  imperfecto,  por  lo  que  convendría  una  intervención 
de  la  autoridad  superior.  Pero,  como  frecuentemente  el  Gobierno 
Provincial  respectivo  no  se  halla  en  situación  de  hacer  cesar  con  éxito 
tal  malestar,  sería  conveniente  que  lo  hiciese  el  de  la  Nación;  por  esta 
razón  una  mayor  centralización  del  ramo  importante  de  la  vida  pú- 
blica— la  instrucción — sería  frecuentemente  de  una  utilidad  incuestio- 
nable, lo  que  se  palpa  mas  particularmente  en  los  distritos  donde 
domina  el  elemento  inmigrado,  pues  es  un  hecho  probado  que  la  fuer- 
te inmigración  que  hay  en  esta  Ilepública,  ejerce  una  influencia  des- 
favorable sobre  la  relación  que  existe  entre  los  niños  que  frecuentan 
la  escuela  y  los  que  crecen  sin  gozar  de  los  beneficios  de  la  ins- 
trucción. 

Esto  se  explica  en  parte  por  la  clase  de  que  se  compone  la  mayoría 
de  los  inmigrantes;  por  la  otra,  de  que  en  las   colonias  fundadas  por 
estos  no  hay  homogeneidad  nacional,  lo  que  dá  por  resultado  una 
falta  de  tendencia  común  á  propender  á  la  ilustración  popular.  Así 
se   observa  en  las  colonias  agrícolas,  donde  la  mayoría  de  los  que  las 
forman  se  compone  del  elemento  Europeo,  que  el  estado  de  las  escue- 
las no  es  lo  mas  satisfactorio,  y  sinembargo,  los  inmigrantes  se  hallan 
en  mejores  condiciones  en  cuanto  á  enseñanza  escolar  para  sus  hijos 
que  la  población  indígena,  porque  mientras  que  estos,  diseminados 
en  su  mayor  parte  por  la  Campaña,  se  hallan  alejados  con  frecuen- 
cia á  20,  30,  50  y  mas  leguas   de   todo  centro  de  población,  aquellos 
fijan  su  domicilio,  casi  sin  excepción,   en  las  ciudades  ya  existentes, 
donde  las   escuelas  públicas  abundan,   ó  bien  van  á  fundar  nuevas 
poblaciones,  formando  así  Comunas  que,  sin  gran  esfuerzo  ni  costo, 
podrían  obtener  para  los  hijos  de  suk  habitantes  los  beneficios  de  la 
enseñanza  elemental.   • 

El  que  considera  estas  circunstancias,  apenas  delineadas  aquí,  |>o- 
drá  fácilmente  figurarse  cuantos  obstáculos  se  han  opuesto  entre 
nosotros  á  la  difusión  de  la  enseñanza  popular.  En  verdad,  algunos 
hombres  se  han  hecho  beneméritos  á  la  patria  por  sus  esfuerzos  en 
ilustrar  las  masas;  pero  el  éxito  de  sus  tentativas  se  debe  principal- 
mente á  la  feítilidad  del  suelo  cuyo  cultivo  emprendieron,  porqui» 
si  la  convicción  de  la  necesidad  de  la  educación  popular  no  hubiese 
estado  arraigada  en  el  pueblo,  que  se  apresuró  á  dar  él  mismo  á  la 
educación  común  el  impulso  necesario- para  levantarla  á  la  altura  que 
le  <íorresponde,  habrían  podido  fundar  por  aquí  y  por  acullá  algunas 
buenas  escuelas,  pero  jamás  hacer  que  la  República  Argentina  estuviese 
á  la  altura  á  que  se  halla  hoy  en  cuanto  á  instrucción  pública,  porque 
á  causa  de  la  poca  facultad  autoritaria  del  Gobierno,  eran  muy  escasos 
los  medios  de  que  podían  disponer  sin  el  concurso  del  pueblo. 

La  importancia  que  aquí  se  dá  á  la  materia  queda  además  plena- 
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mente  demostrada  por  el  mero  hecho  de  que  para  la  cartera  del  minis- 
terio de  instrucción  pública  se  escojen  siempre  los  hombres  de  la  mas 
reconocida  competencia  en  este  ramo  de  administración. 

Tomando  como  base  el  interesantísimo  informe  anual  de  1874, 
presentado  por  el  actual  Ministro  de  Instrucción  Pública,  Dr.  D.  O. 
Legüizamoi^,  haremos  ahora  una  relación  á  grandes  rasgos,  del  esta- 
do actual  de  la  educación  popular  en  la  República  Argentina;  pero 
no  sin  haber  echado  una  ojeada  retrospectiva  sobre  el  desenvolvi- 
miento de  la  enseñanza  superior,  íntimamente  ligada  al  de  la  Univer- 
sidad Nacional  de  Córdoba. 

Se  puede  hacer  á  los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús  todos  los 
reproches  que  se  quiera;  pero  ningún  hombre  imparcíal  negará  los 
servicios  que,  en  su  tiempo,  han  prestado  á  las  buenas  costumbres  y  á 
la  enseñanza.  Esto  supuesto,  la  República  Argentina,  como  otros  paí- 
ses, les  debe  muchísimo,  pues  los  Jesuítas  fundaron  aquilas  primeras 
escuelas  y  establecimientos  de  enseñanza  superior  y  facultativa,  cuyo 
plan  de  estudios  si  bien  no  respondería  á  las  necesidades  del  día,  sir- 
vió de  base  al  desenvolvimiento  posterior  de  la  materia. 

Los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  habían  fundado  noviciados  y 
escuelas  en  varias  poblaciones  del  Plata,  y  en  el  año  1611,  su  co- 
legio de  Córdoba,  que  tenía  un  noviciado  y  una  escuela  latina,  fué 
declarado  Colegio  Máximo  de  la  provincia  de  la  orden  del  Paraguay, 
que  abrazaba  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  Chile.  El  valor  con 
que  los  Jesuítas  se  declararon  en  favor  de  los  indios  oprimidos,  les 
privó  del  favor  y  protección  de  la  gente  rica  y  poderosa,  de  modo 
que  hallaron  tan  escasa  protección,  que  tanto  los  maestros  'como  los 
discípulos  del  colegio  de  Córdoba  se  vieron  obligados  á  trasladarse 
á  Santiago  de  Chile,  al  año  siguiente.  Pero  poco  á  poco  el  sentimien- 
to popular  cambió  á  su  favor.  Primeramente  supieron  granjeai'se  la 
buena  voluntad  de  las  señoras  de  Córdoba;  en  seguida,  la  de  los 
hombres,  y  cuando  el  entonces  obispo  de  Tucuman,  Tresco  de  Sa- 
XABBIA,  aunque  franciscano,  concediera  á  la  escuela  de  los  jesuítas, 
en  el  año  1613,  una  renta  anual  de  2,000  pesos,  pudieron  abrir  el  dia 
29  de  Junio  del  mismo  año  el  colegio  de  *'San  Francisco  Javier"  bajo 
la  dirección  del  padre  Alvir,  donde  se  enseñaba  gramática  latina, 
ñlosoña  y  teología,  alcanzando  muy  luego  el  número  de  alumnos  á 
sesenta.  Este  colegio  llegó  á  ser  la  base  de  la  Universidad  de  Cór- 
doba, que  sería  la  mas  antigua  de  la  América  del  Sur  si  no  existiese 
la  de  '•San  Marcos"  en  Lima,  que  recibió,  en  el  año  1551,  la  sanción 
real  de  Cáblos  V. 

Desde  el  año  1613  los  Jesuítas  habían  tratado  de  obtener  del  rey 
de  España  la  autorización  para  fundar  Universidades  en  sus  pose- 
siones Sud- Americanas,  permiso  que  les  fué  otorgado  en  1621  y 
ratificado  por  una  bula  del  Papa  Gregorio  XV  de  fecha  8  de  Agosto 
del  mismo  año. 

Además  del  colegio  de  San  Francisco  Javier,  se  estableció,  pues, 
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en  Córdoba,  en  el  año  lü2i>,  una  Universidad  Real,  ^^^p  ^  hdo 
AÍguiente,  confirió  ya  el  primer  grado  académico  en  Teología  y 
'Artes"  (Gramática  j  Filosófia).  Esta  UniTersidad  dedicada  á-6an 
IgnaciodeíLoyola,  ellundador,  poco  tantefi  canonizado,  de:}atGom- 
pañíade  Jesas,  no  abrazaba  «inó  estas < dos  faonltades,  'mientras. qiu* 
en  las  UníverBidades  de  ^'fian  Felipe"  en  ^Santiago  de  Chile,  y. de  In 
de  ^Ban  Francisco  Javier^  en  Chnqaisaca,  fundadas  igualmente  «por 
los  Jesnitas,  había  también  íaoultades  de  derecho. 

Parece  <  que  el  obispo  de  Tucuman  hizo  un  uso  dema»ado  liberal 
del  privilegio  que  tenía  de  conferir  grados  académicos;  por  lo  qut* 
una  cédula  Heal  ordenó,  en  1664,  que  los  grados  no  sae  diesen  «ino 
on  Córdoba  y  esto  con  toda  la  formalidad  previa  necesaria,  üeoieu 
en  esta  fecha  parece  haberse  constituido  formalmente  «la  Universidad 
de  Córdoba:  el  Jesuíta  padre  Andués  de  11oi>a  confeccionó  un 
reglamento  univeimtario,  y  el  P  de  Diciembre  de  1664,  se  reunió 
el  primer  claustro,  ó  asamblea  de  Rector  y  Profesores. 

Con  el  regalo  de  30^000  pesos  que  hizo  á  la  compaña  el  £>oetor 
DuARTE  DE  QuiROz,  fundaron  los  padres  incansables  otra  escuela  en 
Córdoba,  el  ''Colegio  de  Monserrat",  que  siempre  ha  estado  en  vela- 
ción con  la  Universidad,  mientras  que  el  antiguo  colegio  de  San 
Francisco  Javier  se  convirtió  en  Seminario  eclesiástico,  bajo  el 
nombre  de  "Colegio  de  Loreto",  cuando  en  el  año  1700,  se  trasladó 
la. Sede  episcopal  á  la  ciudad  de  Córdoba. 

Ambos  institutos  existen  todavía  junto  con  la  Universidad,  aunque 
con  carácter  masó  menos  distinto. 

La  bas^  del  estudio  de  la  Universidad  era  el  latin.  Los  estudiantes 
debían.bablar  coniíacilidad  yliacer  composiciones  en  prosa  y  en  verso 
en  el  idioma  de  los  Lacios. 

Alagramática  seguía  el  estudio  de  la  filosoña  escolástica,  que  de- 
bía enseñarse  por  medio  de  libros  aprobados,  después  de  lo  cnal^.' 
aprendía  la  teología  escolástica  y  moral. 

£limedio>mas  eficaz- de  la  educación  jesuítica  consistía  sin  duda  en 
laídisciplinadeíierro  que  reinaba  en  laUniversidad.  Pero  al  celebro 
Dean^^üKES  le  pareció  ya  este -sistema  de  educación  inadecuado  -]Mira 
favmar  ciudadanos  de  carácter,  tanteen  lo  físico  como  en  lo*  morad,  y 
noiha  Mtado  quien  dijese  á  la  sazón  que  los  colegios  aqiericanoB'no 
((habían  sido  nunca» otra  cosa  que  seminarios  de  sacerdotes,- en  los- que, 
«poi'lnillarse  sujetos  á  unexceso  de  prácticas  religiosas,  los  estudian- 
tttes  perdian  su  tiempo,  sin  aprender  cosa  alguna  útil» 

En  Julio  de  1767  fueron  los  Jesuitas  desterrados  de  todai^las'posesio- 
nes  Españolas  y  sus  bienes  confiscados,  entregándose  iprovísional- 
mente  la  Universidad  deCórdoba  á  los  'Franoiscanosy  quienes  la  aten- 
dieron hadta  1807. 

iEl. ministro  liberal  de  Españo,  Abaí^da,  pensó  ^estableoer  ana 
reforma  de  la  enseñanza  superior  que  deMa  ser  retirada^de  manes  de 
las  órdenes  ^monásticas,  á  cuyo  objeto  debían  servir  los  bienes  eonfis- 
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cadoB  deloB  Jesuítas*  Al.  efboto  se  requirió  de  las  univ^ersidades  espa- 
ñolas 7  autoridades  coloniales  hioiesen  indioaciones  alrespeeto,  asun- 
to en  el ouallaUmYeraidad antigua  de.  Salamanca  se  pronunció <en  aen- 
tido>retrógradO)  mientras  que  eL  Cabildo  de  Buenos  Aires  anojiólas 
ideas  liberales  del.  ministro  refonnador.  Se  quería  fundar  en.  Buenos 
Aires^  que  en  elintérvalo  habla. llegado  á  seroapital  del  vireinato  ré* 
cien  erijido  una  .Universidad,  ó  trairiadar  áesta  ciudad  la  de  Córdoba, 
cuya  biblioteca  había  sido  traida  ya.  en  gran  parte  á  Buenos-  Aires, 
junto  con  laimprentade  los  Jesuítas,  la  primera  que  hubo  en.  loares* 
tadoB  del  rio  de  la  Plata;  en  la  América  del  Siu*  no  había  existido  has- 
ta- entonces-  otra  que  la  de  Lima« 

Pero  recién  enelaño  1783  se  fundó  en  Buenos  Aires  un.  Colegio 
Real,  sin  los  privilegios  Univeimtanos« 

Mny  pronto  se  disipaxson  las  tendencias  liberales  de  la  Sfepaña^ 
mientras^  por  otra  parte,  la  revolución,  de  los  indios  encabezada  por 
TuPAC  Amasó  (X781)  tri^o  como  consecuencia  una  política,  colonial 
muciio  mas  severa  y  vilipendiosa  porparte  del  gobierno  metropoli- 
tano. El  Jesuíta  Itubbi  dijo  que  únicamente  á  tres  «Facultades»  de- 
bieralimitarse  la  enseñanza  de  los  Americanos  y  que  deberían.fundarse 
sóbralas  ruinas  de  sus  Universidades^  á  saber:  «-La.  facultad  de  leer, 
la  de  escribir  y  la  de  contar,  j» 

Mientras  tanto,  la  Universidad  de  Córdoba  vejetaba  bajo  la.  dinec-^ 
cion  de  los  Franciscanos,  pues  lo»  mejores  profesores^  los  Jesuítas, 
habían  partido,  y  con  ellos  una  gran  parte  de  los  discípulos.  Él  nue- 
vo filamento  de  ila  Univenddad»  confeccionado  por  el  obispo  de 
Tucuman,  J.  A.  de  San"  Aluebto  (1784)  contiene  apenas  algunas 
reformas^  si  se  exceptúa  que,  por  indicación  del  Marqués  de  Soube- 
MOITCE,  gobemador.de  Córdoba,  se  introdujo,  aunque  solo  en  el 
nombre,  el  estudio  de  la  Jurisprudencia.  Sinembargo,  por  Real 
Orden  de  fecha  P  de  Diciembre  de  1800  se  reorganizó  la  Universidad 
bajo  el  nombre  de  Meal  Universidad  de  San  Carlos  y  de  Nuestra 
Señora  de  Monserrat,  excluyéndose  la  cooperación  de  las  órdenes 
religiosas. 

La  nueva  Universidad  abrazaba  ti*es  facultades  á  saber:  la  de 
Teología,  la  de  Derecho  Civil  y  Canónico  y  la  de  Filosofía,  la  primera 
y  segunda  con  cuatro  profesores  cada,  una,  y  la  tercera  con  cinco. 

El  reglamento  debía  ser  el  mismo  que  el  de  la  Universidad  de 
Lima  (el  del  año  1735)^  y  el  plan  de  estudios  ajustado  al  de  la  de 
Salamanca,  del  año  1771 ;  pero  esta  ordenanza  real  solo  se  puso  en 
vigencia  en  1807,  raendo  Rector  el  padre  Paj^taleoít  Gakcí  a  que  llena- 
ba ya  este  puesto  desde  19  años  atrás,  aunque,  según  parece,  el  decreto- 
de  su  nombramiento  no  se  cumplió  nunca  legalmente,  como  también 
que  la  administraccion  de  los  Franciscanos  no  fué  muy  querida,  si  se 
ha  de  juzgar  por  los  pronunciamientos  tumultuosos  contra  el  Rector 
saliente  que  fué   remplazado   por  el   Dean  de   la  Catedral,  Don 
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Mientras  tanto,  sé  había  hecho  senth*  mas  y  mas  en  Buenos  Aires 
la  necesidad  de  la  enseñanza  superior .  La  presencia  de  sabios  euro- 
peos, así  como  la  de  la  Comisión  encargada  de  ñjar  los  límites  con 
el  Brasil,  las  necesidades  de  la  navegación,  de  la  medición  del  pais, 
todo,  en  fin,  impelió  á  la  voz  pública  á  exclamar :  «.  \  Necesitamos 
«  conocimientos  mas  útiles  en  remplazo  de  todas  las  cosas  inútiles 
«  con  que  se  nos  educa  para  curas,  y  frailes  y  malos  abogados!  »  £n 
su  consecuencia  se  fundaron  escuelas  de  Artes  y  Oficios  y  se  abrieron 
academias  de  matemáticas,  de  ingeniería  y  de  dibujo,  aunque  lauy 
luego  se  volvieron  á  cerrar.  Tampoco  tuvieron  otra  existencia  que 
una  muy  eñmera  las  sociedades  científicas  y  literarias  que  se  formaron. 

No  fué  sino  después  déla  emancipación  de  la  España  que,  en  1821, 
se  fundó  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  cuyo  plan  de  estudios  coin- 
prendtó  las  Ciencias  Naturales,  además  de  la  Teología,  Jurispruden- 
cia y  Medicina,  contándose  entre  sus  profesores,  aunque  por  poco 
tiempo,  á  Boíítlaií"d,  el  célebre  compañero  de  viaje  de  Hümboldt. 

El  presidente  RrvADAviA  había  hecho  venir  sabios  europeos,  el 
matemático  Dr.  Lanz  y  el  físico  Dr.  Caeta  así  como  también  apa- 
ratos y  colecciones  científicas .  El  ejercicio  de  estos  profesores  no  duró 
empero  mas  de  un  año,  aunque  al  Dr.  Cabta  se  dio  aún  un  sucesor 
por  tres  años.  Estos  estudios  fueron  completamente  abandonados 
durante  la  época  desordenada  subsiguiente  de  la  dictadura  de 
Rosas  y  recien  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  establecido  nueva- 
mente en  la  Universidad  el  estudio  de  las  Ciencias  Naturales,  y  de  un 
modo  tan  brillante,  que  augura  un  porvenir  el  mas  halagüeño  para  la 
Universidad. 

En  la  Universidad  secularizada  de  Córdoba  no  se  introdujeron 
reformas  esenciales,  á  pesar  de  su  reorganización,  y  á  pesar  de  haber  el 
Dean  FüNES  elaborado  un  nuevo  plan  de  estudios  que,  sinembargo, 
poco  de  nuevo  trajo  consigo,  y  no  obstante  haber  el  Gobierno  Fede- 
ral, residente  á  la  sazón  en  la  ciudad  del  Paraná,  decretado  en  1858 
ima  nueva  Constitución  para  la  «Universidad  Mayor  de  San  Carlos  y 
Monserrat». 

Las  investigaciones  do  una  comisión  nombrada  por  el  nuevo  gobier- 
no de  la  República  Argentina  para  la  reforma  déla  enseñanza  univer- 
sitaria no  tuvieron,  por  lo  que  tocó  á  la  Universidad  de  Córdoba, 
otra  consecuencia  que  merezca  citarse  que  la  de  que,  en  el  año  1864, 
se  separó  déla  Universidad  el  Colegio  de  Monserrat,  que  fué  converti- 
do en  Colegio  Nacional,  pasando  la  facultad  de  Teología  al  Colegio  de 
Loreto,  del  que  anteriormente  hemos  hecho  mención;  de  modo  que 
la  Universidad  quedó  reducida  simplemente  á  una  facultad  de  Ju- 
risprudencia. 


Al  principio  de  este  capítulo  dijimos  que  en  cuanto  á  instrucio 
pública,  la  Rei)ública  Argentina  es  el  Estado  Sud-Admericano 
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adelantado.  En  el  informe  anual  del  Ministro  de  Instrucción,  que 
hemos  citado  ya,  se  encuentra  una  comparación,  basada  sobre  datos 
oficiales,  que  corrobora  nuestra  aseveración  de  un  modo  palpable : 
creemos  que  no  se  halla  aquí  fuera  de  su  lugar : 

ESTADO   OOMPABATIVO  DE  LA  INSTEUCOION  PÚBLICA  EN  LA    EBPÚBLIOA    AEOENTINA, 

CHILE  Y  BBASIL. 


B.  Argentina  Chile  Brasil 

Población  total 1836490  2039767  11780000 

Número  de  niños  de  6  á  16  años.  459122  509941  2945000 

Número  de  escuelas  primarias, 
públicas  y  privadas 1830  1266  4593 

Número  de  niños  en  las  escue- 
las pi-imarias 112223  '    80609  151416 

Número  de  alumnos  en  los  Ins- 
titutos do  instrucción  secun- 
daria y  universitaria 4980  3213  3642 

Número  total  de  educandos 117203  83812  155058 

Número  de  niños  que  quedan 
sin  educación 341919  426129  2789942 

Kelacion  entre  el  número  de  es- 
cuelas y  el  de  habitantes....     1  por    992.65     1  por    1642.01     1  por  2356.738 

Helacion  entre  el  número  de  edu- 
candos y  el  de  habitantes 1  por      15.66     1  por        24.33     1  por        76.32 

Gasto  anual  en  la  instrucción 
púbHca,  en  pesos  fuertes 2426259  1333363  2356738 

El  cuadro  siguiente,  demuestra  la  cantidad  de  escuelas  existentes 
en  cada  una  de  las  Provincias,  por  separado,  de  la  República  Argen- 
tina, así  como  también  el  número  de  niños  qne  las  frecuentan: 
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A  fin  de  que  se  pueda  ver  y  juzgar  mejor  sobre  todo  lo  que  se 
relaoiona  oon  la  enseñanza  elemental  en  la  República  Argentina 
(en  1874^)  añadimos^  además  el  siguiente  Cuadro  estadísticos 
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Podría  creerse  que  el  Gobierno  Nacional  procede  como  le  place, 
por  cuanto  toca  á  los  subsidios  con  que  ayuda  á  costear  los  gastos 
que  ocasiona  la  enseñanza  elemental;  pero  no  es  así,  y  al  efectuar  esta 
parte  de  su  mandato  se  halla  sujeto  á  ciertas  y  determinadas  condicio- 
nes. Así,  por  ejemplo,  el  Gobierno  Nacional  tiene  que  contribuir  con 
la  tercera  parte  del  costo  de  los  edificios  para  escuelas,  tan  pronto 
como  una  autoridad  provincial  ó  municipal,  ó  una  asociación  particu- 
lar pruebe  suficientemente  que  dispone  de  las  dos  terceras  partes  de 
la  suma  presupuestada  y  aprobada  para  la  construcción.  Además, 
tiene  que  abonar  un  premio  anual  de  10,000  pesos  fuertes  á  cada  una 
de  aquellas  Provincias  cuya  asistencia  escolar  se  halle  en  proporción 
de  uno  por  cada  diez  habitantes,  suma  que  debe  invertirse  en  el  mejo- 
ramiento de  la  instrucción  elemental  popular;  y,  por  ley  del  Congreso, 
tiene  que  entregar  también  á  la  mayor  parte  de  las  Provincias  subsi- 
dios determinados  para  el  fomento  de  la  enseñanza. 

Un  buen  sistema  escolar  de^jende  empero  en  gran  parte  de  las  fuer- 
zas docentes  disponibles,  de  que  carecía  la  República,  porque  eran 
insuficientes  los  esfuerzos  de  algunos  maestros  extranjeros  que  se 
habian  traido  al  país,  y  cuya  presencia,  si  bien  disminuia  en  algo  la 
necesidad,  no  la  hacía  desaparecer  en  su  mayor  parte. 

Lo  que  acabamos  de  decir  se  refiere  principalmente  á  la  enseñanza 
elemental,  pues  frecuentemente  había  que  confiar,  las  escuelas  á  per- 
sonas que  carecían  completamente  de  educación  pedagógica.  Fué 
mas  fácil,  en  verdad,  reconocer  el  mal,  que  procurar  el  remedio;  pues 
no  se  improvisan  fuerzas  docentes,  maestros,  ni  pedagogos,  si  bien 
estos  se  forman  por  medio  de  una  educación  especial *que  ahora  se  dá 
con  un  celo  extraordinario. 

•  En  efecto,  existen  ya,  hace  algunos  años,  dos  escuelas  normales, 
dependientes  .del  Gobierno  Nacional;  una  en  la  ciudad  ¿leí  Paraná  y 
otra  en  la  de  Tucuman.  La  Provincia  de  Buenos  Aires,  por  su  parte, 
mantiene  varias  otras  á  sus  propias  expensas.  En  sus  sesiones  del  aiio 
pasado  el  Congreso  ha  resuelto  la  multiplicación  de  tales  institutos 
costeados  por  la  Nación,  debiendo  dedicarse  un  especial  cuidado  á 
que  el  sexo  femenino  sea  educado  para  el  magisterio.  ' 

Algunas  Provincias  han  sancionado  ya  la  instrucción  obligatoria 
que,  sinembargo,  no  puede  ser  en  este  pais  siempre  absoluta,  porque 
allí  donde  en  una  circunferencia  de  10  leguas  hay  quizá  solamente  6 
ó  7  niños  en  edad  de  ir  á  la  escuela,  como  sucede  en  los  parajes  dis- 
tantes de  los  centros  de  población  de  la  República  Argentina,  presentí 
serias  dificultades  el  impeler  á  todos  los  padres  á  que  manden  sus  hi- 
jos á-la  escuela.  También  en  esta  parte  tenemos  en  nuestra  contra  la 
poca  densidad  de  población,  obstáculo  serio  á  la  enseñanza  común, 
circunstancia  que  hace  mas  meriiorios  aún  los  brillantes  resultados 
obtenidos  y  el  celo  con  que  se  atiende  en  la  República  Argentina  al 
perfeccionamiento  de  la  educación  del  pueblo.  Apenas  hay  un  pais 
en  el  mundo  que  tenga  que  luchar  con  condiciones  locales  tan  desfa- 
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vorables,  y  si  á  pesar  de  todo  esto  la  República  Argentina  ha  llegado 
á  estar  en  este  ramo  á  la  vanguardia  de  toda  la  América  del  Sur,  pue- 
de, por  cierto,  vanagloriarse  y  felicitarse  de  tal  victoria. 

Hemos  dicho,  y  lo  hemos  probado  por  medio  de  nuestro  último 
cuadro,  que  la  agregación  constante  al  pueblo,  de  masas  de  inmigran- 
tes europeos,  lejos  de  fomentar  la  generalización  de  la  asistencia  es- 
colar, sirve  decididamente  de  obstáculo  á  ella.  Muy  pocos  inmigran- 
tes europeos  se  fijan  en  las  provincias  de  San  Juan,  San  Luis  y  Men- 
doza y  sinembargo,  la  asistencia  escolar  llega  allí  á  un  número  muy 
satisfactorio. 

La  provincia  de  Santa-Fé,  principal  asiento  de  las  colonias  agrí- 
colas formadas  por  pobladores  europeos,  principia  también  á  distin- 
guirse en  esta  parte,  pero  recien  de  poco  tiempo  acá  ha  adquirido 
á  este  respecto  la  posición  que  ocupa,  gracias  á  la  energía  de  su 
gobierno  que,  entre  otras  medidas  benéficas,  introdujo  la  enseñanza 
obligatoria  que  debía  ser  de  un  efecto  poderoso  en  las  colonias 
agrícolas,  donde  la  población  es  densa.  Así  es  que  mientras  en  1868 
solo  4303  niños  frecuentaban  la  escuela,  á  fines  de  1874,  diez  mil  ocho- 
cientos noventa  y  ocho  gozaban  de  la  enseñanza  escolar,  como  lo 
demuestra  nuestro  cuadro  respectivo. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires,  la  mas  rica  y  mas  adelantada  de  la 
República,  no  ocupa  en  materia  de  enseñanza  común  sino  el  séptimo 
lugar;  de  120039  niños  aptos  para  ir  á  la  escuela,  solo  33396  la  fre- 
cuentaban, dando  por  resultado  una  proporción  entre  los  habitantes 
y  educandos  escolares  de  1  á  14,92.  Apenas  si  se  puede  notar  algún 
adelanto  á  este  respecto  desde  1869  (año  del  censo)  hasta  fines 
de  1874,  pues  en  aquel  tiempo  había  28363  niños  de  escuela,  y 
resulta  de  la  noticiosa  y  bajo  todos  puntos  de  vista,  tan  apreciable 
obra  del  Dr.  D.  Faustino  Jorge,  gefe  de  la  Oficina  de  Estadística  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  que  lleva  por  título  "Rejistro  Estadís- 
tico de  la  Provincia  de  Buenos  Aú-es,  año  1872*',  libro  del  cual  saca- 
mos la  mayor  parte  de  los  datos  que  se  refieren  á  esta  Provincia, 
que  á  fines  de  ese  año  32,317  niños  frecuentaban  las  escuelas,  aumento 
sucesivo  que  bien  se  puede  atribuir  al  incremento  de  la  población. 
Pero  esto  ha  cambiado  hoy  de  tal  modo  que  Buenos  Aires,  á  causa 
de  la  gran  energía  con  que  sus  autoridades  se  han  empeñado  en  la 
regularizacion  de  la  enseñanza  común,  deja  ya  muy  atrás,  no  sola- 
mente á  todos  los  estados  Sud- Americanos,  sino  también  á  mas  de  un 
estado  Europeo,  y  es  de  notarse  que  esta  Provincia  se  enorgullece  de 
deber  estos  resultados  única  y  exclusivamente  á  sus  propias  fuerzas, 
l>ue8,  aunque  legalmente  con  derecho  á  ello,  no  reclama  para  nada 
la  asistencia  del  Gobierno  General  en  la  materia  de  que  se  trata. 

Pasando  ahora  á  la  enseñanza  secundaria  y  superior,  encontramos 
á  primera  vista  que  la  acción  del  Gobierno  General  es  mucho  mas 
extensa.  En  cada  una  de  las  14  Provincias  Confederadas  sostiene  el 
Gobierno  de  la  Nación  un  Colejio  Nacional,  institución  esencialmen- 
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te  Argentina,  que  tiene  analogía  con  los  institatos  de  enseuaDzu 
Beoundaria  de  otTos  países^  pero  que  no  concuerda  del  todo  oon  nin< 
guno  en  cuanto  á  organización  y  plan  de  estudios.  Los  Colegio^ 
Nacionales  sirven  de  institutos  de  enseñanza  preparatoróa  para  los 
cursos  univeimtarios,.  en  lo  cual,  se  parecen  á  los  Gimnasio»  alexnanen. 
También  se  difunde  en  ellos  conocimientos  técnicos  para  cuy^o  objet<> 
^cuelas  es^pecialmente  profesionales  están  ligadas  á  algunos  de  estos 
colegios»  Asi  se  hallan  en  Salta,  Mendoza  y  Tucxmían,.  además  de  los 
colegios,  escuelas  de  agronomía  teórico^práctíca.  y  en  Cittamacca  y 
San  Juan  escuelas  de  minería. 

Los  planes  de  estudios  de  los  Colegios ^STaciomales  se  cursan  en  soi> 
años  bajo  la  dirección  de  excelentes  catedráticos  entre  los  que  se  cuen- 
tan verdaderos  sabios  que  gozan  de  una  gran  reputación  en  la  repii- 
bliea  de  las  letras,,  siendo  sumamente  meritoria  la  liberalidad,  con  que 
el  Gobierno  Nacional  trata  de  obtener  del  esterior  lo»  'proBemores  y 
medios  de  enseñanza  mas  experimentados  pai».  estos<  institutos» 

Debemos  constatai*  ahora  nuevamente  que  ni  el  gobierno  ni  el  pue- 
blo Argentino  retroceden  ante  sacrificio  alguno  cuando  se  trata  de  la 
educación  del  pueblo,  y  sí  insistimos  continuamente  en  el  heoho^  e*; 
por  la  importancia  misma  de  la  materia  y  8us>  consecuencias^  y  por 
que  determina  un  adelanto  sin  interrupción,  en  este  ramo  de  la  vi  da 
públiea,  es  decir,  del  país;  porque,  si  bien<  en  todo  el  universo 
aaber  eepoder^  en.ningnnaotca  parte  se  manifiesta  mas  la  necesidad 
de  la  ciencia  que  aquí  donde  hay  que  ex|>lotar  y  valorizar  los  tesoros 
naturalesdel  pais,.  dando  aplicación  práctica  á  los  conocimientos  y  á 
laa^iencias. 

Al  terminar  el  año  1874^  180^  estudiantes  frecuentaban  las  anias  do 
los^l4€)oiegios  Nacionales^  y  las  de  las  esowelas  pro&sionalesligadas  á 
ellos,  mientras  que  129  cursaban  en  la  HTnivexsidad  de  Córdoba,  de 
manera  que,  en  todo,.  1^87  estudiantes  goeabaa  en  los  institatOH 
nacáonalesde  la  enseñanza  superior. 

SSntre  los  institutos  particulares  y  Provinciales  halaía  Í&4&  estu- 
diantes, y  la.  Universidad  de  Buenos  Aires  contaba^con  14d5.en  cu- 
yo úMmo  número  se  incluyen  los  de  enseñimza  preparatoria,  de  modo 
que  4980  jóvenes,  entre  estudiantes  de  institutos  particulares  y  del 
Estado>  participaban  de  la  enseñanza  superior.  En  el  presupuesto  do 
1'87X)  se  han  fijado  554879  pesos  fíiertes  púa  los^  Qolegios  Nadonales,. 
sinicontar  23435  pesos  fuertes  paxa*  esoueiás^  notitEiiraas  de  adultos» 

Además  se  han  asignado  9600  pesos  fuertes  para  las«escuelas  de  De- 
recho anexas  á  los  Colegios  Nacionales  de  Tucmnan.y  del  Uragnay: 
G9528  pesosfuertes  para  las  escuelas  agronómicas  ciladas:  ya  y  24000 
pesos  fuertes  para  las-  2.  escuelas  de  minería^  Los  aubsidios^e  da  oí 
Gnobiemo  Nacional  para  ayudará  los  gastos  de  la  eduoapion  eüMnen- 
talise  han.fijado  para  este  mismo  año  eni4^877i6  pesos  ftiortes^y  80^^20 
pesosfiíentes  se  han  asignado  para  Ito  2.  escuelas  normales  dall^ira- 
ná  y  Tibcuman mientras  que  aL  mismo  Uempo  han  sido  acordados  lo8 
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fondos  necesarios  para  los  seminarios  de  maestros  y  los  de  maestras,  de 
nueva  creación.  Ija  Univeirsidad  de  Córdoba  figura  en  el  presupues- 
to de  gastos  con  una  partida  de  55960  pesos  fuertes,  y  el  Observatorio 
Astronómico  y  la  Oficina  Metereológica  anexa,  con  una  de  31,340  pe- 
ños fuertes. 

Bajo  el  gobierno  del  Señor  Sabmieííto  se  agregó  ala  Universidad 
Nacional  de  Córdoba  una  Academia  Nacional  de  Ciencias  Exactas 
4]ue,  por  cierto,  debía  dar  nueva  vida  al  antiguo  instituto  nombrado. 

El  acunado  sabio  alemán  Br.  Dr.  D.  Germán  Bübmeistbr,  domi- 
ciliado desde  muchos  años  atrás  en  este  país,  donde  se  ocupa  exclusi- 
vamente de  la  ciencia,  recibió  el  encargo  de  hacer  venir  de  Europa 
hombres  científicos  que  dictasen  sus  lecciones  en  la  Academia,  que  en 
realidad  no  debía  ser  otra  cosa  que  una  Facultad  de  Ciencias  Natu- 
Tules  indei>endiente,  encargo  que  cumplió  el  naturalista  mencionado 
ú  quien  se  reservó  la  dirección  de  la  Academia.    Pero  muy  pronto 
se  ofrecieron  dificultades  que  impulsaron  al' Su.  Burmkisteb  á  renun- 
ciar á  la  dirección  de  dicha  Academia  que,  en  seguida,  fué  incorpo- 
rada á  la  Universidad,  como  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  por  el 
íictual  Ministro  de  Instrucción  Pública  Dr.    D.   O.  Leguizamoíí", 
proceder  que  dio  por  resultado  el  que  respondiese  mejor  al  propósito 
«le  su  fundación,  que  de  la  manera  como  fué  instalada  anteriormente. 
La  Universidad  de  Córdoba  tiene,  pues,  ahora  dos  Facultades:  una 
de  Derecho  y  la  otra  de  Ciencias  Naturídes,  á  las  cuales,  según  reso- 
lución déla  Camarade  Diputados  Nacionales,  debe  agregarse  una  de 
Medicina. 

Hemos  visto  anteriormente  que  la  joven  Universidad  Provincial  de 
J3ueno8  Aires,  tuvo  que  luchar  durante  algún  tiempo  con  vientos 
contrarios^  no  pudiendo  así  arribar  á  tener  mayor  importancia  cientí- 
fica. Felizmente,  también  á  este  respecto  se  ha  experimentado  un 
tjambio  favorable,  á  tal  punto  que  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
n  pesar  de  hallarse  aán  en  parteen  organización,  sobrepasa  ya  á  todos 
los  institutos  de  su  género  en  la  América  del  Sur  y  puede  equiparar- 
se por  mas  de  un  motivo  con  las  instituciones  de  enseñanza  superior 
de  Norte- América.  Contiene  ahora  en  su  seno  5  Facultades,  y  mien- 
tras que  en  la  Universidad  de  Córdoba  se  ocupan  solamente  14 
Profesores,  la  de  Buenos  Aires  tieae  68,  ^egnu  el  presupuesto  de 
187C,  que  fija  un  subsidio  de  200,000  ♦fts.  con  que  ©1  Gobierno  de  la 
Provincia  tendrá  que  contribuir  á  los  gastos  que  demanda.  El  sueldo 
de  un  profesor  es,  término  medio,  2,400  ^fts.^or  año,  y  comofre* 
cuentemantttuna  misma  petsona  desempeña  dos  ó  mas  cátedras  y,  por 
consiguiente  goza  de  un  sueldo  dos  ó  tres  veces  mayor,  no  hay  lugar 
entre  nosotros  á  quejarse  de  la  remuneración  deque  goasi  el  personal 
docente,  eomo  sucede  em  Europa.  Y  no  son  iinicamcnte  los  catedtrá* 
ticos  de  la  Universidad,  los  que  reciben  buenas  compensaciones: 
todos  los  profesores,  aún  los  de  las  escuelas  elementales,  reciben 
una  remtmeraoion  adecuada,  siendo  todos  perfectamente  bien  consi* 
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derados  por  toda  la  sociedad,  aún  la   mas  alta,  en  que  ocupan    muy 
buen  lugar.  Por  otra  parte,  nunca  se  concede  una  pensión  con  mas 
benevolencia  ni  prontitud  que  cuando  se  trata  de  un  profesor  merito- 
rio. Y  si  á  lo  dicho  se  añade  (no  nos  cansaremos  de  repetii-lo)  que 
para  llenar  los  altos  puestos  desde  los  cuales  se  dirije  la  enseñanza  se 
hace  abstracción  completa  de  miras  políticas,  para  solo  confiarlos  á 
personas  de  reconocida  competencia;  que  bajo  la  administración  del 
General  Mitre  fué  Ministro  de  Instrucción  Pública  el  Dr.  D.  Eduaií- 
j)0  CoSTÍA  (á  quien  solo  las  circunstancias  políticas  de  entonces,  li 
guerra  del  Paraguay,  le  impidieron  realizar  mayores  progresos  en  su 
ramo);  que  Sarmieiíto  "el  primer  maestro  de  escuela  de  la  Repti^ 
blica  Argentina'',  actual  director  general  del  Consejo  de  Instrucción 
Pública  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  llegó,  á  suceder  á  Mitke 
como  gefe  del  Estado,  mientras  que  el  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica de  aquel  educacionista,  elDr.  D.  Nicolás  Avellaneda,  sucedió 
á  SabmieiíTO  en  la  presidencia  de  la  República  y  que,  al  empuñar  el 
bastón  de  mando,  confió  la  cartera  que  él  desempeñó  durante  la  ad- 
ministración de  su  antecesor  al  Dr.  O.  Legüizamoií,  si  todo  esto  se 
considera,  decimos,  no  se  podrá  desconocer  que  la  Nación  Argentina 
comprende  perfectamente  la  grandísima  importancia  de  una  ilustra- 
ción popular  completa  y  que  el  celo  con  que  la  fomenta  no  se  puede 
comparar  con  un  fuego  fatuo,  sino  que  se  halla  radicado  en  la  con- 
ciencia de  cada  uno  y  de  todos,  y  que,  por  consiguiente,  debe  sc-r 
duradero  y  rico  en  consecuencias  benéficas. 

En  el  curso  de  este  libro  se  ha  dicho  varias  veces,  que  la  Nación 
Argentina  se  ocupa  actualmente  de  aclimatar  la  ciencia  dentro  de  sus 
fronteras;  por  consiguiente,  sería  injusto  querer  comparar  los  insti- 
tutos científicos  del  pais,  en  sus  condiciones  actuales,  es  decu'^  en  la 
infancia,  con  los  de  pueblos  que  se  hallan  á  este  respecto  en  plena 
edad  viril. 

Pero  no  del  todo  carece  el  pais  de  instituciones  puramente  cientí- 
ficas, y  muy  al  contrario,  tenemos  dos  que  gozan  en  todo  el  miuido 
ilustrado  de  una  grande  y  merecida  reputación.  En  primer  lugar,  tene- 
mos el  Museo  Provincial  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  que,  bajo 
la  dirección  del  Dr.  D.  Germaií"  Bükmeister,  ha  tomado  rápida* 
mente  una  importancia  considerable  que  se  basa  principalmente  en  su 
riquísima  colección  de  animales  fósiles. 

De  mas  reciente  creación  pero  de  mayor  impoi*tancia  práctica  es  el 
Observatorio  Astronómico  nacional  que  fué  establecido  en  Córdo- 
ba bajo  la  administraccion  del  señor  Saemiekto.  A  la  cabeza  di* 
este  instituto  se  halla  desde  su  fundación  el  Dr.  B.  A.  GouLi», 
astrónomo  Norte -Americano,  célebre  en  el  mundo  científico,  cuya 
obra,  próxima  á  salir,  sobre  el  resultado  de  sus  observaciones,  se 
espera  como  una  producción  que  vendrá  á  enriquecer  la  ciencia, 
ofreciendo  nuevos  datos,  á  los  que  la  cultivan.  Ligada  al  Observato- 
rio Astronómico  se  halla  la  Oficina  Central  meteorológica,  instituto 
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que  todavía  se  está  organizando  y  del  que   se  esperan  grandes  re- 
sultados. 

Tampoco  nos  faltan  asociaciones  científicas,  aunque  todavía  su 
importancia  no  se  haya  hecho  conocer  fuera  del  pais,  formadas  en 
parte  por  los  estudiantes  de  nuestras  escuelas  superiores  es  decir; 
por  la  nueva  generación  Argentina.  Como  principales  podemos  citar: 
La  Academia  Argentina,  fundada  el  9  de  Julio  de  1873,  y  cuyo  fin 
es  el  estudio  de  las  Ciencias,  las  Artes  y  las  Letras,  especialmente  en 
lo  que  se  refieran  á  la  República  Argentina;  últimamente  ha  empren- 
dido la  redacción  de  un  diccionario  del  lenguaje  Argentino;  la  Socie- 
dad '•CiEN^TÍFlCA  Aegentiií^a"  fundada  ha  poco,  cuyo  asiento  se  halla 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  cuyo  objeto  es  fel  cultivo  de  las  cien- 
cias, así  como  también  la  '* Sociedad  Zoológica  Argentina",  en 
Córdoba,  presidida  por  el  profesor  de  Zoología  de  esa  Universidad, 
señor  doctor  Weyenjíergh. 

Hace  ya  muchos  años  que  la  República  Argentina  ha  reconocido 
la  impprtencia  de  la  Biblioteca  Popular  como  un  elemento  poderoso 
})ara  la  Instrucción  de  las  masas.  La  mejor  prueba  délo  que  afirmamos 
es  que  actualmente  existen,  diseminados  en  todo  el  pais,  mas  de 
doscientos  de  esos  focos  de  ilustración  que  se  deben  exclusivamente  á  la 
iniciativa  de  los  particulares  «n  cuanto  á  su  fundación,  mientras  que 
su  prosperidad  proviene  en  su  mayor  parte  de  la  protección  decidida 
que  les  dispensa  el  Gobierno  central  que,  entre  otras  obligaciones, 
tiene  la  que  le  prescribe  la  ley,  cual  es  de  contribuir  á  la  fundación  de 
nuevas  bibliotecas  ó  al  ensanche  de  las  ya  existentes  con  igual  suma 
á  la  que  se  haya  reunido  con  tal  objeto  por  medio  de  suscriciones 
particulares.  A  fin  de  facilitar  la  adquisición  de  libros  para  las  biblio- 
tecas populares  y  propender  también  á  su  dirección  uniforme,  se  ha 
fundado  en  la  capital  de  la  República  una  Comisión  Nacional  de 
KIULIOTECAS  POPULARES,  institución  que  responde  perfectamente  al 
objeto  de  su  creación. 

La  mas  importante  de  las  bibliotecas  sostenidas  exclusivamente 
l^or  el  Estado  es  la  Biblioteca  pública  de  Buenos  Aires,  que  hoy 
contendrá  unos  30,000  volúmenes,  pues  á  fines  del  año  1872  contaba 
en  sus  estantes  con  mas  de  22,000  y,  desde  esa  fecha,  el  Dr.D.  Vicen- 
te Qüesada,  su  sabio  y  diligente  director,  ha  dedicado  todos  sus  es- 
fuerzos para  elevar  esta  institución  á  una  altura  importante, 
con  el  mas  brillante  éxito.  La  biblioteca  de  Buenos  Aires  es 
bastante  rica  en  manuscritos  relativos  á  la  historia  primitiva  de  las 
antiguas  colonias  españolas,  entre  los  cuales  hay  algunos  muy  intere- 
santes, que  es  de  esperar  se  hagan  accesibles  á  la  mayor  parte  del 
público  en  forma  de  libros  im^^resos.  De  menor  importancia  es  la 
biblioteca  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  ni  tiene  tampoco  gran 
significado  científico  la  de  la  Universidad  de  Córdoba,  por  mas  que 
los  archivos  de  la  misma  contengan  algunos  manuscritos  que  no  care- 
cen de  interés  y  de  los  cuales  derivan  nuestras  comunicaciones  sobre 
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el  deaenvolvimlento  de  dicha  Universidad.  En  cambio,  y  á  pesar  de 
su  reciente  fundación,  merece  una  consideración  especial  la. Biblio- 
teca NaoionaIi,  ligada  al  Ministerio  de  Instrnocion  Pública,  cuyo 
objeto  es  servir  preferoitemente  á  la  difosion  del  conocimiento  de  la 
historia  nacional. 


A  la  voz  que  la  Constituoion  Nacional  Argentina  garante  la  liber- 
tad de  cultos,  el  artículo  1^  de -ella  preacribe  al  Gobierno  Nacional  el 
sostén  del  Culto  Católico  Romano,  es  decir,  que  debe  contribuir  á 
costear  los  gastos  que  ocasiona.  £1  presupuesto  de  1876  Beñala 
I)ara  esta  partida  una  suma  de  250,000  pesos  fuertes,  poco  mas  ó 
menos,  apenas  1  p{  del  total  de  los  egresos  presupueetajdos  del 
Tesozo  Nacional. 

Á  la  cabeza  de  la  Iglesia  Católica  Argentina  «e  halla  un  arzobispo, 
hoyel^eñor  Dr.  D.  Fedbbigo  AjNíEmos,  cuya  sede  es  la  Ciudad  de 
Buenos  Aires»  mientras  que  en  cada  una  de  las  ciudades  del  Paraná, 
Córdoba,  Salta  y  San  Sxmn,  reside  un  obispo;  de  modo  c[ne  la  Üepú- 
blioa^está  dividida  en  4  obispados  y  un  arzobispado,  cuya  diócesis* 
compréndala  provincia  de  Buenos  Aires.  El  Congreso  tiene  participa- 
*  eion  directa  en  el  nombramiento  de  los  altos  dignatarios  de  La  I^esia, 
}>ues«el'Senado  propone  al  Gobierno  una  terna  de  sacerdotes  de  la  que 
elije  uno  que  propone  al  Papa.  La  Constitución  ha  establecido  perfec- 
tamente eí  derecho  del  Estado  en  su  relación  conla  Iglesia  y  á  esíte 
respectóle  halla  el  poder  de  eata  mucho  mas  limitado  aquí  que  en 
mnehoB  estados  de  la  Europa. 

El  ejercicio  libre  é  incondicional  de  todas  laaconfesiones,  garantido 
por  la  ley,  ornina  la  existencia,  en  un  número  relativamente  consi- 
derable, de  Iglesias  que  -¡pertenecen  á  otras  religiones,  así  e« 
que  en  la  ciudad  y  provincia  de  Buenos  Aires,  como  también  en 
varias  otras  Provincias,  hay  comunidades  Anglicanas,  Metodialab, 
Evangólicas-Alemanas  ^y:hasta  Israelitas,  cada  una  con  bus  edLeaiás- 
ticos  .respectivos  constituidos,  oficialmente  reconocidos,  y  cuyo  ejer- 
ció oficial,  como  la  celebración  de  casamientos,  de  bautismos,  db, 
tiene  plena  validez  legal.  Estas  comunidades  confesionales  tienen  eii 
su  mayor  parte,  una  escuela  cada  una,  ligada  ala  iglesiarefqieotivn 
en  que  «e  enseña  la  religiion  que  profesa  la  comunidad.  Para  apro- 
bar que  el  'Gobierno  arrala  sus  procedimientos  en  la  materia  mas 
que  sobre  iMileraneia,  «obre  el  derecho  de  igualdad  que  xeoonoce  á 
todas  las*  eonfiasiones  religiosas,  basta  decir  que  en  todos  losoasosi 
en  que  una^comnnidad  disidente  resulta  ser  demasiado  pobre  paia 
sostener  y  :foittentar  debidamente  sus  escuelas,  como  suceda  -por 
ejen|pio,>en  algunas  colomas  agrícolas,  el^Gobierno  se  ha.mosfcKaOo 
siempre  prontoá  acordarle  inmediatamente  el  subsidio  que  (padiem 
neoesitar  omctal  olo^eto. 
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CAPITULO  xxn 


Ejército   y   Marina  (*) 


Apenas  han  transcurrido  65  años  desde  la  emancipación  política 
del  país  y  sinembargo,  en  este  periodo  tan  corto  de  la  existencia  de 
un  pueblo,  la  joven  República  ha  logrado  conquistarse  una  honrosa 
y  brillante  página  en  la  historia  militar. 

Las  invasiones  inglesas,  en  los  anos  1806  y  1807,  ofrecieron  á  los 
hijos  de  este  bello  país  la  primera  oportunidad  de  hacer  conocer  su^ 
propias  fuerzas  y  cualidades  guerreras.  La  defensa  verdaderamente? 
heroica,  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  fué  uno  de  los  primeros  hechos 
gloriosos  que  vino  á  demostrar  de  cuanto  son  capaces,  aún  lachando 
contra  ejércitos  regulares  y  aguerridos,  soldados  improvisados,  pero 
llenos  de  entusiasmo  é  impulsados  por  sentimientos  patrióticos. 

La  lucha  que  sobrevino  poco  después  por  la  independencia  políti- 
ca del  país,  llamó  nuevamente  á  las  armas  á  todos  los  patriotas.  £n 
numerosas  batallas  y  sangrientos  combates  contra  el  valiente  y  bien 
disciplinado  ejército  español,  cubriéronse  de  imperecederos  laureles 
las  primeras  banderas  argentinas,  imijoniendo  alto  respeto  al  arro- 
gante pabellón  del  conquistador,  aún  mas  allá  de  la  Cordillera,  hasta 
la  lejana  Lima. 

Snipacha,  Tucuman,  Salta,  Chacabuco,  Maipú  son  otros  tantos  re- 
cuerdos gloriosos  inolvidables  para  todo  Argentino:  Vilcapujio,  Ayou- 
ma  y  Cancha-rayada  reminiscencias  de  la  inconstancia  déla  diosa  de 
la  victoria,  que  jamás  se  ha  dejado  cautivar  por  una  misma  bandera. 

Entre  los  muchos  episodios  brillantes  de  aquella  penosa  campan  i 
el  mas  notable  fué,  sin  duda  alguna,  la  marcha  tan  atrevida  cuanto 
arriesgada  del  General  Saií^  Martiií  á  través  de  la  Cordillera. 


(1)  Por  el  Mayor  Don  P.  L.  Melchert. 
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Ajsíibal  y  Napoleón  cruzaron  los  Alpes,  y  una  gran  parte  de  su  fama 
la  deben  al  asombro  que  causaron  aquellas  marchas  audaces:  San  Mak- 
TtN"  inspirado  por  el  genio  de  aquellos  héroes  y  firmemente  decidido 
á  libertar  del  yugo  opresor  á  sus  hermanos  de  allende  la  Cordillera, 
cruzó  á  la  cabeza  de  4000  valientes  apenas,  provistos  únicamente  del 
material  de  guerra  mas  indispensable,  esas  montañas  imponentes  que, 
cubiertas  de  eterna  nieve,  se  ostentan  magestuosas  en  la  América  del 
Sur,  alcanzando,  después  de  24  dias  de  una  marcha  llena  de  dificul- 
tades indescriptibles  á  través  de  esas  regiones  incultas,  la  brillante 
victoria  de  Chacabuco  sobre  el  ejército  español,  superior  al  del  Saií 
Martin  tanto  en  número  como  en  armas. 

Este  glorioso  hecho  de  armas  debió  franquear  al  General  Argentino 
las  puertas  de  la  capital  chilena. 

''Solo  24  diashabian  bastado  para  pasar  las  montañas  mas  altas  del 
•mundo,  terminar  una  campaña  y  libertar  á  Chile  desús  tiranos.,, 

Brown,  con  su  escuadra  improvisada,  mientras  esto  sucedía,  secun- 
daba de  una  manera  brillante  las  operaciones  de  las  fuerzas  de  tierra. 
Gracias  á  una  energía  y  un  tino  solo  comparables  á  su  valor  personal 
supo  aquel  bravo  marino  equilibrar  su  inferioridad  numérica  tanto  en 
buques  como  en  personal,  contribuyendo  por  su  parte,  y  en  su  ele- 
mento, de  la  manera  mas  eficaz  á  dar  glorias  á  la  joven  bandera  ar- 
gentina. 

Con  la  brillante  victoria  alcanzada  por  Alvear  en  Ituzaingo  sobre 
las  fuerzas  brasileras,  muy  superiores  en  número,  concluyó  aquella 
época  gloriosa  de  guerra  nacional,  y  comenzaron,  casi  simultánea- 
mente, las  no  menos  violentas  luchas  intestinas  de  partidos. 

Debido,  sin  duda,  á  los  conocimientos  incompletos  que  de  las  con- 
diciones de  este  pais  se  tiene  en  Europa,  no  pocas  veces  se  le  ha  re- 
])rochado,  como  así  mismo  á  los  demás  estados  sud-americanos,  sus 
frecuentes  guerras  civiles;  pero  tan  disculpable  como  natural  se  nos 
figura  que  en  un  pais  recien  emancipado  y  que  repentinamente  se  ha- 
lló entregado  á  sí  mismo,  ambicionasen  desde  luego  el  poder  hombres 
notables  y  ávidos  de  gloria  que,  en  su  mayor  parte,  se  hablan  distin- 
guido como  soldados  en  las  guerras  libertadoras,  alcanzado  fama  y 
renombre  á  la  vez  que  adquirían  adhesiones  á  insensiblemente  se  for- 
maban im  partido. 

Después  de  largos  años  de  amargas  experiencias,  tuvieron  al  fin 
que  salir  victoriosos  de  sus  luchas  sangrientas  los  mejores  elementos 
del  pueblo. 

Solo  en  1865,  estalló  nuevamente  una  guerra  nacional  contra  el 
despótico  dictador  del  Paraguay,  y  una  vez  mas  hicieron  honor  á  su 
fama  de  valientes  y  perseverantes  los  soldados  Argentinos  en  esta 
campaña  que  duró  mas  de  cuatro  años,  y  en  la  cual  era  necesario 
vencer,  no  sólo  á  un  adversario  fanatizado  que  se  defendía  con  inde- 
cible tenacidad,  sino  también  innumerables  obstáculos  y  dificultades 
naturales  y  artificiales;  y  esto,  al  lado  de  un  aliado  que,  al  iniciarse 
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la  oampMía,  eareoía  de  toda  experienoia  gueiTem,  y  quede  la»  nacio- 
nes Sud-Americaiia&e»^  la  que  con  mae  dificultad  yv  lentitud  oojtsi^e 
apropiacsc  oondiciones-  militares^ 

Fbr  esta  lijera  exposición  de  los  aoonteeimientiQ»  militares^  d.e  la 
República,  se  vé  que,,  desde  los  primeros  encuentros  con. loghJugie8eí& 
hast£l  la'> actualidad,. casi  no  han  tenido  ti*^na las- armas ^ArgentínaSk 

Ya  sea<en  luchas  internacionales,  ya. en  pugnas  de  pu*Udos,  ya  en 
lo»  combates  contra  los  Indios,  lo  cierto  es  que  no  han  Mtadó  á  los 
Argentinos  ocasiones  de  ejercitarse  en  el  uso  de  las  armas;  7.  cuando 
se  considere  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  son  liabituadoa>  desde 
su  mas  tierna  infancia  á  las  vicisitudes  y  privacioneSj.y  álos  Lnimnie- 
r^les  peligros  á  que  por  lo -general  se  halla  expuesta  la  vida  en  la 
campana,  fácilmente  se  comprenderá  que  loa  naturales*  deben  ser, 
como  indudablemente  lo  son,  guerreros  por  excelentiia,  dotados  do 
un  denuedo  y  de  una  abnegación  inexcedibles. 

£1  alto  valor  de  los  hijos  de  este  país  para  una. gneira  nacional^  de- 
pende de  estas  cualidades',  constantemente  exaltadas  por  el  recuerdo 
inolvidable  para  todo  corazón  Ai^gentinode  los  hechos  giorlosos  de 
sus  antepasados. 

Si  bien  es  cierto  que  en  materia  de  oi^nizacion  é  instrucoion  se 
notan  aún  muclias  deíioienciaSj  estas  no^  son  sino  la^  consecuencia  na- 
tural de  una  actividad  casi  no  interrumpida  en  los  campos  de  batalla. 

Bmp^ro,  mucho  se  ha  adelantado  ya  en  este  concepto^  y  compateió- 
tico  aéin.  se  sigue  trabajando  inaesantemente  en  la.oonolusiondel  gxan 
edificio  qne,  con  tansélidas  bases,,  nopodrá.  menos  que  ostentiH^aeal- 
tlvo  y  permanecer  fieme  áinoomnavible  ante  cualquier  tormenta  ve- 
nidem* 

Según  las>  leyes  del  país^  todo  Ai^ntino  apto  para,  el  servioio  de 
lft&  armasp^'tenecedeade  los  17.  hasta  los  45  años  cumplidos  áilaiGtiar- 
dia  X>aoioxial,  la  cual,,  cuando »movilÍ2»day  e»  equipuada*  en.  un  todo 
al  ejército' de  línea  permanente. . 

Bl  Fcesidente  de  la  República  es'  el  comandante  en  gefe  de  toda» 
las  fueiseasde  mar  y  tierra.;,  es  él  quien^  nombra  á  todoa*  los  ofioiales 
hafita  el-  grado  de  teniante^oononel^.  indLusiva.  Jitos  puestos  sope- 
riores^son:  llenados,,  át  pnopuesta«.  suya^  por  ell  Sondo '  NaolonaL 

Las  fuerzas  de  tierra  se  componen  del  ejército  de.Uágwpeiíímanente 
y  da  hufftwrdía!  nübcümaí.  Lstít  namde»  se- anbdiidden  en  Jarmada  y 
ffuardiúf  raxicümai  de  maanÜMy  pana  eli  apoyo  y  oomplemBaato-  de 
aquella  en  tiempo  de  guerra. 

La«primaia>  autoridad  militar  eB-.el.iifiht«¿árúr«  <2^  (¡fkaerra  jf*  Ma- 
nina-j  p&fí  elt  que  tramitan'  todo»  Id^^aaiuitDft  delt  ejóraito^  yr  de  la 
armada.  Tiene  á  su  oai^'la  admínístmoion  y  orgMiiaunonigesenil 
y  de  él.  emanan; todas  las  disposioione»  y  órdenes  timto  eii.tiem|io  de 
paz^eomo  emtiempo  dcgnenra; 

Bi^'lá  inmediatas  dependencia,  delí  Ministerio  dé  la.fiuenaiy  Ha- 
rínaisehalla.la  Gamandanda'  Genérale  üispeeeioni  Esta^antoridad 
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es  el  órgano  intermediario  de  todos  los  asuntos  de  servicios  del  mando 
de  las  tropas,  siendo  de  su  incumbencia  presentarlos  al  Ministro  de 
la  Guerra  para  su  conocimiento  y  decisión. 

Al  ejército  de  línea  incumbe,  en  tiempo  de  paz,  la  defensa  de  las 
fronteras  contra  las  depredaciones  de  los  ¡Indios,  el  servicio  de  guar- 
iiieion  en  los  puntos  lejanos  y  poco  poblados,  y  la  conservaaion  del 
orden  interior;  en  casos  de  guerra  su  misión- es  la  de  servir  de  émulo 
y  modelo  á  la  Guardia  Nacional. 

Sus  fuerzas  son  actuaJmenta  las  siguientes: 

1  Regimiento  de  artillería  de  cam2>aña(á  caballo)  400  hombres, 

en  4  escuadrones  y  8  baterías. 

2  Compañías  de  artillería  de  plaza  200  hombres. 

11  Batallones  de  infantería  lijera,  de  á  40.0  hombres,  en  G  com- 

pañías. 

12  Regimientos  de  caballería  lijera,   de  á  400  hombres  en  4  es- 

cuadrones. 
1  Cuerpo  de  ingenieros  (en  vía  de  formación ). 
1  Cuerpo  de  tropa  técnica  (  id  )■  •  r  •     1^^  hombres. 

Varios  piquetes  de  línea  destacados  en  varios  puntos .     650        ^ 
Las  tropas  provinciales  son : 
En  Buenos  Aires:  1  batallón  de  infantería  lijera. ..     500        " 

"  Santa-Fé:  1         "         "         "  "    200 

'•  Entra-Rios :      1         "         "         "  ^*    400 

Cerca  de  3,000  Indios  sometidos  sirven  en  calidad  de  caballería 
irregular  en  las  diferentes  secciones  de  las  fronteras. 

Hay  ademas  las  planees  mayares^  6  cuadros  permanentes  de  oficia- 
les en  disponibilidad,  de  los  que  una  parte  puede  á  todo  momento 
ser  llamada  al  servicio  activo,  mientras  que  otra,  en  casos  de  movi- 
lización general,  queda  disponible  para  Henar  los  puestos  de  mando 
en  los  cuerpos  de  la  Guardia  Nacional,  6  para  otras  comisiones  de 
servicio. 

Con  arreglo  á  la' categoría  á  que  pertenezcan  en  los  cuadros,  per- 
ciben estos  oficiales  sueldo  entero,  medio  sueldo,  ó  cuarto  de  sueldo, 
sin  sobrepaga.    Los  de  la  plana  mayor  pasiva  no  tienen  derecho  á 
sueldo,  pero  conservan  su  antigüedad. 
La  totalidad  del  ejército  permanente  es  como  sigue : 
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Ministerio  de  la  Guerra  y  autori- 
dades de  su  dependencia 

Artillería  y  cuerpos  especiales.. 
InfanterSa i.---    , 

700 
5400 

Caballería » • . 

4800 

Secciones  de  frontera 

Parques •  • . . 

Tropas  no  regimentadas 

CabaUeria  irregular 

650 
3000 

Total 

355 

238 

14550 

La  Cfuardia  Nacional  se  compone,  como  lo  hemos  dicho,  de  todos 
los  hombres  útiles  de  17  á  45  años,  y  se  subdivide,  segan  la  nueva 
organización  que  se  le  está  dando  actualmente,  en  Infantería,  Caba- 
llería y  Artillería,  tanto  en  tiempo  de  guerra  como  en  tiempo  de.  paz. 

Sus  oficiales  son  nombrados  por  los  Gobiernos  Provinciales. 

Los  hombres  aún  aptos  para  el  servicio,  mayores  de  45  hasta  lo? 
60  años,  constituyen  una  reserva  para  el  servicio  de  campaña  y  de 
guarnición. 

La  Guardia  Nacional  de  Marina  es  reclutada  entre  los  habitantt^ 
de  las  costas  y  de  las  islas,  como  también  entre  las  tripulaciones  de 
los  buques  mercantes. 

Con  motivo  de  la  nueva  organización  de  la  Guardia  Nacional,  á 
que  actualmente  se  está  procediendo  en  todas  las  Provincias,  carece- 
mos de  datos  exactos  respecto  de  sus  fuerzas  numéricas.  Para  no 
incurrir  en  errores,  nos  limitaremos,  por  lo  tanto,  á  consignar  los 
guarismos  del  último  censo  oficial  de  1869.  Según  estos,  y  teniendo 
presentes  las  excepciones  legales,  tendremos  para  las  14  Provincias, 
en  números  redondos,  las  fuerzas  siguientes,  que  deben  considerarse 
como  el  mínimum^  á  saber : 


393 

Provinci&8  Guardia  Nacional  altiva        Bcserva 

Buenos  Aires 45,000  25,000 

Santa  Fé 16,000  3,500 

Entre-Rios 20,000  5,000 

Corrientes 17,000  5,000 

Córdoba 30,000  7,000 

San  .Luis 7,000  1,500 

Santiago 23,000  5,000 

Mendoza 9,000  2,500 

San  Juan 8,500  2,000 

Rioja 7,000  1,500 

Catamarca 14,000  2,500 

Tucuman 18,000  3,000 

Salta 15,000  3,000 

Jujuy 6,500  1,500 

Total. . . .      236,000       68,000 

Se  vé,  pues,  que  el  grueso  de  las  fuerzas  de  la  República  lo  com- 
ponen sus  ciudadanos  útiles,  los  cuales  han  ejercido  siempre  las  fun- 
cione» de  tropa  regular,  en  toda  la  extensión  déla  palabra,  rivalizando 
en  bravura  y  abnegación  con  el  ejército  de  línea. 

Por  esta  razón  es  que  la  Guardia  Nacional  Argentina  difiere  esen- 
cialmente de  las  instituciones  análogas  existentes  en  Europa,  cabién- 
dole antes  bien  la  denominación  de  Landwehr. 

Solo  á  los  jóvenes  recien  inscriptos  se  puede  considerar  como  reclu- 
tas: los  demás  están  perfectamente  familiarizados  con  los  rigores  del 
servicio  militar  á  consecuencia  de  las  frecuentes  movilizaciones  con 
motivo  de  guerras  internas  y  extemas.  Sucede  además  que  todo  el 
que  s^  separa  del  ejército  de  línea,  ya  sea  oficial  ó  simple  soldado, 
está  obligado  á  ingresar  inmediatamente  en  la  Guardia  Nacional,  de 
manera  que  no  pocas  veces  se  encuentra  mayor  número  de  veteranos 
en  estos  cuerpos  que  en  los  de  tropa  de  línea  recien  formados. 

Es,  pues,  con  la  mas  íntima  convicción  que  clasificamos  á  la  Guar- 
dia Nacional  de  este  país  como  tropa  hábil  y  aguerrida,  condición 
que  deberá  tenerse  presente  para  estimar  el  verdadero  valor  de  los 
números  referidos. 

Fortalezas. — La  Isla  de  Martin  García,  que  domina  las  embocadu- 
ras de  los  rios  Paraná  y  Uruguay,  está  provista  de  obras  de  fortifica- 
ción permanentes,  en  cuya]conclusion  se  trabaja  en  la  actualidad.  Igua- 
les trabajos  deben  llevarse  á  cabo  en  el  arsenal  de  Zarate,  parala  defensa 
y  protección  de  la  escuadra.  Hay,  además,  las  mas  previsoras  dispo- 
siciones y  los  elementos  mas.  completos  para  el  caso  eventual  de  ser 
necesario  el  armamento  rápido  de  las  costas  y  riberas,  por  medio  de 
artillería  pesada  y  torpedos. 

Los  puestos  militares  en  las  fronteras  solo  están  defendidos  por 
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fortificaciones  lijeras,  pero  suficientes  para  repeler  cualquier  ata- 
que de  los  Indio»  y  poder  conservar  estas  pediciones  con  guarniciones 
pequeñas. 

Marina — ^La  armada  de  la.  República  está  en  via  de  reforma;  en 
estos  momentos-se  trabaja. activamente  en  su  nueva  organización. 

Si  bien  en  todas  las  guerras  anteriores  han  fignrado  pequeñas  escua- 
drillas, no  es  menos  cierto  que  estas  se  componian  casi  siempre  de 
buques  mercantes,  por  lo  general  malos,  y  á  veces  pésimos^  que  se 
armaban  del  mejor  modo  posible  para  la  duración  de  la  guerra.  Sin 
embargo,  no  por  eso  han  dejado  esas  insignificantes  flotillas  de  pres- 
tar importantísimos  servicio»  y  heroica  ayuda,,  muy  especialmente 
durante  la  guerra  de  la  Independencia. 

Los  actuales  buques  de  guerra  son,  en  su. mayor  parte,  del  sistema 
mas  moderno,,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  la  construcción  cuanto  al 
armamento.  El  número  de  estos  buques,  en  combinación  con  baterías 
de  costas  y  torpedos,  es  suficiente  para  defender  con  ventaja  los  pontos 
mas  expuestos  contra  cualquier  ataque. 

Los  buques  de  guerra  hoy  existentes,  son  los  siguientes: 
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La>  División  de  Torpedos^  perfectamente  organizada,  dispone  ade- 
máa^de  B'buqne»de  700  toneladaBy  fuerza  de  440  caballo»* 

La  tripulación  total  de  laeseuwira  consta  de:  26  ofieiale»  snporio- 
res^.48  subaltemoB,  43  aspirantes,  7  comisarios^  40  maquinistas,.  900 
empleados  subalternos  y  marineros^  y  2,000  soldados  de  infantería  y 
artillería. 

En  las  diferentes  capitanías  de  puertos,  en  los  pontones  y  fiot»^  y 
en  la»  embarcaciones  pertenecientea  á  las  autoridades  de  loa  pnertaos, 
especialmente  al  de  Buenos  Aires,  hay  además  un  número  conBtdeni- 
ble  de  oficiales  y  marineros  en  comisiones  de  servicio. 

Msouda  naval — ^Desde  el  año  1869  funciona  bi^o  la  diremioB  de 
oficíale»  Argentinos  y  profesores  idóneos  á  bordo  del  vapor  de  guerra 
(cGeneral  Brown,»  una  escuela  naval,  en  la  que  los  jóvenes- que  se 
dedican  á  la  marina  se  forman  oficiales  en  un  curso  teórioo-prtetíoo 
de  cinco  años.  Esta  institución  está  llamada  á  ser  la  verdadera  es- 
cuela nerm&l  de  los  oficiales  de  marina. 
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Be  trabaja  aotaalmente  en  la  fnndacion-de  una  nueva  esouela  2>ara 
los  marineros,  y,  entuma,  -fle^notael  mayor  empeño  en  elevarla  ma- 
rina, bajo  todos  conceptos,  á  la  altura  de  las  mas  rigorosas  exigencias 
modernas. 

No  •  existe  ■  distinción  de  •  rango •  entre  ílos  ofiííiales  del  -ejército  y  los 
<le  la  inarina,  provistos  anibos  del  diploma  dcLG-obiemo  'Nacional. 

La  admisión  de  peraonstl  para* el  ejército  permanente,  se  haee  ge- 
neralmente pm^medio- del  enganche,  para  lo  cual  hay  establecidas 
varias' oficinas,  en  las  que  los  que  quieren -sentar  plaza  fjon  alistados, 
mediante  una-suma  convencional,  por  un  término  fijo,  nunca  menor 
(le  cuatro  años.  De  la  suma  convenida,  reciben  los  enganchados  una 
parte  en  el  acto  del  alistamiento,  otra  j>arte  durante  el  tiempo  del 
:ser vicio,  y  el  resto  á  la  conclusión  de  este. 

Cuando  por  este  medio  no  se  consigue  el  personal  suficiente, -se 
:ipela  al  reclutamiento,  siendo  obligación  de  cada  Provincia  contri- 
buir con  un  número- de  hombres  proporcionado  á-su  población. 

No  pocas  veces  ocurre  el- alistamiento  voluntario  en  el  ejército  de 
línea.  Los  voluntarios  de  buena  conducta  y  reconocida  capacidad, 
obtienen  generalmente  ascensos  rápidos. 

Colegio  militar — Esta  institución,  destinada  á  la  instrucción  y 
formación  de  oficiales,  existe  desde  el  año  18G9  y  cuenta  actualmente 
75  alumnos  costeados  por  el  Gobierno,  y  25  pensionistas.  Las  condi- 
ciones requeridas  para  el  ingreso,  son:  suficientes  conocimientos- ele- 
mentales, edad  mínima  de  once  años,  buena  salud  y  robustez.  El 
curso  completo  dura  cinco  año.^,  pero  los  alumnos  que  se  distinguen 
en  los  exámenes  respectivos  dui-ante  los  tres  ¡mmeros  años,  son  ad- 
mitidos con  el  grado  de  subtenientes  en  los  cuerpos  de  infantería  y  en 
los  de  caballería. 

Los  que  concluyen  el  curso  completo  de  5  años  con  resultado  satis- 
factorio, pueden  ingresar  en  calidad  de  oficiales  en  los  cuerpos  de  ar- 
tillería ó  en  el  de  ingenieros. 

No  existe  aún  ninguna  academia  de  ciencias  militares  superiores 
])ara  los  ofieiáhs.  razón  j)or  la  cual,  todo  oficial  estudioso  y  progre- 
sivo, depende  exclusivamente,  en  ese  concepto,  de  los  conocimientoi 
<lue'por  sí  propio  adquiera. 

Para  la  instrucción  de  los  soldados  se  proyectan  actualmente  es- 
cuelas de -regimiento  y  de  batallones,  en  los  que  la  enseñanza  deberá 
ser  puramente  élementitl. 

"El  S3Tvix¡io  religioso  níi^aJ^r  está  confiado  á  eclesiásticos  que  acom- 
}>añan  al  ejército  en  campaña,  cabiéndoles  los  rango»  de  coroneles  y 
teniente»  coroneles. 

Bl  cuerpo  sctnitario  se  compone,  entiempo  de  paz,  de  los  médicos, 
cirujanos,  y  demás  empleados  agregados  á  los  hospitales  nitlitares  de 
las  ciudades  y  á  las  guarniciones  de  las  fronteras.  En*  caso  de  guerra 
se  organizan  lazaretos  de  campaña  especiales,  aumentándose  conve- 
nientemente el  personal  médico  y  sanitario. 
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A  la  cabeza  de  la  administración  ^e  justicia  militar  se  halla  un 
Auditor  de  gíierr a  leirtiáo;  un  Fiscal  permanente  constituye  la  auto- 
ridad inmediata. 

Para  la  formación  de  consejos  de  guerra  á  que  hayan  de  ser  sometidos 
los  oficiales,  no  pueden  ser  elejidos  sino  generales  y  coroneles ;  pero 
los  que  hayan  de  juzgar  causas  instruidas  á  sargentos,  cabos  ó  á 
soldados,  los  componen  capitanes,  presididos  por  un  oficial  superior. 

Las  sentencias  pronunciadas  por  los  consejos  de  guerra  han  menester 
para  su  ejecución,  de  la  confirmación  del  Presidente  de  la  República, 
siendo  de  atribución  exclusiva  de  este  último  conmutar  las  penas 
impuestas  ó  perdonarlas. 

Las  aciones  sumarias  solo  son  permitidas  en  campaña,  en  determi- 
nadas y  muy  especiales  circunstancias. 

Las  penas  por  delitos  militares  cometidos  por  soldados  constan  de 
prisión,  aumento  del  tiempo  de  servicio,  y  fusilamiento,  según 
la  gravedad  del  caso.  Para  los  oficiales  las  penas  son :  el  arresto,  la 
degradación,  la  expulsión  del  gremio  militar,  y  la  pena  de  muerte, 
con  degradación  ó  sin  ella. 

Para  la  Guardia  Nacional  en  armas,  el  procedimiento  judicial  es 
absolutamente  el  mismo  que  se  halla  establecido  para  el  ejército  de 
línea. 

*  Una  comisión  compuesta  de  militares  competentes  y  de  abogados, 
nombrada  al  efecto  por  el  Gobierno,  se  ocupa  actualmente  de  la 
confección  de  un  nuevo  Código  penal  militar. 

Hasta  ahora  la  justicia  militar  era  rejida  por  las  antiguas  ordenanzas 
y  leyes  españolas,  las  cuales,  empero,  no  corresponden  á  nuestra 
época  y  mucho  menos  á  las  condiciones  del  pais. 

Los  castigos  disciplinarios  son  los  generalmente  usados  en  la  mayor 
parte  de  los  ejércitos  regulares.  Los  castigos  corporales,  admitidos 
antes  en  algunos  ejércitos  europeos,  estaban  igualmente  en  práctica 
aquí;  pero  han  sido  rigurosamente  prohibidos  y  abolidos  hace 
algunos  años. 

La  administración  económica  del  ejército  está  á  cargo  de  la  Comi- 
saria General  de  Querrá  y  Marina^  agregada  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  y  otras  oficinas  subsdtemas,  destinadas  especialmente  á  llevar 
la  contabilidad. 

La  alimentación  de  las  tropas  se  hace  mediante  la  intervención  de 
proveedores  particulares  que  al  efecto  celebran  contratos  con  el  Go- 
bierno por  un  tiempo  determinado.  La  adquisición  de  caballos  de  re- 
monta para  la  caballería  y  la  artillería  tiene  lugar  del  mismo  modo. 

El  pago  de  los  sueldos  á  los  oficiales  y  soldados  está  á  cargo  de  lo> 
Comisarios  pagadores.  En  los  puntos  apartados  sucede  con  fre- 
cuencia que,  en  razón  de  las  grandes  distancias  y  diñciles  medios  de 
comunicación,  no  es  posible  efectuar  los  pagos  con  la  puntualidad 
deseable^  razón  por  la  cual  los  comisarios  al  trasladarse  á  esos  parajes 
lejanos  abonan,  por  lo  general,  vai'ios  meses  atrasados. 
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TJno  de  los  departamentos  mas  importantes  de  la  Comisaria  de 
Guerra  lo  constituyen  los  talleres  y  depósitos  de  uniformes  y  equipos 
y  demás  efectos  de  todo  el  personal  del  ejército  y  de  la  marina. 

La  compra  de  estos  objetos  suele  generalmente  sacarse  á  licitación 
jjública^  aceptándose  la  propuesta  mas  ventajosa  de  los  licitadores^ 
bajo  contrato  y  mediante  fianza.  Algunos  artículos  se  compran,  á 
veces,  directamente. 

Hay  también  talleres  especiales  encargados  de  la  confección  de 
uniformes  y  ropa  blanca  que  proporcionan  trabajo  á  millares  de. 
familias  pobres. 

Los  oficiales  cuando  se  ausentan  en  desempeño  de  comisionas  del 
servicio,  reciben  además  pagos  extraordinarios  para  gastos  de  viaje, 
en  relación  con  su  duración  y  extensión. 

El  presupuesto  general  del  Departamento  de  Guerra  y  Marina,  para 
el  año  1876,  es  de  seis  millones  de  pesos  fuertes  para  costeo  del 
ejército  permanente  y  de  la  marina. 

Ocurriendo  la  movilización  de  la  Guardia  Nacional,  las  Cámaras 
acuerdan  inmediatamente  los  créditos  extraordinarios  necesarios. 

EVacuartelamiento  de  las  tropas  en  las  ciudades,  se  efectúa  en 
cuarteles  públicos  y  edificios  particulares  alquilados  para  ese  fin.  En 
las  fronteras,  los  edificios  para  cuarteles  y  otros  fines,  los  construyen 
los  mismos  soldados,  sirviéndose  para  ello  de  los  materiales  allí 
mismo  existentes. 

En  marchas  y  expediciones  rápidas  en  el  servicio  de  las  fronteras, 
las  tropas  acampan  generalmente  al  raso;  en  campañas  regulares  y 
cuando  permanecen  por  algún  tiempo  en  el  mismo  lugar,  usan  carpas 
ó  ranchos  construidos  de  los  materiales  locales. 

Pensiones. — Todo  militar  que  pierde  la  vida  en  el  campo  de  bata- 
lla, asegura  para  su  familia  medio  sueldo  de  su  grado. 

Todo  oficial  ó  soldado  que  se  invalida  en  el  servicio  activo,  sigue 
percibiendo  dos  terceras  pai*tes  de  su  sueldo,  durante  el  resto  de  su 
vida,  ó  sueldo  íntregro  en  casó  de  invalidez  completa. 

Cuarenta  y  cinco  años  de  servicios  (contándose  doble  el  tiempo 
pasado  en  campaña,  ó  en  las  fronteras^  dan  derecho  á  pensión. 

Armamento. — Con  motivo  del  perfeccionamiento  de  las  armas  de 
fuego,  el  Gobierno  Argentino  no  ha  tardado  en  mejorar  el  armamento 
general  del  ejército,  dándole  artillería  y  fusiles  modernos. 

Después  de  estudios  y  ensayos  comparativos  de  los  diferentes 
sistemas  modernos  de  armas  de  precisión  se  decidió  que  el  fusil 
Remington  era  el  mas  adecuado  para  las  condiciones  del  ejército,  y 
en  su  consecuencia  fué  diclia  arma  adoptada  definitivamente  en  el 
año  1873,  armándose  simultáneamente  los  12  Regimientos  de  Caba- 
llería con  carabinas  del  mismo  sistema.  El  uso  práctico  de  3  años 
lia  venido  á  demostrar  que  la  elección  del  Remington^  con  cartuchos 
de  metal  y  de  sólido  y  sencillo  mecanismo»  no  jjodía  ser  mas  acertada. 
La  infantería  de  la  Guardia  Nacional  usa  la  misma  arma. 
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ilii  la  artillería  fle  usa  el  caaon  de  campaña  Krtiepp  cuyas  veiitaja> 
rson  veeonocidaB.  iHay  adeaifts  botei'iaB  de  cañones  GitíUfag, 

LaairtiDeriade  'plaza  se  ecfinpone  de  piezas  grandes  de  Xadmany 
Armstr^ng  peifeoeióiiadaB,  de  20  á^  toneladas,  que  «le  cargan  por 
la  boca. 

L€»'biiqnes  de  guerra  llevan  cañones  Vtxvaweur. 

El  parque  de  artillería,  como  así  mismo  los  principales  d^>ósito< 
de  armas  j  de  ^pólvora,  se  hallan  en  la  ciudad  de  iBuenos  Aires.  £n  el 
primero  se  iabrican  los  cairtuchos  metáHoos  para  los  «fusiles  y  carabi- 
nas, y  las  municiones  para  la  artillería  de  campaña  y  -se  baaen  toda** 
las  composturas  y  reparaciones  necesarias. 

La  fundición  y  el  taller  pirocténico  constituyen  departamentos 
especiales  de  este  establecimiento. 

La  pólvora  se  importa  hasta  ahora  del  extranjero,  pero  es  «le 
esperarqne  en  breve  se  establezca. aquí  una  fábrica. 

La  Marina  tiene  su  arsenal  cerca  del  pueblo  de  Zárat'3  situado 
Bobre<elOParaná>de  las  Palmas. 

Sentimos  que  la  exigüidad  del  espacio  á  que  nos  ha  sido  forzos^o 
ceñirnos,  nos-obligue  á  limitamos  á  esta  lijera  é  incompleta  reseña. 
Esperamos,  sinembargo,  que  ella  será  suficiente  para  que  naestrcK 
lectores  se  formen  una  idea  de  las  condiciones  militares  del  pais.  - 
El  De^)arrtámento  de  Guerra  y  Marina  se  halla  actualmente  en  mano> 
<le  un  Ministro  activo  y  progresista  que  hace  los  mayores  esfuerzo 
])Ot  elevar  el  ejército  y  la  escuadra  al  nivel  de  las  instituciones  idén- 
ticas de  las  naciones  mas  adelantadas. 

Para  que  pueda  llevarse  á  cabo  la  completa  organización  interior. 
y  muy  especialmente  psu'a  que  pueda  lograrse  la  tan  deseada  solucioi: 
<le  la  cuestión  ''fronteras",  poniendo  término  á  las  depredaoiones  de 
los  Indios,  deseamos  ardientemente  ver  á  la  [República  libre  de  oom- 
])licamones  exteriores;  pero  si  fatalmente,  el  pais  fuese  provocado  h 
una  guerra  nacional,  abrigamos  la  intima  convicción  de  que  la 
República  Argentina  sabrá  como  siempre  oponerse  unida  y  fuerte  :i 
<;ualqnier  enemigo,  y  cubrir  su  bandera  de  nuevos  Jaureles.  | 


CAPITULO  XXIII 


Indios  y  Frontera»  (*) 


liíDlOS  DE  LA  PaTAGOJSTIA 


Las  tribus  indias  de  la  Patagoiiia,  territorio  nacional  do  una 
superficie  de  al  rededor  de  18,000  leguas  geográficas  alemanas  cuadra- 
das, mantienen  generalmente  relaciones  amistosas  con  las  poblaciones 
civilizadas,  establecidas,  en  algunos  puntos  de  la  costa  y  dfelinterior. 

Cuando  se  lleven  á  cabo  las  empresas  proyectadas  db  colonización 
en  grande  escala,  es  de  esperar  que  se  sabrá  sacar  provecho  de  estas 
circunstancias  favorables  para  atraer  gradualmente  á  la  civilización 
á  eaoa  indígenas  que  aún  llevan  Ift  vida  errante  de  los  pueblos  nó- 
madas. 

La  totalidad  de  la  población  india  de  la  Patagonia  y  dd  la  Tierra 
del  Fuego  se  calcula  en  25,000  almas,  divididas  en  numerosas  tribus. 

La  caza  es  el  principal  elemento  de  sustento  de  esas  hordas  de 
jinetes.  Esta  ocupación  les  obliga  á  continuas  correrías  y  ocasiona 
frecuentemente  acaloradas  riñas,  de  las  que  no  pocas  veces  resultan 
combates  sangrientos  entre  tribus  enteras. 

Los  habitantes  de  la  Tierra  del  Fuego  viven  casi  exclusivamente 
de  la  pesca.  Hacen  negocios  de  trueque  con  los  indios  del  continente, 
y  para  ese  fin  cruzan  con  frecuencia  en  sus  frágiles  canoas  el  Estrecho 
de  Magallanes. 

La  tribu  mas  importante  de  los  Patagoneses  la  constituyen  los 
Tehuelches. 

Sus  tolderías  se  hallan  en  el  territorio  comprendido  entre  los  nos 


(♦)  Por  el  Mayor  Don  F.  L.  Meldiert. 
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Chubut  y  Santa  Cruz,  pero  á  menudo  visitan  la  Villa  del  Carmen  de 
Patagones,  situada  cerca  de  la  embocadura  del  Rio  Negro,  y  resi- 
dencia de  las  autoridades  militares  nacionales,  de  las  cuales  hace  ya 
algim  tiempo  que  son  aliados,  en  virtud  de  un  tratado  formal  de  paz 
y  amistad. 

Otras  dos  tribus  de  consideración  son  la  de  los  Che-he-ches,  y  la  de 
los  MolU'CheSy  las  que  habitan  de  preferencia  el  interior  de  la  parte 
Norte  de  la  Fatagonia. 

En  las  vertientes  orientales  de  la  cordillera,  cerca  del  nacimiento 
del  ño  Cliubut  al  Sur  del  lago  Nahuel-huapí,  se  encuentran  los  Payu- 
ches  y  los  Tamí-clies^  mientras  que  la  parte  Sur  de  la  Patagonia  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes  es  la  región  de  caza  de  los  indios  Pilma- 
ches,  YacanaJi-ches  y  CheJiuel-ches. 

Todas  estas  tribus  se  distinguen  muy  poco  unas  de  otras  en  cuanto 
á  su  idioma,  carácter  y  costumbres;  y  con  buena  voluntad  y  un  pro- 
ceder recto  á  la  vez  que  firme,  no  será  nunca  difícil  para  los  colonos 
que  se  establezcan  en  la  Patagonia  mantener  relaciones  amistosas  con 
los  indígenas  é  indúceles  con  buenos  ejemplos,  á  adoptar  un  sistema 
de  vida  mejor  y  menos  rudo. 

Debido  á  estas  relaciones  pacíficas  con  los  indios  patagoneses,  se  ha 
podido  reducir  á  150  hombres,  la  guarnición  de  la  Villa  del  Carmen. 
Este  pequeño  destacamento  es  insuficiente  para  imponer  respeto  á  lof> 
indios  y  mantener  en  dicho  puerto  el  acatamiento  debido  á  la  bandera 
nacional. 

Las  ya  numerosas  poblaciones,  existentes  en  las  fértiles  márgenes 
del  Rio  Negro  tienen  que  temer  hostilidades  antes  bien  de  parte  de 
los  indios  Pampas  que  de  parte  de  los  Patagoneses,  aunque  con  el 
aumento  de  población  habido  en  los  últimos  anos  en  estas  comarcas, 
se  han  vuelto  raidísimas  las  tentativas  de  pillaje  por  parte  de  los  indí- 
genas, á  punto  de  poderse  considerar  hoy  enteramente  libres  de  tale< 
desastres  á  las  orillas  del  Rio  Negro,  cuyos  terrenos  se  prestan  admi- 
rablemente al  establecimiento  de  colonias  agrícolas^ 

Indios  Pampas — La  población  india  de  la  Pampa — esa  vasta  pla- 
nicie de  cerca  de  6000  leguas  geográficas  cuadradas,  comprendida  en- 
tre la  cordillera  y  el  Rio  Negro,  y  las  fronteras  Sud  y  Oeste  de  la» 
provincias  de  Menüoza,  San  Luis,  Córdoba  y  Buenos  Aires — sube  á 
cerca  de  24,000  almas,  délas  cuales  una  parte  considerable  se  halla  ya 
enteramente  sometida  al  Gobierno  Nacional,  prestando  servicios  mili- 
tares en  varias  secciones  de  fronteras. 

Los  principales  gefes,  de  las  tribus  aun  independientes  celebran  de 
continuo  negociaciones  de  paz  con  el  Gobierno,  -pero  su  gente  siguo 
sinembargo,  lanzándose  periódicamente  al  pillaje  en  los  estableci- 
mientos pastoriles,  situados  en  las  inmediaciones  de  las  líneas  de  fron- 
teras. 

Con  arreglo  alas  diferentesregiones  déla  Pampa,  en  que  acostum- 
bran vivir  de  preferencia  los  indios,  pueden  estos  dividirse  en  4  gru- 
pos principales. 
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El  primevo  compuesto  dePael-cheSj  bajo  el  mando  del  cacique  Na- 
miin-Curá,  habita  el  territorio  que  se  extiende  desde  las  «Salinas  Gran- 
lies»  y  algo  mas  al  Norte,  en  dirección  Oeste,  hasta  cerca  del  Rio  Co- 
lorado. 

Sus  fuerzas  propias,  inclusas  las  tribus  de  los  caciques  aliados  Ca- 
triol  y  Cañumil,  no  exceden  de  3,000  hombres,  pero  alcanzan  mayores 
])roporciones  en  los  meses  de  Primavera  y  de  Otoño  con  el  continjente 
<le  los  indios  Araucanos  (ó  chilenos)  que  suelen  venir  á  visitarles  des- 
de las  faldas  occidentales  de  la  Cordillera.  La  amistad  y  la  rapaci- 
dad inducen  á  estos  huéspedes  á  tomar  una  parte  activa  en  las  invasio- 
nes á  las  ricas  comarcas  fronterizas  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

IjOS  Manquel'Ches,  ÁlñsóváeuGS  de  ñu.  cacique  Rosas,  cuentan  mas 
ó  menos  1,000  indios  armados,  y  habitan  hacia  el  Norte  de  los  der- 
rames del  Rio  Chalileu  (ó  Rio  Salado),  conocidos  bajo  el  nombre 
de  XJrre  Lauquen,  hasta  mas  allá  de  Lebucó. 

San  Luis  y  Córdoba  eran  antes  el  blanco  de  sus  fechorías,  pero  á 
consecuencia  de  tratados  de  paz  últimamente  celebrados,  estos  in- 
dios han  renunciado  casi  por  conipleto  al  robo,  y  es  de  esperar  que 
en  breve  quedarán  completamente  dominados. 

Al  Sur  de  la  provincia  de  Mendoza,  entre  las  vertientes  de  la  Cor- 
dillera y  el  rio  ChalÜeu,  hallanse  los  indios  Fehuen-ches,  cuyas  fuer- 
zas son  talvez  de  1,200  lanzas.  Las  invasiones  que  esta  tribu  antes 
emprendía  á  la  ¡provincia  de  Mendoza  son  cada  dia  mas  raras. 

Además  de  estos  tres  grupos,  hay  aún  cerca  de  300  indios  de  dife- 
rentes tribus  que  reconocen  á  Pinsen  por  jefe,  y  no  pierden  ocasión 
de  ejercer  el  pillaje  en  las  fronteras  de  Buenos  Aires.  Esta  tribu,  de 
formación  reciente,  ha  elejido  para  residencia  el  territorio  que  media 
entre  el  de  los  Puelches  y  el  de  los  Ranquel-ches,  señalado  en  las 
cartas  por  los  médanos  de  Choique-ló  y  Langhe-ló. 

En  cada  una  de  las  expresadas  tribus,  muy  particularmente  en  la 
de  Pinsen,  se  encuentra  también,  por  lo  general,  un  número  de  cris- 
tianos, los  cuales,  con  raras  excepciones,  han  buscado  aquellos  leja- 
nos refugios  por  ocultar  crímenes  cometidos. 

A  primera  vista  aparecerá  inexplicable  á  muchos  lectores  la  cir- 
cunstancia de  que  las  tropas  regulares  no  hayan  logrado  aún,  sino 
subyugar  del  todo,  al  menos  alejar  para  siempre  á  estas  gavillas  de 
bárbaros,  insignificantes  en  número,  y  cuyas  armas  se  limitan  por  lo 
general  á  la  lanza,  al  cuchillo  y  á  una  especie  de  honda,  denominada^ 
abela  perdida. »  Pero  el  que  se  detenga  á  considerar  esta  cuestión 
mas  atentamente,  llegará  sin  dificultad  á  la  convicción  de  que  la  su- 
misión completa  de  los  salvajes  de  la  Pampa,  no  solo  presenta  difi- 
cultades inmensas,  sino  que  con  el  sistema  de  deíensa  de  las  fronteras, 
empleado  hasta  ahora,  casi  todas  las  ventmas  quedan  2>ara  el  indio. 

Por  de  pronto  le  favorece  el  desierto^  el  cual  nadie  conoce  mejor 
que  él,  circunstancia  de  la  que  sabe  sacar  todo  el  provecho  su  pers- 
picacia y  movimientos  peculiares. 

2j 
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Gracias  á  la  inmensidad  de  esas  llanuras  incultas^  sus  ^*u|>os  dt 
ginetes  logran  casi  siempre  acercarse  inapercibidos  á  las  lineas  d». 
fronteras. 

Aquí  viene  en  su  auxilio  una  nueva  ventaja:  la  de  la  rsLpidez  de  I»» 
movimientos,  ya  sea  para  la  agresión,  ya  i^ara  la  fuga  eu.  caso  de  m-: 
descubierta  su  aproxhtfacion. 

La  aparición  de  los  indios  se  opera  de  esta  manera,  casi  8Íem)>r 
por  sorpresa.  Hay  en  esta  circunstancia  otra  ventaja  mas,  y  es  qu- 
las  hordas  salvajes,  aprovechan  rápidamente  para  entregarse  al  sa- 
queo y  huir  con  el  botin,  único  objeto  de  sus  excursiones. 

El  indio,  por  lo  general,  sabe  hacer  igualmente  iufractuosad  la- 
expediciones  militares  á  las  tolderías.  Aún  aquí  le  secunda  de  un 
manera  poderoea  su  gran  aliado :  el  desierto.  Jamás  lo  cruza  el  sal- 
vaje sin  fijar  su  vista  penetrante  y  experimentada  en  el  objeto  mas  b- 
signifícante  y  en  el  menor  indicio  sospechoso,  deteniéndose  en  toib^ 
las  elevaciones  del  terreno,  desde  donde  reconocerá  á  un  único  í::- 
nete  que  surgiere  en  el  lejano  horizonte  de  ese  pastizal  ilimitado. 

Hé  ahí  porque  las  expediciones  que  se  internan  en  la  Pampa  boi 
descubiertas  desde  distancia  de  muchas  leguas,  lo  cual  deja  á  las  tñ- 
bus  de  indios  el  tiempo  suficiente  pai'a  refugiarse  con  sus  familias  y  »a« 
reducidos  bienes  y  enseres  en  apai'tados  escondrijos,  dejando  soLi* 
mente  á  los  expedicionarios  sus  miserables  toldos  vacíos.  A  suregro- 
pueden,  empero,  las  tropas  estai*  seguras  de  que  los  indios,  que  dos»!» 
lejos  las  observan,  no  dejarán  de  molestarlas  y  acosarlas  por  todo- 
Ios  medios  imaginables. 

Para  ese  fin  darán  fuego  á  las  praderas,  ó  procurarán  espantar  la^ 
caballadas  durante  la  noche  y  hacerlas  huir — en  suma,  harán  lo  ¡>osi- 
ble,  cuando  no  pudiesen  conseguir  mas,  por  tener  á  sus  adversarii>^ 
en  constante  inquietud  y  continua  alarma. 

Otra  circunstancia  que  contribuye  á  imposibilitar  toda  tentativa  ilt 
sorpresa  á  los  Indios  en  la  Pampa,  es  las  considerables  distancio». 
frecuentemente  de  algunas  leguas,  que  median  entre  los  diferenttt^ 
toldos,  los  que,  por  lo  común,  son  habitados  por  ima  sola  familia:  <lf 
manera  que  admitiendo  se  consiga  acometer  á  las  habitaciones  iuá> 
cercanas,  siempre  será  posible  á  la  mayoría  de  la  tribu  escapar  á  U 
muerte  ó  á  la  captm*a,  gracias  á  la  asombrosa  lijereza  con  que  saK 
ponerse  en  fuga. 

Dadas  estas  especialísimas  condiciones,  fácilmente  se  comprenden* 
ahora  que  el  completo  sometimiento  de  los  Indios  en  la  Pampa  es  tic 
problema  que  queda  aún  por  resolver.  . 

Defensa  de  las  Fronteras, — La  actual  frontera  militar  de  las  pro- 
vincias de  Mendoza,  San  Luis,  Córdoba  y  Buenos  Aires,  del  lado  il- 
la Pampa,  empieza  al  pié  de  la  Cordillera,  y  forma  una  línea  quebrad:: 
de  cerca  de  300  leguas  de  extensión  hasta  el  punto  donde  el  camino 
que  conduce  de  Bahía  Blanca  á  Patagones  cruza  el  Rio  Colorado. 

Este  frente  colosal  se  subdivide  en  9  secciones  distintas,  cada  um 
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<le  las  cuales  se  halla  á  cargo  de  un  Comandante,  que  lo  es  siempre 
un  oficial  superior,  bajo  las  órdenes  inmediatas  del  Ministerio  de  la 
Ouerra- 

El  gefe  de  cada  una  de  estas  secciones  tiene  el  grueso  de  sus  fuerzas 
concentrado  en  campos  atrincherados,  establecidos  en  puntos  adecua- 
dos, por  lo  general  en  el  centro  de  la  línea. 

Los  flancos  del  extenso  frente  están  cubiertos  por  puestos  de  obser- 
vación, igualmente  fortificados,  levantados  de  distancia  en  distancia, 
con  intervalos  de  2  á  6  leguas. 

Estos  puestos  militares  ( fortines )  tienen  guarniciones  pequeñas,  al 
mando  de  oficiales  subalternos,  y  están  todos  ellos  provistos  de  un 
cañón  de  señales. 

Las  líneas  de  comunicaciones  interiores  están  organizadas  por  el 
mismo  sistema. 

Los  fortines  mas  importantes  de  la  línea  de  defensa  se  hallan  guar- 
necidos con  destacamentos  mas  numerosos . 

Todas  las  mañanas,  al  despuntar  el  dia,  y  á  veces  también  por  la 
tarde,  se  reconoce  el  teri'eno  intermedio  y  en  parte  también  el  situado 
al  frente. 

Si  en  el  suelo  se  descubren  señales  seguras  de  que  la  línea  ha  sido 
traspasada — y  en  este  caso  siempre  se  puede  calcular  aproximada- 
mente la  importancia  numérica  de  los  invasores  por  las  pisadas  de  los 
caballos — la  artillería  trasmite  la  señal  de  alarma  de  fortin  á  fortín 
liasta  la  comandancia,  y  á  las  secciones  vecinas. 

Los  piquetes  estacionados  en  los  puntos  de  observación,  general- 
mente demasiado  débiles  para  tomar  la  ofensiva  contra  grupos  de 
Indios  de  alguna  consideración,  quedan  en  sus  puestos  á  la  defensiva, 
mientras  que  las  tropas  que  se  ponen  en  movimiento  desde  la  coman- 
dancia procuran  hallar  á  los  Indios  y  batirlos,  ó  se  colocan  con  el 
mismo  objeto  en  sitios  determinados  por  donde  se  sabe  por  experiencia 
que  pudieran  pasar  aquellos  á  su  regreso . 

En  todos  los  aprestos  y  disposiciones,  que  por  regla  general  se 
ejecutan  con  la  mayor  precisión  y  con  la  celeridad  posible,  se  gastan 
sinembargo  algunas  horas  por  lo  menos,  que  el  Indio  ha  utilizado 
]>ara  llegar  hasta  las  estancias  mas  cercanas,  reunir  haciendas  y 
llevárselas. 

Felizmente,  la  retirada  con  el  arreo  le  obliga  á  mayor  lentitud  en 
•su  marcha,  lo  que  permite  generalmente  á  las  tropas  dar  caza  á  los 
ladrones,  arrebatarles  la  mayor  parte  del  botin,  y  perseguirles  con 
resultados  mas  ó  menos  sangrientos,  hasta  el  interior  de  la  Pampa. 

A  esto  se  limita  todo  el  éxito  que  sea  lícito  esperar  y  posible 
alcanzar,  aun  mediante  la  mas  rigurosa  vijilancia,  mientras  subsista 
el  actual  sistema  de  defensa  de  las  fronteras. 

Si  en  la  Pam}>a  hubiese  grandes  obtáculos  naturales,  tales  como 
rios  ó  serranías  con  pasos  determinados  etc. ,  fácil  sería  entonces 
Jiacer  efectiva  la  seguridad  completa  de  l2*s  comarcas  fronterizas; — 


404 

pero  estos  elementos  de  defensa  no  existen  sino  en  el  ala  izquierdn 
de  todo  el  frente  (frontera  de  Bahía  Blanca  y  Costa  Sud)  y  en  las  pro- 
vincias de  Córdoba,  San  Luis  y  Mendoza  ( Rio  Quinto,  Atuel  y  I>ia- 
mante). 

Todo  el  teiTeno  restante  de  la  línea  es  **la  Pampa  abierta  é  infinita'' 
y  siempre  conseguirán  romperla  con  facilidad  y  sin  gran  peligro  las 
bien  montadas  hordas  de  los  Indios. 

Para  la  protección  y  apoyo  de  aquellos  puntos  de  la  línea  de  fron- 
teras que  tienen  á  su  retaguardia  grandes  distritos  despoblados,  y  que 
de  consiguiente  se  hallan  en  pleno  desierto,  se  ha  adoptado  el  sistema 
de  establecer  puestos  de  reserva,  de  suerte  que  en  algunas  seccione» 
ha  resultado  una  segunda  línea  interior. 

Fatalmente  la  distancia  entre  ambas  líneas  es  demasiado  larga 
para  que  con  seguridad  se  pueda  contar  con  la  simultaneidad  y  com- 
binación de  sus  operaciones,  en  casos  de  invasiones  de  mayor  pro- 
porción. 

£1  actual  sistema  de  defensa,  si  bien  mas  completo  ahora  que  auos 
ha,  es  pues,  con  todo  eso,  insuficiente  aún,  y  mientras  subsista,  difí- 
cilmente se  conseguirá  poner  término  á  las  depredaciones  de  los  Indios, 
por  mas  actividad  é  inteligencia  que  despleguen  los  gefes  de  frontera. 

Esta  convicción  la  abriga  todo  aquel  que  sabe  valorar  la  trascen- 
dencia de  este  importantísimo  asunto. 

Hace  ya  algún  tiempo  que  las  principales  autoridades  militares  pien- 
san reformar  la  defensa  de  las  fronteras,  dándole  una  organización 
mas  adecuada,  á  fin  de  someter  completa  y  eficazmente  á  los  x>oco$ 
miles  de  Indios  Pampas.  Pero  las  continuas  guerras  externas  é  inter- 
nas han  reclamado  toda  la  atención  y  actividad  de  los  que  tales  resulta- 
dos procuraban,  y  hé  ahí  porqué,  no  pudiendo  dedicarse  como  es  me- 
nester á  la  importante  cuestión  ^'fronteras''  se  lian  limitado  hasta 
ahora  á  aminorar  en  lo  posible  los  defecto*s  del  sistema  existente. 

El  actual  Ministro  de  la  Guerra  consagra  todo  su  cuidado  y  empeño 
á  este  asunto,  y  parece  estar  firmemente  decidido  á  poner  brevemen- 
te en  práctica  un  plan  ya  trazado  y  que  pi-omete  los  mejores  resal- 
tados. 

Probablemente  se  conservarán  las  lineas  de  defensa  en  los  puntos 
señalados  por  la  Naturaleza,  sobretodo  en  las  márgenes  de  los  rios  y 
aiToyos,  y  se  establecerá  un  nuevo  frente  de  extensión  mucho  menor, 
procurando  ocupar  aquellos  sitios  que  por  sus  especiales  condicione> 
naturales  son  indispensables  al  indio  para  la  buena  conservación  de 
sus  caballadas,  como  por  ejemplo:  Carú-hué,  Laguna  del  Monte  y 
otros  parajes  sobresalientes  por  la  calidad  de  sus  pastos  y  aguadas 
permanentes. 

Si,  como  podemos  esperarlo,  en  los  primeros  meses  del  añol87C  se 
consigue  aiTebatar  á  los  Indios  las  posiciones  en  que  mantienen  su 
elemento  principal,  el  caballo^  para  sus  correrías  é  invasiones  á  los 
campos  fronterizos,  no  les  quedará  otro  recurso  que  el  de  intemai'se 
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mas  en  la  Pampa,  en  busca  de  otros  parajes  favorecidos  de  la  misma 
manera  por  la  Naturaleza,  ó  —  y  esto  es  lo  mas  posible  —  preferirán 
finalmente  seguir  el  ejemplo  de  muchos  de  sus  compañeros,  some- 
tiéndese  para  siempre  al  Gobierno  NacionaL 

Entre  los  preparativos  que  se  notan  ya  para  las  próximas  operacio- 
nes, debemos  mencionar  la  construcción  de  líneas  telegráficas  á  las 
principales  secciones  de  fronteras,  cuyos  trabajos  quedarán  terminados 
dentro  de  poco  tiempo. 

La  comunicación  telegráfica  entre  el  Ministerio  de  Guerra  y  las 
Comandancias  de  las  fronteras  lejanas,  era  de  urgente  necesidad  para 
el  inmediato  conocimiento  de  las  novedades  ocurridas,  como  para  la 
rápida  trasmisión  délas  órdenes  ó  disposiciones. 

También  es  probable  que  un  número  de  Indios  amigos  tomará  una 
parte  activa  en  las  próximas  operaciones  militares. 

La  tribu  mas  importante  de  estos  es  la  del  cacique  Coliqueo,  que  se 
llalla  estacionada  entre  los  pueblos  de  Junin  y  Bragado  y  eí  fortin 
Triunfoj  y  puede  dar  un  contingente  de  mas  de  600  lanceros. 

Otros  grupos  de  Indios  sometidos  de  100  á  120  hombres  armados, 
cada  uno  al  mando  de  capitanejos,  habitan  las  inmediaciones  de  varias 
guarniciones  fronterizas  y  so  hallan  permanentemente  en  servicio 
activo. 

IiíDios  DEL  Gr^n  Chaco 

La  defensa  de  las  fronteras  de  la  Provincia  de  Santa-Fé.  Córdoba, 
Santiago  y  Salta^  contra  los  ataques  de  los  Indios  que  habitan  el  Gran 
Chaco,  reclama  igualmente  la  permanencia  allí  de  una  parte  consi- 
derable del  ejército  de  línea. 

El  aspecto  general  del  terreno  forma  aquí  un  contraste  completo 
con  el  de  la  Pampa.  Do  la  llanura  abierta,  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra,  llegamos  ahora  á  bosques  majestuosos,  y  muchas  veces 
impenetrables,  que  cubren  un  distrito  de  muchas  leguas  cuadradas, 
y  donde  la  falta  de  agua  es  casi  absoluta. 

Otras  regiones  no  menos  extensas,  generalmente  pobladas  de 
numerosas  palmeras  están  durante  muchos  meses  constantemente 
inundadas  y  difícihnente  son  transitables  en  la  estación  lluviosa. 

Estas  inundaciones  periódicas  alcanzan  á  mayores  proporciones  en 
las  orillas,  generalmente  llanas,  de  los  rios  que  recorren  el  Chaco  y 
que  son :  el  Salado,  el  Bermejo  y  el  Pilcomayo,  siendo  muy  raros  los 
parajes  ribereños  respetados  por  las  crecientes. 

Toda  la  margen  derecha  de  los  rios  Paraná  y  Paraguay  está  en 
iguales  condiciones,  razón  por  la  cual  son  muy  pocos  los  puntos  en 
las  orillas  de  estos  rios,  que  puedan  mas  tarde  aprovecliarse  para  el 
establecimiento  de  colonias  ú  otras  moradas  permanentes. 

Por  lo  demás,  el  territorio  del  Chaco,  favorecido  por  un  clima 
benigno  y  saludable,  es  extraordinariamente  féitil,  riquísimo  en 
maderas  de  construcción  y  artefactos,  y  que,  por  lo  tanto,  se  presta 
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úe  un  modo  admirable  á  las  empresas  agrícolas  y  pastoriles,  y  muy  es- 
pecialmente á  la  explotación  de  maderas  valiosas. 

Estas  condiciones  del  Chaoo^  diametralmente  opuestas  á  las  de  la 
inculta  y  estéril  Pampa,  no  podían  dejar  de  ejercer  su  influencia  en  el 
carácter  de  sus  habitantes.  En  efecto,  en  vez  del  salvaje  indómito  é 
incansable  ginete  de  la  Patagónia  y  de  la  Pampa,  encontramos  en  estas 
comarcas  un  sinnúmero  de  tribus  pequeñas,  que  muchas  veces  constan 
de  unas  cuantas  familias,  que  levantan  sus  malas  chozas  de  paja,  ora 
en  las  orillas  de  los  rios,  ora  en  el  interior  de  los  bosques,  según  que 
para  ganarse  la  subsistencia  se  dediquen  á  la  caza,  á  la  pesca  ó  á  la 
cosecha  de  las  variadas  frutas  silvestres. 

Siempre  que  esas  tribus  han  estado  en  contacto  con  gentes  civilizada 
}>oca  ha  sido  la  resistencia  que  han  manifestado  para  someterse,  y  es 
asi  que  una  gran  parte  de  las  45,000  almas  en  que  se  calcula  la  po- 
blación india  de  estas  regiones,  se  halla  ya  en  relaciones  pacíficas  y  amis- 
tosas con  los  colonos  y  con  los  habitantes  de  las  provincias  inmediatas. 

El  sistema  de  vida,  los  usos  y  costumbres  de  estos  hijos  de  h 
Naturaleza,  con  todo  eso,  poco  se  han  modificado:  puede  decirse  que 
>en  nada  han  cambiado  desde  que  los  españoles  descubrieron  fótas 
tierras. 

Hace  ya  algún  tiempo  que  se  explotan  regularmente  los  bosqucj 
que  quedan  frente  á  Corrientes.  Encuéntranse  allí  muchos  Indios  q"^ 
viven  en  la  mayor  armonía  con  los  trabajadores  de  aquellos  numero- 
sos establecimientos. 

Pertenecen  aquellos  á  las  tribus  de  los  Cfhuni-píeSy  Vtcelas  y  T')- 
bas  y  mantienen  relaciones  comerciales  bastante  activas  con  la  mar- 
gen izquierda  del  Paraná,  sobretodo  con  la  ciudad  de  Corrientes. 

Sus  frágiles  canoas  cruzan  de  continuo  el  impetuoso  torrente, 
cargadas  de  cueros,  cera,  plumas,  animales  en  pié  y  hasta  forrajes,  p^* 
ra  la  venta,  ó  el  trueque  por  otros  artículos  que  les  son  necesarios. 

En  la  estación  en  que  se  cosechan  Las  frutas  se  encuentran  cente- 
nas de  estos  singulares  jornaleros,  de  color  cobre  y  casi  desnudos?, 
ocupados  en  los  montes  de  naranjos  y  limones  en  la  recolección  J^' 
sus  frutas.  En  los  saladeros  también  se  les  encarga  de  varios  tra- 
bajos. 

Otro  tanto  sucede  en  las  villas  de  Empedrado,  Bella  Vista  y  en/^ 
pueblo  de  Goya,  situadas  aguas  abajo  en  las  márgenes  de  dicho  rio. 
Pero  donde  el  elemento  indio  se  ha  desarrollado  más  es  en  las  pro- 
vincias de  Salta  y  de  Jujuy. 

Hace  ya  algunos  años  que  los  Chip^iianoa  han  establecido  allí  sa 
residencia  permanente.  Esta  tribu  difiere  esencialmente  de  las  de- 
mas  tribus  del  Chaco.  Es  la  mas  civilizada  y  está  compuesta  de  hom- 
bres trabajadores  y  hábiles,  cuya  apariencia  exterior  basta  para  can- 
jear una  impresión  agradable^  formando  un  contraste  sorprendente  con 
sus  vecinos  los  inmundos  y  desnudos  Matacos* 

La  cosecha  déla  caña  de  azúcar  en  las  plantaciones  de  Campo  Santo^ 
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San  Isidro,  Ledesma  y  otras,  es  hecha  casi  exclusivamente  por  los- 
J\íataco8,  Sin  estos  brazos  baratos,  los  pro^jietarios  de  las  plantacio- 
nes y  los  fabricantes  de  azúcar  obtendrian,  por  cierto,  resultados  me- 
nos alhagueños.  Concluidos  los  trabajos  de  la  cosecha,  regresan  las 
familias  de  estos  indios  á  sus  lejanos  bosques,  distantes,  muchas  ve- 
ces, mas  de  120  leguas,  para  pasar  allí  el  resto  del  año  en  su  acos- 
tumbrado modo  de  vida. 

Hay  otras  tribus  de  Matacos  que  habitan  las  cercanias  de  la  colo- 
nia Rivadavia,  sobre  el  Bermejo,  y  de  las  estaciones  militares,  y  que^ 
no  solo  están  completamente  dominadas,  sino  que  tienen  en  su  mayor 
parte,  moradas  fijas,  dedicándose  regularmente  á  trabajos  de  diver- 
sas clases. 

Entre  todas  estas  tribus  sobresale  la  del  antiguo,  antes  poderoso 
cacique  Granadero,  por  su  amistad  y  fidelidad  para  con  las  pobla- 
ciones cristianas  de  la  frontera  de  Salta. 

Volviendo  ahora  la  vista  hacia  la  pai'te  del  Chaco  que  linda  con  el 
Rio  Salado  y  con  la  provincia  de  Santa-Fé,  encontraremos  también  allí 
un  número  considerable  de  montaraces^  completamente  mansos,  y 
otros  que,  como  por  ejemplo  el  resto  de  la  antes  importante  tribu  de 
los  Abipones^  han  abandonado  hace  mucho  la  vida  nómada,  para  es- 
tablecerse definitivamente  cerca  de  las  numerosas  colonias  agrícolas 
de  aquellas  comarcas. 

Sólo  los  Tobas,  Mocovíes  6  Montaraces  que  ocupan  el  Chaco 
Central  suelen  salir  de  tiempo  en  tiempo  de  sus  escondrijos,  inten- 
tando asaltar  las  estancias,  los  establecimientos  agrícolas  ó  las  chozas 
de  los  leñadores  de  la  vecindad. 

La  primera  de  las  tribus  nombradas  es  muy  numerosa  y  ocupa  el 
Chaco  Central  desde  la  margen  derecha  del  Bermejo  hasta  mas  allá 
del  Pilcomayo.  Los  Tobas  atacan  siempre  á  los  invasores  de  sus 
dominios  y  son,  en  un  todo,  de  carácter  mas  belicoso  y  mas  valientes 
que  todas  las  demás  tribus  del  Chaco,  las  que,  con  fundada  razón,  les 
temen  y  evitan.  En  las  frecuentes  luchas  encarnizadas  entre  las  varias 
tribus,  los  Tobas  siempre  han  dejado  establecida  su  superioridad. 
Muchos  de  ellos  poseen  ya  armas  de  fuego  y  las  manejan  con  mucha 
destreza;  son,  además,  como  todos  los  Indios  del  Chaco,  excelentes 
arqueros,  y  usan  también  una  lanza  corta  y  una  maza,  hechas  de  ma- 
deras duras  como  el  hierro. 

La  mayor  parte  de  estos  Indios  no  posee  caballos,  y  sus  marchas  y 
excursiones  de  caza  y  de  guerra  las  hacen  á  pié.  Ño  debe  olvidarse 
que  los  movimientos  rápidos  á  caballo  son  casi  imposibles  en  esos 
bosques  ásperos,  y  aún  mismo  en  los  campos  intermedios,  cubiertos 
de  pastizales  que  exceden  la  altura  de  un  hombre;  y  hé  ahí  porqué  el 
caballo  ó  la  muía  solo  pueden  servir  en  el  Chaco  como  medio  cómodo 
de  transporte.  Por  esta  razón  es  que  el  Indio  del  Chaco^  si  bien  no 
pierde  ocasión  de  proveerse  de  dichos  animales  —por  medios  lícitos  6 
ilícitos — rara  vez  Uega  á  ser  buen  jinete. 
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Defensa  i>e  las  feoxtekas 

Las  tropas  que  se  hallan  en  el  Chaco  encargadas  de  la  defensa 
de  las  fronteras  de  Santa-Fé,  Córdoba  y  Santiago,  ocupan  una  linea 
que  empieza  en  la  embocadura  del  riachuelo  Rey,  en  el  Paraná,  y  ee 
extiende  hacia  el  Oeste,  en  dirección  recta,  hasta  el  Rio  Salado.  De 
aquí  en  adelante,  dicho  rio  es  el  que  señala  la  dirección  de  la  línea  de 
defensa  hasta  pasar  el  Bracho.  El  conjunto  de  la  línea  está  dividido 
en  tres  secciones  principales  que  forman,  como  en  la  Pampa,  um 
cadena  de  puestos  fortificados  mayores  y  menores.  Para  el  resguardo 
Inmediato  de  las  colonias,  hay  pequeños  destacamentos  conveniente- 
mente estacionados  á  retaguardia  de  la  línea  principal. 

Para  garantía  de  los  departamentos  fronterizos  de  las  provincias 
de  Salta  y  de  Jujuy  contra  cualesquiera  asaltos  de  los  Indios  que  se 
hallan  entre  los  rios  Bermgo  y  Pilcomayo,  mantiene  también  el 
Gobierno  Nacional  en  dichos  puntos  una  división  militar. 

La  comandancia  de  esta  sección  lejana  y  aislada  tiene  su  residenda 
en  pueblo  Dragones.  Bajo  la  vijilancia  inmediata  de  este  estableci- 
miento central  hay  avanzadas  permanentes  en  dirección  al  Pilcomayo, 
á  los  pasos  del  Bermejo  y  sus  afluentes  Tenco  y  Tegua  Quemada,  y 
otros  puntos  importantes. 

*  Estas  medidas,  en  combinación  con  frecuentes  expediciones  y 
exploraciones,  han  sido  coronadas  con  feliz  éxito,  puesto  que  se  ha 
eonseguido  alejar  definitivamente  á  los  Indios  enemigos,  obligándolos 
á  refugiarse  en  las  profundidades  de  las  selvas.  La  seguridad  com- 
pleta de  aquella  frontera  es^  pues,  un  hecho. 

Las  noticias  precedentes  sobre  los  Indios  del  Chaco  servirán  para 
demostrar  que  con  solo  fundar  algunas  colonias  de  mediana  impor- 
tancia, distribuidas  convenientemente  en  los  sitios  mas  adecuados,  ^ 
lograría  someter  á  todos  los  indígenas,  sin  excepción,  y  convertirlos, 
al  mismo  tiempo^  en  útil  y  barato  elemento  de  trabajo. 

Como  terreno  mas  propicio  á  la  ejecución  de  esta  idea,  señalaremos 
las  márjenes  del  Bermejo,  extraordinariamente  fértiles  á  consecuencia 
de  sus  inundaciones  periódicas.  Debemos  mencionar  también  qn^ 
en  este  rio  se  halla  ya  establecida  la  navegación  á  vapor. 

El  terreno  es  inmejorable  para  el  cultivo  del  algodón  (que  crece 
silvestre  en  el  Chaco),  de  la  caña  de  azúcar,  del  arroz,  del  tabaco  y 
de  muchas  otras  plantas  de  provecho.  Los  colonos  hallarían  ademas 
en  los  magníficos  bosques  una  riqueza  inagotable  en  maderas  de 
variadísimas  clases.  En  suma,  el  porvenir  que  aguarda  á  losqa^ 
vengan  á  establecerse  en  aquellas  comarcas,  es  brillante  bajo  todos 
conceptos. 

Finalmente,  es  de  esperar  también  que  el  Gobierno  hará  restaurítf 
la  antigua  carretera  que,  yendo  en  línea  casi  paralela  con  el  Bermejo, 
conducía  del  Paraná,  frente  á  Corrientes,  á  la  colonia  Rivadavia  y  ^^ 
ahí  á  Salta,  Jujuy  y  Bolivia,  abriendo  por  ese  medio  nuevo  y  in*^ 
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corto  camino  á  la  considerable  exportación  de  ganado  para  aquellas 
provincias  y  para  Bolivia. 

Si  se  lleva  á  cabo  la  reconstrucción,  tiempo  ha  proyectada,  de  tan 
importante  camino,  las  colonias  establecidas  cerca  del  Bermejo  goza- 
rán de  la  ventaja  inmensa  de  una  doble  via  de  comunicación. 


EXPLICACIOIíES   SOJJRE  EL  MAPA  DE  LA  PaMPA  QUE  ACOMPAÜA  ESTE 

LIBRO 

Una  gran  parte  de  la  Pampa  es  aún  muy  poco  conocida. 

La  construcción  de  cartas  y  mapas  mas  exactos  de  este  territorio, 
queda  por  consiguiente  reservada  á  una  época  venidera. 

La  rapidez  de  las  expediciones  militares  hasta  hoy  emprendidas  al 
interior  de  la  Pampa,  no  ha  dado  tiempo  á  que  se  hicieran  observa- 
ciones y  estudios  detenidos. 

Apenas  ha  sido  posible,  en  esas  marchas  apre^radas,  levantar 
buenos  croquis  del  aspecto  general  del  terreno,  determinar  mas  ó 
menos  la  posición  geográfica  de  algunos  puntos,  y  establecer  aproxi- 
madamente las  distancias  y  relaciones  recíprocas  entre  los  demás. 

El  conocimiento  de  la  pai*te  de  la  Pampa,  habitada  por  los  Indios 
salvajes,  se  basa  por  lo  regular  en  las  relaciones  verbales  de  los 
indígenas  amigos,  ú  otros  individuos  generalmente  poco  ilustrados, 
que  han  permanecido  algún  tiempo  en  aquellas  comarcas,  como 
prisioneros  ó  por  otros  motivos. 

Tales  fuentes  carecen,  como  es  natural,  de  exactitud,  é  inducen  en 
numerosos  errores,  sobretodo  en  la  apreciación  de  las  distancias. 

De  los  informes  de  los  llamados  «Baqueanos»  (prácticos  ó  guias) 
resultan  estas  últimas,  por  lo  común,  demasiado  largas,  mientras  que 
los  indios,  por  el  contrario,  las  estiman  siempre  demasiado  cortas. 

Hay  también  poca  uniformidad  en  las  denominaciones  de  los  luga- 
res, de  lo  que  resulta  muchas  veces  la  confusión  de  unos  con  otros. 

La  única  provincia  en  que  se  han  practicado  mensuras  formales  de 
los  territorios  fronterizos  de  la  Pampa,  ó  cerca  de  ellos,  es  la  de 
Buenos  Aires. 

El  •Registro  Cháficoit  de  dicha  provincia,  y  los  estudios  hechos 
últimamente  de  la  traza  de  algunos  ferro-carriles  que  se  acercan  á 
la  frontera,  son  los  únicos  trabajos  serios  existentes  que  podrían  servir 
de  base  para  los  trabajos  practicados  después  en  las  lineas  de  defensa. 

Los  planos  del  actual  cordón  de  puestos  militares,  y  terrenos  con- 
tiguos fueron  levantados  por  nosotros  y  el  ingeniero  militar  Wysocki 
en  los  años  1871  y  1872,  por  orden  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Una  comisión  de  servicio  desempeñada  hace  poco  tiempo  en  aque- 
llas regiones,  nos  ha  proporcionado  la  ocasión  de  repetir  y  rectificar 
una  gran  parte  de  aquellos  trabajos,  como  asi  mismo  de  determinar 
la  posición  de  muchos  puestos  militares,  desde  entonces  establecidos, 
de  manera  que  puede  considerarse  exacta  la  línea  de  frontera,  seña- 
lada en  nuestra  carta. 
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Las  travesías  de  los  fuertes  «San  Martin,»  sobre  el  arroyo  Sauce 
•Corto,  y  Lavalle  sobre  el  de  Sanquilcó,  á  Carú-hué,  Pudan  y  hasta 
más  allá  de  Salinas  Grandes,  están  marcadas  con  arreglo  á  los  ciatos 
suministrados  por  las  expediciones  militares  hechas,  y  sobretodo,  se- 
gún las  descripciones  del  misionero  S AL v aire,  hombre  instruido  é  in- 
teligente, que  acaba  de  visitar  á  los  Indios  de  Salinas,  habiendo  lle- 
gado hasta  el  toldo  del  cacique  Nakün-Cürá,  situado  á  la  orilla  de  la 
laguna  Chil-hué. 

Para  indicar  la  parte  de  la  Pampa,  comprendida  entre  el  fuerte  San 
Garlos,  laguna  del  Monte  (Guaminí)  y  Salinas,  hemos  tenido  por 
base  única  la  descripción  del  terreno  hecha  en  el  relato  de  la  expedi- 
ción llevada  á  cabo  en  1810  por  el  Coronel  García,  y  que  salió  de  la 
'Guardia  Lujan''  hoy  ciudad  y  estación  de  Mercedes, 

Los  apuntes  tomados  durante  dicha  expedición  ])adecen,  sinem- 
bargo,  según  lo  han  demostrado  observaciones  posteriores,  de  errores 
en  los  cálculos  de* las  longitudes,  las  que  resultaron  demasiado  hacia 
el  Oeste.  Estas  inexactitudes  han  sido,  en  lo  posible,  consideradas  en 
nuestra  carta. 

El  ter.eno  que  queda  al  Oeste  del  fuerte  Paz  era,  hace  pocos  años 
aún,  casi  totalmente  desconocido,  hasta  que  el  coronel  Lagos  eni- 
>rendió  hasta  los  toldos  de  los  indios  de  Pinsen,  una  espedicion   lijc- 
ra,  por  orden  del  Ministro  de  la  Guerra,  con  el  objeto  de  hacer  estu- 
dios y  levantar  planos  del  terreno. 

Este  distrito  de  la  Pampa  figura  según  dichos  trabajos,  ampliados 
por  nuevas  exploraciones  de  las  cercanías,  hechas  mas  tarde  por  el 
mismo  Coronel  Lagos. 

La  representación  del  territorio  comprendido  entre  el  Rio  Cuarto  y 
Melincué — y  entre  el  Rio  Quinto  y  Fuerte  Gainza,  como  también  de 
la  continuación  del  terreno  hacia -el  Sud  Oeste,  descansa  igualmente 
sobre  nuestras  propias  observaciones,  ó  sobre  los  estudios  del  ex-gefe 
de  aquella  sección  de  frontera,  Coronel  Maksilla,  que  se  internó 
hasta  las  tolderías  del  Cacique  Rosas. 

La  mayor  parte  de  las  denominaciones  de  los  diferentes  puntos  de 
dichas  rejiones  emanan  de  aquel  Gefe. 

Otros  parajes  hay,  como  por  ejemplo,  entre  el  fortin  Loreto  de  la 
antigua  linea,  y  el  actual  fuerte  Gainza,  que  han  recibido  nombres 
por  nosotros,  durante  expediciones  que  dirijimos  por  orden  de  nues- 
tro gefe,  que  lo  era  entonces  el  Coronel  Maksilla. 

Otros  trabajos  no  los  ha  habido  ni  antes,  ni  después  en  aquella  par- 
te de  la  Pampa;  sólo  en  1872  recorrió  el  Mayor  Wysocia  la  linea  de 
frontera,  levantando  planos  de  ella,  como  de  los  diferentes  fuertes  y 
fortines. 

La  representación  del  territorio,  desde  Mercedes  sobre  el  Rio  Quin- 
to, hasta  el  ocupado  por  los  Ranquel-ches  se  funda  en  los  datos  ofi- 
ciales de  las  últimas  expediciones  militares,  las  que  }>enetraron  hasta 
<7uadá,  cerca  del  Rio  Salado. 
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En  las  demás  partes  de  la  Pampa  no  se  ha  emprendido  hasta  la  fe- 
cha trabajo-científico  alguno,  razón  por  la  cual  dichas  rejiones  solo 
se  conocen  por  descripciones  que  son  muy  deficientes,  sobretodo  res- 
pecto del  territorio  situado  entre  los  Rios  Colorado  y  Negro,  y  al  ha- 
bitado por  los  Pehuen-ches  entre  el  Rio  Salado  y  la  Cordillera. 

Para  la  determinación  de  estas  regiones  hemos  tenido  presente  la 
travesía  de  la  Luis  de  la  Cruz  desde  Chile,  á  través  de  la  Pampa, 
hasta  Melincué. 

AvEiíDA^O,  que  vivió  9  años  entre  los  Ranquel-ches  como  prisione- 
ro, dá  noticias  muy  interesantes  y  detalladas  sobre  aquellos  parajes. 
Los  manuscritos  de  esas  descripciones,  que  nunca  han  sido  publica- 
dos, se  hallan  en  nuestro  poder,  y  nos  han  suministrado  muchos 
materiales. 

Sobre  el  curso  exacto  de  los  rios  Atuel  y  Chadí-Leubú  ó  Salado, 
muy  poco  se  sabe  hasta  ahora. 

Lo  mismo  sucede  respecto  á  los  derrames  del  último  de  estos  rios, 
conocidos  bajo  el  nombre  de  Urre-Lauquén,  inmensa  laguna  fangosa, 
cubierta  de  juncos  y  plantas  de  totora,  parecida  ¡probablemente  á  la 
Amarga;  es  en  la  que  desaguan  el  Rio  Quinto  y  el  Arroyo  de  Santa 
Catalina. 

Hemos  hecho  mención,  en  las  líneas  que  preceden,  de  los  princi- 
pales materiales  que  han  servido  de  baseá  nuestra  carta. 

Con  motivo  del  proyectado  avance  de  la  línea  de  fronteras,  se  harán 
dentro  de  pocos  meses  nuevos  reconocimientos  y  exploraciones,  de 
suerte  que  tendremos  en  breve  tiempo  conocimientos  mas  exactos  de 
la  Pampa,  territorio  de  tanta  importancia  para  la  industria  pastoril  y 
apícola. 


CAPITULO  XXIV 


Iiimigracíou  y  Colonización 


Desde  el  año  1857,  en  cuya  época  se  comenzó  recien  á  levantar  esta- 
áisticas  algo  mas  exactas,  el  total  de  la  inmigración  en  la  República 
Argentina,  por  la  via  marítima,  alcanza  á  449,353  personas,  á  saber: 


1857... 

. . .  4931 

1858... 

. . .  4638 

1859. . . 

. . .  4735 

1860... 

. . .  5656 

1861... 

. . .  6301 

1862... 

...  6716 

1863... 

...  10408 

1864... 

...  11682 

1865... 

...  11767 

1866... 

...  13696 

1867 17046 

1868 29234 

1869 37934 

1870 39967 

1871 20930 

1872 37037 

1873 76332 

1874 68277 

1875 42066 


Desde  el  año  1870  se  han  hecho  estadísticas  mas  detalladas,  délas 
cuales  hemos  tomado  el  cuadro  siguiente: 


Nacionalidades 


.Üalianos.... 
Españoles... 
franceses... 
Ingleses..... 

Suizos 

Alemanes  1.. 
Portugueses 
Austríacos . . 

Belgas 

Diversos.... 


Desembarcados  directamente. 
Via  Montevideo 


Total 


.-- --H 
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Como  acabamos  de  decirlo,  en  este  resámen  no  se  trata  sino  de 
inmigrantes  de  ultramar,  considerándose  aquí  como  tales  los  pasa- 
jeros de  tercera  clase  ó  de  proa;  los  que  llegan  por  tierra  de  los 
paises  vecinos,  como  de  Bolivia  ó  Chile,  y  que  son  bastante  nume- 
rosos en  las  provincias  andinas,  no  se  hallan  comprendidos  en  este 
Cuadro. 

En  general,  esas  estadísticas  dejan  que  desear,  pues  en  nuestro 
puerto  no  tenemos  ningún  instituto  parecido  al  uCastle  Garden»  de 
Nueva  York  y  por  esta  razón,  si  la  confección  de  un  registro  exacto 
de  la  inmigración  no  ha  sido  del  todo  imposible,  ha  presentado  por  lo 
menos  dificultades,  á  veces  insuperables. 

Por  ahora,  esos  guarismos  sobre  la  inmigración  descansan  casi 
exclusivamento  en  las  declaraciones  de  los  capitanes  de  buques.  Si 
por  un  lado,  entre  los  inmigrantes  designados  a<j^uí  como  procedentes 
de  Montevideo,  figura  un  número  bastante  crecido,  que  no  lo  son  en 
realidad,  pues  existe  un  activo  movimiento  local  de  pasajeros  entre 
Montevideo  y  Buenos  Aires,  es  indudable  por  el  otro,  que  el  número 
de  inmigrantes  venidos  directamente  á  Buenos  Aires  es  mayor  que  el 
que  indican  las  listas.  Hay  también  que  observar,  en  cuanto  á  la 
inmigración  via  Montevideo,  que  muchos  buques  procedentes  de 
puertos  europeos,  con  inmigrantes  para  la  República  Argentina,  no 
tocan  en  ningún  ])uerto  de  este  pais  y  desembarcan  en  Montevideo 
sus  pasajeros  destinados  para  nuestro  puerto.  Es  lo  que  sucede  con 
todos  los  paquetes  para  el  Pacífico,  sobretodo  con  los  de  la  línea  de 
Liverpool-Callao,  que  en  todos  sus  viajes,  que  eran  en  otro  tiempo 
cuatro  y  ahora  dos  por  mes  transportan  siempre  algunos  centenares  de 
inmigrantes  para  Buenos  Aires,  perteneciendo  la  mayor  parte  á  las 
nacionalidades  francesa,  española  é  italiana. 

Como  los  inmigrantes  que  llegan  por  via  de  Montevideo,  entre  los 
cuales  se  halla  además  un  número  bastante  crecido  de  antiguos  colo- 
nos brasileros,  no  son  clasificados  por  nacionalidades,  nuestro  cuadro 
es  defectuoso  á  este  respecto;  no  indica  sino  la  nacionalidad  de  los 
inmigrantes  desembarcados  directamente  de  ultramar. 

Queda  pues  demostrado  que  la  República  Argentina, .  en  cuanto  á 
la  inmigración  que  recibe  anualmente,  no  es  sobrepujada  sino  por  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  hecho  que  podría  dar  á  suponer 
que  se  hace  en  el  extranjero  una  enérgica  propaganda  en  favor  de  la 
inmigración  á  este  pais,  apoyada  en  una  legislación  ])rotectora  en 
el  interior.  Pero  esa  suposición  sería  enteramente  errónea,  puesto 
(¡ue,  aunque  el  gobierno  mantenga  en  Europa  un  cierto  número  de 
agentes  de  inmigración  bien  pagos  y  encargados  de  llamar  la  atención 
de  los  emigrantes  espontáneos  sobre  las  ventajas  que  les  ofrecen  estas 
comarcas,  la  actividad  de  estos  agentes  ha  sido  hasta  hoy  tan  poco 
notable  que,  de  cien  inmigrantes  que  desembarcan  en  Buenos  Aires, 
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no  hay  talvez  diez  que  hayan  tenido  conocimiento  de  la  existencb 
de  esos  personajes.  *) 

La  legislación  del  pais  en  materia  de  colonización  dejaba  al  misnv 
tiempo  mucho  que  desear,  pues  los  extensísimos  terrenos  del  Estad) 
propios  para  la  colonización  no  estaban  ni  medidos;  y  había  que  votir 
una  ley  especial  cada  vez  que  se  quería  fundar  una  colonia  ¿ii 
ellos.  Es  justo  observar  al  mismo  tiempo  que  cada  vez  qnese 
faU  presentado  un  caso  semejante,  tanto  el  Gobierno  como  laLegislattn 
ge  han  mostrado  siempre  solícitos  y  generosos,  pero  esteno  podía  impe- 
dir que  los  trámites  de  esa  clase  de  empresas  se  prolongaran  deim 
modo  desanimador,  sobretodo  para  la  colonización  espontánea  que 
se  hallaba  casi  completamente  paralizada,  viéndose  los  colono;^ 
obligados  á  entenderse  siempre  con  empresas  particulares  de  coloni- 
zación de  lo  cual  resultó  para  ellos  unadependendamas  ó  menos  perju- 
dicial. 

La  administración  actual  ha  comprendido  que  una  de  sus  tarea> 
mas  importantes  era  la  reforma  de  la  cuestión  de  inmigración  y  colo- 
nización y  ha  presentado  al  Congreso,  durante  las  sesiones  de  1875. 
un  proyecto  de  ley  bastante  prolijo  al  respecto,  el  cual  fué  aceptado 
en  ese  mismo  año  por  una  de  las  Cámaras  y  que  tendrá  indudable- 
mente la  aprobación  de  la  otra,  del  Senado,  aunque  fuera  c(m  alguna» 
modificaciones  mas  ó  menos  esenciales. 

Pero,  si  bien  la  legislación  sobre  colonización  era  defectuosa,  por 
otra  parte,  se  puede  afirmar  que  en  ningún  otro  país  se  acoje  al 
recien  llegado  con  la  solicitud  y  los  cui^dos  con  que  se  recibe  aqui. 

Para  ese  efecto  existe  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  un  Departa- 
mento Central  de  Inmigi'acion,  que  fué  primeramente  administrado 
por  una  Comisión  de  ciudadanos,  con  un  secretario  asalariado,  pero 
que  hoy  se  halla  convertida  en  Comisaría  GeneraL 

De  la  repartición  central  dependen: 

1^  Comisiones  y  Sub-comisiones  de  Limigracion  establecidas  en  to- 
das las  Capitales  de  Provincia  y  otros  puntos  importantes  para  b 
colonización. 

2**  Una  oficina  central  de  colocación. 

3^  Un  asilo  ú  hotel  de  inmigrantes  en  donde  los  recien  llegados, 
que  lo  desean,  son  mantenidos  y  alojados  gratis,  durante  algunos 
dias.  El  desembarque  mismo,  que  la  ausencia  de  puerto,  hace  en  Bue- 
nos Aires  muy  costoso,  pues  los  buques  de  alto  tonelage  están  obli- 
gados á  fondear  en  rada  abierta,  á  varias  leguas  de  distancia  de  i& 
ciudad,  puede  hacerse  sin  gastos  pai-a  los  inmigrantes.  £1  oficial  de 
desembarque,  empleado  del  Departamento  de  Inmigración,  y  qne  s¡-' 
transporta  inmediatamente  abordo  de  los  buques  que  conducen  iniui* 

*)  Al  principio  del  afio  1876  el  Gobierno  Argentino  ha  suspendido  toda*  1»" 
agencias  de  inmigración  sostenidas  hasta  entonces  en  Europa;  no  se  sabe  f  or  t^<^ 
si  esa  suspensión  es  de  carücter  jermanente  6  si  debemos  sólo  ver  en  ella  una  con- 
dición preliminar  de  la  organización  de  un  nuevo  sistema  de  propaganda,  cuv^ 
urgencia  es,  en  verdad,  cada  dia  mas  palpable. 
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Xrantcs,  otorga  á  todos  los  que  lo  solicitan  una  boleta  de  j)asaje  gra- 
tiito,  que  vale  para  ellos  y  sus  equipajes,  á  bordo  de  pequeños  vapo- 
ras destinados  para  el  servicio  de  desembarque  de  i)asajeros. 

Al  llegar  á  tierra,  el  inmigrante  i)uede  ir  á  donde  quiera;  pero  está 
en  su  j>ropio  interés  el  dirijirse  al  asilo  de  los  Inmigrantes,  en  donde, 
cono  lo  hemos  dicho,  recibe  alojamiento  y  una  buena  manutención, 
saiB.  y  abundante  durante  5  á  8  dias,  sin  ninguna  retribución.  El 
recen  llegado  queda  siempre  dueño  de  sí  mismo  y  es  libre  é  inde- 
l>endiente,  condición  sobre  la  cual  debemos  insistir.  Puede  dejar  el 
asilo,  si  quiere,  algunas  horas  después,  ó  esperar  hasta  ocho  dias;  pue- 
de también,  y  es  lo  mas  conveniente  para  él,  hacer  uso  de  otra  ventaja, 
dé  la  cual  pueden  aprovechar  todos  los  inmigrantes  sin  otra  forma- 
lidad que  su  simple  pedido  y  que  consiste  en  ser  transportado  á  cual- 
quier punto  del  territorio  Argentino  á  expensas  del  Gobierno.  La  Co- 
misaría de  Inmigración  le  asiste  y  le  aconseja  en  la  elección  de  la 
dirección  que  le  conviene  tomar,  tarea  especial  de  la  oficina  de  coloca- 
ción, que  sinembargo  se  limita  á  puras  explicaciones  y  oficiosas 
advertencias!»,  no  debiendo  de  ningún  modo  influir  sobre  la  libre  reso- 
lución del  inmigrante,  cuya  libertad  de  acción  queda  siempre  garan- 
tida. 

Como  en  otros  paises  se  ofrecen  á  los  inmigrantes  ventajas  seme- 
jantes, aunque  menos  extensas,  y  á  título  de  reembolso  posterior  de 
los  gastos  ocasionados  á  las  autoridades,  de  modo  que  no  reciben  sino 
adelantos  reembolsables,  no  está  de  más  repetir  aquí,  que  todas  las 
ventajas  que  acabamos  de  enumerar  y  de  las  cuales  goza  el  inmigran- 
te á  su  llegada  á  ]a  República  Argentina,  no  le  cuestan  ninguna  re- 
tribución: el  desembarque  es  gratis,  así  como  laacojida  y  la  manuten- 
ción, los  pasos  dados  para  buscarle  un  trabajo  ó  un  empleo  según  sus 
aptitudes,  el  viaje  libre  hasta  un  punto  cualquiera  y  á  su  elección,  de 
estas  vastas  comarcas,  todo  eso  no  es  mas  que  un  obsequio  llano  y  sin 
condiciones  que  la  República  Argentina  hace  á  los  inmigrantes  que 
quieren  buscar  una  segunda  patria  en  sus  fértiles  campos. 

Y  esos  amplios  favores  no  se  limitan  á  los  recien  llegados:  la  Ofici- 
na de  colocación,  trabaja  para  todos,  nuevos  en  el  país  ó  establecidos 
en  él  desde  algún  tiempo,  para  los  que  toman  trabajo  como  para  los 
que  lo  dan,  y  procura  á  uno  qué  hacer,  y  al  otro  brazos,  sin  exijir 
remuneración. 

Si  personas  establecidas  en  Buenos  Aires  desean  trasladarse  al  in- 
terior para  dedicarse  á  una  ocupación  productiva,  nunca  se  les  niega 
la  asistencia,  concediéndoles  el  viaje  libre.  Si,  pues,  los  gastos  de 
pasaje  desde  los  puertos  europeos  hasta  aquí  son  mas  elevados  que 
para  Xorte-América,  el  total  de  los  inmigrantes  que  vienen  aquí,  es 
on  resumen,  menos  considerable  que  para  los  que  emigran  para  los 
Estados-Unidos,  pues  al  fondear  en  la  rada  de  Buenos  Aires, 
cesan  todos  los  desembolsos  ulteriores,  mientras  que  los  que  se 
ilirijen  hacia  el  interior  de  la  América  del  Norte,  tienen  que  hacer 
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grandes  gastos  para  su  transporte  y  el  de  sus  equipajes  desde  el  puer- 
to  hasta   su  destino,   y  que,  no   sólo   sobrepujan  en  muclio  la  di 
ferencia  entre  el  precio  de  los  viajes,   sino  que  devoran    en  muclio 
casos  un  capital  suficiente  para  los  gastos  de  instalación. 

Las  Comisiones  y  Sub-comisiones  de  Inmigración  son  los  repr- 
fientantes  locales  de  la  Comisaría  General. 

Su  misión  es  fomentar  la  inmigración  y  cuidar  los  intereses  del  xi- 
migrante  en  sus  relaciones  tanto  con  las  personas  privadas  como  'on 
la  autoridad.  Tienen  sobretodo  el  deber  de  vigilar  el  ciunplimieito 
exacto  de  los  compromisos  contraidos  por  los  propietarios  de  téje- 
nos para  con  los  inmigrantes  y  de  ayudar  no  solo  con  consejos  sli:" 
también  con  hechos  á  estos  últimos,  sobretodo  en  los  prinoieros  tiem- 
pos de  su  llegada,  cuando  no  conocen  todavía  las  condiciones  cle^ 
l>aís.  Por  fin,  son  los  agentes  de  la  Comisaría  General,  en  todo  lo  qiu 
se  refiere  á  la  internación  de  los  inmigrantes  en  este  sentido  que,  lo? 
que  sean  trans])ortados  á  costas  del  Estado  al  Interior,  irán  siemi)rc 
dirijidos  á  las  Comisiones  respectivas,  que  en  las  estaciones  interme- 
diarias deben  recibirlos,  alojarlos,  mantenerlos  basta  el  momento  en 
que  puedan  seguir  viaje. 

Se  comprende  fácilmente  la  alta  importancia  de  esta  misión  de  h 
comisión  de  inmigración  y  de  todas  sus  subdivisiones,  que  consisU 
en  el  transporte  de  los  colonos  al  interior  en  donde  son  tan  necesario?. 
Si  se  toma  en  cuenta  que  la  República  Argentina  en  estos  últimos 
veinte  años  ha  recibido  mas  de  medio  .millón  de  inmigrantes,  de  h> 
cuales,  ciertamente,  350,000  eran  hombres  aptos  para  el  ti  abajo,  pne-i 
en  término  medio  las  tres  cuartas  partes  de  los  inmigrantes  pert^eceii 
al  sexo  masculino — es  verdaderamente  de  admirar  que  elpais  no  haya 
sacado  mas  ventaja  de  ese  acrecentamiento  de  brazos.  No  queremos 
decir  con  eso  que  los  sacrificios  hechos  hasta  lioy  por  la  República 
Argentina  á  favor  de  la  inmigración  no  hayan  sido  ámpliamentv 
compensados  por  los  grandes  progreses  que  ha  hecho  por  medio  de 
esta ;  pero  por  grandes  que  seau  estas  ventajas,  había  derecho  para 
esperarlas  mayores  aím,  de  un  aumento  tan  notable  de  pobla- 
dores. Verdad  es,  que  nuestro  comercio  se  lia  desarrollado  de  un 
modo  considerable  y  por  consiguiente  también  las  rentas  del  Kstaclo, 
siendo  lo  mas  fácil  probar  que  el  aumento  de  esos  ingresos  es  la 
consecuencia  lógica  del  aumento  de  la  inmigración.  Pero  desgra- 
ciadamente la  que  ha  venido  hasta  hoy  no  ha  hecho,  en  general, 
sino  aumentar  el  consumo  elevando  la  introducción  de  mercaiU*- 
rías  extranjeras,  mientras  que  la  exportación  ha  quedado  casi  esta- 
cionaria. Y  sinembargo,  lo  que  ante  todo  necesita  el  pais  es  un 
aumento  de  producción.  Un  90  g  de  inmigrantes  por  lo  menos  que- 
daba en  Buenos  Aires  y  en  los  otros  centros  y  puertos,  contribuy  eiitlo 
así  á  su  desarrollo  y  prosperidad  y  hallándose  ellos  mismos  satisfechos 
de  su  situación;  y  como  la  inmigración  en  su  mayor  parte  so  compouía 
de  proletarios    de  las   ciudades   europeas,  es  tanto   mas  fácil  de 
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comprender  que  no  podía  entregarse  á  la  producción,  al  cultivo  de 
las  tierras  ó  á  la  explotación  de  las  riquezas  naturales.  El  recien 
llegado  prefería  siempre  ganar  su  vida  en  la  ciudad,  lo  que  le  parecía 
•mas  cómodo ;  de  este  modo  aumentaba  el  consumo  sin  influenciar 
directamente  la  producción  y  ademá3  no  se  arraigaba  en  el  suelo 
Argentino ;  cuando  había  reunido  lo  suficiente  para  asegurarse  una 
existencia  exenta  de  cuidados  en  su  país  natal,  volvía  la  espalda  al 
suelo  á  cuya  prosperidad  no  había  contribuido  sino  indirectamente  y 
lo  privaba,  no  solo  de  sus  brazos,  sino  también  de  los  ahorros  debidos 
exclusivamente  al  aumento  del  consumo.  Ese  gravísimo  inconve- 
niente, una  vez  reconocido,  era  preciso  tratar  de  remediarlo  y  he 
aquí  por  qué  se  dá  tanta  importancia  á  la  internación  de  los  inmigran- 
tes, 6,  lo  que  es  lo  mismo,  de  ganarles  á  favor  de  la  producción 
nacional.  En  este  sentido  se  han  obtenido  en  estos  últimos  tiempos 
resultados  bastante  satisfactorios,  pero  debidos  sin  duda,  en  gran 
parte,  á  la  circunstancia  de  que,  en  las  ciudades,  los  negocios  están 
temporalmente  en  calma  y  que  la  ocasión  de  un  acomodo  lucrativo 
es  menor  que  en  las  épocas  normales. 

Pero  para  desaiTaigar  completamente  ese  mal  se  debe  atraer  al 
pais  otra  clase  de  inmigración;  no  queremos  decir  una  clase  «mejor» 
suio  una  que  sea  mas  adecuada  á  nuestras  necesidades,  es  decir, 
agricultores. 

Es  lo  mas  sencillo  demostrar  que  esa  clase  de  inmigración  es  la  que 
alcanza  mas  fácilmente  su  objeto  y  hace  mejores  negocios,  no  sólo 
teóricamente  sino  mucho  más  aún  por  la  posesión  floreciente  de  las 
colonias  agrícolas  que  se  hallan  en  varios  puntos  del  territorio 
Argentino.  Un  inmigrante  inteligente  no  dejará  su  patria  con  locas 
esperanzas  sin  base,  ni  con  la  persj)ectiva  de  poder  cruzarse  de  brazos 
en  un  pais  nuevo  hasta  el  punto  de  no  tener  mas  que  inclinarse  para  re- 
cojer  tesoros  que  caigan  á  sus  pies.  El  agricultor  no  debe  creer  que  en 
este  país  hallará  la  abundancia  preparada  y  esperándole;  debe  mas  bien 
preveer  que  al  principio  tendrá  que  resignarse  á  soportar  algunas 
privaciones,  que  deberá  trabajar  con  valor  y  perseverancia  y  que  su 
labor  primei'o  será  rudo;  i)ero,  en  cambio,  será  animado  por  la  certi- 
dumbre de  gozar  ampliamente,  él  y  sus  hijos,  de  los  frutos  de  su 
aplicación.  Las  dificultades  del  principio  dependen  en  gran  parte  de 
la  condición  del  mismo  principiante.  El  cultivador  práctico,  cuando 
se  halla  apoyado  por  el  trabajo  de  su  familia,  si  es  tenaz,  moderado  y 
si  posee  algunos  recursos,  se  establecerá  naturalmente  con  mas  faci- 
lidad que  el  proletario  de  las  ciudades  sin  medio  y  no  habiendo 
tocado  nunca  ni  una  hacha  ni  un  arado.  Este  último  tiene  que  hacer 
su  aprendizage  y  pagarlo  como  en  todas  partes,  pero  se  puede  afirmar 
que  las  ])rimeras  dificultades  son  aquí  mas  fáciles  de  vencer  que  en 
otros  países.  Pero  en  todo  caso,  un  buen  trabajador,  moderado  en 
sus  gastos,  por  lo  menos  al  principio,  estará  seguro  del  éxito  en  pocos 
años;  algunas  veces,  ya   desde  la  primera  cosecha,  se  hallará  posee- 
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dor  de  un  capital  que  nunca  hubiera  podido  juntar  en  su  patria. 
Que  el  agricultor  llega  á  labrarse  aquí  un  porvenir,  lo  prueba  el 
hecho  que,  mientras  que  en  los  inmigrantes  establecidos  en  las  ciuda- 
des hay  siempre  un  número  mas  ó  menos  considerable  de  personas  que 
reemigran,  el  agricultor  no  regresa  á  su  pais  natal  sino  para  ir  á  buscar 
parientes  y  amigos,  y  por  ese  motivo  un  laborioso  y  valiente  colono 
es  considerado  como  el  mejor  agente  de  inmigración;  atrae  siempre 
un  número  respetable  de  conocidos  y  hay  agricultores  en  las  antiguas 
colonias  que  han  inducido  á  docenas  de  familias  á  inmigrar  á  la 
liepública  Argentina.  Esa  atracción  de  colonias  sería  mucho  mas 
})odero6a  aún  si  fueran  compuestas  de  una  población  mas  homogénea. 
La  provincia  de  Santa-Fé,  respecto  á  las  colonias  agrícolas,  es  la 
mas  adelantada;  posee  mas  de  treinta,  entre  las  cuales,  la  mas  antigua, 
la  colonia  «Esperanza,»  cerca  de  la  ciudad  de  Santa-Fé,  no  tiene  vm 
de  unos  veinte  años  de  existencia,  y  sinembargo,  ha  planteado  ya  un 
cierto  número  de  otras  colonias.  La  de  «San  Carlos»,  la  mas  impor- 
tante, aunque  menos  antigua  que  la  de  «Esperanza»,  ha  sido  fundada 
por  colonos  suizos,  siendo  hoy  la  mayoría  de  la  población,  de  díícío- 
nalidad  italiana.  También  « San  Carlos »  y  sus  colonias  sucur- 
sales se  hallan  próximas  á  la  ciudad  de  Santa-Fé,  desde  cuyo  pun- 
to las  colonias  se  extienden  constantemente  hacia  el  Norte  en  donde 
se  juntan  con  las  que  han  sido  recientemente  fundadas  en  el  Gran 
Chaco.  Al  Sur  de  la  misma  provincia,  cerca  de  la  importante  ciu- 
dad del  Rosario,  la  colonización  ha  sido  iniciada  por  la  Compañía 
del  ferro-carril  Central  Argentino,  que  es  propietaria  de  una  ancha 
banda  de  terreno  cortada  por  la  línea.  Además  hay  otras  empresas 
particulares  de  colonización  en  esos  distritos,  tanto,  que  hoy  existe 
un  radio  tal  de  explotación  agrícola  que  en  la  x>rovincia  de  Santa-Fé, 
habrá  apenas  un  partido  de  alguna  extensión  sin  colonias  agronómi- 
cas y  se  podrá  formai*  una  idea  de  su  importancia,  sabiendo  que  el 
valor  de  su  cosecha  de  trigo,  en  el  año  pasado,  fué  estimada  en  dos 
millones  de  pesos  fuertes.  Damos  en  seguida  algunas  estadísticas  de 
las  colonias  existentes  al  principio  de  1874  en  esa  provincia. 
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POBLACIÓN  Y  EXTENSIÓN  DE  LAS  COLONIAS  DE  SANT:A-FÉ 


Nombre  de  las  Colonias 

Año  de  su 
fundación 

Población 

Superficie, 
en  cuadras 

Terreno  cul- 
tivado, en 
cuadras 

Esperanza 

1856 
1858 
1858 
1864 
1865 
1866 
1867 
1867 
1867 
1867 
1868 
1868 
1868 
1869 
1869 
1869 
1869 
1869 
1870 
1870 
1870 
1870 
1870 
1870 
4870 
1870 
1871 
1871 
1871 
1871 
1872 
1872 

1759 

2110 

726 

436 

550 

57 
323 
722 
203 

88 
353 
370 

11 
835 
375 

64 

27 

22 
364 
813 
1684 
319 
890 
091 
216 
417 
6 
386 

95 
160 
202 
236 

5915 

19950 

3872 

1280 

.     6400 

5267 

1200 

1938 

252 

485 

3880 

4000 

900 

8880 

2128 

720 

620 

480 

4560 

8100 

6229 

1895 

3197 

5664 

1835 

2525 

180 

128í:0 

1000* 

2000 

1980 

225 

1915 

6582 

1441 

434 

1098 

272 

500 

100 

248 

164 

1101 

1000 

10 

2325 

662 

249 

300 

34 

1774 

2342 

2992 

720 

2864 

3927 

847 

607 

144 

1485 

380 

500 

500 

142 

San  Garlos 

San  Gerónimo 

Guadalupe u 

Helvecia •• ... 

California 

Cavastá  • 

Cavastacito 

Corondina 

Francesa • 

Las  Tunas* 

Emilia 

Eloisa 

Humboldt ••• 

Cavour 

Grütli 

San  Justo 

Galense .   •.• 

Franck 

San  Aízustin.  • 

Ganada  de  Gómez • 

Gandelaria , 

Alejandra.  • 

Garcarañal 

Hansa 

Gullen 

San  Urbano ...••.•••... 

Total • 

15510 

119647 

37635 
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estadística  de  las  cosechas  de  las  Colonias  en  la  Pronncia  de  Santa-Fé  *) 


Nombre  de  las  Colonias 

Fanegas 

J=i 

O 

cq_ 

o 
va 

200 

45 

•~~ 

150 

? 

70 

65 
60 
? 

*^ 
30 

100 

9 

100 

75 

4 
M 

•< 

O 

o 
feo 

10 
•O 

86 

284 

82 

50 

? 

2f 

? 
148 

3 
8 
20 
? 

33 

10 

105 

200 
5C 

9 

• 

90 

7 
tl96 

«^ 

o 

s. 

166 

239 

67 

87 

30 

160 

40 

9 

• 

61 

50 
? 
250 

37 
3 
100 
? 

295 
130 

72 

30 

80 
7 

50 
? 

300 

6 

40 

43 

2293 

S 
es 

25 

10 

Ih 

150 

100 
? 
? 

? 
17 

f. 

? 

60 
379 

S 
"3 

137 
247 
226 
3483 
400 

135 

71 

1800 

9 

• 

44 

? 

214 
14 

100 

9 

• 

40 

64 
180 

406 

150o 
o 

106 

• 

250 

100 
10 

Esperanza 

San  Carlos.. 

663 

18606 

497 
7-28 

1906 
650 

2000 
77 

1300 
? 

1922 

400( 
? 

4522 

1Ü85 
085 
25'J 

? 

1999 

4728 

5159 

1163 

I3I27 

10700 

12G4 

8C0 

? 

3650 

438 

500 

800 

243 

5378 
5480 
5484 

783 
3534 

350 
1908 

469 

200 

? 

4927 
150(1 

? 

7594 
3243 

620 

200 

? 

4247 

12127 

9864 

2139 

19260 

12000 

3911 

1000 

? 

11025 

2015 

5000 

2183 

358 

573 

171 
854 
2011 

270 
60 

01 
100 
? 

235 
19 
24 

? 

600 

2200 
^0 
918 

3000 
135 
213 
? 

270 
253 
100 
83 
450 

112380J  343Í 
132355  11290 

San  Gerónimo. 

38429' 
73C0 

174 

GuadaluDe 

Helvecia 

California 

1 

40C0,:  - 

221;  - 

Ca  vasta...*  •.  ••.•.. 

10000 

523 

5C00 

1 

CavastaciU)  ••••••• 

Corondina 

Francesa  

498;  - 
15^29    - 

Las  Tunas 

Emilia 

20-JO 

28790 

2900 

300 

1000 

8011 
56000 

SCO 

10 
'2ü 

c: 
rol 

Eloísa 

Humboldt 

Gavour 

Grütli 

San  Justo • 

Galense  ...• 

Franck 

San  Agustín 

Bernstadt 

Cañada  de  Gómez 

Jesús  María 

138700    100 
5542ó"    ' 
600^,   101 
COIOOO|3ÓOOO 

175001  - 

icW  - 

Candelaria 

Germania 

Alejandra 

Nueva  Italia 

Carcaraüal 

100 

1500000' 

800J| 

5000 

3837 

* 

200 

Ilansa 

Cullen 

Orofio 

San  Urbano 

oooí 

3215    - 

TOTAL 

8400V 

12.3799 

10845 

9150 

895 

27U83I6 

i 

51158 

*}  La  cosecha 
En  alg^onas.  Colonias 

del  ai 
ha  sic 

ÜO  1874 
[o  comí 

ha  c 
)letaD 

¿do  en  g 
lente  mal 

eneral  menos  q 
a. 

ue  mediana* 
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ESTADO  de  fortuna  de  las  Colonias  de  la  Provincia  de  Santa-Fe,  en  1874,  ava- 
luado en  pesos  fuertes. 


Colonias 

Valor  del 
terreno 

Valor  de 
edificios 

Valor  de  las 
sementeras 

Valor  de  la 
cosecha 

m 

O 

•a 
ce 

a 

ai 

xn 

3 

O 

O 

1 

EsDeranza 

191457 

303750 

60040 

60400 

2570Ü 

9100 

30000 

20180 

18900 

4G90 

44424 

70000 

240 

11100 

50400 

5375 

6000 

480 

83400 

168000 

87092 

43830 

100260 

148000 

2G200 

210C0 

7000 

4032 )«) 

28550 

30000 

37600 

4800 

461578 

280000 

40005 

67500 

7320 

7840 

15000 

29G76 

10950 

1588 

15550 

16000 

600 

16905 

13475 

1025 

5000 

£6j 

11280 

52700 

165115 

1G840 

73860 

131000 

38430 

25000 

4000 

58800 

18210 

30000 

13336 

13350 

6451 

27612 

5100 

368 

2143 

353 

1174 

249 

602 

141 

2906 

1712 

35 

4408 

774 

527 

440 

124 

4613 

7125 

6000 

2364 

12500 

9911' 

28i9 

4449 

? 

2825 

980 

1200 

1942 

184 

18826 
153240 

8258 
11578 

3375 

6900 
224614 

1580 
12726 

5200 
25403 
36357 
560 
40714 
10278 

4087 

3180 

3800 
25104 
62203 
66593 
16563 
1G0163 
130397 
17358 
20809 

? 
71101 

6470 
20599 
12010 

315'J 

191 170 

101621 

48425 

24506 

61151 

12788 

57122 

61752 

9262 

21178 

14741 

22300 

1500 

48801 

9244 

5142 

359G 

3700 

24428 

688G0 

44026 

17867 

38656 

45693 

51146 

2731U 

1428 

170ti8 

7065 

58925 

10147 

20811 

177537 

309150 

46794 

22580 

17815 

5614 
17897 
14540 
10030 

4118 
19024 
30861 

245(1 
58185 
15110 

5360 

2160 

530 

3122G 

77267 

132730 

41400 

03040 

106980 

63380 

68G20 

1240 
37053 

8295 
16140 

9040 

4470 

3473 

4309 

1218 

213 

120 

150 

300 

15 

153 

15 

456 

60 

50 

863 

15 

9 

30 

50 

243 

1701 

4164 

1662 

183 

25350 

525 

300 

300 

75000 

240 

150 

115 

9G 

1050497 

1179682 

209900 

187147 

137624 

42745 

146107 

130992 

62623 

3G336 

122504 

177320 

5435 

280676 

90296 

22125 

20412 

90G9 

180294 

437856 

50572G 

140526 

448674 

597336 

199908 

167488 

13968 

6G5047 

69810 

157014 

84190 

46870 

San  Carlos 

San  Gerónimo 

Guadalupe 

Ilelvecia 

• 

California.... 

Gavastá 

CavastacKo 

Corondina 

Francesa 

Las  Tunas 

Emilia 

Eloísa 

Humboldt 

Cayour •••.. 

Grülli 

San  Justo •«... 

Galense 

Franck  

San  Aflrustin 

Bernstadt 

Cañada  de  Gómez .... 
Jesús  María .......... 

■ 

Candelaria 

Germania 

Alejandra 

Nueva  Italia 

Carcarafiak 

Hansa 

CuUen 

Orofio 

San  Urbano 

TOTiLL 

2-200474 

1642918 

124536 

991012 

1134438 

1420450 

121528 

7635392 

*)  A  este  valor  t 
en  los  terrenos  y  e 
tunas  en  dinero  efe 
establecimientos  co] 
formando  un  total 
seguro  introducido 
de  pesos  fuertes. 

otal  ha} 
difidos, 
íctivo  de 
nercialeí 
de  ps.  i 
niel  10 

r  que  ag 
ascendie 
)  los  col( 
9  é  indu 
Fts.  12.2 
7o.  Eso 

Tegar 
ndo  k 
onos  p 
striale 
88,409, 
s  colo] 

el  30  % 
ps.  fts. 
s.  fts.  1 
s  de  esa 
de  cuy 
aos  han 

,  que  re 
1.153,0 
.500,00< 
«  colon 
a  suma 
ganado 

sulta  de 

);  y  el  c 
ias  ps.  i 
k  no  ha 
1,  pues,  ( 

)  las  mejoras 
mhfí  las  for- 
apital  de  los 
ts.  2.000,000, 
sido  á  buen 
>nce  millones 
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La  oolonizacion  de  la  Provincia  de  Entre-RioB  principió  ca^í 
simultáneamente  con  la  de  Santa-Fé,  pero  muy  pronto  quedó  parali- 
zada. Dos  colonias  se  establecieron:  una  llamada  «San  José»,  cera 
de  la  cesta  del  Rio  Uruguay  y  la  otra  «Villa  Urquiza»  á  orillas  del 
Paraná,  un  poco  al  Norte  de  la  ciudad  del  Paraná;  ambas  están  en  nn 
estado  floreciente  y  próspero,  sobretodo  la  primera,  hoy  una  de  b^ 
mas  ricas  de  la  República.  Sinumbargo  no  tienen  la  importancia 
suficiente  para  ejercer  una  poderosa  atracción  sobre  los  inmigrante» 
espontáneos;  pero  ahora,  el  gobierno  de  esa  provincia,  proi)icú> 
entre  todos  al  desarrollo  de  la  colonización,  ha  comprendido  la  grao 
importancia  de  esta  y  se  ha  dedicado  con  un  celo  ejemplar  á  su  reali- 
zación en  mayor  escala. 

Se  efectúan  las  mensuras  de  algunos  terrenos  de  esa  provincia,  Un 
favorablemente  situados  y  que  ofrecen  ventajas  únicas,  y  está  asegu- 
rada la  llegada  de  familias  de  cultivadores. 

En  la  Provincia  de  Corrientes  se  hacen  también  esfuerzos  pan 
atraer  la  inmigración  agrícola,  y  tomando  en  consideración  la  compo- 
sición del  terreno  y  las  condiciones  del  clima  se  puede  asegurará 
las  colonias  que  en  ella  se  funden  un  porvenir  lleno  de  prosperidad 
El  Teniente  Page  comandante  del  vapor  de  guerra  «Water  Witcli» 
que  los  Estados  Unidos  enviaron  en  misión  á  nuestros  rios  en  1850  y 
que  no  se  contentó  con  mirar  de  paso  los  sitios  que  visitaba,  sino 
que  los  examinó  y  estudió,  no  pudo  menos  de  expresar  en  su  partf 
oficial,  su  admiración  por  la  extraordinaria  fertilidad    del  suelo  y 

Í>ronostícar  á  esas  comarcas  un  porvenir  grandioso,  tan  pronto  como 
iiesen  pobladas  por  una  buena  inmigración  agrícola. 

En  la  Provincia  de  Córdoba  se  dedica  igualmente  una  atención 
notable  á  la  colonización  y  en  general  todas  las  provindas  manifiestan 
el  mas  vivo  deseo  de  recibir  una  buena  inmigración  agronómica. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires,  á  pesar  de  que  recibe  la  mayor  parte 
de  los  recien  llegados  no  ha  hecho  sino  muy  poco  en  cuanto  á  coloniza- 
ción, probablemente  porque  los  terrenos  convenientemente  8Ítua<lí>^ 
para  ese  objeto  son  ya  bastante  caros  y  las  empresas  particulares  jle 
colonización  no  podrán,  por  consiguiente,  contar  con  tantas  ventaja^^ 
como  en  otras  provincias  de  la  Repiiblica.  Como  verdadera  coloni* 
en  esta  provincia,  no  se  puede  citar  sino  la  que  se  encuentra  cerca  ^ 
la  Villa  del  Baradero  y  que  ha  llegado  ya  á  un  excelente  estado  df 
prosperidad.  Colonias  fundadas  recientemente  en  el  interior  de  1> 
Provincia,  es  decir  en  la  Pampa  y  de  las  cuales  aConcordia»  eslaB^* 
importante,  son  demasiado  jóvenes  aún  para  que  podamos  hablar ^'^ 
ellas  con  pleno  conocimiento  de  causa.  La  colonia  «Chubut»  entera- 
mente en  el  Sur  y  habitada  exclusivamente  por  colonos  del  ^  ^^' 
Gales,  es  considerada  como  una  posesión  nacional  y  depende  direcj^' 
mente  del  gobierno  central,  que  le  prodiga  una  atención  y  cui(ia«^ 
tan  eficaces,  que  pueden  considerarse  como  un  hecho  único  en  la  ^' 
toria  de  la  colonización  oficial. 
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Si  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  la  colonización  no  ha  alcanzado 
todavía  una  grande  importancia,  se  comprenden  bien,  sinembargo,  las 
ventajas  que  ella  ofrece.  Por  esos  motivos  y  como  las  empresas 
particulares  no  esperan  ya  mucho  lucro,  por  la  razón  ya  explica- 
<la,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  ha  presentado  á  las  Cámaras  Legisla- 
tivas un  proyecto  de  colonización  tendente  al  establecimiento  de  doce 
<íolonia8  modelos  en  los  distritos  mas  favorables.  En  el  curso  de  este 
año  (1876)  ese  proyecto  del  gobierno,  excelente  bajo  todos  principios, 
será  siu  duda  aceptado  por  las  Cámaras. 

Como  lo  hemos  dicho  ya,  el  Gobierno  Nacional  no  retrocede  ante 
los  gastos  considerables  que  ocasiona  la  internación  de  los  recien  Uega- 
<los.  La  ley  impone,  sinembargo,  al  Gobierno  central,  otra  obligación 
y  es  de  colonizar  los  territorios  nacionales,  de  una  extensión 
tle  miles  de  leguas  cuadradas,  y  que  no  se  hallan  como  sucede  en 
otros  paises,  en  el  interior  del  país  y  fuera  de  toda  comunicación,  si- 
no que  tienen  en  gran  parte  el  Océano  por  límite,  como  la  Patagonia, 
ó  son  cercados  y  atravesados  por  caudalosos  rios  como  el  Chaco  y  las 
Misiones. 

Como  estos  territorios,  en  general  tan  fértiles  y  tan  ricos,  se  hallan 
aun  despoblados,  el  gobierno  ha  «lecidido  en  el  proyecto  de  coloniza- 
ción de  que  hemos  hablado  ya,  conceder  ventajas  especiales  á  todos 
los  inmigrantes  que  se  establezcan  en  las  colonias  que  allí  se  funden. 
Las  condiciones  principales  de  ese  proyecto  del  Gobierno  son : 
Adelanto  del  importe  del  pasaje  de  un  puerto  de  Europa  hasta  aquí. 
Regalo  de  cien  hectáreas  de  terreno  á  las  cien  primeras   familias 
que  se  establezcan  en  una  de  las  secciones  de  terrenos   medidos  para 
la  colonización. 

Venta  de  terreno  á  razón  de  2  pesos  fuertes  la  hectárea  pagaderos 
en  diez  prestaciones  anuales  contados  desde  el  tercer  año,   sin  cobro 
de  intereses. 
Adelanto  de  víveres  por  un  año  al  menos. 

Adelanto  de  ganado  de  labranza  y  de  cría,  de  semillas,  de  útiles  de 
agricultura,  construcción  de  una  casa  y  en  general  de  todo  lo  que  una 
familia  en  esas  condiciones  puede  necesitar. 

El  adelanto  total,  con  excepción  del  precio  del  terreno,  no  debe 
pasar  de  mil  pesos  fuertes  por  familia  y  es  pagadero,  sin  interés,  y  al 
precio  de  costo,  lo  que  se  hubiera  dado  en  productos,  en  cinco  plazos 
anuales  contados  desde  el  fin  del  tercer  año.  Además,  ios  colonos  están 
libres  de  todo  impuesto  durante  diez  años  y  al  cabo  de  seis  años  de 
la  existencia  de  cada  colonia,  el  Estado  concede  un  premio  de  diez 
pesos  fuertes  i)or  cada  millar  de  árboles  de  dos  años  al  menos,  plan- 
tados por  el  colono. 

Debemos  agregar  aún  que  el  gobierno  piensa  conceder  esas  venta- 
jas principalmente  á  las  familias  agrícolas,  puesto  que  son  las  que 
mas  corresponden  á  las  necesidades  inmediatas  del  pais,  pero  al 
mismo  tiempo  expresa  en  su  proyecto  la  intención  de  favorecer  también 
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la  inmigración  de  artesanos  y  de  todo  inmigrante  útil,  pacs  necesita- 
mos igualmente  operarios  y  trabajadores  que  todos  hallarían  en  esta> 
regiones  una  prosperidad  segura,  como  lo  hemos  probado  ya  en  capí- 
tulos anteriores. 

Hasta  ahora  la  inmigi*acion  nos  viene  de  Europa;  no  se  ha 
intentado  aún  atraer  el  Chino,  tan  aplicado  y  tan  frugal.  Como  h 
población  está  ya  bastante  mezclada,  algunos  piensan  que  no  convie- 
ne  por  ahora  introducir  la  raza  mongólica,  pero  es  indud&ble  que  el 
incansable  Chino  haría  un  excelente  obrero  en  nuestros  distritos  mine 
ros,  como  en  todos  los  establecimientos  industriales,  y  es  de  incnestio- 
nable  importancia  para  el  pais  atraer  las  fuerzas  obreras  baratas^ 
sobretodo  para  la  industria. 

Al  inmigrante  europeo  incumbe  la  misión  de  volverse  propietario 
productor;  los  auxiliares  deben  ser  llamados  de  otra  parte,  de  China, 
p.  e.,  en  donde  la  población  es  tan  superabundante. 

Sería  pues,  muy  deseable  que  se  hiciera  un  ensayo  en  este  sentido. 


i 


CAPITULO  XXV 


Las  Provincias  Argentinas  y  los  Territorios 

Federales 


En  el  tercer  capítulo  de  este  libro  hemos  mencionado  ya  las  difi- 
cultades que  ofrecía  una  exacta  apreciación  de  la  extensión  superfi- 
cial de  la  República  Argentina,  señalando  la  diferencia  considerable 
que  existe  entre  los  datos  del  Censo,  aceptados  como  oficiales  por  re- 
solución del  Congreso^  y  los  que  contiene  la  obra  mas  reciente  del 
Sr.  Profesor  Dr.  Bürmeistbb,  que,  basados  sobre  mediciones-cartales 
practicadas  por  este  naturalista  dan  á  la  República  Argentina  una 
área  de  45392  leguas  alemanas  geográficas  de  á  15  por  grado  ó  sea 
de  á  7.420  kilómetros  la  legua.  Pero  esta  medición  tampoco  con- 
cuerda con  los  resultados  obtenidos  por  medio  de  las  operaciones 
planométricas  verificadas^  en  el  año  1873,  en  el  renombrado  estable- 
cimiento geográfico  de  Pebthes,  en  Gotha,  que  se  acercan  mas  á  los 
datos  del  Censo  por  cuanto  dan  una  apreciación  de  57144  leguas  geo- 
gráficas alemanes  y  por  tanto,  12,000  leguas  alemanas  geográficas 
más,  que  las  que  resultan  del  cálculo  del  Dr.  Bubmeisteb,  diferencia 
que  pertenece  casi  en  un  todo  á  los  territorios  federales  pues  se  obtu* 
vo,  generalmente,  una  superficie  menor  de  cada  una  de  las  Provin- 
cias que  la  indicada  por  el  Dr.  Bubkeisteb.  A  este  trabajo,  hecho 
por  peritos,  concurrieron  todos  los  elementos  científicos  necesarios; 
por  tanto  merece  ser  tomada  en  consideración  y  ello  nos  autoriza  á 
citarlo  de  aquí  en  adelante. 

Sinembargo,  esta  exactitud  relativa  (no  hay  que  hablar  de  una  ab- 
soluta porque  aún  no  se  ha  practicado  una  medición  del  país)  solo  se 
limita  á  la  totalidad  6  sea  á  la  superficie  encerrada  dentro  de  los 
limites  de  la  República  Argentina. 

La  superficie  de  las  Provincias,  cada  una  en  particular,  y  la  de  los 
territorios  federales  no  se  puede  obtener   por  medio  de  tal  procedí- 
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miento,  porque  muy  pocos  de  los  límites  interprovinciales  desispia 
dos  en  los  mapas,  tienen  hasta  hoy  aceptación  legal  y  carecen,  por  L- 
tanto,  de  una  validez  absoluta.  Muy  al  contrario:  casi  todas  y  cada  um 
de  las  14  Provincias  reclaman  jurisdicción  territorial  sobre  exten- 
siones consideradas  propiedad  de  otra  6  de  varias  Provincias  y  esta-' 
cuestiones  de  límites  interprovinciales,  pendientes  desde  muchos  añoí 
atrás,  pueden  zanjarse  solamente  por  el  Congreso  Nacional,  al  que  h 
Constitución  de  la  Nación  Argentina  prescribe  expresamente  la  fija- 
ción de  los  límites  de  cada  Provincia,  con  lo  cual  quedarán  definidas 
á  la  vez  las  de  los  territorios  federales  y,  por  dificultosa  que  sea  la  so- 
lución de  este  probleína  enmarañado,  no  podrá  el  Congréíao  desceño 
cer  que  el  tiempo  lia  llegado  de  poner  orden  á  tal  estado  de  cosas. 
Por  cierto  que  vendrá  á  herir  algunas  susceptibilidades  i)rovinciales. 
pues  no  todas  pueden  tener  razón;  pero  es  indudable  que  se  llegará  a 
un  acuerdo  satisfactorio  para  todos,  basado  en  la  justicia  y  puede  mnv 
bien  suceder  que,  para  salir  del  paso,  se  declaren  territorios  federalt^ 
aquellas  zonas  sobre  cuya  jurisdicción  no  pueda  arribarse  á  un  arreglo. 
Nos  hemos  visto  obligados  á  establecer  la  premisa  que  antecede, 
para  fundar  la  aseveración  hecha  anteriormente  (Cap.  III)  y  que  re- 
petimos aquí,  á  saber:  que  los  datos  que  siguen  sobre  la  superficie  til- 
las provincias,  cada  una  en  particular,  deben  solamente  considerarse 
como  condicionales. 

I.   Las  14  Provincias  Argentinas 


I.  Provincia  de  BuEíq^os  Aires 

Es  la  mas  importante  y  mas  adelantada  de  todas  las  catorce  que 
forman  la  Nación. 

Su  población  actual  es  de  cerca  de  750,000  almas.  Al  Norte  está 
limitada  por  el  Arroyo  del  Medio  que  desemboca  en  el  rio  Paraná, 
el  mismo  Paraná  y  el  Rio  de  la  Plata;  al  Este  por  el  Océano  Atlán- 
tico; sus  límites  al  Oeste  están  abiertos  y  se  ensanchan  cada  vez  mas; 
su  frontera  Sud,  que  la  separa  del  territorio  federal  de  Patagonia,  no 
se  ha  üjado  aún. 

El  Dr,  BuEMEiSTER  le  dá  una  superficie  de  4300  leguas  geográficas 
alemanes  (la  medición  planométrica  de  Pbrthes  3598),  mientras 
que  el  censo  de  1869  establece  una  área  de  215,264  kilómetros 
cuadrados.  Según  el  cálculo  del  gefe  de  la  oficina  de  estadística  Je 
la  Provincia,  Dr.  D.  Faüstiko,  Jorge,  la  superficie  poblada,  es  decir, 
la  contenida  dentro  de  las  fronteras  actuales  se  eleva  á  7200 
leguas  cuadradas  del  pais.  La  provincia  se  divide  en  3  Departamento 
Judiciales  y  70  Partidos  de  Campaña,  cada  uno  de  estos  últimos 
administrado  por  un  Juez  de  Paz.  La  capital  Buenos  Aires,  situada 
á  los  58^  21'  25"  Longitud  O.  deGreenwichy  á  los  34*^  36'  3?'  Lal 
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Sur,  fundada  en  1535  por  D.  Pedro  de  Mendoza  y  abandonada  otra 
vez  por  los  españoles,  liasta  que  en  1580  D.  Juan  de  Garay  la  fundó 
nuevamente,  forma  ¡jor  sí  sola  un  departamento.  Reside  en  esta 
ciudad  el  Gobernador  de  la  Provincia,  al  que  asisten  dos  Ministros, 
celebrando  también  en  ella  sus  sesiones  el  Congreso  Legislativo 
Provincial,  que  se  compone  de  una  Cámara  de  Senadores  y  otra  de 
Diputados,  á  la  vez  que  sirve  de  asiento  provisorio  á  las  autoridades 
Superiores  de  la  Nación.  El  incremento  de  esta  Capital,  la  ciudad 
comercial  mas  importante  de  la  América  del  Sur,  es  poderoso,  pues  ella 
cuenta  actualmente  con  una  población  de  300,000  almas  poco  mas  ó  me- 
nos. En  cuanto  á  su  forma  de  construcción,  ella  es  la  de  casi  todas  las 
ciudades  de  Sud  América :  las  calles  se  cortan  todas  en  ángulos  rectos 
mientras  que  sus  casas  poco  elevadas,  en  su  mayor  parte  de  un  solo 
piso,  presentan  un  frente  angosto  sobre  la  calle ;  en  cambio  tienen 
una  longitud  tal  que  frecuentemente  hay  en  ellas  3  6  4  grandes  patios^ 
lo  que  favorece  y  aumenta  la  circulación  de  aire  y  difusión  de  luz  en 
las  habitaciones  y  dormitorios.  Hay  en  la  ciudad  unas  20  Iglesias, 
como  también  muchos  edificios  públicos,  pero  solamente  los  de  con- 
strucción moderna  pueden  pretender  á  algún  mérito  arquitectónico. 
Cuatro  grandes  teatros  atestiguan  la  afición  al  arte  de  la  población 
Bonaerense. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  cuenta,  además  de  la  capital  con  otras 
ciudades,  aunque  de  mucha  menor  importancia,  de  las  que  nombrare- 
mos, San  Nicolás,  Pergamino,  Lujan,  Mercedes,  Chivilcoy,  Lobos, 
Chascomús,  Dolores,  Las  Flores,  Azul  y  Carmen  de  Patagones,  así 
como  mas  de  cien  aldeas  y  lugai*e&  de  mayor  ó  menor  importancia.  La 
ocupación  principal  de  la  población  es  la  cria  de  ganado  y  las  industrias 
que  á  ella  so  ligan.  En  los  últimos  tiempos  se  ha  principiado  á  dedicar 
alguna  atención  á  la  labranza  y  aunque  no  ha  alcanzado  todavía  gran 
trascendencia,  se  ))uede,  sinembargo,  notar  á  primera  vista  los  pro- 
gresos notables  que  en  este  ramo  se  han  hecho.  A  fines  del  año  1875 
la  agricultura  explotaba : 

11,887  cuadras  sembradas  con  Maiz 
11,792         „  „  ,     Trigo 

5,423        „  „  „    Alfalfa 

2,207        „  „  „     Papas 

1,229         „  ^  ^     Cebada 

243         n  f  n     Porotos 

182        „  ^  ^     Batatas 

(mas  ó  menos)        100        «  «  „     Viña 

99         ,,  „  „     Guisantes 

etc.  entre  lo  que  no  se  cuenta  las  huertas,  (quintas  y  chacras)  en 
parte  muy  extensas,  que  rodean  todas  las  ciudades  y  lugares. 

Debemos  mencionar  aquí  especialmente,  que,  muy  al  contrario  de 
lo  que  se  ha  vuelto  á  querer  sostener  recientemente:  ^que  el  cultivo 
<le  la  viña  no  era  practicable  ni  aquí  ni  en  las  otras  tres  provincias 
litorales" ,     que  aún  en  las  partes  mas    meridionales    de  Buenos 


428 

Aires  6  sea  en  Patagones  y  Bahía  Blanca  y,  por  tanto  en  los  distritos 
relativamente  menos  apropiados  para  ello,  la  viticnltara  se  halla  en 
gran  anje  y  promete  magníficos  resultados.  * 

En  cuanto  á  tierras  públicas,  tiene  la  Provincia  dentro  de  suf 
antiguas  fronteras  limítrofes  con  los  indios  cerca  de  2,500  legaas  C 
que  á  la  fecha  pueden  representar  un  valor  de  doce  millones  de  pesos 
fuertes.  La  deuda  interior  y  exterior  se  elevaba  á  fines  de  1875  á  drl 
millones  de  pesos  fuertes,  de  los  que  9,400,000  $ftes.  corrían  á 
cargo  del  Gobierno  Federal. 

II— Provüsícia  de  Saxta  Fé. 

£1  límite  septentrional  de  Buenos  Aires,  el  Arroyo  del  Medio  y  su 
línea  de  prolongación,  es  á  la  vez  el  austral  de  la  provincia  de  Santa 
Fé,  la  que  en  una  faja  angosta  se  extiende  á  lo  largo  del  Paraná  j 
toca  al  Norte  con  el  territorio  federal  a£l  Chaco»,  del  que  queda 
separada  por  medio  del  arroyo  «El  Rey»  y  del  de  «Las  Vivoras», 
corrientes  de  agua  de  las  que  la  primera  desemboca  en  el  Paraná  y  h 
segunda  en  el  rio  Salado.  Su  límite  oriental  es  el  majestuoso  Paraná, 
y  el  occidental  las  provincias  de  Córdoba  y  Santiago  del  Estero,  sin 
que  frontera  alguna  natural  la  separe  de  estas  dos  provincias.  Según 
el  censo,  tiene  una  6U2>erficie  de  117,259  kilómetros  cuadrados; 
de  acuerdo  con  el  Dr.  Bubmeisteb  1,500  leguas  cuadradas  geográficas 
alemanas  y  1,764  de  estas  por  la  mensura  de  la  oficina  de  Pbrthes. 
A  mediados  de  Setiembre  del  año  1869  su  población  era  de  89^117 
almas,  número  que  es  probable  alcance  hoy  á  160,000. 

Dividida  en  cuatro  departamentos  no  tiene  sino  dos  ciudades  de 
importancia:  la  capital,  Santa  Fé,  situada  en  60^  40'  Long.  O.  de 
Greenwich  y  31°  39'  Lat.  S.,  fundada  en  1527  y  Rosario,  mas  ix>- 
pulosa  y  á  la  vez  la  segunda  plaza  comercial  de  la  República,  bien 
conocida  como  tal,  aún  allende  el  Atlántico,  fundada  en  el  año 
1730.  En  cuanto  á  colonización,  esta  Provincia  es  la  mas  adelantada 
entre  todas,  debiéndose  á  sus  numerosas  colonias  agrícolas  la  mayor 
parte  de  su  rápido  progreso,  estado  floreciente  é  importancia  política 
reconocida.  Como  todas  las  demás  provincias,  tiene  á  su  cabeza  un 
Gobernador  elejido  por  el  pueblo;  la  representación  popular  es  del 
sistema  bi-camarista. 

La  cria  de  ganado,  que  hasta  ahora  poco  ha  sido  la  única  ocupación 
de  su  población,  ha  tenido  que  ceder  el  campo,  en  muchos  puntos,  á 
la  labranza;  sinembargo,  tiene  todavía,  hoy  mismo,  mucha  impor- 
tancia. 

La  fauna  y  la  flora  de  esta  provincia,  son  mas  variadas  que  las  de 
la  de  Buenos  Aires,  pues  mientras  al  Sur  tiene  la  Pampa  abierta, 


♦  Véase  el  tratado  del  Sr.  G.  Claraz  en  '*La  Revista  Alemana",  redactada  por 
R.  Napp,  año  1876,  n°  1  y  sig^entes. 
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principian  al  Norte  de  la  capital  los  bosques  de  que  está  dotada. 

Según  los  informes  de  su  inspector  de  agricultura,  se  cultivaban 
en  el  año  1875  unas  38,000  cuadras  cuadradas,  divididas  como  sigue: 

21259  con   Trigo. 
9815     „     Maiz. 
4450     „     Alfalfa. 
797     „     Papas. 
563     „     Porotos. 
388     „    Batatas  dulces. 
152     „     Cebada. 
81     „     Guisantes. 


n 


58     „     Maní. 


» 


45     „     Tabaco. 


n 


De  la  superficie  total  de  la  Provincia,  3.560  leguas  D,  del  pais, 
cerca  de  la  mitad,  ó  sea  1.554,  son  tierras  fiscales,  cuyo  valor  mínimo 
está  fijado  por  ley  en  1,000  $  fts.  la  legua;  pero  á  este  precio  no  se 
j)uede  obtener  ya  tierra,  porque  su  valor  ha  aumentado  en  propor- 
ción del  incremento  de  la  colonización  y,  por  consiguiente,  de  la  de- 
manda que  hay  de  ella. 

III — ^Peovixcta  de  Entbe-Kios. 

De  todas  las  Provincias,  es  la  mas  á  propósito  para  la  inmigración 
espontánea,  es  decir,  para  aquellos  inmigrantes  agricidtores  que  no 
están  del  todo  desprovistos  de  los  medios  necesarios  para  emprender 
sus  trabajos  de  labranza.  Dificultoso  sería  hallar  sobre  todo  el  globo 
un  pais  más  apropiado  para  tal  objeto.  Su  clima  es  admirablemente 
sano,  y  su  suelo  hermoso,  abundantemente  regado  por  la  Naturaleza, 
fértilísimo  y  dotado  á  intervalos  con  magníficos  bosques,  promete  al 
cultivador  diligente  una  remuneración  completa.  A  estas  ventajas 
debe  añadirse  la  de  su  situación  ventajosísima,  que  permite  una  co- 
municación fácil,  barata  y  segura,  como  no  se  encuentra  en  ninguna 
otra  parte,  jjues  en  toda  la  Provincia  no  hay  un  solo  lugar  que  diste 
de  algún  rio  poderoso  más  de  quince  leguas  del  país.  El  cultivo 
de  cualquier  producto  de  La  zona  templada,  como  trigo,  maiz,  ceba- 
da, colza,  papas,  etc.  etc.,  así  como  el  plantío  del  lúpulo,  de  la  vid 
y  de  toda  clase  de  árboles  frutales,  no  puede  menos  que  dar  aquí  los 
resultados  mas  brillantes.  Cuando  se  haya  comenzado  con  enerjía  á 
establecer  en  esta  Provincia  un  sistema  racional  de  colonización,  hará 
adelantos  rapidísimos,  y  sobre  esta  base  es  que  descansa  el  juicio  de 
todas  las  personas  competentes  que  profetizan  una  cierta  hegemonía  de 
esta  provincia  sobre  la  Confederación  dentro  de  un  i)orvenir  cercano. 

La  Provincia  de  Entre-Rios,  está  separada  al  Norte  de  la  de  Co- 
rrientes por  los  rios  Guaiquiraró  y  Mocoretá;  al  Oeste,  el  gi*an  i¿o. 
Uruguay  la  separa  de  la  República  del  mismo  nombre  y  el  Paraná  for- 
ma sus  líinites  al  Este  y  al  Sur.  Los  límites  que  acabamos  de  señalar, 
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prueban  que  el  nombre  de  Entre-Ríos,  le  está  perfectamente  dado 
por  hallarse  circundada  de  corrientes  de  agua.  Sus  15  departamentos 
en  que  está  dividida,  tienen  entre  todos,  según  el  censo,  113,789 
kilómetros  cuadrados;  el  Dr.  Bübkeisteb  indica  1,400  leguas 
D  geográficas  alemanas,  mientras  que  las  mediciones  de  Pebthes  le  das 
1,216.  Su  población,  cuya  ocupación  principal  es  la  cria  de  ganado,  se 
elevaba,  cuando  el  censo,  á  134,271  almas,  debiendo  calcularse  en  el 
día  en  180000.  La  posición  topogi'áfica  especialmente  favorable  de  que 
goza  esta  Provincia,  cual  es  la  deestar  situada  entre  dos  délos  r  ios  mas 
poderosos  del  globo,  ha  contribuido  á  la  creación  de  un  número  consi- 
derable de  ciudades  florecientes,  en  un  transcurso  de  tiempo  relativa- 
mente pequeño;  así  tenemos  la  Concepción  del  Uruguay,  Concordia, 
Villa  Colon,  (puerto  de  la  Colonia  San  José)  6ualeguay,Gualeguay- 
chú,  Nogoyá,  Victoria,  la  Paz  y  Paraná.  La  últimamente  nombrada, 
fué  durante  algún  tiempo  la  residencia  del  Gobierno  de  la  Confede- 
ración Argentina,  mientras  que  la  primera — Concepción  del  Uru- 
guay,—58*»  14'  O.  Greenw.  32^  30'  Lat.  S.,  fundada  en  1778,  es  la 
capital  de  la  Provincia  donde,  por  lo  tanto,  reside  su  gobierno. 

Aunque  la  Provincia  de  Entre-Rios  ofrece  á  la  agricultura  ventajas 
incomparablemente  superiores,  pertenece  actualmente  en  este  ramo  á 
una  categoría  muy  inferior,  tanto  en  cuanto  á  la  cantidad  de  tierra 
explotada,  cuanto  por  lo  que  toca  al  modo  de  cultivarla.  Solamente 
en  4  de  sus  departamentos  se  ejerce  la  labranza,  que  no  pasa  de  8000 
cuadras  de  tierra  cultivada,  sembradas  como  sigue : 

3300  con  Maiz 
3030     „     Trigo. 
939     „     Papas. 
290     „     Cebada. 
104    ,,     Batatas  dulces. 
124     ,     Porotos. 
51     ^     Guisantes. 
30     „     Maní. 
30     „     Mandioca. 
20     „     Tabaco  y 
8     „  ,  Viñas. 
Una  gran  parte  de  las  tierras  es  propiedad  fiscal;  y  su   extensión 
4>xacta  debe  ser  fijada  por  el  catastro  que  hoy  se  practica;  su   pre^jio, 
aquí  como  en  toda  la  República,  es  sumamente  bajo. 

IV — ^Provincia  be  Cobrien'tes 

La  Provincia  de  Corrientes  es  la  parte  septentrional  de  la  Mesopo- 
tamía  Argentina,  que  se  compone  de  Entre-liios  y  de  este  Estado  de  h 
República  igualmente  colmado  de  riquezas  por  la  Naturaleza,  que  k 
ha  dado  un  suelo  sumamente  fértil  y  bien  regado.  Debe  á  su  situa- 
ción septentrional  el  cUma  sub-tropical  de  que  goza  y  rivaliza  en 
cuanto  á  su  vegetación  con  la  República  del  Paraguay,  su  limítrofe. 
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También  esta  provincia  se  halla  casi  toda  ella  circundada  por 
rios.  Al  Noroeste  el  Agapey  y  la  suj^uesta  prolongación  de  este  rio 
hasta  el  Paraná  la  sejiara  del  antiguo  reino  de  los  Jesuítas,  las  Misio- 
nes (cuyo  teri'itorio  reclama  como  perteneciéndole,  aunque  la  opinión 
¿general  lo  considera  como  federal );  al  Norte  y  Oeste  el  Paraná  forma 
su  límite,  como  el  Uruguay  al  Este;  al  Sur  queda  separada  de 
Entre-Rios  por  los  arroyos  fronterizos  Guaiquiraró  y  Mocoretá,  de 
los  que  el  primero  fluye  en  el  Paraná  mientras  que  el  segundo  es 
tributario  del  Uruguay. 

Según  el  censo  tiene  una  superficie  de  125,265  kilómetros  H; 
el  Dr.  BüKMEiSTERle  asigna  1500  leguas  Ü  geográficas  alemanas  y  1054 
la  mensura  planométrica  de  Perthes.  La  Provincia  está  divida  en 
22  distritos  que  cuentan  entre  todos  una  i)oblacion  de  180000  almas 
aproximadamente.  Los  correntinos  se  ocupan  con  especialidad  de  la 
ganadería,  aunque  también  de  «Economía  florestal»  en  grande  escala 
(es  decir,  en  el  sentido  que  aquí  se  dá  á  estas  palabras  ó  sea  «Destruc- 
ción de  los  bosques  1) )  pues  la  Provincia  se  halla  cubierta  en  parte  de 
las  mas  hermosas  selvas  compuestas  de  árboles  preciosísimos.  No  hay 
datos  exactos  respecto  de  la  extensión  de  las  tierras  fiscales:  sólo  se 
sabe  que  ella  es  muy  considerable. 

A  pesar  de  que,    al  lado  de  la  cria  de  ganado,    la   labranza   es 
insignificante,  merece  mencionarse  por  cuanto  entre  sus  productos 
hay  algunos  que  son  sub-tropicales. 
Las  tierras  labradas  en  12  de  los  22  distritos,  son : 

2444  cuadras  que  producen     Maiz 
759        „  „  ,,  Mandioca 

742        „  „  „  Tabaco 

403         y,  n  n  Batatas  dulces 

245         „  „  „  Maní 

182         „  „  ,,  Porotos 

151         ,,  ,,  ^  Caña  de  azúcar 

58         „  „  ,,  Algodón 

etc.  etc. 

En  cambio,  tiene  mucha  importancia  la  arboricultura  frutal,  aun- 
que por  ahora  se  limita  principalmente  á  naranjos,  cuyas  fru- 
tas se  exportan  en  inmensas  cantidades  para  Buenos  Aires  y  Mon- 
tevideo. Entre  los  árboles  silvestres  hay  algunos  cuyas  frutas  son 
muy  sabrosas  y  el  cultivo  de  árboles  frutales  finos  podría  elevarse  en 
esta  Provincia  á  una  industria  principal  de  gran  consideración. 

Entre  las  ciudades  mas  importantes  de  la  Provincia,  contamos : 
Corrientes,  su  capital,  á  58°  52' 50' 'O.  Green\vich  y  27*^  30' 30"  Lat.  S. 
—fundada  en  1588,  Goya,  Esquina,  Bella  Vista,  Empedrado,  Monte 
Caseros,  Mercedes  y  Paso  de  los  Libres. 

V — CÓRDOBA 

Es  la  primera   de  las  provincias  centrales.     Tiene,  por  el  censo 
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una  superficie  de  217,019  kilómetros  cuadrados;  3,225  leguas  geo- 
gráficas alemanas,  de  acuerdo  con  Bur^ieister,  y  2614  segnn 
Perthbs,  con  una  población  que,  en  tiempo  del  censo,  se  elevaba  á 
210,508  almas,  pero  que  hoy  debe  alcanzar  á  280,000.  Limitada  al 
Norte  por  las  provincias  de  Santiago  y  Catamarca,  al  Oeste  por  Ca- 
tamarca,  Ilioja  y  San  Luis,  al  Este  por  Santa-Fé  y  Buenos  Aires,  se 
extiende  al  Sur  hasta  las  Pampas,  de  modo  que  carece  en  todas  direc- 
ciones de  limites  fijos  naturales.  Aunque  esta  Provincia  contiene  lla- 
nuras extensas  con  buenas  praderas  y,  por  lo  tanto,  propias  para  Is 
ganadería,  su  suelo  no  constituye  exclusivamente  una  llanura  pues  con 
la  Sierra  de  Córdoba  principian  las  primeras  regiones  montañosas  de 
la  República  Argentina,  variedad  de  suelo  que,  forzosamente,  trae 
consigo  una  pluralidad  de  industrias  entre  sus   habitantes. 

Además  de  la  ganadería  y  d^  la  labranza,  se  explotan  algunas 
minas  de  cobre  y  de  plata  con  buen  rendimiento  y  la  arboricultura 
frutal  ha  alcanzado  también  alguna  importancia,  aunque  no  la  que  el 
jjorvenir  le  reserva.  Las  vertientes  de  la  Sierra,  que  se  compone  de 
tres  hileras  paralelas,  tan  expuestas  á  los  rayos  solares  y  regadas 
j>erfeclamente  de  trecho  en  trecho,  invitan  al  cultivo  de  la  vid  en 
grande  escala,  mientras  que  los  valles  que  terminan  en  las  llanuras, 
con  su  clima  suave  é  invariable,  ofrecen  á  la  sericicultura  grandí- 
simas ventajas. 

Aunque  sus  selvas  no  se  pueden  comparar  con  las  de  otras  pro- 
vincias^  ni  en  extensión,  ni  en  composición,  en  cuanto  á  la  utilidad 
y  valor  de  sus  maderas,  tiene  sinembargo  Córdoba  grandes  bosques, 
no  solamente  en  sus  partes  montañosas,  sino  también  en  sus  llanuras. 
El  clima  en  general  es  seco  y  aunque  laiiTÍgacion  artificial  se  haya  in- 
troducido desde  siglos  atrás,  sinembargo,  como  no  mejoró  ni  se  aplicó 
debidamente  y  con  regularidad,  no  ha  podido  desarrollarse  la  agri- 
cultura hasta  llegar  á  un  estado  de  verdadero  florecimiento.  A  fines 
de  1875,  en  los  22  Departamentos  de  que  se  compone^  no  alcanzó  el 
cultivo  del  campo  á  11,000  cuadras  ü,  sembradas  como  sigue: 
Con  Maiz 3860    cuadras 

„     Trigo 3400 

„     Alfalfa 2650 

„     Tabaco 604        „ 

„     Papas 142        „ 

„     Porotos,  Guisantes ...         70        „ 

„     Cebada 6        „ 

„     Maní 6        „ 

„     Viñas 4        „ 

Cuanto  mas  se  acerca  uno  á  la  Cordillera  de  los  Andes,  tanto  mas 
se  nota  una  diferencia  en  el  modo  como  se  practica  la  cria  de  ganado 
y  esta  desviación  del  método  observado  en  las  provincias  del  litoral 
se  hace  ya  sensible  en  Córdoba,  pues  el  engorde  del  ganado  se  efec- 
túa en  parte  en  praderas  artificiales,  (potreros  de  alfalfa)  no  existiendo 
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en  moruna  parte  lar  matratencibii  á&  los  animales  dentro  de  los  esta- 
blbs.  La  ctia  cPe»  cabras  también  es  dé  mucha  importancia  arqni)  siendo 
esta  tmamdasttta  qne  no  existe  en  las  provincias  ribereñas.  La  ciu- 
dad dé  Córdoba  ftmdada  en  ei  año  de  l^TS  bajo  f!4^W2*^  Long.  O. 
Qr.  y  3fl*2^  Lat.  Sk  es  la  capital  dónde  resid'én  láB  axrtoridades  priñcí- 
mles'de  la  Provincia;  gdarepnta  como  "la  CSndad  docta^  deípais. 
Eñ  ella  se  hállala  tTiihrersídad  UTadonal^  la  segunda  génrta  de  la 
América  del  Snrj,  como  también  el'  Observatorio  7  la  Oficina  central 
Metereológxca  nacionales.  Aunque  lá  Provinciano  carecB  de  aldeas 
y  delúgaresi  no  hay  como  ciudad  de  importancia,  además  de  la  capi- 
tal',, sino  la  de  Rio  Guarto.^  Córdoba  está^  divifida  en  22  Departia- 
mentos  que  se  snbfividen  en  118  circunscripciones,  Ilaraadas  pe- 
daniás; 

VI— ^AirtrAGO  DEL  Estero 

Ebta  Províncfeír  croya  superfifeié  es  de  108,988  kilom.  cuadrados  (se- 
gún BuBMEiSTEB,  1,720  feguas^D  geográficas  alemanas  y  1,436  según 
PbrTHBs),,  aunque-  pretende  tener  una  jurisdicción  tres  veces  ma- 
yor^ ea  una  de  líw  menos  florecientes  déla  República.  iTna  parte 
un  tanto  considerable  dé  ella  pertenece  á  la  formación  botánica  del 
JtRntéy  que  csmenos  fSrtíl,  y  como  dentro  de  sus  límites  hay  grandes 
Salinas,  sus  habitantes  tienen  que  luchar  con  dificultades,  descono- 
cidas en  otras  provincias. 

Un  aprovechamiento  racional  del  elemento  fertilizador,  el  agua, 
de  que  no  carece,  haría  milagros  aquí,  convirtiendo  extensos  pantanos 
y  arenales  en  fértilísimos  campos  de  labranza.  Una  gran  parte  de  la 
Provincia  se  compone  de  tierras  fiscales  y  el  precio  de  los  campos  es 
tan  insiignificante,  que  se  pueden  comprará  razón  dfe  100  pesos  fiíertes 
la  legna  cuadrada. 

En  la  época  del  Censo  tenía  Santiago  una  población  de  182898  al- 
mas, pudiendo  calcularse  en  40,000  su  incremento  desde  el  año 
1869,  y  por  consiguiente  en  175^00  el  monto  de  su  población  aXJtuai, 
que  se  mantiene  de  cria  de  ganado,  labranza  é  industrias  domésticas. 

Según  datos  oficiales  se  hallaban  á  fines  de  1875,  3400  cuadras  en 
estado  de  cultivo,  divididas  como  sigue: 

1665  con  Maíz 

14^  „  Trigo 

342  „  Alfilfá 

íl  „  Caña  de  azúcar 

pero  consta  que  estos  datos  son  demasiado  bajos.  Así,  por 
ejemplo,  el  cultivo  de  la  caña  dulce,  está  bastante  desarrollado  y 
mas  aún  la  de  i)asto  artificial  y  en  algunos  distritos  se  cultiva  con 
mucho  éxito  la  viña. 

La  arboricultura  frutal  no  es  del  todo  insignificante  y  el  Santiagueño 
sabe  sacar  mucho  provecho  de  los  bosques,  cuyos  algarrobos  y  tunas 
dan  frutas  que  sirven  de  alimento  para  hombres  y  animales  de  distritos 

28 
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enteros,  ya  sea  en  estado  natofal,  ya  preparadas  de  diferentes  modos. 
Las  vanjexes  de  esta  proiñncia  goean  de  gran  &ma  por  su  ooostante 
actividad  en  el  telar.  Pero  en  soma,  poco  bienestar  se  encueatn 
entre  la  pobladon.  La  industria  en  grande  escala  t^idrfa  aqni  v 
campo  vasto  y  provechoso  que  explotar,  puesto  que  no  soljunente  b 
obra  de  mano  es  muy  barata  en  esta  provincia,  sino  que  la  indostá 
doméstica,  desarrollada  aquí  en  todas  partes,  aunque  de  un  modo 
muy  empírico,  ha  acostumbrado  á  los  trabajadores  á  la  actividad  indns- 
tiiaL  Por  otra  parte,  el  ferro-carril  de  Córdoba  á  Tucmnan  qu 
atraviesa  la  provinda^  y  la  canalización  del  rio  Salado,  que  será,  por 
cierto,  una  consecuencia  muy  inmediata  y  que  hará  este  rio  nav^aUt 
hasta  muy  adentro  de  la  Provincia,  produdrán  una  fiUñl  Gomonic»- 
cion  con  los  puertos,  y  como  abunda  la  materia  prima  para  mudí^ 
manufacturas,  puede  decirse  que  existen  las  condiciones  principales  ó 
bases  mira  que  florezca  la  industria  en  Santiago. 

La  Provincia  tiene  por  limite  meridional  á  Córdoba;  al  Kste  e 
Chaco;  id  Norte  Tucuman  y  Salta  y  al  Oeste  Catamarca. 

La  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  fundada  en  el  año  1553,  en  64®  22^ 
15"  Long.  O.  y  27*^  46'  20"  Lat,  S.  es  el  asiento  del  gobierno  y  é 
único  centro  de  población  de  alguna  importancia  que  hay  en  la  Pro- 
vincia, que  está  dividida  en  18  Departamentos  fraccionados  á  su  xa 
en  otras  subdivisiones. 

VII —  Pbovuícia  de  Síin  Luis. 

Tiene  por  límites:  al  Este  Córdoba;  al  Nordeste  San  Juan;  al  Nort« 
la  Rioja  y  al  Oeste  Mendoza,  con  una  frontera  abierta  al  Sar,  limítro- 
fe con  la  Pampa.  Se  estima  su  población  actual  en  70,000  alma^ 
aunque  en  el  tiempo  del  censo  solo  había  53.294; — según  el  mismo 
censo  tiene  su  superficie  una  área  de  12o,  890  kilom.  cuadrados 
BUBMEISTEB  le  asigna  1,075  leguas  D  geog.  alemanas,  y  Psbthss 
1,102. 

La  capital  es  la  ciudad  de  San  Luis  fundada  en  el  año  1597  en  66* 
15'  40"  Long.  O.  de  Greenw.  y  33^  25'  45"  Lat  S.  única  ciudad  de 
los  8  Departamentos  en  que  se  divide  la  Provincia,  debiéndose 
aún  nombrar  á  Mercedes,  punto  de  guarnición,  hasta  donde  Uegí 
hoy  la  via-ferrea  trasandina  que  parte  de  Villa  María.  Aunque  domios 
la  cria  de  ganado,  se  dedica  alguna  atención  á  la  labranza,  entre  Is 
que  ocupa  un  puesto  importante  el  cultivo  de  prados  extensos  de 
alfalfa  donde  se  engorda  el  ganado  destinado  á  ser  exportado  para  U 
costa  del  Océano  Pacífico. 

Según  los  informes  de  su  inspector  del  ramo,  se  cultivaban  á  fines 
del  año  1875  mas  de  10,000  cuadras,  de  la  manera  siguiente: 

4560  con  Maiz 
3595     „    Alfalfa 
1740     „     Trigo 
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98  cuadras  Cebada 

58       „  Viñas 

36       „  Porotos 

14       „  Papas 

3       „  Tabaco 

de  donde  se  puede  deducir  que  esta  Provincia  es  propia  para  el  cultivo 
de  todos  los  productos  de  la  zona  templada.  Pero  su  riqueza  principal 
está  en  sus  montañas,  la  Sierra  de  San  Luis,  que  oculta  tesoros  in- 
mensos de  metales  preciosos.  Las  minas  que  se  trabajan  son  princi- 
palmente minas  de  oro,  de  las  que  hay  muchas  en  explotación  en  los 
diferentes  distritos  de  esta  Sierra,  donde  también  se  explota  el  cobre 
y  que  tan  importante  es  bajo  el  punto  de  vista  de  la  mineralogía  en 
generaL  *  Si  en  el  dia  de  hoy  la  industria  minera  no  dá  todavía  los 
resultados  brillantes  que  se  pueden  esperar,  en  vista  de  la  riqueza 
extraordinaria  de  la  Sierra,  se  debe  buscar  preferentemente  la  causa 
en  circunstancias  locales,  fáciles  de  hacer  desaparecer.  Al  lado  de  la 
minería  se  halla  el  importante  comercio  de  ganados,  así  como  los 
ramos  que  á  este  negocio  se  ligan  y  es  de  notar  que  San  Luis  es  una 
parada  principal  para  las  tropas  de  ganado,  que  se  transportan  de  las 
Provincias  del  litoral  á  los  mercados  chilenos. 

VIII — Pkovincia  de  Mendoza 

Limitada  al  Norte  por  la  Provincia  de  San  Juan,  al  Este  por  San 
Luis  y  al  Sur  por  la  Pampa,  tiene  por  límite  Oeste  la  frontera  entre 
la  ReiJÚblica  Argentina  y  la  de  Chile,  situada  á  lo  largo  de  la  cresta 
occidental  de  la  Cordillera.  Según  el  censo,  su  superficie  es  de 
155,745  kilómetros  cuadrados,  el  Dr.  Bcrmeister  le  dá  1,720  le- 
guas geográficas  alemanas  y  las  mediciones  planoraétricasya  citadas 
hechas  en  Gotha  1,G02. 

En  toda  esta  extensión  no  había,  en  tiempo  del  Censúo,  sino  65,41¿> 
habitantes,  cuyo  número  puede  alcanzar  hoy  á  90,000.  Fuera  de  la 
capital,  Mendoza,  fundada  en  el  ano  1559,  destruida  por  el  gran  ter- 
remoto y  reedificada  en  1861  en  los  08^45'  39*' Long.  O.  Gr.  y  32" 
53'  5"  Lat.  Sur,  no  tiene  la  Provincia  otra  ciudad,  porque  Lujan,  San 
Vicente,  San  Rafael,  etc. ,  solo  se  pueden  citar  como  villas. 

La  Provincia  está  dividida  en  12  departamentos,  en  11  de  los  cuales 
debían  hallarse,  á  fines  de  1875,  7,908  cuadras  de  tierra  en  cultivo, 
dato  seguramente  inexacto,  porque  en  Mendoza  existe  una  labranza 
relativamente  considerable,  gracias  al  provecho  que  se  saca  de  la 
irrigación  artificial  de  los  rios,  arroyos  y  arroyuelos  que  fluyen  de  la 
Cordillera;  aunque  no  todo  el  que  se  debiera  conseguir  por  medio  de 


♦  Véase:  los  artículos  de  Don  H.  E.   Ave  LiUemant,  en  la  Rt vista  Alemana, 
año8  1873,  74  y  75. 
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un  sistema  arreglado  al  arte,  <|ue  os  el  que  falta.    Según  el  dato  antc^ 
citado,  la  tierra  cultivada  se  dividía  así: 

47G3  cuadras  sembradas  con    Trigo 
1582         „      ^      „  „       Maiz 

G80        „  „  „       Alfalfa. 

543         „  „  „       Viñas 

137        „  „  rt       Papas 

130         „  „  „       Porotos 

121         «  w  »       Cebada 

Lo  que  ])rueba  mejor  que  al  tomar  estos  datos  se  ha  incurrido  en  un 
grave  error,  es  la  poca  cantidad  de  tierra  que  aparece  sembrada  con 
alfalfa,  siendo  notorio  que  el  cultivo  de  ella  se  hace  precisamente  en 
Mendoza  en  grande  escala.  En  efecto:  para  que  el  ganado  destinado  á 
Chile  llegue  al  mercado  en  estado  de  consumo,  es  menester  que  antes 
de  la  penosa  travesía  de  los  Andes,  se  fortifiquen  los  animales  debida- 
mente por  medio  de  un  pasto  fuerte  y  nutritivo,  lo  que  se  consigue 
liaciéndolos  pacer  en  campos  cercados  sembrados  de  alfalfa,  y  como 
^)asan  á  Chile  por  Mendoza  (que,  por  medio  del  paso  de  Uspallata, 
se  halla  en  comunicación  relativamente  fácil  con  la  costa  del  Pacífico), 
y  salen  de  la  misma  Provincia  unatio  con  otro  mas  de  50,000  cabezas 
<lo  ganado  vacuno,  sin  contar  las  muías  y  los  caballos,  es  claro  que  el 
número  citado  de  cuadras  sembradas  de  alfalfa  queda  muy  abajo  de  la 
realidad. 

Todos  los  demás  dates  sobre  la  cantidad  de  tierras  cultivadas  serán 
igualmente  inexactos:  así,  por  ejemplo,  no  hallamos  en  ellos  mas  que 
-543  cuadras  plantadas  de  viñas,  cuando  justamente  la  viticultura  es 
en  esta  Provincia  de  bastante  im[)ortancia.  Se  planta  aquí  la  vid^  de 
la  que  hay  una  gran  variedad,  para  obtener  un  vino  capitoso  muy 
agradable,  comparado  por  algunos  conocedores  con  las  mdores  clases 
do  vino  Borgoua,  aunque  en  su  preparación  preside  el  empirismo,  que 
frecuentemente  daña  la  calidad  del  artículo,  así  como  también  para 
cosechar  la  pasa  de  uva  que  se  2)repara  aquí,  como  en  todo  el  país,  de 
mi  modo  el  mas  irregular. 

Además  de  las  pasas  de  uva,  produce  Mendoza  algunas  otras  frutas 

secas,  principalmente  duraznos  ó  higos,  como  también  aceitunas  (seci» 

y  en  salmuera)  y  nueces,  mereciendo  una  especial  mención  la  plantados 

^en  grande  escala  del  álamo  de  Italia,  que  con  excelente  provecho  se 

.hace  en  algunas  partes. 

Las  altas  montañas  que  ocupan  la  part^  Oeste  de  la  Provincia  son 
:al>undantes  en  ricos  minerales  y  aunque  hoy  la  minería  se  ejeroe  aqoi 
en  poqu'ifia  escala,  se  le  puede,  sinembargo,  pronosticar  un  porvenir 
alhj^ueüo.  El  minero  de  Mendoza  lleva  sus  metales  á  las  vecinas 
fundiciones  chilenas,  donde  se  funden  y  se  embarcan  para  Europa 
como  producto  de  Chile,  República  con  la  cual  Mendoza  mantiene 
una  ^comunicación  activa. 
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IX — Provincia  de  Sak  Juan  ( 1 ) 

Esta  Provincia  asi  como  las  que  anteceden,  fueron  pobladas  desde 
lo  que  actualmente  compone  la  República  de  Chile,  posesión  española 
con  la  cual  estaban  ligadas  administrativamente,  bajo  el  nombre  de 
Provincias  de  Cuyo,  antes  de  la  erección  del  Yireinato  del  Rio  de 
la  Plata,  y  actualmente  llevan  todavía  en  colectivo  el  nombre  de 
«Provincias  de  Cuyo».  Sus  límites  son:  al  Sur,  Mendoza;  al  Norte 
y  Noroeste,  Rioja;  al  Este  San  Luis^  mientras  al  Oeste  toca  San  Juan 
con  Cliile.  En  San  Juan  se  pronuncia  el  carácter  montañoso  mas  que 
en  Mendoza  y  en  ella  se  halla  mas  desarrollada  la  industria  minera 
<¡ue  principahnente  se  dedica  á  la  explotación  de  minerales  de  oro  y 
plata,  aunque  es  muy  probable  que,  antes  de  mucho,  aumenten  sus 
produtos,  pues  tiene  dentro  de  su  territorio  lechos  del  valioso  carbón 
de  piedra,  que  según  todas  las  apreciaciones  son  muy  poderosos.  I^a 
agricultura  también  tiene  aquí  bastante  importancia,  j^ues  los  sanjua- 
niños  saben  aprovecharse  bien  de  las  corrientes  de  agua  que  fluyen 
de  las  montañas.  Según  datos  oficiales,  en  1S75  se  cultivaban  36,659 
cuadras,  aunque  el  libro  del  señor  Igarzábal  señala  44,307  |  cuadras 
como  tierra  cultivada  en  el  año  1871,  y  que  desde  esta  fecha  la 
labranza  ha  ido  aumentando  constantemente. 

De  esas  36,659  cuadras,  mas  de  dos  terceras  partes  estaban  sembra- 
das de  alfalfa,  ó  sean  26,205  cuadras,  (en  Mendoza,  donde  se  dedican 
cuando  menos  en  la  misma  escala,  al  cultivo  del  pasto,  solo  aparecen 
680  cuadras  sembradas  con  él)  y  el  resto  como  sigue: 

6585  con  Trigo. 
i2021     „     jVlaiz. 
1216     ,,     Viña. 
193     ,,     Porotos. 
157     „     Cebada. 
120     ,,     Tabaco. 
110     ^     Lino 
64     ,,     Algodón. 
32     ^     Papas. 
15     .,     Maní  etc.,  etc. 
La  inlustria  vinícola  es  relativamente  insignificante,  pues  los  san- 
juaninos  poco  se  dedican  á   la  preparación  de  mostos.  En   cambio 
oxporta  esta  Provincia  una  gran  cantidad  de  pasas   de  uva,   como 
también  duraznos  secos  con  y  sin  carozo,  higos  etc.  Como  Mendoza, 
San  Juan  mantiene  con  Chile  un  comercio  activo  de  importación  y  de 
exportación ;  consistiendo   este  último,  principalmente,  en  ganado  de 
}natadero,  caballos  y  muías. 


(1)  La  olbra  premiada  del  Sr.  D.  Raftiel  Segundo  Igarzabal,  '«La  Proviucút  de 
San  Juan  en  la  Exposición  de  Córdoba",  Buenos  Aires  1873,  contiene  una  des- 
4!rípcion  detallada  de  esta  provincia. 
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La  Capital  del  mismo  nombre,  única  ciudad  de  la  Provincia, 
fundada  en  el  ano  1561,  está  situada  bajo  68®  35'  30*'  Long.  O. 
Gr.  y  31«  31'  31"  Lat.  Sur. 

La  Provincia  tiene  una  superficie  de  103,998  kilóm.  cuadrados;  se- 
gún las  otras  fuentes  citadas  1,612  leguas,  ó  bien  1,566  leguas  D  geo- 
gráficas alemanas  que  están  ocupadas  por  85,000  individuos  poco  mas 
ó  menos,  número  que  alcanzaba  solo  á  60,319,  cuando  se  levantó  el 
Censo. 

X — Peoviíícia  de  la  Rioja. 

Los  españoles  venidos  de  la  costa  del  Océano  Pacífico,  fundaron 
en  el  año  1591,  en  una  comarca  bien  poblada  por  una  tribu  Calchaqiii, 
la  ciudad  de  La  Rioja,  situada  bajo  67®  1'  16"  Long.  O.  Gr.  y  29^  18' 
15",  capital  de  la  Provincia  actual  del  mismo  nombre  que,  según  el 
Censo,  evidentemente  demasiado  bajo,  contenía  en  la  época  que  se 
efectuó  este  recuento,  48,746  almas.  Como  este  número  se  debe  aumen- 
tar de  su  mitad,  puede  calcularse  su  población  actual  en  70  á  75,000 
almas.  Se  estima  su  supei*ficie  en  110,786.  kilóm.  cuadrados;  se- 
gún el  Dr.  BüRMEiSTER  es  de  1,500  leguas  D  geográficas  alemanas  y 
1,629  según  la  medición  de  Perthes.  Las  villas  mas  importantes  de 
la  Provincia,  fuera  de  la  ciudad  de  la  Rioja,  son :  Villa  Argentina  ó 
Chilecito,  Famatina  y  Guandacol.  La  Provincia  de  la  Rioja  está  si- 
tuada en  medio  de  San  Juan,  San  Luis,  Mendoza,  la  República  de 
Chile,  Córdoba  y  Catamarea.  Sus  famosos  é  importantísimos  mine- 
rales están  descritos  en  el  Cap.  XI  á  que  nos  referimos  al  presente. 
El  cultivo  de  la  vid  y  el  de  árboles  frutales  son  también  importantes 
aquí,  y  no  carece  de  interés  el  saber  que  el  Departamento  de  Chileci- 
to sólo,  ha  producido  en  el  año  1875,  700,000  litros  de  vino  muy 
generoso.  En  nueve  departamentos  de  la  Rioja  se  hallaron  en  estado 
de  labranza  10,000  cuadras  de  tierra,  á  saber: 

3885  (on  Viña. 


2707 

}} 

Trigo. 

2550 

}i 

Maiz 

750 

n 

Alfalfa. 

150 

77 

Porotos. 

73 

n 

Cebada. 

5 

n 

Algodón. 

XI — Provincia  de  Catamakca  *). 

Limitada  al  Sur  por  la  Rioja  y  Córdoba,  al  Norte  j)or  Salta  y  Bo- 
livia,  al  Este  por  Santiago  y  Tucuman,  se  calcula  la  supei-ficie  de 

*)  La  valiosa  obra  del  Dr.  Federico  Es^eche,  "La  Provincia  de  Catamarea" 
Buenos  Aires,  187f^,  d¿  interesantes  informes  sobre  esta  Provincia,  como  tam- 
bién existe  una  larga  disertación  del  Sr.  ¥.  Schickendantz  en  el  periódico  "Re- 
vista Alemana"  redactada  por  R.  Napp,  año  1875. 
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esta  Provincia  en  242,809  kilóm.  cuadrados,  ó  según  las  mediciones 
cartográficas  respectivamente,  1030  y  1984  leguas  D  geográficas  ale- 
manas. En  la  época  del  censo  popular  tenía  79,962  habitantes,  cuyo 
número  debe  haberse  elevado  hoy  á  115,000. 

La  ciudad  de  Catamarca,  fundada  en  el  año  1680  bajo  65^  54'  44'', 
Long.  O.  Gr.  y  28®  28'  Lat.  S.,  es  el  asiento  del  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia. Gomo  centros  populosos  merecen  todavía  mención :  Tinogas- 
ta,  Fuerte  de  Andalgalá  y  Belén.  En  esta  Provincia,  como  en  la 
limítrofe  de  Tucuman,  existen,  aunque  en  pocos  parajes,  granjas 
alpinas  ó  lecherías,  muy  productivas  para  los  que  las  explotan,  y 
dedican  también  bastante  atención  á  la  labranza.  La  viticultura  en 
particular,  ha  tomado  en  estos  últimos  tiempos  mucha  importancia, 
y  hoy  se  cosechan  en  el  departamento  de  Andalgalá,  por  ejemplo, 
vinos,  cuando  menos,  iguales  á  los  que  producen  las  otras  partes  vi- 
nícolas de  la  República. 

Según  el  informe  de  la  inspección  respectiva,  se  hallaron  en  trece 
de  sus  departamentos  8,000  cuadras,  más  ó  menos,  bajo  cultivo,  de 
las  que 

4389  sembradas  con  Alñdfa. 
2311  „  „     Trigo. 

1121  „  „     Maiz. 

249  „  ,,     Porotos. 

69  „  „     Gebada. 

No  se  ha  dado  la  extensión  de  los  viñedos,  siendo  el  informe  res- 
pectivo defectuoso  como  lo  es  la  mayor  parte  de  los  emanados  de 
las  inspecciones  de  agricultura,  aunque  de  cualquier  modo  que  sea, 
siempre  nos  dan  una  idea  aproximativa  del  estado  de  la  agricultura, 
por  cuya  razón  les  hemos  dado  cabida  en  este  ca])ítulo.  La  industria 
minera  se  halla  en  Gatamarca  en  estado  de  gran  actividad  y  hay  en 
esta  Provincia  explotaciones  de  minas  y  fundiciones  de  metales  que 
apenas  dejan  algo  que  desear  en  cuanto  á  sus  procedimientos  y 
administración  práctica.  La  explotación  minera  actual  consiste  prin- 
cipalmente en  mineral  de  cobre,  pero  existe  un  número  considerable 
de  minas  de  plata  y  en  algunos  distritos  serranos  abunda  el  mineral 
de  fierro.  Su  cantidad,  así  como  la  gran  riqueza  del  mineral,  no  cor- 
responde todavía  hoy  al  resultado  de  su  explotación,  pues  aquí  como 
en  todos  los  distritos  mineros  de  la  República,  faltan  capitales  y 
además  impiden  el  progreso  y  florecimiento  de  la  minería,  la  difi- 
cultad del  transporte  y  el  aumento  de  fletes  consiguiente.  Debe  hacerse 
mención,  como  industria  especial  de  algunas  partes  de  la  Provincia, 
déla  fabricación  doméstica  de  los  mas  finos  tejidos  de  vicuña,  manufa- 
tura  con  la  cual  se  ocupan  especialmente  las  señoras  del  distrito  de 
Andalgalá :  un  chalón  de  señora  de  lana  fina  de  vicuña  vale  desde 
100  hasta  250  $fts. 
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XH— Provincia  i>e  TüctrsfAír  (f) 

limitAdt»  al  Snt  y  al  Eiste  por  Cktamarca.  al  Este  por  Safntísgo  j 
al  Norte  por  SsJta,  se  baila  ei  jardín  de  la  Kep^f^ca  Argesxthtsíy  de 
que  con  razoiv  se  enorgidlecer  laProvineía  de-  Ttieiimftif,  cayas 
beHezfliB  natorales  han  inducido  al  señor  profesor  Dr.  LcmEirrz  á  de- 
núminar  sa  región  fitogeográñca  «Parque». 

Bn  cuanto  á  extensión,  la  provinda  de  Tucocoan  es  la  mas  pequeña 
de  todas  las<  provincñ»  Argentinas,  pues  la  superficie  está  csuemada^ 
segutt  el  Censo,  en  62,259  kuom.  cuadrados,  s^un  el  Dr.  Bükm3BI9T£R 
en  750  leguas  D  geográficas*  alemanas*  y  598  según  P!b«thbs.  En 
cambio,  su  población  es  re^^iramcnte  densa  }rá  este  revpecto' ocupa 
él  segundoTango  por  el  Censo,  mientras  que  si  se  atiende  á  Bis  men- 
suras planométricas  ya  citadas  le  corresponde  el  primero. 

En  tiempo  del  censo  popular  tenia  la  provincia  I09,953habitafrtes; 
boy  deíbe  tener  mas  de  150,000.  Kobayen  Tucuman  tiaras  fisca- 
les; todos  los  campos  son  de  propiedad  particular  y  rtelatiTainente 
bien  cultivados,  es  decir  que  se  halla  aquí  proporcionalmente  mncha 
mas  tierra  cultivada  que  en  ninguna  otra  provincia. 

Su  inspector  de  agricultura  informa  que  la  cantidad  de  tierra  bajo 
labranza  se  eleva  á  24,000  cuadras  á  saber; 

9846  cuadras  con  Maiz 
5845        „  „    Trigo 

1736        „  „    Arroz 

1727        „  „    Alfelfe 

1212        „  ,,     CaSadufce 

902        „  „     Cebada 

474        „  „    Tabaco 

49        „  „     Porotos 

SS        „  „    Guisantes 

73        „  „     Maní 

37        „  „    Papas 

Muy  importante  es  también  la  cria  de  ganada  y,  como  se  ha  cBclio 
en  el  párrafo  anterior,  hay  aquí  granjas  y  lecherías  serranas  de  donde 
proviene,  entre  otros  productos,  el  muy  célebre  queso  de  Taft.  Tam- 
poco se  descuida  el  cultivo  de  árboles  frtxtalef^  pero  con  el  cí^bsl 
extraordinariamente  favorable  y  la  fertQidiad  del  suelo  de  que  gosa  la 
Provincia,  debía  este  cultivo  ser  de  mucha  mayov  importancia  j  haber 
dado  vida  á  una  industria  especial  de  que  carece,  por  mas  que  los 
dulces  de  fruta  que  hacen  las  señoras  Tucumanas  sean  ezquícdtos. 
Pero  es  de  esperar  qae  una  industria  muy  activa  se  desarrollará,  una 
vez  abierto  ei  servicio  de  toda  la  via-f&rrea  de  Córdoba  á  Tucuman, 


(1)  En  la  obra  interesante  del  señor  D.  Arsenio  G-ranillo  ''Proymoia  de  Tacú* 
man^'-rTücuman  1872 — se  encuentra  una  buena  descripción  de  este  Estado  de  la 
República  Argentina. 
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cuya  apellara  .«e  eapera  tendrá  lajear  en  el  próximo  mes  de  Setiembre 
<1876)  y  que  recién  vendrá  á  abrar  <x>mplejíiamente  loB  mercados  del 
litoral  á  los  productos  de  esta  Provincia.  En  el  dia  es  ja  bastante  im- 
lK>rtante  el  curtido  dje  suelas,  la  fabricación  de  azúoar^  la  destilación 
de  rom,  así  como  la  producción  de  itrroz  y  de  tabaco  y  no  d>ejaría 
de  prosperar  una  ver^idera  explotación  florestal  Todavía  no  e^dste 
la  mineria  enTucuman^  jorque  sus  habitantes  hallan  a^uí  su  bienestar 
con  tanta  facilidad  y  de  un  modo  tan  placentero,  que  aún  Aohan 
pensado  en  dedicarse  á  la  penosa  tarea  de  anrancar  á  la  tieira  sus  teso^ 
ros  minerales.  El  asiento  del  gobierno  de  la  Provincia  de  TucumaUi 
que  está  dividida  en  10  Departamentos,  es  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre, fundada  en  el  año  1,565  y  refundada  en  1685  en  su  ^>osicion 
actual,  65«  17'  2ff'  Long.  O.  Gr.  y  26«  50'  2"  Lat  S.^  .única  ciudad 
que  tiene  la  Proviada. 

XIII — ^PdROVtN^CIA  DE  SALTA 

También  Salta  ha  sido  ricamente  favorecida  por  la  Naturaleza,  al 
menos  en  la  mayor  parte  de  su  territorio,  porque  si  Uen  hay  aljgunos 
parajes  áridos,  en  cambio  hay  otros  que  en  cuanto  á  fertiudad  del 
suelo,  irrigación  natural  abundante  y  dima  benigno,  no  ceden  ni  á 
Tucuman,  lo  que  es  mucho  decir. 

De  la  labranza  que  se  'practica  en  4  de  aus  21  Departamentos  te- 
nemos datos,  según  los  cuales  10,500  cuadras  se  hallan  b^o  cultivo  en 
laque  el  Maíz  ocupa  el  primer  rango  con  un  sembrado  de  /077  euadras 

^  cuadras 
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Debe  tenerse  presente  queestos  datos  solo  hacen  xefereneia  á  una 
quinta  parte  de  la  suma  total  de  sus  departamentos.  £1  vino  de  Ca- 
fayate  es  reputado  como  muy  bueno^  como  también  los  productos  de 
fructicultura,  ramo  en  el  cual  sobresale  especialmente  el  distrito 
de  Oran,  comai*ca  que  parece  creada  á  propósito  para  el  cultivo  de 
los  productos  intertrx^picales;  se  dice  que  la  banana  que  crece  allí  es 
aun  m^r  que  la  del  Brasil  y  en  cuanto  al  café  de  Oran  es  muy  su- 
perior al  que  se  produce  en  el  imperio  vecino. 

£1  porvenir  mas  l»illaate  espera  á  esta  parte  de  la  Provincia  de  Sal- 
ta^  tan  pronto  como  la  navegación  del  rio  Vermejo,  tributario  del  Pa- 
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raguay,  que  á  su  vez  fluye  en  el  Paraná  y  con  él  y  el  Plata  en  el  Atlán- 
tico,  esté  libre  de  todos  los  obstáculos  que  todavía  se  encuentran  en 
ese  rio  en  su  parte  superior. 

Y  no  sería  el  distrito  de  Oran  el  único  beneficiado  con  esta  correc- 
ción fluvial,  ó  sea  canalización,  que  se  puede  efectuar  á  muy  poco 
costo:  toda  la  Provincia,  así  como  también  Jujuy  y  Tucuman  llega- 
rían rápidamente  á  un  estado  el  mas  floreciente,  con  las  ventajas  que 
proporcionaría  la  apertura  de  'la  parte  superior  de  esa  vía  fluvial  que 
facilitaría  la  barata  exportación  desús  producios  y  convertiría  á  Salta 
en  mercado  central  de  depósito  y  embarqüér^e  los  productos  y  mine- 
rales de  la  tan  rica  República  de  Bolivia,  con  que  mantiene  ya  un  co- 
mercio bastante  activo. 

La  Provincia  de  Salta  está  limitada  al  Oeste  por  Bolivia,  al  Sur  por 
Tucuman  y  Catamarca;  al  Este  tiene  una  frontera  abierta  sobre  el 
Chaco,  territorio  que,  en  parte,  la  provincia  de  Santiago  reclama 
como  suyo,  mientras  que  al  Norte  está  limitada  por  Jujuy. 

Según  el  Censo  tiene  una  superficie  de  155,847  kilom.  cuadrados, 
mienti'as  que  las  otras  fuentes  mencionadas  le  dan  2,0506  1,529  le- 
guas D  geográficas  alemanas.  En  el  año  1869  había  en  la  Provincia 
88,933  habitantes,  número  que  debe  haberse  elevado  hoy  á  130,000. 
Fuera  de  su  capital.  Salta,  no  tiene  ninguna  otra  ciudad,  porque  el 
nombre  de  tal  no  corresponde  á  Oran.  La  Capital  de  Salta  situada 
bajo  65*>31'7"  Long.  O.  Gr.  y  los  24*^47' 20"  Lat.  S.  fué  fundada  en  el 
año  1582. 

La  República  Argentina  nunca  ha  reconocido  legalmente  la  8C)>a- 
ración  autoritativa  de  una  parte  déla  provincia  de  Salta  que  hoy  cons- 
tituye la  Provincia,  actualmente  boliviana,  de  Tarija  (véase  Cap.  IIL) 

XIV — Provincia  de  Jujüy 

Es  la  última  Provincia  de  la  República  Argentina  y  la  menos  po- 
blada, pues  en  el  tiempo  del  Censo  contaba  solamente  40,379  habitan* 
tes  y  aún  hoy  no  debe  tener  mucho  mas  de  55,000.  Esto  no  debt» 
inducir  al  lector  en  la  creencia  de  que  su  extensión  es  pequeña,  por- 
que según  el  Censo  tiene  una  superficie  de  93,905  kilóm.  cuadrados, 
que  el  Dr.  Burmeisteb  calcula  on  1,000  y  que  según  la  mensura  pía- 
nométrica  del  instituto  dePERTHES,  alcanza  á  1,132  leguas  U  geográ- 
ficas alemanas. 

A  la  esterilidad  de  la  parte  occidental  de  esta  Provincia  y  á  su 
situación  aislada  en  el  rincón  septentrional  de  la  República,  se  debe 
atribuir  esta  falta  de  densidad  de  la  población. 

Una  región  inmensa  la  separa  del  Atlántico,  mientras  que  el  ca- 
mino al  Pacífico,  al  que  se  encuentra  mas  cercana,  se  torna  muy 
dificultoso  á  causa  de  montañas  cuya  cima  se  eleva  hasta  las  nubes, 
con  barrancos  escarpados  y  abismos  profundos  y,  mas  todavía,  por 
grandes  desiertos  que  hay  que  pasar  para  llegar  á  la  costa  occidental 
de  América. 


_^ 
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El  ferro-carril  á  Taouman,  su  prolongación  hasta  la  capital  de  esta 
Provincia  y,  particularmente,  la  canalización  del  Vermejo  superior  ó 
sea  la  del  Rio  Grande  de  Jujuy  (principal  tributario  del  Vermejo) 
harán  progresar  á  Jujuy  tanto  mas,  cuanto  que  su  población  es  muy 
activa  é  industriosa,  como  lo  prueba  su  exportación  importante  á 
Bolivia,  que  consiste  no  solamente  en  frutos  naturales  del  país,  sino 
también  en  muchos  productos  de  industria. 

Según  el  muy  defectuoso  informe  del  Inspector  de  Agricultura 
que,  por  ejemplo,  no  hace  mención  alguna  de  su  siembra  de  arroz,  se 
hallaban  3,000  cuadras  bajo  labranza,  á  saber: 

830    con    Trigo 
821       ^       Maiz 
540       „       Alfalfa 
315       „       Gaña  dulce 
211       „       Cebada 
129       „       Papas 
51       „       Porotos 
25       „       Mandioca 
13       „       Tabaco 
8       „      Batatas 
6      „      Maní 
5       „       Algodón 
4       „       Café 
1       „       Viña 
La  Provincia  de  Jujuy,  que  se  halla  enclavada  entre  Salta  y  Bolivia, 
está  dividida  en  13  Departamentos.    Tiene  dos  pequeñas  ciudades, 
cada  una  con  algo  mas  de  3,000  habitantes,  á  saber :    Ledesma  y 
Jujuy;  esta  última.   Capital  y  asiento  de  su  Gobierno,  situada  bajo 
65«  20'39''  Long.  O.  Gr.  y  24*>  10'  59"  Lat.  S.,  fué  fundada  en  el  año 
1592. 

2— Territorios  federaleis» 

No  es  nada  fácil  escribir  sobre  comarcas  que,  en  cuanto  á  exten- 
sión, sobrepasan  á  mas  de  un  imperio  europeo,  pero  cuya  exploración 
está  todavía  reservada  al  porvenir,  que  es  de  esperar  sea  uno  muy 
cercano.  No  es  que  falten  «pinturas»  sobre  alguno  6  algunos  de  los 
territorios;  pero  el  vacío  que  dejan  estas  descripciones  es  uno  de  sus 
mas  pequeños  defectos  y  como  nuestro  libro  no  debe  servir  para  ma- 
yor difusión  de  datos  notoriamente  erróneos,  no  nos  queda  mas 
que  hacer  que  limitarnos  á  aquellos  informes  que  merecen  mayor  fé. 

I— Patagoiíia 

Gracias  á  la  bondad  de  los  señores  Dr.  HEUSSEBy  Glabaz,  que  son 
sin  duda  alguna  los  que  mejor  conocen  la  Patagonia,  y  cuyos  infor- 
mes hemos  tomado  mas  de  una  vez  en  consideración  en  el  curso  de 
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este  libro,  ])odemos  dar  informes  relativamente  extensos  s^bre  e&ie 
territorio  de  la  República  Argentina,  el  mas  dilatado  de  todas  sos 
posesiones.  Como  ya  lo  hemos  dicho  en  el  Cap.  III,  Chile   tratsi  de 
disputar  á  la  República  Ai^ntina  su  buen  derecho  de  posesión  á  k 
Patagonia;  pero  para  qnedar  convencido  de  la  injusticia  de  las  pre- 
tensiones de  nuestros  vecinos,  bastará  leer    la  excelente   obfra    del 
Dr.  QuESADA,  "Patagonia  y  las  tierras  australes'^  que  aniquila  del 
modo  mas  completo  y  mas  patente  todo  lo  que  pudiese  alegar  la  He* 
pública  Occidental  en  favor  de  sus  pretendidos  derechos.  Los  infor- 
mes respecto  de  la  superficie  de  esta  inmensa  región,  son  muy  diferen- 
tes los  unos  de  los  otros,  pues  mientras  que  el  Censo  Argentino  la  cal- 
cula en  1.086,925  kilóm.  D,  el  Dr.  BüRMEISTBR,  por  mas  que  traslade 
las  fronteras  limítrofes  con  Buenos  Aires  muy  hacia  el  Norte,  solo 
la  calcula  en  8,000  leguas  D  geográficas  alemanas,  mientras  que  se- 
gún la  mensura  planométrica  del  Instituto  de  Perthes,  resultaba  una 
superficie  de  17, 700,  y  quelosSres.  HBüSSERy  Claraz  la  calculan  en 
12,800,  cuando  menos.  Dichos  señores  dicen  en  sus  informes,  defe- 
rentemente puestos  á  nuestra  disposición,  lo  siguiente:  ^ Todos  en- 
tienden por  Patagonia  el  triángulo  con  que  concluye  en  el  Sur  el 
Continente  Americano,  pero  que  al  Oeste  no  está  limitado  por  el 
Océano  Pacífico  mismo,  sino  por  la  Cordillera  de  los  Andes  que  lleva 
una  dirección  casi  paralela  con  sus  costas,  aunque  pocos  se  dan  cuen- 
ta de  la  extensión  de  este  triángulo  hacia  el  Norte,  y  en  qué  punto 
se  confunden  los  límites  con  las  Pampas.  Solamente  las  condiciones 
geológicas  nos  dan  una  frontera  basada  sobre  circunstancias  natura- 
les. Es  cosa  sabida,  que  sobre  éí  estuario  de  la  formación  terciarin 
patagónica,  se  extiende  el  terreno  diluviano   que  ha  venido  á  for- 
mar las  pampas;  aquellos  terrenos  rodean  á  estoa  al  Sur  y  al  I^orte. 
Empero,  poco  conocidos  son  los  límites  de  ambas  formacionei»,  y  á 
se  tomase  como  fundamento  esta  circunstancia  geológica,  se  haria 
avanzar  la  Patagonia  muy  hacia  al  Norte,  (según  d'Orbikqny  y 
Stelzker,  Cap.  VI,  la  formación  patagónica  reaparece  en  el  Paraná, 
Provincia  de  Entre-Rios).  Por  tanto,  hay  que  fijar  el  limite  arbitra- 
riamente. 

El  distrito  de  la  Provincia  de  Buenos  Airet»,  llamado  Patag<Miei(, 
principia  desde  el  rio  Colorado  que  ly  ORBiG^y  y  Darwin  conmáeran 
como  límite  de  la  Patagonia,  aunque  sin  razón,  por  que  el  Celerado 
no  puede  ser  tomado  en  todo  su  curso  como  limite  septentrional  do 
Patagonia,  puesto  que,  á  los  pocas  leguas  de  su  emboeadura  s»  curso 
de  Oeste  á  Este,  se  inclina  tanto  háeia  ei  Norte,  que  toda  la^  Provin- 
cia de  Mendoza  vendría  á  pertenecer  á  la  Patagonia. 

Nos  inclinamos  á  creer  que  el  límite  de  la  formación  i>atag6nicii 
toca  con  el  de  la  pampeana  en  Bahia  Blanca  y  quizá  mas  al  Norte 
todavía. 

Esta  inmensa  región,  incluyendo  los  ^stríto»  pertoiedientes  á 
Buenos  Aires,  ai)enas  está  habitada  por  4000  poblaáores  eristíanos, 
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aunque  cruzados  por  muchas  tribus  de  indios  sobre  cuyo  número  r.o 
hay  datos  exactos;  el  Censo  lo  estima  en  30,000.  Las  mayores  colo- 
nias están  limitadas  á  dos  puntos :  el  Rio  Negro  y  el  Rio  Clmbut. 
El  valle  del  Rio  Negro  está  poblado  hasta  25  leguas  mas  arriba 
de  su  embocadura  ;  pero  nada  mas  que  su  valle,  porque  á  dos  leguas 
de  distancia  Norte  6  Sur  del  Rio  será  difícil  hallar  una  sola  pobla- 
ción. La  villa  del  Carmen  de  Patagones,  perteneciente  administi-ativa- 
mente  á  Buenos  Aires,  se  halla  situada  sobre  la  margen  derecha  del 
Rio  Negro,  7  leguas  de  su  embocadura  y  de  poco  tiempo  acá,  se  ha 
formado  en  la  orilla  opuesta  una  población  casi  tan  grande  como 
aquella. 

Mas  6  menos  á  igual  distancia  del  rio  Negro  y  del  Colorado,  á  lo 
largo  de  la  costa  del  mar,  se  hallan  hasta  la  ensenada  de  San  Blas, 
varias  caserías  aisladas.  Exceptuando  un  fortin  débilmente  guarnecido, 
no  hay  en  el  dia,  á  orillas  del  rio  Colorado,  jjoblacion  alguna  sedenta- 
ria; solo  ci'uzan  continuamente  este  valle  pequeños  grupos  de  cazado- 
res que  se  ocupan  en  matar  avestruces  y  guanacos.  Los  habitantes  del 
Carmen  de  Patagone?,  2567  según  el  Censo,  se  mantienen  del  comer- 
cio que  hacen  con  los  indios  que  les  venden  plumas  y  cueros  de 
avestruz,  cueros  de  guanaco  y  otros,  y  de  alfombras  de  cueros 
fabricadas  particularmente  y  llamadas  quillangos,  y  en  j)ai'te  de 
pequeñas  chacras  y  estancias.  Últimamente  se  han  entregado  también 
al  cultivo  de  la  vid,  que  promete  prosperar  con  el  tiemi^o,  pues  no 
hay  peligro  de  malogro  de  las  cosechas. 

La  segunda  población  cristiana  de  consideración  es  la  colonia  del 
Chubut  fundada  por  galenses  (ingleses).  Esta  colonia  no  goza  de  un 
estado  continuo  de  florecimiento,  por  mas  que  el  Gobierno  de  la 
República  le  dispense  una  asistencia  valiosa  y  vigorosa;  sus  habi- 
tantes se  dedican  á  las  mismas  operaciones  que  los  de  Carmen  de 
Patagones. 

En  toda  la  gran  región. que  media  entre  Chubut  y  el  Estrecho  de 
Magallanes,  donde  Chile  ha  pretendido  fundar  la  colonia  de  Punta 
Arenas,  se  encuentran  solamente  dos  poblaciones  mas,  situadas  en  la 
embocadura  del  Rio  Santa  Cruz,  pertenecientes  la  una  al  muy  conocido 
y  considerado  marino  Argentino  señor  Luis  Piedra  BüEKAy  de  que 
MtJSTERS  hace  referencia  también  en  su  libro  de  un  modo  muy  cir- 
cuBBtanciadb;  y  la  otra  á  im  colono  francés,  señor  Rouqüau. 

Además  de  los  cuatro  ríos  que  acabamos  de  nombrar,  tiene  Pata- 
gonia  todavía  otro,  el  Rio  Deseado  que,  como  aquellos,  viene  de  la 
Cordillera  y  se  arroja  en  el  Occéano  Atlántico. 

La  región  situada  entre  el  Rio  Negro  y  el  Estrecho  de  Magallanes, 
de  una  extensión  de  173  leguas  geográficas  alemanas,  igualó  cerca  dé 
245  leguas  Argentinas,  está  pues  atravesada  sólo  i)or  cuatro  rios;  de 
modoque  porcada  61 1  leguas  no  hay  sino  un  rio,  carencia  de  agua  mas 
sensible  todavía  por  la  ñtlta  de  lagunas  2>ermanentes.  Aunque  no  liay 
datos  pluviométricos  sobre  Patagonia,  es  cosa  averiguada  que  á  me- 
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dida  que  se  avanza  al  Sur  de  Buenos  Aires  hay  menos  precápit^aoi^ncs 
atmosféricas;  en  Bahía  Blanca  llueve  menos  que  en  Buenos  Aires  y  en 
Patagones  menos  que  en  Bahía  Blanca.  Esta  falta  de  agua  tAyma  el 
viaje  por  la  costa  sumamente  dificultoso,  á  lo  que  debe  atribisirse  el 
que  esa  costa  sea  todavía  una  «térra  incógnita».  Hasta  los  ntismos 
indios  evitan  su  tránsito,  y  efectúan  sus  marchas  periódicas  Á  las  po- 
blaciones litorales  del  Chubut  y  del  Colorado  por  La  vertiente  oriental 
de  la  Cordillera,  hasta  que  llegan  al  rio  respectivo,  cuyo  curso  sigues 
desde  entonces,  y  remontan  otra  vez  hasta  la  Cordillera  que  costean 
de  nuevo  hasta  llegar  al  otro  rio,  por  cuyas  orillas  vuelven  á  l>a}ar. 

Se  ha  dicho  en  el  Cap.  Vil  que  la  Patagonia  forma,  generalmente 
hablando;  una  llanura  semejante  á  la  de  la  Pampa  pero  que  está  cruzada 
por  muchos  bajos,  razón  por  la  cual  sus  píameles  pueden  llamarse 
mesetas,   porque   efectivamente   se  halla   en  ellas  una  cantidad   de 
pequeñas  sierras  que,  en  parte,  principalmente  en  la  extremidad  me- 
ridional,  son  puntas  y  ramas  de  la  Cfordillera,  en  parte  elevaciones 
independientes,  como  la  Sierra  de  San  Antonio,  que  se  levanta  inme- 
diatamente desde  la  costa,  mas  ó  menos  en  lat.  S.  42^  y  que   consiste 
de  pórfido  puro.  En  esta  latitud,  entre  el  puerto  de  San  Antonio,  41** 
lat.  S.,  y  la  sierra  que  acabamos  de  nombrar,  se  elevan  todavía  otras 
serranías  á  una  distancia  tan  pequeña,  que  con  tiempo  claro  se  pue- 
den ver  sus  contornos  desde  la  mar. 

Es  probable  que  estas  montañas  estén  constituidas  de  piedras  erup- 
tivas de  moderna  formación,  presunción  fundada  en  que  avanzando 
del  Rio  Negro,  á  medida  que  se  marcha  hacia  el  Sur,  se  encuentran 
en  el  suelo  pedazos  de  piedra  de  fierro  magnético,  de  basalto,  de  pie- 
dra-pomes;  en  una  palabra,   rastros  de  piedras  eruptivas  modernas 
que  corresponden  á  «las  avanzadas  del  territorio  fuertemente  eruptivo 
que  se  extiende  hacia  el  Este»,  citadas  por  el  Dr.  Stelzkeb  (Cap. 
Vil)  al  hablar  de  las  montañas  insulares  de  la  Pampa.  En  ese  Cap.  se  ha 
dicho  que  la  formación  terciaria,  cerca  del  Paraná,  consiste  en  capas 
alternadas  de  arena  suelta,  asperón,  caliza  y  margas  que  encierran 
todas  ellas  fósiles  característicos  en  un  estado  magnífico  de  con- 
servación, los  mismos  que  parece  se  hallan  también  en  todas  par- 
tes en  la  formación  terciaria  patagónica,  desde  Bahía  Blanca  hasta 
Punta  Arenas,  Por  lo  que  toca  al  carácter  petrográfico  de  estos  últi- 
mos, domina  la  arena  y  el  asperón,  mientras  que  la  caliza  y  las  margas 
se  liallan   en  menor  cantidad,  y  en  cuanto  á  fósiles,  nos  comu- 
nican los  señores  Heusser  y  Claraz  que,  no  obstante  sus  activas 
y  largas  investigaciones  y  pesquizas  no  han  logrado  descubrir  entre 
Bahía  Blanca  y  Chubut  un  sólo  fósil  característico  de  la  forma- 
ción terciaria.    Tampoco  han  sido  mas  felices  otros  coleccionistas, 
como  el  ya  citado  Sr.  Piedra  Buexa,  que  ha   traido  á  Buenos 
Aires  desde  Patagonia  muchos  objetos  de  historia  natural,  y  los  mi- 
sioneros ScHMiDT  y  Hünziker  que  han  acompañado  durante  largo 
tiempo  á  los  Indios   del  Sur  en  sus  migraciones.    Musters  tampoco 
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habU  de  tales  fó»iles  y  aún  no  podemos  decir  si  el  Sr.  D.  Frakoisco 
P.  Mdbbno,  que  en  estos  dias  volvió  de  un  viaje  atrevido  á  través  de 
la  Patagonia  hasta  la  Cordillera,  ha  hecho  tales  hallazgos, |x>rque  hasta 
hoy  no  se  han  publicado  los  resultados  cientíücos  de  su  exploración. 
£11  cambio,  es  de  alto  interés  «cientíjico»  el  saber  que  eansten  dia- 
mantes en  Patagonia.  Entre  varias  clases  de  piedras  (Cuarzos  7  piedras 
eruptivas  de  formación  moderna,  á  saber:  Basaltos,  Piedra  pomes, 
piedra  ferro-magnética,  en  todo  las  mismas  que  se  presentan  entre 
Rio  N^egro  y  Chubut)  que  fueron  remitidas  á  Buenos  Aires  por  el 
Sr,  Piedra  Buena  y  que  los  Sres.  Heüsser  y  Claraz  llegaron  á  ver, 
reconocieron  estos  señores  dos  diamantes,  uno  de  ellos  con  superficie 
oclaedra  perfeejbamente  visible,  y  con  facetas  algo  redondeadas,  como 
suele  presentarse  frecuentemente  esta  piedra.  * 

Si  en  esto  no  hay  alguna  mistificación,  2>ara  dar  el  derecho  de  ciu- 
dadanía Argentina  á  diamantes  del  África  Meridional  ó  provenientes 
del  Brasil,  lo  que  no  creen  los  señores  HeüSSer  y  Claraz,  pues 
conocen  personalmente  al  señor  Piedra  Büeka  como  persona  fidedig- 
na, que  solo  ha  navegado  en  las  costas  Patagónicas  y  nunca  hecho 
viaje  alguno  ni  al  África  ni  al  Brasil,  sino  hay  mistificación,  decimos, 
debería  buscarse  el  verdadero  lecho  de  esos  diamantes  en  el  asperón 
Patagónico.  A  los  señores  IIeüSSER  y  Claraz  no  les  sorprendió  tal 
hallazgo  tanto,  como  es  probable  sorprenda  á  mas  de  un  lector  de 
este  libro^  pues  en  el  primer  viaje  que  liicieron  por  las  Pampas  de 
Buenos  Aires  y  Patagonia  llamó  su  atención  la  semejanza  de  iorma- 
cion  ñsica  y  carácter  petrográfico  de  esta  región  con  el  Brasil,  por  lo 
que  las  mesetas  estériles  de  Patagonia  vendrían  á  corresponder  á 
las  igualmente  poco  fértiles  «Chapadas»  (campos  diamantíferos)  del 
Brasil  y  las  feraces  pampas  adyacentes  á  la  fructífera  región  montuo- 
sa de  la  sierra  del  litoral,  f 


*  Dejamos  toda  la  responsabilidad  de  esta  aserción  álos  sefiores  Heusser  j  Claraz, 
pero  no  sin  decir  q[ue  han  hecho  estudios  especiales  sobre  los  lechos  de  chamantes 
del  Brasil,  y  publicado  el  resultado  de  sus  investigaciones  en  el  periódico  de  la 
Sociedad  geológica  alemana,  Berlin,  año  1859. 

t  Puede  ser  que  choque  la  comparación  de  las  Pampas,  casi  sin  bosques,  con  la 
región  florestal  de  la  sierra  litoral  del  Brasil.  Pero  aquí  no  se  trata  sino  del  carác- 
ter petrográfico  de  ambos,  siendo  la  misión  del  bot&nico  investigar  el  porque 
de  la  falta  de  selvas  en  la  Pampa  que  talvez  se  encuentra  justamente  en  esa 
comparación  que,  si  exacta,  trae  forzosamente  consigo  la  edad  moderna  de  las 
Pampas,  comparación  con  la  cual  concuerda  enteramente  lo  que  afirma  el  señor 
Dr.  Stelzner,  cap.  VI,  diciendo  que  el  material  principal  déla  formación  pampeana 
proviene  de  las  regiones  Brasileras  de  Gneis  7  Granito  con  lo  cual  se  refiere  al 
mismo  tiempo  &  la  descomposición  enérgica  en  arcilla  arenosa  de  las  antiguas 
piedras  cristalinas,  que  se  puede  observar  de  un  modo  tan  palpable  en  la  cerca- 
nía de  Bio  Janeiro  y  de  la  provincia  Brasilera  de  Minas-Geraes.  Bajo^  la 
impresión  de  esta  descomposición  enérgica  de  las  piedras  bajo  los  climas  tropica- 
les, fué  que  los  sefiores  Heussery  Claraz  vinieron  oesde  el  Brasil  k  Buenos  Aires  y 
en  el  tratado  ya  citado  sobre  los  verdaderos  lechos  diamantíferos,  se  dice  textual- 
mente: **La  gnin  difusión  de  los  pseudomorfos,  así  como  la  circunstancia  de 
que  todos  los  minerales  entran  en  esta  catej^ria,  nos  parece  explicar  muy  clara- 
mente un  proceso  continuo  de  descomposición  química  &  que  están  expuestos 
también  los  espatos  (pizarras)  en  tesis  general." 
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£s  verdad  que  la  constltaciou  petrogfáñca  del  suelo  de  las    Oinjfia- 
das  es  mas  rica  y  múltiple  que  la  de  Patagoma;  pero  entre  las.  .ee^eeics 
petxeas  de  las  Chapadas  se  liaUa  una,  la  ^ksania  Itacolpgiftíea.  yoe  es 
una  piecitra  aspercma  tan  estéril  eomo  la  dePatagonia,  j  de  Ist^jne  se 
extraen  los  diamantes.  Si  hallazgos  posteriores  connrmasen  Jb  essá»- 
tencia  de  diamantes  en  la  formación  patagónica  Uqgasíaá  ser* joroba- 
ble  la  presencia  de  esta  pedra  fina  en  una  gran  extensión  de  territorio 
Argentino.  Gomo  ya  hemos  dicho,  todavía  se  ocmoce  poco  -el  l^^g^ít^ 
de  la  formación  terciaria  Patagónica  y  si  la  comparaeion  4e  la- veje- 
tadon  de  esta  comarca  con  la  de  las  Chapadas  descaiiaa  realmente 
sobre  base  segura,  es  probable  que  se  tei\ga  qne  contestar  afirmalJYa- 
mente  á  la  pregunta  que  quedó  abierta  -en  él  capitulo  Vil   sobre  so, 
en  el  sentido  botánico,  la  formación  del  «Monte»  no  debeooJX&iiidirBe 
en  una  sola  con  la  formación  Pats^ónica,  en  ouyo  caso  no  se  estará 
l^os  de  la  verdad  si,  en  el  sentido  geológico,  se  investiga  el  limite 
de  las  formaciones  Pampeana  y  Patagónica^  mas  ó  menos  por  Ja  pre- 
sexKsia  de  matorrales  y  bosques. 

Hemos  dicho  inteucionalmente  al  piindpiar  estas  lineas  que  el 
hallazgo  de  esos  pñmeros   diamantes  tiene  un  interés   cien¿(fieo^  é 
inteucionalmente  también  no  hemos  hablado  del  uiterés  práetioo^ 
de  las  grandes  riquezas  que  pudiesen  obtener  losprimeros  cateadoreé 
de  diamantes.  En  efecto:  si  alguien^  sin  mas  que  estas  noticdasjr  sin 
esperar    que^  por  medio    de   hallazgos  ulteriores,   se  confirme  la 
existeacia  abundante  del  diamante  en  Patagonia,  se  echara  en  medio 
de  esos  desi^tos  en  busca  de  la  piedra  fina,  perdería  probablemente 
tiempo  y  dinero.  Y  si,  no  obstante  esta  advertencia,  quínese  alguien 
probar  su  buena  fortuna,  deseamos  tenga  bi^i  presente,  que^  aúnenlos 
distritos  diamantíferos  los  mas  abundantes  del  Brasil,  son  mas  ñcM 
que  los  mineros  mismos  aquellas  personas  que  se  dedican  ^  pla&tar 
maiz  y  otros  productos  para  alimentar  á  aquellos. 
.  En  el  capítulo  YII  se  ha  hablado  ya  de  la  diferencia  entro  la  v^e- 
tadon  y.  fertilidad  de  las  Pampas  y  la  de  Pati^onia^  por  lo  qae  SMa- 
mente  sacaremos  todavía  aquí  la  conclusión  de  esas  oonsideraeioBes 
botánicas,  que  es:  «por  lo  que  se  conoce  hasta  hoy  él  litoral  de 
Patagonia,  mrve  para  la  agricultura  y,  por  lo  tanto,  para  poblaioioii 
de  hombres  y  oolonizaeion,   umcamente  ^  suelo  de  aluvión  de  las 
depresiones  y  valles  fluviales ;  especaahn^nte  el  valle  del  ISo  Kegrc^ 
pues  goza  de  una  gran  fertilidad  en  una  2ona  bastante  ancha,  can 
dei»de  las  fuentes  del  Rio.  Allí  se  encuentran  las  célebres  seWaB  de 
coniferos,  mauESAos  y  otros  paraisos  de  los  Indios  y,  mas  abigo,  el 
23oderoso  rio  y  sus  inundaciones  casi  2>eriódicas  aseguran  la  humedad 
del  ancho  valle  (1  á  1|  leguas)  y  con  éUa  su  festílidad. 

En  oambio,  el  rio  Colorado,  no  forma  un  valle  «ao  en  su  cmso  bqo^ 
linas  12  á  15  leguas  antes  de  desembocar  en  el  mar;  mas  arribaí  so 
canal  no  es  mas  que  una  hendidura  abierta  en  las  tierras  altas  de 
Patagonia. 
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Desde  el  punto  en  que  prmci|>ia  la  formación  del  valle^  este  se 
ensancha  cada  vez  más  basta  la  costa,  siendo  su  fertilidad  juayor  y 
su  vegetación  mas  ñcay  abundante  <que  en  nii^guna  otra  parte  ^ 
laPatagonia,  aunque  á  causa  de  su  poca  externúon  longitudimd  no  se 
puede  comparar  su  importancia  con  la  del  valle  del  Bio  l^€^o.  Gomo 
el  del  Colorado,  el  valle  del  TGo  Chubut  recién  merece  el  nom- 
bre de  tal  cerca  de  su  embocadura,  pues  mas  suriba  no  es  aino  un 
simple  canal  angosto.  Añádase  á  esto  que  la  embocadura  del  valle 
del  Chubut  no  es,  ni  por  mudho,  tan  fértil  como  la  del  ario  Colo- 
rado, sino  ^ue,  como  muchas  de  esas  depresiones  patagánieas, 
bastante  salitroso.  Por  consiginente,  siendo  las  tierxas  jocupadas 
por  la  colonia  del  Chubut  de  ima  manera  bastante  inferior  y 
una  mayor  ext^ision  de  ella  imposible,  es  fundada  la  aserción  que 
hicimos  anteriormente  de  que  la  colonia  sobre  el  Chubut  no  ha 
alcanzado  ñl  alcanzará,  probablemente,  un  verdadero  estado  de 
progreso;  pero  no  debemos  dejar  de  mencionar  en  este  lugar  que, 
hace  algunos  años,  él  Gobierno  de  Buenos  Aires  ofreció  á  los  colo- 
nos trasladarlos  por  cuenta  del  tesoro  provincial  á  tierras  mucho 
mejores,  oferta  que  estos^  que  parecen  estar  muy  satisfechos  con  su 
suerte,  descollaron. 

En  cuanto  ál  rio  Deseado  y  Santa  Cruz,  se  hallan  todavía  en  <ár- 
cunstancias  mas  desfavorables  por  la  sequedad  dei  clima  y  esterilidad 
del  suelo,  que  aumentan  á  medida  que  se  avanza  hacia  el  San  ^r  lo 
que  puede  afirmaree  que  de  todo  el  territorio  de  la  Patagonia  litoral, 
conocido  hasta  hoy,  la  única  parte  propia  para  la  inmigración  j  colo- 
nización europea  es  el  valle  del  Kio  Negro  (1)  pues  esta  región  es 
seductora  para  el  colono  á  quien  ofrece  un  suelo  muy  apropiado  para 
el  cultivo  de  productos  em'opeos,  especial  men1.e  para  el  de  la  vid  y 
el  del  trigo. 

Debemos,  -en  fin,  mencionar  tamíblen  como  Importante  para  la  eco- 
nomía nacional,  que^  en  toda  la  costa,  la  pesca  y  caza  de  fccas  ^oon  d. 
objeto  de  obtener  la  graaa^)  así  como  la  industria  guanera,  prometen 
grandes  y  s^uras  ganancias  á  empresarios  entendidos  y  prcmatos  de 
todos  los  medios  necesarios.  La  explotación  de  lasal  de  aJgunas  graxi- 
des  lagunas  útuadas  cerca  de  la  costa,  podría  con  el  tiempo  convertirse 
también  en  una  industria  importante  y  en  comercio  de  conaideracLom» 


No  hablaremos  de  la  Tierra  del  Fuego^  posesión  Argentina^  y  qi^e 
comunmente  se  considera  como  parte  del  territorio  de  la  Patagonia, 
por  no  poseer  datos  exactos  sobre  esaregion,  que^  además,  es  actual- 
mente, cuando  menos,  de  una  importancia  práctica  secundaria. 


(1)  IianayoT  poreiaa  de  la  heznuMa,  aunque  poquefia  2eiia  que  «e  9uirlla  enJfca 
embocadura  del  GoloradOy  ha  pasado  ya  &  ser  ide  propiedad  paitioular. 
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Aunque  repetidas  veces  se  han  hecho  todas  las  salvedades  del 
caso  relativas  al  mapa  general  de  la  República  que  acompafüi  este 
libro,  debemos,  sinembargo,  hacer  aquí  una  rectificación  importante 
en  cuanto  á  los  limites  que  marca  en  el  Estrecho  de  MagaUanes,  pue«: 
deja  á  la  península  de  Brunswick  fuera  de  ellos,  á  pesar  de  pertenecer 
esta  á  la  República  Argentina,  si  bien  Chile  pretendió  fundar  aUi 
una  Colonia.  El  Gobierno  Argentino,  protestó  en  su  tiempo  enérgi- 
camente contra  los  avances  chilenos,  manteniendo  su  derecho  bien 
establecido  sobre  ese  paraje. 

Para  explicar  este  error  en  el  mapa  y  otros  con  que  se  pudiera  tro- 
pezar, bastará  hacer  presente  que  tan  solo  se  han  concedido  coarenti 
días  para  la  construcción  del  mapa,  lo  que  hizo  imposible  consultar 
debidamente  los  archivos,  pues  otras  fuentes  no  existían  en  c^e  tiem- 
po, no  habiéndose  publicado  aún  la  obra  del  Sr.  Dr,  'QüKSA1>a. 

Pertenecen  al  territorio  de  Patagonia  las  Islas  Malvinas  ó  Falk- 
land, de  que,  contra  todo  derecho/  está  posesionada  la  Inglaterra 
desde  el  año  1833. 

No  es  solamente  en  su  derecho  hereditario  como  sucesor  de  Elspa* 
na,  que  la  República  Argentina  basa  su  reclamado  señorío  sobre  es- 
tas islas;  estaba  en  plena  posesión  de  ellas  cuando,  el  3  de  Snero  de 
1833,  el  navio  de  guerra  inglés  ^'Clio"  izó  en  Puerto  Ruiz  la  bandera 
inglesa,  derogando  á  las  autoridades  Argentinas.  Es  cierto,  que  desde 
la  dominación  española,  Inglaterra  pretendía  ya  el  señorío  sobre  la$ 
Islas  de  Falkland;  pero  ella  misma  reconoció  la  nulidad  de  sus  pre- 
tensiones por  el  hecho  de  que  á  consecuencia  de  la  protesta  que  hizo 
España  contra  una  expedición  á  esas  islas,  que  se  preparaba  en  In- 
glaterra, esta  dejó  de  tener  lugar;  y  cuando  la  actual  República  Ar- 
gentina había  conquistado  su  independencia  y  asumido  el  derecho  de 
posesión  sobre  los  territorios  que  le  tocaban  del  dominio  español, 
Inglaterra  no  tuvo  inconveniente  alguno  en  reconocer  la  joven  Re- 
pública en  toda  forma,  sin  resguardar  sus  supuestos  derechos  sobre 
las  Islas  Falkland.  Los  Estados-Unidos  de  Norte- América,  recono- 
cieron también  esplicitamente  el  derecho  de  posesión  de  la  Hepúbli- 
ca  Argentina  sobre  esas  islas,  porque  habiendo  tenido  lugar  nn  con- 
flicto entre  las  autoridades  Argentinas  y  pescadores  de  focas  Norte- 
Americanos,  se  arregló  el  asunto  por  las  vías  diplomáticas  entre  am- 
bos paises,  lo  que  prueba  palpablemente,  que  el  gobierno  de  Washing- 
ton consideraba  y  reconocía  á  la  República  Argentina  como  parte. 

Sin  notificación  previa  y  apoyándose  tan  solo  en  una  orden  dtl 
comandante  de  su  división  naval  estacionada  en  las  aguas  Sud- Ame- 
ricanas, se  posesionó  la  ^Clio"  de  la  propiedad  Argentina,  sabiendo 
bien  que  la  j6ven  República,  ocupada  en  guerras  civiles,  no  se  ha- 
llaba en  posición  de  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza.  El  Gobierno  Ar- 
gentino tuvo  que  limitarse  á  una  protesta  en  toda  forma,  entregada 
en  el  acto  al  representante  inglés  en  Buenos  Aires  que,  algunos  meses 
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después,  fué  repetida  en  Londres  ante  el  Gobierno  Británico  por  el 
enviado  Argentino,  y  por  más  que  este  paso  no  haya  producido  con- 
secuencias prácticas,  ha.  servido,  sinembargo,  para  resguardar  nues- 
tro buen  derecho  y,  hoy  como  entónces^son  las  Malvinas  ó  Islas  Falk- 
land, propiedad  Argentina,  que  Inglaterra  se  ha  apropiado  y  guarda 
en  su  poder  contra  todo  derecho  *). 

II — ^Territorio  de  la  Pampa 

La  Pampa-exterior^  es  decir  aquella  gran  zona  que  se  extiende  al 
Oeste  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  hasta  los  Anden  y  en  la  que  se 
confunden  los  límites  meridionales  de  las  provincias  Córdoba,  San  Luis 
y  Mendoza^  esta  gran  región,  decimos,  es  todavía  menos  conocida  que 
la  Patagonia.  Según  el  Censo,  tendría  una  superficie  de  496,880  kiló- 
metros D;  el  Dr.  Bur:»ieister  la  calcula  en  6^00  leguas  D  alem.  geog. 
mientras  que  la  medición  planométrica  de  Perthes  dio  9¿032;  pero 
debe  tenerse  presente  que  mientras  no  se  fijen  los  límites  de  las  líneas 
separatorias  de  cada  ima  de  las  provincias  fronterizas  de  este  territo- 
rio, todo  cálculo  sobre  su  extensión  carece  de  base  segura. 

Por  lo  que  toca  á  la  calidad  del  suelo,  todo  lo  que  de  ella  se  sabe 
no  pasa  de  ser  una  generalidad,  aunque  en  parte,  cuando  menos,  no 
muy  favorable.  Sinembargo,  como  las  tribus  de  Indios  que  la  habitan 
son  en  su  mayor  parte  sedentarias,  puede  sacarse  la  consecuencia  que 
hay  distritos  que  se  hallan  en  buenas  condiciones  para  la  cria  de  gana- 
do y  también  para  la  labranza,  aunque  se  sabe  positivamente  que 
en  este  territorio  hay  grandes  regiones  que  no  son  otra  cosa  que 
desiertos  pedregosos  y  salitrosos.  Cuando,  en  tiempos  venideros, 
haya  en  la  República  mayor  densidad  de  población  y  con  ella  mas 
demanda  de  tierras,  la  Pampa  también  será  seguramente  conquistada 
para  la  agricultura. 

Entonces  las  corrientes  numerosas  de  agua,  que  salen  hoy  de  la 
Cordillera  y  se  pierden  inútilmente  en  bajos  y  en  lagunas  de  agua 
sedada,  regarán,  por  medio  de  canales  naturales  ó  de  conducta  arti- 
ficiales, grandes  regiones  actualmente  desiertas,  llevándoles  la 
fertilidad.  Durante  los  tiempos  mas  próximos  habrá  que  ceñirse  á  la 
creación  de  oasis  artificiales  á  fin  de  preparar  de  este  modo  á  la  agri- 
cultura etapas  y  puntos  de  apoyo  en  su  marcha  progresiva  á  través 
del  desierto,  empresa  que  no  sería  ni  difícil  ni  muy  costosa,  porque  en 
ninguna  parte  habría  mas  facilidad  para  la  perforación  de  pozos  que 
en  estas  llanuras,  en  que  se  encuentran  capas  considerables  de  agua 
subterránea,  á  una  profundidad  de  pocos  pies. 

£1  territorio  de  la  Pampa  se  halla  dividido  iBobre  nuestro  mapa 
general  en  varias  subdivisiones,  basadas  en  el  informe  de  una  Comi- 
sión especial  nombrada  por  el  Senado   Nacional,  para   dictaminar 


*)    Ver.    QvKSADA,  **!>&  Patagonia  y  las  Tierras  Australes. 
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Bobre  los  limites  interprovinciales,  pero  de  hecho  no  existen  todaTl- 
los  territorios  de  Lima4,  Chtibut,  Rio  Negro,  etc. 

Por  lo  poco  que  se  safoe  respecto  de  la  población  india  de  esa  gnm 
llanura,  nos  referimos  al  Gap  XXIII,  raientras  que  por  el  exoei^Htt^ 
mapa  especial  que  acompañamos,  el  primero  que  de  esta  «aterra  in- 
cogníta^y  se  publica,  puede  el  lector  formarse»  una  idea  de  1»  conügn- 
racion  del  suelo  de  la  Pampa-exterior. 

III— Gran  Chaco 

Ko  es  solamente  |>or  sn  grande  extensión,  sino  también  por  la  extre- 
madísima fertilidad  de  su  suelo  y  las  producciones  de  toda  clase  qa^ 
la  llanura  que  se  extiende  desde  el  Paraná  hasta  Bolivia  y  se  halb 
separada  al  Este  de  la  República  del  Paraguay  por  el  rio  del  misnir 
nombre,  es  el  mas  valioso  de  todos  los  territorios  federales  de  la  R«^ 
páblica  Argentina.  El  Censo  le  da  una  superficie  de  621,000  kü.  C: 
el  Sr.  BUKMISISTER,  sinembargo,  la  reduce  á  5400  leguas  D  «geográ- 
ficas alemanas,  mientins  que  la  medición  2>lanométrica  frecuente- 
mente citada  ya,  la  calcula  en  0600.  Pero  al  tratarse  de  este  territorio, 
hay  que  observar  también  que  aún  no  se  han  fijado  lias  firoift%eraa  df 
las  provincias  limítrofes  á  él  y  que,  por  lo  tanto,  no  se  puede  det«-- 
minar  su  verdadera  superficie. 

El  rio  Vermejo  divide  el  Chaco  en  dos-  }>artes  casi  iguales-  en  erten- 
sion:  el  C9léw?o  Austral  y  el  Chaca  Boreal.  Este  último  que  se  ex- 
tiende hasta  20^  Lat.  S.,  se  encuentra  al  Norte  con  la  i>rovineia  bofi- 
viana  de  Chiquitos;  al  Este  tiene  por  límite  el  Paraguay  y  al  Sor  é 
Vermejo;  al  Oeste  se  une  con  territorios  de  la  provincia  de  Táriji. 
actualmente  unida  á  Bolivia,  y  con  el  departamento  de  Oran  perte- 
neciente á  la  Provincia  de  Salta. 

Estas  rejiones  tan  extensas^  administradas  por  un  Gobernador,  nom- 
brado directamente  por  el  Gobierno  Nacional^  cuy^asiemí»  ei» Ifc» Ifr 
Ha  Ocddental,  han  hecho  en  los  último»  tiempos-  progreso»  not»bl€ti 
en  cuanto  á^colonizaeioB,  aunque  esta  ha  quedado  reducida  á  las  in- 
mediaciones de  la  Villa  recien  nombrada,  ()or  ser  inexplorado-  toda- 
vía el  interior  del  territorio. 

El  Gobiei*no  Argentino  dedica  con  el  mejor  éxito  unaespeoiiú  aten- 
ción á  la  misión  que  tiene  de  ganar  esos  fértiles  campos  para  Kw  efvili- 
zaeion;  se  hacen  continuas  exi>ediciones  al  interior  con  el  objeto  de 
convencer  á  las  indiadas  que  han  dejado  de  ser  dueílos  y-  sefSores  de 
esos  campos,  como  también  con  el  de  estadiar  la  te^[)Ogmla  det  paie. 
preparando  asi  el  camino  á  la  exploración  y  explotación  sisteniMoa: 
ya  se  han  concluido  Ios-estudio»  preparatorios  pora«n  camino  etan- 
tero  entre  la  Villa  Óeoidentai  y  Corrientes  j  se  ha  vuelto  ií  tratar  de 
una  vía  ^rea  que  partiría  desde  esa  Villa  é  iría  hasta  BéMvia  á  tra- 
vés del  Chaco  (*) 

(*)  Un  proyecto  en  ese  sentido  fué  presentado,  en  su  tiempo,  por  el  oivdadiiio 
norte-americano,  Don  Eduardo  A.  Hopkins,  bien  conocido  en  estod  paise»  por 
sus  varias  j  vastas  empresas. 


458 

£1  Chaco  Boreal  se  compone  de  una  llanura  sin  interrupción^  elevada 
de  400  pies  sobre  eLnlvel  del  max.  Expuesta  en  partes  á  inimdaeíones, 
8e  divide  eor  campos  adornados  con  las  mas  hermosas  selvas  j  en  otros 
que  son  como  hechos  á  propósito  para  la  cria  de  ganado.  Lluvias 
frecuentes  que  tienen  lugar  principalmente  durante  la  Primavera^  el 
Otoño  y  el  Invierno^  mitigan  su  clima  trojHcal  saniamente  sano.  Su 
suelo,  que  se  compone  de  una  capa  de  humus  que  alcanza  hasta  5 
pies  de  espesor,  extendida  sobre  una  tosca  ferrujinosa,  se  presta 
perfectamente  para  el  cnltiyo  de  la  caña  de  azúcar,  del  tabaco,  arroz, 
algodón,  azafrán,  café,  maní  etc.;  el  cultivo  de  árboles  frutales  finos, 
dá  también  en  esta  región  resultados  brillantes. 

Hasta  hoy  no  se  puede  afirmar  nada  de  positivo  sobre  ei  cnltívo 
de  la  vid,  por  ser  aún  de  fechan  muy  reciente  los  ensayos  practicados; 
pero  parece  fuera  de  toda  duda  que  también  aquí  la  vid  dará  excelen- 
tes productos^  porque  las  cepas  que  hasta  hoy  se  han  plantado  han 
crecido  con  ri4)uLez  y  producido  una  uva  muy  dulce  y  jugosa. 

Los  ríos  prínci|)ale8  del  Chaco  Boreal  son:  el  Vérmelo  que  lo  sepa- 
ra del  Chaco  Austral  y  el  río  Pilcomayo,  que  fluye  de  las  montañas 
que  circundan  Potosí  y  que,  después  de  un  curso  de  seiscientas  milla» 
marítimas,  viene  á  formar  un  gran  delta  frente  á  la>  capital  de  la 
República  del  Paraguay,  donde  se  echa  en  el  río  de  este  miaño 
nombre. 

Se  cree  con  bastante  fundamento  que  ei  Pilcomayo  es  navegable 
hasta  dentro  ó  cuando  menos  cerca  del  tenitorío  Boliviaao,  presun- 
ción que  la  exploración  hecha  últimamente  por  orden  del  Gfobierno 
Argentino  ha  venido  á  fortalecer,  pues  se  navegó  el  río  hasta  una 
distancia  de  60  millas  supinas  dé  su  boca,  hallando  una  profundi- 
dad casi  constante  de  30  pies  y  una  corriente  de  4  millas  marina»,  por 
hora;  lo  que  hace  presumir  una  gran  masa  de  agua,  puesto  que  el 
río  no  tíene  declive  conMderable  digno  de  mención  en  su  curso  inferior. 
Una  ex|)edicion  bien  equipada  por  la»  autoridades  Argentinas 
aprovechará  pronto  estos  estudios  preparatorios  para  examinar  todo 
el  curso  del  rio;  su  resultado  será  sin  duda  probar  que  este  rio  no 
ofrece  otra  dificultad  á  la  navegación  que  troncos  de  árboles  amoi^o- 
nados  en  algunos  trechos  dnnmte  el  transcurso  de  los  siglos,,  impedi- 
mento del  cual  se  le  podrá  limpiar  con  mucha  fitcilidad, 

Meno»  importante  es  el  rio  Confuso,  que  modios,  entre  ellos 
Mabtik  de  Moussy,  consideran  ser  una  boca  del  Pilconasiyo,  sin  que 
hasta  hoy  se  haya  demostrado  la  exactitud  de  esa  apredadon^  La 
embocadura  del  Confuso  se  halla  muy  cerca  de  la  Villa  Oecidental  y 
el  enérgico  Gobernador,  Coronel  Ubibubf,  ha  muidado  varias  «cpedi- 
dones  que  han  subido  el  rio  hasta  una  distancia  de  30  leguas,  sin 
poder  determinar  si  mas  adelante  éí  Confuso  se  separa  realmente  del 
Pilcomayo  ó  si  constituye  un  río  independiente. 

Unos  30,  (MH)  indio»,  divididos  en  ramchas  tribus  separadas  que,  en 
BU  mayor  parte,  se  hacei^na  guerra  mátua,   habitan  el  interior  del 
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hasta  hoy  inexplorado  Chaco  Boreal,  mientras  la  población  cristuiu 
que  vive  en  los  alrededores  de  la  Villa  Occidental,  se  puede  calcuk 
en  3,000 almas.  Considerando  la  extensión  del  territorio,  este  eses 
verdad,  nn  número  insignificante. 

Pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  recien  hace  poco  tiempo  que  h 
República  Argentina  ha  principiado  su  colonización,  pues  anterior- 
mente el  Paraguay  ejercía  una  jurisdicción  ilegal,  es  cierto  y  por  tu- 
to siempre  contestada,  sobre  una  gran  parte  de  este  territorio;  recieE 
después  de  haber  vencido  á  López  II,  tirano  de  aquel  país,  puso  Is 
República  Argentina  en  Villa  Occidental,  situada  mas  ó  menos  tf 
57^30'  Ix>ng.  O.  6.  y  25^10'  Lat.  S.,  que  á  la  sazón  contaba  apeos 
una  docena  de  pobladores,  una  pequeña  guarnición.  La  administn- 
cion  civil,  desde  cuyo  establecimiento  principia  el  aumento  de  colo- 
nos, es  de  oríjen  todavía  mas  reciente.  En  una  época  anterior,  Ló- 
pez I  del  Paraguay  había  ensayado  atraer  allí  colonos  europeos  j 
aún  se  fundó  con  inmigrantes  franceses  una  colonia  llamada  ^^Nufí* 
Burdeo¿^  que  concluyó  miserablemente,  después  de  una  oom 
existencia,  á  consecuencia  del  proceder  tiránico  de  las  autori- 
dades paraguayas.  Cuando  la  República  Argentina  entró  en  & 
en  poseñon  de  sus  derechos,  no  había  en  realidad  población  al- 
guna civilizada,  mientras  que  hoy  la  Villa  Occidental  se  ha  conver- 
tido en  una  Villa  que  progresa  á  pasos  rápidos,  que  tiene  hasta  una  pu- 
blicación periódica  propia;  con  una  población  que  pasa  de  1000  al- 
mas. Fundáronse  además  otras  dos  poblaciones.  Nuevo  San  Markt 
y  El  Piquete^  que  cuenta  hoy  100  habitantes  cada  una,  y  diariameíoe 
aumentan  las  chacras  y  estancias. 

Igualmente  se  fundaron  establecimientos  industriales  de  alguna  im- 
portancia, principalmente  las  que  se  ocupan  de  la  explotación  de  ]» 
maderas  muy  valiosas  de  que  abundan  los  bosques.  En  fin,  las  coiue- 
cuencias  benéficas  que  trajo  consigo  la  Administración  Argentina  n) 
solamente  justifican  las  esperanzas,  sino  que  garantizan  el  hecho  «k 
que,  bajo  su  gobierno,  el  Chaco  Boreal  dejará  de  ser  inútil  para  la  ha- 
manidad. 

El  OhoLCO  Austral  ó  del  Sur  se  halla  entre  el  Vermejo  al  Norte, 
el  Paraná  al  Este,  la  provincia  de  Santa-Fé  al  Sur,  el  no  Salado  a! 
Oeste  y  al  Noroeste  Salta  y  las  laderas  occidentales  de  las  Sierras  ^ 
Alumbre  y  de  Santa  Bárbara  (Provincia  de  Jujuy),  de  modo  que  for- 
ma un  triángulo. 

Esta  mitad  del  gran  Chaco,  que  también  es  una  superficie  comple- 
tamente llana,  no  es  menos  ricamente  dotada  por  la  Naturaleza  qoe 
el  Chaco  Boreal;  á  lo  que  hay  que  añadir  que  es  de  mucha  mayor  in- 
portancia  para  la  República,  porque  aquí  es  donde  deben  fundárselas 
colonias  madres  desde  las  cuales  se  conquistarán  para  la  cáviliíadcD. 
no  solamente  el  Chaco  setentrional,  sino  también  partes  de  las  Pro- 
vincias limítrofes.  Situado  en  una  gran  extensión  sobre  la  ribera  occi- 
dental del  Paraná,  frente  á  la  Provincia  de  Corrientes,   cuesta  com- 
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prender  cómo  recien  en  los  últimos  tiempos  se  haya  emprendido  la 
colonización  del  Chaco  Austral,  pues  ningún  otro  territorio  federal 
ofrece  puntos  tan  adecuados  para  el  objeto.  Muy  significativa  es  á  tal 
respecto  la  expresión  de  un  alto  empleado  Argentino,  fallecido  hace 
algnnos  años,  que  desde  la  dominación  española  había  entrado  ya 
al  servicio  del  Estado  y,  durante  su  juventud,  tenido  muchas  ocasio- 
nes de  viajar  por  el  litoral  del  Chaco:  "Nuestros  padres,  decía,  "eran 
''  vinos  verdaderos  necios,  que  fundaron  sus  poblaciones  en  sitios  to- 
**  talmente  impropios  y  dejaron  en  posesión   de  los  indios  regiones 
**  que  ofrecen  tantas  ventajas,  como  el  litoral  del  Chaco  sobre  el  Pa- 
*'  rana  6  el  Vermejo . » 

Como  lo  hemos  dicho,  hace  poco  que  se  comenzó  la  colonización 
racional  del  Chaco  austral;  porque  si  bien  antes  se  hicieron  algunos 
ensaj  os  para  fundar  allí  con  inmigrantes  europeos  colonias  agrícolas, 
estas  carecieron  desde  su  principio  de  las  condiciones  principales 
para  poder  crecer  y  florecer.  No  se  trataba,  en  efecto,  de  otra  cosa 
que  de  especulaciones  particulares,  cuyos  empresarios,  que  sin  excep- 
ción, carecían  délos  medios  necesarios  para  efectuarlas,  no  tenían  en 
vista  otra  cosa  que  llegar  á  poseer  grandes  extensiones  de  terreno, 
poblando  la  porción  prescrita  por  la  ley.  Foco  se  cuidaban  del  bien- 
estar de  las  poblaciones,  porque  los  inmigrantes  no  eran  sino  un  medio 
para  llegar  á  su  fin.  No  hay,  pues,  que  sorprenderse  de  que  tales 
empresas  tuvieran  un  fin  deplorable,  pero  puede  y  merece  señalarse 
que  ninguno  de  los  colonos  engañados  en  sus  esperanzas  se  quejaran 
jamás  del  pais  ni   de  la  fertilidad  del  suelo  de  sus  colonias  res^)ec- 
tivas,  sino  que  todos  estaban  de  acuerdo  que  habrían  llegado  rápida- 
mente á  un  estado  el  mas  floreciente,   si  hubiesen  sido  dirijidas 
debidamente.  Con  estos  antecedentes  se  puede  tener  plena  fé  en  el 
éxito  que  tendrá  la  colonización  de  esas  regiones,  emprendida  ahora 
directamente  por  el  estado,  y  esperar  que  la  generación  actual  borrará 
las  faltas  y  descuidos  de  sus  antecesores,  entregando  á  la  civilización 
inmensas  comarcas  que  ofrecerán  á  sus   pobladores  ventajas  innu- 
merables. 

En  tiemiK)  de  la  dominación  española  se  había  ensayado  con  algún 
éxito^  civiÜzar  la  población  india  del  Chaco,  que  numéricamente 
hablando  es  débil,  por  medio  de  misiones  que  se  internaban  en  el 
desierto.  Los  límites  efectivos  de  las  provincias  avanzaban,  en  pai*te, 
mas  en  aquel  tiempo  que  hoy  en  dia.  Pero  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia y  los  disturbios  interiores  consiguientes  reclamaban  demasiado 
todos  los  esfuerzos  ó,  mas  bien  dicho,  toda  la  atención  de  los  Argen- 
tinos para  poder  continuar  la  tarea  y  aprovechar  el  éxito  obtenido  á 
este  respecto  por  los  españoles. 

Hasta  se  vieron  obligados  á  retroceder  ante  las  agresiones  de  los 
salvajes  del  Chaco,  cediéndoles  territorios  de  que  hasta  ese  dia  habían 
sido  dueños  absolutos,  á  tal  punto  de  tomarse  peligrosa  la  perma- 
nencia en  los  arrabales  de  la  capital  de  Santa  Fé. 
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£1  eetabledmiento  de  la  colonia  esperanza  produjo  un  cambio  e 
este  estado  de  cosas.  Los  .colonos  teníaaal  prlnd|>k>  que  estar  e 
guardia  coata?a  sus  rapaees  vecin^y  i^o  el  Picado  aeUi6  vencer;  m 
surcos  se  prolongaron  mas  ^mas,  y  nuevas  colonias  .ae  fondara, 
avamandoalKorte,  es  decir,  jtftternáodose  alCbaoo;  de  jiiodoi|a 
ai^  antes  de  <}ne  el  Gobierno  extendieseau  linea  de  mnteicsk,  ^  aak 
Labia  reconquistado  ya  centenares  de  leguas  cvadcadas  ¿Le  la  ngor 
tierra.  Hoy  dia  él  riachuelo  «£1  RBy»  fíorma  definitiiraza«iite  la  firofr 
tera  entre  Saota  Fé  y  el  llUiacOjí  y  aUímismo  ñoreoen  ja  algunaa  oob 
mas  de  las  cuales  la  principé^  lleva  el  nombre  significativo  de 
«  Reconquista. « 

También  la  Provincia  de  Corrientes  trató  en  los  iUtunos  tíen^ 
aunque  con  un  éxito  mucho  menos  favorable^  de  conquistar  ^ina  ystÁ 
del  Chaco  para  la  civiUzacioxL  Al  efecto  quiso  ^licar  el  aistem 
español  de  las  misiones^  y  por  esto  mismo  no  conáguió  su  ol]¿eto. 

Al  frente  de  la  eiudad  populosa  de  Corrientes,  en  la  otesL  oñllidel 
rio  Paraná,  se  extiende  el  desierto,  donde  algnaaft  tribus  ^de  indi» 
han  fijado  su  morada  manteniendo  un  comercio  liastante  activo  oob 
la  ciudad  que  provee  de  leña,  pasto  verde  eta,  por  lo  ^ue  aon  om 
accesibles  á  la  ei  vUizacioa  que  sus  congéneres  rapaces  de  la»  ^ojúau 
de  Santa  Fé.  Esto  indujo  al  gobierno  de  Corñentes  4  fundar  m 
misión  en  la  ñbera  de  un  riacho  navegable  que  desemboca  ea  «> 
Paraná.  Se  edificó  allí  una  capilla  que  se  puso  ála  orden  de  u 
convento  de  Franciscanos  de  ¿  ciudad  de  Corrientes.  J^ero  0119 
pronto  se  vio  que  era  nna  empresa  malograda,  porque  el  In^o  debs} 
no  sigue  las  huellas  de  sus  abuelos  y  tiene  poca  dúi|K>6Ícioxi  á  conver- 
tirse en  fiel  vasallo  de  los  pastores  espirituales,  lo  que  pmdba 
también  las  dos  misiones  que  se  mantienen  en  el  Chaco  aalteiio,  yf 
mas  (}ue  los  sacerdotes  se  dediquen  allí  á  su  cometido  con  un  ceWe 
mas  digno  de  elogio.  £1  que  concluyese  de  aquí  que  estos  indios  •> 
completamente  inaccesibles  ála  civiliaacion  seei^gañaria;  al  coatam 
debe  considerarse  como  un  hecho  probado  que,  Justamente  coa  U 
indios  del  Chaco  dará  el  mejor  resultado  el  tratar  de  convertirles  ei 
útiles  y  sedentarios  habitantes  del  pais  por  medio  deanaiaternaade- 
cuado.  Ya  hemos  mencionado  que  las  tribus  de  la  costa  del  Pana» 
mantienen  xeladones  comerdales  con  sos  vecinos  eristianos,  ¿  lo  qot 
debemos  añadir  que  las  plantaciones  de  caña  de  Aasúcar  de  Sák»; 
Jujuy  no  cuentan,  por  decido  aaí,  con  otros  braaeosque  losdel^ 
trabajadores  indios.  Al  tiempo  de.  la  cosecha  tribus  eoteías  salea  del 
desierto  y  sacondiaban  en  las  plantaciones  donde,  si  se  lea  trata  Uok 
se  convierten  en  trabajadores  activos  y  fieles.  Acabadaa  las  fuñas. « 
retiran  nuevamente  al  desierto;  pero  se  ha  observado  que  en  los  uú* 
mes  tiempos,  el  número  de  familias  que  arraigan  sudomicSIiocBU 
prosimidad  de  esas  plantaciones  y  que,  por  lo  tantot,  llevan  una  vídi 
sedentaria,  se  aumenta  cada  vez  mas.  £1  indio  del  Ghaoo  uotf; 
pues,  de  ninguna  manera  ine|>to  para  la  dvüisaeion,  aunque  es  dudo- 
so  si  para  atraerle  á  ella  definitivamente  bastan  tan  solólas  misionen 
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Lios  indios  del  Ghaco  afostrai  son,  miméritcamente  hablando  débiles; 
se  calculan  en  15,000.  Se  dividen  en  machas  tribus  que  se  detestan 
cordfalmetite;  Ayunos  gereen  un  poco  la  cria  de  ganado ;  pero  las 
espesáis  s^Tas  vírgenes  que  enf>ren  granifes  ostensiones  del  territorio, 
han  impedido  que^  cual  sus  hermanos'  déla  Pampa^  se  hicieran  un 
puebla  de  gmetes.  £n-  caml»o,  lialbar  en  los  bosques  y  lugares  pan- 
tanosos, que  solo  pueden*  ser  frecuentados  pos^  baqueanos,  amplios 
escondrijos  en  que  encuentran  abrigo  contra  las  persecuciones  de  los 
baldados  dé  las  fronteras,  después  de  sus  invasiones  efectuadas,  siempre 
por  grupos  peqoeños  cuya  importancia  no  puede  compararse  con  los 
de  los  indios  de  la  Pampa.  Ademas  de  las  hermosas  selvas  vírgenes 
tiene  tamben  el  Chaco  actstra!  magníficas  praderas  naturales  y  la  cría 
de  ganado^  principafanente  hs  éé,  vacuno^,  jproduce  ama  resrdftados 
que  sobrepasan  en  nmeho  los  de  las  estampas  de  las  Provincias  del 
Litoral.    La  misma  extensión  de  este  territorio,   trae  forzosamente 
consigD  una  gran  variedad  en  cuanto  á  su  suelo  j  aunque  del  interior 
del  Chaco  solo  se  conocen  fajas  angostas  situadas  á  lo  largo  de  las 
orillas  del  Vermcgo,  j  aun  estas  muy  soperficialmente,  se  sabe,  sin 
embargo,  que  se  presentan  aOf  dertas  partes  pantanosas  y  otras 
estériles.  Parece  que  los  riachos  pardalmente  navegables,  que  des- 
embocan en  el  Paraná,  no  van  muy  hasta  tierra  adentro ;  pero  en 
cambio  hay  muchas  grandes  lagunas,  unas'  de  agna  dulce  y  otras  de 
agua  salada.   Las  misn»ui  producdones  qae  las  de  la  Provincia  de 
Corrientes,  á  las  que  como  es  natoral  se  deben  añadir  algunas  otras, 
dan  magn^camente  en  las  comarcas  ribereñas  que  son,  desde  ya, 
las  mas  importantes,  pues  desde  estos  puntos  debe  em]^ezar  la  explo- 
ración, y  mas  tarde  la  coloncsacion  de  todo  el  territorio.  En  las 
regiones  de  Salta,  el  sudo  es  particularmente  propio  para  los  pro- 
ductos infievtropieaIes>  y  el  cultiw  del  añil  que  crece  alH  en  e«tado 
dlvestre  promete  resultados  muy  brillantes.  Tambin  el  del  azafrán 
llegará  probablemente  á  tomar  un  gran  incremento,  pues  los  ensayos 
han  dado  una  cosecha  de  dos  quintales  d^  flor  por  cada  cuadra 
sembrada.  De  trecho  en  trecho  hay  grandes  campos  con  el  cactus  no« 
pal,  cubierto  con  la  valiosa  cochinUlav  En  una  palabra,  es  una  tierra 
de  beidicion  pero  que^  por  ahora,  abstracdon  hecha  de  las  jóvenes 
colonias  recientemente  estableddas,  no  produce  al  pais  otra  utilidad 
que  la  que  ])roporcionan  los  establecimientos  de  cortar  madera  y  leña, 
bastante  í^redentes,   establecidos  á  orillas  del  rio  Paraná.  Pero 
dentro  de  pocos  años  todo  esto  habrá  cambiado,  y  entonces  millares 
de  cultivadores  activos  y  contentos  arrancarán  al  fértil  suelo  las  mas 
abundantes  cosechas. 

Interesa  á  la  ciencia  el  saber  que  en  tiempos  anteriores  cayeron  en 
el  Chaco  trozos  jigantescos  de  fierro  meteÓRco. 

Desgraciadamente  estos  aereolitos  se  encuentran  muy  en  eí  interior 
del  territorio,  en  una  región  llamada  por  el  vulgo  "Campo  del  Cie- 
lo";  por  lo  que  hasta  hoy  no  se  ha  podido  hacer  todavfa  una  inves- 
tigación profunda  á  su  respecto. 
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IV — ^Tbrritobio  de  las  Misiones 

Este  territorio  forma  la  parte  que  ha  tocado  á  la  República  A* 
gentina  en  la  herencia  del  extinguido  imperio  de  los  JeBuitas,  de  es 
creación  maravillosa  que  demuestra  la  inalterable  perseveranda  es 
que  la  Compañía  de  Jesús  perseguía  su  objeto.  Una  mirada  retroe 
pectiva  sobre  el  oríjen,  la  extensión  y  la  ruina  de  las  Misiones,  ooi 
llevarla  demasiado  lejos.  No  faltan,  por  otra  parte,  libros  que  tnk; 
esta  materia  conréete  juicio  y  en  los  cuales  puede  el  lector  despreo- 
cupado adquirir  el  conocimianto  de  que  si  bien  el  alejamiento  rep 
tino  de  los  Jesuítas  de  su  ^^ estado"  formado  en  las  MLáonesb 
podido  convenir  á  las  miras  del  gobierno  español,  ha  sido  pañis 
poblaciones  directamente  interesadas,  un  retroceso  tan  grande,  qt 
aún  en  el  dia  de  hoy  existe  la  duda  de  si  sus  restos  podrán  j¡m¿ 
reponerse  de  golpe  tan  rudo. 

Y  si  decimos  '^restos",  es  porque  de  las  30,000  almas  de  qne  ^ 
comiK>nía  la  población  de  las  Misiones  á  fines  del  siglo  diez  y  ocho, ) 
sea  30  años  después  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  hoy  existen  s^ 
ñas  3,000  que  ya  no  forman  una  comunidad  nacional  sino  que  se  b: 
confundido  mas  ó  menos  con  los  habitantes  de  los  distritos  correotí»^' 
limítrofes. 

El  territorio  de  las  Misiones  forma  el  ángulo  Nordeste  de  la  Rept^ 
blica  Argentina.  Según  el  Censo  tiene  una  superficie  de  62100  kilk 
n,  elDr.  BuRHEiSTEB  le  dá  700  leguas  D  geográficas  alemanas,  mio- 
trasque  de  la  operación  planométrica  de  Pebthes  resultan  1114.  Su 
límites  son:  al  Sur,  la  Provincia  de  Corrientes,  (que  pretende  tenerse 
bre  él  derecho  de  posesión);  al  Norte  y  Este,  territorios  Braálen»/ 
al  Oeste  la  República  del  Paraguay,  separada  por  el  rio  Paraná,  h 
una  comarca  abundantemente  provista  de  corrientes  de  agua. 

La  superficie  del  país  es  variada,  alternándose  las  colinas,  las  ra» 
tañas,  largas  y  anchas  llanuras,  valles  extensos  y  amenos,  en  muí'' 
labra:  es  una  tierra  deliciosa  como  que  los  Jesuítas,  á  quienes  fl*v 
puede  negar  perspicacia  y  previsión,  la  habían  elejido  pan  f 
asiento  favorito,  j^ara  Centro  de  su  Señorío  en  el  Nuevo  Mundo.  ^^ 
hay  país  en  América,  ni  en  el  mundo  entero,  que  sobrepase  á  las  ¥>; 
siones  en  fertilidad  y  pocas  regiones  pueden  siquiera  compararse  ^ 
respecto  con  esta  parte  de  la  República  Argentina. 

El  clima,  aunque  cálido,  no  lo  es  demasiado  al  punto  de  no  pernio 
el  trabajo  á  campo  abierto,  aún  al  mismo  eurc^eo  del  Norte.  Esteta* 
ritorio,  rodeado  por  todas  partes  de  rios  navegables  tiene  sobre  i^^ 
chos  países  subtropicales  la  yentaja  de  una  comunicación  muy  sego^ 
y  barata  con  los  principales  centros  de  comercio. 

En  vez  de  designar  los  diferentes  cultivos  que  darían  resultsu^ 
seguros  en  las  Misiones,  diremos  solamente  que  todos  los  ]^rodne^ 
intertropicales  pueden  cosecharse  allí  de  la  mejor  calidad.  Lbs  ^ 
chas  de  azúcaí*,  café,  algodón  y  tabaco,  mandioca,  arroz,  maíz,  tri^ 
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Impresos  y^i  cata  todos  los  capítulos  de  la  precíente  obra,  llega  i 
nuestras  manos  el  Mensaje  en  que,  al  abrir  las  sesiones  del  Congresc 
Argentino,  el  Presidente  de  la  República,  Db.  D.  Nicolís  Avulí- 
KEDA,  dá  cuenta  á  los  representantes  del  pueblo  de  la  sltuacic»  «id 
país.  Los  muchos  é  interesantes  datos  contenidos  en  este  documenU 
justificarán  su  reproducción  íntegra,  con  la  quedamos  término  áb 
obra  encomendada  á  nosotros  por  el  Honorable  Comité  Central  > 
<]ervtiao parala  Exposición  en  Filadelfiaj  pero  nosinsolicitar  antes  íi 
indulgencia  del  lector  por  los  errores  y  ÜBdtas  que  puede  hallar  ene! 
libro,  originados  en  su  mayor  parte,  por  lo  reducido  del  tiempo  ec 
que  hubo  que  compilarlo  y  por  ciertas  dificultades  técnicas. 

MENSAJE 

8bSorb8  Senadores— SeSgres  Diputados  : 

Dejasteis  y  encontráis  la  República  tranquila;  y  debo  pensar  qv 
la  paz  será  duradera,  porque  se  halla  sostenida  por  los  intereses  so- 
ciales que  se  desarrollan  y  la  apoyan,  y  por  el  buen  sentido  de  lo^ 
pueblos,  que  se  revela  hoy  mas  ostensible  que  en  cualquier  otro  mo- 
mento de  nuestra  historia. 

Pero  venís,  señores,  á  continuar  vuestras  tareas  en  tiempos  laborio- 
sos y  difíciles ;  y  son  tan  trascendentales  como  variados  los  objeto? 
sobre  los  que  el  país  espera  la  acción  pacificadora  6  impulsiva  «l^ 
vuestras  leyes. 

Sabréis  sin  duda  responder  á  esta  espectacion  de  nuestros  concia; 
«ládanos; — y  os  saludo  con  la  esperanza  firme  de  que  al  cernri 
presente  i>eríodo  de  vuestras  sesiones,  habréis  dejado  mayor  w^- 
dad  en  los  espíritus,  orden  en  los  gastos  públicos,  y  reglas  mas  eíic*- 
oes  para  la  ejecución  de  nuestras  instituciones. 

Señores  Senadores — Señores  Diputados — Voy  á  daros  cuenta  <^- 

estado  de  la  Nación,  en  descmi)eño  de  mis  deberes  constitucioDale^ 

^  Política  interior  —  La  misma  política  de  equidad  y  de  toleran* 

cia  que  se  había  adoptado  después  de  haber  sido  sofocada  la  rebelión 

de  Setiembre,  sirvió  de  norma  al  P.  E.  al  revisar  las  sentencias  de  !<?< 
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Consejos  de  Guerra;  y  ella  obtuvo  posteriormente  vuestra   plena 
con£rmadlon. 

jLa  ley  de  amnistía  fué  promulgada  en  ,26  de  Julio  del  año  pasado ; 
y  desde  entonces  la  República  Argentina  que  ha  soportado  luchas 
tan  profundas  como  acerbas  para  fundar  su  Gobierno  y  el  imperio  de 
sus  instituciones  libros,  no  tiene  fuera  de  sus  fronteras  un  solo  des- 
terrado político. 

La  ley  de  anmistia  se  halla  concebida  en  los  téi'minos  mas  amplios 
y  generosos.  Comprende  sin  limitación  alguna  todos  los  delitos  polí- 
ticos,  incluyendo  hasta  los  militares,  cometidos  con  ocasión  de  las 
sediciones  ó  rebeliones  anteriores.  La  ley  no  tiene  sino  una  excep- 
ción, porque  no  puede  llamarse  con  este  nombre  la  del  delito  común, 
que  no  es  lícito  amparar  bajo  ninguna  protección ;  y  ella  se  aplica  á 
los  militares  que  ejerciendo  en  el  Ejército  ó  Armada  de  la  Nación 
mandos  superiores,  se  plegaron  á  la  última  rebelión. 

Son  escasísimos  en  número  los  individuos  que  se  hallan  incluidos 
en  esta  última  categoría;  y  vosotros  comprendisteis  que  ella  misma 
estaba  destinada  á  desaparecer  en  breve,  para  ser  sustituida  por  el 
perdonabsoluto.de  los  delitos  políticos  y  militares. — Arí,  dejasteis 
consignada  en  la  ley  una  autorización  al  Poder  Ejecutivo  para  exten- 
der á  los  exceptuados  los  favores  de  la  amnistía. 

Un  año  ha  transcurrido,  señores  Senadores,  señores  Diputados,  y 
asociándome  á  vuestro  intento  y  creyendo  interpretarlo  fielmente, 
aprovecho  la  ocasión  de  este  dia  siempre  grato  y  solemne  para  los 
pueblos  regidos  bajo  las  instituciones  del  sistema  representativo  —  y 
declaro:  — "  Que  en  uso  de  las  facultades  que  me  habéis  conferido  y 
"  de  las  que  me  son  propias  como  Presidente  de  la  Nación,  extenderé 
"  los  beneficios  de  la  ley  de  amnistía  á  los  militares  que  al  estallar 
"  la  última  rebelión,  tenían  en  el  Ejército  ó  Armada  mandos  superio- 
*  res  de  división,  batallón,  regimiento  ó  buque,  siempre  que  por  un 
""  acto  escrito  manifiesten  el  deseo  de  regresar  á  su  país,  acatando  su 
''  gobierno  y  sus  leyes.  " 

Necesito  liablaros  sobre  la  situación  interna  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

Ilay  en  esta  Provincia  un  partido  numeroso  que  se  abstiene  sin  mo- 
tivo de  toda  ingerencia  en  la  vida  política,  abandonando  los  comicios 
electorales,  y  que  se  recoje  en  una  actitud  que  podría  llamarse  sub- 
versiva, si  es  que  prestamos  crédito  á  sus  órganos  ^n  la  prensa.  Este 
hecho  no  es  normal  y  debe  desaparecer.  La  o[K>sicion  es  legítima, 
pero  dentro  de  la  ley,  de  la  Constitución,  respetando  la  autoridad  del 
Poder  público  y  su  trasmisión  por  los  medios  legales.  No  pueden 
existir,  por  otra  parte^  partidos  sistemáticamente  segregados  de  la 
vida  colectiva;  y  aunque  no  sea  la  violencia  la  que  los  aparte  del 
ejercicio  de  sus  derechos,  habrá  siempre  previsión  y  patriotismo  en 
atraerlos  sobre  el  escenario  político. 

He  aj)laadido  así  con  efusión  sincera  los  actos  ejecutados  en  este 
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sentido  por  los  Poderes  Públicos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,) 
pienso  que  deben  ser  alentados  para  perseverar  en  la  misma  via— Ha- 
brá en  toda  ocasión  una  mayoría  y  una  minoría — un  2>artido  que  go- 
bierne y  otro  partido  en  la  oposición;  pero  no  fundaremos  un  régimen 
de  instituciones  libres^  sino  cuando  las  oposiciones  dejen  de  ser  sedi- 
ciosas y  los  partidos  dominantes  abusivamente  excluyentes. 

Las  leyes  de  amnistía,  aunque  aquieten  al  culpable  y  desarmen  h 
justicia,  no  pacifican  socialmente,  sino  cuando  son  en  verdad  leyes  <Ie 
olvido. 

Después  de  la  promulgación  de  la  ley  de  amnistía,  el  olvido  es  im 
deber  para  los  Poderes  Públicos  de  la  Nación  y  de  las  Provincks 
respecto  de  los  estravíos  del  pasado;  y  deben  demostrarlo  abriendo 
lealmente  para  todos  la  vida  política.  Pero  el  olvido  es  un  deber  aún 
mas  imperioso  en  los  que  se  han  acojido  á  los  beneficios  de  una  amms- 
tía,  puesto  que  implica  para  ellos  el  sometimiento  completo  á  las  leyes, 
como  á  los  Poderes  Públicos  que  las  han  dictado. 

Espero  que  estas  reflexiones  serán  acojidas  por  mis  Conciudadano» 
con  el  mismo  espíritu  patriótico  que  las  inspira:  y  que  vuestra  ley  de 
perdón  jeneroso,  practicada  fielmente  en  su  letra  y  en  su  mente,  pro- 
ducirá sus  efectos  rejjaradores,  restableciendo  por  todas  partes  el 
orden  normal,  en  los  pueblos,  en  sus  situaciones  políticas  y  en  los  Ci- 
píritus. 

Ley  Electoral— El  Honorable  Congreso  acaba  de  ser  renovada' 
y  se  inicia  un  nuevo  período  legislativo  en  la  presente  sesión.  Pieny- 
y  debo  manifestároslo,  que  es  esta  la  ocasión  oportuna  para  que  re- 
viséis la  Ley  Nacional  de  Elecciones,  puesto  que  podéis  hacerlo  fue 
ra  de  la  atmósfera  inflamada  que  crean  las  contiendas  electorales,  y 
buscando  tranquilamente  los  medios  más  adecuados  para  garaDtir 
la  verdad  del  voto  popular.  Debemos  asegurar  cada  dia  la  mejora 
práctica  y  la  eficacia  de  nuestras  instituciones  por  su  leal  y  completa 
aplicación; — á  fin  de  suprimir  radicalmente  hasta  los  temores  de  fu- 
turos disturbios. 

Hay  en  esta  materia  un  i)unto  importante,  sobre  el  que  me  }>er- 
mitireis  llamar  vuestra  atención. 

Necesitamos  introducir  en  el  sistema  de  la  ley  actual  una  innov^í- 
cion  fundamental,  suprimiendo  la  elección  por  una  sola  lista^  y  di- 
vidiendo cada  Provincia  en  sub-distritos  electorales  proporcionado? 
al  número  de  Dij^utados  que  deba  elegir.  Así  la  opinión  pública  ten- 
drá mas  amplia  y  libre  rej^resentacion,  el  voto  del  elector  será  ni3> 
directo  y  consciente,  y  habremos  evitado,  al  mismo  tiempo,  que  frau- 
des, violencias  ó  irregularidades  parciales  inficionen  el  resultado  lí^- 
neral,  dejando  adulterada  la  representación  total  de  una  Provincia  tu 
el  Congreso. 

Los  Estados-Unidos  habian  dejado  á  la  legislación  de  cada  Estnil«» 
la  reglamentación  de  los  procedimientos  en  la  elección  de  los  Diputa- 
dos al  Congi*eso;  i)ero  este  ha  intervenido  á  veces  para  fijar  cieil*^ 
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reglas  superiores  aconsejadas  por  una  experiencia  discreta.  Así  la  ley 
de  1842  obligó  á  los  Estados  á  elejir  por  distritos;  y  la  mas  reciente 
de  31  de  Marzo  de  1870,  prescribió  que  todos  los  votos  serían  dados 
por  boletas  escritas  ó  impresas.  Ambas  leyes  nos  ofrecen  modelos 
prácticos,  que  se  recomiendan  por  su  alta  autoridad. 

Cuando  la  Cámara  de  Diputados  decide  sobre  la  validez  ó  nulidad 
áfi  la  elección  de  sus  miembros,  es  un  juez,  y  la  Constitución  la  de- 
signa con  este  nombre.  De  ahí  la  conveniencia  ó  mas  bien,  la  necesi- 
dad de  establecer  procedimientos  generales  y  conocidos  con  anterio- 
ridad para  la  investigación  de  los  hechos  que  afectan  el  acto  electo- 
ral, á  fin  de  evitar  lo  caprichoso  ó  lo  arbitrario  ^e  las  resoluciones 
especiales,  adoptadas  bajo  los  impulsos  del  momento.  La  Legislación 
Norte-Americana  nos  presenta  también  ejemplos  á  este  respecto; 
y  las  leyes  de  19  de  Febrero  de  1851  y  de  10  de  Enero  de  1873  de- 
terminan el  sistema  de  pruebas  que  debe  observarse,  cuando  se  trata 
de  una  elección  controvertida  ó  dudosa. 

No  debemos  olvidarlo.  Sin  verdad  en  el  sufrajio,  no  hay  sino  la 
sombra  de  la  realidad  en  la  práctica  délas  instituciones  representa- 
tivas. 

Ley  sobre  la  prensa  diaria — ^Entre  las  enmiendas  de  la  Cons- 
titución Norte  Americana  y  que  contiene  su  declaración  de  derechos, 
figura  como  la  primera  la  siguiente:  ^  El  Congreso  no  podrá  hacer 
"  ninguna  ley  estableciendo  una  relijion,  restringiendo  la  libertad 
"  de  la  palabra  ó  de  la  prensa,  6  el  derecho  del  pueblo  parareu- 
"  nirse  pacíficamente  y  pedir  justicia." 

La  Constitución  Argentina  en  su  capítulo  declaraciones^  derechos 
y  garantías,  ha  dicho:  ^  El  Congreso  no  dictará  leyes  que  restrin- 
''  jan  la  libertad  de  imprenta,  ó  establezcan  sobre  ella  la  jurisdicción 
"  nacional. " 

El  texto  Argentinoy  el  Americano  son  fundamentalmente,  idénticos, 
en  cuanto  prohiben  sd  Congreso  restringir  iwr  una  ley  la  libertad  de 
la  palabra  ó  de  la  prensa,  puesto  que  la  últuna  frase  de  nuestro  artí- 
culo có  establezcan  sobre  ella  la  jurisdicción  nacional»,  no  es  sino  un 
desenvolvimiento  ó  una  repetición.  El  Poder  Legislativo  y  el  Poder 
Judicial  de  la  Nación  son  coextensivos;  y  basta  establecer  que  no 
recaerá  sobre  un  objeto  la  acción  de  la  ley,  para  que  quede  igualmente 
excluida  la  jurisdicción  del  luez. 

Ahora  bien,  la  Constitución  Norte-Americana  tendrá  pronto 
noventa  años  de  vigencia;  y  durante  este  lapso  tan  prolongado  de 
tiempo  no  se  ha  sostenido  en  aquel  pueblo  tan  profundamente  poseí- 
do del  sentimiento  de  sus  libertades,  que  la  sedición,  el  desconoci- 
miento, la  rebelión,  proclamados  en  la  prensa  contra  los  Poderes 
Constituidos  de  la  Ilación,  quedan  fuera  de  la  acción  de  su  justicia. 
Mas  aún,  el  Congreso  creyó  que  debía  en  un  momento  especial  res- 
guardar á  los  altos  funcionarios  de  la  Nación  contra  las  licencias  de 
una  prensa  turbulenta,  y  dio  por  cuatro  años  la  ley  de  1798  sobre 
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Sbelos  conti*»  el  Precedente  j  el  Congreso,  «pe  fbé  ^üKcada  sia  ^- 
enftfti^  por- los  Tríbonales  mftrfores  y  por  m  Gdrte  Soprema. 

I^aidB;  entonces  la  identidad  de  nnestras  j^resdipciones  consütQcio- 
nales  ¿de  dénde  viene  esta  asombrosa  dóutruta  que  entrega  un  paeblo 
á todos  los  embates  déla anatt]Ti&^  6  maffbienr  qne  la  (KXDcdapQrlfl 
impunidad  para  destnrirS»  jior  el  cafibir  y*  la.  sangre  apenas  se  pong9 
de  pié,  resistiéndose  entretanto  á  reprimirla  en  sics  comienzos  por  h 
aceion  tranquila  del  Jnezr,  ó  á  prevenbrla  por  la  acción,  monitoiade 
la  Ley? 

Na  es  yerdacF—  AI  estidblecer  nuestras  prescrq>ciones  canstítado- 
mdés  no  hemos  olvidadlas  eondSeK)nes'  tnndantentalea  de  tocUr fio- 
Memo,  ni  salido  de  los  cancanos  trilbdos  porfos  dema?  pueblos. 

Ea  Constitución  ha  org2mizada  un  g0bi¿no)  con  todas  las  fkculUdes 
necesarias  para  su  sosten,  en  la  paz  perlas  vfo&pacfffcas  dé  £i  juslícia, 
y  en  lá  guerra  por  Im  armas;  y  no  es  cierto  que  haya  querido  destrmr 
su  obra  dejando  á  su  frente  otro  gobierno  antagonistat — el  gplóerDo 
de  la  procacidad  anónima  y  de  la  demago^  altanera  que.  levanta  con 
ostentación  su  tribuna,  6  por  mejor  decir  su  pendón. 

£1  Congreso  no  puede  restringir  la  libertad  de  la  prensa  ó  deh 
palabra,  porque  en  ambos  términos  hay  sñíenimia  según,  el  texto 
norte-^americano — Asi'  los  abusos  y  deSlos  de  la  palabra  no  caen  Iwjo 
fes  leyes  efe  l&  lacios,  como  se  haffian  fgna£meñte  fuera  de  la  repre- 
sión de  sus  Jueces.  ¿Pero  cuales  son  los  abusos  de  Ik  palabn^  y  qv¿ 
entienden  bajo  esta  doiomiñacion'  todos^  los  pueblos  que  se  hm  dado 
leyes  escritas?  Acaso  la  sedición,  el  motin,  la  asonadaó  la  incüacbD 
á  cometer  estos  delitos?  !N*6 — Abrid  todos  losCód^s,  prindpiaiido 
por  los  de  Jüstíniatto--los  abuses  de  la  palabra  no  tienen  sino  do9 
nombres — y  se  llaman — Ta  ifnjuria  y  la  eatumnia. 

Hé  ahí,  señores,  sobre  lo  que  no  podéis  lejislar,  por  qjoe  se  ball^ 
para  siemjpre  entregado  por  la  Constitutñbn  al  íbero  de  las^F^rcmn- 
cias"— las  mfurias  y  las  catnmnias  del  dere^o  conran. 

La  Constitudon  ha  coznignado  entre  los  derechos  y  ga/rcefítío»  ^ 
prohibición  al  Congreso  para  legislar  sobre  la  prensa,  consagrando  de 
este  modo  la  libertad  de  la  prensa  como  un  derecho^  común;  f  sn 
ejercicio  como  un  d^^echo  individual,  que  la  legislación  no  podrá 
jamás  alterar.  Pero  cuando  los  abusos  de  la  prensa  salen  del  diffecho 
común; — cuando  sobrepasan  la  esfera  individual; — cuando  son  defi- 
los contra  la  Nación,  esta  debe  inevitablemente  reprimirlos  por  sos 
teyes,  y  juzgarlos  por  sus  Tribunales. 

Acabáis  de  veiio. — La  Constitución  Nortea-Americana,  prohibe  del 
mismo  modo  al  Congreso  restrin^  por  sus  leyes  el  derecho  deff^' 
nion.  Pei*D,  ¿quién  ha  sostenido  jamás  que  queda  por  esto  prohibido 
al  Congreso  Americano  le^slar  sobre  la  asonada  6  el  motín?' 

Ná. — ^Podéis  legislar  como  el  Congreso  Am^eano  sobre  1»  í8<>* 
nada  en  la  prensa  y  en  las  calles;  y  es  mejor  hacerlo  sobre  lo  prin*^ 
ro,  para  evitar  lo  segundo. 
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El  mensaje  presidencial  de  1874,  os  reclamaba  una  ley  con  enca- 
recimiento para  todos  los  casos  en  los  que  la  palabra  impresa  patro- 
cine la  resistencia  á  las  autoridades  constituidas,  excite  contra  ellas 
el  odio,  albogue  por  los  rebeldes  en  armas,  provoque,  aconseje  ó  jus- 
tifique la  insurrección  ó  sedición;  y  los  excesos  demagójicos  que  ha- 
cian  entonces  ya  inevitable  esta  ley,  crecen  cada  dia,  alimentados  por 
la  impunidad.  Es  un  deber  para  mí  representároslo  gravemente  en 
nombre  de  los  grandes  intereses  que  se  hallan  bajo  nuestra  custodia. 

Un  Gobierno  libre  es  por  su  naturaleza  misma  un  Gobierno  de 
discusión ;  y  nada  hay  en  la  vida  política  que  deba  escapar  á  su  exa- 
men. Pero  ¿qué  hay  tan  contrario  á  la  discusión  como  esas  incita- 
ciones al  trastorno,  que  no  son  sino  apelaciones  á  la  violencia,  que 
nunca  sobreviene  sino  para  suprimir  todo  debate?  No  podemos  ha- 
cer abjuración  de  la  experiencia  humana  y  presentarnos  como  el 
■único  pueblo  del  mundo,  que  después  de  haber  fundado  con  es- 
fuerzos ingentes  un  gobierno,  asiste  en  seguida  con  impasibilidad 
india  ó  estoica  al  espectáculo  lento  pero  seguro  de  su  inevitable 
destrucción. 

Entretanto,  el  Ministerio  de  Justicia  acaba  de  expedir  instruccio- 
nes terminantes  á  los  Fiscales,  para  que  lleven  irremisiblemente  en 
acusación  ante  los  Tribunales  Nacionales  todo  escrito  sedicioso  ó 
subversivo. 

Relaciones  Exteriores  —  Nuestras  relaciones  exteriores  con- 
tinúan amistosas  con  todas  las  Naciones;  y  puedo  además  en  esta 
-vez  anunciaros  con  satisfacción  que  las  largas  y  complicadas  cues- 
tiones provenientes  de  la  guerra  contra  el  tirano  del  Paraguay  y 
del  tratado  de  alianza,  han  sido  felizmente  terminadas. 

En  el  mes  de  Febrero  del  presente  año  y  en  esta  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  se  firmaron  sucesivamente  los  tratados  definitivos  de 
paz,  arreglo  de  la  deuda,  límites,  comercio  y  navegación  entre  los 
Plenipotenciarios  Argentino  y  Paraguayo,  habiendo  prestado  su 
cooperación  á  todo  lo  pactado  el  Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil. 

El  Congreso  del  Paraguay  ha  dado  á  los  tratados  la  aprobación  que 
es  necesaria  para  su  perfección  constitucional;  y  el  Gobierno  Impe- 
rial por  su  parte  acaba  de  ratificar  los  procedimientos  de  su  Ministro 
en  toda  la  negociación — Por  lo  que  á  nosotros  toca,  los  tratados  cele- 
brados van  á  seros  inmediatamente  sometidos. 

El  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  los  Gobiernos  Ar- 
gentino, Brasilero  y  Oriental  ha  sido  diversamente  apreciado  por  las 
opiniones  contemporáneas. 

El  momento  del  juicio  histórico  aún  no  ha  llegado — Podemos  sin 
embargo  decir,  mostrando  los  tratados  que  el  plenipotenciario  Argen- 
tino ha  firmado  en  nuestro  nombre — que  solo  tomamos —  después  de 
la  guerra  que  fué  tan  costosa  y  de  la  victoria  que  fué  tan  cruenta — lo 
que  en  todo  tiempo  se  reconoció  incontrovertiblemente  como  nues- 
tro—y que  entregamos  á  la  decisión  de  un  Juez  lejano  é  imparcial,  lo 
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que  siendo  también  nuestro,  se  reputa  infundadamente  por  algún» 
como  dudoso—  La  bandera  Argentina  fiel  á  sus  nobles  tradiciones  tí 
América,  es  hoy  como  antes  bandera  de  emancipación  para  püebl>, 
nó  de  conquista. 

La  guerra  mas  espectable  que  ha  presentado  la  América  del  Sel 
después  de  las  de  su  independencia,  tendrá  así  en  breve  su  últic? 
y  glorioso  episodio  —  Los  últimos  soldados  de  la  alianza  habrr 
abandonado  para  siempre  aquellas  rejiones  que  la  majestad  <• 
sus  bosques  seculares,  los  misterios  de  la  colonización  jesuítica  y  1- 
secretos  recelosos  de  tres  tiranías  sangi'ientas  hicieron  al  mismo  tiea- 
po  famosas  y  desconocidas  para  al  mundo;  y  que  surjen  hoy  rompid:- 
do  el  triple  sello  de  la  naturaleza,  de  la  tradición  y  del  de«potisiii". 
para  ofrecerse  al  comercio,  á  la  habitación  y  á  la  industria  de  toi'^ 
los  hombres. 

El  Paraguay  independiente  y  dueño  de  su  suerte,  sin  soldailoíi 
banderas  extranjeras,  quedará  asociado  así  al  tumultuoso  y  fecnni 
movimiento  con  que  los  pueblos  de  esta  América  van  por  todas  px'- 
tes  desenvolviendo  su  prosjjeridad  interior,  venciendo  el  desiert'^y 
la  barbarie  primitiva  y  fundando  con  fortuna  varia,  pero  con  ániíi 
constante,  gobiernos  libres.  El  Paraguay  es  el  último  venido;  y  a- 
preso  un  voto  de  mi  país  al  pedir  que  Dios  y  la  libertad  no  lo  áem 
paren  en  su  camino. 

Antes  de  cerrar  esta  materia,  necesito  cumplir  un  deber  de  juslicJ' 
dejando  consignados  en  este  documento  los  nombres  de  los  rlenij'- 
tenciarios,  que,  en  representación  de  sus  respectivos  Gobiernos,  asistí  ■ 
ron  á  las  conferencias  de  Buenos  Aires  y  suscribieron  sus  protoco> 
— Son  ellos: — el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D.  Facun^ 
Machain,  por  el  Gobierno  del  Paraguay — el  Consejero  D.  Franca 
J.  da  Costa  Aguiar  d^Andrada  por  el  del  Brasil; — y  el  Ministro  ■ 
Relaciones  Exteriores  Dr.  D.  Bernardo  de  Irigoyen  por  la  Repúbl:  - 
Argentina — La  tranquilidad  y  el  progreso  de  tres  naciones  les  deH 
un  señalado  servicio,  por  que  han  firmado  ajustes  que  pueden  fuu'l^' 
paces  duraderas,  puesto  que  han  sido  hechos  sin  detrimento  i)ara li- 
die y  con  honra  para  todos. 

Conocéis  los  últimos  incidentes  délas  cuestiones  que  se  hallan  a-' 
pendientes  con  el  Gobierno  de  la  República  de  Chile. 

Cuando  se  discutía  en  las  Cámaras  la  ley  hoy  promulgada,  I'''»^- 
establecer  una  línea  de  comunicaciones  entre  este  Puerto  y  íasCi^--' 
Patagónicas  con  escala  en  el  Sud  del  Rio  Santa  Cruz,  la  Legación  1 
Chile  formulaba  ya  una  protesta  que  fué  reiterada  tan  luego  coiu' " 
Poder  Ejecutivo  publicó  el  decreto  dando  cumplimiento  álsK; 
Ambos  documentos  fueron  debidamente  contestados.  expoDÍfi;'| 
nuestros  derechos  claros  y'recordando  que  tras  del  nombre  Ar^reo^*"' 
hay  un  pueblo  que  sabe  llevarlo  con  honor. 

El  Gobierno  de  Chile  imprimió  posteriormente  un  tono  concilio**'" 
rio  al  asunto  y  dirijiéndose  directamente  al  nuestro,  le  manifestó  q- 
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lio  debian  darse  por  terminadas  las  negociaciones  y  que  el  tratado  de 
1856  había  asegurado  una  solución  pacífica  á  la  cuestión  de  límites. 

Nuestra  respuesta  no  se  hizo  esperar;  y  este  Gobierno  contestó  que 
oslábamos  prontos  á  continuar  las  negociaciones,  como  á  constituir, 
«iempre  que  ellas  no  dieren  resultado,  el  arbitraje  estipulado  en  1856 
aceptado  por  el  Gobierno  Argentino  en  1873  y  paralizado  desde 
1874,  porque  el  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  no  recibió  oportu- 
namente los  poderes  competentes. 

El  Gobierno  de  Chile  aceptó  con  complacencia  esta  manifestación; 
y  debo  creer  que  el  nuevo  Ministro  Plenipotenciario,  cuyo  nombra- 
miento nos  ha  sido  anunciado  por  el  Telégrafo  tras-andino,  traerá 
poderes  é  instrucciones  para  dar  solución  definitiva  y  amistosa  á  las 
43uestiones  pendientes,  tal  como  corresponde  á  los  intereses  bien  enten- 
<lidos  de  ambas  naciones. 

La  vecina  República  Oriental  ha  pasado  por  cambios  en  su  Gobier- 
no, nacidos  de  sus  agitaciones  internas;  y  todos  los  conatos  del  Pí»der 
Ejecutivo  se  han  reducido  á  cumplir  los  deberes  que  la  vecindad 
impone,  guardando  una  prescindencia  absoluta  en  sus  cuestiones. 

La  América  fué  un  teatro  común  para  el  heroísmo  de  sus  hijos 
durante  las  grandes  luchas  de  la  independencia;  pero  aquella  época 
riel  patriotismo  cosmopolita  ha  pasado  y  pienso  por  el  contrario  que 
no  es  buena  política  para  estos  pueblos  tan  unidos  por  estrechos  vín- 
culos, sino  aquella  que  tienda  á  consolidar  las  nacionalidades  creadas, 
por  el  respeto  sincero  de  sus  respectivas  independencias. 

Así  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  permitido  durante  la  revolución 
oriental  que  salgan  de  nuestro  territorio  armas  ó  municiones,  ni  que 
He  hagan  enganches  destinados  á  engrosar  sus  filas,  sintiendo  que  la 
4leficiencia  de  nuestros  servicios  administrativos  ó  policiales  haya 
sido  á  veces  un  inconveniente  para  la  plena  consecución  de  estos 
fines. 

El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  ha  celebrado  posteriormen- 
te un  acuerdo  con  la  Legación  Oriental,  para  fijar  las  reglas  que 
de\)cn  observar  ambos  gobiernos,  siempre  que  ocurran  revoluciones 
ó  ])erturbaciones  sediciosas  en  sus  territorios. 

Habremos  de  este  modo  evitado  discusiones  siempre  enojosas  bajo 
la  acción  de  los  hechos  que  se  producen,  y  convertido  en  una  política 
constante  lo  que  ha  dependido  hasta  hoy  frecuentemente  de  acci- 
dentes variables. 

Han  ocurrido  además  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores 
otros  hechos  que  debo  mencionar. 

Hemos  canjeado  el  Tratado  de  amistad  y  de  comercio  celebrado 
con  el  Gobierno  del  Perú. 

El  Ministro  Argentino  en  Londres  ha  celebrado  una  convención 
postal  con  el  Gobierno  Británico  y  negocia  actualmente  otra  seme- 
jante con  el  Gobierno  de  Italia. 

Ha  sido  acreditado  últimamente  el  señor  Dominguez  como  Enviado 
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Extraordinario  en  Rio  Janeiro,  ha^iiendo  para  ello  dejado  su  resid* 
cia  en  Lima — y  el  Dr.  Derqui,  nombrado  nuestro  Encargado  de  N- 
gocios  en  el  Paraguay,  presta  desde  Noviembre  del  año  pasado  s. 
servicios  diplomáticos,  que  han  contribuido  en  esta  ocasión  á  prodiR. 
los  resultados  obtenidos. 

Inmigra cion— Territorios  Nacionales — Consideraciont^ 
Económicas — Internación  de  inmigrantes — En  1875  hant 
trado  á  nuestros  puertos  42,0GG  inmigrantes,  cantidad  que  es  u« 
inferior  en  un  tercio  á  la  que  nos  presentaron  los  anos  setenta  ytr 
y  setenta  y  cuatro — Verdad  es  que  en  ninguna  parte  la  inmigiari- 
ha  seguido  una  línea  constantemente  ascendente,  y  que  el  gran  i  ^ 
de  la  inmigración,  los  Estados-Unidos,  ha  visto  también  aminora! 
su  cifra  bajo  las  mismas  proporciones,  de  tal  manera  que  habin- 
alcanzado  en  1873  á  369,487,  descendió  en  1874  á  1208,089,  y  qut^ 
movimiento  de  disminución  ha  continuado  mas  visible  en  el  ano  [«^ 
sado.  (*)  ' 

Pero  sería  alucinarnos  á  sabiendas,  si  aceptáramos  como  única  ^ 
plicacion  estos  hechos  generales  que  se  relacionan  á  la  vez  con  ot:  - 
nacidos  de  la  situación  de  las  Naciones  Europeas — Las  emigracio:>, 
do  los  hombres  como  los  movimientos  del  capital,  no  son  evolución- 
caprichosas,  sino  que  obedecen  á  reglas  que  la  experiencia  coníiri.. 
y  cuyo  desconocimiento  produce  inevitables  resultados.  L 

El  irvraigrante.busca  seguridad  en  el  país  de  su  destino,  y  la  Vr  • 
ridad  es  tanto  política  como  económica,  y  excluye  del  mismo  inf>\ 
las  compresiones  ele  los  monQp3olioüjJ¿s>.e«acfciones  de  los  priv> 
gios,  y  los  fras^íios  violentos  de  la  anarquía.  Los  paises  de  rebt  > 
nes  y  de  guerra  civil  i^  *Bon  paises  de  inmigración. 

El  inmigrante  busca^tSíadquisicion  fácil  de  la  propiedad  territorio. 
que  le  dará  su  pai^ie  en  el  dominio  del  mundo;  y  nosotros  los  dncc-' 
de  los  baldíos  inconmensurables  no  hemos  sabido  aún  ofrecérseb. 

Las  emigraciones  buscan  un  cauce  por  donde  se  precipiten;  y  -^ 
indispensable  abrirlo  cuando  lijeros  obstáculos  impiden  su  acct-' 
Nada  hemos  hecho,  sinembargo,  para  que  el  inmigrante  viril  y  •> 
borioso  del  Norte  de  la  Europa  pueda  venir  á  Buenos  Aires  ó  al  K'- 
sario,  con  el  mismo  precio  á  lo  menos  que  abona  para  trasLidars^^ 
los  puertos  Norte- Americanos,  á  donde  lo  conducen  además  las  ha- 
bitudes y  los  intereses  creados  en  cuarenta  años. 

Es  necesario  hacer  todo  esto,  decretando  la  urgencia,  y  no  sus|Hr- 
der  la  tare":  sino  después  de  liaberla  concluido.  Nada  tan  event'-i' 
como  las  inmigraciones  que  se  acumulan  en  las  ciudades  comercial*-- 
sometidas  á  los  flajelos  casi  periódicos  de  las  crisis,  porque  cuan í" 
estas  sobrevienen  trayendo  la  paralización  en  los  negocios,  el  v^^'' 
grante  se  aleja  inevitablemente,  como  lo  experimentan  hoy  á  la  ^' ' 
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(*)  No  tenemos  aun  las  cifras  oficiales;  pero  según  los  diarios  de  Kuc'itii* 
en  los  ocho  primeros  meses  de  1875,  solo  llegaron  á  aquel  puerto  63,5d3  inmigr*''' 
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las  dos  grandes  ciudades  situadas  en  las  extremidades  del  Atlántico, 
Buenos  Aires  y  N^ueva-York. 

Tendía  á  ponernos  en  este  camino  el  Proyecto  de  ley  que  os  fué 
sometido  en  el  año  pasado  y  que  ha  sido  tan  favorablemente  acojido 
por  la  prensa  europea.  Pero  la  sanción  misma  de  este  proyecto  sería 
por  sí  sola  ineficaz,  porque  es  radicalmente  insuficiente  todo  sis- 
tema de  inmigración  que  no  tenga  por  base  la  fácil  adquisición  de 
la  propiedad  territorial. 

Quedamos  así  en  presencia  de  otro  asunto  de  una  importancia 
igualmente  primordial — La  ley  para  determinar  los  territorios  nacio- 
nales, no  puede  ser  retardada  por  mas  tiempo — Comprendo  las 
dificultades  de  una  ley  semejante;  pero  debo  observaros  que  los 
territorios  que  se  denominan  nacionales,  van  á  desaparecer  con  la 
demora,  porque  las  pretensiones  provinciales  se  acrecientan,  á  medi- 
da que  los  esfuerzos  de  la  Nación  dilatan  las  fronteras  sobre  el 
desierto. 

Se  entra  á  veces  en  un  asunto  con  el  ánimo  receloso  y  se  encuentran 
soluciones  inesperadas — Son  las  soluciones  luminosas  del  patriotismo. 
!Era  mas  complicada  esta  cuestión,  tal  como  se  presentaba  en  el 
jjrimer  Congreso  Americano,  porque  las  pretensiones  de  los  Estados 
He  hallaban  en  gran  parte  justificadas  por  las  demarcaciones  territo- 
riales de  sus  antiguas  cartas,  hasta  que  en  un  dia  memorable  todas  las 
dificultades  sobre  territorios  quedaron  resueltas  por  renuncias  volun- 
tarias en  favor  de  la  Nación — ^Así  pudo  darse  luego  la  célebre  ley  de 
13  de  Julio  de  1787,  que  organizó  los  territorios,  y  que  ha  sido 
llamada  tan  propiamente  por  Webster— la  nodriza  de  los  nuevos 
pueblos.  Son  ellos  los  que  mejor  llevan  en  la  República  Anglo- 
Americana,  como  sangre  de  sus  venas,  el  sentimiento  de  la  Union 
Nacional  y  la  adhesión  consagrada  á  sus  gloriosas  instituciones. 

Descendamos  á  lo  menos  con  una  palabra  al  fondo  del  asunto. 

Puesto  que  se  trata  de  territorios  desiertos  dentro  de  la  misma  Na- 
<3Íon,  la  cuestión  primordial  no  puede  ser  sino  la  de  su  mas  rápida 
población — ¿Quién  tiene  mayor  capacidad  para  poblar,  la  Nación  ó 
los  Estados?  he  ahí  la  última  fórmula.  Los  Estados-Unidos  pensaron 
acertadamente  que  la  respuesta  debía  ser  favorable  á  la  Nación,  por 
la  amplitud  de  sus  recursos,  por  su  mayor  autoridad  para  dar  protec- 
ción y  ofrecer  seguridad,  y  por  que  concentrando  las  tierras  públicas 
en  su  mano,  se  alcanzaban  las  ventajas  irremplazables  de  una  lejisla- 
cion  única,  con  un  precio  uniforme  y  con  reglas  invariables  y  senci- 
llas, á  fin  de  propagar  fácilmente  su  conocimiento  y  ofrecerla  como 
nn  incentivo  permanente  á  los  emigrantes  de  todos  los  países. 

No  debo  todavía  abandonar  este  asunto  sin  entrar  en  otras  consi- 
deraciones. 

Podemos  dar  tierras  al  inmigrante,  sin  gastos,  puesto  que  las  tene- 
mos; pero  si  queremos  ayudarle  en  las  primeras  labores  para  su  esta- 
blecimiento,  si  nos  resolvemos  á  trp'  '     "*  ^    '^Torte  de  Europa  con 
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disminuciones  ele  precio  en  sa  pasaje,  las  inversiones    de  dinero  ^i 
de  todo  punto  inevitables.  Ahora  bien  ¿son  ellas  compatibles  con  i 
sistema  de  economías  que  hemos  adoptado  y  que  debe  ser  mas  e^ü: 
to  en  adelante?  Quiero  daros  mi  respuesta. 

Si  nuestras  importaciones  exceden  á  las  exportaciones,  debemos  ee 
nomizar  para  vivir  honradamente  de  lo  propio  y  no  precariamecte  ■ 
lo  ageno.  Puesto  que  es  escaso  el  capital,  necesitamos  aumentarlo. 
los  ahorros  lo  forman.  Pero  si  la  economía  es  una  vía  sej^ura  para^ 
lir  de  la  situación  presente,  es  también  morosa  por  su  naturaleza  m- 
mai»  Economicemos;  ¡jero  aumentemos  rápidamente  al  mismo  tiem; 
la  producción  para  establecer  el  equilibrio  en  el  comercio  exterior 
el  crecimiento  para  el  capital  Nacional.  Ahora  bien,  el  ájente  msn 
villoso  de  la  producción,  el  creador  moderno  del  capital  es  el  inia: 
grante;  y  afortunado  el  pueblo  que  puede  ponerlo  á  su  servicio,  i«'T 
que  llevando  consigo  la  mas  poderosa  de  las  fuerzas  renovadoras,  i 
tendrá  sino  perturbaciones  transitorias  y  será  constante  en  sus  pr- 
groBos. 

Economicemos  sobretodo  los  ramos  de  los  servicios  públicos;  p¿' 
gastemos  para  hacer  mas  copiosas  y  fecundas  nuestras  corrientes/ 
inmigración.     Ko   quiero  mencionar  las  cifras  sorprendentes  de  - 
Prusia  en  el  siglo  pasado,  ni  las  fabulosas  de  la   California,  doo' 
quedó  demostrado  para  siempre  que  las  gotas  de  sudor  del  trabaja*' 

])esan  mas  que  los  granos  de  oro  de  los  criaderos.  Bástanos  coneolu: 
as  cifras  de  nuestra  propia  estadística,  para  dejar  establecido  que^ 
hay  gasto  mas  inmediatamente  reproductivo  que  el  empleado  en  atnt' 
al  inmigrante  y  en  vincularle  al  cultivo  del  suelo. 

Las  colonias  de  Santa-Fé  formadas  por  inmigrantes  earopeos  pr: 
cipian  en  1870  á  revelar  de  un  modo  ostensible  su  existencia  y  prod" 
cen  681,045  arrobas  de  trigo.  En  1875  la  producción  ha  sido  i 
2.992,200  arrobas.  En  1870  la  exportación  de  productos  agrícob- 
en  Santa-Fá,  es  insignificante  ó  ninguna,  y  en  el  año  pasado  ella  ^^ 
presenta  la  cantidad  de  un  millón,  trescientos  cincuenta  y  un  pe^' 
inertes. 

Acabo  de  mencionar  la  cifra  de  la  inmigración  que  se  presenta  <' 
decadencia;  y  quiero  cerrar  este  párrafo  señalando  á  vuestra  atenci*' 
un  hecho  tan  nuevo  como  trascendental.  La  inniigracion  tiene l^í 
por  teatro  la  República  entera,  y  el  inmigrante  ha  llegado  sin  fsík^ 
hasta  sus  últimos  confines. 

Bajo  la  activa  dirección  de  la  Comisaría  de  Inmigración  se  b* 
internado^durante  el  año  último,  en  la  campaña  de  Buenos  Aires  y  (« 
las  otras  Provincias  9,828  inmigrantes  (*) ;  al  mismo  tiempo  qn^^ 
daba  colocación  provechosa  en  la  ciudad  de  Buenos  Airea  á  3,440.^ 


(*)  De  esta  cifra  de  9,828  inmigrantes,  2,790  han  obtenido  oolcoadon  es ^ 
campafia  de  Buenos  Aires  y  los  7,038  restantes  en  las  dem&s  Pzomcias  ** 
Interioi^ 
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Hé  ahí  el  jDrincipio  del  nuevo  itinerario  que  será  seguido  por  millares 
y  millares  de  hombres ;  y  la  Memoria  del  Interior  os  instruirá  de  las 
medidas  que  se  han  adoptado  para  iniciar  este  movimiento. 

La  Colonia  del  Chubut,  que  fué  amparada  por  los  favores  de  una 
ley  especial,  ha  acrecido  con  450  inmigrantes  venidos  del  pais  de 
Gales  y  de  los  Estados-Unidos;  y  la  Comisaría  se  ocupa  en  este  mo- 
mento de  enviar  pobladores  agrícolas  á  la  Colonia  Reconquista,  á  las 
tres  Colonias  que  han  sido  trazadas  últimamente  en  el  Chaco  y  á  la 
Colonia  «Libertad»  situada  sobre  el  Ferro-Carril  del  Este  en  la  Pro- 
vincia de  Entre-Rios. 

En  la  Colonia  «Tortugas»  tres  de  sus  cultivadores  han  alcanzado  el 
premio  ofrecido  por  la  ley  protectora  de  la  industria  sericícola,  pre- 
sentando 18,000  plantas  de  morera  en  las  condiciones  requeridas. 

Situación   económica  —  Pasamos  por   una   crisis; — pero  las 
crisis  que  tienen  por  teatro  principal  las  plazas  comerciales,  parali- 
zando los  negocios,  retirando  con  la  confianza  el  capital  y  el  crédito, 
afectan   mas  ó  menos  profundamente  los   elementos  constitutivos  de 
la  riqueza  pública.     Necesitamos   examinar  con  espíritu  sereno  cuál 
es  la  intensidad  de  la  crisis  que  pesa  hoy  sobre  nosotros,  y  hasta  qué 
punto  se  encuentra  comprometida  por  ella  la  prosperidad  Nacional. 
Debemos  desde  luego  apartar  de  nuestro   camino  esas  voces  del 
desaliento  ó  de  la  denigración  que  quisieran  relegarnos  entre   las 
sombras  de  los  pueblos  desaparecidos,  porque  soportamos  las  pertur- 
baciones transitorias  aunque  rigurosas  de  una  crisis.     Los  países  mas 
poderosos  atraviesan  á  menudo  esta  clase  de  sufrimientos,  sin  preci- 
pitarse en  la  decadencia  ó  en  el  retroceso. 

Las  crisis  nacidas  en  lo  general,  como  estudios  profundos  acaban  de 
confirmarlo,  por  haberse  violado  la  debida  proporción  entre  el 
capital  fijo  y  el  circulante,  son  casi  inherentes  al  estado  actual  de  los 
negocios  en  el  mundo.  Es  á  la  verdad  muy  difícil  mantener  el  equili- 
brio entre  las  dos  formas  del  capital,  cuando  no  hay  reglas  ni  números 
que  lo  formulen,  y  en  medio  de  las  osadías  del  espíritu  de  empresa, 
de  las  facilidades  atrayentes  del  crédito,  y  de  la  prodijiosa  rapidez  de 
las  operaciones  comerciales. 

Así,  donde  hay  mayor  actividad  comercial  y  campo  mas  novedoso 
para  las  empresas^  hay  siempre  el  peligro  latente  de  crisis  mas  próxi- 
mas. En  las  grandes  plazas  comerciales  de  la  Europa,  las  crisis 
tienen  su  vuelta  periódica  entre  diez  y  quince  años,  mientras  que 
Nueva- York  las  soporta  cada  cinco.  Descendamos  ahora  á  la  conside- 
ración de  algunos  hechos:  Los  pueblos  figuran  en  el  inter-cambio 
comercial — por  sus  consumos  y  por  sus  productos7-La  importación 
representa  los  unos — ^la  exportación  los  otros — La  importación  es  el 
bienestar — la  necesidad  satisfecha — La  exportación  es  la  apropiación 
por  el  cambio  del  producto  ageno, — y  sobretodo,  es  la  dilatación  de 
la  vida,  es  el  progreso,  puesto  que  representa  la  formación  de  nuevos 
capitales. 
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Abramos  nuestra  estadística — ^A  pesar' de  la  rigidez  de  la  crisis, ' 
importación  no  ha  disminuido  en  1875 — ^Ella  representa.  1«  c»»,«  ^ 
cmcuenta  y  cmco  millones,  setecientos  setenta  y  cinco  mil  seiscie 
tos  veinte  y  siete  pesos  fuertes;  y  está  comparada  con  la  de  1874  q^ 
solo  llegó  á  cincuenta  y  cinco  inillones,  novecientos  sesenta  y  un  mil 
ciento  setenta  y  siete  pesos,  no  presenta  sino  la  disminución  míi^ 
de  ciento  noventa  y  cinco  mü,  quinientos  pesos,  que  se  explica  iwr  ui 
dia  de  mas  6  de  menos  en  los  despachos  aduaneros  del  ano 

Ha  sido  solamente  en  el  año  1873  y  en  los  últimos  tres  meses  d  ' 
anterior,  cuando  se  desenvolvieron  los  hechos  que  han  traido  ll 
perturbaciones  presentes.  Se  produjeron  entonces  las  especulaci 
sobre  terrenos  estériles,  los  gastos  excesivos  y  la  acumtdacion'lr 
mercaderias  importadas,  atraidas  por  la  competencia  y  por  nec  *  1  ^ 
des  facticias. 

Asi,  suprimiendo  estos  quince  meses  verdaderamente  anor     1 

la  estadística  de  las  importaciones  en  la  República   nos    muestm? 

existencia  laboriosa  de  un  pueblo  que  vá  gradualmente  aumenta  i 

sus  consumos  y  su  bienestar.  Tomemos  otras  cifras — El  val-^* • 

a  ni-  j.    •  ffi.Tí-  '^^  vaior  mencio* 

nado  ya  de  la  miportacion  en  1875,  supera  en  mas  de  once   m'U 

quinientos  mü  pesos  fuertes  al  de  1871  (cuarenta  y  cuatro  mili  ^"^ 

ciento  cincuenta  y  siete  mil,  doscientos  cincuenta   y  nueve   i>e«i?^*** 

en  mas  ocho  millones  al  de  1870  (cuarenta  y  siete  millones  om^^t  ^ 

treinta  y  nueve  mil,  novecientos  cuarenta  y  ocho  pesos!,  sien  1  ^  «T 

diferencia  mas  considerable  por  su  exceso,  á  medida  que   se  ^ñ 

para  la  comparación  las  cifras  de  años  mas  lejanos.  opUD 

Vengamos  ahora  á  la  exportación. 

La  exportación  que  representa  las  fuerzas  impulsivas  que  nos  11 
al  aumento  de  la  riqueza  y  al  progreso,  ha  alcanzado  en  1875  an  ^'aT 
máxima — Jamás  los  habitantes  de  la  República  se  dieron  é,  1  t^ 
bajos  pacíficos  con  mayor  ahinco  y  el  fruto  de  sus  sudores  f  6  '*' 
copioso  bajo  la  bendición  de  Dios.  El  valor  de  la  exportaci  °h* 
ascendido  en  1875  á  cincuenta  millones,  trescientos  treinta  y  un^miL 
cuatrocientos  pesos  fuertes,  dando  sobre  el  de  1874  un  aumentodS 
siete  millones,  doscientos  veinte  y  seis  mil,  seiscientos  ochenta  y  ocl» 
pesos. 

El  ctiadro  de  la  exportación  demuestra  un  movimiento  siemure 
ascendente,  con  escepcionde  1874,  en  el  que  sufrió  un  pequeño  refao- 
ceso,  suficientemente  explicado  por  los  trastornos  de  la  última  rebe- 
lión— ^Hé  aquí  algunas  de  sus  cifras,  que  cito  omitiendo  fraccioocd 
para  mayor  brevedad : 

En  1870 — ^veinte  y  nueve  millones. 

En  1871— veinte  y  seis  millones. 

En  1872 — cuarenta  y  cinco  millones. 

En  1873 — cuarenta  y  cinco  millones. 

En  1874— cuarenta  y  tres  millones. 

En  1875 — cincuenta  millones. 
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Llega  ahora  el  momento  en  que  necesitamos  confrontar  las  dos 
i^randes  cifras  que  dan  la  expresión  de  nuestro  comercio  exterior. 

Importación  en  1875 — cincuenta  y  cinco  millones,  setecientos  sesen- 
ta y  cinco  milj  seiscientos  veinte  y  siete  jjesos. 

Exportación  en  el  mismo  año — cincuenta  millones,  trescientos 
treinta  y  un  mil,  cuatrocientos  pesos. 

Hay  así  la  diferencia  casi  de  cinco  millones  cuatrocientos  treinta  y 
-cuatro  mil,  doscientos  veinte  y  siete  pesos  en  favor  de  la  importación; 
pero  todos  sabemos  que  esta  diferencia  solo  es  aparente,  puesto  que 
nuestra  Estadística  toma  el  valor  de  la  mercadería  importada  llegan- 
do á  su  destino,  mientras  que  afora  nuestro  producto  en  el  lugar  de 
su  salida.  (*)  La  prudencia  ha  dado  en  esta  vez  tardíos  consejos,  que 
el  buen  sentido  público  había  afortunadamente  puesto  ya  en  obra — 
Tenemos  cuando  menos  igualadas  nuestra  exportación  y  nuestra  im- 
portación. 

He  oido  á  veces  objetar  que  las  exportaciones  y  las  importaciones 
no  encierran  en  sus  dos  términos  la  fórmula  completa  de  los  consu- 
mos y  de  la  ]>i'oduccion  de  im  país;  pero  esta  observación  verdadera 
en  tesis  general,  no  es  aplicable  á  la  República  Argentina  que  sólo 
produce  materias  primas  para  expenderse  en  los  mercados  extranjeros 
y  que  no  consume  sino  artículos  manufacturados  en  otros  países. 

Cuando  se  han  agrupado  en  análisis  pacientes  números  exactos,  se 
deben  evitar  en  seguida  inútiles  comentarios — Puesto  que  nuestra  pro- 
ducción aumenta  y  nuestros  consumos  no  disminuyen,  queda  irrevo- 
cablemente demostrado.  Señores  Senadores  y  Diputados,  que  á  pesar 
de  los  sufrimientos  de  la  crisis  no  hay  empobrecimiento  en  la  Nación 
— Las  fuerzas  expansivas  de  la  producción  no  solamente  se  hallan  in- 
tactas»  sino  que  esta  ha  doblado  en  los  últimos  seis  años,  como  aca- 
báis de  verlo  en  los  cuadros  anteriores. 

La  exportación  puede  pagar  la  importación;  y  los  temores  sombríos 
que  se  abrigan  no  se  realizaran,  si  es  que  restabl«ciéndose  la  confian- 
za por  la  reflexión  serena,  se  deja  su  movimiento  natural  y  desemba- 
razado á  las  operaciones  del  comercio  exterior. 

Rentas  — Gastos  —  Nuevo  plan  de  Hacienda — Las  rentas 
generales  de  la  Nación  han  subido  en  1875  á  la  cantidad  de  diez  y  sie- 
te millones,  doscientos  seis  mil,  setecientos  cuarenta  y  seis  pesos 
fuertes.  Hay  así  un  exceso  de  seiscientos  setenta  y  cinco  milj  ocho- 
cientos cincuenta  y  nueve  pesos  sobre  la  renta  de  1874.  Los  derechos 
de  exportación  han  producido  dos  mUlones^  trescientos  tres  mil,  vein- 
tinueve pesos — y  los  de  importación  doce  millones,  quinientos  doce 
mih  ochocientos  setenta  y  ocho. 

La  renta  de  Correos  ha  tenido  sobre  1874  un  aumento  de  cuarenta 
mil  pesos  fuertes,  habiéndose  al  mismo  tiempo  introducido  una  eco- 


(*)  La  Aduana  solo  avalúa  el  qnintal  métrico  de  lana  para  su  exportación  en 
22  pesos  fuertes. 


474 

nomía  de  cien  mil  en  este  ramo  de  los  servicios  públicos — Los  Telé- 
gi-afos  y  el  expendio  del  jjapel  sellado  presentan  también  en  sus  ren- 
dimientos algún  incremento. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  percepción  de  la  renta  por  las  Aduanas^, 
hay  hechos  nuevos  que  debo  señalar  á  vuestra  atención. — ^Decretas- 
teis á  mi  pedido  la  planteacion  de  varias  Receptorías  en  algunos 
puertos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aii'es,  y  ellas  principian  ya  pre- 
sentando respecto  de  la  renta  resultados,  para  muchos  inesperados;  al 
mismo  tiempo  que  han  dado  visible  impulso  al  movimiento  mercantil 
de  los  lugares  donde  han  sido  establecidas. 

La  Receptoría  de  Ajó,  ha  producido  en  el  último  año  económico, 
setenta  y  cinco  mil  quinientos  setenta  y  ocho  pesos  fuertes — La  En- 
senada^ cuarenta  mil  novecientos  trece — La  de  San  Pedro,  setenta  j 
tres  mil  novecientos  cincuenta  y  dos — La  de  Zarate,  veinte  y  do> 
mil  ciento  noventa  y  seis. 

Acaban  de  fundarse  recientemente  dos  nuevas  Receptorías,  una 
en  Bahía  Blanca  y  otra  en  el  Baradero. 

Debéis  conocer  por  las  publicaciones  de  la  prensa,  los  diver- 
sos decretos  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  dado  introduciendo  nume- 
rosas reducciones  sobre  el  Presupuesto  que  se  halla  actualmente 
en  vigencia.  Esto  no  significa  decir  que  las  economías  principiasen 
desde  la  fecha  de  aquellos  decretos,  sino  que  se  hacían  públicas  para 
dar  tono  y  dirección  á  la  opinión,  ó  que  bajo  una  observación  ma? 
atenta,  ellas  podían  ya  asumir  un  carácter  consistente,  convirtiéndo- 
se en  resoluciones  administrativas . 

Pero  la  economía  ha  sido  para  la  administración  que  presido  un 
sistema  laboriosamente  practicado,  desde  el  dia  en  que  vine  á  deci- 
ros en  el  Mensaje  del  año  anterior,  que  ella  constituía  una  necesidad 
impuesta  por  nuestra  situación  financiera.  Así  puedo  presentaros  el 
resultado  siguiente: 

El  presupuesto  de  1875  fué  votado  en  la  cantidad  de  veintiún 
millones  cuatrocientos  veintiocho  mil  seiscientos  noventa  pe8o>: 
mientras  que  los  gastos  ordinarios  de  la  Nación,  imputados  á  la  l^y 
del  presupuesto  general  hasta  el  momento  de  su  clausura  en  31  de 
Marzo  de  este  año,  solo  alcanzan  á  diez  y  siete  millones  cuatrocientos 
veinte  y  ocho  mil  setecientos  noventa  pesos.  Hay  en  consecuencia 
una  diferencia  de  cuatro  millones  treinta  y  cuatro  mil  trescientos  se- 
tenta y  dos  pesos,  por  gastos  autorizados  y  no  practicados.  £1  g^^ 
normal  y  la  renta  del  año  se  presentan  equililnrados  con  escasa  dife- 
rencia *). 

Las  demás  imputaciones  de  la  «cuenta  de  1875»  pertenecen  princi- 
palmente á  los  ferro-carriles  y  obras  públicas  que  son  atendidas  coa 
dineros  especiales,  y  á  los  gastos  de  la  última  rebelión,  ó  al  pago  de 


*)    La  renta  de  1876  fué  de  diez  y  siete  millones,  doscientos  seis  müf  f^^^ 
cientos  cuareníka  y  seis  pesos,  segtm  queda  ya  expresado. 
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los  buques  de  guerra  y  armamentos  encargados  en  la  Administración 
anterior,  inversiones  que  revisten  un  carácter  eventual  ó  transitorio, 
y  que  dejarán  de  figurar  en  las  cuentas  de  los  años  venideros. 

La  Memoria  del  Ministerio  de  Hacienda  y  el  Proyecto  del  Presu- 
puesto que  van  á  seros  inmediatamente  presentados,  contienen  el 
nuevo  plan  de  Hacienda  que  el  Poder  Ejecutivo  somete  á  vuestra 
deliberación. 

Desde  luego  una  medida  de  alta  trascendencia  ha  sido  ya  adoptada 
— Después  de  haber  oido  la  opinión  de  todos  mis  Ministros  en  acuerdo 
general,  firmé  el  decreto  de  15  de  Febrero  de  este  año,  suspendiendo 
el  servicio  de  las  leyes  especiales  que  no  tenían  su  competente  consig- 
nación en  el  Presupuesto.  Así  quedaba  cumplida  la  ley  de  contabili- 
dad en  una  de  sus  prescripciones  fundamentales,  y  nos  ponemos  en 
el  camino  único  que  nos  conducirá  á  hacer  del  Presupuesto  una 
verdad,  estableciendo  que  sus  autorizaciones  son  la  sola  fuente  de 
inversiones  lejítimas,  é  incluyendo  realmente  dentro  de  sus  consigna- 
ciones  todos  los  gastos  públicos. 

El  Proyecto  de  Presupuesto,  contiene  reducciones  considerables 
en  los  gastos  de  la  Aministracion — Ellas  han  sido  introducidas,  ob- 
servando las  consideraciones  siguientes: 

No  suprimir  por  regla  general  los  servicios  existentes,  á  fin  de  que 
no  sufran  en  su  desenvolvimiento  ó  en  su  existencia  los  grandes  inte- 
reses á  que  se  encuentran  aquellos  ligados;  pero  hacer  dentro  de  los 
servicios  las  reducciones  posibles  en  el  número  de  los  empleados  y  en 
sus  sueldos.  Así  se  practica  la  economía  sin  daño  público,  y  habre- 
mos contenido  la  empleomanía  que  favorecida  por  la  muchedumbre 
de  empleos  y  por  sus  estipendios,  principia  á  desenvolverse  coma 
una  enfermedad  social. 

Disminuir  las  subvenciones  que  bajo  distintas  formas  se  acuerdan 
á  las  Provincias —Todos  comprenden  que  ha  llegado  el  dia,  no  ca- 
prichosamente elejido,  sino  designado  por  la  fuerza  misma  de  las 
cosas,  en  que  el  Gobierno  Nacional  entre  á  ser  pasivo,  y  los  pueblos 
empiecen  á  ser  mas  activos,  para  impulsar  sus  progresos  por  esfuerzo 
propio,  sin  esperar  la  cooperación  extraña. 

En  los  últimos  años,  el  gasto  excedió  casi  siempre  á  las  entradas» 
De  ahí  los  déficit  acumulados  y  que  recayendo  sobre-  cada  nuevo  aña 
económico,  vienen  á  absorver  en  parte  la  renta  destinada  á  los  ser-- 
vicios  presentes  y  que  debe  invertirse  exclusivamente  en  su  sosten. 

La  deuda  de  los  déficit  llega  de  este  modo  á  ser  la  fuente  de  loa 
mayores  embarazos  administrativos  y  el  origen  de  las  demoras  ea  los^ 
pagos.  Entra  en  el  nuevo  plan  de  hacienda  chancelar  esta  deuda  por 
un  arreglo  satisfactorio. 

Así  la  renta  de  cada  año  será  aplicada  únicamente  á  los  gastos  del 
presupuesto,  y  habiendo  entre  ellos  una  proporción  racional,  la  Ad- 
ministración se  encontrará  libre  de  embarazos. 

La  Memoria  del  Ministerio  de  Hacienda  os  dará  explicaciones  so- 
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bre  las  dificultades  y  aun  dudas  que  han  retardado  la  ejecución  de  la 
ley  de  monedas.  Pero  no  querría  yo  terminar  la  exposición  de  estos 
asuntos,  sin  haceros  presente  cuan  necesario  es  introducir  en  la  Na- 
ción la  unidad  de  un  sistema  monetario,  sobreponiéndose  á  todos  los 
inconvenientes. 

La  moneda  es  el  vehículo  para  operar  las  transacciones;  y  apenas 
podría  concebirse  el  estado  embarazoso  y  precario  de  las  relaciones 
comerciales,  cuando  este  ájente  conductor  se  convierte  en  un  obstá- 
culo por  falta  de  fijeza  en  su  valor,  sino  presenciáramos  la  situación 
mercantil  verdaderamente  lamentable  de  algunos  pueblos  de  la  Re- 
pública. 

Ferro-Carriles — Obras  Públicas — Entre  las  preocupacio- 
nes graves  que  acarrea  la  crisis  y  en  medio  de  las  contiendas  de  los 
partidos  que  ensordecan  ol  aire  con  sus  vociferaciones,  se  escucha 
apenas  el  ruido  del  martillo  que  fija  los  rieles  sobre  el  suelo  en  todas 
direcciones  del  territorio  Argentino.  Será  así  para  muchos  motivo  de 
sorpresa  el  saber  que  durante  los  últimos  doce  meses  los  trabajos  de 
construcción  en  los  ferro-carriles  han  sido  mas  activos  que  en  cual- 
quiera otra  época  de  nuestra  vida  nacional. 

La  segundasecciondel  Ferro-carril  hoy  Andino,  trasandino  maña- 
na, fué  entregada  al  servicio  de  todos  en  Octubre  del  año  pasado.  La 
Estación  última  ha  sido  establecida  en  el  antiguo  fortín  de  las  fronte- 
ras denominado  «Villa  de  Mercedes»;  y  los  soldados  que  lo  guarne- 
cen desfilaron  con  los  alardes  de  la  pompa  militar  en  presencia  de  la 
Locomotora  destinada  á  remplazarlos.  Este  Ferro-carril  tiene  ac- 
tualmente doscientos  cincuenta  y  cinco  kilómetros  que  pertenecen 
en  propiedad  absoluta  á  la  N-acion. 

Fl  ferro-carril  de  Córdoba  á  Tucuman  tan  combatido  por  las  llu- 
vias torrenciales  que  han  inundado  el  Norte  de  la  República,  y 
por  las  crecientes  bajadas  de  las  montañas,  no  ha  sufrido  sinembar- 
^o,  un  dia  de  interrupción  en  sus  trabajos.  La  línea  se  encuentra  ya 
abierta  al  servicio  en  una  extensión  de  cuatrocientos  diez  y  seis  kiló- 
metros y  muestra  reunidos  sobre  sus  costados  todos  los  materiales  que 
servirán  para  su  terminación.  La  locomotora  habrá  penetrado  en  la 
histórica  y  bella  ciudad  de  Tucuman,  antes  que  hayáis  cerrado  vues- 
tras sesiones. 

El  ferro-carril  "Primer  Entreriano*'  ha  sido  casi  totalmente  rehe- 
cho con  materiales  sobrantes  del  ferro-carril  á  Tucuman. 

Acabo  de  autorizar  por  un  decreto  reciente  la  apertura  del  ferro- 
carril de  Buenos  Aires  al  puerto  de  Campana,  que  se  halla  garantido 
por  la  Nación,  y  que  recorre  una  extensión  de  setenta  y  seis  kilómetros» 

Los  Poderes  públicos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  han  impul- 
sado igualmente  la  construcción  de  sus  grandes  rías.  El  extenso  ra- 
mal que  parte  de  las  Flores  para  detenerse  por  ahora  en  la  ciudad 
del  Azul,  y  que  está  destinado  á  prestar  eficaces  servicios  á  la  def^- 
-sa  militar  de  las  fronteras,  se  halla  próximo  á  ser  terminado;  al  mis- 
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mo  tiempo  que  se  han  emprendido  con  actividad  los  trabajos  de  una 
nueva  línea  de  Chivilcoy  al  Bragado. 

Las  entradas  del  ferro-carril  Central,  cubrieron  en  1874  el  interés 
del  siete  por  ciento  garantido,  dejando  excedente  de  ciento  sesenta 
mil  pesos  fuertes  que  han  sido  devueltos  al  Tesoro  Nacional.  Este 
ferro-carril  entra  en  un  período  de  rápido  desenvolvimiento,  como  lo 
notareis  por  las  siguientes  cifras.  En  1874  transportó  setenta  y  ocho 
mil  toneladas  de  carga,  y  en  el  año  pasado,  ciento  trece  mil  tone- 
ladas de  carga. 

No  puedo  presentaros  en  este  documento  sino  la  rápida  mención 
de  las  otras  obras  públicas  qne  se  han  terminado  ó  que  se  construyen 
actualmente;  pero  encontrareis  pronto  en  las  Memorias  Ministeriales 
los  pormenores  que  les  son  concernientes. 

La  Aduana  del  Rosario  y  la  Capitanía  del  Puerto  en  Buenos  Aires, 
fueron  instaladas  durante  este  año  en  sus  nuevos  y  vastos  edificios. 
La  primera  sección  del  Parque  3  de  Febrero  quedó  concluida,  y  ha 
sido  este  entregado  á  las  autoridades  de  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res. Las  obras  del  Puerto  de  Santa-Fé,  se  hallan  terminadas  en  la 
parte  contratada,  y  han  demostrado  su  eficacia  conteniendo  las  cre- 
cientes que  en  otras  ocasiones  habían  invadido  la  ciudad  misma.  Los 
grandes  puentes  del  Pasaje  en  Salta  y  del  Salí  en  Tucuman,  se  re- 
componen actualmente  casi  desde  sus  cimientos.  Se  han  hecho  cons- 
trucciones importantes  en  siete  Colegios  de  la  Nación. 

El  telégrafo  sub-fluvial  entre  Buenos  Aires  y  la  Isla  de  Martin 
García  construido  bajo  la  dirección  del  Ministerio  de  la  Guerra,  fué 
inaugurado  en  el  mes  de  Setiembre,  y  presta  desde  entonces  servi- 
cios á  la  navegación.  Los  trabajos  del  Arsenal  en  Zarate,  han  tenido 
durante  algunos  meses  un  rápido  impulso; — y  las  obras  de  defensa  en 
Martin  García,  so  encaminan  á  su  terminación.  El  Ministerio  de  la 
Guerra  mandó  levantar  una  carta  hidrográfica  de  los  contornos  de  la 
Isla;  y  este  trabajo  que  personas  competentes  aprecian  en  alto  grado, 
fué  verificado  ])or  el  Gefe  del  vapor  Fulminante  y  sus  auxiliares. 

En  ejecución  de  una  de  las  leyes  mas  im2)ortantes  que  fueron  san- 
cionadas en  las  sesiones  pasadas,  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha 
dirijido  una  invitación  al  célebre  Ingeniero  Inglés  Mr.  Hawksaw, 
para  que  trasladándose  á  esta  ciudad  estudie  los  diversos  proyectos 
l>resentados  ó  que  se  presentaren  , proponiendo  la  construcción  de  su 
puerto. — Entretanto,  se  ha  celebrado  un  acuerdo  con  el  Gobierno  de 
esta  Provincia  para  agrandar  el  Puerto  de  la  Boca  del  Riachuelo,  á 
fin  de  que  pueda  remediar  en  mucho  las  deficiencias  actuales.  Los 
planos  acaban  de  ser  aprobados  con  intervención  de  ambos  Gobiernos 
y  se  ha  dado  inmediatamente  principio  á  los  trabajos. 

Dejasteis  también  autorizada  la  construcción  de  telégi'afos  militares 
en  las  fronteras.  Los  materiales  fueron  encargados  á  Europa  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  y  se  encuentran  ya  en  su  totalidad  aquí. 
La  Empresa  del  Ferro-Carril  del  Sud  de  esta  Provincia  ha  admitido 
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que  se  extienda  un  hilo  Bobre  los  postes  de  su  telégrafo  hasta  el  Azul; 
y  los  nuevos  trabajos  que  el  Ministro  de  la  Guerra  activa  personal- 
mente, parten  de  este  punto  en  dirección  al  Fuerte  Lavalle.  Antes 
de  tres  meses  se  habrá  concluido  la  gran  red  proyectada,  quedando 
las  Comandancias  militares  ligadas  entre  sí. 

Educación  Popular —  Exposición  de  productos  Argen- 
tinos— Este  documento  sobrepasa  ya  la  extensión  acostumbrada;  pe- 
ro no  puedo  dejar  de  hablaros  de  la  educación  pública,  para  rendirá 
lo  menos  un  tributo  á  los  grandes  intereses  que  se  encuentran  com- 
prendidos en  su  interés  supremo — La  educación  popular  es  el  asun- 
to vital  para  un  pueblo  laborioso,  puesto  que  el  trabajo  para  rendir 
todos  sus  frutos  debe  ser  inteligente;  y  lo  es  mas  para  un  pueblo  li- 
bre, porque  los  gobiernos  de  opinión  pública,  ó  afectan  un  nombre 
engañoso,  ó  son  una  fuente  de  desastres,  cuando  la  opinión  no  es 
consciente,  ilustrada  y  recta. 

El  movimiento  educacionista  vuelve  á  despertarse  y  se  levantan  en 
este  momento  los  censos  escolares  en  las  Provincias  de  Buenos  Aires, 
Tucuman,  la  Rioja,  Salta  y  Santa-Fé.  Según  los  datos  que  ha  acu- 
mulado el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  el  número  de  escuelas 
públicas  y  particulares  supera  durante  1875;  y  son  concurridas  en  to- 
da la  República  por  ciento  veinte  mil  niños,  cifra  que  si  resulta  exac- 
ta después  de  la  verificación  de  los  censos  parciales,  nos  daría  el 
l)uesto  de  honor  como  educacionista  en  la  América  del  Sud. 

La  Escuela  Normal  de  Tucuman  fué  instalada  y  ha  principiado  sus 
cursos.  La  Escuela  Normal  del  Paraná  ha  expedido  en  el  año  pasado 
sus  jjrimeros  diplomas  á  jóvenes  profesores  que  sallan  de  sus  clases, 
y  que  fueron  luego  á  ocupar  su  puesto  como  Maestros  en  las  escuelas 
de  las  diversas  provincias.  En  el  Colegio  Nacional  del  Rosario  ha 
sido  creada  una  Escuela  de  Comercio,  y  se  han  establecido  además 
cursos  normales  en  los  Colegios  de  Corrientes,  San  Luis  y  Santiago 
del  Estero.  Los  Colegios  y  las  Escuelas  Normales  han  reunido  en 
sus  aulas  durante  los  últimos  cursos  ciiíco  mil  alumnos;  y  su  material 
científico  se  encuentra  aumentado  con  instrumentos,  aparatos  y  útiles 
de  enseñanza  ,que  han  costado  á  la  Nación  cuarenta  y  cinco  mil  fuertes. 

Estos  hechos  y  las  cifras  consignadas  denotan  á  la  verdad  un  pro- 
greso; pero  no  puedo  menos  de  deciros  que  el  progreso  educacionista 
es  lento  y  que  no  corresponde  siquiera  al  doble  acrecentamiento  de  la 
población,  por  los  nacimientos  que  inscriben  cada  año  miles  de  niños 
en  los  cuadros  oscuros  de  los  que  reclaman  educación,  y  por  inmigra- 
ción misma,  puesto  que  ocho  sobre  doce  de  los  inmigrantes  que  arri- 
ban á  nuestras  playas  no  saben  leer. 

El  12  de  Diciembre  del  año  pasado,  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
presenció  un  espectáculo  tan  bello  como  útil — Estaban  reunidos  los 
millares  de  objetos  que  la  República  ha  enviado  á  la  Exposición  de 
Filadclfia;  y  resolvimos  exhibirlos  en  una  Exposición  preliminar  que 
fué  inaugurada  solemnemente  en  aquel  dia. 
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Las  numerosas  personas  que  visitaron  la  Exposición  de  Buenos 
Aires,  han  examinado  la  mas  vasta  y  minuciosa  colección  de  productos 
Argentinos,  tanto  industriales  como  naturales,  que  se  hayan  reunido 
entre  nosotros.  La  de  Filadelfia  será  así  la  primei-a  Exposición 
Universal  ala  que  la  República  concurra  ostentando  la  representación 
completa  de  sus  productos  y  de  sus  riquezas  increadas;  y  pienso  que 
mirareis  como  un  buen  augurio,  que  este  acontecimiento  para  nosotros 
tan  importante,  se  produzca  bajo  los  auspicios  gloriosos  de  la  gran 
República  Americana. 

El  Comité  de  la  Exposición,  que  bajo  la  dirección  inmediata  del 
Ministerio  del  Interior,  ha  desempeñado  con  tanto  celo  como  compe- 
tencia su  ardua  tarea,  deja  además  dos  obras  que  recordarán  por 
muchos  años  sus  buenos  servicios — Un  mapa  de  la  República,  el  mas 
completo  y  correcto  de  todos  los  publicados— y  el  voluminoso  libro 
que  tiene  por  título  La  República  Argentina,  y  que  actualmente  se 
imprime  en  cuatro  idiomas. 

Remonta  del  Ejército  —  Os  reclamo  por  un  momento  más  vues- 
tra atención.  Entre  los  asuntos  á  los  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  con- 
traido  preferentemente  sus  cuidados,  se  encuentra  la  recomposición 
del  ejército.  No  debíamos  acudir  sino  en  un  caso  extremo  á  los  sorteos 
de  la  Guardia  Nacional,  forma  bajo  la  que  ha  sido  establecida  la 
conscripción  por  la  ley;  pero  era  necesario  para  esto  que  pudiera 
hacerse  completamente  la  remonta  del  ejército  por  medio  de  losKin- 
ganches  voluntarios,  que  no  habían  producido  anteriormente  sino 
resultados  insuficientes. 

Tengo  el  placer  de  anunciaros  que  el  resultado  está  obtenido.  El 
ejército  cuenta  hoy  bajo  sus  banderas  ocho  mil  soldados  que  visten  su 
uniforme  por  un  acto  de  voluntad  projiia.  La  composición  del  ejército 
es  además  por  vez  primera  homogénea,  puesto  que  se  halla  formado 
casi  exclusivamente  por  ciudadanos  nativos;  al  mismo  tiempo  que  no 
figuran  ya  en  sus  filas  aquellos  destinados  por  crímenes,  y  que  vuestra 
ley  excluyó  tan  justamente  en  nombre  de  la  moral  pública  y  del  honor 
del  soldado. 

Esta  complicada  operación  de  la  remonta  del  ejército  se  ha  verifi- 
cado sin  costosas  erogaciones  para  el  Erario,  y  lo  que  mas  debemos 
aplaudir,  sin  violencias.  Así  no  es  extraño  que  haya  pasado  casi 
inapercibida  para  el  espíritu  público,  porqué  no  venían  á  contristarlo 
dolor osam  ente  los  trágicos  relatos  de  los  continj entes  sublevados  en 
la  soledad  de  los  caminos,  y  que  han  sido  tan  frecuentes  en  otras 
ocasiones. 

La  República  fué  dividida  en  ocho  intendencias  para  las  operacio- 
nes del  enganche;  y  debo  mencionar  el  celo  inteligente  de  los  gefes 
superiores  que  las  tuvieron  bajo  su  dirección. 

Expedición  al  desierto — Tenía  en  suspenso  las  últimas  líneas 
de  este  Mensaje  para  concluirlo  anunciando  que  el  dominio  civilizado 
dala  República  acaba  de  extenderse  considerablemente,  y  que  mas  de 
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dos  mil  leguas  de  territorio  han  quedado  encerradas  dentro  de  una 
nueva  línea  de  fronteras,  para  ser  ofrecidas  á  la  industria  de  los  pro- 
pios y  de  los  extraños. 

Son  ya  conocidos  los  últimos  partes  telegráficos  del  Ministro  de  la 
Guerra  que  comanda  la  expedición  al  desierto,  y  han  sido  recibidos 
con  verdadero  contento  público.  Todos  los  puntos  de  la  nueva  línea 
se  encuentran  en  este  momento  ocupados  por  las  fuerzas  expediciona- 
rias— El  coronel  Nelson  está  con  las  de  su  mando  en  Withalobos — 
El  coronel  Villegas  en  Trenquelauquen  —  El  comandante  Freiré  en 
la  Laguna  del  Monte — y  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  tomado  por  fin 
posesión,  con  las  Divisiones  de  las  fronteras  Sud  y  Costa  Sud,  del 
antiguo  campamento  de  los  indios  denomido  Carhuéy  y  donde  se 
creia  que  ellos  intentarían  una  última  y  desesperada  resistencia. 

El  General  Roca  ha  avisado  igualmente  desde  las  fronteras  de 
Córdoba  que  ha  avanzado  sus  fortines,  para  ponerse  en  comunicación 
con  las  fuerzas  que  están  en  Withalobos. 

La  nueva  línea  de  fronteras  i>arte  desde  Bahía  Blanca,  corre  por  los 
puntos  designados  hasta  concluir  en  el  fuerte  «Sarmiento»  que  se  haUa 
sobre  el  Rio  Quinto  en  las  fronteras  de  Córdoba  ;  y  basta  fijar  la  vista 
sobre  el  mapa  para  encontrar  resaltantes  sus  ventajas  sobre  la  línea 
que  se  deja.  Es  mucho  mas  recta  y  tiene  un  tercio  menos  de  exten- 
sión— Es  mas  avanzada  sobre  el  desierto  y  hay  entre  una  y  otra  treinta 
leguas  que  quedarán  aseguradas  para  la  dilatación  de  nuestra  indus- 
tria pastoril. 

La  expedición  fué  desde  los  primeros  momentos  encomendada  á  la 
acertada  dirección  del  Ministro  de  la  Guerra,  y  ha  sido  poderosamen 
te  auxiliada  por  los  Poderes  Públicos  de  la  Provincia  de  Bueno- 
Aires.  Los  resultados  empiezan  á  justificarla  después  de  apreciaciones 
tan  diversas;  y  la  justificarán  plenamente  cuando  nuevos  hecho^^ 
vengan  á  demostrar  que  la  nueva  línea  no  solamente  puede  ses 
ocupada,  sino  que  es  además  posible  mantenerla  sin  grandes  sacrificiosr 
El  Ministro  de  la  Guerra  no  dará  por  terminada  su  patriótica  tarca, 
sino  después  de  haber  adoptado  con  este  objeto  y  sobre  los  lugares, 
mismos  las  medidas  necesarias. 

Señores  Seítadores — Señores  Diputados: 

Resumo  y  concluyo. 

Hay  paz  en  la  República  y  la  sostienen  la  razón  pública  y  el  patrio- 
tismo de  los  pueblos.  Existen  las  perturbaciones  provenientes  de  una 
crisis  mercantil;  pero  no  hay  empobrecimiento  en  la  Nación,  que 
acrecienta  cada  año  por  millones  su  poder  productivo.  Teníamos 
complicadas  cuestiones  con  otras  Naciones;  y  un  sentimiento  mayor 
de  seguridad  ha  penetrado  en  los  espíritus,  al  saber  que  algunas  de 
ellas  han  sido  ya  honrosamente  resueltas,  y  que  las  otras  se  encaminan 
á  un  desenlace  racional  y  2:>acífico.     La  inmigración  disminuye;  pero 
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este  hecho  general  á  todos  los  países  que  la  recihen,  puede  ser  afor- 
tunadamente contrarestado '  entre  nosotros  por  medidas  fáciles  de 
adoptarse.  Huho  exceso  en  los  gastos  públicos :  y  ellos  han  disminuido 
ya  bajo  las  reglas  de  una  economía  prudente,  no  habiendo  por  esto 
caido  la  administración  en  el  marasmo,  puesto  que  vemos  bajo  su 
acción  emprenderse  ó  concluirse  grandes  obras  públicas,  y  producirse 
1  lechos  que  se  incorporan  al  pais  como  otras  tantas  fuerzas  vivas  para 
impulsar  su  movimiento  progresivo. 

Oigo  decir  que  nuestro  crédito  sufre  detrimento  en  Europa,  porque 
los  bonos  Argentinos  han  bajado  en  la  Bolsa  de  Londres,  y  diarios  de 
una  sociedad  equívoca  vociferan  el  nombre  Argentino,  mezclándolo  á 
imputaciones  calumniosas.  Nó.  Los  pueblos  solo  pierden  su  crédito 
por  actos  propios;  y  una  expeculacion  de  Bolsa,  prevaliéndose  de  ac- 
cidentes favorables,  no  es  un  hecho  permanente  en  Buenos  Aires 
como  en  Londres. 

Existe  un  pueblo  nuevo  que  nació  poseido  del  sentimiento  de  su 
grandeza,  sea  alhucinacion  infantil  del  orgullo  ó~  revelación  de  sus 
destinos.  Llega  apenas  á  formar  un  gobierno;  imagina  ya  vastos  pro- 
yectos, y  pide  y  obtiene  dinero  en  Londres,  porque  el  capital,  á  pe- 
sar de  ser  presentado  como  duro  y  sin  entrañas,  suele  tener  á  veces 
rápidos  enternecimientos  por  las  quimeras.  Ellas  pasaron  bien  pron- 
to para  aquel  pueblo;  y  sobrevino  la  anarquía  con  esas  descomposi- 
ciones largas  y  dolorosas  en  que  se  j^recipitan  las  sociedades  nacien- 
tes j>or  la  debilidad  misma  de  los  elementos  que  las  forman,  hasta  que 
vino  á  caer  en  los  brazos  de  fierro  de  una  tiranía  que  duró  veinte 
años.  ¡Pobre  Pueblo  Argentino,  se  oia  apenas  su  voz  subiendo  desde 
el  fondo  del  abismo! 

Los  bonos  de  la  deuda  de  este  pueblo  se  cotizaban: — dejaron  con 
el  tiempo  de  cotizarse.  Estaban  inscriptos  en  las  pizaaras  de  la  Bolsa 
de  Londres; — y  dejaron  de  inscribirse,  porque  habían  perdido  todo 
precio,  y  con  el  precio  hasta  su  nombre.  XJn  dia  se  anuncia  sinem- 
bargo  que  esos  bonos  iban  á  pagarse;  y  los  hijos  de  los  acreedores 
primitivos  fueron  á  buscarlos  entre  papeles  olvidados 

Fué  aquel  dia  para  muchos  un  dia  de  lejítima  sorpresa.  Los  acree- 
dores ofrecían  los  bonos  por  cualquier  precio,  y  se  les  dijo  que  se- 
rían cubiertos  por  su  valor  escrito.  Bastaba  pagar  en  lo  venidero  y 
se  les  agregó  que  se  pagaría  hasta  lo  atrasado,  acumulando  los  intere- 
ses y  amortizaciones  vencidas  al  capital,  y  creando  nuevos  bonos  con 
el  título  de  «diferidos». 

¿De  donde  provenía  este  hecho  extraordinario? 
Conocéis  todos  su  origen  y  es  uno  de  los  actos  mas  honrosos  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires.  Todavía  no  habíamos  reconstruido  la 
Kepública  ni  establecido  su  gobierno;— pero  al  día  siguiente  de  ven- 
cida la  tiranía,  y  apenas  una  sola  de  las  Provincias  que  responden  al 
nombre  Argentino,  alcanzó  á  establecer  un  sistema  de  rentas  y  gastos 
normales,  fué  como  representante  de  la  Patria  común  á  buscar  en  la 
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Bolsa  de  Londres  aquellos  títulos  de  deuda  olvidados  por  todos,  me- 
nos por  el  deudor. 

Pues  bien :  cuando  un  pueblo  tiene  un  rasgo  semejante  en  su  vidn 
y  este  rasgo  es  además  único  en  la  historia  financiera  de  los  pueblos, 
conserva  el  derecho  de  erguir  su  frente  afirmando  su  honor  y  su  cré- 
dito, aunque  lo  contradiga  el  ajiotaje  que  para  mantener  un  solo  dia 
su  especulación  falaz,  ha  necesitado  buscar  como  auxiliar  la  pluma  con 
que  se  escriben  los  libelos. 

Tengo  por  delante  el  cuadro  de  nuestra  deuda  exterior — Ella  ascen- 
día solamente  el  31  de  Diciembre  á  cuarenta  y  tres  millones  de  peso^ 
en  bonos,  siendo  necesario  deducir  un  millón  doscientas  mil  libras 
que  conservamos  en  poder  de  una  casa  bancaria.  Ahora  bien:  esta 
deuda  se  encuentra  no  solamente  representada  sino  sobrepasada  poi 
los  millones  de  fuertes  que  valen  el  Ferro-carril  á  Tucnman,  el  dí 
Villa  Maria  á  Mercedes,  el  Ferro-carril  Primer  Entre-Riano,  la  vasti 
red  telegráfica  que  cubre  la  República  y  los  grandes  edificios  como 
la  Aduana  del  Rosario,  construidos  en  los  últimos  tres  años.  ¿For 
qué  se  nos  reprocha  entonces  el  dinero  invertido  en  guerras,  que  i 
acarrearon  gastos,  se  hallan  ya  cubiertos  por  las  gotas  del  sudor  de 
nuestras  frentes? — Podemos  por  otra  parte  confesar  noblemente 
nuestras  guerras.  Ko  fueron  nunca  de  ambición  ni  de  conquista;  y 
aunque  hayan  sido  guerras  civiles,  las  hemos  sostenido  en  nobles 
lides  por  la  espada  del  soldado,  fundando  la  unidad  déla  Patria  y  ti 
imperio  de  las  instituciones  libres,  que  costaron  también  al  gran  pui- 
blo  inglés,  no  treinta  años,  sino  dos  siglos  de  sangrientas  contieD<b! 

Los  tenedores  de  los  bonos  Argentinos  deben  á  la  verdad,  repossr 
tranquilos — La  República  puede  estar  dividida  hondamente  en  par- 
tidos internos;  pero  no  tiene  sino  un  honor  y  un  crédito,  como  solo 
tiene  un  nombre  y  una  bandera  ante  los  pueblos  extraños.  Hay  d« 
millones  de  Argentinos  que  economizarían  hasta  sobre  su  hambre  j 
sobre  su  sed,  para  responder  en  una  situación  suprema  á  ios  compro- 
misos de  nuestra  fé  pública  en  los  mercados  extranjeros. 

Señores  Senadores— Señores  Diputados — Os  he  dado  cuenta  d^» 
estado  de  la  Kacion ;  y  después  de  invocar  para  vuestras  deliberacio- 
nes los  auxilios  de  la  Providencia  Divina,  declaro  solemnemenu 
abierto  el  presente  periodo  de  vuestras  sesiones.    . 

Buenos  Aires,  Mayo  !•  de  1876i 

lí.  AVELLANEDA. 
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Valor  total  de  la  IMPORTACIÓN  durante  los  dnco  m 


países  de  procedbkcia 


Alemania 

Bélgica 

Bolivia  (por  tierra) 

Brasil 

Chile  (por  tierra  y  por  agua) 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Holanda 

Indias  Occidentales 
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Inglaterra 

Italia 
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300 

445 
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Por  consigniente,  se  calcula  el  valor  total  del  comercio  extn 


Alemania 

Bélgica 

Bolivia  (por  tierra) 

Brasil 

Chile  (por  tierra  y  por  agua) 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Holanda 

Indias  Occidentales 

Indias  Orientales 

Inglaterra 

Italia 

Paraguay 

Perú  (por  tierra) 

Portugal 

Uruguay 

Otros  paises 
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OKT ACIÓN  y  EXPOBTACION)  durante  los  años  1870  á  74  inclusive 
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1894 
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Í890-1894 

2471687 
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331670 
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21374574 

26932957 

19836237 

95865261 

1518337 

1837820 

1153779 

7248666 

1410779 

1055999 

764291 

4898197 

296838 

251321 

278614 

1286163 

25531128 

29238150 

21405823 

116652835 

4178466 

5272309 

4268214 

1926907 

1021528 

1182727 

1535047 

5769302 

29106 

66953 

41362 

195079 

131764 

211263 

169699 

609650 

5994994 

3727809 

5182234 

22515913 

665302 

782168 

234533 

2467759 

99505953 

111580978 

94104398 

444774127 

5836382 

5353535 

4961491 

23639899 

105342335 

116934513 

99065889 

468414026 

. 

vin 


Las  diversas  ADUANAS  han  oontribnido  á  la  IMPOBTM 


a)    IMPOETACIOK 

(En  pesos  faertes) 


*  Buenos  Aires 

*  Patagones  . . . 

*  San  Nicolás . 


*  Rosario . 

♦  Santa-Fé 


•  Prov.  de 
Buenos  Aires 

P.  Santa-Fé.  . 


*  Concordia 

*  Gualeguay 

*  Gualeguaychú  .... 

*  La  Paz 

*  La  Victoria 

*  Paraná 

*  Uruguay   (C.  del). 

*  Bella  Vista 

*  Corrientes 

*  Goya 

*  Paso  de  los  Libres. 


Prov.  de 
Entre-Rios 


Prov.  de 
Corrientes. 

—(Prov.  Jujuy) 

—  (P.  Mendoza) 

—  (Prov.  Salta) 

—  (P.  S.  Juan) 

Total 


KoTJL. — Las  Aduanas  sefialadas  asi  *  solo  re 
ciben  las  meroancias  por  agna,  y  las  que  lo 
están  asi  f  solamente  por  tierra.  Por  consi- 
guiente : 

La  importación  por  agua  asciende  á. . 
Y  por  tierra  á 


t  Jujuy 

t  Mendoza 
t  Salta  ..-., 
t  San  Juan. 


Total  (como  el  anterior). . . . 


f890 


39934833 

242540 

4661793 
163336 

436173 
59596 

140327 

4705 

25948 

216605 
61312 

114383 

292586 

104960 

91965 

24602 

431632 

209389 

323763 


47539948 


46550562 

989386 


47539948 


i89f 


3B393:)« 

2I29h 

274¿ií!l 

62i:m 


m 

16:>:>! 
2^*1 

21511 

1511.^^ 

779oi 

7iV 

2,zm 


44157*2^^ 


13114^'^: 


44157*iíf 


1&   EXPOETACION  por  las  sumas  siguientes: 


IX 


• 

i8tt 

189S 

1894 

1890-Í8Y4 

48038654 

59434305 

44171765 

224972359 

5461 

50135 

1534 

57130 

400989 

444919 

351154 

1652589 

7189720 

7046393 

7255838 

32695734 

194474 

142180 

151051 

925243 

668506 

1309094 

929264 

3964791 

272344 

105729 

284956 

1062299 

343497 

115339 

487947 

1409613 

50510 

3551 

29558 

131868 

226123 

38456 

244206 

734348 

234105 

140102 

229631 

983025 

244336 

138415 

250854 

929071 

64482 

56631 

50720 

341563 

255116 

325853 

292234 

1380901 

195903 

193108 

200980 

846106 

100316 

163308 

105284 

538807 

100176 

72811 

68937 

339381 

442170 

531889 

388123 

2205918 

270901 

298220 

187547 

1204461 

301260 

454761 

279594 

1947418 

59599143 

71065199 

55961177 

278322725 

58484636 

69707518 

55036976 

272625547 

1114507 

1357681 

924201 

5697178 

59599143 

71065199 

55961177 

278322725 

b)  BXPOBTACION 

I 
Aduanas 

Buenos  Aires 

Patagones 

San  Nicolás 

Rosario 

Santa  Fé 

Concordia 

Gualeguay 

Gualeguaychú 

La  Paz 

La  Victoria 

Paraná 

Uruguay  (Concepción  del) 

Bella  Vista 

Corrientes 

Goya 

Paso  de  los  Libres 

Jujuy 

Mendoza 

Salta 

San  Juan. 

Total 

Por  agua 

Por  tierra 

Total  (como  el  anterior).. . . 


1890 


1891 


23388654 

769762 
1502124 

435555 

349594 

511785 

3118 

114002 
329757 

135253 
7444 
21786 
229882 
760706 
157048 
531676 


29248146 


27568834 
1679312 


1731W] 

mu 

i>rJ 

7241.1.1 
70ld 

Sí 

31i 
53¿^ 


4 


M 


29248146 


1614*1 

111>'.*' 

2612-^^1 
239Sr¿i1 


XI 


t89S 

1893 

1894 

181fO  A  1894 

32491248 

34432532 

30823003 

138445449 

91596 

245363 

117538 

454497 

2549345 

2821879 

1860910 

8987143 

2756001 

2101085 

2484788 

10685772 

24406 

17934 

65227 

125760 

675677 

582966 

963607 

3381838 

1258078 

751722 

1195425 

4503229 

1462579 

598269 

724281 

3998253 

196095 

113892 

315918 

113767 

19198 

163630 

444646 

599278 

340474 

306172 

1673470 

1195871 

804685 

949165 

3813111 

3964 

964 

5915 

316367 

365275 

605233 

1476151 

292881 

196870 

216980 

1018844 

66084 

147701 

131426 

449504 

158692 

163000 

128480 

836536 

901294 

1375039 

1145180 

5300493 

90971 

378898 

443068 

1178475 

499898 

525460 

666657 

2974147 

45743192 

45869314 

43104712 

19009Í301 

44093237 

43426917 

40721327 

179797550 

1649955 

2442397 

2383385 

10293751 

45743192 

45869314 

43104712 

190091301 

xa 


c)  IMPORTACIÓN  Y  EXPORTACIÓN 


AduannB 


Buenos- Aires 

Patagones 

San  Nicolás 

Rosario 

Santa-Fé 

Concordia 

Gualeguay 

Gualeguaychú 

La  Paz 

La  Victoria 

Paraná 

Uruguay  (  Concepción  del) 

Bella- Vista 

Corrientes 

Goya 

Paso  de  los  Libres 

Jujuy 

Mendoza 

Salta 

San  Juan 


Total 


Por  agua 
Por  tierra 


Total  (como  el  anterior)  . . 


i8«0 


63322987 

1012302 

C163917 
136336 
871728 
409190 
652112 
7823 
25948 
330607 
391009 

1143383 
427839 
112404 
113751 
254484 

1192338 
366437 
855439 


76788094 


74119396 

2068698 


70788094 


1991 


507033:^ 


••»  *j 


'.*; 


134.VÍ 
128t<H 
102os: 

347(>' 

4:t;i: 
76;:^ 

2líW' 

m 

234; 
1»* 

34C^^ 
13:JM 


702ból: 


6683315' 

34001 


70*J^;»1' 


No  todas  las  mercancias  ni  todos  los  productos  deben  abonar  dereobos  de  im;^'^ 
ó  exportación,  j  la  sig^ente  lista  demuestra  las  proporciones  de  la  imp^'-'^ 
y  exportación  libres  y  suje  as  á  derecbos  (valores  en  patacones). 


3í[ercancias  sujetas  &  derecbos 
Tránsito 


Pagaron  derecbo. 


Mercancias  libres  de  derecbos 
Tr&nsito 


Libres. 


tSYO 


Importación 

43354655 
3270111 


46624766 


915182 


915182 


Exportación 

22659892 
93321 


26753213 


2404933 


2494933 


18VI 


Importación 

35539378 
3853628 


23192- 
2JC4.' 


39393006 


4743237 
21015 


4764252 


XIII 


189» 

1893 

1894 

1890.1894 

80529902 

93866837 

74994759 

363417799 

97057 

295498 

119072 

511627 

295034 

3266798 

2212064 

10639732 

9945721 

9147478 

9740626 

43381506 

218880 

160114 

216278 

1024003 

1344183 

1892060 

1892871 

7346629 

1530442 

857451 

1480381 

5565528 

1806076 

713608 

1212228 

5407866 

246605 

3551 

143450 

447786 

339890 

56754 

407836 

1178994 

833477 

480576 

535803 

2656589 

1440207 

943100 

1200019 

4742182 

68446 

57595 

50720 

1376478 

571483 

691128 

897467 

2857052 

488784 

389978 

417960 

1864950 

166400 

311009 

236710 

988311 

258868 

235811 

192417 

1175917 

1342464 

1906928 

1533303 

7506411 

861872 

677118 

628615 

2380936 

801158 

980221 

946251 

4921565 

105842335 

110934513 

99065889 

468414026 

102577873 

113134435 

95758303 

452423097 

2764462 

3800078 

3307586 

15990929 

105342885 

110984513 

990Ü5889 

¡      468414026 

189« 


mpo-t. 

1746711 
(924812 


>6705o3 

2889603 
38987 


2928.390 


Ex¡  orfc. 

42467264 
872453 


43339717 

2403345 
130 


2403475 


189S 


Imporl. 

62275301 
4471384 


66746685 

4183572 
134942 


4318514 


Export. 

41644836 
747209 


42392045 
3477269 


8477269 


1894 


Import. 

45756963 
3620166 


49377129 

6430040 
153 L08 


6584Ü48 


Export. 

38825048 
1188217 


39413265 
3691447 


3961447i 


1890-I894 


Impor.' . 

238672038 
2014101 


258812139 

19162534 
348052 


19510586 


Ex¡  ort. 

172189167 
3151616 


175340783 

14750388 
130 


14750518 


XIV 


Principales  artículos  de  IMPORTACIÓN  sujeta  á  derechos 


PBOCEDENCIA 


Tejidos  do  algodón 
(Metros) 

Alemania 

Bélgica 

Bolivia 

Brasil 

Chile.: ' 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Itsdia 

Paraguay 

Uruguay  

Otros  paises 

Tránsito 

Total. 

Tejidos  de  lana  (Metros). 

Alemania 

Bélgica 

Bolivia 

Brasil 

Chüe 

España 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Paraguay 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total. 

Tejidos  de  lino  y  cáñamo 

(Metros) 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 


1891 


Cantidad 


51624 

353179 

77522 

20217 

5090354 

61216 

423239 

20731280 

100185 

77407 

2681373 

23071 

15738415 


45429082 


23918 

296453 

4423 

9181 

178292 

436616 

710744 

5812 

3451 

107598 

7017 

98625 


1882130 


72851 
106563 


Valor 


8508 

62936 

6589 

2953 

466326 

9074 

62080 

2410613 

11956 

6465 

243924 

3715 

1410446 


Cantidad   ^íí 


4711585 


15155 

245953 

3006 

2140 

101980 

337470 

456965 

3371 

1527 

59424 

3731 

63112 


1293834 


6929 
34625 


170011 
469838 
81631 
29815 
3668395 
47151 
844670 
26256733 


n 

IJ 


3405Cli  ^i 


237891 

2942818 

1056G5 

1935G59G; 

54337673 


v. 
r- 


104583  *^ 

347940 

2608 

13694 

92178 

3054 

825528 

1507370 

119002 

11446 


:i 
i 


113954  i'^ 


157502 


3298859 


135523 

178933 

22092 


ú 


XV 


países  de  procedencia,  desde  1871  hasta  1874  inclusive 


1893 

1894 

1891 

-1894 

ddad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

•28875 

5660» 

191909 

31759 

842409 

119253 

:779a7 

85016 

377081 

68731 

1678035 

294430 

6C3 

135 

2297 

243 

162113 

15315 

332G 

260 

4605 

712 

57963 

11127 

C95G4 

493599 

3351164 

322991 

17179477 

1620360 

5418 

1101 

18862 

4046 

132647 

28146 

04231 

117113 

565916 

92452 

2538056 

391439 

047O8 

2359216 

21745374 

1952640 

94338095 

9436772 

24;J85 

40838 

178332 

21000 

943463 

115617 

43992 

3723 

2950 

286 

148138 

13378 

09249 

156739 

2005803 

190129 

9239243 

902169 

24G82 

2687 

26271 

2631 

179689 

20241 

:34Ü85 

1259421 

13123025 

1165032 

62652671 

5575523 

81GG5 

4576456 

41G53079 

3852652 

190151499 

18543770 

•90604 

205701 

220612 

158368 

639777 

477572 

159413 

407338 

198213 

238815 

1202019 

1254817 

149 

46 

131 

62 

7311 

4374 

3G55 

5175 

696 

1044 

27226 

16521 

521485 

110215 

77553 

72395 

569508 

356592 

11G4G 

15186 

250 

500 

14950 

18899 

)70290 

835348 

801359 

551012 

3133793 

2358863 

590505 

904564 

584916 

449731 

4093535 

2740620 

18374 

93207 

32152 

31473 

275340 

217755 

991 

733 

950 

950 

16838 

11804 

19G52 

91181 

132693 

75366 

473897 

323333 

789G 

2964 

955 

.  2091 

15868 

8786 

44G2G 

.134116 

124579 

112325 

525332 

423393 

3934G 

2805774 

2175059 

1694132 

10995394 

8214329 

93653 

10369 

140973 

13946 

443000 

47700 

52435 

70336 

209714 

52712 

847645 

204588 

9370 

3197 

52406 

5149 

83868 

12904 

XVI 


PROCEDENCIA 


Chile 

Estados  Unidos 

Francia 

InglateiTa 

Italia 

Uruguay 

Otros  paiscs. 

Tránsito 

Total.'... 

Tejidos  de  seda,  en  piezas 
(Metros) 

Alemania 

Bélgica 

Chile 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay 

Otros  paisas 

Tránsito 

Total 

Otros  tejidos  de  seda 

Alemania. 

Bélgica 

Brasil 

Chile 

España 

Francia 

Indias  Orientales 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay 

Otros  paises. . . » 

Tránsito 

Total 


i89t 


Cantidad 


89638 

122118 

86510 

2970212 

4290 

136715 

2867 

211413 


3803177 


56997 

8009 

274 

165919 

60936 

73664 

7481 

3265 

379461 


Valor 


15454 

36783 

25098 

380876 

1559 

18208 

783 

26771 


547086 


41177 
8378 
1167 

113452 

54661 

79649 

7081 

3603 

3273 


312441 


2695 
32954 
10404 
16918 

3550 

122158 

24798 

114899 

9136 
10714 

2124 
12822 


363178 


18)1 


Cantidad  I  ^u 


3945G  i 

6459-2  : 

22023o  - 

4612443  t 

201533'  ; 

1G6876  ¡ 
39733 

340502  J 


6021916  -í 


2669 
16241' 

729J 
4855 

24G123 

107988  ' 

95189  :] 

5809 

7566 

810 


494544  * 


—  li 


XVII 


Í89S 

1894 

1891. 

•  1894 

idad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

45158 

• 

8169 

13492 

• 

2283 

187744 

31909 

151833 

85174 

72827 

23922 

511370 

163814 

119121 

46934 

166974 

45208 

692838 

167354 

133360 

510962 

2817818 

329651 

14633833 

1715046 

15521 

4835 

9006 

2103 

230350 

43850 

86922 

12483 

228713 

33956 

619226 

100807 

2921 

494 

38655 

4811 

84176 

9150 

36954 

19964 

153544 

17670 

842413 

100811 

47248 

772917 

3904122 

531411 

19176463 

2597933 

14969 

13044 

19697 

16781 

37325 

32292 

26690 

24761 

32792 

16102 

132719 

100482 

7673 

9402 

7548 

6452 

30525 

31919 

13121 

34724 

3517 

9527 

21767 

59823 

2048 

6037 

— 

2048 

6037 

69434 

610334 

378241 

363633 

1559717 

1287746 

90515 

143340 

74679 

56479 

434118 

338081 

07095 

137897 

26954 

28369 

302902 

375826 

30766 

23921 

3761 

3443 

47817 

41021 

2147 

3273 

23197 

23754 

36175 

42282 

5777 

4288 

5785 

4092 

15288 

12778 

70225 

1011021 

576171 

528632 

2620401 

2328887 

1 

10277 

1488 

16582 

-- 

38530 

1474 

101296 

1581 

— 

17293 

— 

12958 

8328 

48399 

697 

— 

8358 

373330 

— 

219333 

— 

890328 

16040 

7077 

71779 

127759 

66005 

549222 

- 

42919 

2785 

74922 

- 

15643 

15939 

54652 

2950 

7069 

- 

7030 
648139 

— 

3580 

31436 

327590 

1866286 

xvni 


PROCEDENCIA 


Tejidos  mixtos  (Metros) 

Alemania 

Bélgica 

Chile 

España 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Diversos  tejidos 

Alemania 

Bélgica. 

Bolivia 

Brasil : . . 

Chüe 

España 

Francia 

Indias  Orientales 

Inglaterra 

Italia ; 

Países  Bajos » 

Paraguay 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito. . .' 

Total 

Hilo  de  algodón  (Kilogramos) 

Bélgica 

Chile 

Francia 

Inglaterra 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 


1891 


Cantidad 


136817 

291583 

282788 

46 

128204 

1775548 

16163 

116455 

4972 

419744 


3172273 


Valor 


21108 
63895 
54090 
50 
85096 
442095 

2739 
23G44 

1023 
70946 


714686 


83984 

71642 

5409 

1973 

147188 

4360 

70911 

795954 

17592 

8075 

3918 

86467 

1164 

394570 


1693207 


14157 

395 

11798 

8348 

1475 

27896 


64069 


1811 


Cantidad 


■I 


392110 
304453 
220C82 

1620 
408235 
344798ÓÍ  \ 

71474  I 
141631   I 

22945 
35O280'  t 

5361421113 


Ij 

'i 


■=-1^ 


3952 
2141 
1801 
C05^ 
425 
373 

14S20" 


XIX 


189S 

1894 

1891 

-  1814 

tidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

)42173 

97390 

247720 

56008 

1318820 

228791 

508734 

82329 

133406 

35793 

1038130 

242757 

589580 

71672 

205746 

42057 

1098796 

212131 

7505 

4096 

6903 

1818 

16080 

7964 

103509 

146884 

172395 

.  63605 

1112343 

334847 

'87067 

1241682 

2219767 

608491 

12230366 

3125297 

01650 

29331 

11529 

2273 

200816 

51216 

65203 

40565 

143858 

40433 

567147 

146523 

8118 

3562 

8821 

2226 

44856 

14921 

94547 

135829 

432990 

100439 

1897561 

381083 

08086 

1853340 

3583135 

953143 

19524915 

4745530 

127941 

__ 

109569 

_ 

465281 

— 

47853 

— 

30419 

— 

265443 

— 

306 

— 

430 

— 

9149 

— 

242 

— 

1160 

- — 

16942 

— 

136932 

.  96680 

— 

511338 

— 

19389 

18860 

— 

51914 

— 

208215 

— 

189407 

— 

684588 

— 

7671 

— 

— 

7671 

— 

1344365 

—. 

855690 

— 

3900904 

— 

112727 

— > 

24357 

— 

230750 

— 

770 

— 

— 

— 

9418 

— 

1688 

24 

— 

6650 

— 

62734 

— 

86974 

— 

324530 

— 

7586 

396 

~— 

22865 

— 

414620 

— 

385858 

— 

1675336 

— 

2493030 

1799824 

— 

8182779 

438 

234 

4043 

— 

10906 

— 

8433 

— - 

36948 

— 

3652 

— 

3515 

— 

9577 

11434 

19386 

_ 

46033 

—— 

1093 

— 

1247 

— . 

11010 

— 

345 

— — 

2176 

— 

4359 

— 

25943 

— 

15646 

— 

69573 

— 

53811 

50637 

— 

181543 

XX 


PEOCEDENOIA 


1891 


Cantídád 


Hilo  de  lino  y  de  cáñamo  (Kilógs) 

Alemania 

ChUe 

Francia 

Inglaterra 

Italia ^ 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Hilos  diversos 

Alemania 

Bélgica 

Chüe 

Francia.. 

Inglaterra 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Seda  de  coser  y  de  bordar 

(KUógramos} 

Alemania 

Bélgica 

OhUe 

España 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Ropa  hecha  y   ropa 
blanca 

Alemania. 

Bélgica 

Brasil 


609 

8652 

6055 

60312 

3111 

3515 

574 

333 


Valor 


83161 


530 

288 

23 

1562 

261 

263 

45 

155 

4 


3071 


358 

2820 

3257 

31588 

1283 

1200 

301 

259 


41066 


586 

2543 

5349 

1946 

98580 

2416 

932 

730 


113082 


9336 

2777 

450 

15556 

3194 

576 

2812 

82 


38521 


i§it 


Cantidad  I  ' 


25518 

77567 

1489 


2251 

10688' 

1063ívi; 

107?| 

1601 

72u 


123720; 


_      ] 


2: 
37o 

IT.i 
1 

lU^ 

1846 
30 

li 


558? 


h! 


XXI 


18VS 

t8V4 

Í8V1 

-  1894 

Ldad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

197 

265 

.  1914 

- 

6167 

4737 

14982 

— 

16944 

8523 

34160 

— 

147760 

146053 

359322 

_ 

1471 

4355 

7483 

- 

11264 

6172 

19547 

- 

2467 

9751 

12579 

- 

14618 

16788 

32063 

- 

200888 

196644 

482050 

780 

2821 

_ 

2344 

252 

7171 

„^ 

2523 

1306 

— 

21642 

... 

1871 

7019 

^_ 

44456 

628 

27C022 

^_ 

214 

497 

5637 

^^ 

697 

269 

2181 

— 

6210 

339 

53658 

— 

59095 

3291 

376151 

541 

9562 

uy 

2787 

737 

12835 

1331 

20957 

436 

7671 

2673 

43440 

279 

3889 

106 

1482 

786 

10370 

70 

1265 

4 

75 

98 

1808 

3426 

45107 

1831 

23812 

8183 

111072 

1674 

30122 

410 

7598 

2467 

43359 

513 

4062 

51 

595 

1975 

22605 

33 

577 

93 

1398 

2017 

29125 

91 

1556 

— 

276 

4928 

27 

434 

81 

826 

113 

1360 

7985 

117531 

2681 

46244 

19325 

280902 

185472 

159486 

419106 

178600 

32276 

.— » 

418409 

— 

2851 

3026 

. 

13821 

xxn 


PEOCEDENOIA 


ChUe 

España 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Paraguay 

Uruguay 

Otros  paises , 

Tránsito 

Total 

Sombreros  y  gorras  para 
hombres. 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

Chüe []'/. 

España 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Urugaay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 


Calzado  de  toda  clase 

Alemania 

Bélgica 

Brasil. 

Chüe..... 

España 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 


1891 


Cantidad 


Valor 


21011 

2651 

347963 

418468 

43385 

7451 

44226 

2281 

51552 


1043562 


2701 

143435 

1860 

38116 

1201 

159908 

120628 

32416 

22492 

1311 

59267 


isn 


GbntidAd 


583335 


12527 

53655 

1433 

19951 

9751 

109023 

305380 

135884 

103666 

12538 

17735 


781543 


-     i 


_     1 

-i 


■zr  1 


r'w 


xxm 


Í89S 

Í8V4 

1891 

-  1894 

.tidad 

Valor 

Cantidad 

.  Valor 

Cantidad 

Valor 

50257 

36868 

127485 

9558 

—^ 

8603 

22247 

1502167 

959037 

— . 

3771030 

1134726 

516175 

^— 

2918120 

96978 

69910 

325228 

1705 

_ 

9388 

54254 

65227 

— 

251898 

13946 

3987 

__ 

52803 

124654 

97578 

• 

363193 

3355168 

— 

1952173 

— — 

8692728 

12946 

5945 

36799 

— 

140433 

68531 

■ 

488102 

625 

— 

— — 

^-. 

6842 

48674 

31386 

— — 

149229 

841 

2665 

461967 

_- . 

369752 

.— 

1437203 

233512 

89744 

_. 

630761 

58513 

_— 

31717 

— 

154556 

29105 

__ 

27576 

.-~ 

140235 

— 

22059 

667 

— . 

43005 

— 

126515 

— 

113087 

423976 

1135190 

— — 

738415 

~"~~ 

3513383 

46864 

^im^^m 

80044 

151581 

273654 

-^m 

140829 

— — 

623622 

— 

320 

^__ 

— 

— 

5729 

— 

41867 

_ 

26499 

113677 

__ 

47408 

_. 

24684 

— — 

96877 

_ 

503477 

• 

294462 

— . 

1197327 

m^^  • 

951810 

...^ 

400887 

— 

2198909 

_— 

13007 

16113 

— 

186944 

.— 

154843 

88719 

_- . 

655742 

_— 

15846 

.i_ 

3319 

— 

73397 



37528 

26511 

— 

122099 

2086624 

1102067 

— 

5425904 

XXIV 


PROCEDENCIA 


Pieles  curtidas  y  suelas 

Alemani» 

Bélgica 

Bolivia 

Chile '//.'. 

Francia. 

Inglaterra 

Italia. 

Uruguay  

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Arreos  para  caballos^  sillas 
de  montar,  etc. 

Alemania 

Bélgica 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Carruajes 

Alemania 

Bélgica 

ChUe [[['/, 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total . . . . 


1891 


Cantidad 


Valor 


I81t 


Cantidad 


1492 
8363 

776 

12169 

35389 

9053 

358 
6677Í 
3555! 

543; 


78275: 


451S 

382G 

968 

15020Í 

73664Í 

8113' 

2150 

1415 

1181 


—       j 


:\ 


110850       - 


4832 

540 

375 

1589 

29672 

9701 

14938 

3192 


930¡     - 


658191      - 


J 


XXT 


18VS 

f8V4 

Í8V1 

-  1814 

itidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

5010 

4003 

14461 

. 

23578 

26689 

— 

81350 

4640 

172 

5946 

17748 

10052 

50772 

168640 

121835 

487626 

45832 

— 

15381 

._ 

99024 

.  1  1 

8504 

6884 

26237 



8609 

— 

9513 

44865 

^ 

593 

— 

7975 

.^__ 

14460 

— 

11820 

— 

12401 

28875 

294980 

214905 

853616 

9738 

11666 

\ 

30798 

3086 

—^ 

2187 

— — 

12485 

2994 

— 

1883 

* 

9075 

54655 

— 

21439 

122753 

94596 

70700 

— 

309243 

3497 

7481 

.— 

22155 

3603 

1751 

— 

7741 

^ 

1061 

-i— 

923 

— 

5267 

1315 

930 

— 

4099 

— 

174545 

— 

118960 

523616 

2436 

4220 

• 

16327 

2950 

^^^•« 

4631 

9741 

1100 

3000 

— 

5025 

— 

27408 

17952 

— 

54954 

— 

98936 

66924 

245836 

*'^"" 

22416 

— . 

9515 

i     51928 

___ 

3180 

4833 

— 

!      31925 

3120 

2415 

1      10187 

1095 

2272 

4230 

' 

5500 

2950 

— 

10762 

— 

168141 

118712 

440915 

1 

^^^^^^■M*       69  6B  H 


S7, 


XXVII 


'8 

94 

1891 

-  1894 

y 

^^alor 

Cantidad 

Valor 

r 

114790 

0 

f 

— 

36218 

* 

^ 

19069 

^ 

— _ 

5136 

^ 

• 

—^ 

201574 

y 

< 

— — 

454166 

y 

vü5 

— — 

320872 

^ 

X 

4320 

—— 

28994 

X 

7060 

— . 

57597 

> 

r 

320 

— 

5620 

X 

6869 

— 

27791 

x 

209853 

— 

1271827 

/ 

10002 

47986 

.0 

_ 

3386 

— 

50381 

.d85 

..^ 

700 

— . 

11296 

.20181 

•^ 

372896 

— 

1195820 

297525 

— 

109946 

— 

800480 

1054 

.— . 

2048 

— 

12106 

7461 

«i. 

14835 

— 

41838 

8147 

— . 

2429 

— 

15177 

558 

— 

2598 

— 

5306 

"     8t)5650 

518840 

— 

2180390 

4500 

4500 

""  60 

— 

460 

170922 

— « 

97419 

343100 

67193 

29084 

— 

151190 

238175 

131003 

— 

499250 

2832 

3089 

mmmmmm 

7152 

1741 

_— 

1132 

4522 

249 

—. 

467 

6430 

22484 

— . 

17365 

— 

53546 

78749 

^-. 

56787 

167976 

4999 

— 

10198 

^^■M 

28311 

XXVIll 


PROCEDENCIA 


Italia 

Uruguay 

Otros  países 

Tránsito 

Total 

Productos  para  la  industria. 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia [ 

Paises  Bajos 

Paraguay 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Merceria  y  Quincallería. 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

Chile 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Indias  Orientales 

Inglaterra 

Italia 

Paises  Bajos 

Paraguay 

Portugal 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 


18Vt 


Cantidad 


Valor 


38692 

1640 

468 

128 


i89t 


68286 


3926 

2915 

13698 

2304 

7846 

117370 

63107 

12377 


111750 
1903 
9245 


346441 


67250 

155497 

10447 

36361 

8552 
16322 
294817 
44449 
472226 
38822 
11144 

2950 

2066 
33828 

1230 
21861 


Cantidad 


Vilor 

\m 

1< 
m 


ISÍI 

ill 

ti 
11 

m 


1217828]      — 


*¿n 


XXIX 


IMS 

1894 

I89rt  . 

>  1894 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

8731 

8696 

.  • 

57715 

685 

803 

5399 

— 

792 

8916 

11687 

272 

— 

686 

— 

1266 

121534 

— 

108139 

344004 

16928 

14124 

_ 

43338 

9177 

9241 

33327 

595 

2731 

18976 

_— 

3852 

2433 

10250 

4008 

8199 

21150 

235499 

51863 

556541 

60642 

37455 

248588 

18274 

7466 

49675 

5901 

3825 

9726 

7683 

2923 

10741 

141291 

■— 

29069 

409969 

2302 

__ 

346 

9502 

5760 

— 

960 

25588 

511912 

170635 

1447371 

290036 

234319 

734014 

239203 

155717 

738695 

- 

949 

3551 

36146 

73088 

36847 

— 

188998 

30040 

11350 

56717 

11336 

8400 

47098 

1636386 

1035371 

3885855 

3021 

11588 

64553 

688123 

385414 

2233626 

. 

102293 

57577 

232131 

647 

- 

1300 

15819 

1009 

4071 

6561 

9244 

42301 

28946 

— 

179105 

16957 

1498 

37483 

45765 

38178 

— 

132938 

3187715 

— 

2010056 

— 

8596493  | 

XXX 


PROCEDENCIA 


Armas  de  toda  especie. 

Alemania 

Bélgica 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito. . .    

Total 

Objetos  de  cobre  y  de 
bronce. 

Alemania 

Bélgica 

Chile 

Estados  Unidos 

Francia ' 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Objetos  de  fierro  y  acero. 

Alemania 

Bélgica 

Chile 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Paises  Bajos 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 


i8Vi 


Cantidad 


Valor 


2608 

64530 

435 

257 

15046 

29165 

2158 

1287 

3611 


118997 


2933 

424 

2377 

2554 

15302 

25682 

748 

179 

125 

117 


50441 


23278 

126223 

20488 

713 

86484 

157258 

1162276 

3208 

15122 

64531 

20360 

23656J 


i8n 


Cantidad 


Yik 


m 

115( 


18701 


15Í 

13fi 

90 

tí 

híiSi 


17035971      — 


151^1 

U'Á 

3Í 

1120) 

7431 

137MÍ 


121S 
13S 

TÉS 


XXXI 


i8V3 

18V4 

fSVi 

-  I8V4 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

4358 

5435 

18281 

141462 

— 

108869 

386954 

__ 

248 

.-~ 

224 

3287 

1599 

— - 

2339 

^^ 

7410 

58826 

39860 

._ 

162129 

37457 

^— 

32767 

136480 

7614 

4857 

26196 

3289 

— 

2122 

_ 

.  8442 

— 

8959 

— 

8373 

— 

25488 

—— 

263812 

204846 

774667 

5539 

•■ 

4636 

17765 

15657 

— 

— 

— . 

17357 

_ 

1741 

— 

1355 

^_ 

7955 

2381 

— 

10591 

— 

18858 

___ 

44587 

— — 

31182 

— . 

141295 

__^ 

96585 

-^ 

44192 

245327 

^.^ 

1966 

1737 

— 

6034 

1212 

— 

605 

—. 

3363 

1472 

— 

299 

— - 

2861 

254 

1575 

2134 

171894 

96172 

— 

462949 

32814 

— 

35880 

128291 

.. 

173760 

>— . 

129420 

581280 

_ 

16308 

8659 

64162 

. 

140 

.— 

— 

4081 

207494 

— 

78594 

.— 

484649 

. 

456474 

^— 

409674 

1097720 . 

2022164 

— 

1342701 

— 

5902570 

„.- 

7789 

6419 

20507 

1869 

— 

7600 

— 

33579 

43264 

— — . 

35590 

— — 

264915 

5546 

1751 

._ 

42122 

38672 

44152 

— 

120014 

3006294 

2100440 

— 

8743890 

XXXII 


PROCEDENCIA 

1891 

I89t 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor  i 

Hierro  y  acero  en  bruto  (Küogs.) 

Bélgica 

CliUe 

11303 

1527 

6113971 

214899 

1104 

129489 

936 

176 

365745 

16724 

76 

9289 

14374 

50775 

9146955 

580648 
19211 

416979 

— 

Francia 

t\ 

Inglaterra 

wk 

Uruguay  

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Máquinas. 
Alemania 

6472293 

382946 

10904 

1320 
109 

2386 
42787 

5077 
30396 

2830 

10086 

380 

10082 

10228942 

624á 

i 

Bélgica 

Brasil 

Chüe 

Estados  Unidos 

9IK 

Francia 

i  ^\:^ 

Inglaterra 

ióSOii 

Italia 

Uruguay 

Otros  paises 

1  Tránsito 

2T1¿ 

Total 

Instrumentos  de  agricultura^ 
Alomania 

116357 

284 

276 

41130 

986 

17842 

1088 

1162 

0833 

1 

1 

Eél-^lca 

b*; 

E.At.Jos  Unidos 

4^1' 

I'  lancla  . . . , 

4H.' 

IngiCitcLra 

M-J 

Urugaay 

0 

Otkos  paises 

^ 

Tránsito 

<•• 

Total 

Alemania 

69601 

18664 

1301 

859 

321- 

•2y: 

Chüe '.'//."."/.*/.!!!'. 

6: 

xxxni 


iSVS 

t8V4 

1891  - 

•  1894 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

56805 

3626 

524853 

35565 

581658 

39191 

6841 

536 

323 

21 

32841 

22825 

3675 

449 

7769 

464 

63746 

4028 

9305409 

734730 

7304082 

517848 

31870417 

2148719 

74077 

8056 

31506 

3911 

901130 

80625 

77409 

5081 

31302 

1610 

129026 

8723 

91027 

10915 

199788 

12793 

837283 

59519 

9615243 

763393 

8099623 

572212 

84416101 

2343090 

51510 

74033 

168946 

. — 

8984 

— 

22331 

— 

35947 

5229 

2600 

— 

16574 

6157 

4940 

— 

16320 

— 

109935 

•— 

81338 

— 

325362 

— 

63387 

~— . 

37513 

— 

129151 

97689 

76681 

250671 

1679 

— 

3588 

11108 

15478 

— 

14347 

51753 

2687 

678 

5274 

32351 

6236 

— 

75860 

395086 

"^^ 

824285 

• 

1086966 

638 

• 

2963 

— . 

— 

— . 

255 

2413 

61564 

— 

50280 

201143 

9759 

995 

16646 

— 

2361 

1844 

27456 

— 

2638 

— 

398 

4802 

— 

621 

_ 

297 

2528 

— 

17029 

— 

2442 

27079 

■ — 

94610 

— 

56511 

— 

285030 

_ 

69612 

45744 

16419 

7229 

_ 

2370 

^— 

13818 

— 

963 

— 

181 

— 

2622 

XXXI7 


PROCEDENCIA 


España 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay 

Otros  paises  e 

Tránsito 

Total 


Librería  y  Útiles  de  escritorio 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

ChUe 

España  

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay , ^  . . . . 

Otros  paises 

Tránsito 

Total. . . . 

Papel  de  diversas  clases 
incluyendo  el  papel  pintado 

Alemania 

Bélgica 

Chile 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Paises  Bajos 

Uruguay .' 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 


1891 


Cantidad 


Valor 


558 

1420 

28564 

10103 

7969 

3251 

926 

1191 


i89t 


i 


Cantidad 


74833 


6201 

2107 

1858 

1825 

498 

2568 

29600 

40911 

4702 

4303 

84 

780 


95437 


10538 
11143 
16579 
28309 

2554 
59832 
11034 
93849 

3759 
28328 

3010 

7641 


276576 


—  \m 


32^: 


4^ 


XXXV 


tS9S 

1894 

1891 

-  1894 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

1131 

2410 

6265 

2740 

1880 

.i..» 

10394 

141102 

89740 

~^ 

340196 

9403 

— 

9529 

— 

34320 

13170 

16260 

-— 

48232 

5072 

3553 

.— 

14456 

2772 

_ 

.... 

7407 

— 

4334 

7481 

15386 

— 

255528 

179148 

"^~ 

657245 

11808 

13197 

40686 

_ 

16466 

— . 

5764 

— 

36137 

4442 

—^ 

3304 

— 

15900 

^ 

2040 

1751 

12400 

_ 

2148 

2362 

— 

20421 

4779 

9527 

21808 

__ 

130201 

82945 

— 

349476 

104720 

57511 

331507 

i941 

2771 

12107 

1941 

___ 

2110 

— 

24318 

2053 

2883 

5786 

3203 

7920 

20665 

285742 

— 

192045 

^— 

891210 

7665 

4476 

30778 



19040 

12824 

75578 

16497 

. 

12479 

64602 



81011 

52672 

228826 

3761 

1108 

— 

8729 

205489 

91977 

482312 

39904 

w  «^ 

40564 

125444 

. 

149254 

172793 

534968 

1163 

_ 

970 

7364 



41823 

19354 

— 

126672 

_ 

2430 

— 

207 

— 

5963 

— 

5800 

— 

7146 

— 

39008 

■ 

573837 

4165701 

— 

1730244 

XXXVI 


PBOCEDENCIA 


Maderas  de  construcción  (Metros) 

Alemania. 

Brasil 

Estados  Unidos 

Inglattírra 

Paraguay 

Uruguay 

Otros  países 

Tránsito 

Total 

'Maderas  para  muebles  (Metros) 

Alemania 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Maderas  diversas 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Paises  Bajos 

Paraguay 

Uruguay  

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Muebles 

Alemania 

Bélgica 

Chüe 


•  1891 

Gantidad 

Valor 

17929 

5495 

13346 

6113 

7553352 

996275 

798988 

116714 

5331 

6169 

241588 

30876 

337888 

41467 

214880 

37482 

9183302 

1240591 

26890 

9785 

65410 

19671 

6237 

1244 

75879 

10038 

5267 

1629 

255 

151 

179938 

42518 

1648 

1459 

13285 

2670 

— 

6941 

1194 

— 

455 

— 

4355 

— 

1195 

— 

13512 

6853 

— 

648 

1478 

— 

55693 

^^^ 

127802 

— 

680 

10449 

t81« 


Cantidad 


7308 

10503 

3303146 

8016 

33953 

135801 

80430 

88347 


3667504 


12700 
4407 
3064 

3646 

7750 


Yilor 


ib\m 

m 

bm 

43i}« 

37a^ 


16892W 


7t> 


31567 


3111' 


Iv 

%■ 

su 

t 

441 
\^^ 


0 


xxxvu 


i8VS 

Í8V4 

f89t 

-  1894 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

32330 

15363 

57567 

24367 

912 

364 

24761 

11544 

6464063 

2769051 

4375524 

1907175 

21696085 

7190555 

— 

— 

— 

807004 

119913 

21709 

43690 

14557 

15628 

75550 

90135 

68742 

30844 

89559 

40433 

535690 

156797 

118628 

•  56897 

— 

536946 

141452 

56709 

25092 

138577 

45521 

498513 

145146 

6763093 

2941301 

4618217 

2008757 

24232116 

7879909 

27793 

17948 

9752 

5454 

77135 

40855 

111525 

97311 

18282 

23901 

199624 

147320 

24141 

13683 

— 

33442 

18228 

— 

— 

75879 

10038 

2391 

3592 

6981 

18330 

18285 

23091 

1771 

4740 

900 

486 

10676 

8498 

167621 

137274 

35915 

48171 

415041 

248030 

i 

6872 

13347 

27244 

482 

13673 

— 

17428 

— 

87003 

14605 

._ 

136358 

— 

2503 

957 

— . 

6922 

43822 

43909 

— 

123140 

— 

32368 

— 

17617 

—^ 

71582 

2279 

1632 

.^ 

5256 

6183 

6363 

_- 

19747 

168 

— 

353 

— 

3008 

— 

3895 

— 

2209 

—^ 

24026 

11762 

— 

3297 

_ 

80165 

31^42 

2908 

~. 

49792 

1890 

• 

2047 

— 

7291 

230769 

122917 

— 

521959 

218258 

160937 

— 

686480 

9475 

10493 

__ 

25249 

7149 

7748 

— 

34876 

xxxvin 


^ 


PROCEDENCIA 


Estados  Unidos 

Francia •. 

Indias  Orientales 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay  

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Baldozas.  (Mulares.) 

Bélgica 

España 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Tejas  (Millares) 

Francia 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Vidrio  y  cristal-plano 
(Metros) 

Alemania 

Bélgica 

Francia 

Inglaterra 

Paises  Bajos 

Uruguay  

Otros  paises 

Tránsito 

Total 


1891 


Cantídad 


163 

8 

7606 

4 

1406 

887 

16 

148 


10238 


2391 

919 

45 

588 


3943 


4228 

256755 

4344 

24277 

26432 

7486 

1890 

1064 


326476 


Vali>r 


71113 

69479 

3967 

30574 

22217 

20854 

3011 

3455 


363601 


4531 

500 

124666 

'  184 

22818 

14415 

269 

2085 


169468 


94357 

43333 

2002 

25751 


105503 


1771 

34879 

611 

2362 

3588 

1079 

271 

152 


44713 


i8n 


Cantidad 


99 

144 

11567 

174 

2029 

553 

74 

470 


15110 


5629 

742 

3 

631 


7005 


10086 

143129 

1112 

7116 

6832 

48306 

450 

7394 


224425 


XXXIX 


Í89S 

1894 

Í8V1  . 

-  Í8V4 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

274299 

214418 

684857 

300018 

— 

184137 

684169 

17625 

— 

2787 

— 

36967 

50535 

116736 

247863 

12627 

19018 

60322 

29181 

13002 

98885 

14945 

— 

8322 

35007 

— 

14089 

14670 

— 

35260 

— 

948201 

752268 

— - 

2579935 

146 

2037 

107 

4396 

515 

14108 

157 

2577 

67 

1194 

376 

6833 

16990 

311693 

10362 

200586 

46525 

843746 

66 

1626 

25 

803 

269 

12071 

2047 

31241 

187 

5608 

5669 

91236 

133 

2642 

294 

6001 

1867 

31633 

80 

2728 

174 

3264 

344 

9371 

516 

9090 

409 

8472 

1543 

26721 

20135 

363634 

11625 

230324 

57108 

1035719 

1 

9240 

417820 

5441 

• 

261159 

22701 

10302214 

281 

8548 

580 

26117 

2522 

111780 

130 

6565 

59 

2696 

237 

11160 

449 

21046 

657 

30062 

2325 

106270 

10100 

453779 

6737 

320034 

27785 

1265424 

16633 

7481 

11630 

6887 

42577 

21013 

1736^3 

91150 

136507 

92820 

710024 

285044 

38012 

48964 

9572 

6978 

53040 

57418 

4224 

3205 

4961 

3880 

40578 

15557 

3308 

1552 

22464 

6044 

59036 

14257 

3369 

1646 

1118 

540 

60279 

23002 

166 

76 

28 

24 

2534 

579 

161 

220 

2154 

1256 

10773 

3817 

239506 

154294 

188434 

118429 

978841 

420687 

XL 


PROCEDENCIA 

fl89i 

1811 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Tiia 

Cristalería  en  general 

— 

17135 

29424 

1478 

33 

22471 

54415 

5928 

2678 

1959 

2170 

— 

15 

Bél&dca 

3fl 

Chile 

] 

Estados  Unidos 

11 

Francia 

41 

Inglaterra 

5( 

Paises  Bajos 

1 

Uruffuav 

1 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Loza  y  porcelana  fína 

137691 

7176 

39007 

20846 

2050 

1611 

533 

— 

18 

m 

Francia 

% 

Inglaterra 

^ 

V 

Otros  paises 

í 

Total  .... 

Loza  y  porcelana  ordinaria 
Alemania 

71225 

11534 

570 

124475 

7425 

6006 

— 

1 

Francia 

Inglaterra 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Pinturería 
Alemania * 

— 

150010 

22856 
10043 

1785 

21892 

12394 

135210 

1637 

"5 

Chile 

Estados  Unidos 

( 

Francia 

( 

Inglaterra 

1 

Itsdia 

XLI 


tsvs 

i8V4 

18Vi  • 

-  1894 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

21522 

23747 

i  *"" 

77859 

45591 

— 

40275 

^— 

•  146097 

882 

' 

438 

4204 

715 

— 

385 

—> 

12671 

__^ 

77330 

— 

35222 

— 

181063 

„^_ 

65726 

43053 

— 

213811 

12069 

6846 

— . 

36045 

.^__ 

3478 

3259 

20274 

2816 

288 

— 

6227 

— 

1263 

4992 

— 

9544 

231392 

—— 

158505 

■— 

713775 

3917 

7820 

21467 

.^_ 

79982 

62093 

— — 

231101 

^^.^ 

33198 

• 

18548 

— 

121648 

^,_^ 

300 

— 

932 

5244 

5794 

6109 

— — 

20290 

■,-r 

672 

16 

— 

1398 

' 

123863 

^■~" 

95518 

~^~ 

401148 

9448 

6665 

38038 

6405 

10633 

22411 

96178 

107806 

— 

407419 

1161 

— 

5237 

— 

17810 



3664 

12121 

— 

25851 



116856 

142462 

— 

511529 

42801 

29674 

108607 

___ 

29582 

20658 

— 

79090 

9563 

—  . 

4382 

— . 

24698 

^.^ 

51587 

36238 

— . 

147771 

35111 

40709 

— 

127610 

__ 

279895 

165919 

— 

771239 

14743 

1910 

— 

24664  H 

XLII 


PROCEDENCIA 


Uruguay 

Otros  países 

Transito 

Total 

Cabullería 

Alemania 

Bélgica 

Estados-Unidos 

Francia 

Indias  Orientales 

Inglaterra 

ItsJia 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Fósforos  de  toda  clase 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

Chile 

Francia 

Inglaterra 

It¿ia 

Paises  Bajos : 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total. . . . 

Tabaco  en  hoja  (Kilogramos) 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

Chile 

Estados  Unidos 

Francia , 

Inglaterra 


18V1 


Cantidad 


50348 
40874 

96069 

11059G 

5760 

5927 


Valor 


13539 
159 
710 


220225 


27322 

4692 

11938 

479 

105709 

54264 

8210 

3595 

1130 


217339 


26103 
7840 

40165 

57797 

3851 

2986 


I81t 


Cantidad     Vi 


II 

21'.! 


__      w 


48824 

21C2 

176800 

28 

297975 

3716 

2820 


i; 

131 


XLIII 


1893 

18V4 

t8Vl 

-  Í8V4 

yuntidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

11350 

3505 

68773 

C366 

10656 

-^ 

26419 

4171 

3306 

12491 

485169 

316957 

1391302 

36581 

48796 

157668 

• 

— 

5687 

-^ 

15376 

19620 

10329 

44937 

20258 

— — 

15535 

66040 

— 

8325 

7765 

16569 

67401 

80573 

— 

464191 

. — 

60458 

62781 

— 

225015 

13176 

11088 

40564 

4217 

10565 

20305 

1619 

2325 

6548 

— 

25lb55 

— 

255444 

1057213 

7024 

5409 

12433 

1045 

13509 

14554 

9568 

1328 

— 

10890 

_ 

3171 

2626 

5797 

554647 

118892 

673539 

17169 

3350 

— 

20519 

- 

50072 

90129 

— 

140201 

53090 

2580 

55670 

68939 

— 

19962 

88901 

1430 

452 

1882 

— 

11659 

10522 

22181 

777814 

268759 

— 

1046573 

139559 

55375 

59915 

24171 

298646 

126947 

332 

216 

36675 

6180 

80043 

15376 

80583 

28713 

86640 

30387 

344023 

99356 

80 

49 

•— 

90177 

40232 

131566 

48842 

212321 

82372 

752458 

309772 

_^__ 

1052 

467 

10528 

6732 

3726 

2011 

— 

12473 

6462 

XLIV 


PBOCEDENCIA 


Italia 

Paraguay 

Uruguay 

Otros  países 

Tránsito • 

Total 

Tabaco  en  rama 

Alemania 

Brasil 

Etados  Unidos 

Inglaterra. 

Uruguay ; 

Otros  países 

Tránsito 

Total 

Cigarros  (millares) 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

Chüe 

Francia 

Indias  Occidentales 

Inglaterra 

Italia 

Paises  Bajos 

Paraguay 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Sal  común  (Eüógr.) 

España 

Francia 

Portugal 

Uruguay 

Otros  paises 


i8Vfl 


Cantidad 


7176 

249160 

228282 

3314 

25672 


823178 


148 

747774 
94503 
10471 

153637 

5212 

21272 


1033017 


9596 
2263 

664 

235 
7126 

268 
1583 
10874 
5922 
2490 
4421 

353 
2258 


48053 


15019946 

410000 

452673 

3197732 

782745 


Valor 


3655 

83213 

82527 

1988 

9555 


isn 


Cantidad    Vil 


319680 


91 

289241 

38302 

5075 

67324 

4338 

9174 


413545 


51131 

21830 

4188 

2606 

36849 

14211 

45570 

54720 

29777 

8981 

62086 

2557 

9187 


^43693 


156605 

3395 

4735 

33512 

6934 


197 

394815 

103237 

8813 

31171 


lio 


1070558 


1088351 

35038 

6190Í 


:iii 


li 


^ 


203474 

12884 
16501 

1362438  ^H 


2168  ffl^^ 
6379  V. 

466' 

213 
5563 

449 
1815 
17C38 
5470 
5678  1^ 
4938    C 

381 

366 


71039 


38753129 

423936 

434233 

5224395 

665203 


4Í 


£ 


x^t 


*^IM« 

Atidad     i 

V*lor        : 

1 

T;úor 

Ví^W 

276 

184 

66S 

1 

4M 

Sv^lT 

4I'>J 

390108 

»44¿0 

642261 

311775 

16Tlv^44 

45iiHsA 

69162 

24469 

87006 

^uni 

487iV^7 

Iv^l^níl 

259 

68 

19233 

19:x< 

ai61^ 

ik^Ü^ 

28358 

7250 

51930 

161^8 

I5í7tai 

li^  ITA 

838009 

261590 

1197701 

40652:^ 

;^^«nM46 

laiiuni 

21970 

8462 

±2118 

Sí^na 

926024 

319191 

824657 

829746 

3686806 

tan  006 

211146 

101784 

118730 

51583 

459417 

ÍI07967 

3075 

1531 

... 

19736 

WWX  i 

98785 

34683 

111423 

4G242 

567ai9 

UMU.MOd 

860 

410 

— 

_— 

ISDMJ 

lomo 

46005 

15484 

17993 

7681 

101771 

aoioo 

1307865 

481545 

1072803 

435252 

47701 2a 

IHIOIMIH 

22397 

138217 

9187 

80580 

6282» 

4IOO*J7 

6506 

40719 

3453 

246239 

IHOOl 

lilMOUI 

333 

3104 

538 

8401 

1096 

tO'i<m 

193 

4278 

68 

1045 

709 
48871 

tlMN 

17409 

110887 

18273 

93062 

2777IIH 

1525 

82722 

144 

7995 

2)iH6 

lOliOtO 

3572 

111994 

1920 

79111 

HH90 

20r>U76 

26565 

115262 

9086 

87016 

64163 

%n%s\s 

4847 

23294 

1977 

8499 

18216 

911 10 

11285 

29255 

7029 

27219 

2^HH2 

Hor^ori 

4020 

40701 

5156 

36174 

mm 

201;H9 

647 

5693 

36 

179 

1417 

ioh;)2 

144 

1947 

1629 

744(^ 

4ÍÍ97 

w\\^% 

99443 

708073 

58491 

408119 

277026 

WíuWi^ 

1635896 

308681 

13760184 

117652 

wvmuff 

wmn 

200425 

2499 

397660 

3374 

U'4WZÍ 

VIW4 

160080 

1462 

624200 

5346 

vnuw 

íoaíp 

6920483 

39266 

1656099 

13W2 

immif^ 

y/AftfM, 

57387» 

5^41 

361721 

380l| 

*iy>;/,w//é 

t¿iUÍÍ 

XLVI 


PROCEDENCIA 


I89ft 


189« 


Cantidad 


Tránsito 

Total 

Carbón  mineral  (Kilogramos) 

Alemania 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Paises  Bajos. 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Petróleo  (Litros) 

Estados  Unidos 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Drogas. 

Alemania 

Bélgica 

Bolivia 

BrasiL 

Chile 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Paises  Bajos 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total.  . . . 


5424824 


25287420 


408465 
453254 
219631 
19298549 
96175 
699831 
547255 
426420 
385349 


22534929 


1622500 
578334 
117207 
196804 


2514845 


Valor 


55383 


260564 


4544 
4873 
2614 
227258 
1034 
7510 
7817 
4037 
4723 


Cantidad 


Í0574242 


264410 


173215 
64012 

12787 
21890 


271864 


49379 

1836 
34049 

1558 
15441 

3957 

37614 

49733 

124277 

30268 

3554 

26117 

83í> 

7743 


38635S 


56075138 


504570 

2988966 
928975 
54780079 
406109 
276174 
456184 
277169 
876111 


61494337 


2881695 

361049 

4232 

395060 


3642026 


Valor 


XLVII 


Í8VS 

1894 

1891  . 

.  1894 

cuo-tidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

2604822 

6Ó739 

4088371 

34676 

22691759 

238585 

2095576 

418488 

20888835 

178731 

144346969 

1329047 

961421 

13130 

542025 

7545 

2416481 

30592 

988828 

13792 

1550042 

21593 

5981090 

72248 

317241 

3951 

— 

1465847 

16352 

7038263 

741103 

50518952 

700868 

181635843 

2256964 

^~ 

502284 

5434 

100470 

1361 

150592 

3895 

1227067 

15657 

790125 

9712 

861703 

13221 

2655267 

35734 

61960 

730 

755549 

7766 

465022 

6276 

544283 

7667 

2260765 

28036 

»07  03330 

790056 

54167597 

754789 

198900193 

2468783 

2638153 

234094 

2191025 

180246 

9333373 

865129 

144292 

12529 

449074 

35372 

1532749 

147295 

4565 

376 

2718 

237 

128722 

13815 

583024 

50424 

357377 

30546 

1532255 

142801 

3370034 

297423 

3000194 

246401 

12527099 

1169040 

85168 

68971 

240575 

7769 

5551 

26143 

159 

199 

— 

34989 

7310 

656 

10522 

4343 

3844 

29787 

5898 

1886 

14484 

91208 

26124 

235148 

217657 

135611 

524368 

174032 

179080 

650873 

73783 

30535 

— » 

194178 

3952 

3756 

— . 

16215 

19904 

12467 

— 

85598 

6044 

3307 

— 

15559 

17073 

11400 

46608 

714300 

473387 

^"^^ 

2125047 

xLvín 


PROCEDENCIA 


Especería 

Alemania 

Chile 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Indias  Orientales 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay  

Otros  países. 

Tránsito 

Total 

Conservas  alimenticias 

Alemania 

España  

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra * 

Itsdia 

Uruguay 

Otros  paiseg 

Tránsito 

Total 

Provisiones  diversas 

Alemania 

Bélgica 

Brasil.    ...    

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay 

Otros  piises 

Tránsito. 

Total.  . .  • 


tsvi 


Cantidad 


Valor 


2247 

6147 

13355 

1449 

4704 

1787 

9568 

5054 

9217 

607 

708 


54848 


1277 

3727 

526 

17239 

38838 

38599 

2528 

3068 

201 


106003 


1468 

1325 

4043 

4160 

267 

15230 

29196 

33701 

5456 

5295 

2124 


Á 


1811 


Cantidad 


102265       — 


Yaior 


m 

213 
2031 


l4 

m 

5124 


261Í 
6311 
619 


^•1 
11?^ 


5213 
10603 

125Í 


XLIX 


1893 


Cantidad 


Valor 


2850 

1300 

35775 

11989 

11763 

16238 

7750 

7484 

139 

1572 


96860 


3196 
22071 
36181 
352077 
55494 
26364 
45556 

8739 
18254 


627942 


2980 

3681 

14632 

13646 

30363 

23244 

164595 

59476 

15778 

11128 

2289 


841815 


1894 


Cantidad 


Valor 


1440 

1045 

25103 

4783 

5559 

2717 

4934 

23497 

11784 

208 

240 


1891  -  1894 


Cantidad 


81310 


2040 

19600 

35462 

136201 

8968 

102319 

30307 

7181 

6999 


349077 


4032 
78 

12844 
8121 
7237 

24203 
197483 

38252 

17561 
4834 
2914 


317559 


'«■•fVV^Rfl 


Valor 


15727 

11212 

94546 

50883 

29857 

9647 

37435 

38393 

39473 

3040 

3518 


333731 


8240 

46722 

77293 

562823 

168989 

193424 

84711 

25780 

28285 


1196267 


10926 

7319 

43090 

37937 

41297 

115427 

497312 

176308 

51300 

25232 

8401 


101454 


m 


;S;;llIC03 

214 

388S 

4 

Ü95280 

5911 
1229S0C 

4 
Itíi 

::¿476] 

64106 

861500 

-M 

8902 

- 

::pi5í 

14842 

2990C 

a 

2450 

'-'Smu 

457 



- 

:ESt4C71 

129025 

217386 

¡¡e 

:;^í  903 

86 

136337 

li'^ 

77116 

154864 

Wl 

^TÍ57 

592478 

2140602 

-m 

:-S«346 

160 

4514 

i 

83519 

642558 

7t:i 

LI 


t8VS 

1894 

i8Vt  . 

-  1894 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

12725 

1367 

18313 

30519 

52 

30676 

184391 

80424 

436567 

• 

19296 

20577 

— 

96983 

4214 

1350 

7701 

163323 

— 

89476 

435397 

22164 

19876 

94389 

3305 

2076 

9858 

5507 

— 

350 

10906 

445444 

215548 

— - 

1140790 

65691 

13389 

13530 

2768 

137923 

25652 

16609 

3566 

14520 

3084 

93718 

30437 

2138130 

403816 

1409663 

293975 

6883016 

1335680 

28852 

5671 

84250 

15242 

336097 

•  66052 

4864 

968 

1636 

329 

69519 

12252 

31151 

6143 

21987 

4488 

134755 

23825 

2285297 

433553 

1545586 

319886 

7655028 

1493898 

1200 

125 

2700 

281 

24000 

2400 

— 

-— 

24000 

.  2400 

2023 

183 

7508 

1211 

900 

197 

461469 

40773 

468280 

41659 

523469 

54434 

3424632 

309917 

8120767 

803821 

13386 

1483 

610896 

55348 

1490043 

157605 

147464 

12753 

233312 

21625 

164064 

18134 

— . 

22968 

2450 

• 

4016 

457 

350273 

31316 

2649942 

237246 

4462282 

420238 

1380 

145 

138620 

14063 

102538 

10394 

154882 

13878 

1151053 

110086 

1017146 

100494 

7450808 

670098 

16289613 

1594060 

315 

15 

315 

36 

8520, 

408 

869656 

45646 

1900741 

90701 

4961007 

.  296972 

'^* 


■•»•    I        I       I 


Lía 


1893 

1894 

i89i 

i 

-  1894 

!)aiitidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

184734 

11778 

621029 

34894 

1342390 

79157 

25488 

2570 

222648 

14311 

2794 

133 

19678 

1274 

1054705 

57439 

2550397 

128334 

6554243 

392122 

492948 

40602 

151762 

12759 

1123260 

95235 

70323 

6088 

102377 

10382 

456064 

41412 

39166 

3754 

13905 

1132 

126975 

11346 

20671 

1696 

68944 

7584 

135933 

13237 

72697 

7041 

16653 

1748 

392644 

38611 

26985 

2184 

651181 

55682 

901295 

71356 

2175107 

191853 

1519347 

126774 

8034087 

690723 

2985378 

353783 

2171935 

248152 

9594063 

1026349 

52580 

4728 

39516 

3318 

121042 

10560 

304678 

29478 

950456 

92657 

2608408 

249430 

177 

29 

103000 

8240 

148337 

12212 

369778 

33895 

348579 

27365 

1492855 

129583 

6610488 

675131 

613765-5 

595793 

25134963 

2390054 

659915 

88840 

317390 

55047 

1835771 

290690 

43589 

5312 

10724 

1636 

127584 

17228 

43088 

6526 

42473 

6403 

327972 

49747 

27943 

3081 

38599 

5693 

104520 

13855 

34748 

5226 

5853 

895 

76966 

11873  : 

809283 

108985 

415039 

69674 

2472813 

383393  ! 

68500 

34030 

112579 

49290 

305928 

140165 

271231 

115045 

315364 

136521 

958600 

416720 

82323 

42139 

58017 

31200 

246416 

136525 

189175 

88575 

202021 

94869 

672648 

322600 

21385 

12293 

43866 

21257 

103959 

58266 

8754 

3913 

12777 

5286 

53757 

26187 

5047 

3023 

11097 

6978 

82782 

12817 

8657 

1768 

2733 

1227 

13863 

4163 

655072 

300786 

758454 

346628 

2437953 

1118443 

5 


*  '•§$: 


■! 

M 
I 


i 


,5(í.j^..j(..^..jp..^., 


:i::ic3954 


WT 


6974843 

,    458787  '< 

428113  il; 

66496(W  1'' 


LT 


1893 

1894 

1891  -  1894       1 

cantidad 

Valor 

CaTitídad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

6525 
785801 

8449 
15317 
78153 

4830 
96703 
15362 

6856 

3022 

170334 

2848 

3591 

17552 
1738 

21457 
3451 
2329 

5084 

1097013 

1252 

1696 

2265 

5486 

191115 

52163 

24636 

1780 

240091 

438 

662 

881 

1872 

42594 

8723 

9869 

• 

28393 
4040008 

39333 

91559 
228817 

21795 
675928 

98670 
134488 

9150 

732155 

13278 

19116 

52057 

6625 

144454 

19059 

33892 

1017996 

3917 

146804 

134139 

7661 

6460 

121 

226322 

3416 
141182 
130431 

7305 

6880 
85 

1380710 

2849 

81657 

103172 

33293 

5895 

923 

306910 

2803 

65181 

101083 

29982 

5897 
1103 

5358991 

12735 
529591 
329579 

61995 

20888 
5509 

1029786 

11423 

474382 

312909 

475C8 

21639 

4773 

299102 

1655391 
46 

S7947 

289299 

629217 

18 

34238 

227789 

1822006 
63101 

108399 

206049 

678664 
12853 

42226 

960297 

•5695377 

95952 

8196 

385694 

872694 

2161700 

23086 

3598 

142448 

1743384 

5326970 
1509234 
•  2238 
1782998 

663473 

909509 

248986 

383 

295032 

•  1993506 

4626633 

1865445 

34501 

1170643 

733743 

796969 

305619 

6137 

192974 

6185219 

24310124 

7387949 

66946 

5437315 

2330832 

3661679 

1122052 

11127 

867145 

8621440 

7720214 
125309 

614963 

1453910 

1064392 
17007 

70722 

7697222 

6790697 

242401 

15574 

375198 

1301699 

926177 

35073 

2161 

50196 

372202334 

26520959 

1370220 

640791 

2429075 

5662003 

3878619 
215062 
107346 
397654 

LTI 


PROCEDENCIA 

i8iri 

1811      1 

Cantidad 

Valor 

• 

Cantidad 

36191 

Urucriiav 

2793820 

4119 

1510447 

444844 

592 

243584 

2577161 
37506 

Otros  países 

Tránsito 

2309169 

2m 

Total 

Azúcar  re ñ nada  (Kilóg^ramos) 
Alemania 

10958372 

11770 

423553 

13936 

93036 

111280 

1187211 

928632 

3162 

3258309 

539074 

671852 

1781424 

2459 

99133 

2751 

18941 

22854 

257964 

166714 

671 

648118 

109206 

136856 

13439539 

207403 

521655 

27176 

134214 

2091 

Bélgica 

'1 

Brasil. 

i 

Chiie 

2^1 

Estados  Unidos ....     

320149      m 

Francia 

Inglaterra 

4472915 

475628 

49736 

3874361 
445549 

u4 

Italia 

üii 

Paistís  Baíos 

^m 

Uruguay 

>^t 

30019|     -^ 

Tránsito 

719422| 

mn'^ 

Total 

Vino  en  pipas  (Litros) 
España 

7241815 

1465667 

911853 
2566460 

16921 
137284 

18747 
331447 

12077 
424561 

11278221, 

5626458 

12321141 

98312 

894560 

22016 

2012783 

62127 

7343905 

Jb'rancia * 

301TW 

Inglaterra 

IT'M 

Italia 

IT'rJ 

Portugal 

ll'li 

l.Si*'^ 

Otros  paises 

1.' 

4T1> 

Total 

Vino  en  botellas  (Docenas) 
Alemania 

153 

733 

308 

399 

1423 

60721 

13481 

32769 

4419350 

967 

6442 

2046 

2235 

6430 

194711 

49910 

137985 

28380302 

2220 

520 

702 

521 

4145 

118358 

10714 

59354 

(Vi 

Bélgica 

2:>' 

oTi 

Chile 

::: 

España 

1^ 

Jb'rancia 

44H 

41í; 

;    Italia 

26W 

Lvn 


iSVS 

1894 

i89fi  . 

>  1894 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

2724911 

378048 

2070482 

268715 

10166374 

1459601 

80373 

11167 

17554 

2412 

139552 

20533 

1739070 

236115 

728825 

102224 

6376511 

904745 

13004840 

1777451 

10240731 

1386958 

47643482 

7043560 

211387 

41298 

45821 

8241 

476381 

93224 

220611 

40214 

313748 

65629 

1479567 

283768 

4657 

739 

22124 

3754 

67893 

12863 

67418 

12763 

43862 

8551 

338530 

67680 

321406 

59183 

327094 

59378 

1079929 

204449 

5256193 

1016238 

3851389 

728513 

14767708 

2868251 

353041 

64262 

302514 

54954 

2060815 

404603 

51877 

10123 

71389 

12529 

176164 

32469 

3974059 

734929 

3134668 

541378 

14241397 

2761385 

240934 

45980 

430722 

83896 

1656279 

327484 

122855 

19939 

152774 

25843 

1164882 

215607 

1228192 

236728 

3784348 

724889 

11866465 

2241336 

• 

9894378 

1823490 

40280885 

7806858 

21182023 

1521534 

24342522 

1915947 

51159003 

6138690 

44295980 

3431136 

33019366 

2803502 

89636487 

11818998 

45658 

16291 

83761 

21654 

218731 

72501 

2949319 

219397 

1365534 

121513 

5209413 

648436 

98496 

42377 

118077 

41702 

238589 

121978 

1033342 

86437 

3899623 

324736 

6945748 

901719 

95569 

9219 

152029 

12732 

309725 

49397 

5034940 

383289 

3296185 

265199 

15675030 

1544837 

74735327 

5709680 

663777097 

5506985 

169392726 

21296556 

959 

5248 

2390 

18379 

5722 

26789 

307 

1749 

1038 

6165 

2598 

16729 

893 

3659 

162 

551 

2065 

10016 

312 

1533 

338 

1475 

1570 

7980 

5282 

19655 

6242 

22690 

17092 

63415 

125080 

438717 

73381 

254044 

377540 

1328891 

7171 

39229 

4285 

24876 

35651 

163554 

65005 

253412 

50917 

179495 

208045 

836389 

LIX 


1893 

1894 

1891  - 

•  1894 

• 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

60 

390 

359 

2300 

1157 

9590 

8022 

47641 

7481 

49928 

22957 

134094 

6457 

30139 

8409 

32951 

32870 

131338 

1276 

6664 

1796 

9305 

3375 

17225 

3862 

15676 

1807 

7132 

11123 

41615 

224686 

863710 

158605 

604791 

722165 

.2787625 

59545 

117684 

65487 

131622 

176986 

337780 

8868 

17670 

7544 

13826 

26744 

60414 

872 

1753 

1916 

3493 

7111 

13787 

13848 

25834 

7579 

13931 

24293 

45167 

108600 

217408 

113976 

226662 

440720 

855284 

46607 

93225 

15639 

31637 

80316 

160891 

8879 

17884 

11215 

23584 

37573 

73516 

3979 

6268 

7248 

3625 

18486 

23534 

21272 

43991 

16452 

35369 

69117 

129590 

272470 

541717 

247056 

483749 

881346 

1699963 

783719 

99789 

988360 

112465 

2789170 

329188 

526872 

58730 

1060448 

106691 

3578762 

384694 

420025 

55596 

322498 

34081 

1023910 

126495 

108410 

25764 

17911 

5772 

290855 

62254 

1240371 

133442 

1515925 

182416 

3814743 

434194 

686 

260 

20730 

3911 

45061 

7924 

1335206 

188803 

970919 

104133 

3872758 

491411 

385683 

46105 

833813 

90030 

3456264 

390187 

200315 

24165 

288779 

109191 

625606 

151371 

1859951 

218375 

770832 

81977 

5184227 

580868 

6861238 

851029 

6790215 

830667 

• 

24681756 

2958586 

53683 

96925 

40319 

80919 

151773 

• 

286955 

6949 

10077 

600 

976 

19515 

28748 

636 

•   3019 

251 

1656 

2294 

11665 

138586 

595306 

110394 

468533 

474543 

2086919 

4251 

22220 

4381 

19336 

15209 

66343 

97087 

165553 

114581 

219740 

469180 

811846 

LX 


PROCEDENCIA 


Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Licores  en  botellas  (Docenas) 

Alemania 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Paises  Bajos 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Aguardiente  de  2S  á  40  grados, 
en  cascos  (litros) 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Indias  Occidentales 

Inglaterra 

Paises  Bajos 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Aceite  de  olivo  en  latas 
(Kilogramos) 

Efe^paña 

Francia 

Italia 

Uruguay 

Otros  paises 


t8Vi 


Cantidad 


23191 

1024 

35589 


304580 


3733 
4625 
19 
326 
699 
571 
391 
523 


10887 


914236 
110997 

115559 

28262 
352436 

1442 

390810 

150020 

40006 

53009 


2156777 


424001 
66923 

896149 

65803 

6490 


Valor 


39447 

3979 

52318 


730316 


11102 

19299 

106 

972 

3503 

2025 

2311 

1401 


isn 


40719 


164021 
23155 

19831 

5089 

28545 

305 

69472 

26813 

7015 

9881 


Cantidad 


22796 

1424 

31764 


372004 


8503 

18678 

616 

1007 

1276 

4285 

894 

560 


35819 


711788 
440169 

301727 

59207 

400928 

433276 

21910 

473730 

340760 

13090 

350659 


354127 

3547244 

129744 

601337 

17398 

141100 

240212 

1114968 

17142 

43815 

2553 

11541 

Vaijr 


mi 


ñifíf. 


51  vv 

vía: 


t89S 

t89-t 

i89t  . 

>  tt»«4 

Cantídad 

Valor 

Cantidad 

ValOT 

Cantidad 

Vj*Ior 

9094 

30575 

30719 

94114 

85800 

±ÍÍ2J^ 

2739 

11049 

5144 

16906 

10331 

3o274 

23011 

41907 

14990 

27906 

105354 

li;83i^  . 

336036 

976631 

321379 

930086 

1333909 

3718403 

9275 

34858 

5928 

24482 

27439 

a4373 

27702 

134258 

16830 

78899 

67835 

815407 

898 

4904 

928 

3246 

2461 

10961 

1274 

6094 

545 

2859 

3152 

15021 

1601 

7740 

2759 

9012 

6335 

25922 

1389 

5859 

4811 

20732 

11056 

44790 

1044 

5078 

2611 

10341 

4940 

22008 

498 

1995 

895 

3790 

2476 

9158 

43681 

200786 

35307 

153361 

125694 

537G40 

1013238 

177530 

492822 

76557 

3132084 

540261 

621618 

101931 

198259 

31632 

1371043 

224914 

156681 

17255 

4946 

513 

161627 

17768 

503130 

65693 

19064 

2646 

939480 

182709 

324559 

58103 

370270 

57198 

782298 

180209 

380173 

61597 

126872 

19686 

1260409 

174062 

153424 

21944 

351734 

65864 

938484 

146880 

12889 

2536 

2531 

440 

38772 

6913 

538159 

90873 

179358 

27547 

1582057 

268519 

95781 

15762 

105920 

16879 

692481 

117823 

34845 

5034 

1376 

141 

89317 

14240 

315813 

49066 

48068 

7669 

767649 

128965 

4150310 

667324 

1901220 

306772 

11755551 

1892713 

1236173 

304330 

789684 

197268 

8051195 

787850 

114205 

36966 

122379 

39523 

450G07 

145740 

1848394 

529305 

1118154 

299579 

4957705 

1899871 

91462 

24186 

136551 

35599 

357131 

89559 

7971 

1934 

15562 

4033 

41564 

11955 

,»^ts]i^j^^i,^^sK  ^TT^va  ^^i  < 


*.9fff^ 


Lxni 


i8ir3 


Cantidad 


54706 


Valor 


14138 


3352911 


27 

25923 

5001 

585 

992 

300 


32828 


910859 


1894 


Cantidad 


Valor 


66169 


2248499 


47 

72137 

12153 

1513 

2422 

738 


89010 


2580 

1845 

1671 

880 

150 


7126 


17982 


593984 


7022 
4509 
3637 
2094 
475 


17737 


i8irt  -  i8iri 


Cantidad 


227065 


9085327 


1378 
79147 
15508 
4926 
3341 
1909 


106209 


Valor 


63286 


2497267 


3914 

227852 

42400 

12643 

8880 

5175 


300864 


DAGION  MEBECEN  MENCIÓN ABSE  LOS  SIOXTIENTES: 


2469 
8710 
4811 
8307 
8046 
120346 

38244 
4610 

27250 

6367 

300 

24548 


2540V8 


2050 

1740 

64 

29061 

3744 
44685 
20131 
16180 
10100 

5639 

100 

19625 


153119 


30315 

90422 

9139 

88718 

84725 

3708 

6555 


- 


23860 
91734 
2969 
80119 
70193 

235 


7138 

18660 

7891 

49028 

23729 

249552 

100677 

35610 

53600 

26161 

2331 

45208 


019585 


78898 
304396 

27642 
255380 
248351 

28810 

17628 


LXIV 


PROCEDENCIA 


Otros  países 
Tránsito 


Total 

Materiales  para  ferro -carriles 
(incluyendo  el  carbón  para  su 
consumo). 

Alemania 

Bélgica 

Estados  Unidos 

Francia. ; 

Inglaterra 

Paises  Bajos , 

Uruguay  

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Materiales  para  Telégrafos 

Inglaterra 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Materiales  para  Tren-vias 

Brasil 

Estados  Unidos 

Inglaterra 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 


1891 


Cantidad 


Valor 


717 


125578 


t§n 


Cantidad      TilvÍ 


1983 

275 

57717 

10724 

2892619 

7842 
13371 


2984531 


239074 

3080 

14871 


257025 


81937 
83296 
824661 
21102 
12854 


1023850 


ni 

... 


$Í'' 


LXT 


tsvs 

1894 

i8«i  . 

.  1894 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

5065 

2662 

8999 

» 

15583 

5401 

— 

24864 

334230 

277113 

994938 

251118 

34752 

290853 

178392 

221880 

193021 

275451 

— — 

574268 

9944 

4364 

37688 

1853885 

2970771 

8894348 

101345 

71706 

■^^■^ 

200176 

25250 

78984 

-^ 

153609 

23972 

— 

49920 

45896 

85382 

165626 

— 

2682823 

3521413 

— 

10188368 

• 

38009 

28722 

367154 

5715 

2020 

..^ 

10815 

4200 

1173 

20754 

47924 

31915 

398723. 

36743 

196008 

74715 

61290 

-^ 

251748 

66345 

-— 

43012 

1117914 

31839 

2816 

88631 

920 

1986 

15760 

— 

27999 

— 

27999 

238561 

109104 

1698000 

i«lexp( 


lortaron,  iiy'etM  i  dentl» 


1^ 


^|M^:S.'s;3;:g::g:j|;:|to4oo 
-— ff:|;.-^:-^::S::|:#-»-4630 


wii 
Id 


Lxvn 


os  articnlos  sig^entes: 


Í89S 

1894 

i8Vi 

-  Í8V4 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

1154338 

12334 

1143993 

• 

13728 

3837167 

41204 

291047 

2910 

1152451 

10991  ' 

1233971 

16279 

403320 

4836 

1744630 

22194 

19657212 

197156 

15733099 

18812^ 

78919499 

820503 

441631 

4398 

480481 

5766 

1842620 

19352 

943265 

9228 

478921 

5747 

3465572 

35479 

467272 

4682 
246987 

377079 

4516 

2039987 

19793 

24088736 

18616893 

222719 

93001926 

969516 

1 

3355 

23495 

1708 

11964 

11641 

81050 

956 

6717 

1089 

7631 

3400 

23848 

51 

360 
30572 

43 

301 

361 

2548 

4362 

2840 

19896 

15402 

107446 

403 

4435 

536 

6380 

2123 

23845 

494 

5471 

53 

622 

669 

7435 

261 

2872 

543 

6455 

1411 

16009 

863 

9490 

349 

4128 

3150 

34917 

367 

4067 

291 

3489 

1125 

12699 

266 

2533 

333 

3958 

1019 

11131 

96 

1048 

98 

1165 

330 

3615 

2750 

29916 

2203 

26197 

9827 

109651 

598 

4911 

248 

2004 

1522 

11808 

366 

2950 

371 

2975 

998 

8026 

19 

150 

29 

230 

"         964 

7867 

638 

5129 

2549 

20064 

10946 

4705 

24233 

9101 

58200 

22438 

1972 

739 

4410 

1654 

15185 

5671 

LX 


PROCEDENCIA 


Uruguay 

Otros  países 

Tránsito 

Total 

Licores  en  botellas  (Docenas) 

Alemania 

Francia..    

Inglaterra 

Italia 

Paises  Bajos 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Aguardiente  de  2S  á  40  grados, 
en  cascos  (Litros) 

Alemania 

Bélgica  , » 

Brasil 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Indias  Occidentales 

InglateiTa 

Paises  Bajos , . 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Aceite  de  olivo  en  latas 

(Kilogramos) 

España 

Francia 

Italia 

Uruguay 

Otros  paises 


i89t 


Cantidad 


23191 

1024 

35589 


304580 


3733 
4625 
19 
326 
699 
571 
391 
523 


10887 


914236 
110997 

115559 

28262 
352436 

1442 

390810 

150020 

40006 

53009 


2156777 


424001 
66923 

896149 

65803 

6490 


Valor 


39447 

3979 

52318 


730316 


11102 

19299 

106 

972 

3503 

2025 

2311 

1401 


40719 


164021 
23155 

19831 

5089 

28545 

305 

69472 

26813 

7015 

9881 


354127 


129744 
17398 


22796 

1424 

31764 


372004 


m 


irn^' 


8503 

18678 

616 

1007 

1276 

4285 

894 

560 


35819 


711788 
440169 

301727 

59207 

400928 

433276 

21910 

473730 

340760 

13090 

350659 


3547244 


601337 
147100 


240212:  1114968 


17142 
2553 


43815 
11541 


2391 1 

H5': 
un:- 


33U- 


LXI 


t89S 

1894 

i8Vi  . 

•  1894 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

9094 

30575 

30719 

94114 

85800 

222293 

2739 

11049 

5144 

16906 

10331 

35274 

2301 1 

41907 

14990 

27906 

105354 

168360 

336036 

976631 

321379 

930086 

1333909 

3718403 

9275 

34858 

5928 

24482 

27439 

94373 

27702 

134258 

16830 

78899 

67835 

315407 

898 

4904 

928 

3246 

2461 

10961 

1274 

6094 

545 

2859 

3152 

15021 

1601 

7740 

2759 

9012 

6335 

25922 

1389 

5859 

4811 

20732 

11056 

44790 

1044 

5078 

2611 

10341 

4940 

22008 

498 

1995 

895 

3790 

2476 

9158 

43681 

200786 

35307 

153361 

125694 

537640 

1013238 

177530 

492822 

76557 

3132084 

540261 

621618 

101931 

198259 

31632 

1371043 

224914 

156681 

17255 

4946 

513 

161627 

17768 

503130 

65693 

19064 

2646 

939480 

132709 

324559 

58103 

370270 

57198 

782298 

130209 

380173 

61597 

126872 

19686 

1260409 

174062 

153424 

21944 

351734 

65864 

938434 

146830 

12889 

2536 

2531 

440 

38772 

6913 

538159 

90873 

179358 

27547 

1582057 

263519 

95781 

15762 

105920 

16879 

692481 

117323 

34845 

5034 

1376 

141 

89317 

14240 

315813 

49066 

48068 

7669 

767549 

123965 

4160310 

667324 

1901220 

306772 

11755551 

1892713 

1236173 

304330 

789684 

197268 

3051195 

787356 

114205 

36966 

122379 

39523 

450607 

145740 

1848394 

529305 

1118154 

299579 

4957765 

1399371 

91462 

24186 

136551 

35599 

357131 

89559 

7971 

1934 

15562 

4033 

41564 

11955 

LXX 


DESTINO 


Tránsito 

Total 

ídem  lavados  (Kológramos) 

Bélgica : 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Otros  paises 

Total 

Cueros  de  cabra  (KilógramoB) 

España 

Estados  Unidos 

Francia ; 

Otros  paises 

Tránsito 

Total.... 

Cueros  de  cabrito  (Kilogramos) 

Bélgica 

Estados  Unidos 

Francia , 

Inglaterra 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito , 

Total 

Cueros  diversos 

Total 

Carne  salada  (Kilogramos) 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

España 

Francia 


1891 

Cantidad 

Valor 

176408 

10255 

19953033 

1300559 

15404 

1506 

178294 

17441 

7849 

768 

697994 

68282 

1932 

189 

901473 

88186 

234075 

101774 

838 

365 

1083 

472 

7164 

3114 

243160 

105725 

23971 

18483 

8056 

3061 

48347 

36341 

16556 

11957 

120 

362 

97050 

70204 

1392 

455 

15 

14058681 

462185 

5669458 

184875 

1978 

65 

-f 


181t 


Cantidad      Valor 


431598 


33039270 


712 

14320 

18393 

104551 


137976 


786 

239014 

12914 

9203 

117291 

273646  \^'S 


26078 
12546 
225100 
2516 
1621 
1933 
2297 


272091 


321 

17237763 

219547 

240059 


'A 

Vi 

ji 


íí 


8»' 
1^ 


LXXI 


tsvs 

1894 

t8Vt  . 

-  1894 

Cantidad 

Valor 

CaTitidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

978724 

170455 

671957 

117220 

2258687 

401749 

2f>175055 

4279624 

24502558 

4303004 

102669916 

14028494 

— 

— 

— — 

7871 
264535 
4451 
5713 
1506 

3424 

112769 

1937 

2484 

655 

226155 

792 

33889 

54248 

99313 

345 

14742 

23598 

8657 

963779 

18995 

49888 
74647 

3766 

408680 

8269 

21780 

32473 

284076 

121269 

315084 

137998 

1115966 

474968 

8251 
3175 
154566 
1728 
19711 
1931 
2021 

6483 

1032 

112195 

1309 

15664 

1565 

966 

4976 

147179 

1175 

42 

20060 

4031 

119547 

957 

34 

16349 

63276 
23777 
575192 
20800 
22507 
3906 
24538 

50279 

8190 

438699 

14925 

17946 
2766 

19374 

191423 

139214 

173432 

140918 

733996 

552179 

2834 

4360 

— 

14243 

271400 

171725 

19711592 

254219 

6118 

8956 

5667 

661564 

8389 

202 

131 

12738856 

671965 

225 

5 

511404 

26878 

9 

271400 

172632 

63746892 

6815189 

248380 

8956 

5704 

2527832 

232089 

13564 

LXXU 


DESTINO 


Indias  Occidentales 

Inglaterra 

Uruguay 

Otros  países 

Tránsito 

Total 

Id.  seca  (Kilogramos) 

Total 

Celada  (EilógramoB) 

Alemania 

Bélgica 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Cueros  secos  vacunos 
(Número) 

Alemania 

Bélgica 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Paises  Bajos 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Id.  id.  salados  (Número) 
Alemania. 


tSVi 

Cantidad 

Valor 

11402066 

371807 

297 

10 

301990 

9847 

802824 

30790 

32237749 

1059594 

48872 

2165 

369744 

144681 

690244 

270041 

99266 

39194 

283753 

111036 

7471 

2923 

225835 

88345 

3310 

1287 

51810 

20276 

1731433 

677783 

2416 

6644 

144955 

398627 

249172 

685253 

738292 

2030304 

41319 

113628 

12988 

35717 

130444 

358722 

lOOQ 

2750 

248195 

681574 

5077 

13961 

26807 

73809 

1600665 

4400989 

6000 

24000 

i8Yt 


Cantidad      Tilot 


22415283 
297737 
446129 
403296 
399017 

41659192 


113814 


4344 

661423 

868555 

198264 

264514 

34469 

193168    ^'í 

1634      "^' 

53337  ^ 

2270708'!^ 


6875 
434939 
497655 
697892 
163510 
52565 
139672 


167864 


5096 
94335 


2259903 


414141 


4S^ 


v^ 


LXXIII 


i8irs 

1894 

t8Vi  . 

• 

-  1894 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

19416327 

666009 

10914222 

426646 

64147898 

2580107 

5037 

166 

4197 

167 

307268 

10819 

511499 

20498 

1259658 

54626 

632030 

20890 

65154 

2592 

1903304 

75619 

344391 

11364 

528560 

20944 

1271968 

53522 

40812839 

1383207 

25434809 

1009143 

140144589 

5562858 

114978 

4946 

40088 

1726 

317752 

13922 

18239 

7670 

• 

8989 

3748 

31572 

13309 

520563 

226742 

755291 

328510 

2317021 

978656 

403512 

175478 

522376 

226364 

2484687 

1146878 

•  220356 

89459 

157938 

68552 

655824 

276936 

340549 

148861 

237527 

103273 

1126343 

374940 

12192 

5312 

57986 

25212 

113118 

48435 

102301 

45115 

278189 

120149 

799493 

337684 

1068 

465 

408 

177 

6420 

2636 

73088 

30062 

50778 

22069 

229013 

95596 

1691868 

729164 

2069482 

898054 

7763491 

3275070 

9037 

28371 

13415 

50977 

31743 

108139 

226976 

733950 

287774 

1092912 

1094644 

3032858 

341546 

1080167 

336299 

1254649 

1424672 

4588069 

435856 

1332653 

644325 

2432910 

2516365 

7982704 

161215 

520734 

252538 

950040 

618582 

2085646 

62959 

207339 

125821 

477272 

254333 

898091 

180367 

582735 

186817 

703996 

637300 

2079885 

1175 

3818 

1175 

6568 

120072 

375811 

280075 

1069501 

815696 

2673185 

19152 

82649 

679 

2575 

31004 

115132 

58495 

185515 

79988 

311222 

259625 

873822 

1616840 

5133742 

2207731 

8346054 

7685139 

24444099 

26165 

124284 

25555 

136179 

99134 

476010 

LXXIV 


r 


WBaBm^Bmem 


DESTINO 


Bélgica 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Paises  Bajos 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 

Cueros  de  becerro  (Número) 

Alemania 

Bélgica 

España. 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia. 

Uruguay 

Tránsito 

Total . . . . 

Id.  salados  (Número) 

Total 

Cueros  nonatos 
(Kilógpramos) 

Alemania 

Bélgica 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay  

Otros  paises 

Tránsito 

Total 


isqfi 


1891 


Cantidad 


146375 

2600 

52415 

14571 

401021 

6966 

2993 

8404 

51336 

4824 


697505 


168 

999 

14126 

74897 

149 

534 

12078 

22714 

2310 


127975 


6593 


10976 

19805 

1823 

6227 

688 

32792 

3239 


75550 


Valor 


Cantidad 


T¿ 


252 

1499 

824 

21190 

25819 

112346 

57287 

223 

9392 

801 

355 

18118 

19975 

34066 

1528' 

3467 

1849 

1919Ü2 


7684 


1794 
5535 

513 

1707 

35 

6374 

292 


16250 


585500 

211784 

10400 

2400 

209660 

70G9 

58284 

38630 

1608084 

502832 

27864 

21956 

11972 

1009 

33616 

3824 

205344 

18539 

19296 

12398 

2794020 

861855 

t 

m 
ifi 

w 
i 

¡i 


m 


"i 


117027 


1382 


11527 
32634 
15248 

5452' 
29740 

2318. 
50064) 

6310 

23615 


176914Í 


¡ 


LXXV 


1893 

Í8V4 

i8Vt  . 

•  I8V4 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

275294 

1297114 

164971 

888757 

• 

789424 

3750843 

2502 

11884 

900 

4860 

8402 

38094 

2500 

11875 

12142 

65567 

74126 

320680 

29576 

140397 

35699 

192373 

118476 

583046 

500264 

2375703 

208604 

1222962 

1612721 

7447774 

27890 

115378 

15726 

84595 

74538 

330599 

13507 

64158 

— . 

17509 

80160 

16525 

78495 

10829 

58478 

39582 

188753 

27230 

129343 

25499 

137695 

129604 

548361 

937 

4451 

35425 

190581 

53584 

273219 

:    922390 

4353082 

535350 

2882047 

3017100 

14037545 

100 

150 

600 

900 

868 

1302 

'.   2361 

3542 

23821 

35463 

28005 

41740 

:  31923 

47887 

103689 

152663 

175557 

260468 

¿  65292 

97945 

67548 

101629 

265024 

397850 

;:   6236 

9372 

28150 

42522 

43927 

66205 

'   1573 

2359 

16421 

24579 

18881 

28269 

;  13736 

7-   1380 

;    221 

20478 

70677 

106276 

116466 

174835 

2075 

16250 

24082 

4187« 

62517 

331 

5002 

7504 

9382 

14077 

<r  122822 

184139 

332158 

495618 

699982 

10472Ü5 

9262 

9262 

31666 

31666 

48903 

49994 

919 

257 

12446 

3494 

\      4951 

1384 

27988 

6876 

76549 

20311 

^  14381 

4015 

22956 

5643 

72390 

19468 

1^    72 

20 

7347 

2059 

:  13964 

3395 

51858 

13705 

101795 

27127 

'   2624 

195 

3381 

351 

9011 

1058 

26396 

6564 

43192 

12061 

152444 

38661 

'    886 

248 

10434 

2268 

20869 

4573 

1743 

488 

1743 

488 

:    15260 

4276 

10437 

2922 

49312 

13808 

;  81196 

20842 

170246 

4382^ 

503906 

131047 

LXXVI 


DESTINO 


Cueros  yeguarizos  secos 
(Número) 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

España 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total . . . 

Id.  salados  (Número) 

Alemania 

Bélgica 

Brabil 

España 

Francia 

Inglaterra ' 

Italia ...    

Uruguay  

Otros  países 

Tránsito 

Total.  . . 

Garras  (Kilogramos) 

Alemania 

Bélgica 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Uruguay  

Otros  paises 

Tránsito 

Total.  . . 


i89i 


1991 


Cantidad 


553 

5244 

760 

10619 

8942 

9227 

12647 

1333 

690 

4 


50019 


3171 
4603 


36941 

2553 

19868 

3239 


70375 


59426 
534457 
12727 
351920 
12109 
92865 
30106 
54637 

3397 


1151644 


Valor 


Cantídad 


553 

5244 

760 

10619 

8942 

9227 

12647 

1333 

690 

4 


50019 


5549 
8055 


64746 

4468 

34455 

5669 


122942 


3230 

29045 

692 

16409 

657 

5024 

1637 

2575 

184 


59453 


869 
10839 

1796 
39778 
35701 
13582 

3964 

1384 
724 

4150 


112786 


10629 

15424 
2302 


40811 
2408 
8599 
1856 
3589 


95723 


178418 
856231 

29792 
466551 

37950 
188449 

11824 

33885 

37149 


1790249 


^íii 


347ÍI    '' 
662i    ^ 


m 


ti 


LXXVII 


Í8VS 

1894 

i89i  . 

-  1894 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

1129 

1411 

5702 

10395 

8253 

13418 

11994 

15482 

32256 

40315 

20333 

75433 

1504 

1888 

679 

850 

4739 

5576 

19069 

26996 

36182 

45236 

105648 

131799 

8098 

10180 

41528 

52013 

94269 

103054 

7476 

9347 

14272 

22745 

44557 

56368 

7641 

9553 

4928 

6160 

29180 

32899 

1529 

1970 

4876 

6121 

9122 

11156 

1241 

1504 

1626 

2050 

4280 

5093 

2024 

2531 

665 

989 

6843 

8690 

61705 

80862 

142714 

186874 

367224 

443486 

12626 

28409 

34181 

76966 

60607 

134835 

8265 

18341 

10751 

26476 

39043 

86933 



10 

23 

2312 

5203 

1016 

2286 

4494 

10138 

10073 

22657 

6769 

15222 

23469 

50815 

55186 

125442 

31615 

70650 

164553 

350987 

788 

1772 

5749 

11657 

479 

1078 

3911 

8820 

32857 

63701 

300 

675 

6 

13 

2162 

4864 

24340 

54764 

31168 

68508 

87717 

198374 

112599 

255220 

366414 

787641 

70430 

3874 

28926 

2285 

337200 

19097 

720094 

39757 

641724 

74790 

3052506 

190985 

8828 

483 

7640 

611 

58987 

3400 

102929 

5659 

84692 

6581 

1006092 

54042 

154515 

8481 

122271 

9735 

326845 

20937 

84873 

4659 

79258 

5809 

389145 

22983 

50973 

2801 

30182 

2130 

123085 

7181 

13712 

839 

44963 

3566 

147197 

8824 

11935 

649 

11935 

649 

53745 

2990 

21473 

1971 

115764 

7166 

1272034 

,  70192 

1354829 

107478 

5568756 

335264 

Lxxvin 


DESTINO 


Pezuñas  (Kilogramos) 

Total 

Aceite  animal  (Kilogramos) 

Bélgica 

Francia 

Inglaterra 

Paraguay 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total . . . . 

Plumas  de  avestruz  (Kilogramos) 

Bélgica 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Uruguay 

Otros  paises  

Tránsito 

Total...; 

Sebo  y  grasa  (Kilogramos) 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

Chile 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Paises-Bajos 

Paraguay 

Uruguay 

Otros  paises 

Tránsito 

Total 


t8Vt 


Caniidad 


85571 


690 
46391 

128880 

60126 
181373 


417460 


579 

603 

19780 

3535 

2397 

3022 

531 

712 


31177 


79926 

6102219 

669563 

1795829 

111464 

13939 

5853903 

17499514 

380049 

39536 

55737 

381837 

1180700 

117086 


34281302 


Valor 


743 


120 

8068 

22414 

8208 
19533 


58343 


741 

653 

21513 

4045 

2607 

3277 

692 

771 


84299 


10425 

807351 

79021 

236196 

14750 

1818 

757301 

2338169 

51415 

5157 

7209 

47531 

155324 

15273 


4526940 


i8n 


Cantidad 


Yík 


227025 


13329 
95557 
70687 
83866 
46098 
10308 
62651 


38249G 


tí 

I 

\^ 

m 
i;« 

m 


2852 

180: 

23164 

25407 

8203 

9291 

590 

1763 


73132 


141571 

10392940 

76445 

2072014 

274965 

1220222C 
24053350 
2173229 
192545 
73270 
533616 
801215 
367870 


TS5 


53355262 


•  • 


LXXDC 


i8VS 

1894 

I8Vi  . 

'  t8V4 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

226358 

1821 

538954 

4538 

6220 

893 

230 

24 

20469 

2865 

101685 

11619 

47115 

5876 

290748 

37506 

43384 

4709 

242951 

34892 

16714 

1754 

65973 

6567 

166553  - 

17084 

68285 

6012 

13701 

3959 

188210 

22995 

10945 

1147 

1172 

205 

203798 

22190 

— 

13120 

2131 

75771 

8667 

247233 

26134 

141311 

18762 

1188500 

146209 

3976 

8713 

861 

1894 

8286 

16004 

1703 

3603 

888 

1961 

5056 

9245 

28010 

60850 

18940 

41674 

89894 

157097 

23837 

53628 

17985 

39873 

70764 

134698 

4412 

9047 

1676 

5453 

16688 

29377 

4952 

10465 

14075 

30961 

31340 

59755 

949 

2310 

394 

868 

2464 

4834 

1363 

2572 

4635 

10185 

8473 

16409 

69202 

151188 

59454 

132869 

232965 

427419 

208020 

28550 

394901 

55286 

823418 

113799 

6114427 

845423 

1936308 

270036 

24545894 

3358641 

2921 

409 

5605 

668 

754534 

102805 

3149985 

446356 

3667283 

512622 

10685111 

1491800 

192287 

26980 

61353 

8f)89 

640069 

93715 

20G361 

28891 

184296 

24709 

404596 

55418 

7702146 

1066929 

2071068 

289435 

27829343 

3802121 

L9598945 

2632188 

4861200 

652573 

66012015 

8916916 

723060 

98686 

291099 

40753 

3567437 

492556 

744671 

99232 

171292 

23981 

1148044 

155200 

136359 

16992 

117232 

15865 

382604 

50114 

49743 

5314 

873764 

112310 

1838960 

294589 

1299914 

175260 

27576 

3709 

3309405 

444962 

117514 

16117 

444354 

60263 

1046824 

142341 

:0236353 

5487287 

15107337 

2070799 

142980254 

19469957 

LXXX 


DESTINO 


Lana  lavada  (Kilogramos) 

Estados  Unidos 

Inglaterra 

Otros  países 

Tránsito 

Total 

Lana  sucia  (Kilogramos) 

Alemania 

Bélica 

ChUe 

España. 

Estados  Unidos 

Francia 

Inglaterra 

Italia 

Paises  Bajos 

Portugal 

Uruguay  

Otros  paises 

Tránsito 


i8Vt 


Cantidad 


14725 

16831 

9615 


Valor 


1527 
1755 
1002 


TotílL 

Lenguas  saladas  (Docenas) 

Total 


41171 


496916 

38229146 

54380 

7264168 
10836471 

7294708 

1366214 
361250 
133306 

4421173 
225362 
840715 


71523809 


11133 


2484 


5185o 

3989034 

5674 

757802 
1130760 

761748 

141533 
37470 
13910 

464270 
23515 
87725 


t89t 


Cantidad 


502338 

12767 

7112 

27082 


549299 


7465294 


2043 


Yakr 


m 


1861300    m 
49733460  86^' 

276        \ 

7344 

5101811    9oS 

21672448  38¿0; 

6665156  111^'' 

1297563   ii^'í"] 

217285    ^ 

363912    '^^^ 

3267466       . 

40102á   '^"^ 

1287791 J^ 

918768381^ 


2292 


Los  signientes  artículos  (junto  oonal{^ 


Cobre  (Kilogramos) 

Chüe. 

Inglaterra 

Otros  paises 

Total 

Plata  pina  (Kilogramos) 

Bolivia 

Inglaterra 

Total.  . . . 


486 
612300 

87 
330550 

26553 

348100 

10051 

612786 

330637 

384704 

69 
327 

396 

•}ilji 
!£-■'■; 


w: 


15 


LXXXI 


Í8VS 

Í8V4        1 

i8Vi  - 

•  1894 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

■ 

• 

517063 

106159 

7487 

1797 

194 

43 

37279 

5942 

12614 

3025 

14715 

3276 

44056 

8602 

2679 

590 

29761 

6258 

20101 

4822 

17588 

3909 

628159 

126961 

759713 

182734 

173604Í2 

389601 

4853871 

948612 

42754109 

10083833 

50024467 

11212680 

181241182 

33952134 

59004 

14161 

3804 

836 

117464 

20729 

54709 

12642 

153164 

24895 

205217 

38853 

4564541 

1036484 

306^497 

696660 

19967037 

3444671 

22298663 

5183623 

15915980 

617427 

70273562 

13722145 

7684392 

1798741 

4898401 

1067162 

26542657 

4802323 

2120176 

476567 

1975208 

435235 

6759161 

1278096 

247592 

56998 

826127 

128809 

305280 

71979 

190860 

41987 

993356 

212195 

1401880 

331292 

656871 

144457 

9747090 

1623936 

186243 

44577 

69064 

10149 

870677 

120297 

1276842 

306337 

1509106 

332056 

4905454 

975783 

83713144 

19599968 

80189064 

17963145 

327302855 

61268583 

11236 

8267 

4245 

2876 

28906 

14903 

os)  se  exportaron  libres  de  derechos. 


527228 


527228 


284241 


284241 


459527 
23497 


483024 


53 
53 


238143 
11999 


250142 


27039 

1947155 

33548 


1213 
1213 


2007742 


69 
380 


449 


27017 

1019607 

16364 


1062988 


2700 
13947 

16647 


Lxxxn 


DESTINO 


Mineral  de  plata  (Kilogramos) 

Bélgica 

ChUe 

Inglaterra 

Otros  países 

Total 

Otros  metales  y  minerales 

ChUe 

Inglaterra. 

Otros  países 

Total 

Burros    (Número) 

Bolívía 

Otros  países 

Total 

Muías    (Número) 

Bolívía 

Chile..... 

Indias  Occidentales 

Paraguay 

Perú.  ,.\ 

Otros  países 

Total 

Caballos  (Número) 

Bolívía 

Chüe 

Paraguay 

Otros  países 

Total 

Vacas  (Número) 

Bolívía 

Brasil  

Chile ; 

Paraguay 


i89i 


Cantidad 


324042 


189t 


Valor       Cantidad 


324042 


20956 
79629 
13888 


114473 


17433 
52 


17485 


8673 

5753 

181 

305 

3676 

246 


18834 


1498 

2143 

235 

414 


4290 


7764 

12 

82160 

2840 


98208 


98208 


3168 

15240 

2100 


20508 


86970 
156 


87126 


YAr  i 


13502 

135656 

59428 

78 


208664 


22592 


22592 


11016 

402 


11418 


i 

-  I 


lilüi 


w 


i^ 


50228 

6350 

100838 

6260 

995 

100 

4574 

11 

22056 

3654 

1353 

178 

180044 

16543 

14980 

509 

20506 

1202 

3554 

1303 

4140 

3765 

43180 

6779 

41540 

8325 

144 

705 

1553628 

69312 

14200 

51811 

«V 

•  • 

.■i3| 


LX7CXTTT 

i»VS 

i8V4 

i8Vi  . 

.  Í8V4 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

Cantidad 

Valor 

33907 
177159 

9687 
124368 

146894 

7606 

76219 

110172 

1698 

56539 

160396 
501211 
312806 

78 

119007 

145338 

220317 

51 

211066 

134055 

230719 

168409 

974491 

484713 

2000 
94649 

40 
5775 

65969 
85365 

2111 
3834 

20956 
170190 
193902 

3168 
30127 
11709 

96649 

5815 

151334 

5945 

385048 

45004 

13956 
117 

83846 
732 

1457,9 
114 

88126 
345 

56984 
685 

314159 

2873 

14073 

84578 

14693 

88471 

57669 

317032 

7015 
5013 

390 
1233 
1054 

693 

197704 

129364 

5500 

6235 

51820 

10960 

7892 

3579 

72 

249 

624 

271928 

.103165 

720 

1245 

27680 

29930 

20595 

743 

1798 

9008 

1117 

557960 

452095 

7815 

12109 
123480 

14093 

15398 

401583 

12416 

404738 

63191 

1167552 

1127 

683 

6709 

54 

13038 

6369 

43214 

380 

1255 
1760 
8092 
1038 

13390 

17004 

63415 

4720 

4389 

5788 

15339 

5271 

46498 

53779 

124305 

38167 

7578 

63001 

12145 

98529 

30787 

262749 

• 

7271 

«03 
72íÍ03 

84488 

120675 

4924 

1729424 

2Q3304 

5301 

60608 
,46019 

104214 

1670783 
460190 

28661 

1520 

284383 

135158 

314805 

10003 

6129311 

960481 

LXXXIV 


DESTINO 


1891 


Perú 

Uruguay . . . 
Otros  países 


Total 


Guano  (Kilogramos) 


Cantidad 


Ovejas  (Número) 

Bolivia 

Otros  paises 

Total 

Otros  animales  domésticos 

vivos 

Total 

Alfalfa  seca  (Fardos) 

Total 

Heno  (Fardos) 

Total 

Cebada  (Kilogramos) 

Total 

Maiz   (Kilogramos) 

Total 

Trigo   (Kilogramos)  * 

Total.... 

Harina  (Kilogramos) 

Total 

Queso  (Kilogramos^ 

Total 

Extracto  de  carne  (Kilogramos) 

Total 

Pieles  curtidas  y  cueros 

Total 

Tabaco 

Total . . . . 

Maderas  de  construcción 

Total 


Total 


Valor 


i89t 


Cantidad 


165 

778 
22 


93741 


15515 
990 


16505 


990 

5050 

92 


1615644 


23272 
1485 


2873 
1781 
2295 
4398 
108304 
8946 
16990 
2244 


24757 


3009 

10686 

25245 

123 

4557 

570 

1761 

644 


42771 

79955 

6407 


Yslur   ( 


822 
31443 


•w  ' 


162418 


20222 
3597 


23819 


160» 


31M 


357 


ioá| 


ÍB340 
10464 
717631 
17361 
205778 
24758 


«■2 


í$ 


dv 


liXXXV 


i8VS 


Cantidad 


1229 

2200 

12 


118306 


17065 


17065 


28 

1010 

10197 

693000 

1653101 

4955 

16721 

23706 

6160 


653526 


Valor 


14056 

8600 

240 


2141223 


25266 


1894 


25266 


84 

4040 

42484 

20260 

62471 

235 

2926 

5651 

52360 

8337 

50778 

17363 

13570 


Cantidad 


1150 

12708 

72 


125858 


10247 
6684 


16931 


151 


? 

171061 

3862439 

357502 

24379 

3686 


99243 


Valor 


11320 

67218 

1440 


iSVi  -  Í8V4 


2315165 


15332 
9421 


24753 


455 


60749 

4260 

143113 

16588 

2197 

743 


1012 
19356 
16823 

2001 


Cantidad 


3366 

47129 

106 


500323 


63049 
11271 


74320 


3409 

2791 

20832 

878923 

5695607 

388764 

263868 

54394 

6160 


752769 


Valor 


31298 

224971 

1772 


7672641 


95651 
17850 


113501 


4587 
14726 

165960 
25045 

213007 
18043 
25937 
15276 
52360 
52416 

179063 
49077 
15571 


LXXXVI 


M 


NAYEOACIOir— Buques  de  vela  entrados  con  carga  en  loi 


PROCEDENCIA 


i890 


I 


Baques 


Alemania 

Bélgica 

Brasil 

Chüe 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Holanda 

Indias  Occidentales 

Indias  Orientales 

Inglaterra 

Italia 

Paraguay 

Portugal 

Uruguay 

Otros  paises 

Total. . . . 
Buques  de  yela 

PROCEDENCIA 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

Chüe ., 

España 

Estados  Unidos . , 

Francia 

Holanda. 

Indias  Occidentales 

Indias  Orientales 

Inglaterra 

Italia 

Paraguay. 

Uruguay ....,, 

Otros  paises 

Total 


Tonelaje 


i891 


Buques 


71 

17 

145 

12 

189 

169 

201 

51 

29 

4 

297 

57 

8 

3 

61 

9 


1323 


14947 

4411 
28878 

3332 
52108 
73680 
77434 
11199 
10087 

1850 

106775 

23893 

504 

507 

10457 

3484 


423546 


Toneiije 


51 

29 

154 

16 

117 

106 

142 

41 

23 

3 

244 

34 

42 


entrados  en  lastre  en  los 


^__  # 

3 

584 

2 

— 

1 

1 

981 

— 

15 

4732 

8 

— 

— 

19 

6297 

11 

LXXXVII 


años  de  1870  á  1874,  olanficados  ñtgun  países  de  procedencia 


1992 


Buq. 


Tonelaje 


72 

22 

210 

5 

248 

191 

271 

47 

31 

2 

309 

55 

81 

2 

347 

79 


1972 


17577 

6039 

42774 

1311 

75443 

88719 

92484 

10996 

5856 

1055 

103597 

21539 

8242 

494 

44967 

24067 


545160 


iSVS 


Baques 


77 

21 

132 

6 

162 

253 

224 

32 

21 

3 

243 

40 

15 

157 
33 


1419 


Tonelaje 


19431 
5224 

26668 
1372 

51892 
119649 

93048 
9492 
5618 
1341 

96957 

16401 
538 

21317 
9538 


478486 


i8«4 


Buques 


.40 
7 

76 

16 

100 

64 

117 

15 

1 

234 
21 
80 

268 
5 


994 


Tonelaje 


9690 

2198 
16303 

5601 
30011 
24162 
42464 

4863 
161 

101298 
8037 
1874 

23342 

818 


270322 


t8VO.I894 


Buques 


311 

96 

717 

55 

816 

783 

955 

186 

105 

12 

1327 

207 

176 

5 

1108 

136 


6995 


1870  á  1874  9  clasificados  segun  países  de  procedencia 


2 
4 


577 

1338 

562 


11 
2 
1 

31 
1 


54 


3357 
284 
130 

6804 
426 


13478 


Tonelaje 


76477 

26060 

148396 

16800 

242364 

353906 

363873 

46535 

26705 

6065 

504172 

83512 

14784 

1001 

125888 

41079 


2077617 


1 

195 

8 

1783 

1 

538 

2 
1 

985 
1237 

8 
1 
2 

3051 

1237 

562 

— 

1 

158 

1 

153 

2 

20 

2 

96 

5614 

399 

58 

58 
3 

24902 

10615 
880 

64 

8 

8 

127 

6 

28259 

1265 

226 

31333 
1155 

25 

6647 

114 

88417 

228 

69024 

Lxxxvin 


Buques  de  vela  salidos  con  carga  en  los  m 


DESTINO 


i  8  YO 


Buques 


Alemania 

Bélgica. 

Brasil 

Chile. 

España 

Estados  Unidos  . . . , 

Francia 

Holanda , 

Indias  Occidentales, 
Indias  Orientales  . . , 

Inglaterra. 

Italia. , 

Paraguay 

Perú 

Portugal , 

Uruguay , 

Otros  paises 


Tonélage 


Total 


8 
155 
100 

17 
-26 

72 

106 

5 

92 

8 

204 

23 

13 


75 
59 


963 


1895 

51411 

19638 

7797 

6597 

30842 

31957 

900 

20552 

3627 

55035 

7903 

2462 


18809 
28992 


288417 


Buques  de  vela  salidos  en  laitre  en  loi  li* 


DESTINO 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

Chüe.. 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Indias  Occidentales . . . 
Indias  Orientales . . . . . 

Inglaterra 

Italia , 

Paraguay 

Perú. .  /. 

Uruguay 

Otros  paises 


Total. 


1 
27 
13 

5 


19 
3 


60 
73 


201 


268 
6823 
6S40 
2315 


6875 
1504 


16849 
32036 


8 

12 

1 

1 
8 
5 


28 
44 


73010|      102 


-  .í 


Ü 


LXXXDC 


de  1870  á  1874,  clasificados  segnn  destmos 


i8Vt 


Baqs. 


Tonelage 


18 

103 

162 

18 

63 

67 

77 

6 

82 

9 

266 

23 

76 

1 
273 

218 


1462 


3840 
44724 
34993 

8302 
16867 
29030 
34424 
881 
18720 

4434 
81779 

4983 

7553 

293 
44322 
78054 


413199 


Í89S 


Buques 


6 

84 
130 
25 
24 
57 
62 

5 
74 

6 

183 

19 

22 

9 

63 
76 


845 


Tonelage 


1709 
33623 
28671 
12482 

7076 
25894 
25277 

1115 
18720 

2306 
59165 

5768 

2083 

5348 

13799 
32330 


275366 


Í8V4 


Buques 


8 

66 
100 
49 
25 
53 
18 

1 
53 
30 
97 

8 
44 


109 
31 


692 


Tonelage 


de  1870  &  1874,  clasificados  seg^nn  destinos 


1 

350 

~26 

6689 

6 

2857 

4 

1383 

8 

869 

1 

237 

3 

910 

9 

3400 

4 

1637 

1 

386 

10 

713 

48 

13154 

94 

36722 

210 

69307 

36 
30 

5 
71 

1 
32 
48 
17 

2 

8 

16 

85 

116 

469 


629 

9236 

16210 

1642 

35039 

468 

13976 

24142 

7447 

918 

276 

8572 

27467 

51535 

197557 


1 
1 

36 
50 

18 

18 

17 

9 


37 
83 

224 


2010 
25288 
25678 
24862 

8368 
25472 

6085 

183 

12779 

14152 

32618 

2559 

3118 


14894 
12297 


210363 


18VO-Í8V4 


Buques 


45 
551 
593 
134 
164 
335 
318 

19 
357 

61 
936 

94 

166 

9 

1 

698 

482 


Tonelage 


4972 


600 

2 

573 

2 

13603 

133 

23976 

111 

— 

15 

7061 

92 

— 

3 

7120 

75 

9334 

82 

4454 

30 

— 

3 

95 

22 

— 

16 

12546 

258 

16204 

360 

95566 

1206 

10136 

209503 

131200 

65574 

44940 

144859 

119132 

3430 

84945 

28459 

284051 

26952 

16432 

5348 

293 

116918 

197173 


1489345 


1642 

841 

38196 

55111 

5631 

42969 

1642 

30230 

40915 

13538 

1304 

1084 

8572 

78433 

156863 

475908 


ti'^iyiT^f^'m'^<v^^w~¿r^^viir.¿irsv^^w 


Buqaei  de  Vap«^ 


-ÍÍÍS^i: 


XCI 


n  lofl 

1  años  de  1870  á  1874 

189» 

flSVS 

1894      1 

1890  -  1894 

3uq. 

Tonelaje 

Buques 

Tonelaje 

Buques 

Tonelaje 

Buques 

Tonelaje 

9 

11312 

15 

20594 

14 

30905 

41 

63877 

25 

24471 

10 

10169 

3 

5000 

45 

42139 

22 

8835 

7 

1818 

5 

1310 

48 

16023 

5 

4085 

2 

2386 

^-. 

9 

7623 

7 

1921 

1 

300 

11 

3411 

64 

67428 

48 

64104 

39 

57542 

226 

268107 

• 

— 

— 

8 

4844 

114 

122642 

141 

168275 

103 

145580 

520 

606031 

30 

27962 

41 

40705 

31 

35190 

162 

142004 

286 

89741 

217 

73645 

115 

26781 

883 

255671 

525 

184729 

265 

83897 

589 

187687 

2309 

863016 

30 

12122 

2 

1896 

32 

14018  1 

1117 

555248 

746 

465593 

902 

492191 

4294 

2286764 

^a  lof 

\  años  de  18 

70  ¿18 

74 

* 

9 

11312 

15 

20594 

14 

30905 

41 

63877 

25 

24471 

10 

10169 

3 

5000 

45 

42139 

22 

8835 

7 

1818 

5 

1310 

48 

16023 

5 

4085 

2 

2386 

9 

7623 

7 

1921 

1 

300 

11 

3411 

G4 

67428 

48 

64104 

39 

57542 

226 

268107 

— 

8 

4844 

114 

122642 

141 

168275 

103 

145580 

520 

606031 

30 

27962 

41 

40705 

31 

35190 

162 

142004 

286 

89741 

217 

73645 

115 

26781 

883 

255671 

525 

184729 

265 

83897 

589 

187687 

2309 

863016 

30 

12122 

— 

2 

1896 

32 

14018 

L117 

555248 

746 

465593 

902 

492191 

4294 

2286764 

xcn 


Resumen  general  de  nayegacion  (de  buques  de  Tela  y  de 


BUQUES  ENTRADOS  Y  SALIDOS 


Alemanes 

Belgas 

Brasileros 

Chilenos 

Españoles 

Franceses 

Holandeses , 

Indias  Occidentales  (de), 
Indias  Orientales  (de). .; 

Ingleses , 

Italianos 

Norte-Americanos 

Paraguayos 

Peruanos 

Portugueses 

Uruguayos 

Otros  paises , 


PABELLONES 

Alemania 

Austria.... 

Bélgica 

Brasil 

Dinamarca 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Grecia 

Holanda 

Inglaterra ' 

Italia 

Noruega 

Paraguay 

Portugal 

República  Argentina. . . . 

Kusia 

Suecia 

Uruguay 


Buques 


Tonelaje       Buques 


Total 


79 
179 
284 

42 
222 
373 

56 
140 

15 
618 
117 
241 
3ll 

3 

1115 

141 


3936 


Total.  . . . 


153 

6 

5 

29 

18 

142 

87 

164 

1 

91 

343 

162 

54 

12 
36 
4 
22 
12 

1341 


1684-i 
58758 
59191 
17469 
62736 

183807 

12099 

37514 

6981 

298260 
56397 

104522 
77618 

507 

462991 

64514 


1520206 


a)  Bnquef^ 


33148 

94 

1949 

6 

1234 

6 

6953 

49 

3023 

15 

30801 

122 

42123 

72 

64503 

126 

339 

— 

16773 

57 

126319 

271 

67163 

189 

15665 

43 

2560 

16 

6808 

140 

2098 

4 

7107 

24 

1277 

114 

429843 

1298 

I 


Ití 


XOIII 


vapor)  con  los  puertos  extrangeros,  de  1870  á  1874 


Buq. 


444 


Tonelaje 


29 
329 
479 

53 
116 

20 
818 
141 
275 
740 

3 

1749 

452 

5932 


44391 

99705 

102703 

12470 

103201 

262563 

11877 

25486 

8889 

435654 

83116 

122460 

196120 

787 
478705 
163513 


Buques 


2151640 


vela  entrados 


192 

22 

4 

56 

7 
228 

110 

259 

7 

80 

397 

282 

62 

7 

27 

165 

5 

33 

83 

2026 


115 
125 
312 

61 
196 
383 

37 
127 

57 
725 
143 
381 
481 

25 

855 
227 


4250 


Tonelaje 


43911 

164 

6528 

28 

1403 

4 

10060 

27 

1995 

10 

45137 

140 

48411 

102 

81233 

154 

1841 

5 

16496 

73 

134436 

313 

102678 

223 

19687 

47 

868 

1 

5096 

10 

20703 

75 

1163 

5 

8586 

29 

8406 

34 

558638 

1444 

62957 

59185 

68211 

30064 

65920 

247001 

10607 

38314 

27789 

500119 

104497 

180582 

150283 

13920 

235991 
93802 


1889242 


42758 

10097 

1395 

7525 

2195 

31287 

51763 

65456 

1369 

16878 

129718 

87910 

15373 

1 

2341 

5396 

1387 

10083 

2201 


Buques 


485133 


77 

80 

223 

117 

127 

213 

16 

73 

54 

599 

91 

138 

308 

2 

1645 

72 


3828 


112 

4 

2 

23 

6 

109 

55 

93 

30 

237 

134 

18 

1 

8 

176 

1 

12 

78 


1108 


Tonelaje 


74110 
38059 
58429 
56131 
39364 

160633 

5046 

20213 

26448 

454430 
80976 
58532 
58159 

2100 

436771 

29649 


1599050 


Buques 


442 

739 

1548 

302 

1021 

1730 

250 

554 

162 

3405 

631 

1233 

2133 

25 

8 

6802 

1044 


21984 


38579 

805 

572 

8255 

2061 

24061 

27825 

27447 

7944 
91234 
45365 

6330 
8 

1539 

17639 

401 

4049 

4525 


308739 


Tonelaje 


215946^ 

320682 

351661 

139177 

311232 

1018428 

49965 

151721 

78401 

2042212 

397041 

549793 

543878 

13920 

3394 

2078470 

420506 


8686422 


715 

179303 

66 

21257 

21 

6522 

170 

44903 

56 

11698 

741 

158020 

426 

204928 

796 

290472 

13 

3549 

331 

70369 

1561 

586795 

940 

348685 

224 

73019 

9 

877 

73 

829 

592 

61885 

19 

7261 

120 

38576 

344 

37695 

7217 

2146641 

:§:=■ 


!Íl§. 


Sí 


xcv 


salidos,  seg^nn 

pabellones 

" 

18» 

1898 

1894 

i8VO  -  1894   1 

Buq. 

« 

Tonelaje 

Bnques 

Tonelaje 

Baques 

Tonelaje. 

Buques 

Tonelaje. 

161 

37537 

146 

39880 

103 

28787 

620 

155996 

17 

4804 

21 

7147 

2 

562 

52 

16527 

4 

1177 

4 

1438 

1 

104 

18 

5796 

51 

11158 

23 

5999 

31 

7847 

168 

39996 

5 

1891 

7 

1513 

3 

1926 

#44 

10407 

205 

40318 

124 

26847 

122 

30100 

701 

152138 

89 

37841 

102 

51743 

54 

28435 

407 

197113 

169 

67525 

134 

60223 

90 

38808 

648 

260123 

4 

837 

6 

1506 

1 

278 

12 

2960 

69 

13555 

82 

20859 

27 

7747 

331 

69499 

368 

129919 

305 

129999 

220 

90799 

1394 

540905 

221 

80224 

224 

93328 

112 

48926 

838 

336913 

55 

17905 

42 

14562 

13 

4716 

202 

65759 

5 

730 

— 

5 

730 

30 

6214 

5 

1084 

7 

1420 

58 

11716 

130 

15738 

44 

4889 

76 

5732 

352 

41577 

6 

1881 

5 

1130 

1 

350 

22 

6824 

20 

6382 

27 

9407 

18 

6494 

109 

36305 

63 

6870 

13 

1369 

35 

2888 

197 

14879 

1672 

482506 

1314 

472923 

916 

3059191 

6178 

19t)6253 

seg 

un  pabellón 

es 

10 

13197 

16 

21415 

15 

31751 

46 

68047 

1 

937 

— 

— 

_- . 

6 

2297 

43 

16802 

19 

6906 

35 

8784 

123 

41871 

1 

850 

1 

850 

— . 

8 

1917 

12 

4051 

9 

3405 

10 

4146 

47 

18126 

87 

65241 

61 

79606 

143 

93185 

378 

812638 

2 

3166 

2 

3166 

344 

227443 

240 

197407 

303 

239626 

1345 

947365 

46 

28081 

26 

23026 

20 

19769 

250 

166150 

— — 

1 

908 

2 

1092 

29 

6954 

1 

150 

2 

280 

36 

8140 

- 



— 

6 

1310 

135 

1*38195 

269 

104714 

110 

29166 

1098 

394083 

193 

61497 

105 

28964 

261 

61410 

946 

319712 

1117 

555248 

746 

465593 

1   902 

492191 

4294 

2286764 

XCVI 


d)  Buques  de 


PABELLONES 


Alemania 

Bélgica 

Brasil. 

Dinamarca 

España , 

Estados  Unidd 

Francia 

Holanda 

Inglaterra 

Italia , 

Noruega 

Paraguay 

Portugal 

República  Argentina 
Uruguay 


i8VO 


Buques 


Tonelaje 


1891 


J 


Buques 


Total 


2 

8 


1 
43 

201 

24 

1 


198 
237 


715 


850 
2910 


420 
34858 

122347 

15556 
184 


70493 
115850 


364468 


5 
3 

18 

8 

15 
44 

257 
134 

4 

6 

170 

150 


Tondaje 

168! 

51( 

646! 

1911 

610^ 

3874Í 

VqM 
7971Í 


m 

5951Í 
51991 


Alemania 

Austria 

Bélgica 

Brasil 

Dinamarca 

España 

Estados  Unidos 

1^  rancia 

Grecia 

Holanda 

Inglaterra 

Italia 

Noruega 

Paraguay. 

Portugal 

República  Argentina 

Rusia 

Suecia 

Uruguay 


Besúmen  general  de  Buques  de 

291  61169 

16  7403 

13  4242 

63  17150 

37  6367 

278  59912 

178  86024 

390  182866 

2  678 

185  33264 

1002  465381 

349  157904 

109  31387 


18 

459 

11 

44 

491 


Total....!    3936 


3784 

153685 

4133 

13846 

231711 


1520206 


814 


yela  y 

207 
8 

17 
130 

25 
252 
175 
329 


XCVII 


vapor  salidos 

» 

B 

189» 

Í8VS 

• 

1994 

1890  -  1894   1 

ttqs. 

Tonelaje 

Buques 

Tonelaje 

Buques 

Tonelaje 

Buques 

Tonelaje 

1( 

)    13197 

16 

21415 

15 

31751 

46 

68047 

1 

i      937 

6 

2297 

4c 

1    16802 

19 

6906 

35 

8784 

123 

41871 

] 

[      850 

— 

— 

— 

1 

850 

— 

8 

1917 

15 

1            4051 

9 

3405 

10 

4146 

47 

18126 

87    65241 

61 

79606 

143 

93185 

378 

312638 

^-m                                        

2 

3166 

2 

3166 

544 

227443 

240 

197407 

303 

239626 

1345 

947365 

46 

28081 

26 

23026 

20 

19769 

250 

166150 

— 

^_ 

1 

908 

2 

1092 

29 

6954 

1 

150 

•  2 

280 

36 

8140 

— 

— 

— 

6 

1310 

J61 

130195 

269 

104714 

110 

29166 

1098 

394083 

.93 

61497 

105 

28964 

261 

61410 

946 

319702 

17 

555248 

746 

465598 

902 

492191 

4294 

• 

2286764 

le  vapor  entra 

dos  7  SI 

alidos  seguí 

L  paben 

ones 

73 

107842 

342 

125468 

245 

1308G8 

1458 

471393 

i9 

11332 

49 

17244 

6 

1367 

118 

39693 

[0            4454 

8 

2833 

3 

776 

51 

17002 

r¿           54822 

88 

27336 

133 

33670 

607 

168639 

4      5586 

17 

3708 

9 

3987 

102 

23805 

3 

85455 

264 

58134 

231 

54162 

1458 

313993 

3 

94354 

222 

110316 

129 

64552 

927 

436293 

2 

279240 

410 

284891 

468 

252625 

2200 

1175961 

1 

2678 

11 

2875 

1 

287 

25 

6518 

) 

30051 

155 

37737 

61 

22023 

666 

146200 

719241 

1098 

654531 

1063 

661285 

5645 

3023301 

1 

239064 

499 

227290 

286 

133829 

2278 

1017898 

37592 

89 

29935 

33 

12862 

430 

140962 

15506 

8 

301 

5 

568 

86 

17887 

11310 

K 

3425 

15 

2959 

143 

29165 

296831 

657 

219713 

472 

81793 

3140 

891681 

3044 

10 

2517 

2 

751 

41 

14085 

14968 

56 

19490 

30 

10543 

229 

79881 

138270 

257 

61498 

635 

130233 

2380 

675265 

8686422 

2151640 

4250 

1889242 

3828 

1599050 

21984 

1  ..Jfi 


i. 


I 


't 


■í- 


